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f ^ E s wopiedad del traductor. 

iSURSUM! 

El relato que este libro contiene, ate-

sora virtud poderosa, que arrebata la 

voluntad y hace abrir las alas del alma. 

No busquéis en él método artificioso 
ni pomposas palabras; es la historia sen-
cilla de la vida de un misionero, escrita 
por una mujer de corazón, sin pretensio-
nes literarias, pero con profundo senti-
miento de admiración y de respeto. 

Deslizase la narración de un modo es-
pontáneo, como sosegado riachuelo sin 

i r f r W J 



VI ¡SURSÜM! 

bulliciosa corriente ni caídas estrepitosas: 
pero su misma tersura y placidez hócen-
la risueña y hermosa, tanto, que parece 
reflejar el puro azul de los cielos. 

Es te libro, pequeño por su volumen, 
es grande por su contenido; pucos habrá 
que encierren historias tan admirables 
como la que refiere, sublimidades tan 
grandes como las que abarca, golpes de 
vista al infinito, tan imponentes como los 
que abre á los ojos de los lectores. In-
decible sentimiento de sobrehumana ale-
gría, al par que de terror sagrado, ins-
pira al absorto corazón. Tabor es y 
Gólgota al mismo tiempo: cumbre glo-
riosa donde aparece el hombre trasfigu-
rado. El barro humano se hace resplan-
deciente sobre esas alturas. 

N o es una biografía, sino un poema. 
Es una historia real y contemporánea, 

¡SURSUM! VII 

que se ha desarrollado á nuestros ojos, 
mucho más tierna y hermosa que las 
creaciones de los poetas. No hay epope-
ya fantástica, por espléndida que sea, 
que contenga trama tan luminosa, sobre 
fondo tan inmenso como esta verídica 
historia. Ni Dante, ni Shakspeare, ni 
Víctor H u g o concibieron planes tan vas-
tos y deslumbrantes como el de esta obs-
cura existencia, consagrada á los leprosos 
en el cabo del mundo. La realidad es 
en esta ocasión, más poética que la ficción 
misma; el hecho superior al ensueño. 

Este libro es la reivindicación del gé-
nero humano. A los que dicen que el 
hombre no es más que un gusano inmun-
do, montón de podredumbre y saco de 
miserias, puede mostrárseles esta biogra-
fía, como irrefragable argumento que de-
muestra la nobleza ingénita de la humana 
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criatura. A través de estas páginas, des-
cúbrese la substancia inmortal que la 
constituye, la realeza de su condición y lo 
eminente de su origen; de tal suerte que 
al terminar la lectura, viénese natural-
mente á los labios esta expresión: ¡No 
cabe duda, el hombre pertenece á una di-
nastía celeste! 

* # 

¿No veis al P . Damián de Veuster 
decir adiós á la juventud, al amor, á la 
dicha, y arrojarse sin t i tubear en un 
mundo de horrores, dominado por las 
aspiraciones de un altruismo sublime? 

En el dintel de la juventud, cuando la 
soñadora adolescencia entonaba en su co-

razón el himno de la vida; cuando se a-
brían sus sentidos embelesados á la luz, 
que todo lo inunda, á la armonía, que to-
do lo encanta, y al amor que todo lo en-
grandece: volvió la espalda á todos esos 
hechizos, dijo adiós por siempre 4 tan 
soñadas maravillas, y avanzó por el ca-
mino que conduce al dolor, para acom-
pañar y dar consuelo á los que lloran. 
Trocó su blanca vestidura de niño por el 
negro sayal "del misionero, el estrépito 
ele la sociedad europea, por el silencio del 
continente oceánico, los placeres de la ci-
vilización por las asperezas del apostola-
do, el descanso por el trabajo, la alegría 
por la tristeza, la propia dicha por el 
consuelo ajeno. 

F i j a la mirada en faro altísimo, indi-
ferente á las engañosas seducciones de la 
yida. renunció sin ostentación á todo re-
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gocijo, á todo triunfo; y, en medio del 
silencio fué á ocultarse á un rincón apar-
tado del mundo, para dar vuelo á los no-
bles sentimientos de su corazón y á los 
generosos ideales de su mente. 

Pe ro aun le pareció pequeño el sacri-
ficio. Evangelizar naciones idólatras, 
predicar la buena nueva á gentes senta-
das en la noche de la barbarie, vivir en 
medio de la pobreza, era poco todavía 
para aquella alma ardorosa, impulsada por 
eí afán misterioso del sacrificio y criada 
para cumplir en el espacio y en el tiempo 
admirables destinos. 

No faltan apóstoles á ios gentiles, ni 

bienhechores á los que sufren; pero la es-

cala descendente de la desventura huma-

na, tiene grados infinitos, que van hun-

diéndose más y más en el abismo del do-

lor. H a y entre los infelices, algunos jun-

to á los cuales parecen dichosos los que 
lloran ordinarias desventuras; predilectos 
de la fatalidad, resumen y espejo de las 
humanas malandanzas. 

La abnegación tiene su límite y el he-
roismo su medida. H a y abismos á cuya 
orilla se detienen los más esforzados y á 
donde nadie es osado de bajar, por ser 
más horribles que los otros, más hondos, 
lóbregos y callados. 

El P . Damián buscó el más pavoroso 
de todos, aquel donde se revuelven los 
náufragos de la vida, donde toda salva-
ción es imposible, donde el dolor ha es-
crito con fuego en muros de tinieblas: 
jr<enunciad á toda esperanza'.-, y sabiendo 
que no podría salir nunca de allí, que 
iban á tragarle las sombras, á morderle 
los dolores, á atenacearle el corazón espan-
tos sobrehumanos, gr i tó i los cautivos de 



aquella cárcel horrible: ¡Animo, voy a ba-
jar hasta vosotrosl, y descendió en efecto, 
llevando en la mano la antorcha divina 
del consuelo. 

El mundo quedó estupefacto, porque 
hasta aquel día, nadie había bajado á a-
quel círculo dantesco. 

•s a;. 

Los emperadores romanos, en su odio 

contra la Cruz, inventaron espantosos 

tormentos para los discípulos de Cristo. 

Despedazábanlos con garfios, mutilában-

les los miembros, los daban por pasto á 

las fieras, cubríanlos con resina y les 

prendían fuego para hacerlos servir como 

teas que alumbrasen sus jardines. 

La Edad-Media en su rudeza, inventó 

ó perfeccionó crudelísimos tormentos: el 

ootro, el borceguí, el agua, el fuego, los 

azotes, la horca. 

Las naciones bárbaras son refinadas 

para dar martirio: atan á los hombres á 

la cola de caballos brutos; sujetan los 

miembros de las víctimas á copas de ár-

boles encorvados para que los descuarti-

cen al erguirse; untan de- miel los cuer-

pos desnudos y, sujetos con cuerdas, los 

exponen al raso para que las moscas los 

devoren; sacan los ojos, empalan, entie-

rran á los vivientes. 

Los ascetas se remontan á los cerros, 
viven en cuevas frías y lóbregas, duer-
men sobre el suelo desnudo, comen raíces 
y hierbas del campo. 

Los santos ayunan, se flagelan, sé cu-
bren de silicios, agotan sus fuerzas y vi' 



ven estennados y débiles, en perpetua 
oración y postrados de hinojos. 

Podos esos sufrimientos son tremendos, 
y hielan de espanto la sangre; ninguno 
de ellos con todo, es comparable á las tor-
turas de la lepra. Ese mal inmundo lle-
va en sí más rabia atormentadora que 
ningún otro. E l martirio, por más que 
dure, agota rápidamente las fuerzas; la 
muerte, por lenta que sea, redime pron-
to del sufrimiento. L á penitencia tiene 
sus placeres, la abstinencia sus deliquios 
y la oración sus sabrosos arrobos. 

La lepra no t iene lenitivo. Apodéra-
se de la sangre, envenena sus humores, 
circula por todo el cuerpo, alisa y abri-
llanta la piel, entumece las carnes*, abota-
ga y desfigura los miembros, afea y de-
grada el rostro, a b r e llagas, mutila miem-
bros, incompleta el organismo,. apa^a la 

voz, postra, debilita, inutiliza; y poco á 
poco, muy lentamente, como gozándose 
en los estragos que hace, dolores que 
causa y postraciones que engendra, arras-
t ra al que la padece al fondo del sepulcro. 

¡Si al menos hubiese esperanza, por 
remota que fuera! ¡Si hubiese hierba 
misteriosa, substancia valiosísima, opera-
ción quirúrgica por dolorosa que fuera, 
que pudiese curarla; aun cuando fuese la 
extirpación de una parte del cuerpo, la 
cuarta, ia tercera, la mitad; aun cuando 
no pudiese salvarse sino el tronco sin 
piernas ni brazos, pero limpio, sin úlce-
ras, sin que la podredumbre continuase 
avanzando por todas partes, como jauría 
de perros hambrientos! Si á costa de un 
tesoro pudiera comprarse la salud, sacrifi-
cando toda su fortuna los ricos, vendién-
dose por esclavos los pobres! ¡Si toman-



do el báculo del peregrino y caminando á 
pié á Roma, y de allí á Jerusalén, hasta 
el sepulcro del Salvador, pudiera obte-
nerse gracia y no beber de ese cáliz! 

Pe ro 110 hay remedio: todo esfuerzo es 
inútil, estéril toda diligencia. La cien-
cia humana se detiene impotente en pre-
sencia de ese horrible azote, y cruzada 
de brazos, le ve avanzar inexorable, des-
de que aparece con su primer síntoma, 
hasta que acaba por devorar á su presa. 

Ni el arte, ni la riqueza, ni el aoior 
pueden arrebatar su víctima al sufrimien-
to. Quédase abandonado el paciente, á 
soias con su dolencia en el seno de la hu-
manidad, como el caminante que en me-
dio del desierto, lejos de los aduares y de 
las caravanas, se ve acometido por bestias 
carniceras, y en vano se defiende, llama 
y pide socorro, porq u e nadie. le oye. 

¡Si al menos concluyera pronto el mar-
tirio! Fuera piadoso si desempeñara rá-
pidamente su tremenda misión. Pero, le-
jos de eso, va paso á paso midiendo su 
desarrollo con cautelosa parsimonia; es 
casi invisible su marcha, como la deí acei-
te, que se extiende sin ruido y crece to-
dos los días una línea, hasta que acaba 
por cubrir toda la tela. Echa instante 
por instante adarmes de sufrimiento en 
el platillo de la balanza, para que no des-
cienda de un golpe hasta el fondo de la 
tumba. Maltrata, estruja, estropea, muer-
de, clava la garra y devora sin precipita-
ción, en un crescendo lúgubre. Ma ta á 
sus víctimas con la lentitud con que el 
gastrónomo gusta manjares apetitosos: 
poco á poco, á pequeños bocados, para 
que el placer no concluya pronto, para 
que el goce ^ prolongue. 



¡STTRSUM! 

¡Si al menos el mal no fuese asqueroso! 
El comercio social con sus atractivos a-
partaría el espíritu del enfermo, de la 
consideración de su miseria; hiciérale ol-
vidar por momentos sus dolores, y diéra-
le algún consuelo. Pe ro la lepra lleva 
consigo la repulsión, como todo lo in-
mundo, como toda podredumbre, como 
toda cosa hedionda. Nadie toca al pacien-
te, apártanse de él los ojos con repugnan-
cia, contiénese el aliento cuando pasa, y el 
infeliz, abandonado á su suerte, agiganta 
en su imaginación los males que gime, 
sufre con el espíritu más que con el cuer-
po, y tendidas al espacio las estropeadas 
manos en señal de súplica, no halla quien 
le valga, ni siquiera la muerte; y oye la 
voz del destino que le dice: ¡No hay es-
peranza, . necesitas subir con la cruz á 
cve&as, todo el oawmo 4eJ- Cvkvzio:' 

¡SUBSUM: 

• f t 

A l seno de esa enfermedad sin igual 

lanzóse el misionero. 

Estaba preparado anticipada y artísti-

camente el escenario para recibirle. La 

isla de Molokay hallábase poblada por 

puros leprosos. 

Recluidos por orden de la autoridad, 

eran abandonados én aquel sitio abrupto, 

rodeado por el mar, para incomunicarlos 

eon todo el mundo y apartarlos de la hu-

manidad sana, que tenía hoirór á su con-

tacto. Nunca se había visto reunión tan 

numerosa de puros leprosos en un mismo 

lugar; toda la población de ia isla era de 

e o á e r m o s . 



Entregados á la desesperación, vivían 
como bestias bravas casi al haz de la tie-
rra, sin que una mano caritativa enjuga-
se sus lágrimas, y, exacerbados sus sufri-
mientos por su misma miseria, habíanse 
encenagado en los vicios, buscando en e-
llos no alivio, sino olvido. As í vegeta-
ban amontonados, carne con carne y lla-
ga con llaga, comunicándose y emponzo-
ñándose más y más sus mismas hedion-
deces, olvidados, á lo que parecía, del cie-
lo y de la tierra. Hubieras© dicho que 
una tiranía inicua habíalos colocado deli-
beradamente en aquel destierro, para 
que fermentase con mayor violencia su 
podredumbre y creciese infinitamente su 
martirio. 

Tal aspecto presentaba la colonia 

cuando se fijó en ella la mirada del a-

póstol. Necesitaban aquellos huérfanos 

protección, aquellos moribundos cuidados, 
aquellos infelices consuelo; partía el co-
razón mirarlos en tan inmenso desampa-
ro. Ha r to grande era su desgracia pa-
ra que así se les abandonase á su suerte. 
Aun era posible llevar algún lenitivo á 
sus almas y cuerpos atormentados. Ten-
didos en el potro, clamaban pidiendo una 
gota de agua para refrescar su boca se-
dienta, y no había quien se la diera. 

No titubeó el sacerdote. Hab ía ya de-
jado la Europa por la Oceanía; ahora dejó 
la sociedad de los sanos y limpios para 
irse á vivir con los leprosos. Fuese á 
reunir con ellos, uo por tiempo determi-
nado, ni entre tanto que los hiciese en-
trar en policía, les edificara habitaciones 
y templos y reformase sus costumbres; 
sino por toda la vida, para siempre 

Y pasó diez y seis años, sin más socie-



dad que la suya, á la vista de sus rostros 

desfigurados, manos mutiladas y llagas 

sangrientas; escuchando sus voces ron-

cas y fatigadas; respirando las emanacio-

nes coriompidas d e la descomposición de 

sus cuerpos. Y pasó toda esa larga serie 

de dias, curándoles las úlceras eon su pro-

pia mano, vendándoles los miembros do-

loridos, escuchando sus confesiones ros-

tro con rostro, bañado por su aliento fé-

tido. Y les edificó templos y aldeas, y 

les erigió hospicios, hospitales y escuelas, 

y trasfiguró su a lma conturbada, purifi-

cando su conciencia é infundiéndoles es-

peranzas del cielo. Nunca padre bueno 

y celoso se elevó en medio de sus hijos, 

con mayor dulzura, benevolencia y amor, 

que él en medio d e su familia enferma; 

ni jamás padre cariñoso ha sido visto por 

los suyos con mayor grati tud, veneración 
y respeto, que él por los leprosos. 

En ese dilatado espacio de tiempo, de-
senvolvióse la portentosa epopeya que 
esta breve historia relata. 

E l desenlace del drama fué tan augus-
to como su principio. Contagiado el P . 
Damián, murió desfigurado, afeado y co-
rroído por la lepra, en aquel mismo sitio 
consagrado por su heroísmo. ¡Hermoso 
descenlace, preparado por hábil artista! 
Pa r a que resaltase la grandeza de la ab-
negación, para que el sacrificio fuese com-
pleto y conmoviese hasta á los corazones 
más endurecidos, fué preciso que el héroe 
sucumbiese víctima de su misma genero-
sidad y espirase pendiente de la cruz, co-
rno todos los redentores. • 
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l Hosanna en las alturas! 

Aun hay grandeza en la vida. En este 

siglo de combate infinito, en medio de la 

lucha por la existencia, y bajo el imperio 

de la ley de la selección; aun aparecen 

sobre el mundo fuerzas que no son mecá-

nicas, lazos humano« ajenos al interés, y 

luces que proceden de ios espíritus. 

En vano vivimos en nuestro mezquino 

terruño, fija la vista en el suelo, figurán-

donos que el mundo termina, en nuestro 

pequeño sembrado ó en nuestro mísero 

cortijo; de improviso cruza • un meteoro 

por el espacio, y á su fulgor desconocido, 

veíaos que el cieto s'e extiende káeia arri-

ba, y que la tierra se ahonda hacia abajo, 
y llenos de tanta admiración como espan-
to, oimos que algo nos dice en el fondo de 
la conciencia, que no somos más que áto-
mos suspensos en medio de la inmensi-
dad. 

No cabemos ya en la tierra; nos estor-
bamos los unos á los otros. Marchamos 
codo con codo, impidiéndonos el movi-
miento, y á fin de ensanchar el espacio, 
nos empujamos, derribamos y atropella-
mos, .según el grado de nuestras fuerzas. 
; A vivir! grita la humanidad, y precipi-
tándose en la existencia, truécala en pa-
lenque cerrado donde triunfan los fuer-
tes, y son arrollados los débiles. 

¡Causa vértigo el torbellino, asorda el 
clamoreo, atruena los aires el estrépito! 
Ruido de fraguas, golpear de martillos, 
silbar de máquinas, relampaguear de lia-



mas y de luces, mézclanse en el escena-

rio, en agitado caos de hombre?, cosas y 

elementos; y en el fragor de la lucha y 

júbilo de la victoria, crugen bajo la plan-

ta los huesos de los caídos, v quedan so-

focados los lamentos de los que lloran. 

Mas, súbito, aparece un mortal ex-

traordinario que se aparta de la multi-

tud, sale de la senda trillada, y dice: \0h 
hombres, renuncio á todo eso que os des-
vela, os cedo mi parte de clicha\; y entra 

en la sombra donde gime el desecho so-

cial, en la cripta obscura donde se a-

gitan los que, inútiles para el combate, 

son una carga para los laboriosos, y pa-

san la vida en dárramnr lágrimas; y, ali-

mentándose con las migajas que caen de 

la mesa del festín mundano, consagra to-

da la actividad de su alma y todo el vi-

gor de &u cueipo, á aliviar dolores, enju-

gar lágrimas y hacer sonreír labios sollo-

zantes, hasta que al fin la ola de la común 

desgracia le alcanza, envuelve y arrastra, 

sumergiéndole en el océano de la muerte. 

Entonces la humanidad se detiene 

desorientada, y llena de sorpresa. ¡Cómo! 

;,Puede haber algo más que sus ideales? 

¿hay quien prescinda de perseguirlos? 

¿hay quien busque la dicha en el sacrifi-

cio? 

A n t e aquella revelación, la riqueza, el 

placer y la dicha causan sonrojo, v sién-

tense pequeños los felices de la tie-

rra. Al oir el aleteo del ángel, levan-

ta Ja cabeza la grey de Epicuro, y percibe 

el hedor de su lodazal. ¡Cuán gran-

des son los espacios, y qué profundos los 

abismos que se ciernen sobre nuestras ca-

bezas! 
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¡Cuan hermosa parece la deformidad 

física del P . Damián, ó través de su h e . 

roismó! Sus llagas profundas, sus es-

tropeadas manos, su frente herida por el 

aguijón del tormento, todo en él es lumi-

noso, todo sublime! 

Su vida es para la humanidad un gri-
to que ba ja de la altura. Sus hechos, 
narración maravillosa, destruyen el fin-
t«íiíó1*'>r» ' t ' • y j j i r ' r r t M ' i b V ' V f o <«f jw« J o i i f - i i 

gido encanto de todo lo ruin, bajo y de-
leznable que nos rodea, y descorren á 
nuestros ojos el velo que oculta la ver-
dadera grandeza, 

r • ¡La inmolación del Apóstol de los Le-

ÍSÜRSÜM! X X I . 

p o s es un latigazo de 

bre la espalda de la bestia humana dor-
midaf 

i A i riba, espíritus aletargados, arriba! 

El t-rcbdzcotoT. 
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Aunque aquel á cUva memoria quiero 

consagrar estas contadas páginas, haya 

sido un misionero católico, de nacionalidad 

belga, y perteneciente a u n a orden religio-

sa francesa, no voy á invocar á su favor, al 

principio de este trabajo, ni el testimonio 

de Bélgica, ni el de Francia, ni aun el de 



la Iglesia, que ha bendecido su apostola-

do. P o r una circunstancia extraordina-

ria, que hará conocer el curso de este re-

lato, la santidad de un sacerdote católico 

ha conquistado la admiración de un pue-

blo extranjero á su nacionalidad y á su 

fe, y la primera aclamación que haya he-

cho resonar su nombre con honra, hase 

producido en Inglaterra, donde católicos 

y protestantes han estado contestes en 

admirarle. 

¡El apóstol de los leprosos de Molokay, 

el P. Damián acaba de morir!.... Lle-

gó á Londres la nueva en los comienzos 

de mayo de 1889, y suspendió por un 

momento todas las discusiones que apa-

sionaban al público. De todos los ran-

gos y clases sociales, de todas las comu-

niones políticas y religiosas, eleváronse 

un solo grito de piedad y de dolor, y una 

aclamación unánime de respeto y de ad-

miración, que no fueron, por cierto, los 

periódicos católicos los únicos en manifes-

tar. 

He aquí en qué términos resume el 

Times el contexto de un largo artículo a-

lusivo á este suceso: 

"El P. Damián trasformó una lepro-

sería en una colonia modelo, digna de 

servir de ejemplo á todas las del Pacífi-

co ; ha revestido de honor la igno-

minia de la lepra ; su trabajo ha 

concluido, la hora de un reposo bien me-

recido ha llegado para él, y la de una bea-
tificación, que no se hará esperar esta 

vez, sin duda alguna, sesenta años para 

ser proclamada!" 



EL PADRE DAMIÁN. 

. "La Verdad, dice á su vez el Morning-
ha sobrepujado á la ficción por esta 

vez, y el más sencillo de los hombres, ha-
encontrado ser un héroe. El P . Da-

mián r.eposa ahora en su tumba de lepro-
so, y comprende el mundo una vez más, 
cuan poco sabe reconocer á aquellos que 
en su propio seno son los más grandes." 

El Daily Telegraph finalmente (11 de 

mayo de 1889) termina con estas pala-

bras, dos colunjnas de panegírico: 

" E s t e padre eatólico ha venido á ser 
un amigo para toda la humanidad. Su 
glorioso menosprecio de Li propia vida, 
su valerosa interpretación del Evangelio 
de su Maestro, harán su memoria eter-
namente venerada. N o se puede llorar 
su muerte, sino tan sólo alabar, bendecir 
y agradecer; con la seguridad de que pa-

ra el P . Damián todo está ya bien para 
siempre!",. 

Podríamos multiplicar .las citas h^sta 
el infinito, escogiendo.únicamente los tes-
timonios menos sospechosos de parciali-
dad; es.preferible, empero, referir rápida-
mente aquello mismo que las justifica, y 
explicar por qué actos ha sabido desper-
tar un simple misionero católico, tan ar-
diente y universal simpatía, entre aque-
llos mismos que no eran ni sus compatrio-
tas ni sus correligionarios. 

Es que, en efecto, digámoslo desde lue-
go, dió el P . Damián un ejemplo de ab-
negación y de caridad tan grandes, como 
la historia del heroísmo no ofrece mu-
chos semejantes. 

Por Dios y por las almas, por obtener 

;1 bienestar material y trabajar en la sa-

lud eterna de un pueblo de enfermos y 



moribundos, dio sencilla y alegremente 

todo lo que un hombre puede dar aquí a-

bajo. Hizo completo abandono no sólo de 

toda alegría posible en este mundo, sino 

de toda esperanza del menor reposo. Vi-

vió voluntariamente trece años en medio 

de un pueblo de leprosos, siendo él el 

único exento de la lepra; vino después la 

hora en que desapareció esta diferencia 

entre él y su pobre pueblo La en-

fermedad cruel que her ía al rebaño, al-

canzó al fin al pastor, uniendo á entram-

bos más que nunca y para siempre. Du-

rante cuatro años todavía, y mientras el 

mal terrible iba invadiendo gradualmen-

te sus miembros y semblante, continuó 

t rabajando y sufriendo con aquel, hasta 

que al fin, el 10 de abril de 1889, vino la 

muerte á hacerle ent rar en la beatitud 

prometida á aquellos que han amado asi 

á sus hermanos. El Divino Maestro ha 

dicho que no hay más grande amor que 

dar la vida por los que amamos. ¿Cuál ha-

brá sido la acogida que de É l haya reci-

bido el discípulo que supo entenderle y 

obedecerle de modo tan perfecto? 
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José Damián de Veus te r nació el 3 de 

enero de 1840, en Tremeloo, aldea situa-

da al norte de Lovaina, ent re Malinas y 

Aerschot. Sus padres, piadosos y cris 

tianos, pertenecían á la clase media. A 

los diez y nueve años fué á Lovaina en 

compañía de su padre y de su madre, á 

visitar á su hermano mayor Pánfilo, que 

era religioso de un convento de la orden 

de los San tos Corazones de Jesús 'y de 

María, l lamado de los Hermanos de Pie-



pus. Decidióse allí repentinamente á 
seguir su ejemplo, y una vez adoptada e-
sa resolución, púsola en práctica sin pérdi-
da de momento; y así volvieron sus padres 
del viaje, dejando reunidos á sus dos hi-
jos, aceptando ellos mismos este doble 
sacrificio, con una sencillez y una firme-
za que parecen haber sido tradicionales 
en la familia. 

Verdad es que en la vocación de Da-
mián, no hubo de repentino sino la elec-
ción de la orden de misioneros en que 
quiso ser ahora admitido (en vez de en-
trar en la de los Trapistas, como lo había 
pensado hasta entonces). Permaneció, 
pues, cerca de Panfilo, recibiendo de él 
buenos consejos y valientes ejemplos. 

En 1868, cuando el más joven de los 
dos hermanos había recibido únicamente 
las órdenes menores, fué designado el uia-

yor por sus superiores para ir á una mi-
sión lejana. Aguardaba el P . Pánfi lo 
con impaciencia la hora en que se le lla-
mase á este género de apostolado, y dis-
poníase 6 obedecer con alegría, cuando, 
en el momento en que todo estaba presto, 
y señalado y próximo el día de la partida, 
acometióle grave enfermedad, que le puso 
fuera de estado de emprender la marcha. 
Entonces Damián, viendo el dolor de su 
hermano, acercóse á él vivamente, y le 
preguntó si le serviría de consuelo que 
fuese él á reemplazarle. Dióle respuesta 
afirmativa el enfermo, v en el acto Da-
mián, con la generosa impetuosidad que 
le caracterizó siempre, escribió á Pá r i s al 
superior general de la orden, pidiéndole 
permiso con instancia, para reemplazar á 
su hermano. Había escrito esta carta 
sin consultar á sus superiores inmediatos; 



peí o era ella tan elocuente, que, con gran 
.sorpresa de él mismo, recibió Damián en 
respuesta, la orden de partir incontinen-
ti á las islas Sandwich. 

Embarcóse, en efecto, en Bremerha-
ven, el 30 de octubre de 1863. Cinco 
meses duró la travesía, en un buque de 
vela. L a primera carta de Damián á su 
hermano, indica que fué aquella, larga y 
penosa. Profunda parece haber sido la 
impresión que este viaje dejó en su áni-
mo, y con razón sobrada, porque varias 
veces el buque, durante la navegación, 
corrió peligro de inminente naufragio. 

sfco no obstante, escribió algunos meses 
más tarde al P . Pánfilo, diciéndole: ..Os 
he hablado extensamente de nuestro lar-
go viaje de Europa á Oceanía ; pero 

-según lo que otros misioneros me refie-
ren, hemos sido muy favorecidos por la 

Providencia durante la travesía, tanto por 
su duración relativamente corta como por 
el hermoso tiempo que hemos disfruta-
do 

Hago hincapié en esta rectificación, por-
que manifiesta un rasgo característico del 
carácter del P . Damián, que se notará 
siempre en todos sus actos: el de hablar 
con sencillez de las dificultades vencidas, 
y buscar medio de disminuir su impor-
tancia. 

Llegó á Honolulu, capital de las islas 
Sandwich, á principios de marzo de 1864. 
Permaneció allí durante largo tiempo, y 
en aquel lugar recibió las órdenes sa-
gradas. 

Hál lanse situadas las islas Hawayanas 
i... - ... =M:.u A. fil ¿malí 

I . L i f e a n d Le t te rs oí f a t h e r Damien , E d i t e d wilh 
• a i rodnc t ion by his b ro the r f a t h e r Pamphi l e ( L o n -
don—Cathol ic t r u t h Society). 
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EL PADRE'DA VIAN, 

ó Sandwich, en el Océano Pacífico, entre 
la América y la Australia, casi á igual 
distancia de la una y de la otra. Fueron 
descubiertas en 1778, por el capitán 
Cook; pero no visitadas durante largo 
tiempo, sino por mercaderes y ballene-
ros, que lejos d e lle.yaF á sus inofensivos 
habitantes los beneficios de uua civiliza-
ción ^ p e ^ a ^ ^ i c i e r o n sufr i r su bru-
talidad, y les oumupicarpn sus vicios y 
gusto por las bebidas embriagantes. Pol-
la primera vez en 1820, algunos misione-
ros congregaciónctlistm de Boston, llega-
ron .á ,J3a\yay. Tuvieron la felicidad de 
convertir al cristianismo desde luego, a 
una soberana guerrera(cuya es ta tura era, 
á lo. que se dice, de cinco piés, seis pulga-
das), llamada Kapiolani, la cual ejercía 
grande influjo sobre su tribu. U n a Vez 
convertida,osó a t ravesar solemnemente la 

ll&ííura de lava que se extiende al pié 
del Volcán, donde habitaba Pelé (la térnU 
ble diosa), según la creencia popular-, y 
allí, á la vista del espantado pueblo, arro-
jó dentro del cráter, ramas y frutos del 
árbol consagrado á la diosa, desafilándola 
en al ta voz á que la castigase. H u b o un 
momento de silencio indescriptible; lue-
go, como ninguna calamidad Sobrevinie-
se, volvióse Kapiolani á la multi tud tran-
quilamente, y díjole: "Ya lo veis, Pelé 
II;Q tiene poder} no hay más que un solo 
Dios, que es Jehová, y un solo Salvador, 
qu$ es ,el,Cristo!.. Gran parte de la po-
Mlaqión,i ¡i consecuencia de este acto va-
leroso, .abrazó la fé cristiana. 

.Cuéntase que poco después, cuarido 
querían los instructores indígenas, reco-
n$3Bt á sus discípulos cristianos, entre 
l o sno cristianos, preguntábanles: j«»n«s 



á vuestros enemigos? L o s que respondían 
4 eran tenidos por cristianos; los que de 
cían no por paganos. Parécenos que era 
interpretar bien la esencia del cristianis-
mo. Haciáseles en seguida esta pregun 
ta: ¡quién os ha criado?, y se les enseña 
ba á responder: el gran Dios ha criado el 
cielo y la tierra. H a y rincones muy ci 
vilizados del mundo, donde podría envi-
diarse ahora, la instrucción dada en t ró 
ees á esos salvajes. 

F ru tos duraderos p r o d u j o tan sencillo 
prin«ipio, y los misioneros católicos que 
vinieron poco después, no tuvieron tra 
bajo en acrecentarlos. F u é edificada la 
primera Iglesia en Hono lu lu , en 18.39, 
y bien pronto hubo numerosos católicos 
en la mayor parte de las islas que depen 
den del gobierno hawayano; mas hallá-
banse divididos en pequeñas agrupado 

nes, y separados los unos de los otros, sea 
por grandes distancias, sea por obstácu-
los casi infranqueables. El destino de 
los misioneios era instruir y llevar los so-
corros de la Religión á esos fieles dise-
minados. Desgraciadamente, no eran bas-
tante numerosos los sacerdotes para que 
pudiese consagrarse uno á cada grupo, á 
pesar del deseo de los insulares y de los 
misioneros, cuya llegada era siempre a-
cogida con alegría. Sucedió así particu-
larmente, cuando el P . Damián, en toda 
la fuerza de su juventud y valor, recibió 
la misión de ir á evangelizarlos. F u é el 
principio de su ministerio activo, al que 
se dedicó durante diez años con fatigas 
inauditas, y dominando dificultades hasta 
entonces invencibles, con una energía so-
brehumana. Así fué como pudo obte-
ner resultados que nadie había alcanzado 



hasta la época. Rastro imperecedero de-
jaron por todas partes sus trabajos apos-
tólicos, y muy especialmente en Puna, 
Kohala y Hamakua . 

D e una carta dirigida á sus padres en 
1865, tomamos los párrafos siguientes: 

"Gran felicidad es para mí, poderos 
enviar noticias mías de tiempo en tiempo, 
y recordaros que en medio de este gran 
Océano Pacífico, en una isla de ciento 
cincuenta leguas de circunferencia, teneis 
un hijo que os ama, un sacerdote que 
ruega por vosotros, un misionero que em-
plea su tiempo en correr en pos de las o-
vejas perdidas de nuestro adorable Sal-
vador. Tengo dificultades y padecimien-
tos; sin embargo, soy muy feliz. 

"Llénanse de alegría los insulares 
siempre que me ven llegar. Inmensamen-
te los amo. Gustoso diera mi vida por 

ellos. Nada me detiene cuando se trata 
de ir á visitar á los enfermos á distancia 
de siete ú ocho leguas; ó á los que me 
llaman, sean quienes fueren, si puedo 
hacerles algún bien. 

"Rogad por los pobres misioneros, que : 

ridos padres, porque sus dificultades son 
grandes 1." 

No olvidó nunca, no obstante, á aque-
llos que componían el círculo de su fami-
lia, abandonado para siempre; amólos fiel-
mente hasta sus últimos momentos. Ter-
mina esta carta con afectuosos recuerdos 
á todos los suyos, y con la empeñosa sú-
plica de que le escriban con frecuencia, 
recomendándoles una vez más, pidan á 
Dios para él la fuerza de la perseve-
rancia. 

Durante este periodo, que fué el pre-

1. Ib id , p . 63. 



ludio, y por decirlo así, el noviciado del 
apostolado á que debía pronto consagrar-
se, manifestó más de una vez la indoma-
ble energía, así corno la ardiente caridad 
de que debía más tarde dnr tantas prue-
bas. L legó un día á caballo al pié de alta 
montaña, m á s allá de la cual encontrába-
se una aldehuela cristiana que no ta'bía 
visitado todavía. Demasiado escarpado 
era el camino para proseguirle á caballo; 
así es que ató á un árbol la cabalgadura, y 
emprendió a pié el difícil ascenso. Lle-
gó fatigadísimo hasta la cima; empero 
no descubrió caserío por ninguna parte, 
sino sólo obscuros precipicios. Percibió 
á lo lejos una montaña casi tan alta co-
m í la que había acabado de subir. En-
tonces, sin vacilar, bajó rápidamente, y 
dirigiéndose á esa montaña, trepó por 
ella como lo hizo por la primera. Júz-

guese de su asombro cuando, llegado á la 
cumbre y volviendo los ojos por todas 
partes, no halló ninguna humana habita-
ción, cerca ni lejos. ¡No vió más que vas-
ta llanura á sus piés, y á lo lejos otra 
montaña! Cualquiera otro que no hu-
biera sido él, hubiera prescindido de su 
propósito; mas el pensamiento de llegar 
á donde había almas que socorrer ó sal-
var, le volvió incontrastable. Detúvose 
tan sólo el tiempo suficiente para hacer 
corta plegaria, y prosiguió la marcha, em-
prendiendo una tercera ascensión. Desga-
rráronsele traje y calzado, ensangrentá-
ronsele piés y manos; pero orando sin ce-
sar, halló aliento para proseguir, repitien-
do: "¡Animo, ánimo, nuestro Salvador 
derramó más s a n g r e por nosotros!» Ago-
tado, herido y cubierto de polvo, llegó al 
cabo á su destino, donde fué ampliamen-



te recompensada su valerosa perseveran-

cia, por la alegría con que le acogieron 

los pobres cristianos que había venido á 

buscar al precio de tantos esfuerzos, y 

que, desde la muerte de su último pastor, 

acaecida había ya muchos meses, hallá-

banse privados de todo socorro religioso. 

Lo reducido del número de los sacerdo-

tes, no permitía que los cristianos oye-

sen misa todos los domingos. P a r a pro-

veer, hasta cierto punto, á esta necesi-

dad, imaginó un plan, que revela su raro 

talento de organización, así como la ener-

gía de que se hallaba dotado. Eligió en-

tre los cristianos jóvenes que le rodeaban, 

los que le parecieron capaces de cumplir 

la misión (para la que los preparó cuida-

dosamente); y enviólos á los sitios á don-

de era imposible mandar y establacer sa-

cerdotes. Los jóvenes laicos, instruidos 

por el P . Damián, encargábanse de ex-
plicar el catecismo, hacían orar en común 
á los insulares, enseñándoles á cantar 
himnos sagrados, y dirigíanles con fre-
cuencia palabras fervientes y conmove-
doras. Parece que Dios bendice esta or-
ganización, dice el P . Damián, al termi-
nar la carca en que refiere á su hermano, 
el procedimiento descrito. 

Durante esias peregiinaciones, que a-
provechó para aprender la lengua del 
país, había encontrado leprosos con harta 
frecuencia (pues son numerosos en aque-
llas islas); y más de una vez había sido 
testigo de escenas desgarradoras produ-
cidas por las medidas que el gobierno 
hawayano había creído indispensable to-
mar para poner un dique a la invasión 
de tan tremendo azote. Hab ía escogido 
la autoridad con este propósito, la isla de 



Molokay, una de las de su dependencia, 

para convertirla en asiento de los lepro-

sos; y eran enviados á ella, con ó sin vo-

luntad, todos los atacados por ese mal es-

pantoso. Los mismos enfermos resistían 

la separación, y sus parientes y amigos, 

sin cuidarse d e su propio riesgo, ocultá-

banlos cuanto podían, y les ayudaban por 

todos los medios posibles, á sustraerse á 

ese destierro decretado por motivos de 

interés público. Latió mil veces emocio-

nado y lleno d e caridad el corazón del 

P . Damián, p o r aquellos desgraciados; y 

en tal estado d e ánimo se hallaba, cuan-

do le llamó á su lado Monseñor Maigret , 

• 

su" obispo entonces, y le llevó consigo á 

visitar por la vez primera la isla de Molo-

kay. 

U n vistazo arrojado sobre el espec-

táculo que se le ofreció, cuando sentó la 

planta en lo que ha sido llamado con tan-
ta propiedad el Edén de la muerte, bastó 
para que sintiese nacer en sus entrañas, 
el deseo irresistible de consagrarse al ali-
vio de los infelices que poblaban aquel 
sitio. Aquí, decíale una voz secreta, a-
quí es donde debe emplearse toda la labor 
de tu vida. Así, pues, sin esperar una 
orden del obispo, ni aun una indicación si-
quiera, tomó él mismo la iniciativa, y con 
un ardor igual al que le hizo ser admitido 
entre los misioneros, pidió la gracia de que 
se le permitiese consagrarse á los lepro-
sos de Molokay, no para hacerles visitas 
más ó menos frecuentes, como las habían 
recibido hasta entonces, sino para dar-
se á ellos por completo y por toda su 
"vida.. 

Era pedir lo que ningún obispo se hu-
biera atrevido á mandar: no se ordenan 



tales sacrificios; pero acéptaseles, cuan-
do se alcanza á comprenderlos. Monse-
ñor Maig re t hab ía deplorado frecuente-
mente lo escaso del número de sus misio-
neros, que no le permitía enviar, con la 
frecuencia deseable, religiosos socorros á 
los detenidos de Molokay. E l heroísmo 
de un solo hombre iba á llenar este vacío, 
pues el P . Damián no obedecía al arre-
bato de una piedad pasagera. Compren-
diólo el obispo, y aceptó para el bien de 
todos, el sacrificio de la vida de un solo 
hombre. M a s fácil es de comprender de 
cuántas bendiciones acompañaría el Pre-
lado, el permiso concedido á aquel bueno 
y fiel servidor de la Cruz. Aprovechóse 
de la venia sin pedir un día de plazo, se-
gún su costumbre, el P . Damián; partió 
el obispo, y se quedó en la isla. P o r esto, 
en el momento de embarcarse Monseñor 

Maigret, dirigiéndose á la población, di-
jo con voz conmovida: 

"Has t a el presente, hijos mios, habéis 
estado solos; no lo estareis ya en ade-
lante. H é aquí que dejo entre vosotros 
uno de los míos, para que sea vuestro pa-
dre y vuestro hermano. Vuestro bien-
estar aquí abajo y la felicidad de vuestras 
almas inmortales son tan caros para él, 
que no ha vacilado en pedirme ser uno de 
vosotros, para vivir y morir con vos-
otros. n 

"Así fué como (escribió muy á poco el 
mismo P . Damián), por una providencia 
especial del Salvador, que durante su vi-
da mortal mostró tanta compasión hacia 
los leprosos, llegué á Kalawao, en la isla 
de Molokay, en mayo de 1873. Tenía 
entonces treinta y tres años, y era de u-
na salud fuerte y robusta." 
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La isla de Molokay, escogida por el 
gobierno hawayano para refugio de los 
leprosos, parece haber sido destinada por 
la naturaleza, para servir de mansión á 
las criaturas más felices de este mundo. 
Dulce es su ambiente, puro su cielo, y 
sus campos osténtanse engalanados con 
la admirable y lujuriosa vejetación de los 
trópicos. Po r la parte septentrional, en 
lo alto de un promontorio que baña el 
Oceano Pacífico, extiéndese vasta y ame-



na llanura, separada del resto de la isla 
por altas rocas tajadas á pico, que visten 
brillante ropaje de plantas trepadoras. 
Esta barrera es tan infranqueable para los 
habitantes de la llanura, como el mar 
que por la otra parte la limita. En ese 
espacio separado del resto del muí do, 
y repartidos en las aldeas Kalawao y Ka-
lapaupa, hallábanse los leprosos que el P . 
D a m i á n vino á vis i taren 1 8 7 3 por pri-
mera vez. 

El gobierno hawayano hacíalos bus-
car y desterrábalos á viva fuerza, obede-
ciendo en esto á lina necesidad de inte-
terés general, á que ningún gobierno pue-
de sustraerse. Una parienta próxima de 
la reina de las islas, vióse atacada por la 
terrible enfermedad, y con todo y su pa-
rentesco regio, fué trasportada á Mold-
kay como los otros, y condenada á su-

frir el horror de la suerte común. Has-
ta la llegada del P. Damián, la insufi-
ciencia de los recursos religiosos y la ne-
gligencia de los agentes gubernamentales, 
permitían á aquellos desgraciados entre-
garse á cuanto podía acrecentar el mal 
espantoso que los devoraba, y apresurar 
su acción destructora: el vicio y la em-
briaguez. Asómbrase la misma fantasía 
ante la descripción de aquel sitio poblado 
de seres condenados á sufrir sin descan-
so, á morir en plazo breve; y cuyas al-
mas, tan enfermas como los cuerpos, pare-
cían haber abandonado todas las espe-
ranzas del cielo, á la vez que habían per-
dido todas las de la tierra. 

No sería justo, no obstante, atribuir 
ias medidas rigorosas de que acabamos 
de hablar, á inhumanidad de los que ias 
habían decretado. Son, por el contrario. 
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los habitantes de las islas Sandwich, se-

gún el relato de todos los viajeros, dul-

ces, hospitalarios, buenos entre sí y para 

los extranjeros. Mas la extensión del 

mal terrible, contra el que no sirven de 

nada ni la salubridad del clima, ni la be-

lleza de los campos, es uno de aquellos 

peligros que todo gobierno debe comba-

tir por cuantos medios estén á su alcan-

ce. Más de un viajero inglés se ha 

mostrado pesaroso por no ver general-

mente usado en las Indias, el remedio 

que los hawayanos han adoptado para 

a ta ja r el mal en su territorio: la segrega-

ción. Aflige la lepra á muchas comarcas 

índicas, de una manera no menos funesta 

que á las islas Sandwich, y es menos efi-

cazmente combatida. Veremos en se-

guida, por otra parte, que el gobierno ha-

wayano prestóse á poner en práctica to-

do lo que la caridad y la inteligencia del 
P . Damián le sugirieron, para procurar 
el alivio de los desdichados cuya suerte 
había abrazado, y en medio de los cuales, 
por un milagro tan grande como lo hu-
biera sido el de devolverles la salud, iba 
á restablecer el orden, la paz, la virtud y 
el contento. 

Los leprosos trasportados á la isla de. 
Molokay cuando llegó el apóstol, eran en 
número de 800 á 1000. L a mitad de e-
llos, poco más ó menos, eran católicos. 
Era la mortalidad de diez á doce por se-
mana en la isla; pero renovábase sin ce-
sar el número de los enfermos, y aumen-
taba á las veces por frecuentes desem-
barques de leprosos trasportados de to-
das las islas. Veíanse, á 1a. llegada de 
las embarcaciones, escenas desgarradoras 
entre los residentes de la isla y los recien 
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venidos. Bascaban aquellos con ahinco, 
entre los nuevos huéspedes, á algunos de 
los seres amados de quienes los había se-
parado el destino: ¡tal vez la misma enfer-
medad los llevaba para asociarlos nueva-
mente á su vida, en una triste sociedad, 
que era la común desgracia! "Semeja-
ba en esta época la isla, decía más tarde 
el P . Damián, un cementerio vivo." Eran 
insuficientes en ella y mal sanas las ha-
bitaciones, escasa la instrucción religiosa» 
que no daba ningún fruto, y la misma ri-
sueña naturaleza que los rodeaba, había 
proporcionado á los enfermos una planta 
llamada Ki (su nombre botánico es dra-
ccena terminabais), con la que habían 
conseguido fabricar un licor, que bebían 
con avidez, y que agregaba á su mal in-
curable, una embriaguez parecida á la lo-
cura, á cuyo influjo se entregaban á los 

más espantosos excesos. Servíales de 
código un axiona terrible, formulado en 
cinco palabras del dialecto Imvayano: 
Aole kanawai ma Jceia walii: faquí no hay 
leyes^, y el mal moral que encontró rei-
nante el pobre P. Damián, contristó su 
alma pura y piadosa, mucho más que la 
enfermedad cuyo contacto desafiaba, y 
cuyos efectos se revelaban ante él por 
primera vez en todo su espanto. 

Había, no obstante, en este espectácu-
lo motivo suficiente para hacer vacilar 
cualquier resolución por enérgica que fue-
se. Todo el que habitase la isla, podía 
estar cierto de que tarde ó temprano de-
bía ser herido por el contagio. 

Pero el sencillo valor del P . Damián, 
era de aquellos que ningún peligro hu-
mano puede debilitar. 



Dirémos algunas palabras acerca de 
esa enfermedad. 

Bosquejaremos á grandes rasgos el a-
zote misterioso y terrible que hiere á la 
raza humana desde tiempos tan remotos, 
que parece haber entrado en el mundo al 
mismo tiempo que el pecado, al cual se 
le compara. L a frase, la lepra del peca-
do, ha venido á ser vulgar á fuerza de 
ser repetida; mas la razón de ser de este 
símil, hácese palpable, cuando se estu-
dian los efectos de ese mal, y la viva y 
terrible imagen que nos presenta, de la 
deformación que el pecado hace sufrir al 
alma inmortal. 

Esa dolencia extraña y terrible no se 
muestra siempre desde luego en toda su 
fealdad; cambia de forma, según aquellos 
á quienes ataca. Comienza en algunos por 
alterar los rasgos de la fisonomía, defor-

dándolos y abultándolos desmesurada-
mente, hasta que acaba por quitarles po-
co á poco, toda semejanza con las faccio-
nes humanas. En otros aparece en for-
ma de llagas asquerosas en rastro y ma-
nos, que á fuerza de hacerse profundas, 
acaban por devorar y consumir á sus víc-
timas, no atacando los centros vitales, si-
no cuando el cuerpo está convertido en 
cadáver ambulante, y cuando la corrup-
ción del sepulcro le ha invadido por com-
pleto. 

Estos ligeros lineamientos no dan sino 
débil idea de la exactitud de la compara-
ción que acabo de recordar; pero bastan 
para que se forme algún concepto del as-
pecto de la población en cuyo seno fué á 
albergai-se el P . Damián, con el decidido 
propósito de no salir nunca de ella. 

Hemos dicho que á su llegada á la is-



la, era el mal moral tan grande y ge-
neral como el físico. Consagróse el a-
póstol á remediar aquel antes de tocio. 
L a índole dulce y buena de los míseros 
hawayanos, manifestóse bien pronto en 
su explícito reconocimiento hácia aquel 
que venía entre ellos á ser uno de ellos. 
Fueron escuchadas sus exhortaciones y 
produjeron fruto bien pronto. Hízoles 
renunciar al funesto brevaje que turbaba 
su razón y agravaba la intensidad de sus 
males; y en tanto que, por otra parte, no 
omitía esfuerzo para introducir en la isla 
mejoras materiales que dulcificasen su 
suerte, hacíales abrazar hábitos de traba-
jo, de orden y de obediencia. Así fue 
como bien pronto llegaron á ser capaces 
de trabajar por sí mismos, en su propia 
regeneración. Mezclaba el P . Damián á 
su sencillez y caridad heroica, un espíri-

tu firme y práctico, una actividad sin lí-
mites, y una indomable energía. Para 
llevar á cabo la obra emprendida, necesi-
taba habitaciones sanas y espaciosas, y 
agua en abundancia, que no había en las 
poblaciones. Descubrió pronto en la is-
la ricos manantiales, y los utilizó por me-
dio de un inteligente trabajo. Y puso 
como corona de su obra, la construcción 
de dos iglesias. 

En tanto que formaba y tomaban cuer-
po sus proyectos, dormía el P . Damián 
bajo las ramas de un árbol (un Panda-
nvs), su único abrigo durante los prime-
ros días pasados en Molokay; árbol ami-
go, que cubre ahora con su sombra la 
tumba donde duerme el sueño eterno. 

No fué lento el gobierno hawayano en 
secundar tan benéficos esfuerzos. Gene-
rosa había sido siempre la subvención ofi-



cial concedida á los miembros pobres de 
la desgraciada colonia, y aceptóse desde 
luego, todo lo que propuso el P . Damián 
para utilizarla y desarrollarla. Y no 
se limitaba ciertamente el apóstol á con-
cebir y ordenar la ejecución de las obras; 
sino que con har ta frecuencia ejecutába-
las él mismo con hábil y robusta mano. 
Así fué como en breve tiempo, cambió 
todo de aspecto en la isla, aun antes de 
que nuevos é imprevistos recursos llega-
sen á alentar los piadosos propósitos del 
sacerdote. Y a que la enfermedad fuese 
incurable, detuvo al menos su rápida mar-
cha la solicitud del misionero, y suavizó 
sus efectos más desastrosos con sus ma-
nos benditas. Siempre al lado de los que 
sufrían, ayudábales á soportar los dolo-
res, fortificándolos con las esperanzas de 
la fé, que atizaba en sus almas. Más de 

dos mil desgraciados exhortó y consoló 
de esta manera durante su apostolado. 

No contento con esto, procuraba, por 
cuantos medios estaban á su alcance, ale-
grar la vida moribunda de aquellos infe-
lices; y sabía con tanto arte endulzar sus 
tritezas, que se oyó decir á vanos de e-
Hos alguna vez, que si pudieran sanar á 
condición de dejar á Molokay, mejor que-
rrían no sanar nunca:; y asimismo, repe-
tía el P . Damián, por su parte, que era 
dichoso, y que ninguna consideración hu-
mana lograrla hacerle separarse de ellos. 

¿Confesemos que son estos milagros de 
amor, verdaderos milagros, irrecusables 
y patentes, que pueden arrebatar el al-
ma tanto como las revelaciones místicas 
más elevadas! 
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Durante esta fase del apostolado del 
P . Damián en 1881, un viajero america-
no católico, M. Carlos Warren Stoddart, 
fué á visitar la isla de Molokay acornpa-
do de, sus amigos. Trascribimos en se-
guida algunos pasajes del relato de su 
expedición, que fueron publicados en la 
Ave María, revista católica de Indiana 

• • . - ' 

al regreso de su viaje. 

«A la orilla del camino y A l a extre-



taidad de la aldea que separa éste del 
mar, hállase una pequeña capilla. La 
cruz que la corona, y la que se levanta 
de en medio del cementerio, indican que 
los pobres habitantes de la isla no están 
abandonados en su infortunio. La verja 
del cementerio que se atraviesa para lle-
gar á la iglesia, fué abierta por una ale-
gre bandada de niños, que nos dieron la 
bienvenida quitándose el sombrero. So-
lo entonces pude apercibirme de que to-
das aquellas caritas estaban desfiguradas 
por llagas y grandes cicatrices; y muchos 
piés y manos deformes y ensangrentados. 
En una palabra, todos aquellos inocentes 
eran leprosos, así como lo eran los habi-
tantes que nos saludaron cuando llega-
mos á la aldea. 

•»Salvo raras excepciones, habitan to-

dos las dos aldeas situadas á la orilla del 
mar, al pié de las rocas. 

"Como es raro en Kalawao ver extran-
jeros, rodeónos un grupo de insulares que 
nos veían con curiosidad, aunque sin 
aproximársenos demasiado, y apartándo-
se, para dejarnos pasar. A medida que 

. aumentaba su número, y que nuevos ros-
tros se ofrecían á nuestra vista, parecía-
nos cada uno de ellos más horrible que 
el precedente, hasta tal punto, que llega-
mos á creer fuese imposible corrupción 
más grande que la que contemplábamos, 
en seres vivientes todavía, y que la car-
ne humana sufriese mayor oprobio antes 
de llegar á la tumba. 

"Avanzamos rodeados, más no oprimi-
dos, por el grupo, que dejaba un grande 
y voluntario espacio entre él y nosotros. 
Llegábamos ya á la capilla, cuando se 



abrió la puerta, y apareció en lo alto de 
la gradería, un padre joven, que venía á 
darnos la bienvenida. Traía una sotana 
raída. Notábanse uu tanto desordena-
dos sus cabellos y atezadas sus manospor 
el t raba jo ; mas brillaban en su rostro la 
juventud , la salud, y una expresión llena 
de energía, así como de dulzura, que a'fii-. 
miaba sus facciones. Su alegre risa, y la 
acogida sencilla y cordial que nos dispen-
só, nos revelaron en él al hombre fuerte, 
c.ipaz de emprender y cumplir las cosas 
más difíciles. Era aquel, sin duda algu-
na, el misionero que se había impuesto él 
mas duro y-noble de todos los deberes; 
era el P . Damián, el desterrado volunta-
rio, y , en medio de ese pueblo dé lepro-
sos, el único que estuviése exento de la 
lepra." 

In t rodu jo el P . Damián á sus huéspe-

des en su humilde habitación, y ofreció-

les sencillos alimentos. Preparábalos él 

mismo, (5 por medio de un sirviente indí-

gena, que no era leproso. Salvo esta 

precaución, tomada, no tanto en sü pro-

pio interés, cuanto en el de los huéspe-

des que le visitaban, Vivia el P . Damián 

en contacto incesante Con los leprosos, 

para qüienes nunca estaba cerrada su 

puerta; de suerte qué siempre le rodeaban, 

aun en el interior de su casa. Precisa 

notar esta circunstancia, para compren-

der la causa por qué había llegado á ser 

tan incontrastable su influjo entre aque-

llos insulares, y para conocer los medios 

de que se valió para trasformar en fami-

lia de hijos sumisos, aquella turba de; 

desesperados, que encontrara al llegar á 

Molokay. H é aquí por qué gustaba de 



repetir con frecuencia; Me compadecen, 
pero soy el más feliz ele los misioneros. 

M. Stoddart y s u compañero de viaje 
no aceptaron la comida que se les¡ofrecía. 
Habían llevado una cesta con provisio-
nes, é invitaron á s u vez al P . Damián 
para que comiese con ellos. Aceptólo sen-
cillamente; pero queriendo ofrecerles 

en recompensa, una de sus más hermosas 
• i." 

aves, apeló á un procedimiento comple-
tamente inusitado, d igno de San Francis-
co de Asís, para cazarla. 

"Salió, dice M. S toddar t , con la mano 
llena de grano, que der ramó á su derre-
dor, gritando á la vez con acento parti-
cular, al que parecieron responder todas 
las aves del cielo. Vinieron ellas de to-
das partes á posarse en sus hombros, bra-
zos, manos y cabeza, y vióse rodeado muy 
pronto de pájaros que hubieran sido el 

«nás hermoso ornamento de la más pin-
toresca/pajarera Estaba orgu-
11 oso de ellos; amábalos y cuidaba de 
alimentarlos. Eran su recreación y su 
placer; para llenar, no obstante, los de-
beres de ía hospitalidad, nos sacrificó dos 
de ellos.... Despidióse de nosotros en se-
guida con benévolas palabras de bendi-
ción. „ 

Hallamos en la misma relación, algu-
nos detalles que permiten apreciar el ce-
lo y la actividad de la vida del misio-
nero. • 

"Los domingos y días de fiesta, había 
misa cantada en Kalawao. Pasada la mi-
sa, dirigíase á Kala.paupa el P . Damián, 
para celebrar allí también el oficio divi-
no. Regresaba después del medio día á 
Kalawao, para estar presente á las víspe-
ras, la bendición y el catecismo; y volvía 



por segunda vez á Kalapaupa para repe-

tir los mismos ejercicios religiosos. A su 

regreso, casi de noche, era cuando tenía 

tiempo para ar reglar su habitación y pre-

parar la cena 
" E r a médico de los cuerpos tauto co-

mo de las almas, y al mismo tiempo ma-
gistrado, maestro de escuela, carpintero, 
pintor, jardinero y aun sepulturero con 
har ta frecuencia. Sabía desempeñar to-
dos los oficios, y no retrocedía ante nada 
de lo que podía ser útil á aquellos ¿ quie-
nes se había consagrado " 

Tal era el P . Damián en la época en 
que luchaba victoriosamente todavía con-
tra el mal que hab ía aceptado anticipa-
damente, y del que iba á sufrir muy 
pronto las pr imeras acometidas; tal siguió 
siendo cuando la terrible enfermedad hi-
zo en él su presa; y le encontraremos 

siempre el mismo, hasta los últimos días 
<le su martirio. . < < ;> 

H é aquí, según el testigo que acaba-
mos de citar, el conmovedor relato de la 
misa á que asistió en Kalawao: 

"Parecíame, dice el viajero, que tal 
misa debía celebrarse en el tono de las de 
R^i i imn, porque miraba como condena-
dos á morir de muerte espantosa á todos 
los asistentes, y la mayor parte de ellos 
parecíanme estar ya medio tragados pol-
la tumba. Hízome seña el P. Damián 
i i .. .' (le que me colocase en una t n b u m t a 

construida al lado izquierdo del altar 
«g éooirglí Oí qi>ífirtu\>óYá ¿bb 
Encontrábase allí una sola silla rodeada 
i '•' ' i 

de una verja, cuya puerta no tocaba nun-
ca ningún leproso. Abríla y. me encon-
t ré cerca del oficiante y frénte al pueblo 
que llenaba la Iglesia. Todos ellos, des-
de los monaguillos respetuosos y bien 



vestidos que servian el altar, hasta el úl-
timo de los asistentes, estaban más ó me-
nos desfigurados, y muchos de un modo 
horrible. 

"Los magníficos vasos sagrados que 
servían para el servicio, habían sido en-
viados de París por el Cura de San Ro-
que. Servíase de ellos el P . Damián, 

los domingos y dias de fiesta . . 

Nada más conmovedor que la dulzura y 

gravedad con que el oficiante decia la 

misa. El templo estaba lleno. Ento-

nábanse cánticos sencillos, á los que to-

dos procuraban formar coro, algunos con 

voz ronca y temblorosa L a devo-

ción de los pobres hawayanos es tanto 

más notable, cuanto que son poco reflexi-

vos por naturaleza, y dotados de una 

alegría infantil. Son capaces, no obstan-

te, de sentir y expresar la más viva con-
> iifi-'t'il '!nfr) T . f„r •• • 

tricióri por sus culpas! 

»¡Qué espectáculo tuve ante los ojos 
aquel día! ¡qué contraste entre aquel al-
tar revestido de blanca tela, de albor des-
lumbrante, alhajado con hermosos vasos 
de oro, cuajado de brillantes luces, servi-
do por joven oficiante lleno de salud, fuei-
za y santidad, que entonaba con voz lle-
na y sonora las palabras del Pater; v los 
dos acólitos de rostro infantil, arrodilla-
dos á sus pies, marcados ya por el sello 
de la muerte, y la muchedumbre de los 
fieles, que se apiñaba del otro lado de la 
verja del santuario, entre los cuales no 
había uno solo, cuyo rostro pudiera ser 
visto sin espanto! Algunos de entre 
ellos ni aun parecían pertenecer al mun-
do de los vivos, sino salir de la corrup-
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ción del sepulcro Olor fétido em-

ponzoñaba el ambiente! 
SOI - o - í n * • -ÍÍVU.J. f j j ÍJyívJSíXIkíJ O I I O ; « 

" A s í celebraba en Kalawao d P . Da-
mián,los misterios sagrados, y era glo-
rioso privilegio á sus ojos, poder unirle 
de esta manera á su Maestro. Recor-
daba yo involuntariamente los versículos 
de San Lucas: Entraba en cierta ciu-. t 
dad, cuando encontró diez hombres que 
estaban leprosos, y que permanecían lejos 
de él, elevándo la voz y gritando: Jesys. 
Maestro, tened piedad de nosotros'. De-
cíame entre mí que aquellos desgraciados 

. : :: 

habían también clamado al Maestro, y que 

habían recibido, por medio de su fiel dis-

cípulo, una respuesta de misericordia 
• 

El lejano ruido de las olas rompiéndose 

en la orilla con una especie de gemido, 

acompañaba dignamente aquella soleni-

ne escena, lúgubre al par que consolado-
ra ' . 

Preparaba el P . Damián sus alimen-
tos, y lavaba por sí mismo sus ropas. La-
vaba también las blancas telas destina-
das al altar, y ninguna otra mano aparte 
de la suya, tocaba los objetos que servían 
al culto divino. Mas sólo á esto limitá-
banse sus precauciones. Aunque la le-
pra se propaga d e .un modo muy irregu-
lar y nadie puede decir con exactitud co-
mo se contrae, parece que no hay ejem-
plo de que alguien la haya desafiado con 
el contacto largo y habitual de los enfer-
mos que la padecen (como lo fué el del 
P . Damian con los leprosos, durante tre-
ce años), sin ser alcanzado por el contá-

; • -
gio. Pareció, por esto, milagroso qüe 
hubiese podido libertarse de ella el mi-
sionero, durante un tiempo prolongado, 



tan prolongado, que le hubiese permitido 

desarrollar cumplidamente todos sus pro-

pósitos . Empero este milagro no debía du-

rar hasta el fin; era menester que nada fal-

tase al sacrificio del apóstol, y que su 

muerte completase los santos ejemplos de 

su vida. 
No debe emplearse ligeramente la pa-

labra milagro; no la aplicamos, por eso, á 
los prodigios que el P . Damian realizó á 
su derredor. Basta sin duda alguna, li-
na ojeada rápida, para reconocer en su o-
l.ra exterior, la intervención del espíritu 
divino de amor y caridad, que centuplica 
y sublima la actividad y la inteligencia 
humanas. Pero dónde el milagro propia 
mente dicho se manifiesta, donde (como 
lo obserba un escritor protestante) se no-
ta un hecho que nada puede explicar hu-
manamente, es en la inefable alegría que 

llenaba el alma de aquel joven, alegría 
de índole tan excepcional, que había aca-
llado en él la voz de la humana naturale-
za, hasta el punto de hacerle amable y a-
ceptable por toda la vida, aquello mismo 
que la naturaleza rechaza, teme y aborre-
ce mil vec|s. más que-la misma muerte. 
No todos los santos, como el P. Damián, 
han sentido esa elegría milagrosa en sus 
tormentos y sacrificios; mas plugo á Dios 
hacérnosla patente en él, quizás para que 
en este tiempo de negación y brutales a-
firmaciones materialistas, se viese palpa-
ble la acción divina en el alma humana, 
produciendo en ella una transfiguración 
tan elevada, como sería impotente á pro-
ducirla ningún agente natural. 

Obra superior á nuestras fuerzas sería 
relatar pormenorizadamente todos los be-
neficios que supo derramar en su torno el 



P. Damián. El gobierno hawavano, co-

mo lo hemos dicho, 110 tardó en recono-

cer su acción benéfica y civilizadora. No 

sólo le ayudó á realizarla por medio de 

subsidios, sino que concedió al misionero 

completa libertad de acción en los domi-

nios de aquel país. Usando de ella, fué 

varias veces el P . Damián á Honolulu con 

el objeto de exponer de viva voz las ne-

cesidades de los leprosos, y los proyectos 

que concibiera para su alivio.' Déjase 

entender que 110 volvió á usar de tal li-

bertad, c.uando llegó la época en que se 

convirtió él mismo en leproso, pues perdió 

con esto el derecho de salir, aun tempo-

ral uion te, de la isla. 

Mientras ejecutaba poco á poco sus 

piadosos propósitos, y aute-s que viajeros 

de lejanas comarcas viniesen á secundar-

los,, recibió un día el P . Damián, una vi-
sita tan importante como inesperada. 

Vino la reina regente de las islas Sand-
wich en persona, á Molokay, á ver á a-
quella su parienta leprosa, que arriba 
mencionamos. A la vista de su rostro 
desfigurado, rompió la reina en tales so-
llozos, que la misma enferma tuvo necesi-
dád de calmarla. Díjolá que no era tan 
desgraciada como parecía, explicándole 
cómo había sabido el P . Damián consolar-
la y alentarla en sus sufrimientos, de tal 
suerte, que casi se sentía feliz, y no que-
rría por nada en el mundo, salir de aquel 
lugar, á donde había llegado con tanta 
repugnancia y horror. Eran eco sus pa-
labras, de lo que decían á una todos su* 
compañeros de infortunio! Quedó al oir-
ía', tan conmovida y pasmada la reina, 
que 'á su regreso á la capital, quiso dar 



al P . Damián, público testimonio de su 
reconocimiento v admiración. Escribió-
le, por tanto, una carta conmovedora, en 
la que, después de darle las gracias por 
la caridad sin límites con que se había 
consagrado al servicio de los más dffl&ra-
ciados de sus súbditos, añadía: 

"be bien que vuestros trabajos y-sa-
. . . • • 

criticios no aguardan más recompensa 

que la del gran Dios, Nuestro Señor So-

berano, que os dirije é inspira. Nb obs-

tante, ruegoos que, para satisfacer á mi 

propio deseo, acepteis la condecoración 

de Caballero Comendador de la Orden 

Real de Kalakua, en testimonio de sín-

cera admiración, por los heroicos esfuer-
' ••••• UJO'J 

zos á cuya costa habéis logrado endulzar 

los sufrimientos de mi afligido pueblo...." 

L a carta estaba firmada así: "Vuestra 

amiga Lilinokalani, regente 

1- Life of. F. Damien p. 128. 
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En medio de tantos y tan diversos he-
chos como ha recogido y relatado la pren-
sa de París, han pasado inadvertidos los 
que acabamos de relatar. Conócenlos 
únicamente los lectores de los Anales de 
nuestras misiones, y es preciso convenir 
en que han causado entre ellos, más edifi-
cación que sorpresa. Asociase, entre nos-
otros naturalmente, la idea de las misio-
nes extranjeras, á la del martirio. Los 
que han asistido á la ceremonia que pre-



cede á la par t ida de los misioneros, saben 
que la perspectiva del martirio se halla 
tan presente al espíritu de los que par-
ten, como al corazón de los que se que-
dan. Es t r iba en eso la conmovedora 
solemnidad del acto. Nada tienen de 
extraordinario esos sentimientos, pues 
tragedias innumerables los han justificado 
en nuestros dias, de una manera san-
grienta; pero explican, con todo, hasta 
cierto punto, que no haya causado más 
grande asombro que el que produjo ia 
noticia de q u e el P . Damián hubiese da-
do su salud y su reposo por los desgracia-
dos. No habr í a causado extrañeza tarn^ 
poco, saber que hubiese dado su vida 

N o sucede lo mismo con los misione-
ros protestantes. Sin t ratar de menos-
preciar su celo (pues no sería ocasión n l 

portuna para hacerlo la presente, todft 

vez que les pertenece la honra de haber 
sido los primeros en haber llevado el 
nombre de Jesucristo á las islas Sand-
wich), es lícito observar que la mayor 
parte de ellos no se embarcan con previ-
siones igualmente trágicas. Cuando par-
ten, acompañados de sus mujeres é hijos, 
es la expatriación perpetua, el mayor de 
los peligros que corren; mas no rompe e-
11a los vínculos más estrechos de su afec-
to, puesto que van en familia, y que el 
home, tan caro á los ingleses, los sigue 
hasta las extremidades de la tierra. Ese 
home lejano, lo sabemos, es frecuentemen-
te un foco de luz, de donde irradian la 
calidad, la civilización y el conocimiento 
dé verdüdes reveladas que, aunque incom-
pletas, Son al menos un rayo luminoso, 
llevado á las tinieblas del paganismo. 
Tienen ellos, por otra parte, el valor de 



su raza, y saben sin duda alguna, dar la 
vida valientemente, cuando es necesario. 
Pe ro también es cierto (y ellos mismos 
lo confiesan), que cuando se trata de una 
inmolación como la del P . Damián, de-
ben buscarse en nuestras filas y no en las 
suyas, los corazones capaces de llevarla á 
cabo. 

Como quiera que sea, la verdad es que 
cuando, al cabo de algunos años, se hicie-
ron visibles los resultados realizados por 
los esfuerzos del P . Damián, y cuando 
ios viajeros que, según la expresión de 
uno de ellos, venían de tiempo en tiempo 
á echar una ojeada rápida y espantada 
á la colonia de Molokay, pudieron per-
cibir el inmenso cambio que se había o-
perado en ella por la influencia de un so-
lo hombre; comenzó á divulgarse el he-
cho por todas partes, y el nombre del hu-

milde misionero llegó, muy á pesar su-
yo, bien lejos del lugar donde se llevaba 
á cabo la obra, y se realizaba con aquella 
sencillez que se observa en los que esti-
man el heroísmo como uno de los debe-
res ordinarios de su vocación. Sabemos 
(y todos cuantos le visitaron ántes ó des-
pués de su contagio, pueden dar testimo-
nio de ello), que nunca se le ocurrió al P . 
Damián, que al realizar su propósito, hi-
ciese una cosa extraordinaria, y aun nos-
otros mismos quizás no debamos califi-
carla de tal, cuando tantos sacrificios y 
de tan diferentes especies han sido lle-
vados á cabo por tantos y tantos héroes, 
cuyos nombres son la gloria y la riqueza 
de la iglesia Católica. Pero tanto la 
regeneración material como la moral de 

O 

Molokay, eran de un carácter enteramen-

te excepcional, y la misma singularidad 



del caso, contribuyó á despertar el inte-
rés de los que fueron los primeros en 
conocerle. Hízose casi general este em-
peño, desde que se conocieron y publica-
ron los detalles de varios ele los hechos 
que acabamos de bosquejar. 

A tiempo que escribo estas páginas 
(1890), ocupan esos hechos á toda la In-
glaterra, y un humilde misionero católi-
co recibe de un pueblo extraño á su nacio-
nalidad y á su fé, un homenaje público, 
cuya honra recae sobre la Iglesia á que 
pertenece. Ni aun esperó esa simpatía 
generosa, la muerte del que la inspiraba, 
para manifestarse con elocuencia. Des-
de el momento eñ que los relatos de los 
viajeros hicieron comprender que había 
medio de secundar al apóstol de los le-
prosos, ayudándole á realizar el mayor 
bien posible, adoptóse con premura aquel 

medio humanitario. Quizás la utilidad 
práctica del sacrificio del P . Damián, di-
gámoslo sin empacho, y el bienestar ma-
terial y moral progreso que nacían de él 
como su resultado palpable, haciánle más 
comprensible, sin quitarle nada de su 
grandeza, á los ojos de aquellos á quie-
nes otra forma de sacrificio más elevado 
á nuestros ojos, suele parecer demasiado 
místico. 

Esta simpatía, en todo caso, fué calu-
rosa, y, cosa digna de notarse, tuvo por 
uno de sus primeros intérpretes, al rec-
tor anglicano de una parroquia pobre de 
Londres, situada en Camberwell, lejos 
del cuartel donde reside el gran mundo, y 
en un medio social en que, más que en nin-
guna otra parte, habrían podido estar en 
vigor las antiguas preocupaciones contra 
los católicos. Fué allí, no obstante, don. 



de el rector de S. Lucas, el Rev. H. -B. 
Chapman, dirigiéndose á sus feligreses 
desde el púlpito, díjoles pública y osada-
mente, que un padre católico daba en 
aquellos momentos un ejemplo raro y su-
blime de caridad á todos los cristianos 
del orbe; y, después de haberles relatado 
todos los sucesos de Molokay. dirigidos 
para beneficio de los insulares, durante 
varios años, por el P . Damián, invitólos 
á asociarse á su obra de misericordia por 
medio de una suscrición, cuyo objeto fue-
ra secundar todo lo que la inteligencia y 
celo del apóstol le sugiriesen para el ali-
vio de los leprosos. 

Fué escuchado este llamamiento, mu-
cho más de lo que hubiera podido supo-
nerse, atendidas la pobreza de la parro-
quia y la religión que profesaba el misio-
nero á cuya obra se iba á cooperar. La 

suscrición, en menos de una semana, lle-
gó á seiscientas cincuenta libras esterli-
nas ($,3,250), y M. Chapman, queriendo 
remitir .esta suma sin tardanza, dirigió á 
sus feligreses la siguiente circular: 

"Os informo de que habiendo llegado 
ya á seiscientas cincuenta libras esterli-
nas la suma recocida, se cerrará el sába-

i} ' 

do próximo esta primera lista de suscri-
ción. Os agradezco profundamente que 
hayais querido contribuir de tal manera 
para la pequeña ofrenda que vamos á te-
ner la satisfacción de enviar ai santo sa-
cerdote. Toda discusión acerca de su 
sublime caridad, sería simplemente una 
irreverencia. Una vida como la suya, 
hace aparecer bien muelle y egoísta la 
que nosotros llevarnos, y estimo como 
grande honra para nosotros, poder depo 
sitar el más pequeño homenaje ó los pies 



del hombre valeroso que la ha abrazado. 

Po r lo que respecta á aquellos que hacen 

álgüna objeción, son mucho más dignos 

de piedad que el sacerdote de los leprosos. 

"Soy vuestro humilde servidor. 

H . - B . CHAPMAN \ 

177, Canillen fíi'ovc Norfch Pecklam, 10 de noviem-
bre de 1885. 

Las objeciones de los que M. Chap-
man encontraba más dignos de lástima 
que el P . Damián, habían sido formula-
das en una carta que le dirigió el secre-
tario honorario de una liga protestante, 
la cual parece destinada, como va á verse, 
á mantener en un rincón del Reino Uni-
do, un ejemplar tristísimo, de la violen-
cia y odios de un tiempo pasado para 
siempre: 

1 Tablet, D3 de noviembre de 1885. 

UAJ Reverendo H.-B. Chapman. 

Octubre 22 de 1886. 

»Reverendo señor. 

"Se me encarga expresaros la sorpre-
sa que experimentan muchos protestan-
tes al ver á un ministro de la iglesia An-
glicana, buscar medio de inspirar sim-
patía entre sus feligreses, hácia un padre 
idólatra, perteneciente á ese abominable 
papado que deberíais combatir vos más 
que ningún otro, tanto en vuestra calidad 
dé ministro del Evangelio, como en la 
de inglés amigo de la libertad. La ge-
nerosidad y la abnegación del P . Darnian, 
no son más dignas de admiración, que las 
de los sacerdotes de Baal, que se herían 
con cuchillos hasta hacerse sangre (I , 
Reyes, X V I I 1 . 23), ó que las de los in-



dios, que se hacen aplastar por el carro 
de Juggernaut. L o único que puede 
conseguir el P . Damián, como sacerdote 
del Anticristo, es hacer á sus prosélitos 
dos veces más hijos del infierno que él 
mismo (Mateo, X X I 1 1 — 15/ 

»Es asimismo al tamente condenable, 
que deis al Dr. Mann ig el título que po-
see, y que de esta suerte, un ministro de 
Cristo preste ayuda á un partidario del 
Anticristo para obtener ilegalmente una 
posición social, por la que Inglaterra ha 
sufrido tanto; y que busquéis medio de 
remachar de nuevo, entre nosotros, las 
cadenas de la idolatría y de la impostura 
sacerdotal. 

"En vez de alzar barreras infranquea-
bles entre nosotros y Roma, borráis por 
el contrario, la ant igua linea de separa-
ción que nos ha dividido; obscurecéis 

nuestros faros protectores, y faeinado por 
el débil esplendor (igniafatuns) de una 
falsa caridad, os empeñáis en persuadir al 
pueblo, de que somos hermanos del An-
ticristo. 

"Vuestro, señor, sinceramente. 
• , : • .' i.'.- ifAji i3\»ifci ' ' 

"Tomás MACCLURIC" 
íj-j líjeiuq^iiU M Ü óidiistíís .>.>fc 

La respuesta á esta carta fué breve: 

"Querido señor. 

"Vuestra carta es muy perversa (Wry 
i ' ' 'tì' ' ' I 

wiciced), y no tiene más excusa que su 
' • i i n s i g n e l o c u r a . 

/'• • oHv '̂Í: v j .viu: • --l.' íiOi-
",¡ID. Y HAQED OTRO TANTo! 

V uestro sinceramente, 
•/ftlü »'A '\Y\ '»\ti \'f.y' ijfs't stwt rj-ui 

I 'H . -B . CHAPMAN." 



A nadie le causará extrañeza saber 
que ni el secretario honorario de la liaa 
protestante, ni ninguno de sus asociados 
se vieron tentados de seguir el consejo e-
vangélico que les dio M. Chapinan; pero 
no habrá quien deje de hallar sorpren-
dentes los motivos alegados para no ha-
cerlo. 

"Me dec-is, escribió á M. Chapman en 
2 de noviembre de 1886, que mi carta 
es perversa y no puede tener más excusa 
que su insigne locura. Esas palabras no 
prueban ni vuestro conocimiento de la 
palabra de Dios, ni mi locura " 

Procura probar en seguida y con exten-
sión M. Macclure, por medio de textos de 
la Escr i tura Santa, tomados de todas par-
tes, mónos del Evangelio, que siendo la le-
pra una marca visible de la cólera de Dios, 
no tienen derecho á ninguna compasión, 

aquellos que la sufren. En cuanto á la 
propia vida, que prodiga tanto el P . D a 
raián, hé aquí el parecer textual de M. 
Macclure sobre el asunto: 

"Dios nos ha dado la vida para glorifi-
carle, pero en ningún caso, nos ordena 
sacrificarla. Los hombres son creados 
para su gloria. Se nos da la vida para 
conservarla con ese objeto. Rehuso, pues, 
ciertamente, seguir vuestro consejo: id y 
haced otro tanto; porque lo creo absolu-
tamente contrario á las obligaciones mo-
rales y religiosas de todo hombre, por 
más que sea nuestro deber hacer bien á 
los demás 

Como se vé, hemos tenido razón al 

decir que M. Macclure no buscaba sus 

citas en el Evangelio. Nosotros, que 

1. Ved el Tablet, de 6 de Noviembre de 1886. 



sabemos que allí es donde se encuentran 
las palabras de vida, sabemos también, 
que si la misma voz divina que preguntó 
un día: ¿Cú<ü de esos tres hombres ha 
sido el prójimo del que cayó en manos de 
los ladronesl—hubiese repetido entonces 
la misma pregunta á propósito de los le-
prosos, no hubiera sido ciertamente el 
P . Damián quien se hubiera turbado por 
la respuesta, ni tampoco Mr. Chapman, 
que se limitaba á repetir las palabras del 

Salvador: ¡Id y haced otro tanto! \ 
• . ' . *,.. . - r • ' ' i --"i * y.' ItsOi 1 ODO-J ^?'Qii.yf «/ ' 

1. Sau Lacas XX, 37. 
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Esta correspondencia, como es de pre» 
sumirse, no disminuyó en lo más mínimo 
el celo del Rector de San Lucas en favor 
de los leprosos. Púsose éste, por el con-
trario, en relaciones "directas con el P . 
Damián, que,,indiferente á las alaban-
zas y al vituperio, marchaba siempre 
adelante por el camino que se había tra-
zado, y llegaba por fin al término que 
había previsto al emprenderle. No se 
hallaba todavía al cabo de su vida, pero 



sí al principio de su martirio. H é aquí 
lo que escribía sobre este particular, en 
fines de 1885: 

"Parece que al fin me ha alcanzado la 

terrible enfermedad; así es que no podré 

ir ya nunca á Hónolulu, porque soy un 

leproso. Los microbios se han estable-

cido decididamente en mis orejas y pier-

na izquierda; he perdido ya una ceja ; 

creo que muy pronto estaré desfigurado. 

Desde que no tengo duda alguna sobre 

el carácter de mi enfermedad, me siento 

muy tranquilo y resignado, y más feliz 

que nunca, en medio de mi pueblo. Dios 

sabe perfectamente lo que me es más 

útil para mi salvación, y lleno de esta 

confianza, digo todos los días: Jiat volun-

tas tua. Rogad por vuestro amigo en-

fermo, y recomendadnos i mí y á mi 

pueblo desgraciado, á las oraciones de 
todos los servidores de Dios. 

Hácia esta época recibió la carta de 
M. Chapman. Creo que mis lectores 
quedarán tan conmovidos como éste, ante 
la respuesta del misionero, y ante la su-
blime sencilléz conque habla en ella de 
la situación un poco excepcional en que 
le ha colocado la Providencia. 

" Al Reverendo H. B. Chapman, Rec-
tor de San Lucas.—Londres. 

.'•Kalawao, Molokay (islas Sandwich), Agosto 26 de 
1886. 

"Querido y reverendo señor. 

"Acabo de recibir vuestra benévola 
carta del 20 de junio. Bendigo á nues-
tro divino Salvador por haberos hecho 
comprender las dulzuras de la vida del 

1. Liíe pf F. Damiaii. 



sacrificio de sí mismo, por el ejemplo de 
un pobre sacerdote que cumple los sen-
cillos deberes de su vocación. Como lo 
decís en vuestra carta, el Santo Sacra-
mento es realmente un estímulo para to-
dos nosotros (para vos como para mí), 
que debe conducirnos al abandono de to-
das las ambiciones humanas. Sin la pre-
sencia constante de nuestro divino Maes-
tro en nuestras pobres capillas, 110 habria 
podido perseverar sin duda alguna, en mi 
resolución de compartir la suerte de los 
leprosos de Molokay, resolución cuyas 
consecuencias fáciles de preever, comien-
zan á aparecer y á hacerse sentir en toda 
mi persona. Pero siendo la santa comu-
nión el pan cuotidiano del sacerdote, me 
siento feliz, contento y resignado en esta 
situación un poco excepcional en que la 
divina Providencia ha querido colocarme. 

"Lo que me decís respecto á los víncu-
los que os unen á la iglesia Anglicana, 
me estimula á referiros brevemente lo 
que acaba de hacer un caballero muy bien 
educado, que perteneció á ia iglesia Epis-
copal Americana hasta hace poco tiempo. 
Después de haberse convertido á la fé 
católica, retiróse algún tiempo entre los 
Trapistas, y de allí, impulsado por la ins-
piración divina del sacrificio, vino á este 
país pobre y distante, con el designio de -
establecerse en Molokay, lo que hizo des-
pués de haber pedido y obtenido de las 
autoridades, el permiso de trabajar con-
migo, sin ninguna recompensa, en el ali-
vio de los pobres leprosos. Vive ahora 
conmigo 001110 hermano solícito, y me a-
vuda á cuidar á los enfermos. También 
él, aunque no sea sacerdote, encuentra su 
fuerza y su consuelo en el Santo Sacra-



mentó. Cierto estoy de que admirareis 
el poder de la gracia de Dios en este nue-
vo compañero que me ha dado; y os su-
plico me permitáis rogar también por vos 
y por todos los vuestros, á fin de que no 
tengamos más que una sola fé, y de que 
pertenezcamos todos á la sola verdadera 
Iglesia Apostólica, y seamos todos unos 
en Jesucristo, y obtengamos la misma 
gloria eterna. 

"Respecto á lo que me decís, que os 
proponéis hacer colecta de recursos para 
los pobres leprosos que me están enco-
mendados, puedo deciros que hay seis-
cientos por lo menos para quienes el me-
nor.socorro será un gran beneficio. Por lo 
que hace á mí, conviene saber que, ha-
biendo hecho voto de pobreza, nada ne-
cesito. Que la bendición eterna de Dios 
sea .con vos, con vuestra familia, y con 

todos aquellos que puedan ayudarme á a-
liviar la suerte de mi pobre pueblo enfer-
mo. 

"Vuestro afectuosamente en Nuestro 
Señor. 

" J . .DAMIÁN DE VEUSTER." 

No necesita comentarios esta carta. 
La que el Rector de San Lucas dirigió 
en respuesta al santo misionero, no es 
menos digna de interés y de respeto en 
su género. 

"Al Reverendo P. Damián. 

Londres, Camden Grove North Peckham, 

Diciembre 1. ° de 1880. 

"Querido padre mío. 

"Os doy gracias por vuestra excelente 
carta del 26 de agosto, y más aún por 
las oraciones que me prometéis por aque-



EL PADRE DAMIAN. 

líos en medio de los cuales vivo, y des-
pués de ellos, por mí mismo. Inclusa en-
contrareis una pequeña suma que cierto 
número de cristianos me encarga remití-
ros para el alivio de vuestros pobres le-
prosos No hay en ella ni un óbolo mío, 
pues no he hecho más que recoger sus o-
frendas. Mas debo informaros en su 
nombre, cuánto les ha servido la historia 
de vuestra vida para ayudar á la direc-
ción de la suya, haciéndoles comprender 
la belleza del silencioso sacrificio de sí 
mismo, aceptado y sostenido por la fuer-
za de nuestro Salvador y por amor suyo. 
P ídéume que os manifieste su reconoci-
miento, por haberles permitido poner á 
vuestros piés este humilde tributo. Ha-
llándoos clavado en esa cruz, que habéis e-
regido para participar de la suerte de a-
quellos á quienes les ha sido impuesta, 

juzgan que el medio más acertado de ha-
ceros algún bien, y de hacer aún apare-
cer una sonrisa en vuestros labios, es a-
yudaros á aliviar á vuestro pueblo ator-
mentado. Os dejan en absoluta libertad 
para que einpleis esta suma como os pa-
rezca mejor; vuestra vida toda, sírveles de 
garantía del buen uso que sabréis hacer 
de ese socorro. Estímanse personalmen-
te indignos de ofrecérosla, y tienen la con-
vicción de que todo insulto á vuestra fe, 
es un insulto inferido á todo el mundo 
cristiano. En fin, os dicen adiós afectuo-
sa y respetuosamente, sabiendo que la 
corona que os espera será tan espléndi-
da, como son crueles las torturas de vues-
tro pobre cuerpo. Nada tengo que agre-
gar á sus cartas, de las que no es esta 
más que un resúmen; expresan sentimien-
tos que borran todas las diferencias de e. 
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dad, de rango, de nacionalidad y aun de 
creencias entre vos y ellos. En una pa-
labra, habéis ganado sus corazones.... 

" E n cuanto á mí, uno humildemente 
mis pensamientos á los suyos. Procura-
ré por cuantos medios estén á mi alcance, 
ayudaros á tornar la isla de Molokay tan 
feliz como nunca lo ha sido, y os expon-
dré á este respeto mis ideas otra ocasión, 
porque esta carta pertenece exclusiva-
mente á aquellos cuyo intérprete me 
constituyo cerca de vos. Teneis la dicha 
de ser amado y apreciado en este país por 
vuestro cardenal arzobispo, hácia el cual 
tengo yo mismo una gran deuda de re-
conocimiento. Os suplico saludéis á vues-
tro compañero humildemente de mi par-
te. D o y gracias á Dios á causa de él 
por la vida que ha escogido, sabiendo, co-
mo sé, por el conocimiento de mi pro-
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pió corazón, cuan raro es el verdadero 
heroísmo. Celebro mucho por él, que os 
acompañe, y estoy cierto de que pensan-
do en la felicidad que os aguarda, sabréis 
ambos soportar la cruz, y desafiar la ig-
nominia que acompaña á la enfermedad 
de la lepra!.. 

" U n a vez más, adiós. Que esta fiore-
cilla de amor que os envía la Inglaterra, 
derrame su perfume á vuestro lado, y os 
haga pensar en los corazones de aquellos 
que os la consagran, con la esperanza de 
veros todos un día en el Paraíso! Ro-
gad siempre por los que me están enco-
mendados y por 

"Vuestro amigo que os ama. 

HUGH. B. CHAPMAN." 

P . S. "Encontrareis incluso un giro 



p-1- 975 lib. st. (¡54.875) á cargo de M. 

Bishop y C. , de líonolu'lu. Os remi-

tiré por el misino conducto todo lo que 

se me dé para vos." 1 

Poco satisfecho M. Chapmau do sus 
esfuerzos en un circuí) relativamente re-
ducido, resolvió ayudar al misionero de 
una manera todavía más eficaz, dirigién-
dose á todo el público por medio del Ti-
mes; y con tal propósito, escribió la carta 
siguiente al redactor de dicho periódico: 

"Señor : 

"Muchos periódicos han hablado últi-

mamente de la obra emprendida por el 

1 M. Bi&hop, el banquero á quien se dirigían esos 
fondos, se hab ía casado con una princesa havayana 

sangre real. Ambos contr ibnveron abundante-
mente con donativos para el P . Damián , v deben ser 
contados entre los bienhechores más generosos de Mo-

P . Damián; conócesela ya, y se sabe á 

qué precio ha pagado su abnegación el 

valiente apóstol. El caso es tan sencillo 

como conmovedor. Ese sacerdote magná-

nimo, que ha hecho profesión de pobreza 

para sí mismo, es víctima ya del mismo 

mal que aflige á los que le rodean. En 

una carta alegre y serena que de él aca-

bo de recibir, habla á este respecto de los 

auxilios que se le ofrecen, diciendo que 

los acepta gustoso para sus pobres enfer-

mos. H e obtenido, adein is, la aproba-

ción del cardenal arzobispo para hacer el 

llamamiento que os suplico inserteis. Re-

cibiré y trasmiliré con reconocimiento to-

do lo que se me quiera enviar. El he-

cho de que se trata, es elocuente por sí 

mismo; lamento, con todo, que no tenga 

un interprete- más digno que yo. 



Soy de U., señor, servidor obediente, 

" H . B . Cbapman." 

Respondieron ios lectores del Times 
generosamente á ese l lamamiento, y la 
mayor alegría que d i s f ru tó el apóstol, 
gozóla en los últimos y contados días que 
le quedaron de vida, pues pudo socorrer 
abundantemente y has ta el fin á su po-
bre pueblo, gracias á esos bienhechores 
desconocidos. En medio de tantas y tan 
profundas miserias, p u d o llevar á cabo 
sus propósitos, realizando en favor de los 
leprosos todo el bien posible, todo el bien 
soñado para ellos. A s í la obra del mi-
sionero llegó á recibir, andando el tiem-
po, un público testimonio de justicia. 1 

1 Véase más adelante el d i scurso pronunciado por 
S. A. R. el príncipe de Galea e n la reunión que presi-
dió para honrar la memoria d e l P . Damián. 

H á dejado t ras sí el P . Damián, una 

obra organizada, que no necesita ya más 

que ser proseguida. Po r lo que respecta 

á la material, que terminó antes de des-

aparecer de este mundo, baste decir, que 

.construyó de trescientas á cuatrocientas 
casas y dos iglesias. Vióse además efi-

cazmente consolado por la presencia de 

dos religiosos ele su orden, que acudieron 

sin tardanza á asociarse á sus trabajos y 

peligros. Cediendo á las inspiraciones 

de la religión, que infunde á todos el 

mismo arrojo, fueron pronto á unírsele 

asimismo y á desafiar el contagio cui-

dando á los enfermos, tres hermanas de 

la caridad, religiosas franciscanas. Es 
su vocación, se dice, y nosotros decimos 

que es cierto; pero como la vocación, 

aunque menos voluntaria, de los soldados. 
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Y cuando los soldados mueren heroica-
mente, díeese que han sido unos bravos, 
y queda orgullosa la nación á que perte-
necieron. También nosotros ios católi-
cos, tenemos derecho de distinguir y 
mostrar en nuestras filas, á esos bravos 
cuyo ejemplo es nuestro orgullo, así co-
mo la causa de nuestra humildad, por la 
distancia que separa nuestra vida de la 
suya. 

Tuvo pronto M Chapman nuevos re-
cursos qué mandar á Molokay. Con tal 
motivo escribió al P . Damián una nueva 
carta: 

"Quer ido padre mío. 

"Os envío incluso un giro por valor de ' 

1.000 lib. st, (5,000$). Es una suma que 

os dirigen algunos de los que agradecen 

á Dios, el ejemplo que les dá vuestra ab-
negación. No contribuyo con nada per-
sonalmente; no hago más que remitiros lo 
que he recibido para vos, así es que no me 
debeis ninguna gratitud. Es envidiable 
honra para mí, poder daros testimonio de 
mi respetuoso afecto. El dinero queda 
absolutamente á vuestra disposición. Ser-
vios de él como queráis, aun para la capilla 
de los leprosos católicos. Pronto os en-
viaré un nuevo giro por valor 300 lib. st. 
(1,500$). Os pido humildemente entre 
tanto, que no me olvidéis en vuestras 
plegarias: pedid para m í algo de vuestro 
espíritu de sacrificio, que estoy tan lejos 
de poseer. Habría querido ir á reunir-
me con vos y ofreceros mis servicios, 
aunque indigno; pero creo que la volun-
tad de Dios es que permanezca en uíedio 
de los pobres que me rodean. Muchos 



96 EL PADRE DAMIÁN. 

de ellos carecen de todo, y aunque soy 

demasiado pobre para socorrerlos, no ten-

go valor para abandonarlos. A no ser 

por eso, habría corrido 4 vuestro lado á 

impartiros mis cuidados, hasta que hu-

bieseis partido para la p a t r i a . . . . Afec-

tuosos recuerdos á mi amigo y viejo Cli-

fford; es la persona á. quien he envidiado 

desde hace largo t i e m p o . . . . P o r lo que 

hace á mí, no tengo esperanza ni aun de 

poder haceros una visita en la primavera; 

tiéneme, como quien dice, clavado aquí, la 

falta de recursos. Pe ro no importa; es 

necesario que estemos alegres y conten-

tos por todo. 

" U n a vez más, que os consuele el Sal-

vador en vuestro martirio, con el pensa-

miento de que estando elevado, Uamais á 
MUCHOS otros hacia la cruz. Sé bien que 

no pertenezco á vuestra rama de la Igle-
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sia Católica; pero dun cuando, según vues-
tro punto dé vista, no me encuentre en 
su seno, nada puede impedir que me arro-
dille á vuestros piés, y salude en vos á 
mi superior con respeto, porque sois el 
servidor de Dios! 

"Permitid que me llame vuestro ami-
go, vuestro amigo que os ama 

( Your lovmg loving friend). 

"B. Chapina»." 

En noviembre de 1887, extendióse el 

rumor por Europa, de que había fallecido 

el P. Damián. Para desmentir la noti-

cia, escribió entonces una carta, de la 

que tomamos los siguientes párrafos: 

"Desgraciadamente, Dios no me lia lla-

mado todavía fuera de este inundo mise-

rable, sigo aún en él por un tiempo cu-



ya duración ignoro, por más que me haya 

tornado ya casi inútil. 

"Como sabéis, hace ya mucho tiempo 

he sido escogido por la Providencia como 

víctima de esa enfermedad repúgname. 

Espero que daré gracias á Dios eterna-

mente por este favor, pues tengo por cier-

to que tal enfermedad abrevia mi cami-

no hacia la patria amada, y le ha de tor-

nar más directo." 

Continúa más abajo: 

»xAunque la lepra se ha apoderado te-
nazmente de mi cuerpo y desfigurado no-
tablemente mi rostro, todavía me siento 
fuer te y robusto, y han desaparecido los 
terribles dolores que experimentaba en 
los piés. Felizmente, hasta ahora, la en-
fermedad no ha estropiado mis manos y 
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he podido seguir diciendo misa todos los 

días. Es ta gracia es mi mayor consuelo. 

"Rogad por un gran número de nuestros 

desgraciados, que están afligidos por una 

lepra espiritual, no menos funesta que la 

otra. H a suscitado entre ellos el demo-

nio, la inmoralidad de los mormones, de 

la que es altamente difícil limpiar á los 

que son devorados." 

En otra carta, fecha 16 de noviembre 
de 1887, se lee el notable pasaje siguiente: 

uComo tengo mucho trabajo, me pare-

ce el tiempo muy corto, y la aleg-ía de 

que Dios me inunda, hace que me consi-

dere como el misionero más feliz de la 

tierra. P o r consiguiente, el sacrificio de 

mi salud, que pide nuestro buen Dios, sin 

duda para hacer más fecundo mi mimste-
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»•io, paréceme cosa poco digua de consi- ' 
dejación, si no es p o r lo que me aprove-
cha; y creo que me es lícito decir, con un 
poco del espíritu de San Pablo: estoy 
muerto, y mi vida está oculta en Dios con 
Jesucristo " 

Esa alegría misteriosa expresada con 

tanta sencillez, esa alegría humanamente 

inexplicable, era la qué hacía comprender 

el mundo invisible, al escritor á quien me 

he referido, más bien que todos los argu-

mentos de los doctores y de los santos. 

L a carta de donde hemos tomado los 

pasajes que acabamos de trascribir, ter-

mina con las siguientes palabras: "HASTA 
1 ífí 

1 P. 142 (Life cf F. Damien) , 
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LA VISTA EN EL CÍELO." Escritas por aque-

lla pluma y á la hora en que fueron tra-

zadas, toman una rea' idad que subyuga 

el espíritu. 
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No he tenido la pretensión de escribir 
la vida del P . Damián. Vivirá por siem-
pre su nombre en la Iglesia, y ruanos más 
hábiles que las mías, tegerán para él una 
corona más valiosa que la presente. He-
me propuesto tan sólo llamar la atención 
general hacia la belleza de una alma y 
hácia la esplendidez de una vida, cuya 
claridad llegó muy lejos del lugar donde 
q u i s o ocultarse. Ese conjunto de cuali-
dades humanas y sobrehumanas, dió al 



más humilde de los hombres, el raro po-
der de llamar hacia sí á los que nunca se 
le habían acercado, y de elevar á las altu-
ras los corazones y los espíritus. 

M. Eduardo Clifford, cuyo nombre se 
ha visto citado arriba en la carta de M. 
Chapín," 11, es un art is ta distinguido, de 
gran talento y que tiene la rara facultad 
de sentir por la belleza moral, mayor en-
tusiasmo que por la hermosura de la na-
turaleza y de las artes. Al saber lo que 
el amor de Dios y de los hombres había 
llagado á inspirar á un pobre misionero, 
sintióse penetrado, aunque protestante 
por la misma admiración que su amigo el 
rector de San Lucas, y, como él, experi-
mentó el más vivo deseo de conocer al 
P . Damián. Imperiosos deberes impi-
dieron su realización al Rector; más, por 
lo que hace á M. Clifford, pudo llevarlo 

á efecto, no teniendo para ello que hacer 

más que abandonar sus intereses, ocupa-

ciones, negocios y placeres, y que hacer á 

un lado sus atenciones, ó sea todo lo que 

impide h tantos y tantos, hacer cosas me-

nos difíciles. Prescindió de todo eso sin va-

cilar, y anunció su partida para las islas 

Sandwich. Mult i tud de personas, con este 

motivo, lleváronle variedad de objetos pa-

ra que los pusiese en manos del misionero, 

á fin de que éste les diese la inversión que 

fuese de su agrado. Siendo portador de 

esos testimonios de interés universal, y, á 

más, de un aceite al que se atribuía espe-

cial virtud para el alivio de los leprosos, 

embarcóse con destino á Honolulu á fi-

nes de noviembre de 1888; pasó de allí 

á Molokay, y pronto se halló ante la pre-

sencia del misionero, á quien había ido á 



conocer, y cuya santidad había ido á ve-
nerar desde tan lejos. 

Pub l ica M. Qlifford en estos momen-
tos en Lóndres, un relato minucioso de 
su permanencia en las islas Sandwich. 
Sintiendo no tenerle á la vista, para apro-
vechar los preciosos datos que sin duda 
contiene, complázcome al menos eu citar 
una carta inédita del distinguido viajero, 
fechada en Molokav el 26 de enero de 
1889. Hál lanse en ella retratadas las 
impresiones producidas por personas y 
cosas, en los mismos sitios visitados. 

"Es extraña esta isla. Hermosa en 
sus valles y montañas, tanto como en la 
vida de sus santos; terrible en sus volca-
nes y abismos misteriosos. Es dulce y 
deliciosa su atmósfera; su mar de un azul 
de zafiro. Parecen singularmente felices 
los pobres leprosos; todo es nuevo y ex-

traño para mí en estos lugares. Represen-
tábame estos sitios como una especie de in-
fierno, y lo son en verdad bajo muchos res-
pectos; no obstante, preguntóme con fre-
cuencia, si no hay alegrías aquí, que no 
existen en otra parte. No cabe duda 
que los leprosos no desearían ser curados, 
si fuese condición de su salud abandonar 
á Molokay. No son siempre agudos 
sus sufrimientos; es fácil su vida y, con 
todo, no hay nada más horrible que lo 
que miro. . 

»El P . Damián es tal como me lo ha-
bía imaginado; tan .digno de ?er amado 
como, venerado. No tiene ni la más li-
gera idea de ser un mártir y un santo. 
Nunca se vió mayor olvido de sí mismo. 
Feliz, alegre, afectuoso y sencillo, es el 
más líábil é infatigable de los trabajado-
res: carpintero, albañil, organizador ha-
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misa el domingo, lo que no había suce-
dido desde hace varios meses. Tiene un 
aspecto verdaderamente feliz, y no obs-
tante, apena pensar lo que debe ser para 
el corazón, para los nervios, para la na-
turaleza toda, en fin, esa enfermedad es-
pantosa, y trabajar á pesar de ella, como 
61 lo practica, de todos modos, infatiga-
blemente. Son serenas y dulces las her-
manas de la Caridad. La madre María 
Ana tiene amor á la pintura y muy buen 
gusto artístico." 

bilísimo, tenedor de libros. La lepra ¡ay! 
le ha marcado ya profundamente; mas 
paréceme que el aceite le ha hecho algún 
bien, y que ha disminuido un tanto, la 
hinchazón de su frente. Sufre menos 
opresión durante la noche, según dice. 
Que Dios sea loado por ello! Pero, efi-
caz ó no, es el aceite un remedio del que 
difícilmente consentirán en servirse los 
pobres leprosos. El P . Damián se ve 
ayudado actualmente por dos sacerdotes 
de su órden y tres hermanas de la cari-
dad. No hay misionero protestante en 
la isla; ¿por qué razón están siempre los 
católicos más dispuestos al sacrificio?" 

Después de algunos dias, añade á lo 

anterior las siguientes líneas: 

"Me siento feliz, porque me parece 
que el P. Damian mejora. Pudo cantar 

Las notas que más adelante agregare-
mos á las precedentes, fueron publicadas 
por M. Clifford á su regreso á Inglate-
rra, Añaden al cuadro que se acaba de 
bosquejar, más de un rasgo interesante, 
v hacen sentir con mayor viveza, la sen-
v 

cillez sorprendente que caracterizaba al 



P . Damián. Aceptaba con gratitud, pa-

ra alivio de sus leprosos, las pruebas de 

simpatía que de lejanas tierras le llegaban; 

pero no sólo no las deseaba para sí mis-

mo, sino que le apenaban por todo extre-

mo. Imposible encontrar en sus cartas 

un sentimiento personalista. E n su res-

puesta á M. Chapman, sólo se regocija 

"por el amor al sacrificio despertado en 

el corazón del Rector, por el ejemplo de 

un pobre sacerdote que cumple sencilla-
mente con su deber." Bu?ca razones em-

peñosamente para esquivar las alaban-

zas de que hnvó tan sinceramente desde 

su juventud . En Una carta dirigida á su 

madre en 1876, cuando su reputación n o , 

había l legado á ser todavía lo que fué 

más tarde, se halla el párrafo siguiente: 

"Querida madre y hermanos míos: ex-

cusadme por no haber respondido á vues-

tras cartas del 10 de mayo. H a sido mo-

tivo de este retardo, por una parte, el 

que todos los días esperaba recibir noti-

cias de Panfilo; y por otra, la contrarie-

dad que me ha causado encontrar la di- , 

tima carta que os he escrito, inserta en 

los Anales. Una vez por todas, permi-

tí dme que os diga que no me agrada eso 

de ninguna manera. Quiero permanecer 

desconocido para el mundo, y hé aquí que 

por caus-i de esa carta, se habla de mí 

en muchas partes, áun en América...." 

Déjase comprender, no obstante, que 

la madre de tal hijo se viese tentada 

del deseo de consolarse por algún me-

dio en su ausencia, y que su otro hi-

jo, el P . Pánfilo, quisiese participar con 

ella del mismo consuelo. Pr ivado de la 

alegría que siempre había ambicionado, 

de servir á Dios en regiones lejanas, 



é inmóvil en su monasterio de Lovaina, 

seguía con júbilo generoso el apostolado 

de su hermano, y bendecía á la Provi 

dencia por haberle proporcionado tal sus-

tituto. Todos en esta familia, parecen 

haber tenido por signo distintivo el ge-

neroso olvido de sí mismos. Con todo, 

cuando supo la pobre madre que su heroi-

co hijo estaba al fin atacado por el mal 

terrible que le había respetado por tan-

tos anos, sintió desgarrársele el corazón, 

y sucumbió antes que el mártir. Fué u-

na prueba más que Dios quiso enviar al 

P . Damián, pero al mismo tiempo otra 

alegría agregada á las que la muerte le 

brindaba. 

H é aquí algunos extractos de las no-

tas de M. Clifford durante su permanen-
cia en Molokay 

"Cuando reconoció el médico en él los 
primeros síntomas de la lepra, vacilaba 
en comunicarle su observación, temiendo 
causarle una impresión penosa; pero no le 
causó ninguna. 

— "Siempre lo había esperado, dijo, y 
desde hace algún tiempo, estaba seguro 
ds haber contraído la enfermedad. 

"Y continuó trabajando con la misma 
valiente alegría de siempre, aceptando sin 
vacilar ni murmurar la voluntad de Dios. 

"Repetíame frecuentemente que no a-
ceptaría ser curado, si necesitara para e-
11o salir de la isla y abandonar sus ti aba-
jos. 

1. X I X Century, números de mayo y junio de 
1889. 



"Entre varias cartas, luí un día una en 
su presencia, escrita por una señora de 
calidad, que decía" que habiendo dejado 
el P. Damián todas las cosas de este 
mundo por servir á Dios y á su prójimo, 
tenia ella por cierto que debía poseer el 
apóstol una alegría que nada podría arre-
batarle." 

— "En efecto, me dijo con tranquila 
sonrisa, poseo esa alegría. 

" Mientras hacía yo su retrato, 
leía él, y se detenía de tiempo en tiempo 
para escuchar un himno cercano, que en-
tonaban los leprosos. Tenía entonces en 
la mirada una expresión de dulzura sin-
gular \ 

"Cuando hube concluido el dibujo, mi-

1. Hablando un v ia je ro del P. Damián cuando 
era todavía joven, p ín ta le de talla elevada, y d tno -
bles y regulares fuciones. 

r ó ' e algunos instantes con un poco de 

tr isteza: 

— "Qué fealdad! dijo. No sabía que 
la enfermedad hubiese hecho tantos pro-
gresos. " 

. Como debe suponerse, los espejos son 
raros en Mol okay. 

"Es imposible percibir en él, el más le-
ve indicio que haga sospechar que se juz-
ga un mártir, un héroe ó un santo. E-
videntemente no cree ser nada de todo eso. 

"Díjele que el obispo anglicano de Pe-
terborough me había hablado de él, di-
c iéndose: Probablemente no querrá re-
cibir la bendición de un hereje-, decidle, 
no obstante, que mis oraciones le acompa-
ñan, y que le pido los suyas para mí. 

"Abrfó el P. Damián los ojos con a-
sornbro. 
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"Verdaderamente, preguntóme con 
interés, ¿reconoce que es hereje? 

"Vime obligado á explicarle que d obis-
po no se servía dé esa expresión al pié de 
la letra, sino sólo para referirse al modo 
de ver de los católicos á su respecto! 

"Preguntóme muchas cosas acerca de 
M. Chapinan, que se ha asociado á su o-
bra desde lejos, y le ha prestado tan útil 
y generoso concurso. 

"Durante mi permanencia en Molokay, 
vivía en la casa destinada á las extranje-
ros. El P. Damián no quiso nunca en-
trar en ella, por miedo de llevarme el 
contagio; pero sentábase por la tarde al 
aire libre, al pié de la escamilata, v con-
versaba alegre y abundantemente con-
migo, con el agrado, sencillez y regocijo 
ordinarios, en tanto que las estrellas bri-
llaban sobre nuestras cabezas, y todo el 
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valle era bañado por la claridad de la 

luna 
"Algunas veces mírase conmovida la is-

la por terribles tempestades y combatida 
por vientos furiosos, aun cuando el sol 
no deje de brillar, ó do resplandecer las 
estrellas. 

"El P. Damián y los dos sacerdotes 
que le ayudan, viven en afectuosa é ínti-
ma sociedad con los pobres leprosos. . . . 
Están en perpetuo contacto con ellos, y 
no solamente los atienden hasta el fin; 
sino que, como lo hace frecuentemente el 
P. Damián, los amortajan y entierran 
con sus propias manos Es huma-
namente imposible que un día ú otro no 
Jes alcance el contagio 

"Cantan muy bien los leprosos. Uno 
de ellos, de hermosa voz de barítono, can-
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taba cerca de un niño, cuya voz alta y 
metálica, se armonizaba artísticamente 
con la suya. U n a imijor, cuyas manos 
estropeadas por la lepra, parecían inca-
paces de moverse, tocaba admirablemen-
te el barmoiiium. H a b í a sido profesora 
de mombradía en Honolulú . 

"El Adeste filíeles, cantado por ellos en 
latín, hízóme pasar momentos deliciosos; 
pero me conmovió mayormente oirel can-
to de una especie de queja intitulada el 
canto de los leprosos compuesta por un 
poeta hawayano, en el cual se retrata su 
triste suerte en no t a s conmovedoras y 
patéticas. 

"Cerca de mil son actualmente los le-
prosos. 

"El día de Noche Buena díle un ejem-

plar de los Him ños del P . Fabér," qué 
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me habían dado para él los tres hijos de 
lady Grosvenor. Leyó y releyó las pa-
labras escritas por ellos al principio del 
texto, con la letra propia de su edad: Fe-
lices los misericordiosos, porque alcanza-
rán misericordia, y me dijo con la más 
dulce expresión retratada en su rostro, 
que se serviría frecuentemente de aquel li-
bro, precioso para él Ama á ios niños 
de un modo muy especial. 

"Repetíale frecuentemente el nombre 
de todos los que me habían dado para él 
obsequios ó mensajes, y me hizo diversas 
preguntas sobre cada uno, manifestando 
grande sorpresa y enternecimiento, al sa-
ber que tan gran número de ingleses pro-
testantes le tuviesen afecto. 

"El último día de mi permanencia en 
Molokay, lúceles ver la linterna mágica 
que había llevado, y el P Damián les 



explicaba en voz alta los cuadros que se 

les presentaban, sacados todos de la vida 

de Cristo. Difícil era no sentirse con-

movido en presencia de aquella multitud 

herida de muerte, que escuchaba la his-

toria de los milagros y curaciones obra-

dos por el Salvador, así como la de sus 

sufrimientos, crucifixión, muerte y resu-

rrección. 

"Dí jome el P . Damián, que había en-

contrado en muchos de ellos, sentimien-

tos de la piedad más ferviente. 1 » 

1 L a linterna mágica de qne se habla, formaba 
pa r t e del cargamento encomendado á M Clifford, á 
sn salida de Lóndres. E ra obsequio de Jady Carolina 
Charter is , quien había remitido también na órgano, 
que tocaba cnarenta piezas diferentes, y fué para to-
da la población, fuente de incesante alegría. Ei> 
la impasibilidad de enumerar todos aquellos obsequios 
caritativos, nos limitaremos á mencionar entre ellos 
un magnífico grabado del Buen Pastor, -enviado por 
lady Mouut Temple, el más precioso de todosj uns 

"Debía dejar la isla al día siguiente, á 
bordo de un buque que era esperado pol-
la mañana, é iba á conducir á Molokay á 
doscientos amigos de los leprosos, que 
venían á pasar el día con ellos, para de-
jarlos en la tarde. Habían sido organi-
zadas éstas excursiones por M. Samuel 
Damon, habitante de Honolulu, á fin de 
procurar á los pobres leprosos y á sus 
parientes y amigos, la alegría de breves 
reuniones periódicas. Nunca olvidaré las 
escenas que presencié en los momentos 
de la llegada y de la partida del buque. 
Cuando sonó la hora del regreso, vino á 

copia á la acuarela de la Visión de San Francisco, en-
viada por M. Burne Jones, uno de los artistas actua-
les más célebres de Inglaterra, y autor del cuadro o-
riginal. Destinó para sí mismo el P . Damián este 
cuadro, y le colocó frente á su cama, en .el pobre apo-
sento donde murib, 



la playa toda la población á decir adiós 

á los que se iban, con lágrimas y llanto 

por las dos partes; y, sin embargo, esas 

reuniones son un gran consuelo para to-

dos, y disminuyen "el horror de esas sepa-

raciones forzadas, que 110 dejaban en otro 

tiempo ninguna esperanza de volver ;í 

verse en este mundo, á aquellos á quienes 

dividía la enfermedad 

"Cuando nuestro buque levó el ancla, 

ligeras nubes coronaban el azul sombrío 

de las rocas y las cascadas que las sur 

can y descienden ruidosas de las cimas. 

Mirábanse distintamente á su pié, las 

blancas habitaciones v las iglesias de la 

aldea. Parmaneció el P . Damián, mien-

tras pudimos distinguirle, en pié sobre 

las rocas de la playa, rodeado de- todo su 

pueblo. Poníase el sol, y coloreaban las 

montañas sus últimos rayos, cuando vi 
por última vez á Molokay desvanecién-
dose en una nube dorada. . . . " 
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Mantúvose el P . Damián durante al-

gunas semanas todavía, en pié en medio de 
su pueblo, como lo describe M. Clifford. 

No obstante, sin abandonar ninguno de 

sus trabajos, sin que se tu ibase u n solo 

momento la serena actividad de su vida, 

proseguía rápidamente su marcha el mal 

inexorable. Sintiendo en los últimos 

días de marzo, que se apioximaba su fin, 

escribió las siguientes líneas: 

». Recuerdo cordial al querido amigo ílKl CF\ 'ÍT 3fi(.K i-v t - ï M ií! ! K,\,.H ' • : • 1 " 
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Cliflord. Subo lentamente el camino de 

la Cruz, y pronto me encontraré en la 

cumbre del Gólgota, 

HDAMIAN DE VEUSTER." 

E n su última carta á su hermano, de 

fecha 19 de febrero de 1889, leese lo si-

guiente: 

"Considerando la naturaleza del mal 

ounu la voluntad de Dios, abs-

téngome. de escribiros tan frecuentemen-

te como antes. Estoy verdaderamente 

enfermo en la actualidad; no obstante, 

siéntome siempre feliz y contento, y lo 

que deseo antes que todo, es que se haga 

la voluntad de Dios." 

Un buen sacerdote de Lieja, el P. 
Conrardi, acompañábale entonces, y otro 
le reemplazaba en la aldea inmediata. 

• 

Dos hermanas de la Caridad le ayudaban, 
además, á cuidar de los cien enfermos es-
pecialmente encomendados á su custodia., 
y tres hermanas hospitalarias atendían á 
los leprosos que en número de mil, po-
blaban el hospital. 

Después de dar cuenta á su hermano, 
del estado de la misión, en el momento 
en que tocaba al término de su heroica 
labor; después de encargarle hiciese-pre-
sentes sus recuerdos afectuosos á sus pa-
dres, hermanos de la Congregación de 
Lo vaina y todos los miembros de su fa-
milia, termina así su carta postrera: 

" . . . .Puedo todavía, aunque con tra-

bajo, mantenerme en pie todos los días 

ante el altar, donde no me olvido de nin-

guno de vosotros. Rogad y pedid ora-

ciones para mí, en correspondencia, por-



que mi úl t ima hora se acerca lentamen-

te. Que Dios me fortifique y conceda 

la gracia de la perseverancia y de una 

muerte dichosa!x" 

Comenzó el 30 de marzo á prepararse 

para la próxima muerte. Hizo confesión 

general y renovó sUs votos, asistido por 

los dos sacerdotes de su orden, el P. 

Windolin Moellens y el P . Conrardi, 

sus colegas de vida y trabajos desde hacia 

más de un año. 

El día siguiente recibió el Sagrado 
Viático. 

—"Contemplad mis manos, díjoles con 
su calma habitual, tórnanse negras y se 
cicatrizan mis llagas. Como lo sabéis, 
es signo de muerte próxima, Mirad mis 

1. Li fe t f f í . Dataren, p. 116. 

ojos y encontrareis en ellos los mismos 
indicios. H e visto morir tantos leprosos, 
que no puedo engañarme. La muerte 
no se hará esperar largo tiempo. Habr ía 
deseado volver á ver á nuestro obispo;; 

pero me llama el buen Dios, quiere te-
nerme á su lado para celebrar la fiesta 
de la Pascua. 

Sea bendito mil v e c e s ! . . . . " 

El 2 de abril recibió la Extremaunción. 

—"¡Cuán bueno es Dios, exclamó, por 
haberme conservado la vida lo bastante 
para darme la alegría de tener á mi lado 
dos sacerdotes en mis últimos momentos, 
y dejar en. la leprosería tres santas her-
manas de la Caridad! Después de esto, 
sólo me resta decir: Nunc dimittis. Es tá 
ya asegurada la obra en favor de los le-



prosos: no soy ya'necesario: puedo irme 

allá arriba. 
—"Cuando esteis allá., querido padre 

mío, dijole el P . Conrardi, nó olvidareis 

á los huérfanos que dejais ¿nó es cierío? 

—ViSin duda'alguna; si puedo obtener 

alguna gracia del Señor, la pediré para 

todos los que forman parte de nuestra 

leprosería. 

—»Pedid para mí vuestro gran cora-

zón, suplicóle él P . Conrardi. Dejadme 

vuestro manto, como Elias. 

—"¿De : qué os serviría? repuso son-

riendo; está todo llenó de lepras 
Siguieron algunos di as do descanso, 

durante los cuales no'se desmintió un 

solo ins t an te ' su admirable paciencia. 

Allí estaba él, tan ardiente, activo v ro 

busto poco tiempo hacía, tendido é inerte 

sobré un colchón echado por tierra, como 

el más pobre leproso. Con gran trabajo 
pudo obligársele á aceptar una cama. 
Todo el dinero que pasó por sus manos, 
había sido consagrado á ios pobres; no se 
había reservado para sí, ni lo necesario 

para tener la. ropa blanca indispensable. 
- ;OKTW>B 7 0 7 Í 7 qoqo&tüiaq Í IMÍXÍBG H TAB 

El 13 de abril, después de la media 
-íBi Bíi o n . s y p y . so í i^ íp io t i s u s o i j í i o o t 
noche, recibió la comunión por última 

vez. No podía hablar ya; pero oprimía 
' i! ' ' r • -:' 

afectuosamente la* mano de sus hermanos. 
•-PQ1 psoboh loftsaífoM ,o(T8io 
Finalmente, el día 15, entregó el alma 
al Criador sin esfuerzo, como si hubiese 
Caído en apacible sueño. 
jün eenémp. ,Keift9Ó&ib ob giriob-ísofi;-

Desapareció, despues de muerto, todo 
-e «00 .rJjBiqaof 9dfl9íB£efí&jiToq88 ABÍÍ 
rastro de lepra de sus manos y rostro. 
-noo qI e m i n é n u v aéaé&atá&ni noiosniBÍo 

Fué cavada su fosa,, según su expresa 
voluntad, al pié del árbol bajo el' cual pa-
só tantas noches al principio de su apos-
tolado, y que daba sombra en la actuali-



dad al cementerio por él mismo construi-
do. 

Pa ra terminar lo que se refiere á Mo-
lokay, llagamos constar que el espíritu 
del P . Damián permanece vivo y despier-
to entre sus hermanos, y que no ha fal-
tado quien ocupe su puesto, apenas desa-
parecido de este mundo. Cuando el o-
bispo, Monseñor Hermán, dudoso res-
pecto á quien debería elegir para llenar 
aquella misión peligrosa, preguntó á los 
sacerdotes de su diócesis, quiénes que-
rían espontáneamente aceptarla, con a-
clamación instantánea y unánime le con-
testaron, que todos estaban prontos para 
ello. El que mereció la alta honra de 
la elección, hizo constar con humildad, 
que nd había mérito alguno en s u - c o n -

ducta, puesto que no hacía más que obe-
decer á la regla de su instituto. 1 

1 Acabamos de saber que el P. Pánfilo ha solici-
tado y obtenido la gracia de ir á Molokay á reempla-
zar á su hermano, y que ha partido ya para Oceania. 



4M [,j¡ 
m 
I I1! 

ni i 
IH i 

Hihi 

Í 

;¿uMÁa asiax-í oa 

ÍKIJI fitO£íi Ofl BOJ» ojfcSIÍU-

«vlOÍTî fTf 1W 

¡&a¿S H 1« B O p - w j » » » ! » ^ « * « ^ 
-T i 
,o > 

1 

I 1 
1 1 1 ] 1 

II! H 

i
1 

ííAIKACr -tíTd A;! 
EL PADRE DAMIÁN. 

•Jliarme -RÍ sdssuqiig • cro*> obíiin 

ftiíi .«j'n-.»{i i s n o o ' s i t i o 0 8 v rtfifffffiQ 

00 .OwfíDS OOrlcííiQ Íí> i': if'íi'íp i i!,j'¡t;rt «mi i c * 
órf fifi íiboí»'. ftb í?yb¡ i o b ^ a fe ,oít)9i3 
K oj3 Sríofiiecí filiXjjfi.e!iii(i ¿¡¿m 9r«nyfi¡ o 

'»af.9 i; oaaqoi « .«»»íifiieaisv Qoiéií ];>jj¡¡ 

¡éttém&i fie bb^géiiaíi eaeirf oííit>& o /rj . 

Sábese hasta qué punto despertó la a-
teneión pública en Inglaterra el aposto-
lado del P. Damián. De tal antecedente 
podrá'colegirse el efecto ijue produciría 
la noticia de su muerte. Consagráronle 
los diarios más famosos, notables y nu-
merosos artículos, como lo demuestran 
algunos párrafos de ellos que se hallan 
insertos al principio de este libro. 

A nadie sorprenderá la noticia de que 
el Rector de San Lázaro no se haya con-



t en tado con esto, supuesta la ardiente 

s impat ía que sintió siempre hacia el P. 

D a m i á n y hácia su obra benemérita. En 

una car ta dirigida al público emitió, en 

efecto, el Rector, la idea de rendir un ho-

menaje más brillante á la memoria de a-

quel héroe venerando. Propuso á este 

propósito, que se abriese una suscrición, 

cuyo monto fuese entregado al cardenal 

arzobispo "quien, decía el Rector, sabría 

mejor q u e nadie invertirle del modo que 

hubiese sido más grato á aquel á quien 

se ofrecía.» "Agregaba que "si algunos 

se rehusaban á ,contribuir de algún modo, 

por la honra . que, ciertamente, recaería 
sobre la Iglesia á que perteneció el P. Da-
mián. los exhortaba á que reservasen su 

ofrenda, pues, por su parte, estaba resuel-

to 4 no cambiar ni un ápice de su propo-

En tal estado se hallaban las cosas, 
cuando el príncipe de Gales, al regresar 
de París, á donde había ido con motivo 
de la Exposición, tuvo conocimiento del 
proyecto de M. Chapman, y no solamente 
le aprobó públicamente, sino que dio á 
conocer su voluntad de reunir en su mis-
ma casa, Marborough-House, y de pre-
sidir personalmente, la junta convocada 
con tal objeto. H é aquí cuáles fueron 
los términos en que hizo saber su propó-
sito á los promotores de la reunión: 

£'E1 príncipe de Gales—escribió por su 
orden su edecán Sir Francis Knolls -
me encarga informaros que ha tenido co-
nocimiento, con la más viva satisfacción, 
del proyecto concebido por los que quie-
ren perpetuar la memoria del P . Damián, 
y continuar é imitar la obra á la que ese 
hépoe al par que santo, consagró toda 
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su vida. Aprueba plenamente S. Alte-

za Real, las proposiciones relativas á es-

te asunto, que se le han dado á conocer, 

y desea presidir é l mismo y en su propia 

casa, la jun ta que ha de reunirse á fin de 

examinar los medios más á propósito para 

manifestar la simpatía que todos sienten 

hacia el P . Damián y su magna obra, 

realizada mediante el sacrificio de sí mis-

mo. !! 

Esa junta, donde se vio representado, 

con el cardenal obispo de Westminster y 

el obispo católico de Salford, lo más gra-

nado del mundo social, político y religio-

so de Ingla ter ra , verificóse en Marbo-

rough-House, el 17 de junio de 1889. I-

nútil nos parece consignar que aquellos 

que eran conocidos con el nombre de a-

migós personales del P . Damián, y lo> 

iniciadores del movimiento destinado a 

wmmm 

h o n r a r la memoria del apóstol, fueron in-
v i t ados los primeros. 

Presidió, en efecto, aquella reunión el 
pr íncipe de Gales, y pronunció en tal o-
por tunidad nobles palabras, de ias cua-
les trascribimos algunas en seguida: 

" L a vida y muerte heroicas del P . Da-
mián , dijo, no sólo han despertado la más 
ardiente.simpatía en todo el Reino Uni-
do, sino producido un efecto todavía más 
profundo. Nos han hecho considera'- que, 
den t ro de cierta medida, estamos obliga-
dos á imitar tan altos ejemplos. Los que 
reclaman nuestros socorros no son desco-
nocidos ó extranjeros para nosotros, sino 
subdi tos de la Corona de Inglaterra . Los 
habi tantes de las Indias ó de las Colonias, 
t ienen más derecho para confiar en nues-
tro auxilio, que el que tenían los pobres 
hawayanos para esperar el sacrificio del 



joven sacerdote belga, que acaba de ofre-

cerles su vida. 

"Para pagar desde luego nuestra deu-

da hacia él, y para consagrar el recuerdo 

de nuestra admiración á su noble earre-

r a , propongo á la jun ta el siguiente pro-

yecto de homenaje en tres proposiciones: 

"Pr imera: erigir un monumento con-

sagrado al recuerdo del P . Damián, en 

Molokay, en el mismo lugar donde se 

consumó su sacrificio y reposan sus ceni-

zas; 

"Segundo: funda r y dar su nombre á 

un establecimiento destinado al estadio 

especial del mal horrible de la lepra, y á 

suministrar los recursos necesarios á los 

que emprendan viajes encaminados á su 

estudio; 

"Tercero: organizar una averiguación 

minuciosa y exacta, acerca de la situación 

de los leprosos en las Indias y en toda la 
extensión del Imperio británico. 

"En cuanto á la primera de esas pro-
posiciones, no reclama ningún comentario 
de mi parte. Basta enunciarla para que 
merezca ser aprobada por unanimidad. 
Si agregara una sola palabra, sería tan 
sólo para significar que carecemos de o-
tros medios para dar testimonio de nues-
tro respeto al P . Damián y á los traba-
jos que llevó á cabo en la isla de Molo-
kay. Allí, en efecto, nada hay que aña-
dir á lo que él mismo realizó. Los recur-
sos que alleguemos deben ser simplemen-
te aplicados á proseguir su obra, y á man-
tener todo lo que pudo fundar para alivio 
de los leprosos." 

Suscribióse el príncipe desde luego con 
100 libras esterlinas (8 500) para la rea-



lización de las proposiciones adoptadas 

por la junta. ¡La primera de ellas, como 

se ha visto, fué la de erigir una estatua al 

P . Damián, en el sitio mismo de Molo-

kay, que santificó con su apostolado y con 

su muerte! 

Grande fué la alegría del Rector de 

San Lucas, como es de suponer, cuando 

vió así realizados y aun sobrepujados sus 

déseos. Po r la úl t ima vez citaremos en 

este lugar algunas de sus palabras, porque 

resumen todo lo que liemos dicho acerca 

de la influencia ejercida por la santa vi-

da del apóstol, de la cual reproducen al-

gunos rasgos: 

"Vivirá entre nosotros el nombre del 

P . Damián por tres razones, que forman 

una corona singular para una frente hu-

mana: 

" L a primera es, por haber hecho com-

prender por medio de su ejemplo, de un 
modo patético á todos los cristianos y á 
todos los hombres, el valor inmenso del 
sacrificio de sí mismo; 

" L a segunda, por haber encendido en-
tre nosotros en incontables corazones, la 
pura y altísima ambición de sacrificarse 
como él; 

" L a tercera, por haber estimulado á 

la ciencia, con su vida y con los senti-

mientos que ha hecho nacer (secundados 

por el concuso del heredero del trono), á 

buscar con nuevo celo, los medios á pro-

pósito para luchar contra el tremendo a-

zote de la lepra. Quizás sea este el prin-

cipio que haga descubrir su remedio, 

honrando así la memoria del P . Damián, 

por la más bella de todas las victorias!" 

Al concluir este trabajo, por más que 

deplore su imperfección, debo confesar 
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que me ha sido grato por todo extremo. 

En este tiempo en que tantas fuerzas in-

telectuales se aplican á turbar los corazo-

nes y á rebajar el nivel de los caracteres; 

en este tiempo de luchas, en que la justi-

cia perece y triunfa la palabrería, con los 

huecos vocablos libertad y fraternidad 

(el más hueco de todos) á la cabeza; es 

al tamente consolador ver surgir de re-

pente un hecho real y práctico que po-

ne en acción todas esas bellas cosas, sin 

inútil ostentación, haciéndonos salvar de 

un salto, ia inmensa distancia que separa 

la palabra vacía, de la realidad viva y fe-

cunda! 

H é aquí á un joven sacerdote belga, per-

teneciente ¡í una orden francesa que sin 

más tuerza que s u f é inquebrantable y su 

gran corazón, parte al cabo del mundo, y 

allí, en medio de un pueblo perteneciente 

^ PADRE DAMIÁN. 
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servicio de desgraciados que elige y ama 

do , 8 ^ e v a á su miseria el 
W ' : m 0 y del cuerpo, com-
prándole el precio de su vida 

Aquí teaeis el hecho.. .pero ese hecho 
lesueua, vibra, halla eco. . .La palabra de 

candad suspende por „„ momento todos 

' 0 S ° d l o s ' las divisiones. En i a 

extensión de casi toda la tierra, hácese 

° ' r ^ P a ! a b r a> i" » convierte en un co-
ro de admiración, de respeto y de pie-
d a d ! . . . . Aun cuando no fuese ese triun-
fo más que un relámpago, sería consola-
dor saludarle, y , l l á s cuando se sabe que 

donde procede, no es ni pasaje-
ra ni terrestre! 

FIN. 
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Retrato de la V. M. Ana de S. Agustín, cuadro de Garnelo, hecho conforme ai 
retrato auténtico q u e de ella se conserva 

AL LECTOR 

El libro que hoy te ofrezco, lector amigo, es un 
abreviado bosquejo de la vida de una preclara hija 
y compañera de la gran Teresa, conocida en el siglo 
por el noble apellido délos Pedruja, y en el Carme-
lo Reformado por el de Ana de S. Agustín. Como 
aquélla, lució ésta sus primores en aquel nuestro 
áureo siglo XVI, en el que en oro puro acuñaron sus 
medallas los proceres de las ciencias y de las artes, 
de la literatura y de la santidad. 

Y si, por merced, ya conocías las acciones heroi 
cas de esta noble Virgen, aparta, te ruego, los ojos 
de este libro, pues nada nuevo ha de decirte, y aun 
podría concluir por enojarte mi torpeza y atrevi-
miento, al intentar traducir en mi humilde estilo, 
los hechos de quien es merecedora de superior in-
genio. Mas si te era ajena su noticia y anteriormen-
te desconocías tan feliz existencia, entonces, lee, si 
te place, lo que sigue, y podrás admirar aunque bo-
rrosa y muy toscamente las inmensas y variadas be-
llezas de esta alma gigante. De carácter sencillo y 
candoroso, pero de bizarría y reciedumbre varoni-
les; de espíritu magnánimo, decidido y emprende-
dor ; de corazón noble, hidalgo y regio, como el si-
glo y suelo que la vieron nacer, se nos presenta la 
Venerable, como dechado y prototipo de Carmelita 
Descalza, modelado en el troquel del corazón de su 
Madre y Maestra Santa Teresa de Jesús. Tal pudie-



ra ser en breve síntesis la semblanza de Ana de San 
Agustín. 

La tradición histórica siempre nos la ha repre-
sentado rodeada de una aureola de inaccesible so-
brenaturalidad; y sus -primeros biógrafos se hacen 
lenguas, ponderando sus maravillosas acciones. .1 
decir de su primer historiador: «en su vida no hay 
cosa particular que notar, porque toda es notable, y 
llena de más prodigios que renglones» (i). 

Y añade otro «que fué admirable en la puréu: j 
virginal, rara en milagros, estupenda en peniten 
cías, profunda en sentencias, seráfica en recibos del 
cielo y en todo tal que no hallamos palabras qv 
igualen a la realidad» (2). Yo también así mimo 
lo creo. 

Mas te prevengos a fin de que no sufras decep-
ción si nada de esto encuentras en esta narración, 
como fuera mi deseo, que de intento he ladeado lo 
maravilloso y he rehuido cuanto a sobrenatural so-
be; porque no es lícito anticipar los juicios a la so-
lemne declaración de la Iglesia, ni falta que hace lo 
extraordinario, para apreciar en su debido punto la 
grandeza moral de una persona. Y así, los que es-
peren una biografía vibrante, pródiga en emocio-
nantes sucesos, en milagrosas apariciones, y subi-
dos éxtasis, se hallarán defraudados. 

Es la simple historia de una humilde Carmelita, 
de un alma escondida en la umbrosa soledad del 
claustro, que llena, ciertamente^ con perfección las 
obligaciones de la regla y de la obediencia, pero en 
lo que de meramente humano y ordinario tiene, 1« 
que se narra de una manera sencilla, casi trivial. j 

— " — • — " • . ! (1) R. P. José de Sta. Teresa. Reforma de los Des 
calzos, tomo 

(2) R. P. Francisco de Sta. María. Id. Tomo 1.°, Lib 
2.°, cap. XIII, núm. 12. 

Bien hubiera querido yo, no obstante, si posible 
fuese, brindarle un cuadro completo y acabado de 
lo que fué su vida, y medirlo hasìa en sus últimos 
ápices con la regla de la más exigente y sana crítica ; 
corno asimismo hubiera sido gratísimo para mí de-
jar que la pluma corriera a su placer, a merced de 
la fantasía y galanura Ue lenguaje, si tal empresa no 
excedióse a la voluntad ni me lo imposibilitasen 
otras obligaciones primarias, porque a más de su-
poner este trabajo alas y bríos de superior entendió 
miento, está erizado de mil dificultades que crea-
ron los mismos biógrafos primitivos de la Venerable 
Ana, los cuales, atentos a relatar hechos maravillo-
sos, en cuya ponderación gastaron sendas páginas, 
descuidaron la cronología de los mismos. y dejaron 
perder en el olvido los inmensos tesoros de virtud, 
que atesoró aquella hermosa alma, a quien Dios así 
se complació en favorecer. 

La V. Ana de San Agustín, ofrece aún vastísimo 
campo de exploración a la ciencia biobibliográfica. 
Todo es cuestión de tiempo y de gusto. Quiera el Se-
ñor colmar mis deseos, de poder ofrecer al público 
en fecha no lejana, si no se anticipa otra mejor cor-
tada pluma, una historia completa, documentada y 
crítica, en la que no hubiera más que pedir. Entre 
tanto, querido lector, acoge con benevolencia esta 
abreviada vida, escrita con el único fin de dar a co-
nocer a esta milagrosa hija de Sta. Teresa, y llenar 
las exigencias de sus innumerables devotos, que, 
tiempo ha, ansian la aparición de este librilo. 

EL AUTOR 



P R O T E S T A D E F E 

Teniendo presentes las Declaraciones y Decre-
tos (fe la Iglesia Católica, en especial el Decreto de 
S. S. Urbano VIII, y su confirmación del 5 de Ju-
lio de 1634, referentes a los elogios de personas de 
virtud extraordinaria y fama de santidad; con la 
mayor humildad y reverencia, protesto que ningu-
na de las cosas que refiero en esta vida quiero en-
tenderla, o que otro alguno la entienda, en sentido 
diverso tie aquél en que suelen tomarse las cosas 
que sólo se apoyan en la autoridad humana y no en 
la divina de la Iglesia Católica. 

Igualmente en el calificativo de Santa o cosa 
equivalente, y en la narración de los hechos mila-
grosos, no pretendo prevenir el juicio de la Santa 
Sede, a la cual pertenece el derecho exclusivo de 
calificar las verdaderas virtudes y grado de santidad 
de los Siervos de Dios. 

F R . B E N E D I C T O DE S . J Ó S E , C . D . 

CAPITULO I 

PATRIA, NACIMIENTO Y PADRES DE ANA 

En Valladolid, ciudad nobilísima de Castilla la 
Vieja, vió la luz primera Ana de Pedruja, el día 
11 de diciembre del año 1555, y el día 22 del mismo 
mes fué bautizada en la Iglesia de San Miguel (1). 

(1) Los biógrafos señalan como fecha de su naci-
miento el día 11 de diciembre de 1547, mas como en el 
archivo de la Parroquia de San Miguel consta que fué 
bautizada en 22 de diciembre de 1555, y no puedo creer 
que unos padres tan cristianos tuvieran a la niña ocho 
años sin administrarle el Santo Bautismo, juzgo que 
ha de ser un error de los que, copiándose unos a otros, 
escribieron su vida. Dejando, pues, el día y mes que 
apuntaron nuestros cronistas, he corregido solamente 
el año. 

En confirmación de este aserto, transcribo aquí 
la partida de bautismo de la Venerable, según copia fi-
dedigna que se guarda en el archivo de las C a r m e l i t a s 
Descalzas de Villanueva de la Jara, que dice así: «Co-
mo cura propio qüe soy de la parroquia de S. Miguel, 
de esta ciudad, certifico que en el libro de bautizados 



Fueron sus padres Juan de Pedruja y Rebolledo 
y Magdalena Pérez de Argüello, montañeses de 
pura raigambre cristiana, aunque escasos en bienes 
de fortuna. 

í O J J T W O 
A U G U R I O S FELICES 

Dotóla Dios de un natural dulce y apacible, que 
manifestó desde su cuna. Ya a los cuatro años co- ' 
menzó a manifestar las primeras muestras de su 
devoción, levantando altarcitos y entreteniéndose 
en inocentes conversaciones con estampitas del Ni-
ño Jesús que le daban. 

E N DUEÑAS 

'*- Cr /> £4T "'y* ? • * Y»' >• i*«¿¿¿ ¡f:" ~r : r 
Por este tiempo entró Juan de Pedruja al servi-

cio del Conde de BuenBía, D. Juan de Acuña, en 
calidad de mayordomo, para cuyo desempeño hubo 
de trasladarse con toda su familia, a. la villa de 

«le e l l a c u y o i i t ic io e s p o r el a ñ o d e 1555, al fol io 39 se 
h a l l a u n a p a r t i d a de l t e n o r s i g u i e n t e ¡ — P a r t i d a — A ?> 
d í a s de l m e s d e d i c i e m b r e b a u t i z ó J u a n d e P e d r u j a a su 
h i j a A n a f u e r o n P a d r i n o s A n t ó n de Z a b a l l e r n i a y doña 
A n a d e So t to . C o n c u e r d a d i c h a p a r t i d a con s u or ig ina l 
a q u e m e r e m i t o ; y a u n q u e en e l l a n o s e e x p r e s a el 
a n o e n q u e se h i z o el d i c h o b a u t i s m o , c o n s t a de dicho 
l i b r o h a b e r s e h e c h o en e l a ñ o d e 1555 p o r e s t a r e n f r e las 
p a r t i d a s d e b a u t i s m o q u e en d i c h o a ñ o ' s e h i c i e ron , v 
el n o e x p r e s a r s e e s p o r n o g u a r d a r s e e n t o n c e s e s t a for-
m a l i d a d s m o s o l o en l a q u e se h a c í a a l p r i n c i p i o del 
a n o ; y p a r a q u e c o n s t e d o n d e c o n v e n g a d o y l a p resen te 

C ^ í f f l o f t W 6 A g r -i a r » . S i g u e n lo s t e s t i m o n i o s y firmas d e v a r i o s Nof -mos 
A p o s t ó l i c o s q u e a q u í p o r b r e v e d a d se o m f t e n 

Dueñas. En este lugar creció nuestra Ana en eilad 
y virtud. Tenía a la sazón alrededor de siete años. 

Había en dicha villa un convento.de Agustinos, 
con los cuales confesaba y trabó amistad. Desde 
entonces quedó muy devota de San Agustín* 
sL<j'jí"! &ím .ó'ifeiíííñíi"/ ¡'i "ji" niíí!•_•> ^rsiíjoMi-'J 

PROGRESOS EN LA VIDA INTERIOR 

Prevenida, con las bendiciones del cielo, empezó 
a darse a la oración. Veamos cómo refiere .ella mis-
ma, en la autobiografía que escribió por mandato 
de sus superiores, estos sus primeros años. «Desde 
este tiempo, que sería de seis a siete años poco mas 
o menos, tuvo por bien este Señor tan misericor-
dioso, de alumbrarme, poniendo en mi alma gran-
des deseos de servirle. 

»Gustaba mucho de recogerme a tener oración 
en los lugares más secretos, donde no fuese vista 
(que siempre he tenido pena de que me vean, o en-
tiendan que hay en mí alguna virtud, como de ver-
dad no la hay; y, si hay. algo,; todo es.do Dipsi: y 
a esa causa me > aprovechaba más en particular de 
las noches, v gastaba en este ejercicio gran parte 
de ellas, v mu.ehas veces se me pasaban todas en. 
oración, siendo este Señor mío mi Maestro, que me 
enseñaba». . ' L 

«Unas veces consideraba a Cristo Nuestro feenor . 
en su niñez, otras en algún paso de su pasión, otras, 
saliéndome a un terrado en las casas d o n d e vivían 
mis padres, me ponía a mirar al cielo, y sentía mi 
alma muchas ansias de Dios y deseos de servirle, 
quedando absorta y como fuera de mí en estas con-
sideraciones ; que, aunque siempre he sido rum y 
he respondido tan mal a las mercedes que este Se-
ñor tan: misericordioso me ha hecho, con todo eso, 



siempre ha sido servido de darme estos deseos y 
ansias, las cuales, como después diré, me han ido 
creciendo hasta ahora». La Divina Sabiduría la re-
compensaba levantándola a los más subidos grados 
de oración. 

«Paréceme—continúa la Venerable,—que desde 
este tiempo fué este Señor servido de darme oración 
de unión, quedando mi alma y sus potencias todas 
suspensas, sin pensar en otra cosa; y esta suspen-
sión me suele durar, aun fuera de la oración, por 
mucho tiempo, cuando ha sido Dios servido de que 
se me haya hecho en ella alguna merced particular, 
causando en mi alma grande pena de tratar en co-
sas de por acá; y esta oración de unión, ha sido este 
Señor servido de que vaya siempre en aumento». 

ANSIAS DE ESPOSA 

La memoria de Jesús Niño la traía locamente 
enamorada y todo su cuidado era dirigido a compla-
cer y agradar a su Esposo. Cuando subía las esca-
leras de su casa, deteníase en cada grada e hin-
cándose de rodillas decía: «hago esto por amor del 
Niño Dios». Y cuando paseaba por el jardín, lleno 
su tierno corazón de afectos de amor y de gozo, co-
mo la Esposa de los Cantares, íbale buscando por 
entre los árboles, clamando de continuo: «¿Por- | 
ventura visteis al que ama mi alma?». ' • Éf¡ \ 

DECISIÓN HEROICA F, 
• •• • ¿Vi: i •i.rlr.í'ítk -f fOíí ' cf 'l]' 

Así iba formando en su alma tan santos afectos. 
De niña sólo se puede decir que tuvo la inocencia 
y candidez. No la halagaban las cosas ni entrete-
nimientos propios de su edad y sexo; la oración, los 

rezos, el retiro, las abstinencias y los rigores, su-
periores aún a las delicadas fuerzas de sus tiernos 
años, eran toda su diversión. Mas no paró aquí su 
fervor, pues, prendada Ana de la divina hermosu-
ra, y comprendiendo lo deleznable de las dichas 
temporales, siendo de diez a once años, hizo voto 
de virginidad, en manos de un religioso de S. Agus-
tín del convento de la villa. Pero no quiso Dios que 
alma de tales prendas quedase en el mundo, y an-
tes de que la malicia humana pudiera atajar los 
pasos agigantados de esta criatura privilegiada, lla-
móla a Sí, infundiéndole los deseos y la gracia de 
la vocación religiosa. 
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CAPITULO II 

¿ItVi'Á <0¡i0 1 
A D O L E S C E N C I A 

(1568-1576) 
t;hl'» r- :• V !: • t¿! £íiV-'»t( {>1 -ft! Oíl 
v. • tíiiibtéü y i i muir, .ó^ífeSh ]•• / ••..•! JÍíHÍ :-» 

• ¡>I íii."i')¡!*;v l-i?. ributf ' ¡ ¿Jí-oi~>>; 
CRISIS ESPIRITUAL 

Extraño parecerá, sin duda, que un alma que 
había gozado tales hermosuras pudiera ponerlas 
en parangón con las terrenas; mas, por mucho 
que lo parezca, es lo cierto que Ana de Pedruja tuvo 
su crisis espiritual. Representóle el enemigo de to-
do bien, con tan vivos colores, las dulzuras del ho-
gar, y tan negras las austeridades del claustro, que 
aquellos fervorosos propósitos de la niñX se enfriaron, 
y su corazón vaciló algún tiempo entre Dios y el 
mundo. 

Empezó a tomar afición a las galas y superfluas 
vanidades. Un extremo cui'dado de parecer bien 
obsesionó su corazón. No dejó de tener a Dios por 
único esposo de su alma; tan sólo moderó los ardo-
res de sacrificio y generosidad con que había co-
.menzado. 

No sabemos cuanto tiempo duró esta crisis (1) 
.¡¿i o l m í f i / >b ai ••;•„• f.i sí .y) ñ h t u o ; ••tq¿fil . ¿b í i i i ! 

(1) P r o b a b l e m e n t e n o s e p r o l o n g ó m á s d e dos a ñ o s , 
o s e a : de l o s 13 a l o s 15 de e d a d . 



que la humildísima doncella deploró con sincera 
contrición. Lo cierto es que 110 causó en su alma 
ningún estrago. Brevísimo debió ser, porque, celo-
sísimo Dios de su amada esposa, reprendióla su 
desvío con graves representaciones del infierno que 
trajo a su imaginación. 

T O D O S ME DEJÁIS 
: ». : ? ;> í i • • J ¿ , 3 

Pero lo que hizo volver en sí a Ana de Pedruju,' 
no fueron las representaciones y reflexiones sobrt 
el infierno, y el castigo. Su alma magnánima y ge-
nerosa sólo podía ser vencida por el amor. 

Era -domingo de Ramos. Las doncellas del lu-
gar acudían con las mejores joyas y atavíos a la 
iglesia de S. Agustín. Entre estas doncellas estaba 
Ana, muy bien compuesta y vestida, según lo pedía 
su edad y condición. 

Como aún podía más en su corazón el amor a Dios 
que el deseo de ostentarse, retiróse a un rincón del 
templo donde fuese menos distraída su devoción. 

Quiso el cielo inspirarle la meditación Ue Jesu-
cristo pobre y desnudo, y de tal suerte se le repre-
sentó la lastimera figura del que siendo Dios se 
abatió por salvarnos, que profundamente conmovi-
da, le pareció que con quejumbrosa voz le decía, 
reprendiendo su vanidad: «Todos me dejáis». ; 

Tal mudanza obraron en ella estas palabras, 
que, vuelta a su casa, trocó los instrumentos de su 
vanidad con los de la mortificación. 

A los lujosos vestidos sucedió un tosco saco, y a 
los rizos y superfluidades del cabello una toca hu-
milde. Impresionada con la vista de su Amado tan 
dolorida no perdonó mortificación y penitencia, j 
para asemejarse más a su celestial Esposo. Mortiñ-< 

caba sus pies con piedrecitas, trocó la rica holanda 
en pobre estameña, y se familiarizó con los ásperos 
cilicios y sangrientas disciplinas. 
CARIDAD ARDIENTE 

El amor no es inactivo, y pecaría de egoísta si, 
concentrándose tan sólo en sí mismo no departiese 
sus beneficios con el prójimo. Por eso Ana, desfo-
gaba el suyo con tal intensidad en caritativas y be-
néficas obras, que parecían sobreexceder a la tier-
na complexión de una niña de 15 años. Acompaña-
da de su madre visitaba el santo Hospital, alivian-
do a los enfermos con su caridad y con los consuelos 
de suaves palabras. No satisfecha con su asistencia 
al Hospital se llevó a su casa a una pobre mujer en-
ferma, tullida y ciega, a la que retuvo en su casa por 
espacio de tres años, asistiéndola con incansable 
amabilidad. 

UNA CONQUISTA 

Esta caridad no la limitaba a sólo los cuerpos, 
sino más principalmente la extendía a las almas, 
que son el término y fin primordial de la caridad. 
La ejerció principalmente en un caso bien raro, por 
cierto. 

Vivía en la casa de Ana un joven de dieciocho 
años en calidad de sirviente, a quien trataban muy 
bien y estimaban mucho, por ser algo parientes. 

Ocurriósele a éste un día marcharse a robar por 
el mundo, empezando por su mismo amo a quien 
quitó mucho dinero y algunos objetos de valor. Rea-
lizado el hurto se partió a lograr su intento. Mas, 
como otro pródigo, después de mucho tiempo, vién-
dose sin dinero, enfermo y desamparado echó de 



menos las comodidades de otro tiempo; pero des-
esperado de que le volviesen a recibir en la casa de 
su amo, apareciósele el demonio en forma de hom-
bre y consolándole con falsas promesas, pactaron 
que volviese a la casa de su antiguó dueño, y si no 
le recibían; .bien, le: había de entregar su alma. . 

Así lo hizo, el infeliz joven. Gomo parecía natural, \ 
el ,padre de Ana no quiso recibir al infiel servidor, 
antes le afeó su conducta. Compadecida Ana del" 
mozo, .viéndole enfermo, procuró aplacar a su pa- \ 
dre. Recibiólo al fin. Y aquí fué el cuidado de nues-1 
tra Ana en .buscarle, cama,, médicos*. medicinas y to-
da clase de consuelos, no tanto materiales cuanto es-
pirituales. Agravóse, no obstante, la enfermedad 
y el demonio fué por lo prometido ; pero resistién-j 
dose el joven, empezó el. infernal espíritu a maltra-j 
tarle. Voceó pidiendo auxilios;- oyólo Ana, que en-j 
tonces se hallaba en oración, y acudiendo a la aleo-; 

ba del enfermo vió a éste bregando y forcejeando por 
levantarse y desechar de sí al infernal enemigó. Le 
consoló,la piadosa joven representándole la gran 
misericordia de Dios, y la falsedad del astuto diablo, 
que. le apretaba con sus tentaciones. Y al influjo de 
tan santas consideraciones, recobró la calma, y â  
poco la salud de cuerpo y alma; porque a instancias^ 
de Ana se hizo religiosq agustino, alcanzando la 
muerte de los justos. . J 

PADECE ANA PERSECUCIONES 1 

La persecución . sigue a la yirtud como la som-
bra a los cuerpos. No podía, por tanto, faltarle aqué: 
lia a la virtud de Ana de Pedruja. .-Cebóse en ella k 
maledicencia; su yirtud fué condenada de hipocr 
sía y vana afectación. Mas la murmuración sólo 

1 

sirvió para acrisolar más la caridad de la sierva de 
Dios. La humildad y la caridad echaron en ella tan 
profundas raíces, que fueron el distintivo de toda 
su vida. 

RETORNO A LA CIUDAD NATAL 

El Conde de Buendía llamó a Juan de Pedruja 
a Valladolid para que sirviese de bracero de la Con-
desa, sú mujer. Con este motivo Ana volvió con sus 
padres a su ciudad natal. Diez años de ausencia no. 
habían borrado las primeras impresiones de su ima-
ginación infantil, por lo que podemos suponer que 
fué grande su alegría al recordarlas.. Tenía a la sa-
zón 17 años. Su virtud, cultivada con los favores del 
Señor, y acrisolada con las contradicciones de las 
criaturas, había adquirido suficiente robustez para 
poder, sin perjuicio, ser trasplantada. El mismo 
ejercicio de oración y virtudes, el mismo recogi-
miento, las mismas obras de caridad que practica-
ba en Dueñas prosiguió en Valladolid. Creciendo el 
ardor de su caridad, en los ratos que le dejaban li-
bres sus ocupaciones, se dedicaba a ejecutar labo-
res (para las que tuvo muy buenas manos) cuyo 
producto dedicaba al socorro de los pobres. 

E N PALACIO 

Su virtud no menos resplandeció en el palacio 
que en el hogar doméstico. Habíala pedido a sus pa-
dres, el Conde, para que asistiese a su sobrina doña 
Luisa de Padilla y Acuña, heredera del Adelanta-
miento Mayor de Castilla y de los Condados de San-
ta Gadea y Buendía. 



_ 20 -

ANA PEDAGOGA 

Mostróse Ana en este oficio excelente pedagoga; j 
pues sus consejos y ejemplos tanto pudieron en el 
ánimo de doña Luisa que, sin miras a los grandes;? 
estados de que era heredera, hizo voto de castidad, 
con intento de entrar en religión. Llegando el tiem-á 
po de casarla, ella se defendió con el voto. Acudie-
ron sus parientes al Sumo Pontífice; mas a pesar ~ 
de haber obtenido la necesaria dispensa, no se avi-
no hasta que Ana la persuadió que accediera a lo que j 
claramente era voluntad de Dios. 

Contrajo matrimonio con su tío don Martín de 
Padilla; pero habiendo enviudado abrazó la reforma 
de Santa Teresa y murió en el Convento de Lerna 
ejerciendo el cargo de Priora. 

CAPITULO III 

LA CARMELITA pE MALAGON 
(Í576 - 1580) 

U N PALOMARCITO EN VALLADOLID 

Los deseos que se habían despertado en el alma 
de Ana, siendo niña, de ser religiosa, nunca se en-
friaron ; al contrario, fueron siempre en aumento. 
Mas, sobre todo, crecieron en estos últimos tiempos. 
El año 1568 había fundado Santa Teresa en Valla-
dolid un convento de su Reforma, cuya fama de vir-
tud y recogimiento se extendió por toda la ciudad. 
Ana vino en conocimiento de ello por medio de su 
confesor y quiso tratar de cerca a las Carmel i lab 
Descalzas. 

HACIA EL CARMELO 

Quedó tan prendada de ellas, y tan persuadida 
de que esta era su vocación, que desde aquel mo-
mento se resolvió a ponerlo por obra. 

Tratólo primeramente con sus padres, a los cua-
les, por ser de singular piedad, no le fué difícil con-
vencer. 

Obtenido el permiso de sus padres solicitó su en-
trada en el convento de Valladolid. Alegres las re-
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ligiosas escribieron a Santa Teresa, la cual contestó 
dándole a escoger para su ingreso los conventos" de 
Medina, Valladolid y Malagón. Ana escogió este úl-
timo, por estar más lejos. 

La distancia de este lugar hubiera podido ser al-
gún obstáculo para la pronta realización de sus de-
seos ; mas pronto lo allanó la Divina Providencia 
por medio de la condesa efe Buendía,. doña Fran-
cisca de Mendoza, que, habiendo de pasar a Grana-. 
da, ofreció llevarla consigo. 

LA HERMANA ANA DE SAN AGUSTÍN 

Llegaron a Malagón, donde las religiosas, avisa-
das por la Madre Teresa, recibiéronla, gozosas, en 
su compañía. El día 3 de Mayo de 1577, fiesta de la 
Invención de la Santa Cruz, tomó el hábito de Car-
melita Descalza, haciendo de madrina la Condesa. 
Ana, siguiendo la costumbre de la Reforma Carme-
litana dejó el apellido de su casa, llamándose Ana 
de San Agustín. Contaba entonces 21 años, 4 meses 
y 22 días. 

HAEC REQU1ES MEA 

Como el afortunado mercader que ha encontra-
do la piedra preciosa, así rebosaba de placer nuestra 
Ana al haber hallado el reposo de su alma, que tan-
to tiempo había anhelado. Acostumbrada desde los 
seis años al pábulo de la oración, pudo satisfacer su 
hambre, como ella misma lo dice por estas palabras; 
«Con esta gran merced que Nuestro Señor me hizo, 
andaba tan absorta en oración y tan deseosa de estar 
mucho tiempo .en ella, que, para poder mejor ha-! 
cerlo, gozaba de las noches, estando todas enteras! 

[en el coro, y otras veces en el corredor, gustando, 
[mejor a solas de aquel maná soberano». 

Con tan soberano maná' robustecía su ánimo es-
corzado, hasta el punto de no encontrar cosa ardua 
•entre las asperezas de la Orden. Todo le parecía 
poco, comparado con sus fervores.' 

[ - .1 f - •• -.¡j. í • HÍ U< lí-.<?>• ¡ Jií 
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Mas no quiere decir esto que nada tuviese que: 

vencer en la nueva vida que empezaba. Entre las 
prendas de vestir que le dieron al imponerle el há-
bito, la correa estaba vieja y remendada. Era Ana de-
San Agustín, como Santa Teresa de Jesús, discreta-
mente aseada, por lo cual tuvo necesidad de no pe-
queño esfuerzo para aceptar de uso continuo aque-
lla prenda que así contrariaba sus inclinaciones. 

Desde el primer día empezó a ejercitarse en la 
más rendida obediencia. Además de sujetarse pun-
tualmente a los dictámenes de la Maestra de Novi-
cias, nada osaba hacer sin su previo beneplácito. 

LA COCINERA 

Entre los oficios domésticos en que la obediencia 
la ocupó durante el año de noviciado, recuerdan sus 
biógrafos,. el de cocinera. Empleaba en su desem-
peño todas las horas del día, sin dejar por eso su 
acostumbrada oración por la. noche. 

Era tanta su intensidad y destreza en el traba-
jo, que. las religiosas llegaron a pensar, en mas de 
una ocasión, que estaba asistida por ministerios an-
gélicos. 



CARO AUTEM INFIRMA I 

Mas por grande que fuera su fervor y esforzada 
su voluntad, al fin hubo de rendirse su naturaleza 
101 excesivo trabajo, durante el día, el escaso e in-
suficiente descanso durante la noche, y, sobre todo 
la intensidad con que reducía sus sentidos y po ' 
tencias al trato con Dios, produjéronle una enfer-
medad que alarmó a las religiosas. 

Todas las prescripciones facultativas resultaban 
ineficaces, por lo cual, algunas religiosas comenza-
ron a vacilar en dar la profesión a la novicia. Ob-
servando ésta la inquietud de aquéllas, y temiendo 
se frustrasen sus deseos de ofrecer sus santos votos, 
rogó a Dios le devolviera la salud. El Señor la oyó.' 
Ana de San Agustín empezó a mejorar con alegría 
de las religiosas, y en breve, pudo volver a prose-
guir los pasados ejercicios. 

E L CERCO DIABOLICO 

Esta alegría no duró mucho; pues fué turbada 
luego por otros sucesos que, no menos que la pasa-
da enfermedad, preocuparon a las religiosas. Ana 
de San Agustín, cuya alma había entrado desde los 
primeros años en los caminos místicos, iba a ser 
sometida a una durísima purgación pasiva, que en 
teología Mística llaman cerco diabólico. 

Imposibles parecerían los trabajos así materiales 
como espirituales que la novicia tuvo que sufrir por 
parte del espíritu de las tinieblas, durante este tiem-
po de noviciado, si no supiéramos cuánto es el na-
tural poder del diablo, cuantío Dios se lo permite, 
y cuanto su odio a las almas de quienes vislumbra 
que han de encumbrarse a muy alta perfección. 

LA NOCHE OSCURA DEL SENTIDO 

De entre todas las pruebas que hubo de sopor-
tar, no fué la menor la aridez de espíritu en que la 
sierva de Dios se vió sumida. Parecíale que se en-
contraba sola y sin Dios, que el cielo la había aban-
donado y dejado a sus propias fuerzas. Pensamien-
tos 'de infidelidad y desconfianza eran los que con 
más frecuencia se presentaban a su afligida alma; 
mas ninguno la apenaba tanto como el pensar que 
pudiera estar desamparada de Dios. Y aun con to-
do, admirábase en ella aquella vida intachable, 
aquella condición tan humilde y resignada, aquel 
rostro alegre entre tanto padecer, y aquella pacien-
cia tan superior, como si nada acaeciera en su afli-
gida alma. 

MARÍA, AURORA FELIZ 

El Padre de las misericordias se compadeció, al 
fin, de ella. En la vigilia de la fiesta de la Concep-
ción de nuestra Señora, sintió como que desapa-
recían todas las tentaciones y obscuridades del al-
ma, sintióse renacer a nueva vida, y como que un 
río de dulzura inundaba su afligido corazón. Libre 
ya y triunfadora del demonio, después de tan lar-
go y angustioso cerco, su alma quedó llena de ale-
gría y paz. Seis meses había durado el cerco diabó-
lico, muy suficiente por su duración e intensidad 
para rendir a cualquier alma que no hubiera poseí-
do la fortaleza que Dios concedió a nuestra Venera-
ble Ana. 

LA PROFESION DE ANA 

Entre tanto iba transcurriendo el tiempo del no-
viciado y se acercaba el de la profesión. Prevínose 



el dote. Dió la novicia trescientos ducados sin re-
nunciar a su legítima. Hicieron la votación, y con 
gran alegría de las religiosas, y mayor de la Herma-
na Ana, hizo su profesión el 4 de Mayo de 1578. 
Dios concedió a sU nueva esposa un período de bo-
nanza en medio de la horrible tempestad que venía 
padeciendo. Con esto el día de su profesión fué para 
Ana de San Agustín uno de los más felices de su 
vida. 

SANTA TERESA EN MALAGON 
A 

El 25 de noviembre del año 1579 llegaba Santa 
Teresa de Jesús, acompañada de su enfermera la 
Beata Ana de San Bartolomé, después de un peno-
sísimo viaje, al convento de Malagón. Entre las cau-
sas que motivaban la visita de la Santa una era el 
conocer la virtud de la Hermana Ana de San Agus-
tín, y examinar, con las luces de su experiencia, los 
raros fenómenos de su espíritu. La Santa los había 
seguido con interés siempre creciente, informada 
por la frecuente correspondencia epistolar de las 
religiosas a quienes siempre había dado respuestas 
alentadoras. Ana, por su parte, cifraba en la Madre 
su seguridad y su paz. Amargos días había vivido, 
negras nubes se habían cernido sobre su alma. «Por 
este tiempo,—dice en su autobiografía,—me dejaba 
nuestro Señor padecer como a solas, que me sentía 
exterior e interiormente tan desamparada y sola, co-
mo si del todo me hubiera dejado mi Dios y entre-
gado a los demonios. Mas no me dejaba el que me 
ayudaba a pasarlo, que sin su ayuda fuera imposi-
ble el pasar y tener vida. Y viéndome tan descon-
solada., y acordándome de lo que me contaban que 
había pasado cuando profesé, vacilaba en si había si-

do gusto de nuestro Señor que yo profesase, no me-
reciéndolo». 

CONFIDENCIAS 

Fácil será colegir cuál sería la primera entrevista 
pntre Madre e Hija. Se habían amado, mucho antes 
de conocerse, y desde la primera mirada se compe-
netraron sus corazones. La Hermana Ana, que siem-
pre había si'do muy tímida para manifestar los favo-
res de nuestro Señor (aun a sus mismos confesores), 
sintió dilatarse su confianza para con la Madre. «Me 
m a n d ó — d i c e , - q u e le diese cuenta de todas las 
cosas que me pasaban. Yo la obedecí, y por esta gran 
Santa Madre fui consolada». No se contento con esto 
Santa Teresa: aseguró también al confesor y descu-
brió a las religiosas los tesoros inapreciables de vir-
tud que ocultaba esta alma, que des'de entonces fi-
guró en el número de sus hijas predilectas. 

«LAS LAGARTIJAS QUE SALEN AL SOL» 

Otra de las causas porque vino la Santa a Mala-
gón era su deseo de acomodar a sus hijas en buena 
casa. Hallábanse éstas, desde el año 68, en que pro-
visionalmente entraron, en una casa mal situada y 
que carecía de todas aquellas comodidades que la 
Santa quería para sus monjas. Mucho hubo que tra-
bajar para que la nueva casa se pusiera, con la bre-
vedad que ella deseaba, en condiciones de ser habi-
tada; pero, al fin, lo consiguió. 

El día 8 'de diciembre, fiesta de la Inmaculada, 
se trasladaron las monjas como lagartijas que sa-
len al sol, en frase de Santa Teresa, con mucha so-
lemnidad y regocijo del pueblo. 



CAPITULO IV 

U N A F U N D A C I O N 

( 1 5 8 0 ) 

ELECCIÓN DE FUNDADORAS 

Habiendo determinado Santa Teresa, por man-
dato de nuestro Señor, llevar al cabo la fundación 
de Villanueva de la Jara, andaba muy preocupada 
acerca de las monjas que habría de llevar ai nuevo 
convento. Se fundaba en circunstancias muy es-
peciales, por lo cual todas las precauciones eran 
pocas. 

En esta perplejidad acudió a su único re-
curso : la oración. Ordenó hacer una devota pro-
cesión para alcanzar del cielo el acierto necesario. Y 
el resultado, fué como se podía esperar del fervor de 
la Madre y 'de las hijas. Lo que a nuestra Venerable 
se refiere, nos lo cuenta ella misma: «Venía nuestra 
Santa Madre a fundar el convento de Villanueva de 
la Jara y estúvose en Malagón algunos días. Y uno, 
acabando de comulgar, llegué a darle el lavatorio, 
v di jome que si quería yo ir con ella a la fundación. 
Y le respondí que, en su compañía, aunque fuese al 
cabo del mundo iría. Y la Santa hizo una procesión, 
suplicando a nuestro Señor le diese a entender qué 
monjas gustaba sacase para aquella fundación. Y 



después me dijo nuestra Santa Madre, que la prime-
ra que nuestro Señor le había señalado, fué a mí. Y 
así me llevó'consigo». Del mismo convento trajo 
Santa Teresa, a ¡Elvira de San Angelo para supriora 
de la nueva casa; y del convento de Toledo, a María 
de los Mártires para Priora, y a Constanza de la 
Cruz. 

SEPARACIÓN SENSIBLE 

Reunidas las fundadoras llegó el día de partir. La 
despedida hubo de ser muy triste. Ana de San Agus-
tín dejaba la casa que, con muchos trabajos, había 
ayudado a levantar y, sobre todo, dejaba a las her-
manas con quienes había convivido, y que, con ex-
quisita caridad, la habían ayudádo a sufrir las prue-
bas que el Señor le había enviado. Pero tenía un 
gran confortativo para su dolor: iba en compañía 
de su Santa Madre, por expresa voluntad de Dios. 

Partieron de Malagón el sábado antes de cua-
resma, a 13 de febrero de 1580. A pesar de la esta-
ción, el tiempo sé presentó templado y bonancible. 
Cuando la piadosa caravana salía del pueblo era to-
davía de noche. Desde el ciélo las estrellas sonreían 
a las celestiales viajeras. 

••¡ I 
U N VIAJE COMO POCOS 

El viaje de Malagón a Villanueva de la Jara fué 
e¡ más glorioso de cuantos anduvo la Santa Anda-
riega. No hubo en él las incomodidades que la acom-
pañaron en todos los otros: calores ardorosos, llu-
vias persistentes, malas noches ert peores posadas, 
enfermedades, malos tratos de las gentes... Todo en 
este viaje fué por demás halagüeño. Su salud, co 

mo no había gozado en muchos años ; el tiempo, 
apacible. En todos los lugares por donde pasó se le 
tributaron los mayores honores. 

LAS PREDILECTAS 

Fácil será colegir cuán grato sería todo esto al 
corazón de nuestra Venerable Ana. La Santa la ha-
bía asociado tan íntimamente que la llevaba en su 
mismo carro, y en las casas donde se hospedaban 
dormía en la misma habitación con la Beata Ana 
de San Bartolomé. 

ARMONÍAS CELESTIALES 

'En una de ellas sucedió lo que cuenta Ana de 
San Agustín en las informaciones para la Canoni-

' zación de Santa Teresa. «Durante la noche oímos 
una melodía que parecía venir del cielo ; y en ver-
dad, nó era posible dudarlo, ya por su extraordina-
ria dulzura, ya también porque en aquel lugarejo 
no podía haber música semejante. Además de es-
to, lo que se percibía era corno una música celes-
tial en que agradecían a la Santa el-camino que ha-
cía por aquella fundación, con palabras que bien 
parecían del cielo». 

«Ana de San Bartolomé, viendo que yo dormía, 
empezó a despertarme suavemente diciéndome que 
escuchase áquella melodía. Yo entonces la oí con 
toda claridad. Volviendo en mí, parecíame pasar 
del sueño al éxtasis. Y estaba encantada de aquella 
melodía extraordinaria'que Ana de San Bartolomé 
me dijo que escuchase y de la suavidad con que ella 
me "despertó, y yo la respondí al instante. Nosotras 
mutuamente quedamos convencidas que aquella 
música era una música del cielo». 



' E N EL SOCORRO 

No menos satisfacción experimentaron todas al 
llegar al convento* de los Carmelitas Descalzos de 
Nuestra Señora del Socorro. 

«Está esta casa en un desierto y soledad harto sa-
brosa, y, como llegamos cerca, salieron los frailes a 
recibir a su Madre Fundadora, con mucho concier-
to.. Como iban descalzos, y sus capas pobres de sa-
yal luciéronnos a todos devoción... Parecían en 
aquel campo unas flores blancas olorosas... Entra-
ron en la iglesia con un Te-Deum, y voces inuv 
mortificadas». 

Bien supieron agradecer los religiosos tan gra-
ta visita obsequiando generosamente a las funda-
doras. «Recibieron a Nuestra Santa Madre (habla 
nuestra Venerable) con gran devoción y amor. Y 
nos tuvieron allí tres días, dándonos para la fun-
dación ornamentos y cuanto ellos pudieron. 

Y, entre otras cosas, le dieron un Niño Jesús 
medianito». Por medio de esta Sagrada Imagen, 
conocida con el nombre 'de el Niño Fundador, re-
cibió la V. M. Ana señalados favores de Dios, como 
veremos en el decurso de .su vida. 

RECEPCIÓN HONROSA 

Al despuntar la aurora del día 21 de febrero de 
1580, los atalayas puestos en la esbelta torre parro-
quial de Villanueva de la Jara, anunciaron a sus 
vecinos, con un alegre repique de campanas, la 
proximidad de las fundadoras. Los niños se ade-
lantaron con gran devoción a su encuentro. Al lle-
gar el carro donde iba la Santa con sus dos insepa-
rables compañeras se arrodillaron, y, quitadas sus 

caperuzas, iban delante basta que llegaron a la 
iglesia. 

Fueron recibidas por el Ayuntamiento en pleno, 
y por todo el Cabildo parroquial, corporaciones re-
ligiosas y todo el pueblo en masa. Entraron en la 
iglesia a los acordes vibrantes del órgano que inter-
ludiaba los versos del Himno ambrosiano, en ac-
ción de gracias. Terminado éste, se dispuso la pro-
cesión para acompañar a las fundadoras y llevar al 
•Santísimo a su nueva morada. Todo el pueblo se 
asoció a este homenaje de amor y gratitud'. Tenían 
las calles muy bien aderezadas, como si fuera día 
de Corpus, con sus altares. «Iba la procesión, dice 
Santa Teresa, con harta autoridad; nosotras con 
nuestras capas blancas, y velos delante del rostro, 
íbamos en mitad cabe el Santísimo Sacramento... 
Como era lejos, había muchos altares: deteníanse 
algunas veces diciendo letras de nuestra Orden, 
que nos hacía harta devoción, y ver que todos iban 
alabando al gran Dios, que llevábamos presente, y 
que por~El se hacía tanto caso de siete pobrecillas 
Descalzas que íbamos allí» (1). 

REMATE FELIZ 

Para que no faltara nada al regocijo de esta fies-
ta, el cielo quiso asociarse también a ella. «Había 
(dice Ana María de Santa Teresa, en el proceso de 
beatjj&cación de Ana de S. Agustín) grande necesi-
dad de agua; y, hecha la procesión, cayó en toda 
la comarca, que fué un año muy colmado». 

(1) L i b . d e l a s F u n d a d o r a , C a p . X X V I I I . 3?. 

3 



Terminada la fiesta y despedida la gente entró 
la Santa con sus religiosas en la humilde casita. La 
puerta se cerró tras ellas. En los corazones de las 
de dentro y de los de fuera quedaba un remanso 
de tranquila satisfacción, por un deseo hondamen-
te sentido y cumplidamente satisfecho. CAPITULO V 

U N A F U N D A C I O N , (CONTINUACIÓN) 

(1580-1593) 

LAS RECOGIDAS DE SANTA ANA 

^ T i l l u g a r e n d o n d e s e i n s t a l a b a e l n u e v o c o n v e n -
io t e r e s i a n o e r a u n a e r m i t a d e d i c a d a a l a g l o r i o s a 
S a n t a A n a , s i t a e n l a s a f u e r a s d e l p u e b l o , c o n u n a 
c a s i t a y a l g u n o s a l m u d e s d e t i e r r a a d j u n t o s (1) . 

— — 

(1) A l a e n t r a d a de l p u e b l o , de l l a d o del p o n i e n t e , 
e a l a c a r r e t e r a q u e u n e C a s a s i m a r r o a V i l l a n u e v a , e s t á 
el c o n v e n t o d e l a s C a r m e l i t a s D e s c a l z a s , q u e s i s u f r i ó 
m u c h o c u a n d o l a g u e r r a de s u c e s i ó n y c o n lo s a c o n -
t e c i m i e n t o s p o l í t i c o s de l s ig lo p a s a d o , c o n s i g u i ó v e n -
c e r l o s , y s e c o n s e r v a h a s t a h o y e n e j e m p l a r p o b r e z a y 
s a n t a o b s e r v a n c i a . L a c a s a de l a s B e a t a s , a d o s a d a á 
l a e r m i t a d e S a n t a A n a , i n s u f i c i e n t e p a r a l a c o m u n i -
d a d h u b o d e s e r a g r a n d a d a o r l a V. A n a d e S. A g u s -
t í n , c o m o m á s a r r i b a s e v e r á . L o q u e h o y e s l o c u t o r i o , 
í'ué a n t i g u a m e n t e e r m i t a , m u y b a j a d e t e c h o s , y s o b r e 
e l l a e s t a b a e l o r a t o r i o d o n d e r e z a b a n e l of ic io l a s bue-
n a s B e a t a s , m a l s i a t e n d e m o s a l a p r o n u n c i a c i ó n de 
l a s p a l a b r a s , m u y f e r v o r o s a m e n t e e n c u a n t o a l esp í -
r i t u c o n q u e lo r e c i t a b a n . E s t e o r a t o r i o t o d a v í a se con-
s e r v a , y e n é l l o s r e s t o s d e l a V. C a t a l i n a de C a r d o n a 
en l a a r q u i l l a f o r r a d a d e t e r c i o p e l o r o j o , q u e h i c i e r o n 



Terminada la fiesta y despedida la gente entró 
la Santa con sus religiosas en la humilde casita. La 
puerta se cerró tras ellas. En los corazones de las 
de dentro y de los de fuera quedaba un remanso 
de tranquila satisfacción, por un deseo hondamen-
te sentido y cumplidamente satisfecho. CAPITULO V 

U N A F U N D A C I O N , (CONTINUACIÓN) 

(1580-1593) 

LAS RECOGIDAS DE SANTA ANA 

^ " B r l u g a r e n d o n d e s e i n s t a l a b a e l n u e v o c o n v e n -
io t e r e s i a n o e r a u n a e r m i t a d e d i c a d a a l a g l o r i o s a 
S a n t a A n a , s i t a e n l a s a f u e r a s d e l p u e b l o , c o n u n a 
c a s i t a y a l g u n o s a l m u d e s d e t i e r r a a d j u n t o s (1) . 

— — 

(1) A l a e n t r a d a de l p u e b l o , de l l a d o del p o n i e n t e , 
e a l a c a r r e t e r a q u e u n e C a s a s i m a r r o a V i l l a n u e v a , e s t á 
el c o n v e n t o d e l a s C a r m e l i t a s D e s c a l z a s , q u e s i s u f r i ó 
m u c h o c u a n d o l a g u e r r a de s u c e s i ó n y c o n lo s a c o n -
t e c i m i e n t o s p o l í t i c o s de l s ig lo p a s a d o , c o n s i g u i ó v e n -
c e r l o s , y s e c o n s e r v a h a s t a h o y e n e j e m p l a r p o b r e z a y 
s a n t a o b s e r v a n c i a . L a c a s a de l a s B e a t a s , a d o s a d a á 
l a e r m i t a d e S a n t a A n a , i n s u f i c i e n t e p a r a l a c o m u n i -
d a d h u b o d e s e r a g r a n d a d a o r l a V. A n a d e S. A g u s -
t í n , c o m o m á s a r r i b a s e v e r á . L o q u e h o y e s l o c u t o r i o , 
í'ué a n t i g u a m e n t e e r m i t a , m u y b a j a d e t e c h o s , y s o b r e 
e l l a e s t a b a e l o r a t o r i o d o n d e r e z a b a n e l of ic io l a s bue-
n a s B e a t a s , m a l s i a t e n d e m o s a l a p r o n u n c i a c i ó n de 
l a s p a l a b r a s , m u y f e r v o r o s a m e n t e e n c u a n t o a l esp í -
r i t u c o n q u e lo r e c i t a b a n . E s t e o r a t o r i o t o d a v í a se con-
s e r v a , y e n é l l o s r e s t o s d e l a V. C a t a l i n a de C a r d o n a 
en l a a r q u i l l a f o r r a d a d e t e r c i o p e l o r o j o , q u e h i c i e r o n 



A esta ermita se iiabían retirado, cuatro años 
hacía, varias mujeres y algunas niñas, con la apro-
bación de las autoridades y aplausos y edificación 
del pueblo, para seguir una vida retirada y austera 
y ser, en lo posible/ religiosas. Habiendo tenido no-
ticia de los conventos que iba fundando la M. Tere-
sa de Jesús, austeros y pobres, les pareció que nada 
mejor que la fundación de uno de ellos podría coi-
mar sus deseos; y en consecuencia, acudieron con 
esta demanda a la Santa Fundadora. 

los C a r m e l i t a s en 1603. A con t inuac ión de l o ra to r io hay 
u n a s c u a n t a s ce ldas de las p r i m i t i v a s con luz a lo que 
a h o r a es p a t i o , y e n t r e las ce ldas y l a p a r e d m a e s t r a co-
™ J n P a s i l l o que pon ía en c o m u n i c a c i ó n el coro con la 
H J S , * ^ P u e r t a p r imi t i va , que es hoy l a f a c h a d a del 
c o n v e n t o a n a d i o l a V. A n a de S. A g u s t í n t r e s a l a s más 
y u n p a t i o c e n t r a l , con g a l e r í a o c l a u s t r o infer ior de 

q u e r e c i b e l a luz P o r a l g u n a s ventanas, reliSo.f,tn\t?Per'01; d0nde está" ¿ celdas de las 
S S S S t E r e S t a S g a í r í a s s e h a l l a a l o c a d a l a cam-
K d e Oficios q u e Sta . T e r e s a t r a j o a es ta funda-
ción. E n el c e n t r o de este p a t i o h a y u n pozo m u y pro-

b / - ° C a l d e í j i e d r a ; e s t a n d o l a S a n t a con 
co S d , s P ° m e n d o lo n e c e s a r i o p a r a que pudie-

r a n s a c a r a g u a l a s re l ig iosas , a u n o de ellos se le cavó 

h e c h o a v L e í ^ r ^ T d f p i b ó e n t i e r r a - Acaecía este 
2 I f T Í K h l S" J ° / é ' y a l b e n d i t o S a n t o atribu-
J . Z " T n - 1 O C " n , d 0 a l a M a d r e a l g ú n ser io per-

S a n t a S i L T * " p e r d u r a n a ú n e n e l P ° z o 
S a n t a . T a m b i é n l a s p a r r a s q u e en el p a t i o hay , y dan 

P t í f S
f
 7 n c o s , P á ' » P a n o á , s e g ú n t r a d i c i ó n de las 

i h S n ' P i a n t a d a s p o r la- S a n t a Reformadora . 
Í S ^ S r 5 J W F & g l ' a n d e - y r e g a d a por el agua 
q u e se e x t r a e de un pozo ab i e r to en ella. 

(Nota del P . Silverio). . 
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NEGATIVA RAZONADA 

Mucho se resistió la Santa a tal demanda, por 
las cinco razones que ella dice en él libro de sus 
Fundaciones: «La I, por ser tantas, y parecíame 
cosa muy dificultosa, mostradas a su manera de vi-
vir, acomodarse a 1a. nuestra. La II, porque no te-
nían casi nada para poderse sustentar... La III, que 
no tenían casa. La IV, lejos de estos otros monas-
terios. V, y que aunque me decían eran muy bue-
nas, como no las había visto, no podía entender si 
tenían los talentos que pretendemos en estos mo-
nasterios» (1), 
RESISTENCIA VENCIDA 

Pero las oraciones de las piadosas mujeres de la 
ermita de Santa Ana pudieron más, y la Madre Te-
resa hubo de ceder al mandato de Dios, de admi-
tir la fundación. Cuando entró en la ermita halló 
once. Despidió dos por ser muy niñas, y con las 
nueve restantes y las cuatro que ella traía com-
pletó el número que había, fijado para sus comuni-
dades. 

CONSTITUCION DE UNA COMUNIDAD 

Después de haber dado el hábito a las novicias, 
día 25 de febrero, empezó la nueva comunidad a 
seguir, con singular fervor, la observancia, previa 
la distribución de los oficios domésticos. Nuestra 
Venerable Ana quedó encargada de la portería, sa-
cristía y provisión. Oigamos a ella misma: «En 

(1) L i b . d e l a s F u n d a c i o n e s , C a p . X X V I I I , 9. 



tomando k posesión de aquella casa nos hallar™ 
cargadas de mujeres, que estaban en ella para t 
el hábito, sin tener ellas ni la fundación de n S 
na manera con que sustentarnos. Y así nedí S " 
h L í T ' T I 0 ( d N Í ñ ° F""dador. de qP

u et e he 
t u T / e T n ì S ) / n U n a C a Í S ; Creciendo l a U tud de la obediencia y mandato de nuestra S 

que diré que^si noT*™ ^ , a s ^ n c o r t 
permanecid^) aquella ^ ^ 

= 5 S 3 & 5 3 5 ¿ 7 s a 
« a w w S B S H S ® 
LÁS TEBAIDAS DEL CARMELO 

f u é í a s S T o b ^ f * 

d a s ^ d o 1 : aposentos^n 
unas tablas o puertas v i e L p e n d 0 ° ' r a c a m a 

más conforme a l» n J i J ?- P e r o «™><krand,f ser 

d e t e r m i n é e í t t r ' e ? Ì V ì ' 
tenían dentro de cas? * d h o r t e ™ l ° Que 

ron cuantos palos S É T T ? f 8 ^ 0 8 ' 
manojos de Mrmientnf ' y,' í u n , a n d ° a ellos unos chozad a p ¿ S ' ; t s % r o t r a U f h n ° C h ° I 
apenas si cabía dentro de e S ! " " ^ ' J M 
puertas servían unos Ì ? P e r s 0 n a ' De 

"o r de las tales r C n f , , e e s t e r a - E n e ! >nte' 
«na desnuda í b l í r a e ^ m m ^ ™ ^ 

E L NOVICIADO DE LAS TEBAIDAS 

Concertóse que las habitasen las novicias con su 
Maestra y que el huerto fuera el noviciado. Llevá-
ronlas a él en procesión, cantando el Te-Deum, que-
dándose aquéllas que tan deseosas estaban de sole-
dad, más gozosas en sus improvisadas viviendas, 
que el más rico señor en su opulenta morada. 

De ellas no salían sino para asistir a los acto« 
de comunidad; y, empleadas siempre en hilar y en 
otros ejercicios de manos, atendían a la presencia 
de Dios, muy ajenas a la de las criaturas. 

NECESIDAD SOCORRIDA 

Tanto o más pobre que la vivienda era la co-
mida. Como el lugar era pobre, y no les daban li-
mosna, ni ellas vendían lo que hilaban, no tenían 
do dónde socorrerse. 

Pero el Señor que había dado palabra a su Santa 
Fundadora, que no les faltaría nada, socorríalas mi-
lagrosamente, bien mediante el Niño Jesús que po-
seía nuestra Venerable Ana, bien con otras mil 
providencias admirables. 

U N PERAL PRODIGIOSO 

Digna de particular mención es la siguiente que 
refieren las relaciones. 

Había en el huerto un viejo peral que rarísimas 
veces frutecía; y, caso maravilloso, tal cantidad de 
peras llevó en este aprieto, que tuvieron para comer 
por más de dos meses, y aún para vender, soco-
rriéndose con ello en las demás necesidades; y vez 
hubo que vendieron hasta veinticinco arrobas. 
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LOS MANZANOS ENVIDIOSOS 

w U l Z S ,m a i ; z a n i l l o s enanos a quienes nuestra 
-Santa Madre había echado la bendidón, envidSo 
on d T ü a / 0 ¡ S ¡ n ' Í e r o n como éT 

Z f a b u n d a n c i a d e manzanas para comer 
dar de limosna, regalar a enfermos del p u e b S 

PortiTZor 3 d e m á S C 9 d a ^ ^ n S i d a 
todas? nf meS6S ' COn " r a n d e admiración de todas». De cuyas maravillas sacaban las religiosa 
nuevos motivos de alabanzas al Ŝ ñor que tan Ti 
beralmente las socorría. q 

V I R T U D A PRUEBA 

naHuna° Zrtt de 158°' en corre la h^to-ia, una mortífera y general peste aue causaba en 

" ?eaP£ t eS
v

gnondeS ^ ™ ^ « 2 
siervas de l * *5/*™ d* c i r l o m u c h o estas Menas de Dios padecieron en esta ocasión ñor la 

recna. De trece que eran, enfermaron doce casi a 
S r ° n a I a s no vicias de 1 as cho 

dáronlas a torta h / i m e d a s 7 s in Acomo- ! 

esitadas diírnf e n d0S a p o s e n t i , I o ? A las más ne-
saban sin ellos E Í T ' ^ l3S ° t r a s * 
ra todas v J a s á b a n a s n i Mohadas pa-
para sunlTr a , d e a otras las que tenían, ; 

Perafv m! ° m a S reCÍ0 d e I a s calenturas. 

los m a vori jfn a c a n * f a ™ Poco de carne, para ' 
Z i T * P n e t 0 S l í e n í a s e extraordi-

S t P a n k m d i r r d a d ; -y m a r a v ¡ ] l a ' e n medio tanta indigencia, el júbilo de aquellas santas re-

ligiosas, cuyas voces se empleaban en alabanzas 
del Señor y exhortaciones a padecer más por su 
amor. 

DE MONJAS A PEONES 

Por más de un año pasaron por estas estreche-
ces ; mas luego, con la dote de algunas novicias que 
recibieron, y algunos ducados de limosna que por 
diversos caminos les deparó la Divina Providencia, 
compraron otra casa colateral con un pedazo de 
huerto, en el que plantaron algunos árboles que les 
diesen alivio y sustento. Trataron de levantar al-
gunas celdas en un espacioso cuarto de la casa. Con 
sus propias manos hacían los adobes. Levantábanse 
muy de mañana y, después de haber cumplido con 
el coro y la oración, iban de comunidad al trabajo, 
sirviendo todas de peones al maestro de albañil, 
experimentando en la fábrica no menos providen-
cias que las ya relatadas. Tal era, en resumen, el 
ejercicio de pobreza y penitencia, al tenor de las 
cuales, eran lo subido de la oración y regalados fa-
vores en ella, y demás heroicas virtudes. 

EL ADIÓS DE UNA MADRE 

Casi un mes estuvo Santa Teresa con sus hijas 
en esta fundación, asentando con sus virtudes y 
ejemplos los fundamentos de ella, y habiendo de 
partirse a Valladolid, adonde la obediencia la lla-
maba reunió a sus hijas y se despidió de todas 
con mucha ternura, dejando, como ya hemos dicho, 
a nuestra Venerable Ana de San Agustín de torne-
ra, sacristana y provisora, fiando de su experimen-



tada virtud y aciertos, los progresos de esta nueva n0Si y esto me causaba grandes deseos de ser obe-
casa, y en el Niño Fundador, un inestimable tesoro, diente». 

E L N I Ñ 0 FUNDADOR , R E S 0 L U C I O N S E N T I D A 

Acertada anduvo la Santa Reformadora en la 
precedente distribución de cargos, no menos que al 
fiar en el Niño Jesús del Socorro el adelanto mate-
rial y espiritual de aquella nueva comunidad. 

La tradición, las relaciones y hasta el arte, nos 
representa a la Venerable Madre Ana de S. Agus-
tín, como recibiendo de este Niño unas monedas; 
de oro. 

No quiero formular mi juicio acerca de lo que 
de real tenga esta escena en la vida de la Sierva de 
Dios; pero líbreme Dios de desacreditar y rebatir 
tan santa como fundada creencia, tanto más vero-
símil, cuanto corresponde a la fianza, a la fe y a 
la estima que de esta venerada imagen hizo Santa 
Teresa, al dejarla como rico tesoro en la nueva fun-
dación. Es lo cierto que la Venerable Ana fió toda 
su confianza y todo su cariño en el Niño Fundador. 
A él acudía en todos los aprietos de sus tres oficios, 
en particular el de previsora, con la llaneza de es-
pesa, y siempre era de éste lindamente correspon-
dida. Oigamos a la propia Madre: «Como por ser 
el lugar pobre, ni teníamos rentas ni limosnas, mu-
chas veces me hallaba sin un maravedí para el gas-
to y sustento del convento, y acogíame a este Niño ' 
Santo y decíale que sus esposas no tenían que co- | 
mer, ni yo con que comprárselo; que en nombre 
de la obediencia de nuestra Santa Madre le supli-
caba me lo diese» y siempre era atendida; «dándome 
Nuestro Señor a entender cuán grande es la virtud [ 
de la obediencia, y qué agradable a sus ojos sobera-

Mas no gozó de este consuelo por mucho tiempo ; 
porque deseando la Prelada recompensar las mu-
chas limosnas que les hacía cierta principal bienhe-
chora, sin mirar el bien ciue con el Niño Jesús per-
dían se lo dió en reconocimiento. Mucho sintió la 
Venerable este golpe, porque perdido él que hasta 
entonces había sido su Provisor, era como si perdie-
se su tesoro ; pero supo sobreponerse al natural sen-
timiento, y sobrellevarlo con heroico silencio, aun-
que en lo secreto de su alma no podía menos de 
querellarse de "la ausencia de su amado Niño. 

TRUEQUE ACERTADO 

Ovóla el Señor y .dispuso le trajeran de Toledo 
otro Niño Jesús tan lindo y agraciado como el pri-
mero, el cual no le iba en zaga en las providencias 
y demás regalados favores. Del brazo colgábale una 
cestita, en donde la Sierva de Dios le echaba flores 
y otras cosas que se le ofrecían. Acomodóle en la 
Sacristía; empero por las noches se lo llevaba a 
su celda, donde las empleaba con su Majestad en 
ternísimos coloquios. 

AÑORANZAS DE ESPOSA 

Sintióse nuestra Venerable, con motivo dê  ha-
bérselo llevado prestado a su casa nuestros Religio-
sos Carmelitas de Villanueva para una fiesta solem-
ne, y no le volvieron hasta K octava. Como sentía 



tanto su ausencia, y el amor todo es ingenio le con, 

d e 
Niño Jesús en la mano S" J°Se ' 86 k Puso a 

«Niño, no estéis descuidado 
Del corazón que heristeis; 
Pues amando le rompisteis, 
Amando ha de ser curado»'. 

Gustó tanto Su Majestad del recado y afecto dP 
u esposa que aquella misma noche vino evsueñt 

a visitarla, cercado de grande hermosura 

la había enviado a s u p l ^ ^ s ^ ^ 

p u í d Z ^ T T , ' n o 10 : 
putb aejoia tan encendida en su amnr m,Q r, t • 
lamen or gracia el conservar 



CAPITULO VI 

LA SUPERIORA DE VILLANO EVA 
(1593- 1600) 

ANA, MAESTRA DE NOVICIAS 

En los capítulos anteriores nos ha sido dado con-
templar a la ilustre hija de Sta. Teresa como sim-
ple religiosa y solícita oficial. Ciertamente que el 
hecho de estar más oculta la virtud a los ojos de los 
hombres no merma valor y mérito a los de Dios; 
pero es lo cierto que entonces brilla más y es la 
virtud más atendida cuando la contemplamos en 
una persona constituida en dignidad y puesta por 
Dios sobre el candelero de las prelacias, para que el 
reflejo de sus concertadas acciones sean ejemplo 
vivo de los súbditos. confiados a su dirección. 

Esta fué sin duda la causa, por la que no nos 
han quedado gran acopio de noticias referentes a las 
virtudes religiosas que brillaron en la V. Ana, du-
rante estos primeros años de la fundación de Vi-
llanueva. 

No ignoraban las religiosas el mérito y las virtu-
des de nuestra Venerable, cuando llegado el capí-
tulo de 1593 la eligieron por Supriora y Maestra de 
novicias, cargo que desempeñó durante todo el 

. tiempo con gran ejemplo y aprovechamiento de las 
mismas. 



D E MAESTRA DE NOVICIAS A P R I O R A 

La experiencia del acierto, prudencia y utilidae 
con que ejecutara estos cargos, hizo notorio a la 
comunidad y Superiores d'e la Orden sus relevante! 
dotes de gobierno. Así que hubo finado el trienio 
por unánime voto de las religiosas, fué electa Prio-' 
ra, a los diez y seis de enero dé 1596. 

Mucho se resintió con este golpe la humildad de 
la Venerable Madre. Poseída y temerosa de su pro-
pia insuficiencia, querellábase a nuestro Señor de 
que la pusiese en ocupación de tanta responsabili-
dad. Acude con esta demanda a la oración, y en es' 
te seguro oráculo se le da a entender, ser aquella 
voluntad de Dios. Con 1o. cual," fortalecida y vencida 
su repugnancia, sujetó ta cerviz al pesado yugo de 
aquella obediencia. 

E S P E J O DE OBSERVANCIA V I 

Entrando en el oficio-comenzó a ejercitarlo con 
gran prudencia, acierto y gusto de toda comuni-
dad. Viéndose exaltada sobre sus hermanas, juz-
gó ser tan sólo para iluminarlas con el ejemplo de 
su mayor perfección y regular observancia. Si has-
ta aquí fueron admirables sus virtudes, puesta en 
la nueva obligación, procuró" fuesen heroicas. í 

«Asistía la primera a los actos de comunidad^ 
y del coro: en él lucía su fervor, fuera de él su ca- i 
ridad ; en el trato de las monjas su blandura, en | 
sobrellevarlas su discreción; en corregirlas su cor-
tesía ; y una copia perfectísima de santidad en to-
das sus palabras y acciones. Aunque no era singu-1 
lar con ninguna, su amor para con todas era tan! 
singular, que a porfía le franqueaban sus- almas, 

* :.ÍJ 
por experimentar, que, en sus consejos saludables 
y prudentes, y en sus cuidados tan de madre cari-
ñosa, tenían seguro su consuelo y remedio» (1). En 
estas concisas irases de nuestro cronista están her-
mosamente compendiadas todas las virtudes que en 
el oficio adornaron a la Venerable Madre. 

Dejando para más adelante el tratar más a pro-
pósito de estas virtudes, levantamos aquí la mano 
en materia tan deleitosa y abundante, 
fevrt 
SANGRE FRUCTÍFERA 

El bien que a las súbditas reportó la nueva Prio-
ra en su oficio, manifiéstanoslo la admirable visión 
que otra religiosa de aprovechada virtud tuvo po-
co antes de que eligieran a la Venerable Ana por 
Priora y es como sigue: Estando nuestra Venera-
ble virgen rezando en el coro con la Priora y otra 
religiosa, vió la monja que dejamos dicho, que de 
un Santo Cristo que en él había, salía gran copia de 
sangre, envuelta en grandísimos resplandores, la 
cual bañaba a todas tres; pero con tal diferencia, 
que la que llegaba a la monja particular, se la be-
bía toda sin que nada se derramase. La Priora, aun-
que se bebía la que a ella le comunicaban, algunas 
gotas caían en su vestido; pero el golpe que daba 
en la Venerable Ana, aunque bebía parte, se vertía 
la mayor, y la bañaba por de fuera. Deseando sa-
ber aquella religiosa lo que significaba esta visión, 
le dió el Señor a entender, que la primera recibía 
su gracia, y las buenas obras que hacía, con ella, 

(1) Crónicas de la Orden. P. José da Sta. Teresa. 
Tomo 4.° Lib. XVI, cap. XXXIV. 



a sí sola aprovechaban. La segunda las hacía di 
modo, que a ella le eran provechosas y juntamenti 
a sus súbditas, por el buen ejemplo que les daba 
con su proceder y oficio. Pero-la tercera que era la 
bendita Madre Ana, después de obrar mucho en 
beneficio de su alma, toda se vertía y derramaba en 
utilidad de sus prójimos, a los cuales con sus con-
sejos y exhortaciones, o los reducía a la virtud, o 
los mejoraba en ella, por donde pasaron a mucho-' 
las corrientes de la gracia. Ladeamos nuestra opi-
nión acerca de lo que de verosímil tenga esta visión; 
pero así y todo, nos patentiza la valía de nuestra 
insigne biografiada en el concepto de las que con 
ella convivieron. 

más defraudadas sus súplicas. De la devoción «. 
Santa Ana hablaremos en el capítulo siguiente. De 
su amistad y devoción con Sta. Teresa nos permi-
tiremos aquí unas breves memorias; pues sin ellas, 
creo, quedará por llenar un buen vacío en las pá-
ginas de esta historia. 

LA AMIGA DE S T A . T E R E S A 

Ya vimos cuál fué la primera comunicación de 
aquellas do3 almas gigantes y gemelas. Desde que 
la joven Ana comunicó su vocación con la Santa 
Fundadora, cobróle ésta aquel particular amor que 
en repetidas ocasiones le demostró, nacido del ele-
vado concepto que, con su perspicaz mirada, había 
formado de la joven pretendiente, y de haberle da-
do el Señor a entender, cómo la había escogido, no 
para sierva sino para Esposa suya muy regalada. 
Viniendo luego a Malagón trató de cerca su espíritu, 
descubriendo los grandes tesoros que Dios tenía en-
cerrados en el alma, de Ana, y asegurando a aquella 
Comunidad, algo inquietada por las sobrenatura-
les manifestaciones de que era objeto la joven no-
vicia. 

LA MEJOR PROCURA 
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de ésta residía, ie escribió algunas veces para avi 
sarle lo que le importaba (1). 

NOBLEZA OBLIGA 

No anduvo corta, a su vez, la V. Madre en de-
mostrar a la Santa su amor y agradecimiento- por-
que cuando sé hicieron los repartimientos dei'gasto 
que hubo en la beatificación de la • gloriosa Santa 
entre todos los conventos de la Orden, cúnale en 
suerte a la casa de Valera (donde se hallaba la Ve-
nerable Madre por Priora) 100 ducados, y 50 a la de í 
Villanueva. I 

/tue nos podamos formar cabal idea de la 
y familiar correspondencia que entre la Santa 

Fundadora y la V. Hija existía transcribimos la s? 
® C3irta de a S a n t a ' ú n i c o recuerdo que de esta 

tiempos°n l l a resPetado la inclemencia de los 
"A l a jj- 4na de S. Agustín en Villanueva dé la Jara.—Palencia, 22 de Mayo de 1581 
Jesús sea con Vuestra Caridad y me la guarde, amén, 

y haga tan santa como deseo que sea. Harto m e huelgo 
de que me dice que me encomienda a Dios, y e l Padre 
Fr. Gabriel también me lo escribe. Quiera Su Majes tad 
que no se olvide de hacerlo, que no sé yo s i ella me 
quiere tanto como yo la quiero, que no sé s i n o s tiene 
enganados a mi y al P. Fr. Gabriel; por eso, m i r e lo 
que hace. ^ ' 
„nJ?j°? i a perdone, que yo la digo que me dan tanto 
contento sus cartas que no lo podrá creer No me deje 
de escribir siempre, y dígame cómo le va con el P GA-
bnel que pienso que para ella le volvió ahí nuestro 
Señor, que yo harto lo deseaba y quisiera que volviera 
ahí por prior para que lo tuviera más cierto aunoue vo 
creo que lo estará ahora con la ayuda de DiosT r^ 
las hará tanto bien de una rnanerl como de oSa DO? 
que quien tiene el amor que Su Reverencia las t eñef no 
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Estaba esta casa muy alcanzada y pobre, por lo 
cual le era imposible satisfacer tan justa deuda, con 
grande sentimiento de la comunidad, que, como 
legítimas hijas, querían, como todas, contribuir a 
la glorificación de La común Madre. Noticiosa de es-
te empeño la Sierva de Dios no se contentó con sa-
tisfacer lo que a su casa de Valera le tocó en el re-
partimiento, sino que también satisfizo los 50 du-
cados de la casa de Villanueva. 
GLORIFICACION DE UNA MADRE 

No es menos de notar la grandeza y suntuosi-
dad con que procuró las fiestas de su Beatificación 
(año 1614) en Valera, y Canonización (año 1622) en 
Villanueva, con festejos y procesiones por la villa, 
con una imagen en esta última, que para este día 
de la canonización mandó labrar en Granada, y de 
la que con esta ocasión y motivo, recibió señalados 
favores. 

le faltará ocasión para ejercitarle. Yo haré lo que pu-
diera para que no se le lleven de ahí, que, cierto, yo le 
quiero mucho, y me pesaría harto si lo mudasen. 

De que le vea, dígale que San Bartolomé se le enco-
mienda mucho, y que le dio mucho contento que Su Re-
verencia se acordase de ella; que le pide, por caridad 
la encomiende a Dios, que ella lo hace por su Reveren-
cia, aunque pobre y miserable; y a Vuestra Caridad pide 
lo mismo, y no lo deje de hacer por lo que la debe, que 
son muy amigas, y quédese con Dios, que la haga Su Ma-
jestad muy santa. 

De Palencia. Es otro día después de la fiesta de la 
Trinidad. 

De Vuestra Caridad sierva.—TERESA DE JESÚS. 
(Obras de Sta. Teresa. Edición crítica del P. Silve-

rio. Tomo IX. Carta CCCLXV, pág. 57). 
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LA SUPERIORA DE VILLANUEVA. (CONTINUACIÓN) 
(1596 - 1600) 

DEVOCION FAVORITA 

Ya 'dejamos dicho cómo otra de las principales 
devociones y ayudas de la Venerable Priora, fué la 
de Sta. Ana. Los primeros jalones de esta devoción 
pudiéramos remontarlos a los de su existencia, 
puesto que desde su más tierna infancia fué singu-
lar el amor que le profesaba por ser el nombre de 
su advocación; pero esta devoción creció de punto, 
cuando al venir a la fundación de Villanueva halla-
ron ser también Sta. Ana la titular de la ermita 
donde vivían retiradas aquellas nueve virtuosas 
mujeres, y -donde nuestras religiosas se instalaron. 

SIN ARTE 

Venerábase en dicha ermita una imagen de la 
Santa, antigua y con muy mal gusto pintada. Dos 
o tres años pasaron con ella, 'deseosas de poseer otra 
de bulto y más devota, aunque por la pobreza del 
convento veíanse imposibilitadas de costearla. 



DESEOS SATISFECHOS 

Un día en que la Sierva de Dios se hallaba más 
preocupada con este cuidado, encomendólo a Dios y 
a la gloriosa Santa en la oración. 

Su oración fué atendida, pues a pocos días un 
hombre 'desconocido entregó por el torno a la Ve-
nerable Madre una preciosa imagen de talla de 
Sta. Ana, que dijo traer de Toledo. 

Gozosísimas las Religiosas por tan inesperado 
regalo del cielo, lleváronla en procesión al coro y 
luego de cantar un Te-Deum en acción de gracias, 
la colocaron encima del sagrario del altar mayor (l). 

PATRONA DE VALIA 

Santa Ana fué en adelante su especialísima pa-
trona. Con ella tenía sus coloquios y a ella acudía 
en todos sus aprietos, experimentando sus socorros 
y asistencia lo mismo en las necesidades temporales 

(1) E s e s t a h e r m o s a ef ig ie d e S a n t a A n a , d e t a l l a , 
p e r o e s t á v e s t i d a . De e l la d i j o l a V e n e r a b l e A n a de 
S a n A g u s t í n : « E s s u r o s t r o m u y a g r a c i a d o , m a j e s -
t u o s o y t i e r n o ; p r o m e t e g r a c i a s a q u i e n devo to y re-
v e r e n t e l a m i r a n . O c u p ó p o r m u c h o s a ñ o s e l l u g a r in-
d i c a d o , m a s l u e g o f u é s u s t i t u i d a p o r o t r a i m a g e n q u e 
o r d e n ó l a c o m u n i d a d , y es l a q u e h o y e s t á en e l a l t a r 
m a v o r . A a q u e l l a c o l o c á r o n l a e n u n a m u y d e c e n t e y 
a s e a d a e r m i t a d e l a h u e r t a , d o n d e a u n a c t u a l m e n t e se 
g u a r d a . C u i d a d e s u l i m p i e z a y a d o r n o u n a r e l i g i o s a 
q u e a e s t e f i n s e d e s t i n a , c o n e l n o m b r e p r o p i o y devo-
to d e ermitaño,. T o d o s lo s a ñ o s se m a n i f i e s t a a l p ú -
b l i co e n l a i g l e s i a de l C o n v e n t o d o n d e p e r m a n e c e ex-
p u e s t a d u r a n t e l o s d í a s 24, 25 y 26 d e j u l i o q u e es su 
f i e s t a p r i n c i p a l y d í a de S a n t a A n a . E s l l a m a d a vul-
g a r í c e n t e l a vieja, s i n d u d a , p o r c o n t r a p o s i c i ó n a la 
q u e se l a b r ó m á s t a r d e . 

del convento, que en las espirituales, así propias 
como de sus súbditas. Los mayores beneficios ex-
perimentólos en la construcción de la nueva iglesia. 

«ANA, ¿Y MI IGLESIA?» 

Vivían las religiosas de Villanueva en la estre-
chez que en otro lugar se apunté. Elegida nuestra 
V. Madre por Priora del convento, y no pudiendo 
su abrasada caridad sufrir la incomodidad que sus 
súbditas experimentaban buscó medio de remediar-
las, introduciendo muchas mejoras materiales en la 
casa; y aunque los socorros de que disponía no eran 
muy sobrados, quiso que también mejorase el Señor 
de morada, y con este intento arrojóse a edificar un 
nuevo y espacioso templo confiando sólo en la divina 
Providencia. 

El día 28 de mayo, que era de San Agustín, can-
tóse la misa conventual para dar buen principio a la 
obra, y hallábase en este día tan sumamente pobre 
el convento que para el estipendio de la misa del 
capellán apenas si pudieron juntar en toda la casa 
24 maravedises, y otros diez que sacaron del cepillo 
de la ermita. Con estos tesoros se empezó la iglesia; 
pero Dios quiso hacer alarde de su paternal Omni-
potencia, porque desde que se echaron los cimientos 
hasta su inauguración fué un continuo milagro y un 
repetido desvelo de la Providencia. 

Véase como describe una de las religiosas contem-
poráneas de la Venerable el principio de las obras. 

«Pagada la misa (dice) hizo derribar unas casillas 
viejas para disponer el sitio de la iglesia, y la llama-
ron al torno en este tiempo y halló un hombre que 
le dió 200 reales de limosna, que fueron los primogé-
nitos caudales de su fábrica». 

• 



U N SOCORRO OPORTUNO 

piaba en otra ocasión muy necesitada de dinero 
para la fábrica, y llegó en tal coyuntura y aprieto 
I). Pedro de Médicis, caballero muy principal y her-
mano !del Duque de Florencia. Venía de la Corte con 
rumbo a Valencia, muy desconsolado por un grave 
testimonio que le habían levantado con peligro de 
vida y honor. Por el camino había oído una voz in-
terior dicié "dolé que entrase en Villanueva y pre-
guntase por la Madre Ana, de quien todavía no te-
nía noticia alguna, que le bese alguna limosna por-
que estaba necesitada, y ella le sacaría de aquel tra-
bajo. Hizo lo así el buen caballero. Descubrióse la cau-
sa de su desconsuelo, y por medio de la fervorosa 
oración de la Venerable, alcanzó de Dios el favor de-
seado. En justo reconocimiento donóle de limos-
na dos mil ducados. 

Con estos milagrosos socorros y otros cien que se-
ria prolijo enumerar iba adelantando la obra, pu-
diéndose afirmar que cada paso del templo era un 
nuevo milagro. 

KISTE VENGANZA 

Mucho sentían los demonios el adelanto y la fá-
brica de esta obra, y así descargaban su rabia sobre 
a valerosa virgen y la tenían en un continuo mar-

tirio amenazandola de arrasar por el suelo el edifi-
cio. Con este miedo y cuidado, dice la Venerable que 
'olía pasar las noches sin apartarse de la obra, ro-
bándola con agua bendita. Mas a pesar de todo el 
infierno, la obra continuó adelante y se acabó y el 
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demonio quedó confuso y como siempre, burla-
rlo (1). 

E N BUSCA DE UNA LAUDA 

Concluida la parte arquitectónica de la iglesia, y 
cuando sólo faltaban los trabajos de ornamentación, 
andaba cuidadosa la Sierva de Dios de dar 'digno re-
mate a la obra. Agradecida a los favores que de su 
gloriosa Patrona Sta. Ana, a quien la iglesia debía 
estar dedicada, había recibido, principalmente du-
rante la construcción del edificio, deseaba grabar al-
rededor de la cornisa de la capilla mayor un letrero 
en alabanza de la misma Santa, y no acertaba cuál 
sería de su agrado. Con estos deseos estaba una no-
che después de maitines en oración y como divina-
mente inspirada se le ofreció a la imaginación la si-
guiente antífona : «O Beata Anna, quae semper re-
gnas cum angelis. Illic nostri sic memor esto, ut tuo 
mereamur sociari collegio. Ora pro nobis Beata Ma-
ter Anna». Que en nuestra prosa quiere decir: ¡ Oh 
Bienaventurada Ana, que siempre reinas con los 
ángeles, ten de nosotros tal memoria, que merezca-
mos gozar de tu compañía. Ruega por nosotros...» Y 
así al día siguiente dispuso que alrededor de la cor-
nisa se pintasen con letras grandes de oro estas pala-
bras, que aún hoy se conservan, según la Venerable 
Madre lo dispuso. 

(1) I g n ó r a s e a p u n t o f i j o c u á n t o t i e m p o duró la 
construcción d e l a i g l e s i a , p e r o h u b i e r o n d e s e r bastan-
te m e n o s de c u a t r o a ñ o s , q u e f u e r o n lo s q u e e s t u v o la 
V e n e r a b l e A n a de P r i o r a , a n t e s de su i d a a V a l e r a , o 

di: 1596 a p r i n c i p i o s d e 1GQ0, 
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U N A IGLESIA MODELO 

Finalmente, con la continua ayuda de la Provi 
ciencia, se acabó tan en breve cuanto felizmente 1 i 
iglesia. Es de una sola nave y techumbre de madera 
Empero aunque de limitadas proporciones y humil-
de aspecto, flota en su ambiente un no sé qué de so-
brenaturalidad, que conforta y consuela al alma i 
insensiblemente la eleva y causa devoción. 

Habiendo tenido un éxito tan glorioso en la cons: 
tracción del santo edificio sólo faltaba para corona-
miento de la obra trasladar allí el Santísimo Sacra 
mentó. 

Con este motivo iba hecha un Argos por casa a 
fin de disponer cuanto fuese necesario para celebra 
la fiesta con el lucimiento que las circunstancias pe-
dían. 

No le era impedimiento la clausura. Su celo 'ras-
pasaba los muros del convento y prendiendo fuego 
en los devotos de la Villa, admiradores de la virtud 
de la Venerable, los disponía a todos para que' 
la ayudaran con lo que pudiesen. Trajo de di-
versas partes ornamentos para los altares e iglesia,' 
y para las calles por donde había de pasar la pro-
cesión muy ricas colgaduras. 

Entre otras cosas que previno fué un cáliz que le 
trajeron de Cuenca, grande y de muy buena hechura, 
y que en expresión de la Venerable «podía ser de 
iglesia catedral., pero estaba sin dorar y muy dete-

riorado. Propúsole su deseo a la Santa y con mas 
s e n c i l l e z que retórica díjole estas palabras: «Ay 
Madre de mi alma, y quién tuviera para dorar este 
cáliz para que estuviera en vuestra fiesta hecho un 
ascua de oro». No se hizo de esperar el socorro por-
que a poco le dieron unos doblones de oro, con que al 
punto mandó dorar el cáliz a su satisfacción. 

TRASLACIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

S O L I C I T U D DE MARTA 

U N CÁLIZ DE IGLESIA CATEDRAL 

Dispuesto ya todo por las diligencias del fervoro=o 
cuidado de la Venerable Madre Ana se d e t o n o 
el día de la traslación, la cual se hizo con extraor-
dinario aparato y esplendor. Nada anduve> escaso^ 
Por la mañana aderezóse una muy lucida procesión 
con el Santísimo desde la iglesia v i e j a a la nueva a 
la que asistió el Provincial, que lo era el P. Fr*n 
cisco de la Ascensión, con todos los reigiososlas 
autoridades y demás religiones de la Villa y nume-
roso concurso de gente. La iglesia estaba p rnoiosa 
mente adornada. Los altares que por las callesse ta 
cieron no desmerecían de la m a s p o p i ^ s a udad. 
Prevínose la mejor música que había por aquecon-
torno; el predicador, de fama; las colgaduras de 
las calles por donde había de p a s a r l a procesión n 
qüísimas; en fin hasta la pólvora estuvo abundante, 
pues decía la Venerable Madre que ^u e"a que bu 
biese mucha pólvora en la fiesta, que es claro indicio 
de un alma de recio temple. 

Las dulzuras que el corazón de la Sierva de Dios 
experimentó en este día fueron inefables, y con la 
traslación del Santísimo su alma sintióse inundada 
de gracias y favores sin cuento. Acabóse aquel día la 
fiesta, pero no el patrocinio de Santa Ana a su hi a, 
que aumentó de punto desde aquel memorable día. 



CAPITULO VIII 

L A F U N D A D O R A D E V A L E R A 

(1600-1616) 

ELOCUENCIA DE LOS HECHOS 

Corría el afio de 1600 y cuarto del priorato de 
nuestra Venerable Ana. No habían salido fallidas las 
esperanzas, ni defraudado el elevado concepto qua Je 
la Venerable Madre formaron los superiores al con-
fiarle el oficio de priora de una casa tan pobre cual 
era la de Villanueva; antes una vez más dejaba pa-
tentizadas las relevantes dotes de gobierno y sentido. 
práctico que la adornaban, como evidentemente nos 
lo demuestra la elocuencia de los hechos, que no 
mienten, y la experiencia de tantos aciertos. Acaba-
ba de levantar la iglesia, con la ayuda que dejamos 
dicho; en el convento había realizado muchas me-
joras, que les permitían vivir con más holgura; la 
casa estaba material y moralmente bien acomodada ; 
y con tan acertado gobierno y discreta dirección traía 
a todas contentas y deseosas, con su ejemplo, de nue-
vos y admirables acrecentamientos en la perfecta 
vía del espíritu. 

UNA BREVE TREGUA 

Por fin podía descansar, fuera ya de los cuida-
dos que una obra de tal índole trae consigo, y gozar 



d e e s a p a z q u e l a r e g u l a r y c a l l a d a obse rvanc ia de 
c l a u s t r o o f r e c e a l a s a l m a s r e l i g i o s a s , a b s t r a í d a s de 
l o s m u n d a n a l e s r u i d o s , a n s i o s a s ,de v iv i r abnegadas 
a s í p r o p i a s y v i v i r t a n s ó l o £ a r a Dios . 

P e r o c o n e l fin d e q u e n o e c h e m o s en olvido que 
e s t e m u n d o e s t a n s ó l o l u g a r d e t r á n s i t o , no de des-
c a n s o , p u e s n u e s t r a p a t r i a e s e l c i e lo , Dios se com-
p l a c e e n e n t r e m e z c l a r l o s g u s t o s c o n pesa res y sin-r 

s a b o r e s . 

N o q u i s o , p u e s , e s t e p r u d e n t í s i m o S e ñ o r que 
n u e s t r a V e n e r a b l e P r i o r a g u s t a s e p o r m u c h o tiempo 
d e e s t a a l e g r í a y g o z a s e e n e s t a v i d a del galardón, 
q u e e n s í m i s m o p a r a l a o t r a le - t en ía r e se rvado . 

UNA ELECCION DE COMPROMISO . 

P a r a e l l o d i s p u s o q u e l o s s u p e r i o r e s determina-
s e n ' f u n d a r u n n u e v o c o n v e n t o d e re l ig iosas en la 
v i l l a d e V a l e r a d e A b a j o ( G u e n c a ) , d i s t a n t e como 
o c h o l e g u a s d e V i l l a n u e v a . P o r l a s c i rcunstancias 
e s p e c i a l e s e n q u e s e r e a l i z a b a e s t a f u n d a c i ó n , exi-
g í a p o r f u n d a d o r a y p r i o r a u n a r e l i g i o s a del temple 
d e S t a . T e r e s a . T o d a s l a s m i r a d a s se fijaron en 
n u e s t r a V e n e r a b l e A n a . S u s v i r t u d e s , s u f a m a de 
e s p e c i a l f a v o r e c i d a d e l c i e l o , l a s p e r s o n a l e s cuali-1 

d a d e s q u e p a r a e l m a n d o h a b í a d e m o s t r a d o en Vi-' 
l l a n u e v a , e r a n y a n o t o r i o s a t o d a l a Re l ig ión , y per-
s u a d i e r o n a l o s s u p e r i o r e s p a r a e l . e g i r l a ' p o r funda-
d o r a d e V a l e r a . 

GRAVOSA OBEDIENCIA 

C u a n d o e s t a b a d e s e o s a de q u e l a e x o n e r a s e n d e 
i a p r e l a c i a q u e a l p r e s e n t e , con t a n t a v i o l e n c i a s u y a , 
re ía v e q u e , l e j o s d e a l i v i á r s e l a , l a a g r a v a n c o n e l 
no° m e n o s c o m p r o m e t i d o c a r g o d e F u n d a d o r a . 

N o le f u é f á c i l a l a V e n e r a b l e a s e n t i r , s i n r e p a -
ros , a t a l r e s o l u c i ó n . S u f a l t a d e s a l u d , a l a p a r q u e 
su e n c o g i m i e n t o y h u m i l d a d , e l a m o r d e s u s h i j a s 
y h e r m a n a s q u e s e o p o n í a n a l a s e p a r a c i ó n , t o d o 
l u c h a b a e n p r o d e s u c a u s a , y ¿ p o r q u e n o d e c i r l o ? 
t a m b i é n e r a n r é m o r a l o s f a v o r e s q u e d e l c i e l o h a -
b í a e n a q u e l l a c a s a r e c i b i d o ; p o r q u e e l c o r a z ó n d e l 
h o m b r e , p o r g r a n d e q u e p a r e z c a , p o r e l e v a d o q u e 
se le s u p o n g a s o b r e l a s e x i g e n c i a s d e l a c a r n e , s i e n -
te s u s p r e d i l e c c i o n e s y a p e g o p o r l o s l u g a r e s y co-
sas q u e m á s g r a t o s r e c u e r d o s o f r e z c a n a s u m e m o -
r ia , y é s t o s s u b e n d e p u n t o c u a n d o s o n d e o r d e n so-
b r e n a t u r a l . A s í l e s u c e d i ó a A n a , c o m o e l l a m i s m a 

c o n f i e s a c o n i n g e n u i d a d . • 
E m p e r o r e v i s t i e n d o s u c o r a z ó n c o n l a f o r t a l e z a 

a c e p t ó c o n i n t r e p i d e z y r e s i g n a c i ó n e l s a c r i f i c i o do -
m i n a n d o l o s n a t u r a l e s a f e c t o s d e l c o r a z o n , a c a l l a n -
d o e n s u p e c h o e l n a t u r a l s e n t i m i e n t o , q u e l a s l a -
g r i m a s d e s u s h i j a s , a l d e s p e d i r s e , l e c a u s a b a n 
a u n q u e h a c i e n d o g r a n d e s v i o l e n c i a s a l q u e b r a n t a -
d o n a t u r a l , y v e n c i e n d o , e n fin, c o n e l a m o r d e i es-
p í r i t u , e l d e l a c a r n e , s a l i ó a c u m p l i r s u o b e d i e n c i a 
c o n o t r a s d o s r e l i g i o s a s q u e s e l e s e n a l a r o n l n e 
B a u t i s t a y Q u i t e r i a d e S . A n g e l o , h i j a s d e e s t a c a 
sa , b a j o l a v i g i l a n c i a y c o m p a ñ í a d e l R . P - Juan a e 

' J e s ú s R o c a , t e r c e r D e f i n i d o r G e n e r a l . 

RABIAS DIABÓLICAS 
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N o t i f i c a d a l a h u m i l d e V i r g e n d e e s t a resolución, 
s i n t i ó s e d e s f a l l e c e r b a j o e l p e s o d e t a n g r a v o s a obe-
d i e n c i a . 

M u y g r a n d e s d e b í a n s e r , s i n d u d a , l o s m a l e s q u e 
d e e s t a f u n d a c i ó n l o s d e m o n i o s p r e s a g i a b a n s e l e h a -



bían de ocasionar, cuando tan vivamente lo sintieroí 
y significaron. En efecto; desde este día redoblaron 
sus violencias. Aparécensele rabiosos, persíguenk 
amenázanla, que la han de causar mucho daño e in-
quietar a ambas casas de Villanueva y Valera, como 
lo cumplieron con extraordinario rigor. 

Llegado el momento de la partida, despidió» 
de todas abrazando a cada una con singular cariño.i 
y al salir por la puerta reglar vió la V. Madre coro 
la esperaba una infernal caterva de demonios, que 
amenazaban rabiosos, e inquietaban las almas de la-
que quedaban no menos que a cuantos la acompa 
ñaban, causando en el natural de la bendita Madrt 
tal turbación que necesitó bien de toda su virtud 
y de la ayuda del Altísimo para no desfallecer. 

E L CUMPLIMIENTO DE U N A PROMESA 

No todo fueron peligros y persecuciones del de-
monio lo que en este camino le sucedió. Referiré 
también un favor de particular nota. 

Pasaban nuestros viajeros por las cercanías de. 
un lugar llamado Cañabate, famoso por poseer un! 
ermitorio en donde se veneraba una imagen de i 
Ntra. Sra. del mismo nombre, célebre en aquellas; 

tierras por sus muchos milagros. 
Deseó la V. Ma'dre visitarla porque le profesaba; 

singular devoción y se creía obligada a ello por un! 

beneficio que algunos años antes había recibido. 

RESISTENCIA VENCIDA 

Propúsole la V. Madre al P. Pr. Juan de Jesús, 
que, (puesto que se desviaba poco el camino) la lle-
vase a ver a nuestra Señora. El religioso Padre, o 

por ejercitar su virtud, o por demasiado escrúpulo, 
no lo quiso hacer. Sintiólo mucho la bendita Madre, 
aunque en lo exterior nada demostró..Pero con amo-
rosa queja díjole a la Santísima Virgen «que có-
mo permitía que, pasando por su santa casa, no la 
pagase la visita que le debía». E interiormente oyó 
que le decía: «No tengas pena». Y al mismo punto 
mudóle Dios el corazón al P. Juan y ordenó volver 
riendas al coche hacia la ermita. 

E N LA ERMITA DE CAÑABATE 

Lo que aquí le sucedió nadie lo podría decir me-
jor que la propia Madre. Oigámosla: «Comulgué 
allí y estuve mucho rato en oración, que me la dió 
nuestro Señor de gran consuelo gozándome en su 
amor, y en el de su Madre Santísima. Después de es-
to despidiéndome la supliqué entre otras cosas que 
fuese en mi favor y ayuda para que yo cumpliese con 
lo que mandaba la obediencia y a lo que me enviaba, 
y qué fuese mi Madre y amparo, cuyo favor he vis-
to claro en muchas ocasiones que se me han ofre-
cido». 

Con este seguro y el consuelo con que la Santísi-
ma Imagen á todos pagó la visita, prosiguieron nues-
tros viajeros su camino a Valera, donde la multitud 
de favores que de la bondad divina recibió la Ve-
nerable Ana acreditaron en los efectos haber escu-
chado en los efectos, haber escuchado la Santísima 
Virgen su fervorosa súplica. 

LLEGADA DE LAS FUNDADORAS 

El día tres de Mayo de este año de 1600 llegaron 
nuestros viajeros a Valera. Los Señores de la villa 
y patronos de la nueva fundación, D. Fernando de 



Alarcón, germano de la Fundadora, y doña Gatalin 
Guitán de Ayala, tenían prevenido un solemne r¡ 
cibimiento a la Venerable Madre y a sus monjas. Te 
do aquel humilde lugarejo asocióse a la fiesta con t 
agasajo y demostraciones de gozo que la cortedad; 
humilde estilo de sus habitantes permitía. Llevárot 
la en procesión a una casa que los fundadores había: 
cedido mientras se edificaba en otra parte el conver 
to. Tomóse la posesión y a la mañana del día siguiei 
te dijeron la misa en la pequeña iglesia que provi 
sionalmente habíase preparado. 

LAS PRIMERAS NOVICIAS 

Dos días después profesó en manos de nueste 
Venerable Prelada, Antonia de Jesús sobrina de 1 
Fundadora, que, siendo novicia en el convento d-
Madrid, esperó esta fundación para profesar en ella 
Y viniendo ocho días después, de la de Huete, Infe 
de la Cruz e Inés de Jesús, recibió el hábito de leg> 
Ana de San Francisco, a quienes siguieron la FUE 
dadora, que lo era doña Luisa Carrillo y Alarcón (1 
y otras jóvenes 'de porte, con cuyas dotes y con la 
santidad de la Venerable Priora quedó la casa acoj 

. ¡<>;. ' . . ' 'hlf^B 

(1) T o m ó el h á b i t o e s t a i l u s t r e s e ñ o r a a l o s 60 año; 
d e e d a d , c o n e l n o m b r e d e L u i s a d e J e s ú s , y despué.-
d e lo s 18 a ñ o s d e b i e n a p r o v e c h a d a r e l i g i ó n muri 
a 4 d e A b r i l d e 1619, d o s c a s i d e s p u é s q u e i a casa d; 
V a l e r a s e t r a s l a d ó a S a n C l e m e n t e . 

L a g r a t i t u d 
n o s o b l i g a t a m b i é n a r e c o r d a r a des 

m i e m b r o s i n t e r e s a n t e s d e e s t a f a m i l i a , a r r i b a mencic 
n a d o s . U n a e r a d o ñ a Ca ta l ina G a i t á n d e A y a l a , que. 
m u e r t o s u esposo , t o m ó el h á b i t o e n es te convento 
c o n el n o m b r e d e C a t a l i n a d e l E s p í r i t u S to . a l o s 51 años 
de e d a d , p r o f e s ó e l d e 1615, m u r i ó e n S a n Clemente £ 

modada en lo material, y en lo espiritual fervoro^ 
sísima. 

TRASLACIÓN A SAN CLEMENTE 

Diez y siete años más tarae, descompuesto todo 
por el tiempo que nada perdona, y disminuida la 
renta que estaba en juros, a más de otras justas ra-
zones que no hay por qué aquí transcribir, obligaron 
a los superiores, con laudable acierto y asentimien-
to de los interesados, a trasladar esta fundación a 
San Clemente, villa noble y populosa de aquella-
provincia de Cuenca, donde aun al presente subsis-
te con ejemplo de todos y bien acreditada fama de 
perfección religiosa. Hízose esta traslación a 2 de ju-
nio de 1617. 

• -
ACERTADO Y PRUDENTE GOBIERNO 

* • I i 
Tomada, pues, la posesión de la casa de Valera, 

que dedicó a sus gloriosos y devotos S. José y Santa 
Ana, dispuso la vigilante prelada todas las cosas 
relacionadas con su gobierno y dirección con el acier-
to'de siempre. No es mi intento detenerme un punto 

los 29 de A b r i l d e 1642, a los 79 de e d a d , d o n d e f u é al-
g u n o s a ñ o s P r i o r a . 

L a o t r a e s A n t o n i a d e J e s ú s , s o b r i n a d e l a F u n d a d o -
ra . F u é m u y a p r e c i a d a d e l a V e n e r a b l e A n a , c u y o s he-
chos le m a n d a r o n lo s p r e l a d o s e s c r i b i r . D e s p u é s de 
d e s e m p e ñ a r p o r v a r i o s a ñ o s el o f ic io d e P r i o r a , m u r i ó 
en S a n C l e m e n t e a l o s 4 d e Abr i l de 1661. S i e n d o de 
n o t a r q u e t o d a s t r e s m u r i e r o n e n el m i s m o m e s , y a u n 
és ta co inc id ió t a m b i é n en el d í a con s u , t í a L u i s a d e 
Jesús. 



a enaltecer la observancia y perfección que implantó 
en este convento, ni el prudente trato que observo 
con sus súbditas. Con lo dicho al tratar de su priora-
to de Villanueva, puede el entendido lector formarse 
de ello cabal idea, cuidando de añadir a aquellas, 
la natural experiencia que en el antecedente cargo, 
sin duda alguna, adquiriría. 

CAPITULO IX 

LA FUNDADORA DE VALER A (CONTINUACIÓN) 

NUEVO ALBERGUE 

Dejé ya dicho, cómo el lugar en el que hasta que 
se edificase iglesia y convento, moraban, eran unas 
reducidas casas de la Fundadora. 

Dos años estuvieron en este reducido albergue 
sufriendo estrecheces e incomodidades sin cuento. 
Imponíase por instantes la necesidad de más hol-
gada vivienda. 

PROVIDENCIA ESPECIAL 

Fiada, pues, en la Providencia y aleccionada con 
la construcción de la casa e iglesia de Villanueva, 
empezó las obras. Abriéronse las zanjas, según la 
dirección del tracista, pero ilustrada la bendita Ma-
dre, que se hallaba presente, sin duda con otra luz 
superior a la natural que gobierna la humana inte-
ligencia de los sabios, dijo, no sin misterio, a los 
maestros, que convenía alargar y profundizar más 
las zanjas. Y fué providencial, porque a pocos gol-
pes descubrieron bajo tierra las bóvedas de una 
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pieza muy espaciosa, (1) cuya existencia era de to-
dos ignorada, y a no haberse descubierto entonces, 
hubiérase corrido gran peligro en la obra cimenta-
da sobre tan falsos fundamentos. 

FINEZAS DE ESPOSA § 
Acabada la obra de la casa en menos tie un año, 

trasladáronse a la nueva vivienda las religiosas. 
Acomodadas ya éstas, quiso que también mejo-

rase su Esposo de habitación. A este fin dispuso con 
gran aseo y diligencia el altar y demás cosas con-
venientes en lo que después de labrada la iglesia 
había de ser portería, supliendo la devoción por la 
grandeza, y por la riqueza lo aseado. Dispuesto en 
breve todo, se trasladó el Stmo. Sacramento de la j 
antigua iglesia a esta provisional, día de Tddos los ( 

Santos de 1603. . % 
NUEVA MORADA PARA EL AMADO 

Empero el corazón de Ana no quedaba con esto 
todavía plenamente satisfecho, y hasta ver hecha 
la nueva y espaciosa morada que para el Amado de 
su alma pretendía edificar, no reposaba; mas con 
todo esto lo hubo cié aplazar para mejores tiempos, | 
por haber sobrevenido este año de 1603 la voraz 
hambre de que ya hablamos. En el entretanto iba 

(1) Se h a l l a r o n e n e s t a s c u e v a s a l g u n o s ido l i l los v 
o t r o s v e s t i g i o s de l a g e n t i l i d a d . 

recogiendo la V. Madre materiales y dineros para 
este objeto. La ambición del tiempo y desidia de los 
contemporáneos nos ha privado de toda noticia re-
lativa a la fecha en que se comenzó y acabó esta 
obra. Sólo nos consta por fundadas conjeturas que 
el año 1610 estaba todavía en construcción, si bien 
muy adelantada, la iglesia. Sea de ello lo que fue-
re, es lo cierto que en mejorando los tiempos no se 
descuidó la diligente prelada en poner manos a la 
obra. Lo que pasó cuando lo quiso ejecutar nos lo 
refiere así la propia Ana: «Estando deseosa de ha-
cer en esta casa iglesia (que es el edificio que más 
me consuela) pedí licencia a un prelado para ha-
cerla, y mostrando no tener gana de dármela, me 
entristecí de no poder hacer a nuestro Señor este 
servicio; y estando en oración ofreciéndole mi pobre 
cornadillo y deseo, le dije: Señor mío, yo os querría 
hacer iglesia, más no me dan licencia; y salí de la 
oración convencida de que se me había alcanzado 
lo que pedía. Hízolo así Su Majestad, porque otro 
día el mismo prelado, sin hablarle yo de ello, con 
mucho gusto, me mandó comenzase luego, y me 
alentó para ello». 

MARAVILLOSOS PRINCIPIOS 

Sin más dilación llamó al día siguiente oficiales 
para comenzar la obra y. desde luego a experimen-
tar. maravillas. Derribáronse unas casillas y limpio 
ya el sitio abrieron los cimientos, pero con tan ad-
versa fortuna que por mucho que ahondasen, no 
hallaban los oficiales tierra firme en que asentar 
con seguridad el edificio. Intentar proseguir parecía 
tiempo perdido. Desmayaron todos, mas no la Ve-
nerable Madre, que, fiando en Dios la causa, fuése 



a comulgar y p: apúsole a su Majestad con la con-
fianza de esposa, su cuidado. El Señor la aseguró, 
y volviendo la Madre a los operarios ordenóles con-1 

fiada que continuasen lo comenzado. ¡Caso admira! 
ble! a pocos golpes dieron con tierra sólida y firniej 
como no la pudieran mejor desear. 

NUEVAS PROVIDENCIAS 

Para labrar la portada de la iglesia necesitaban-, 
se dos grandes piedras de sillería, y para enlucirla 
yeso de espejuelo. Carecía el pueblo de ambos ma-¡ 
feriales y para proveerse de ellos habíanse de hacer I 
gastos exorbitantes. No desconfía la V. Madre, 
Acude a su ordinario oráculo, la oración, y en ella 
experimenta como siempre el remedio. Manda a los | 
oficiales, y donde nunca lo hubo hallan admirados 
y suspensos tanta abundancia y de tal calidad, que 
mostraba bien haber sido dado de quien como Pa-
dre acude al consuelo de sus criaturas. 

Así se iba adelantando la obra con repetidas ma-
ravillas, ayudando a ella como peones desde la Prio-
ra hasta la última monja. 

TRASLACIÓN SOLEMNE 

Por fin la iglesia se terminó, y con mucho aseo 
y primor la dispuso Ana para la traslación del San-
tísimo Sacramento,, cuya fiesta previno fuese digna 
de tan gran Señor. Al efecto invitó al Sr. Obispo de 
Cuenca, D. Andrés Pacheco, quien, por la mucha 
devoción que a la V. Madre profesaba, se consideró 
obligado, y lo hizo acompañado de la música y al-
gunos prebendados de su iglesia. Asistieron también 
el Provincial y buen número de religiosos de Vi-

llanueva. Los lugares del contorno despobláronse 
para acudir a la fiesta. Buscóse predicador de fama, 
y en fin. toda la fiesta corresponda, en cuanto fue 
posible, a los deseos de la Sierva de Dios. 

Con tan glorioso remate dió fin a la magna ein 
presa que, en servicio de sú regalado esposo, y be-
neficio de la religión habíase cargado sobre sus ro-
bustos hombros la V. Ana de S. Agustín. 

CARIDAD 

La santidad es rigurosa para sí tan solo, pero pa 
ra los demás es atrayente y afable. Tal sucedía con 
nuestra Venerable biografiada, que, aunque rigu-
rosa en exceso-para consigo, apetecía no obstante, 
para sus hijas los regalos que la estrechez del claus-
tro permite; y así no sólo les acudía en lo necesario, 
sino que su caridad se ingeniaba de mil modos para 
satisfacer a las religiosas en todo lo licito. Su ar-
diente caridad atendía a cuanto les pudiera hacei 
falta, igual en vestidos que en comida; y vez hubo 
que, por socorrer a otra necesitada de abrigo, le d o 
su propia ropa, quedando ella desabrigada por ali-
viar a la subdita. 

LA MADRE DE LAS ENFERMAS 

Con las enfermas era singular su asistencia. Vi-
sitábalas muy amenudo, y servía por sí ^ misma 
cuanto les pudiese dar algún alivio, y nada sentí* 
tanto como algún descuido en este 'ejercicio. 

Así acaeció en c i e r t a ocasión. Estaba una novicia 
enferma con algunas llagas en la pierna y gastában-
se muchas hilas en curarla. Fué una vez el ciruja-
no por este motivo; pidió a la enfermera unas hi-
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l a s , l a s c u a l e s n o t u v o t a n a j i e m p o , po r n o hallar 
m a t e r i a p a r a h a c e r l a s . E n t r ó e n t a l c o n y u n t u r a k 
V . P r i o r a e n l a c e l d a d e l a e n f e r m a , s u p o e l caso 
y p o r q u e n o s e d i l a t a s e l a c u r a , q u i t ó s e l a toca d¿ 
l a c a b e z a , y p a r t e d e e l l a l a d e s h i z o en h i l a s r* 
p r e n d i e n d o l u e g o a l a e n f e r m e r a p o r e l d e s c u i d ó l e 
h a b í a t e n i d o ; e n t r e o t r a s c o s a s l e d i j o las s i g u i e n t e , 
p a l a b r a s , d i g n a s d e q u e t o d o s l a s c o n s e r v e m o s en' 
l a m e m o r i a p o r l a g r a n d e e n s e ñ a n z a q u e e n t r a ñ a n ' 
« P a r a t o d o ( d i j o ) y p a r a t o d o s h a d e f a l t a r y para 
l a s e n f e r m a s n o Y a s í e s q u e s i e m p r e h a s e d e soco-
r r e r e n p r i m e r t é r m i n o a l a p a r t e m á s flaca y nece-
s i t a d a » . 

D e e s t a m a n e r a , a c u d í a l a V . P r i o r a a l consuelo I 
d e t o d o s c o m o l o p u d i e r a h a c e r l a m á s c a r i ñ o s a ma-
d r e , t r a y e n d o a t o d a s g u s t o s a s y a l e g r e s y deseosas 
d e s e r v i r a D i o s , q u e e r a e l f i n p r i n c i p a l d e todas 
s u s d i l i g e n c i a s . I 

LA PESTE 

U n g r a v e i n c i d e n t e v i n o a o f r e c e r m a t e r i a abun-
d a n t e a c o m p a s i v o c o r a z ó n d e l a V . P r e l a d a : l a pes- i 
t e m o r t í f e r o a z o t e c o n q u e e l j u s t i c i e r o b r a z o 'de Dios ! 
a t i e m p o s s e a r m a p a r a p u r i f i c a r d e s u s c r í m e n e s la 
t i e r r a . 

N o l e t o c ó l a m e n o r p a r t e a V a l e r a ; e n c e n d i ó s e en 
e l l a l a P e s t e ' g e n e r a l e n a q u e l e n t o n c e s en t o d a Es-
p a n a ; i n f e c c i o n ó s e e l a i r e , c r e c i ó l a e p i d e m i a , y en i 
b r e v e t i e m p o q u e d ó ca s i t o t a l m e n t e d e s i e r t o e l lu- ; 

g a r . M o r í a n m u c h o s , y n o p o c o s , ( e n e s p e c i a l los se-
ñ o r e s ) t e m e r o s o s d e l c o n t a g i o , h u í a n , con lo q u e cre-
c ió l a n e c e s i d a d y e l d e s c o n s u e l o e n e l p u e b l o , v i endo 
q u e n o t e m a n r e m e d i o , n i h a b í a en V a l e r a a qu ien 
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¡ N o p o d í a s u f r i r e l c o m p a s i v o c o r a z ó n d e l a b e n -
d i t a M a d r e A n a , t a n t a d e s o l a c i ó n y l á s t i m a . A u n q u e 
[no m e n o s a l c a n z a d o e l c o n v e n t o , c o m o l i b r a b a s u s 
d e s e m p e ñ o s e n l a D i v i n a P r o v i d e n c i a , a t o d o s so-

[ c o r r í a c o m o s i d e t o d o e s t u v i e s e m u y s o b r a d a . E n -
v i á b a l e s r o p a , r e g a l o s y m e d i c i n a s , y q u i t á n d o s e 
a s í y a s u s h i j a s , e r a c o m o p r o v i s o r a g e n e r a l d e 
l o s h o s p i t a l e s y e n f e r m o s . 

CARIDAD HEROICA 

A los q u e l l e g a b a n a l t o r n o y c o n l a o b r a n o po -
d í a r e m e d i a r , a c u d í a c o n p a l a b r a s y c o n s e j o s d e 
m a d r e , q u e l e s s u a v i z a b a s u t r a b a j o . 

C o m o s u c a r i d a d h a b í a d e s t e r r a d o d e s u p e c h o 
a l t e m o r d e l c o n t a g i o , d e lo q u e m e n o s c u i d a b a e r a 
d e s u m i s m o p e l i g r o , y e n u n r a s g o d e h e r o i c a ca -
r i d a d , d í j o l e a D i o s : « S e ñ o r , s i a l g u n a d e e s t a s 
r e l i g i o s a s q u e m e h a b é i s e n c o m e n d a d o h a d e m o r i r 

¡en e l c o n t a g i o d e e s t a p e s t e , y o s a c r i f i c o m i v i d a p o r 
t i l a . M u e r a y o s o l a , y n i n g u n a d e m i s h i j a s n o » . 
C u a n a c e p t a s f u e r o n e s t a s p a l a b r a s a s u D i v i n a M a -
j e s t a d , lo d e c l a r ó e l e f e c t o , p o r q u e a n i n g u n a d e 
las r e l i g i o s a s s e a t r e v i ó l a p e s t e : y e n c a m b i o s ó l o 
A n a c a y ó v í c t i m a d e l a m i s m a . P r o c u r ó e n u n p r i n -
c ip io o c u l t a r l o , p a r a n o s o b r e s a l t a r e l c o n v e n t o ; 
p e r o r e n d i d o a l fin e l n a t u r a l a l o s e s t r a g o s d e l a 
e n f e r m e d a d s e v i ó o b l i g a d a a g u a r d a r c a m a y r e v e -
l a r la c a u s a . 

VLCTTMA DE PROPICIACION 

A q u í f u e r o n l a s l á g r i m a s y o r a c i o n e s d e l a s t r i s -
tes h i j a s p a r a q u e s a n a s e ; p o r q u e t e m í a n , y c o n 
r azón , q u e e n f a l t á n d o l e s l a q u e e r a d e t o d o s c o m ú n 



m a d r e , h a b í a l e s d e f a l t a r e l s o s t é n y q u e d a r abi; 
l i t a d a s y r e d u c i d a s a l a m i s e r i a . V i é n d o s e A n a e 
t a n a p r e t a d o l a n c e s e o f r e c i ó e n t e r a m e n t e a l Señe; 
y l e s u p l i c ó s e c u m p l i e r a s u s a n t í s i m a v o l u n t a d , d¡| 
e i e n d o c o n S . M a r t í n e n s e m e j a n t e a p r i e t o : «Seño: 
s i s o y d e p r o v e c h o p a r a e l b i e n d e t u p u e b l o i 
r e h u s o d e l t r a b a j o : H á g a s e t u v o l u n t a d » , q u e Dic 
m o s t r ó s e r l a s u y a e l q u e r e c o b r a s e l a s a l u d instan 
t á n e a m e n t e , p o r i n t e r c e s i ó n d e S t a . A n a . 

CONJURACION DE LA PESTE 

A g r a d e c i ó l e h u m i l d e e l b e n e f i c i o , y n o queriené! 
q u e f u e s e p a r a e l l a s o l a l e s u p l i c ó q u e a toda st| 
c a s a y p u e b l o le l i b r a s e d e a q u e l m a l . Acced ió M 
n é v o l a m e n t e l a S a n t a , s e g ú n c o n f i r m ó e l f e l i z resir 
t a d o . N i n g u n a r e l i g i o s a c a y ó h e r i d a d e l a pes te , vi 
q u e é s t a , o b e d i e n t e a l c e l e s t i a l c o n j u r o , b a t i ó s e i 
r e t i r a d a d e s d e e s t e d í a , y el p u e b l o s e v i ó l i b re ri i 
s u s t e r r i b l e s e s t r a g o s . 

NUEVA PRUEBA Y MAS CARIDAD 

D e s t e r r a d a l a p e s t e , v i n i e r o n l a m i s e r i a y el| 
h a m b r e a a c a b a r c o n l o q u e h a b í a a q u é l l a d e j a d o lif 
b r e . A c o r d á n d o s e l o s p o b r e s c u á n a m a n o s l l ena s tej 
h a b í a s o c o r r i d o l a V e n e r a b l e e n l a p a s a d a necesi 
d a d , a e l l a a c u d i e r o n i g u a l m e n t e e n e s t e a p r i e t o er 
d e m a n d a d e a u x i l i o ; y , e n h e c h o d e v e r d a d , nadi ' 
l a b u s c ó n e c e s i t a d o q u e s e v o l v i e s e m e n e s t e r o s o . 

A t o d o s s e e x t e n d í a s u m a t e r n a l bene f i cenc i a ! 
S o b r e l a o r d i n a r i a l i m o s n a , a ñ a d i ó c a d a d í a me-
cha f a n e g a d e p a n y u n a o l l a d e c o c i d o q u e se 
c o m p l a c í a e n r e p a r t i r a l o s p o b r e s p o r s í m i s m a , 
s i n c o n t a r l a l i m o s n a p e c u n i a r i a , q u e h u b o d í a quf 

p a s ó d e c u a t r o c i e n t o s r e a l e s , c a n t i d a d 110 p e q u e ñ a 
p a r a a q u e l l o s t i e m p o s y c i r c u n s t a n c i a s . O r d e n ó a 
la t o r n e r a y o f i c i a l e s q u e n o d e s p i d i e s e n a n i n g ú n 
p o b r e , s i n e l s o c o r r o d e l p a n q u e n e c e s i t a s e n ; p u e s 
q u e r í a q u e , m i e n t r a s e n e l c o n v e n t o h u b i e s e t r i g o , 
g o z a s e n t o d o s d e l b e n e f i c i o , p a r a c o r r e r l u e g o l a 
c o m ú n s u e r t e y f o r t u n a c u a n d o é s t e f a l t a s e . N o sa -
t i s f e c h a c o n t o d o e s t o s u i n m e n s a c a r i d a d , p r o c u r a -
b a a v e r i g u a r l a s f a m i l i a s y p e r s o n a s q u e s e h a l l a b a n 
e n n e c e s i d a d , y p o r m e d i o d e u n a p e r s o n a c o n f i d e n -
te l a s s o c o r r í a c o n p a n y d i n e r o , d e s u e r t e q u e s ó l o 
p o r m e d i o d e e s t a p e r s o n a d i s t r i b u y ó , d u r a n t e e l 
t r a n s c u r s o d e e s t e a ñ o d e h a m b r e , m á s d e t r e s c i e n -
to s d u c a d o s e n m e t á l i c o . A s í s a t i s f a c í a s u c a r i d a d . 

M u y e n f a d a d o y r a b i o s o a n d a b a e l d e m o n i o v i e n -
d o l a c a r i d a d t a n a s o m b r o s a d e A n a . U n a m a n a n a 
e n q u e i b a c a r g a d a d e p a n p a r a d a r a l o s p o b r e s , l a 
a r r o j ó p o r u n a e s c a l e r a d e j á n d o l a s i n s e n t i d o . A c u -
d ió , a l e s t r u e n d o q u e c o n l a c a í d a h i z o , u n a r e l i g i o -
s a ( l a M . A n t o n i a d e J e s ú s , q u e e r a t o r n e r a ) . R e -
p u e s t a d e l g o l p e r e c o g i ó l o s p a n e s q u e e s t a b a n d e s -
p a r r a m a d o s e n e l s u e l o y s e f u é a l t o r n o a p r o s e g u i r 
s u g l o r i o s a a c c i ó n ; m a s l u e g o d e s a t i s f a c e r s u c a r i -
d a d r e t i r ó s e a s u c e l d a , d o n d e e s t u v o p o r a l g u n o s 
d í a s g u a r d a n d o c a m a , m u y l a s t i m a d a d e l g o l p e . 
As í d e s f o g a b a e l d e m o n i o l a o j e r i z a q u e c o n t r a l a 
V . M a d r e t e n í a . M a s D i o s , c o n d i f e r e n t e s m a n i f e s t a -
c i o n e s , a l g u n a s d e e l l a s a t o d a s l u c e s m i l a g r o s a s , 
l a e s f o r z a b a y p r e m i a b a s u c a r i d a d . 

QUIEN SON LOS MINISTROS DE D I O S 

U n d í a , v í s p e r a d e l a o c t a v a d e l C o r p u s l l e g ó 
al t o r n o u n s a c e r d o t e y p i d i ó l a , p o r c a r i d a d , u n a 
l i m o s n a ; p u e s v e n í a d e c a m i n o m u y n e c e s i t a d o y 



f a t i g a d o . M e n o s m o t i v o b a s t a b a p a r a e x c i t a r la p¡ 
d a d d e l a c a r i t a t i v a P r i o r a , y a s í n o s ó l o s e ofrei 
a s o c o r r e r l e d e b u e n g r a d o , s i n o q u e q u i s o e l l a m 
m a a d e r e z a r l e l a c o m i d a , s e g ú n e r a el r e s p e t o m 
a l o s s a c e r d o t e s t e n í a . 

H í z o l o a s í , y p r o v e y é n d o l e l u e g o p a r a e l cami^ 
d e d o s p a n e s y d i n e r o , d e s p i d i ó s e e l b u e n sacen!, 
t e m u y a g r a d e c i d o y r e g a l a d o , d e j á n d o l a en cambif 
a e l l a D i o s e l c o r a z ó n d e c e l e s t i a l e s d u l z u r a s henci 
d o y j u n t a m e n t e c o n n u e v o s d e s e o s d e s e r v i r y r< 
v e r e n c i a r a l o s s a c e r d o t e s q u e , p o r r e p r e s e n t a r á , 
v i v a m e n t e a C r i s t o , c u a n t o a é s t o s s e h a c e e s a su 
o j o s m á s a f e c t o . 

REELECCIÓN 

A s í i b a t r a n s c u r r i e n d o e n t r e p e s a r e s y gozo-
t r i b u l a c i o n e s y f a v o r e s , l a p r o l o n g a d a p r e l a c i a i 
la H i e r v a d e D i o s , p u e s t o q u e d e s d e e l p r i n c i p i o A 
f u n d a c i ó n l a v e n í a e j e r c i e n d o c o n h a r t a mortifica 
c i ó n d e s u s d e s e o s d e q u i e t u d p e r o s a c r i f i c a n d o «1 
p r o p i o g u s t o a la c o m ú n u t i l i d a d . 

M a s c a n s a d a , a l fin, d e l o f ic io , y l l e v a d a y a a fe-
1./ t e r m i n o l a f á b r i c a d e l a i g l e s i a , p i d i ó a l P i f e 
c m l , e n t r a n d o e l a ñ o d e 1613, (1) q u e e l ig iese suctj 

JllrSÁifj ?£eseníe.,t0# los historiadores de k 
I r l c ° P i á n d 0 ? e unos a otros, h a n dado £> r f6Cha- comppendo las razones en que Z SSÍ̂ Í SS° resítado de mis i n v e s t i g a c i o n e s opi-probablemente en 1610. N o o b s t a n « ,afirrnar cou & evidencia q u e csia.-j 
c u e s t i o n e s exigen, lejos de aferrarme a mi pa r t i cu la r 
o p i n i ó n , y echar por tierra la ajena, he optado, p o r pruf dencia, seguir también la corriente 

s o r a . L l e g a n d o a v o t a r l a s r e l i g i o s a s l a v o l v i e r o n a 
r e e l e g i r , d e l o c u a l q u e d ó m u y p e s a r o s a . 

EGOÍSMO SANTO 

P r e s u m o q u e en e s t a r e e l e c c i ó n i n t e r v i n o t a m b i é n 
S a n t a T e r e s a p a r a q u e c e l e b r a s e s u b e a t i f i c a c i ó n 
s i e n d o A n a P r i o r a , y l a s o l e m n i z a s e c o n l a g e n e r o -
s i d a d q u e n o p u d i e r a , d e n o e s t a r e n e l o f i c i o . Y a 
s e i n s i n u ó l a l i b e r a l i d a d c o n q u e a c u d i ó a l l l a m a -
m i e n t o q u e , p o c o s a ñ o s h a b í a , h i c i e r a e l G e n e r a l 
a t o d o s l o s c o n v e n t o s d e l a O r d e n , p a r a s u b v e n i r a 
l o s g a s t o s f o r z o s o s e i n e v i t a b l e s d e l a b e a t i f i c a c i ó n 
d e l a c o m ú n M a d r e . E l 2 4 d e A b r i l d e 1614 c o r o n a b a 
G r e g o r i o X V c o n l a a u r e o l a ' de l o s b i e n a v e n t u r a d o s 
a l a g r a n R e f o r m a d o r a , l l e n a n d o c o n e l l o a l a s E s -
p a ñ a s y e n p a r t i c u l a r a l C a r m e l o d e l a m á s l eg í t i -
m a y a p a c i b l e a l e g r í a , q u e e x t e r i o r i z ó c o n e x t r a o r -
d i n a r i o s f e s t e j o s y r e g o c i j o s . D e n i n g ú n o t r o c o n -
v e n t o a n d u v o a l a z a g a e l d e V a l e r a . P a r e c e q u e l a 
m i s m a S a n t a lo t o m ó p o r s u c u e n t a , v e n c i e n d o 
c u a n t a s d i f i c u l t a d e s se o f r e c i e r o n y a s i s t i e n d o i n v i -
s i b l e m e n t e a s u V e n e r a b l e h i j a , c u y o a m o r , f e c u n -
d o e n i n v e n c i o n e s , se i n g e n i ó d e s u e r t e q u e l a fiesta 
e s t u v o a l a a l t u r a d e l a f e s t e j a d a , a s i s t i e n d o t a m -
b i é n e l S r . O b i s p o d e C u e n c a , S r . D . A n d r é s P a c h e -
co, I n q u i s i d o r G e n e r a l , c o m o lo h i c i e r a c u a n d o l a 
d e d i c a c i ó n d e l a i g l e s i a . 

F I N DE LA PRELACIA DE VALERA 

P a s ó e s t e a ñ o y e l d e 1 5 e j e r c i t a n d o e n s í m i s m a 
y e n s u s h i j a s t o d o el c u i d a d o d e l a o b s e r v a n c i a q u e 



d e j a m o s d i c h o , y r e c i b i e n d o c a d a d í a , d e l Seño: 
n u e v o s b e n e f i c i o s y f a v o r e s . P u d i e n d o m u y bie 
a f i r m a r q u e s u v i d a v a s e d e s l i z a n d o n o t a n t o con < 
t r a t o d e l a s c r i a t u r a s t e r r e n a s , c u a n t o d e l a s del cié 
lo , p a r a c u y o t r a t o n a d a l a e s t o r b a b a e l t r a j í n (i! 
l o s n e g o c i o s d e s u o f i c io . 

g | : :¡;.¿e 
: g p t e f e " 
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CAPITULO X 

E L U L T I M O P R I O R A T O 

(1616 - 1619) 

AMOR DE HIJAS 

D i e z y s e i s a ñ o s d e a u s e n c i a n o b a s t a r o n a b o r r a r 
d e l a m e m o r i a d e a q u e l l a s fieles h i j a s -de V i l l a n u e v a 
e l r e c u e r d o d e l a V . M a d r e ; a n 4 e s b i e n , l l a m e a b a 
a ú n m u y v i v a m e n t e e n e l c o r a z ó n d e t o d a s e l a f e c t o 
y v e n e r a c i ó n d e q u e s e h a b í a h e c h o a c r e e d o r a p o r 
s u s a d m i r a b l e s e j e m p l o s d e s a n t i d a d y p r u d e n c i a 
c u a n d o e n t r e e l l a s m o r a b a . E x p e r i m e n t a d a s d e s u s 
a c i e r t o s en l a s p r e l a c i a s , l a a p e t e c í a n d e n u e v o p a r a 
P r i o r a , d e s u e r t e q u e , c u a n t a s v e c e s s e l e s o f r e c i ó 
h a c e r e l e c c i ó n d e e s t e c a r g o , t a n t a s s a l i ó p o r u n a n i -
m i d a d e l e g i d a l a V . A n a , y a u n q u e j a m á s s e p u d o 
r e c a b a r d e l o s p r e l a d o s l a c o r r e s p o n d i e n t e c o n f i r -
m a c i ó n d e t a l n o m b r a m i e n t o , p o r l a f a l t a q u e l a 
V e n e r a b l e h a c í a e n l a c a s a d e V a l e r a , n u n c a l a s d e 
L a J a r a se d i e r o n p o r v e n c i d a s , p u e s i n t e r e s a b a vo l -
v i e r a a s u h o g a r l a j o y a q u e t a n c o s t o s a m e n t e h a -
b í a n p e r d i d o . 

ELECCIÓN APETECIDA 

F i n a l m e n t e , d e n u e v o e l e g i d a p o r u n á n i m e v o t o 
a 20 d e F e b r e r o d e 1616 m e r e c i ó l a c o m p e t e n t e con-
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d e j a m o s d i c h o , y r e c i b i e n d o c a d a d í a , d e l Seño: 
n u e v o s b e n e f i c i o s y f a v o r e s . P o d i e n d o , m u y bie 
a f i r m a r q u e s u v i d a v a s e d e s l i z a n d o n o t a n t o con < 
t r a t o d e l a s c r i a t u r a s t e r r e n a s , c u a n t o d e l a s del ci, 
l o , p a r a c u y o t r a t o n a d a l a e s t o r b a b a e l t r a j í n (i! 
l o s n e g o c i o s d e s u o f i c io . 

g | : :¡;.¿e 
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CAPITULO X 

E L U L T I M O P R I O R A T O 

(1616 - 1 6 1 9 ) 

AMOR DE HIJAS 

D i e z y s e i s a ñ o s d e a u s e n c i a n o b a s t a r o n a b o r r a r 
d e l a m e m o r i a d e a q u e l l a s fieles h i j a s d e V i l l a n u e v a 
e l r e c u e r d o d e l a V . M a d r e ; a n 4 e s b i e n , l l a m e a b a 
a ú n m u y v i v a m e n t e e n e l c o r a z ó n d e t o d a s e l a f e c t o 
y v e n e r a c i ó n d e q u e s e h a b í a h e c h o a c r e e d o r a p o r 
s u s a d m i r a b l e s e j e m p l o s d e s a n t i d a d y p r u d e n c i a 
c u a n d o e n t r e e l l a s m o r a b a . E x p e r i m e n t a d a s d e s u s 
a c i e r t o s en l a s p r e l a c i a s , l a a p e t e c í a n d e n u e v o p a r a 
P r i o r a , d e s u e r t e q u e , c u a n t a s v e c e s s e l e s o f r e c i ó 
h a c e r e l e c c i ó n d e e s t e c a r g o , t a n t a s s a l i ó p o r u n a n i -
m i d a d e leg ida , l a V . A n a , y a u n q u e j a m á s s e p u d o 
r e c a b a r d e l o s p r e l a d o s l a c o r r e s p o n d i e n t e c o n f i r -
m a c i ó n d e t a l n o m b r a m i e n t o , p o r l a f a l t a q u e l a 
V e n e r a b l e h a c í a e n l a c a s a d e V a l e r a , n u n c a l a s d e 
L a J a r a se d i e r o n p o r v e n c i d a s , p u e s i n t e r e s a b a vo l -
v i e r a a s u h o g a r l a j o y a q u e t a n c o s t o s a m e n t e h a -
b í a n p e r d i d o . 

ELECCIÓN APETECIDA 

F i n a l m e n t e , d e n u e v o e l e g i d a p o r u n á n i m e v o t o 
a 20 d e F e b r e r o d e 1616 m e r e c i ó l a c o m p e t e n t e con-

6 



firmación d e l P r o v i n c i a l , p u e s t o q u e c o n c l u i d a : 
c a s a e i g l e s i a , y c o n t o d a p e r f e c c i ó n i m p l a n t a d a 
o b s e r v a n c i a e n l a n u e v a c o m u n i d a d , y e n e l l a hij: 
d e a v e n t a j a d a v i r t u d y c a p a c i d a d p a r a c o n t i n ú a n ; 
p a r e c í a h a b e r d a d o f e l i z r e m a t e a l a o b r a q u e l | 
s u p e r i o r e s le c o n f i r i e r a n e n V a l e r a . 

CONTRASTES 

I m p o s i b l e d e s c r i b i r l a a l e g r í a q u e i n u n d ó a fe 
d e V i l l a n u e v a p o r s u a d q u i s i c i ó n , c o m o l a tr iste 
q u e a l a s d e V a l e r a a n e g ó p o r t a n s e n t i d a p é r d i á 
P e r o a m b o s a f e c t o s f u e r o n p a r a l a h u m i l d e k 
i g u a l m e n t e p e n o s o s . ¿ C ó m o s o b r e l l e v a r s i n honc 
p e s a r l a s e p a r a c i ó n d e a q u e l l a s h i j a s d e V a l e r a qt 
h a b í a a s u s p e c h o s c r i a d o , y a l e j a r s e d e a q u e l co: 
v e n t o e i g l e s i a e n d o n d e t a n t o s f a v o r e s celestial; 
r e c i b i e r a ? V e r d a d e s q u e e n c a m b i o t e n d r í a la | 
t i s f a c c i ó n d e a b r a z a r d e n u e v o a s u s a n t i g u a s he: 
m a n a s d e V i l l a n u e v a , c u y o c o n v e n t o o f r e c í a l e i 
m e n o s c o n s o l a d o r e s r e c u e r d o s . N o h a b í a compar: 
c i ó n e n e l t r u e q u e ; p u e s e n l a f u n d a c i ó n d e Villa 
n u e v a h a b í a s i d o p a r t e , e n l a d e V a l e r a e l t o d o ; al; 
e n c o n t r a r í a h e r m a n a s , a q u í p e r d í a a l a s h i j a s y te 
d a s , e n e l l a , u n a m a d r e . 

P e r o l o q u e m á s t o d a v í a l a a p e n a b a y sacrifica5 

b a e l a l m a , e r a l a n u e v a p r e l a c i a , q u e , c u a l pesad-, 
c r u z , i b a a c a r g a r s o b r e s u s h o m b r o s . B i e n hicier 
d i l i g e n c i a s p a r a r e n u n c i a r ; m a s c o n o c i e n d o q u e SÍ 
r í a n i n ú t i l e s s u s e x c u s a s , r e s i g n ó s e a e l l o . 

• 

E L ULTIMO ADIOS 

C o n v í n o s e e l d í a d e l a s a l i d a , y l l e g a d o q u e hu 
b o , t r a s t e r n í s i m a d e s p e d i d a d e a q u e l l a s déScOfifoj 

tedas r e l i g i o s a s , s a l i ó d e V a l e r a a m e d i a d o s d e m a r -
zo, a c o m p a ñ a d a d e d o s v i r t u o s a s m u j e r e s y d e l o s 
P a d r e s A n g e l d e J . M . , c u a r t o D e f . G r a l . , A l o n s o d e 
J . M . , P r o v i n c i a l , y o t r o s d o s r e l i g i o s o s v e n i d o s p a -
r a e s t e i n t e n t o . A u n q u e s e p r o c u r ó o c u l t a r l a p a r t i -
d a , n o l o f u é t a n t o q u e n o s e e n t e n d i e s e e n V a l e r a . 
A q u í f u e r o n l o s a p r i e t o s . C o n m o v i d o t o d o e l l u g a r 
p o r t a l m u d a n z a a c ú d i ó e n t r o p e l a l c o n v e n t o p a r a 
i m p e d i r d e g r a d o o p o r f u e r z a l a s a l i d a d e l a q u e 
m i r a b a n c o m o a c o m ú n m a d r e , p r o t e c t o r a y m e d i a -
n e r a e n t r e D i o s y a q u e l l a t i e r r a . 

D i s u a d i d o s a l fin y e n g a ñ a d o s c o n l a e s p e r a n z a 
d e v o l v e r l a a p o s e e r , c u m p l i d o s l o s t r e s a ñ o s d e l 
p r i o r a t o d e V i l l a n u e v a , c e j a r o n e n s u s i n t e n t o s d e 
v i o l e n c i a , c o n t e n t á n d o s e c o n d e r r a m a r p o r l o s o j o s 
s u s a p e n a d o s c o r a z o n e s . 

E r a d e a d m i r a r v e r n i ñ o s , v i e j o s , h o m b r e s , m u -
j e r e s , y d e t o d o s e s t a d o s c o r t e j a r e l c o c h e d e l a h u -
m i l d e r e l i g i o s a , s i g n i f i c a n d o c a d a u n o p o r s u d i s -
t i n t o e s t i l o , u n m i s m o s e n t i m i e n t o . Y d e v e r d a d lo 
p u d i e r a n f o r m a r g r a n d e , p u e s se' l e s i b a q u i e n t a n 
u m v e r s a l m e n t e a t o d o s b e n e f i c i a b a . 

Y a d i s t a n c i a d o s d e l a v i l l a , a r u e g o s d e l p u e b l o 
q u e a v o c e s lo p e d í a y p o r m a n d a t o d e l P r o v i n c i a l , 
h i n c a d a d e r o d i l l a s , h u b o d e e c h a r l e s l a b e n d i c i ó n 
d e j a n d o p a r a s i e m p r e a V a l e r a p o s e í d a d e i n m e n s a 
p e n a p o r p é r d i d a t a n i r r e p a r a b l e . 

CAMINOS GLORIOSOS 

E s t e v i a j e d e V a l e r a a V i l l a n u e v a r e c u é r d a n o s , 
p o r lo g l o r i o s o y t r i u n f a l , e l q u e t r e i n t a y s e i s a ñ o s 
a n t e s c a m i n ó e n c o m p a ñ í a d e S a n t a T e r e s a d e s d e 
M a l a g ó n a L a J a r a , a d i f e r e n c i a , q u e , e n a q u é l l a 
p r i n c i p a l p r o t a g o n i s t a e r a l a S t a . M a d r e , e n é s t e 



l a V . H i j a . Y s i a q u e l p r i m e r v i a j e d i j i m o s q u e f u é 
e l m á s g l o r i o s o d e c u a n t o s a n d u v o l a S a n t a A n d a -
r i e g a , h e m o s d e c o n f e s a r , s i n m i e d o a s e r d e s m e n t i -
d o s , q u e t o d a v í a le s u p e r ó e s t e s e g u n d o . 

HOMENAJE A LA SANTIDAD 

S i n p r e c e d e r o t r o c u i d a d o n i a v i s o , f u é c o s a m a -
r a v i l l o s a , d i c e n l a s r e l a c i o n e s , y a ú n s o b r e n a t u r a l 
l a c o n m o c i ó n q u e e n l a g e n t e h a b í a h e c h o s u f a m a . 
« D e j a b a n l o s l a b r a d o r e s s u s a l q u e r í a s , l o s v e c i n o s 
s u s c a s a s p o r s a l i r a l o s c a m i n o s . A q u e l l o s h a l l á n -
d o s e i n d i g n o s d e m e r e c e r l a , s e c o n t e n t a b a n c o n q u e 
a s u s t i e r r a y g a n a d o s e c h a s e s u b e n d i c i ó n ; e s t o s , 
d e s e o s o s d e h o s p e d a r l a , v o l v í a n l a d e v o c i ó n e n p o r -
f í a , p o r d e t e n e r l a m á s t i e m p o ; y e n d o s p u e b l o s 
s a l i ó l a c l e r e c í a e n p r o c e s i ó n c o n s u c r u z a l t a a r e -
c i b i r l a , c o m o p e r s o n a p ú b l i c a y d e i n s i g n e s a n t i -
d a d , p o r q u e c o m o a t a l l a v e n e r a b a n » (1) . 

UNAS HORAS DE FELICIDAD 

V e n í a l a V . M a d r e c o n d e s e o s d e v i s i t a r d e n u e -
v o a N . S r a . d e C a ñ a b a t e , c o m o e n l a i d a h a b í a h e -
c h o ; y l l e g a n d o c e r c a d e e s t e p u e b l o , s a l i ó l a a r e -
c i b i r i n g e n t e m u l t i t u d d e v e c i n o s , l o s c u a l e s d e s e o -
s o s d e q u e l a i l u s t r e v i a j e r a e n t r a s e e n e l l u g a r , l a 
p r e t e n d i e r o n e n g a ñ a r , d i c i é n d o l a q u e l a i m a g e n d e 
N t r a . S e ñ o r a n o e s t a b a e n l a e r m i t a , s i n o e n l a p a -
r r o q u i a , a d o n d e l a h a b í a n t r a í d o c o n m o t i v o d e 
u n a s s o l e m n e s r o g a t i v a s . N o l e s s i r v i ó l a e s t r a t a g e -
m a ; p o r q u e n i l a b e n d i t a M a d r e l o c r e y ó , n i l a V i r -
g e n p e r m i t i ó q u e f u e s e e n g a ñ a d a , c o n q u e p u d o v i -

(1) C r ó n i c a s de l a Re f . d e l C a r m e n . T o m o 4.° L . 16, 
c a p . 44. 

s i t a r f e l i z m e n t e l a c a s a d e l a V i r g e n . L l e g ó a e l l a , 
D o m i n g o d e R a m o s , 19 d e m a r z o , a l a s s i e t e d e l a 
m a ñ a n a . A q u í d e r r a m ó a n t e s u t i e r n a M a d r e t o d o 
e l c o r a z ó n , v e r t i e n d o p o r l o s o j o s d u l c e s l á g r i m a s 
d e p u r o g o z o . C o n f e s ó , o y ó l a m i s a d e l P . A n g e l y 
c o m u l g ó . 

P O R UNA ILUSTRE HUÉSPEDA 

C u a n d o s a l i ó l a V . M a d r e d e l a e r m i t a e r a y a 
t a n t a l a g e n t e q u e h a b í a c o n c u r r i d o , c o m o r a r a v e z 
s e v i e r a e n a q u e l s i t i o . T o d o s l a a c l a m a b a n p o r 
s a n t a y p e d í a n d e r o d i l l a s s u b e n d i c i ó n . L l e g a r o n 
a q u e l m i s m o d í a a T é b a r y t o d o l o m á s p r i n c i p a l 
c o m p e t í a p o r t e n e r e l h o n o r d e h o s p e d a r a l a V e -
n e r a b l e h u é s p e d a . C ú p o l e e n s u e r t e a l a l c a l d e d e 
H i j o s d a l g o e s t a g r a c i a . ¿ P e r o q u é n o h a r á e l e s p í -
r i t u r e l i g i o s o d e u n p u e b l o e n a r d e c i d o ? A q u e l l a 
m i s m a n o c h e e s c o n d i ó l a m u l t i t u d l o s a r r e o s d e l 
c o c h e p a r a q u e n o p u d i e s e s a l i r a l a m a ñ a n a , y g o -
z a r p o r m á s t i e m p o d e t a n s a n t a c o m p a ñ í a ; m a s 
p o n i é n d o l o e n r a z ó n a l g u n o s c a b a l l e r o s p r i n c i p a l e s , 
c o n t i n u a r o n n u e s t r o s i l u s t r e s v i a j e r o s a l d í a si-
g u i e n t e s u c a m i n o d e V i l l a n u e v a . 

U N ATRACO RELIGIOSO 

S u e n t r a d a e n l a v i l l a f u é u n d e s b o r d a m i e n t o d e 
l o s j a r e ñ o s p a r a c o n s u a n t i g u a b i e n h e c h o r a , r a y a -
n o e n f r e n e s í . E n v a n o n u e s t r o s v i a j e r o s , p r e v i e n d o 
e l s u c e s o , b u s c a r o n l o s c a m i n o s m á s e x c u s a d o s y l a 
h o r a m á s i n t e m p e s t i v a d e l m e d i o d í a p a r a s o r p r e n -
d e r a los d e l p u e b l o . L a d e v o c i ó n p u d o m á s q u e s u 
d i s c u r s o , p o r q u e t o d o s e s t a b a n e n v e l a y l o s c a m i -
n o s p r e v e n i d o s d e e s p í a s , p a r a a v i s a r a los . d e m á s . 





s i d a d ) m a n d a s e d é d o b l a d a r a c i ó n . P o r a h o r r a r e 
g a s t o p a g a n d o a p e r s o n a s s e g l a r e s , h a b í a n l a s prii 
r a s a n t e c e d e n t e s c a r g a d o s o b r e l a s p o b r e s subdi tas 
c o n p e r j u i c i o d e l e s p í r i t u , e l t r a b a j o d e c u l t i v a r 1 
h u e r t a y a m a s a r e n e l c o n v e n t o . M o d e r ó t a n t o tra-
b a j o y 'd í j .o les c o n e s t e m o t i v o : « M i r e n , m i s hija? 
lo p r i m e r o y p r i n c i p a l h a d e s e r a c u d i r a D ios y 
l a s o b l i g a c i o n e s d e l e s t a d o , q u e s i e s t o h a c e m o s , v 
l e s d o y p a l a b d e p a r t e d e s u M a j e s t a d , q u e IK 
n o s f a l t e n a d a , y l o q u e l e s p a r e c e q u e g a n a n y 
a h o r r a n , e s g r a n p é r d i d a : y s i e n d o e l S e ñ o r tai 
f ie l , p o r d o n d e m e n o s p e n s a r e m o s n o s lo enviar; 
d o b l a d o , p u e s d e j a m o s t o d o p o r s u a m o r y p o r aten 
d e r m e j o r a s u s e r v i c i o » . A l i v i a d o c o n e s t a s deter-
m i n a c i o n e s e l c o n v e n t o , y a l e n t a d a s l a s r e l i g i o s a s cor: 
e l e j e m p l o y d o c t r i n a d e s u V . P r i o r a , p u s o ésta e! 
c u i d a d o e n a c a b a r a l g u n a s p i e z a s d e c o m u n i d a d y 
c a v a r u n a l j i b e p a r a e l a g u a , d e l a q u e h a b í a mucha 
n e c e s i d a d e n e l p u e b l o . Y t a n t o e n e s t a o b r a , comoer 
c u a n t a s e m p r e n d i ó , e x p e r i m e n t ó e l f a v o r d e l cielo 
d e s u a n t i g u o P r o v i s o r y a m a d o N i ñ o J e s ú s . Cori 
a s i s t e n c i a t a n c o n t i n u a y t a n v i s i b l e p r o t e c c i ó n <ií 
lo a l t o , h u e l g a d e c i r q u e s a l i ó s i e m p r e a i r o s a en la 
d e l i c a d a t a r e a d e g o b e r n a r a t a n t a s r e l i g i o s a s y di-
r i g i r s u s a l m a s p o r e l c a m i n o d e l a v i r t u d , s i n de 
j a r d e e n c a m i n a r l a p r o p i a c o n f e r v o r s i e m p r e cre-
c i e n t e a m á s p e r f e c c i ó n . 

F I N DE s u s PRIORATOS 

L l e g ó c o n e s t o e l a ñ o d e Í 6 1 9 , y c o n é l , e l fin de 
s u s g o b i e r n o s , n o o b s t a n t e b r i n d a r l e u n a v e z más 
c o n s u s v o t o s t o d a s l a s r e l i g i o s a s ; p u e s l a V . Madre 
c a r g a d a v a d e a ñ o s ( t e n í a G4) y c a n s a d a d e tanto 
t r a j i n a r , h a b í a a l c a n z a d o d e l S e ñ o r l a d e j a s e ya 
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CAPITULO XI 

EL OCASO DE LA VIDA 
( 1 6 1 9 - 1623) 

D o s ASOS DE TREGUA 

Los dos primeros años que se siguieron a la di-
misión del oficio, fueron para la V. Ana por demás 
dichosos y gloriosísimos. Libre de las ocupaciones, 
que - si no divertían la voluntad, hurtábanle el tiem-
po 'gustaba retirarse a lugares ocultos para vacar 
con más sosiego a la oración, en donde recibía tantas 
luces y mercedes, que excedían toda ponderación. 

LA ROBADORA DE CORAZONES 

Creía la humilde Virgen, que podría sin el oficio, 
huir por completo del trabajo de las criaturas. Mu-
cho la engañaban sus deseos, porque ni las religio-
sas sabían apartarse de su celda por el amor que le 
profesaban, ni del torno los enfermos y necesitados, 
por la estimación que en la villa le habían gran-
jeado sus frecuentes milagros, ahora tan numero-
sos, que excedían al número de los días los que en 
estos últimos años obró dentro de la Religión. 



A N S I A S D E P A D E C E R 

M u c h o s e n t í a 1a. V . V i r g e n s e m e j a n t e s aclama 
c i o n é s y v e r s e c o n e l l a s m á s a p a r t a d a d e e l camin< 
d e l a t r i b u l a c i ó n p o r d o n d e s u e l e D i o s l l e v a r a ais 
a m i g o s . C o n s i d e r á n d o s e y a e n lo s ú l t i m o s años, j ! 
c o m o h u m i l d e , q u e l e f a l t a b a n m u c h o s esmalte 
q u e e n g a r z a r e n s u c o r o n a , l e j o s d e c o n t e n t a r s e cor¡ 
p e d i r a s u D i v i n a M a j e s t a d q u e t r o c a s e e n pena-
s u s f a v o r e s r o g ó a t r e s r e l i g i o s a s m u y f a m i l i a r e s su-
y a s , q u e p o r e s p a c i o d e t r e i n t a d í a s r e z a s e n un 
o r a c i ó n a S . A g u s t í n p o n i é n d o l e p o r i n t e r c e s o r par? 
q u e e l S e ñ o r l a t r a t a s e c o m o s u y a . C o n o e d i ó s e l o su 
D i v i n a M a j e s t a d l l e n á n d o l a d e d o l e n c i a s corporal*?.-
y d e e s c r ú p u l o e l a l m a . 

F L O R E N T R E E S P I N A S 

M a s e n m e d i o d e t a l e s t r i b u l a c i o n e s , persecucio-
n e s d e c r i a t u r a s , d e s a m p a r o s d e s u i n t e r i o r y otra; 
t o n a l i d a d e s q u e l u e g o s e d i r á n , c o n q u e D i o s acri-
s o l a b a a s u e s p o s a m u y r e g a l a d a , c o m p l a c í a s e en 
e n t r e m e z c l a r l e a i n t e r v a l o s e n l a o r a c i ó n algunas 
d u l z u r a s q u e l e h i c i e s e n o l v i d a r p o r b r e v e s mo-
m e n t o s l o s p a s a d o s t o r m e n t o s d e l c r i s o l e n que la 
e j e r c i t a b a . 

NUEVAS PRUEBAS 

E m p e r o n o f u é é s t a l a m a y o r d e l a s p ruebas . 
N u e v o s g o l p e s a m e n a z a r o n e l c o r a z ó n d e l a V . Ma-
d r e , n u e v o s e j e r c i c i o s s e a p a r e j a r o n a s u obedien-
c i a y h u m i l d a d . Q u i z á e l m a y o r s e lo o c a s i o n ó , sin 
p r e t e n d e r l o , s u P r o v i n c i a l F r . A n g e l d e J e s ú s Ma-
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f u é i n ú t i l y a 1 8 d e d i c i e m b r e d e 1 6 2 2 , d i ó a q u e l r e n 
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ESTRAGOS DE LA EMULACIÓN 

S u c e d i ó l e e n e l c a r g o e l R . P . A l o n s o d e los* A * 
g e l e s , q u e n , v i n i e n d o a l p o c o t i e m p o a h a c e r l a v i -



sita a Villanueva, hubo con esta ocasión de engar-
zar otra nueva preciosa- margarita en la corona de 
Ana, aunque por distinto camino que el anterior 
prelado. 

No hay herida que más cauterice y abata el al-
ma, como la causada por la emulación y maledi-
cencia de los propios hermanos o de los hombres de 
virtud. Por desgracia se hallan aún en el claustro, j 
algunos de esos espíritus quisquillosos que, si bien : 

no siempre intencionadamente, sirven de instru-
mento a la Providencia para labrar con sus fre-
cuentes rozamientos el alma de cuantos les rodean. 
No quiso el Señor que dentro de su casa le faltase 
a la V. Ana este ejercicio. Así, pues, movió a dos 
religiosas mal avenidas con su gobierno y virtud, 
que, con buena intención a su parecer, acusasen a 
la Sierva de Dios en la visita de algunas naderías, 
que a sus ojos escabroseaba la pasión. Quiso Dios 
para ejercicio de su esposa, que formase el Provin-
cial dictamen opuesto a ella, y así en el capítulo de 
la visita la mortificó harto y dijo palabras de mu-
cha aspereza, sobrellevándolo ella con indescripti-
ble alegría y paciencia por Cristo. 

PURGACIÓN DEL ESPÍRITU 

Mas todas estas contradicciones de las criaturas 
eran pura nada en comparación de las aflicciones 
de espíritu y desamparo de Dios con que a tiempos 
era angustiada, retirándose el Señor y dejándola 
en tal obscuridad, que juntamente sentía el alma 
rodeada de tinieblas, las potencias de confusión, 
dormidas las virtudes, las misericordias antiguas 
olvidadas y sólo presentes sus imperfecciones. 

Afligíase y lloraba, buscando por todas partes 
al Amado de su alma; mas Este, dejándola pade-
cer a solas, hacíase el olvidadizo. Ni en la oración, 
ni en los sacramentos hallaba como otras veces 

-luz y consuelo. Y juntándose a este desamparo, el 
que hallaba en las criaturas y las baterías que los 
demonios añadían, que hicieran sucumbir a cual-
quiera de virtud menos probada, andaba descon-
certada. 

HEROICO COMPORTAMIENTO 

Empero, ¿cómo pensáis se había en tal aprieto? 
¿Buscaría el solaz en las criaturas? 

No por cierto: «Como me había visto (nos dice 
la propia Madre) asida a la Cruz de Cristo Ntro. Se-
ñor, no osaba buscar consuelo en las criaturas, pa-
reciéndome le buscaba en el padecer; y así procu-
raba llevarlo con el mayor silencio y paciencia que 
podía». Los frutos que su alma adquirió con esta, 
purgación fueron opimos, sus virtudes se acrecen-
taron, su corona brilló con nuevas margari-
tas, su gloria con nuevos resplandores, su alma con 
la eterna posesión del amado. «Entiendo me ha he-
cho nuestro Señor merced (continúa) de dármela 
(la paciencia), no saliendo con pérdida de la ocasión, 
sino conforme con su voluntad santísima, aunque 
el padecer durara para toda la vida». Y sí duró, cier-
tamente, aunque no la dejaba el buen Dios padecer 
sin consuelo, pues de cuando en cuando corría el 
negro crespón que le celaba a sus ojos descubrién-
dose amoroso y apacible a su esposa, y devolvién-
dole la luz a su entenebrecida inteligencia, y a su 
corazón la alegría. 



U N PARENTESIS 

F i n a l m e n t e , a u n q u e : p o r l a c o n e x i ó n d e l a s ma-
t e r i a s y ' a c c i o n e s q u e e n e l d e c u r s o d e e s t a historia 
s e h a n t o c a d o , h a n i d o e n t r e t e g i d a s t o d a s l a s vir-J 
t u d e s h e r o i c a s d e n u e s t r a b i o g r a f i a d a , c o n f i e s o qíie 
d e i n t e n t o n o m e h e d e t e n i d o e n p o n d e r a r l a s , con 
e l fin d e . t r a t a r l a s m á s e n p a r t i c u l a r e n s u lugar 
o p o r t u n o . A s í q u e d e s p u é s d e h a b e r r e c o r r i d o con 
h a r t a r a p i d e z e l l a r g o p e r í o d o d e l a v i d a d e A n a & 
S . A g u s t í n , d e s p u é s d e h a b e r m i r a d o s u s heroicas 
p r e n d a s d e s a n t i d a d , m e r c e d e s y m a r a v i l l o s a s ac 
d o n e s , j u z g o p r e c i s o t r a t a r m á s e n p a r t i c u l a r y por 
s e p a r a d o l a s v i r t u d e s , s o b r e m a n e r a e x c e l e n t e s que 
a d o r n a r o n s u a l m a e h i r i é r o n l a m e r e c e d o r a d e tan-
t a s m e r c e d e s c o m o d e D i o s r e c i b í a . S u s p e n d o , , p u e s , 
e l h i l o ele l a c r o n o l o g í a c o n e l p a r é n t e s i s d e alguno; 
c a p í t u l o s , q u e s e r á n u n b r e v e c o m p e n d i o d e l a s vir 
t u d e s m á s s o b r e s a l i e n t e s d e l a V . M a d r e . 

CAPITULO XII 

F E H E R O I C A , E S P E R A N Z A I N Q U E B R A N T A B L E 

y C A R I D A D S U B L I M E D E L A V E N E R A B L E 

LA FE FUNDAMENTO DE LA VIDA CRISTIANA 

L a fe e s , e n e x p r e s i ó n d e l A p ó s t o l , e o m o s u b s t a n c i a 
v r a í z d e l a v i d a c r i s t i a n a y f u n d a m e n t o d e l e d i f i -
c io e s p i r i t u a l . C u a l s e a d e v i v a y f e c u n d a n t e l a 
r a í z , m e d r a r á e l á r b o l , c r e c e r á n e n e l l o s r a m o s , 
r e t o ñ a r á n h e r m o s a s l a s f l o r e s , s a z o n a r a n l o s d o r a -
d o s f r u t o s . A s í e n l a v i d a d e l e s p í r i t u , l a n g u i d e c e n 
t o d a s l a s d e m o s t r a c i o n e s , s i n o e s t r i b a n e n l a t e y 
s e a l i m e n t a n d e s u s a v i a s o b r e n a t u r a l . 

S U FE CUANDO NIÑA 

E n l a V . A n a b r i l l ó t a n i n t e n s a m e n t e e s t a v i r t u d , 
q u e , c r e c i e n d o e n s u i n t e n s i d a d d e s d e q u e m a d r u -
g ó e n e l l a e l u s o d e l a r a z ó n , l l e g ó a l d í a c l a r o d e 
v i s i ó n b e a t í f i c a , q u e h o y f e U c I s m u i n i e n t e g o z a ; » e ; 
d e p e q u e ñ i t a a p r e n d i ó c o n e x t r a o r d i n a r i a p r e c o c i 
d a d l a d o c t r i n a , y e r a d e v e r l a P r o f u n d i d a d c o n 
q u e e n t a n t i e r n a e d a d h a b l a b a d e l o s m i s t e r i o s d e 
n u e s t r a s a n t a f e , e i n s t r u í a a l o s d e m á s , e n p a r t i -
c u l a r a l o s p o b r e s q u e a s u c a s a i b a n , d á n d o l e s , a n -
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t e s d e l a l i m o s n a m a t e r i a l , e l p a n d i l a p a l a b r a d e 
D i o s . 

LA FE DE PRELADA 

Y a d e s p u é s d e r e l i g i o s a , d u r a n t e l o s a ñ o s q u e f u é 
M a e s t r a d e n o v i c i a s y p r e l a d a , e r a s u p r i n c i p a l 
c u i d a d o i m p l a n t a r e n e l c o r a z ó n d e s u s h i j a s e s t a 
v i r t u d t e o l o g a l . S u e f i c a c i a e n d e s v a n e c e r l a s t e n t a -
c i o n e s q u e l o s d e m á s p a d e c í a n c o n t r a l a f e , f u é t a l , 
q u e a u n a r e l i g i o s a g r a v e m e n t e a t a c a d a d e e s c r ú -
p u l o s y t e n t a c i o n e s c o n e s t a v i r t u d , b a s t ó l e p a r a l i-
b r a r s e d e e l l o s , h a c e r p r o p ó s i t o s d e a c u d i r a l a Ve-
n e r a b l e M a d r e . 

EXQUISITECES DE UNA FE ARDOROSA 

P o r e s t a r a z ó n p r o f e s a b a r e s p e t o s u m o a l a s co-
s a s s a g r a d a s , p r o c u r a n d o , y a s i e n d o s a c r i s t a n a , ya. 
p r e l a d a , e s t u v i e s e n l i m p i o s , a s e a d o s y o l o r o s o s í o s 
o r n a m e n t o s s a g r a d o s , n o s u f r i e n d o e l m á s l i g e r o 
d e s o r d e n e n l a s c o s a s p e r t e n e c i e n t e s a l c u l t o d e 
D i o s . E n e l c o r o e s p e c i a l m e n t e s i n g u l a r i z a b a e s t e 
c u i d a d o y a t e n c i ó n ; n o p e r m i t í a , p o r r e s p e t o a l a 
M a j e s t a d q u e l o h a b i t a , s e q u i t a s e n e n é l l o s m a n -
t o s s u s r e l i g i o s a s , q u e h i c i e s e n r u i d o , n i e s c u p i e s e n 
e n é l . L a m a y o r p a r t e d e l t i e m p o q u e e s t a b a e n el 
c o r o lo p a s a b a d e r o d i l l a s , a u n q u e e s t u v i e s e e n f e r -
m a y a c h a c o s a , « p o r q u e e l c u e r p o ( d e c í a ) t a m b i é n 
e s t á o b l i g a ' d o a p r e s t a r o b e d i e n c i a y r e s p e t o a s u 
D i o s , p o r q u e é l l o h a c r i a d o y c o n s e r v a » . 

E N EL OFICIO DIVINO 

A d e m á s , s u a t e n c i ó n e n e l o f i c i o d i v i n o e r a , c u a l 
e l l a m i s m a l o d e c l a r a p o r e s t a s p a l a b r a s : « A u n q u e 
110 e s t é b u e n a y e s t é c a n s a d a , p r o c u r o i r s i e m p r e 

(al o f i c io ) y n o m e e s d e t r a b a j o s i n o d e m u c h o 
g u s t o , q u e le t e n g o b i e n g r a n d e , d e s d e q u e s o y 
m o n j a , e n a s i s t i r a l o f i c io d i v i n o , y m u y e n p a r t i -
c u l a r a m a i t i n e s , q u e n o s d u r a m á s e l e s t a r a l a b a n -
d o a n u e s t r o S e ñ o r , y m e h a h e c h o s u M a j e s t a d 
m e r c e d d e q u i t a r m e t a n t o e l p e n s a m i e n t o y d e d a r -
m e t a n t a a t e n c i ó n , q u e , s i e s t a n d o r e z a n d o s e m e 
o f r e c e n a l g u n o s p e n s a m i e n t o s , n o p u e d o d e c i r q u e 
n o p u e d o , n i a c i e r t o a e s t a r r e z a n d o y p e n s a n d o e n 
o t r a c o s a » . 

U N TESTIMONIO EN FAVOR DE LA CONFESION 

O t r a n a t u r a l c o n s e c u e n c i a d e s u e x c e l e n t e f e , e r a 
e l r e s p e t o y v e n e r a c i ó n q u e p r o f e s a b a a l o s s a c e r -
d o t e s , c o n f e s o r e s y s u p e r i o r e s , e n t o d o s l o s c u a l e s 
r e v e r e n c i a b a a l m i s m o D i o s . P a r t i c u l a r m e n t e c u e n -
t a l a p r o p i a M a d r e d e c i e r t a o c a s i ó n e n q u e a l i r a 
c o n f e s a r s e , « le d í ó e l S e ñ o r a e n t e n d e r i n t e r i o r m e n -
t e , q u e e n s u l u g a r e s t a b a n l o s s a c e r d o t e s , a l o s c u a -
l e s h a b í a d a d o p o t e s t a d p a r a a b s o l v e r e n s u n o m -
b r e , y q u e e r a c o m o s i s u M a j e s t a d p r o p i o l o h i c i e -
r a . D e s d e e s t a v e z s e a u m e n t ó l a f e y e s t i m a c i ó n d e 
e s t e s a c r a m e n t o y d e l p o d e r d e l o s c o n f e s o r e s , y 
s i e m p r e q u e v o y a c o n f e s a r m e p a r e c e c l a r a m e n t e 
v o y a l o s p i e s d e C r i s t o , y h a g o a c t o s m u y v e h e m e n -
t e s d e f e , q u e s u M a j e s t a d m e p o n e fija e n e l a l m a ; 
l a c u a l e n e s t e s a c r a m e n t o se s i e n t e m u y f a v o r e c i d a 
d e s u R e d e n t o r , h a c i é n d o m e m u c h a s m e r c e d e s , l a 
v a n d o y r e f r i g e r a n d o m i a l m a e n s u p r o p i a s a n -
g r e » . . / ; ; 

SANTIFICAR LAS FIESTAS 

C o n i g u a l v i v e z a y f e r v o r p r o c u r a b a c e l e b r a r l a s 



ftístividades qué nuestra Madre la Iglesia solemni-
za en. el decurso del año. 

En el misterio del Nacimiento del Niño Dios era 
ternísima su devoción. Siempre que llegaba el ad-
viento preparábase cuidadosamente con ejercicios, 
oraciones y penitencias, a fin de disponerse para 
mejor recibirlo, Era tan grato al cielo este empleo, 
que todos los años en este día complacíase el Señor 
cri concederle alguna gracia especial. 

1 ALMA EUCARISTICA 

Pero donde más lució la fe y devoción de esta 
regalada esposa del Señor fué en el misterio inefa 
ble de los altares. ¿Y puede darse, por ventura, una 
sola alma de adelantada virtud que no sea amante 
de este misterio de la presencia real de Jesucristo? 
Nuestra Ana fué un alma esencialmente eucaristi-
ca. Las principales mercedes que recibió del cielo 
le fueron comunicadas mediante este Señor Sacra-
mentado, en cuya presencia pasábase, sin sentir, 
gran parte de las noches, y todos los ratos que po-
día hurtar a sus ocupaciones. 

«Hame hecho merced nuestro Señor (nos con-
fiesa la propia Madre) de darme siempre gran de-
voción con el Santísimo Sacramento, poniéndome 
en el alma una fe muy viva, y aumentándomela 
su Majestad con muchas maravillas». 

Esta devoción crecía de punto en las festividades 
del Santísimo, en las cuales andaba como fuera de 
sí, loca de amor, y traspirando por sus sentidos el 
inmenso júbilo que embargaba su alma. Solía de-
cir que cuando comulgaba recibía tanta gracia, que 
en nada envidiaba a los ángeles del cielo, sino es 
en la estabilidad de aquéllos, parangonada con la 

caducidad de los que vivimos acá. Este era su man-
jar cotidiano, con el que sustentaba no sólo el alma, 
si que también el cuerpo, de suerte que el día de co-
munión no comía otra cosa, ni la había menester 
con aquel sustento divino. 

SPES CRÉDENTIUM 

Muy hija de la fe y como su legítima y necesaria 
consecuencia es la esperanza spes credentium. Doc-
trina es esta del Angélico, que llama a la fe engen 
dradora de la esperanza. Campeando, pues, aquella 
tan vivamente en nuestra Y. Ana, difícil nos será 
ponderar en su debido grado lo firme de esta otra 
virtud. 

U N BUEN PADRE 

Bien podía ser combatida de penas interiores, 
sequedades, tribulaciones, desamparos de Dios y 
persecución de demonios, su firmísima esperanza 
jamás desfallecía. «En tales aflicciones (nos dice) 
sólo me esforzaba pensar que nuestro Señor era 
Padre de misericordia, y que no dejaría de ampa-
rarme, pues era criatura suya». 

ESPERANZAS PRACTICAS 

Y así solía decir con plena convicción, «que aun-
que se viera toda metida en el infierno, y un solo 
dedo fuera de él, tendría firme esperanza en la mi-
sericordia divina». No se tome esto como pura es-
peculación. Una mirada retrospectiva hacia los 
principios de las fundaciones de Villanueva y Va-
lera, el desamparo y pobreza suma en que se fun-



d a r o n , e l c o m p o r t a m i e n t o d e l a V . M a d r e e n tales 
a p r i e t o s , s e r á n s u f i c i e n t e a - d e m o s t r a r n o s c u á n ad-
t n i r a b l e m e n t e l u c i ó e n l a p r á c t i c a d e l a h e r m o s a 
v i r t u d d e l a e s p e r a n z a . ¡® 

L.\ ABOGADA DE DESESPERADOS 

* 

A s i m i s m o f u é n o t a b l e el d o m i n i o q u e l e •conce-
d i ó e l S e ñ o r s o b r e s u c o n t r a r i a , l a d e s e s p e r a c i ó n . i=~ 
R e c u é r d e s e e l s i n g u l a r l a n c e q u e s e l e o f r e c i ó cuan- [ 
d o , t o d a v í a s e g l a r , l i b r ó a u n p a r i e n t e d e l a s garran 
d e l d e m o n i o q u e l o t e n í a p u e s t o e n e l ú l t i m o aprie-
t o . S i e n d o y a r e l i g i o s a f u é s i n g u l a r l a g r a c i a qut 
p o s e y ó p a r a l i b e r t a r a p r o p i o s y e x t r a ñ o s d e t a n t e 
m i b l e t e n t a c i ó n . A u n v e c i n o d e V i l l a n u e v a , a quien 
t r a í a e l d e m o n i o d e s e s p e r a d o y c o n i n t e n t o d e ahor-
c a r s e , t r a t ó l a V . M a d r e , y n o s ó l o le l i b r ó de 
a q u e l l a t e n t a c i ó n , s i n o q u e h u b o d e s u f r i r e n sí 
m i s m a l o s t o r m e n t o s q u e le d i e r o n l o s d e m o n i o s ; 
p o r h a b e r l e s a r r e b a t a d o a q u e l l a p r e s a . i 

LA ESPERANZA ABLANDA LA DUREZA DE CORAZON 

A o t r o h o m b r e a q u i e n t r a í a n a a j u s t i c i a r p o r j 
f a l s i f i c a d o r d e m o n e d a , d e s e s p e r a d o e i m p e n i t e n t e [ 
r e c h a z a b a t o d o a u x i l i o e s p i r i t u a l , s i n q u e b a s t a s e n i 
l a s c e l o s a s a m o n e s t a c i o n e s d e n u e s t r o s r e l ig iosos 
q u e l e a s i s t í a n . N o t i c i o s a n u e s t r a V e n e r a b l e M a d r e í 
d e l t r i s t e s u c e s o t o m ó m u y a p e c h o s s a l v a r aque l la 
a l m a . E l i g i ó d e e n t r e t o d a l a c o m u n i d a d a t r e s de 
l a s m á s f e r v o r o s a s r e l i g i o s a s , y c o n e l l a s p ropuso 
p a s a r t o d a l a n o c h e e n o r a c i ó n , c o n á n i m o d e n o le-
v a n t a r s e d e l a p r e s e n c i a d e D i o s h a s t a c o n s e g u i r la 
d e s e a d a g r a c i a . ¿ Q u é n o a l c a n z a r á u n a t a n f e r v o - 1 
r o s a y d e s i n t e r e s a d a s ú p l i c a ? E l r e s u l t a d o d« ésta 

f u é s a t i s f a c t o r i o , e l S e ñ o r c o n d e s c e n d i ó , e l d e m o n i o 
q u e d ó v e n c i d o , y a q u e l c o r a z ó n e m p e d e r n i d o , a n e -
g a d o e n d o l o r o s o l l a n t o y r e n d i d o a l a g r a c i a . A l a 
m a ñ a n a s i g u i e n t e p i d i ó c o n f e s i ó n , y , p u r i f i c a d a s u 
a l m a , a c e p t ó r e s i g n a d o l a m u e r t e y d i ó s u e s p í r i t u 
a D i o s , c o n p r e n d a s s e g u r a s d e s u e t e r n a p r e d e s -
t i n a c i ó n . 

N O MAS DESESPERADOS 

F i n a l m e n t e , p a r a d e c l i n a r l a o b l i g a c i ó n d e p a r -
t i c u l a r i z a r m á s c a s o s c i t a r é l a s s i g u i e n t e s p a l a b r a s 
d e l a V . A n a : « O t r a s m u c h a s p e r s o n a s v i n i e r o n a 
m í , q u e l a s t e n í a e l d e m o n i o m u y a p r e t a d a s c o n u n a 
t e n t a c i ó n d e d e s e s p e r a r s e . D i c i é n d o m e l a c a u s a d e 
s u t r a b a j o , l o p u s e e n m a n o s d e n u e s t r o S e ñ o r , s u -
p l i c á n d o l e p o r s u p i e d a d y c l e m e n c i a s e d o l i e s e d e l 
p e l i g r o d e a q u e l l a s a l m a s q u e l e t e n í a n d e p e r d s r -

S e T u v o o c a s i ó n d e p r a c t i c a r r e p e t i d a s v e c e s e s t a 
v i r t u d c o n m o t i v o d e u n a c o m o e p i d e m i a d e d e s -
e s p e r a c i ó n q u e h u b o e n V i l l a n u e v a ; p u e s a s i e r a d e . 
f r e c u e n t e e s t é v i c i o e n l a s g e n t e s d e a q u e l l a t i e r r a . 
T a n t o e s a s í q u e , a l m o r i r l a V . M a d r e , a t r e v i ó s e 
a p e d i r l e u n a h i j a s u y a e s t a g r a c i a : « M a d r e , y a q u e 
o s v a i s a l c i e l o a r e c i b i r e l p r e m i o d e v u e s t r a f e r -
v i e n t e e s p e r a n z a , a l c a n z a d p a r a e s t a t i e r r a q u e n a -
d i e d e s e s p e r e » . P r o m e t i ó l o l a S i e r v a d e D i o s , y f u é 
a s í , q u e e n m u c h o s a ñ o s d e s p u é s n o s e r e g i s t r ó o t r o 
c a s o . 

CARIDAD CON D I O S 

A h o r a , l e v a n t a n d o l a p l u m a d e e s t a c o n s o l a d o -
r a v i r t u d , o c u p é m o s l a e n l a t e r c e r a d e l a s t e o l o g a -
l e s , q u e t a n r i c o c a m p o d e e x p l o r a c i ó n n o s o f r e c e . 



Tan ardorosa fué la caridad de la V. Ana para 
con su Dios, que no encuentro palabras suficiente-
mente expresivas para declararlo; porque desde 
su más tierna infancia hasta, que en manos de su 
Amado despidió su alma, consumida en el divino 
fuego, fué su corazón un volcán de amor, su alma 
un perpetuo altar de holocaustos, cuyo fuego avi-
vaba el divino Esposo con la leña de tantos benefi-
cios y favores como en toda su vida le hizo. «Con 
estos regalos y favores (nos dice) me aficionaba la 
voluntad y afervorizaba el alma de manera en su 
amor y deseo de agradecerle y padecer por El, que 
me fuera gran consuelo ser hecha pedazos por su 
amor». 

ENFERMA DE AMOR 

Prueba de la nobleza de estos sentimientos era 
la compasión y dolor extremado que sentía en la 
meditación de la pasión de Cristo. Sus ojos no te-
nían bastantes lágrimas, ni su corazón bastante 
ternura para compadecer a su Amado, especialmen-
te en Semana Santa; y así era necesario, para que 
se desfogase el ardor que consumía y devoraba su 
pecho, que el Señor, condescendiendo con los 
deseos de su esposa, le diese a beber del cáliz de su 
amargura, y la asociase a su Pasión haciéndola sen-
tir sus agonías, sus afrentas, sus azotes, sus espinas 
y el dolor de sus heridas-•• Sólo así podía aquella 
enamorada alma templar y apaciguar los amorosos 
ímpetus que hacían peligrar su vida. Pero, ¿quién 
mejor que la propia Madre que experimentó su dul-
zura, podrá describir los afectos de este divino amor? 
Dejémosla, pues, que nos lo declare con sus propias 

palabras, que, aunque algo larga la cita, dirá ella 
más en pocas líneas que lo pudiera hacer la pluma 
en numerosas páginas: « D e s d e la edad de once 
años (dice), poco más o menos, he s e n t i d o en un 
alma unos ímpetus grandes de amor de Dios, los 
cuales me vienen muchas veces, cuando más des-
cuidada estoy, y algunas con tanta fuerza, que me 
hacen extremecer, dándome como un dolor muy 
suave con muchas ansias de Dios, que quisiera des-
hacerme toda por El. Paréceme, que cuando se 
quemó Valladolid de aquel fuego tan grande, salta-
ban algunas centellas que quemaban algunas ca-
sas que estaban distantes: así de este fuego inmen-
so de mi Dios parece que saltan muchas veces unas 
centellas a lo más íntimo de mi alma, que se siente 
abrasar con ellas, con un dolor tan suave, que qui-
siera, si pudiera, abrasarme del todo. Otras veces 
me crecen estas ansias cuando en la oración me 
pongo a meditar en el amor inmenso con que Dios 
ama en sí a sus criaturas, me une tanto consigo con 
un afecto de amor tan grande, que entre Dios y nii 
alma no parece hay medio alguno, estando toda ab-
sorta en El: de suerte que, si no es morir, no me 
falta otra cosa, sintiendo en mí, como si estuviera 
en lo último de la vida, y tengo por imposible el no 
perderla, si a este punto el mismo Dios no me for-
taleciera; y no hay oración que más me gaste el 
natural, que ésta, por los grandes ímpetus de amor 
de Dios con que queda. Ofréceme muchas veces la 
memoria, cuando estoy con estos ímpetus, aquellas 
palabras de la esposa: Amore tangueo, estoy en-, 
ferma de amor. Y las del salmista: Quemadmodum 
desiderat cervus ad fontes aquarum, e t c . S e m e d i o 
una vez a entender la significación de ellas, que es: 
de la manera que desea el ciervo las fuentes de las 



aguas, así desea mi alma a tí, mi Dios. Y me parece | 
que siento en mí esta misma ansiosa sed de mi Dios, 
y de verme con él, causada de esta centella, o saeta, 
que la siento en ío más íntimo de mi alma, que qui-
siera (si fuera El servido) se acabara entonces mi 
vida, que es lo que me parece que me impide esta 
junta perfecta, que desea mi alma tener con Dios».. 

CARIDAD VARA GON LOS PROJIMOS 

. m -
Todas estas son palabras de esta seráfica Virgen, 

con las cuales nos revela el amor grande, sublime, 
inefable que ardía en su pecho para con Dios. Pero 
si de este pasáramos al que tenía con los prójimos, 
1 qué inmensos mares no profundizaríamos 1... ¡Qué 
admirables horizontes no descubriríamos! ... El amor 
no puede estar inactivo, porque su perfección es la 
caridad, y la caridad es eminentemente comunica- . 
ti va. El de la V. Madre, reñido cual ningún otro con 
la inercia, desbordóse en esplendorosas manifesta-
ciones, que tenían por término a los prójimos, imá-
genes de aquél a quien amaba su alma. Como tanto 
he dicho hasta aquí de esta virtud, porque su vida 
fué un continuado ejercicio de estas heroicas accio I 
nes, y para no repetirme, abreviaré cuanto me sea I 
posible esta materia. ¿Quién recuerda, sin admira- 1 

ción, aquellas obras de caridad que ya se expusie- f 
ron, en los primeros años de la V. Ana y de los l 
principios de la fundación de Valera? ¡Cuánto 
amor! ¡ qué caridad tan ardiente para con sus se-
mejantes! Por cada uno de ellos estaba dispuesta a 
dar la vida, si preciso fuera. A todos aten-
día; nadie acudía a ella que no saliese soco-
rrido; a los que con obras no podía, acudía 
con saludables consejos, y cuando no le era posible 

por estos dos medios, recurría a negociar en la ora-
ción las conveniencias de todos, mereciendo ser 
siempre atendida. 

CELO SANTO 

Pero si los daños a remediar eran espirituales, 
¡ oh!, no tenía medida su amor. Sentía en extremo 
las ofensas hechas a Dios, y por cuantos medios a 
su disposición hallaba procurábalos atajar: ¡tanto 
era su celo por el bien de las almas y el honor de su 
Esposo! 



CAPITULO XIII 

O B E D I E N C I A C A S T I D A D Y P O B R E Z A 

L O S TRES VOTOS RELIGIOSOS 

T r a s l a s v i r t u d e s t e o l o g a l e s , d e l a s q u e h e m o s 
h a b l a d o e n l a s p á g i n a s a n t e r i o r e s , y d i j i m o s s e r 
c o m o e l f u n d a m e n t o y s o s t é n d e l a v i d a c r i s t i a n a . , 
o c u p a n l u g a r p r e e m i n e n t e l o s t r e s v o t o s , q u e a s i -
m i s m o s o n e l f u n d a m e n t o d e l a v i d a r e l i g i o s a v 
c o m o t r e s p r e c i a d a s m a r g a r i t a s e n g a r z a d a s e n l a 
c o r o n a d e l a r e l i g i ó n , f u l g u r a n , c o n r e s p l a n d o r e s 
d e g l o r i a , c u a l a b r i l l a n t a d o s s o l e s e n t r e l a s e s t r e l l a s 
d e l a s d e m á s v i r t u d e s . E n t o d a s t r e s l u c i ó s u s p r i -
m o r e s l a V . A n a , c o m o v a m o s a v e r b r e v e m e n t e . 

LA OBEDIENCIA 

S e a e n p r i m e r t é r m i n o , l a q u e lo e s e n n o b l e z a , 
l a o b e d i e n c i a e n c u y o e j e r c i c i o d e t a l s u e r t e s e 
a v e n t a j ó , q u e f u é d e s d e s u m á s t i e r n a e d a d , l a r e -
g l a c o n q u e n i v e l ó t o d a s s u s a c c i o n e s . L a e j e r c i t a b a 
e n e l s i g l o c o n s u s p a d r e s y c o n f e s o r e s , y e n l a re-
l i g i ó n c o n l o s p r e l a d o s y b a s t a c o n l a ú l t i m a r e l i -
g i o s a ; p e r o t a n r e n d i d a y c i e g a , q u e d e s c o n o c í a e p i -
q u e y a s , e x c u s a s , d i s t i n g o s y r é p l i c a s , c a m i n a n d o a 
l a l u z d e a q u e l s u r e p e t i d o a x i o m a : nunca sucede 



cosa vial, ai qUe obedece. La verdad de lo dicho ja 
veremos comprobada en repetidos casos. 

OBEDIENCIA CIEGA 

Estando un día en recreo con la comunidad, dí-
jole la M. Priora María de los Mártires, más bien 
para experimentar su conocida obediencia y humil-
dad que con ánimo de ser obedecida: Hermana, 
qué bien que parecería allí dentro, señalando un 
gran charco que con la lluvia se había formado en 
el patio. 

Apenas lo oyó cuando, sin dar tiempo a que pre-
lada y religiosas la detuvieran, arrojóse al agua, 'de-
jando a todas admiradas de tanta virtud. Más he-
roica todavía fué otra prueba que, en calidad de tal, 
le hizo su confesor el P. Gabriel dé la Asunción. 
Pedíale con insistencia la humilde Madre hacer 
coii él una confesión general. Como le era notoria 
al buen Padre la santidad de su penitente, púsola 
por condición el que la hiciese primero con la Ma-
dre Constanza de la Cruz que había sido Maestra 
de novicias. 

Obedeció tan sin réplica la humilde Virgen, que 
antes de que nueva orden lo estorbase, lo comenzó 
a ejecutar sin rebozo ni titubeos, con harta admi-
ración de confesor y maestra, pasmados no menos 
de la puntual obediencia que de la pureza de aque-
lla alma. 
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OBEDIENCIA REMUNERADA 

Gustaba tanto nuestro Señor del rendimien-
to de su Síerva, que solía premiar con algún 
favor particular cuando hacía algún acto heroico 

de esta virtud. Referiré sólo lo que le acaeció con el 
mismo P. Gabriel de la Asunción, Prior de la Roda 
y confesor suyo. En una enfermedad que tuvo la 
V. Ana, antes de ir a Valera, estaba tan al cabo que 
todos pensaban que se moría. Entró el dicho Padre 
a confesarla, y, movido de superior impulso, díjo-
le con animosa fe: «Madre ¿con qué licencia se 
quiere morir? Yo le mando en obediencia que esté 
buena y se levante». Fueron tan eficaces estas pa-
labras, que al solo nombre de la obediencia, cobró 
alientos la enferma, se incorporó y vistiéndose bajó 
con todos al locutorio, con tan buena disposición, 
como si nunca hubiera estado enferma. Inverosími-
les parecerán estos casos a no pocos espíritus super-
ficiales, pero nada de extraño ofrece para los que 
con la V. Madre conocemos los grandes tesoros que 
tiene Dios encerrados en la virtud de la obediencia, 
que tanto ama y favorece; lo cual nos muestra con 
•maravillosas misericordias que obra siempre en 
ella. 

CASTIDAD 

Si de la obediencia pasamos a la castidad, 
¡gran Diosl, qué de maravillas no admiraremos! 
¡ Qué de fragancias celestiales no percibiremos! 
¡qué de bellezas no contemplaremos!... y, en ver-
dad que causa admiración el que un alma lastrada 
con las pesadas cadenas de este mísero cuerpo pase 
con ellas la escena de la vida, no diré sin que le 
abrume el peso, sino lo que más de admirar es, sin 
que tan siquiera la inquiete el ruido de los hierros. 



FELIZ IGNORANCIA 

Pues nuestra V. Ana pudo gloriarse de. este sin-
gular privilegio, porque con ser de claro y agudo 
entendimiento, vivió en esta parte en tan dichosa 
ignorancia, que ni tentación experimentó contra 
ella ni sintió en su carne rebelión, por más que 
procuró el infierno darle a entender, siquiera la 
existencia tle los deleites de la sensualidad. Tal véz 
en su niñez contribuiría para conservar intacta su; 

inocencia e íntegro su candor, la buena educación 
de sus cristianos padres, que, como dice la misma' 
Venerable; «me criaban con gran recato y recogi-
miento que estaba como en clausura». 

E L VOTO DE VIRGINIDAD 

Ya vimos como, de diez a once años, sin duda 
inspirada por el divino amador de las vírgenes, 
ofrecióle en perpetuo voto la azucena pura de su 
virginidad. Por eso, cuando a los trece años inten-
taron sus padres casarla con un noble caballero, 
rehusó la oferta, defendiéndose con el voto que te-
nía hecho. 

EFICACIA CONTRA LA IMPUREZA 

En medio de tanta pureza, ofrécenos' motivo le 
admiración el sumo recato, la modestia en el porte, 
en los ojos y en el hablar, que causaba iguales efectos 
a quienes la trataban. Esta gracia vinculó también 
Dios a los objetos de su pertenencia, que tenían la 
virtud de sanar a los que estaban trabajados y ten-
tados del vicio de impureza. En las relaciones leemos 
innumerables testimonios de personas, así seglares 
como religiosos, quienes grandemente tentados, 

con sólo ponerse algún objeto de la V. Madre, -como 
la correa, el escapulario de dormir, una carta u 
otra pieza que hubiese estado a su uso, quedaban 
al instante libres de la tentación. Recordaré sólo 
para concluir, el caso de aquella mujer moza, en-
redada en peligrosas relaciones a la cual hablóle la 
bendita Madre y vistiéndose a sus ruegos un esca-
pulario pequeño que le dió, al punto que se lo puso 
se extinguió el fuego de la sensualidad en que ardía, 
y fué en adelante ejemplo de honestidad. 

No fué menos admirable lo que experimentó el 
hermano de María de Cristo, el cual, como mozo 
y soldado, lejos de sus padres y con pesar de ellos, 
estaba perdido por los vicios de esta calaña. Man-
dóle su hermana religiosa un jubón de la V. Madro 
para que se lo pusiese, y tan pronto como lo hubo 
realizado, no sólo se le quitó de raíz el arraigado 
vicio que le tenía dominado, sino que en muchas 
ocasiones le defendió la vida, cual impenetrable 
malla contra el acero y las balas enemigas. 

U N TÉSTIGO DE MAYOR CUANTÍA 

Finalmente, la incorrupción de su cuerpo des-
pués de tres siglos de muerta, luchando contra todos 
los órdenes de la naturaleza, ¿qué otra cosa es sino 
un don vinculado por Dios a la materia, para que, 
burlando sus propias leyes de descomposición, pre-
gone a voces la integridad de su pureza? 

LA POBREZA EVANGELICA 

Sólo falta que digamos algo acerca de la tercera 
virtud monástica, la evangélica pobreza, en cuya 



p r á c t i c a n o s e h u b o m e n o s a l e n t a d a q u e e n l a s d o s 

a n t e r i o r e s . 
P u e s t a e n i m i t a r é n t o d o a l d i v i n o m o d e l o , y en 

n o a d m i t i r o t r o a m o r q u e e l s u y o , v i v i ó d e s a s i d a 
d e t o d o lo c r e a d o y e n a q u e l l a p e r f e c t a d e s n u d e z 
d e e s p í r i t u , q u e l a i n t r o d u j o a l t r a t o c o n D i o s . A s í j 
p u d o d e c i r c o n v e r d a d a u n a r e l i g i o s a d e s u con-
fianza: « M i h i j a , a e l l a b i e n s e l e p u e d e d e c i r , y > 
s e a p a r a g l o r i a d e m i S e ñ o r , e l c u a l m e h i z o t a n t a s 
m e r c e d e s d e s d e n i ñ a , d á n d o m e q u e g u s t a s e d e sólo & 
a m a r l e ; s i e m p r e m e h e c o n o c i d o a s í c o n e s t e des-
a s i m i e n t o y n o q u e r e r m á s q u e a D i o s ; y s i f u e r a 
d e e s t o t e n g o a l g u n a c o s a , m e c a n s a m u c h o y m e 
e m b a r a z a » . 

DESPRENDIMIENTO 

C o n e l fin d e e n t r e g a r s e c o n m á s g e n e r o s i d a d a l 
a m o r d e s u D i o s r e n u n c i ó a t o d a s l a s r i q u e z a s y es-
p e r a n z a s q u e e l m u n d o l e o f r e c í a , d i c i e n d o c o m o 
a q u e l f i l ó s o f o p a g a n o , C r a t e s d e T e b a s , que^ v e n -
d i e n d o s u s b i e n e s a r r o j ó s u p r e c i o a l m a r : « F u e r a , 
d e s e o s i n s e n s a t o s , o s l a n z o a l a b i s m o , t e m e r o s o d e 
q u e n o m e l a n c é i s v o s o t r o s » . 

. •¿'i : • Í2ia, - .; ¡ " 
COMPROBACIONES 

Y a e n r e l i g i ó n s e a b r a z ó t a n e s t r e c h a m e n t e con 
l a s a n t a p o b r e z a , q u e c o n s e r m u y l i m p i a d e suyo 
y a s e a d a n o a d m i t í a a s u u s o o b j e t o s c u r i o s o s d e al-
g ú n v a l o r , a u n e n l a s c o s a s d e p i e d a d , p o r q u e con 
t í t u l o d e d e v o c i ó n n o s e l e p e g a s e e l a f e c t o a e l las . 

N u n c a q u e r í a v e s t i r s e h á b i t o o c a p a n u e v a , y 
s i a c e r t a b a a v e r u n h á b i t o m á s r o t o y r e m e n d a d o ¡ , 
q u e e l s u y o , p r o c u r a b a e n s e g u i d a c a m b i a r l o , va-

l i é n d o s e p a r a e l l o d e s u a u t o r i d a d d e p r e l a d a , p u e s -
t o q u e lo f u é t a n t o s a ñ o s . 

S i p o r e s t a r e n f e r m a , a l g u n a s p e r s o n a s d e v o t a s 
s u y a s le m a n d a b a n a l g u n a c o s a d e r e g a l o , o n o l o 
a d m i t í a , o l o d a b a a o t r a s r e l i g i o s a s m á s n e c e s i t a -
d a s , porque no decían bien ( p e n s a b a ) en una po 
bre aquellos regalos. S ó l o a d m i t i ó p a r a s í l a l i m o s -
n a d e u n p a n e c i l l o d i a r i o q u e p o r a l g ú n t i e m p o le 
e s t u v o m a n d a n d o l a h e r m a n a d e l c u r a d e l a v i l l a , 
d o ñ a A g u s t i n a d é H e r v í a s . - E s t a n d o e n l a e n f e r m e -
d a d d e q u e m u r i ó , s i n t i ó c o n n o t a b l e e x t r e m o le 
h u b i e s e n c o m p r a d o u n a g a l l i n a p a r a d á r s e l a . « E s 
c o s a i n d i g n a ( d e c í a ) q u e s e h a g a c o n m i g o n i n g ú n 
g a s t o p a r t i c u l a r » . ¡ D i g n a s e n t e n c i a d e u n a d i s c í -
p u l a a v e n t a j a d a d e l M í s t i c o C a n t o r d e l a s nadas, 
S a n J u a n d e l a C r u z ! 



CAPITULO XIV 

ORACION, PROFECIA Y DISCRECION DE 
ESPIRITUS 

PODER DE LA ORACION 

Es la oración como la respiración del alma, se-
gún se ha dicho en frase gráfica. 

En consecuencia, cual sea de frecuente y subido 
este medio ambiente en que toda alma espiritual 
vive sumergida, así será de robusta y enriquecida 
con el preciado tesoro de las virtudes. Pues bien; 
¿cuál no sería la oración de nuestra V. Ana, si, 
como acabamos de ver con harta brevedad, eran ta-
les las virtudes que adornaban su privilegiada al-
ma? Yo no encuentro palabras suficientemente ex-
presivas para ponderar los sublimes ascensos de 
aquel espíritu, más. celeste que humano, porque 
vivía continuamente anegada en el piélago de las 
bondades divinas. En este fanal divino, en este re-
manso de aguas vivas, aprovisionaba su cuerpo de 
fortaleza, de calor su corazón, de luz su inteligen-
cia. Este era el troquel donde modelaba sus virtu-
des, la fragua donde templaba las pasiones. Allí 
era confirmada la fe, robustecida la esperanza, la 
caridad abrasada en nuevos ardores, la obediencia 
confortada, coronada de lauros la pobreza, la cas 



tiríad enjoyada con nuevos brillos, la humildad 
exaltada y, en fin, premiada la penitencia. 

P R I M E R O S ENSAYOS 

Tales son los efectos inmediatos de este conti-
nuado y fervoroso lazo de unión entre Ana y su 
Dios. ¿Cuáles fueron sus comienzos? Temo arries-
garme en señalar sus límites en intensidad y tiem-
po, porque su vida puede decirse, fué una conti-
nuada oración, y oración la más subida. Ya deja-
mos escrito cómo de edad de seis a siete años, co-
menzó a ejercitarla, teniendo por Maestro de espí-
ritu al mismo Señor. Pero mejor será oírselo de 
nuevo a la bendita Madre, repitiendo las palabras 
que ya cité en el capítulo primero. «Desde este 
tiempo (dice) que sería de seis a siete años, poco 
más o menos, tuvo por bien este Señor tan miseri-
cordioso, de alumbrarme, poniendo en mi alma 
grandes deseos de servirle. 

Gustaba mucho de - recogerme a tener oración 
en los lugares más secretos, donde no.fuese vista, 
(que siempre he tenido pena de que me vean, o en-
tiendan que hay en mí alguna virtud, como 'de ver-
dad no la hay; y, si hay algo, todo es de Dios) y a 
esa. causa me aprovechaba más en particular de las 
noches, y gastaba en este ejercicio gran parte de 
ellas, y muchas noches se me pasaban todas en ora-
ción, siendo este Señor mío.jni Maestro que me en-
señaba. 

Unas veces consideraba a Cristo nuestro Señor 
en su niñez, otras en algún paso de su pasión, otras, 
saliéndome a un terrado en las casas donde vivían 
mis padres, me ponía a mirar el cielo, y sentía mi 
alma muchas ansiás de Dios y deseos de servirle, 



q u e d a n d o a b s o r t a y c o m o f u e r a d e m í e n e s t a s c o n -
s i d e r a c i o n e s ; q u e a u n q u e s i e m p r e h e s i d o r u i n y 
h e r e s p o n d i d o t a n m a l a l a s m e r c e d e s q u e e s t e b e -
ñ o r t a n m i s e r i c o r d i o s o m e h a h e c h o , c o n t o d o e s o , 
s i e m p r e h a s i d o . s e r v i d o d e d a r m e e s t o s d e s e o s y a n -
s i a s , l a s c u a l e s , c o m o d e s p u é s d i r é , m e h a n i d o c r e -
c i e n d o h a s t a a h o r a » . 

LA UNIÓN 

D e s d e t a n t i e r n a e d a d p l u g o a l S e ñ o r i n i c i a r l a 
e n t o d o s l o s a r c a n o s y g r a d o s d e l a o r a c i ó n , i n c l u -
s o e n e l m á s - s u b i d o , c u a l e s l a unión: c o s a p o r 
c i e r t o a d m i r a b l e s o b r e t o d a p o n d e r a c i ó n , y q u e , a 
n o c o n t a r c o n e l v e r a z t e s t i m o n i o d e l a m i s m a p r i -
v i l e g i a d a M a d r e , n o s r e s i s t i r í a m o s a d a r l e c r é d i t o . 
« P a r é c e m e ( c o n t i n ú a ) q u e d e s d e e s t e t i e m p o f u e 
e s t e S e ñ o r s e r v i d o d e d a r m e o r a c i o n d e u m o n , q u e -
d a n d o m i a l m a y s u s p o t e n c i a s t o d a s s u s p e n s a s , s i n 
p e n s a r e n o t r a c o s a ; y e s t a s u s p e n s i ó n m e s u e l e 
d u r a r a u n - f u e r a d e l a o r a c i ó n , p o r m u c h o t i e m p o 
c u a n d o h a s i d o D i o s s e r v i d o d e q u e s e m e h a y a h e c h o 
e n e l l a a l g u n a m e r c e d p a r t i c u l a r , c a u s a n d o e n m i 
a l m a g r a n d e p e n a d e t r a t a r d e c o s a s d e p o r a c a 
y é s t a o r a c i ó n d e uwtoi h a s i d o e s t e S e ñ o r s e r v i d o 
d e q u e v a y a e n a u m e n t o . A u n q u e e n t o n c e s ( c o n -
f i e s a h u m i l d e l a S i e r v a d e D i o s ) n o s a b í a y o q u e 
o r a c i ó n e r a l a q u e t e n í a , s i n o a q u e l g r a n a m o r q u e 
s e n t í a e n e l a l m a c o n g r a n d e a l e g r í a y p a z , c o n a 
c u a l e s t a b a s i e m p r e c o m u n i c á n d o l e y t r a t á n d o l e 
c o m o u n g r a n a m i g o » . 

FERVORES DE NOVICIA 

B i e n d i c e q u e l e i b a e s t a o r a c i ó n s i e m p r e e n a i i -



m e n t ó , a u n e s t a n d o e n e l m u n d o ; p e r o e n t o m a n d o 
el h á b i t o c r e c i ó d e p u n t o y e n t o d a s u i n t e n s i d a d ; 
y l i b r e d e l o s q u e h a c e r e s y d i s t r a c i o n e s f o r z o s a s de l 
s i g l o , « t r a í a m e s u M a j e s t a d ( d i c e ) a b s o r t a e n o ra -
c i ó n , y t a n g a n o s a d e e s t a r m u c h o e n e l l a , q u e n o 
m e s a t i s f a c í a c o n l o s d í a s , y a s í g o z a b a d e l a s no-
c l i e s e s t a n d o m u c h a s e n t e r a s en e l c o r o y o t r a s en 
u n c o r r e d o r » . 

E S T E E S M I DESCANSO 

E s t e m i s m o e s t i l o g u a r d ó a ú n e n m e d i o d e l a s 
m a y o r e s e n f e r m e d a d e s , p u e s t o d a v í a l e e r a l a o ra -
c i ó n d e a l i v i o , y c o m o ú n i c o m e d i o a p r o p i a d o a su 
n a t u r a l e z a . 

A s í r e s p o n d i ó , e n c i e r t a o c a s i ó n e n q u e es ta -
b a m u y e n f e r m a a s u c o n f e s o r , q u i e n , p o r m e d i o 
d e l a M . J u a n a B t a . s e c r e t a r i a ,'de l a V e n e r a b l e M a -
d r e , l e m a n d ó a d e c i r s i e n m e d i o d e l o s d o l o r e s y 
a c c i d e n t e s d e l a e n f e r m e d a d h a b í a a f l o j a d o a l g o en 
l a o r a c i ó n , o t o d a v í a l a c o n t i n u a b a c o m o a n t e s es-
t á n d o s e h a s t a l a s t r e s d e l a m a ñ a n a , c u a n d o n o to-
d a l a n o c h e . A l o c u a l r e s p o n d i ó q u e , p o r lo m i s -
m o , l a e j e r c i t a b a c o m o s i e s t u v i e r a s a n a , p o r q u e e n 
el t i e m p o d e l a e n f e r m e d a d e s m á s n e c e s a r i o es te 
e j e r c i c i o , p a r a q u e s u a v i c e e l t r a b a j o y d é f u e r z a s 
a l a l m a p a r a t o l e r a r l o . 

N O HAY PAZ SIN GUERRA 

P e r o m u y e q u i v o c a d o s a n d a r í a n q u i e n e s i m a -
g i n a s e n q u e e n l a v i d a d e A n a t o d o f u e r o n Rega-
l o s y m e r c e d e s c e l e s t i a l e s . L a p a z n o s e a d q u i e r e 
s i n o p o r l o s t r a b a j o s d e l a g u e r r a . N o s lo d i c e el 
c o n o c i d o a f o r i s m o : Si vis pacer»• para bellum, 

T a m b i é n A n a h u b o d e s u f r i r s e q u e d a d e s e n l a o r a -
c i ó n , a r i d e c e s d e e s p í r i t u , d e s a m p a r o s d e D i o s , p e r -
s e c u c i ó n d e c r i a t u r a s , m a l t r a t a m i e n t o s d e d e m o ^ 
n i o s y , e n fin, t o d o g é n e r o d e p u r g a c i o n e s . M a s 
s i e m p r e firme y l e a l , c o m o e s p o s a v e r d a d e r a y f i e l , 
n a d a e r a c a p a z d e s e p a r a r l a d e l a m o r d e C r i s t o . 

P O D E R PARA CON D I O S DE s u ORACION 

T a n e s t r e c h a u n i ó n c o n D i o s , j u n t o a u n a i n t e n -
s a c a r i d a d y v i v a f e , n o p o d í a e s t a r i n a c t i v a . L a s a l -
m a s g r a n d e s d e s c o n o c e n e g o í s m o s . Y a s í a p r o v e -
c h á b a s e l a b e n d i t a M a d r e d e l v a l i m i e n t o d e s u o r a -
c i ó n p a r a f a v o r e c e r a l p r ó j i m o n e c e s i t a d o . N i l a e n -
f e r m e d a d , n i l a m u e r t e t e n í a n j u r i s d i c c i ó n e n q u i e -
n e s l a V e n e r a b l e t o m a b a b a j o s u p r o t e c c i ó n . A l a s 
M a d r e s E l v i r a d e S . A n g e l o , L u c í a d e S t a . A n a , A n -
t o n i a d e J e s ú s v o t r a s m u c h a s q u e e s t a b a n y a b a t a -
l l a n d o c o n l a m u e r t e , a l c a n z ó d e l S e ñ o r c o n f e r v o r o -
s a s s ú p l i c a s , r e v o c a s e l a s e n t e n c i a q u e t e n í a d a d a . 

PROFECÍA 

U n o d e l o s d o n e s m á s s o b r e s a l i e n t e s d e q u e es-
t u v o a d o r n a d a f u é e l d e p r o f e c í a y d i s c r e c i ó n d e 
e s p í r i t u s , c u y a l u z s o b r e n a t u r a l r e c i b í a e n l a o r a c i ó n , 
y e l l a u t i l i z a b a e n b e n e f i c i o d e r e l i g i o s a s y s e g l a r e s , 
e n c u y o s p e n s a m i e n t o s m á s o c u l t o s e i n c l i n a c i o n e s 
m e n o s p a t e n t e s p e n e t r a b a , c o m o t a m b i é n l o s a c o n -
t e c i m i e n t o s f u t u r o s , d e s o l o D i o s c o n o c i d o s y d e 
a q u e l l o s a q u i e n e s t i e n e a b i e n c o m u n i c a r t a n s i n -
g u l a r p r e r r o g a t i v a . R e f e r i r é só lo , a b r e v i a n d o , d o s 
c f lWs , p a r a n o a l a r g a r e n d e m a s í a e s t e c a p í t u l o . 

m 



D o s CASOS 

A p r e t a d a u n a r e l i g i o s a n o v i c i a , d e u n o s e s c r ú -
p u l o s q u i s o c o m u n i c a r l o s c o n l a V . P r e l a d a . P o r 
t r e s v e c e s f u é a s u c e l d a c o n e s t e i n t e n t o y o t r a s 
t a n t a s s e v o l v i ó s i n d e c i r n a d a d e e l l o , d e t e n i d a d e 
e m p a c h o . C o n o c i ó l o l a S i e r v a d e D i o s y d í j o l e a l 
fin: « T r e s v e c e s l a h e v i s t o e n t r a r e n n u e s t r a c e l d a 
y p o r s u e n c o g i m i e n t o y e m p a c h o n o m e h a q u e r i d o 
r e v e l a r l o q u e l a t r a e a f l i g i d a ; p u e s s e p a q u e es to 
y e s t o ( d i c i é n d e l e p u n t u a l m e n t e t o d a s s u s p e n a s ) ; 
y p a r a s u r e m e d i o h a g a t a l c o s a , q u e c o n e l l a s e h a -
l l a r á m u y l i b r e d e s u t r a b a j o » . 'íí 

H a b í a u n a i l u s a q u e fingía r e v e l a c i o n e s y v i s io -
n e s c o n t a n d i s i m u l a d o e n r e d o q u e t r a í a e n g a ñ a -
d o s a s u s c o n f e s o r e s y a n o p o c o s d o c t o s q u e l a h a -
b í a n t r a t a d o . M a n d á r o n l e a l a V e n e r a b l e e x a m i - , 
n a s e a q u e l e s p í r i t u , y a s í lo h i z o , d e s e n m a s c a r a n -
d o l a f i c c i ó n y d e s c a l i f i c á n d o l o . 

Y n o a n d u v o e r r a d a e n s u d i c t a m e n , p u e s a p o - j 
c o t i e m p o h a l l a r o n s e r t o d o enredo y locura. . 

NUEVOS ASPECTOS DEL DON DE PROFECÍA 

O t r a d e l a s m a n i f e s t a c i o n e s d e l d o n d e p r o f e c í a , 
y t o d a v í a m á s p r o p i a q u e l a d i s c r e c i ó n d e e s p í r i -
t u s , e s el c l a r o c o n o c i m i e n t o d e l a s c o s a s p a s a d a s , 
p r e s e n t e s o f u t u r a s , q u e e x c e d e n a l c o n o c i m i e n t o 
h u m a n o . D e t o d a s h a l l a m o s a b u n d a n t e m a t e r i a en 
l a V e n e r a b l e A n a . A m u c h a s p e r s o n a s p r e d i j o e l 
d í a d e s u m u e r t e , a o t r a s e l f e l i z o a d v e r s o r e s u l t a -
d o d e s u s i n t e r e s e s . 

A n d a b a n l a s r e l i g i o s a s d e V i l l a n u e v a d e s p o s a s 
d e h a c e r p r i o r a a M a r í a d e C r i s t o . C o n s u l t a r o n a l a 
b e n d i t a M a d r e y e l l a l e s c o n t e s t ó : « M i s h i j a s , n o 

s e c a n s e n , q u e M a r í a d e C r i s t o n o s e r á p r i o r a » . ^ 
a s í s u c e d i ó , p o r q u e a p o c o m u r i ó s i n s e r l o , a u n q u e 
m u c h a s v e c e s l o h a b í a n i n t e n t a d o . S o b r e o t r a r e -
l i g i o s a q u e l o e r a , m a s c o n h a r t o d e s c o n t e n t a m i e n -
to d e t o d a s , l e s d i j o : « E s t é n c i e r t a s , q u e n o s e r a 
m á s d e e s t e t r i e n i o p r e l a d a » . Y n o l o f u é m á s , p o r -
q u e a p o c o t i e m p o l a t r a s l a d a r o n a o t r o c o n v e n t o . 

A n d a b a u n a n o v i c i a l e g a m u y t e n t a d a e n s u vo -
c a c i ó n , y p o r q u e l a e c h a s e n d e l c o n v e n t o n a d a h a -
c í a a d e r e c h a s . Q u i s i e r o n d e s p e d i r l a l a s r e l i g i o s a s , 
m a s l a V e n e r a b l e M a d r e l a s a p a c i g u ó , d i c i é n d o l e s : 
« D é j e n l a a h o r a , q u e l o q u e t i e n e e s t e n t a c i ó n ; e l l a 
s e l e q u i t a r á v l a n o v i c i a s e r á d e p r o v e c h o » . S u c e d i ó 
a s í p o r q u e c o n s ó l o h a b l a r l e l a c a r i t a t i v a M a d r e so 
le q u i t ó l a t e n t a c i ó n , y p e r s e v e r a n d o f e r v o r o s a e n l a 
O r d e n f u é e n l o s u c e s i v o - d e g r a n d e u t i l i d a d p a r a 
e l c o n v e n t o . 

AVENTURAS DE UN CAUTIVO 

C o n c l u y a m o s e s t e c a p í t u l o c o n u n c a s o n o me- , 

n o s a d m i r a b l e . 
E m b a r c á n d o s e F r a n c i s c o d e S e p u l v e d a , h i j o d e 

u n o s n o b l e s c a b a l l e r o s d e V i l l a n u e v a , c o n r u m b o 
a. F l a n d e s , c a u t i v á r o n l o l o s m o r o s . L l e g o m i g a | 
s u s p a d r e s d e q u e e r a m u e r t o , m a s l a V e n e r a b l e 
M a d r e los c o n s o l ó d i c i é n d o l e s : « N o e s m u e r t o , s i -
n o e n A r g e l e s t á . P r o c u r e n r e s c a t a r l e c o n b r e v e -
d a d » . N o s i n m i s t e r i o l e s a c o n s e j ó e l p r o n t o r e s c a -
t e , p o r q u e a p o c o y e n d o a l r e m o e n u n a g a l e r a d e 
A r g e l a g i t a d a p o r u n r e c i o t e m p o r a l n a u f r a g ó , y 
c o n e i l a é l y l o s d e m á s p e r e c i e r o n . V i n o e l a v i s o a 
PUS p a d r e s ; y l a b e n d i t a M a d r e , c o n s o l á n d o l e s , h -
io s e r v e r d a d lo q u e l e s h a b í a n r j i c h o ; p e r o q u e e s -
t u v i e s e n c i e r t o s d e q u e s u h i j o y a g o z a b a cíe D i o s , 



p o r q u e l e h a b í a c o g i d o l a m u e r t e e n b u e n e s t a d o 
c o n q u e a d o c t r i n a d o s c o n l a e x p e r i e n c i a d e l p r i m e r 
v a t i c i n i o , t u v i e r o n é s t e p o r i n f a l i b l e . 

CAPITULO XV 

E N B U S C A D E O T R A S V I R T U D E S 

RECOPILANDO VIRTUDES 

H a b l a r e n p a r t i c u l a r d e t o d a s l a s v i r t u d e s q u e 
a d o r n a r o n e l h e r m o s o c i e l o d e l a l m a d e l a S i e r v a 
d e D i o s , n o e s p o s i b l e . L a s p r i n c i p a l e s h e m o s to-
c a d o y a e n l o s c a p í t u l o s a n t e c e d e n t e s . E n e l p r e -
s e n t e e n g l o b a r e m o s , p a r a c o n c l u i r , a l g u n a s o t r a s 
v i r t u d e s m á s s o b r e s a l i e n t e s . N o q u e r e m o s c o n es-
t o d e c i r q u e l a s d e m á s n o l o s e a n o q u e n o f u e r a n 
e j e r c i t a d a s e n g r a d o h e r o i c o p o r l a V e n e r a b l e A n a , 
p u e s , e n v e r d a d , n o h a l l a m o s e n c u á l s e d i s t i n g u i ó 
m á s p o r q u e c a d a u n a d e p o r s í p a r e c e e x c e d i ó so-
b r e l a s o t r a s . E x a m i n a r e m o s a l g u n a s . 

PENITENCIA 

E l a m o r , q u e es l a b a s e d e l a s a n t i d a d , n o p u -
d i e n d o e s t a r o c i o s o , t i e n d e a u n i r n o s c o n l a c o s a 
a m a d a , a u n a n i q u i l a n d o e l c u e r p o , s i n e c e s a r i o f u e -
r a y a q u e é s t e n o s i m p i d e m u c h a s v e c e s r e a l i z a r l o s 
a l t o s i d e a l e s d e l a l m a . P o r e s o s i e m p r e h a s i d o la 
p e n i t e n c i a c o m p a ñ e r a i n s e p a r a b l e d e l a s a n t i d a d . 

E n l a V e n e r a b l e M a d r e l a a d m j r a m o s d e s d e s u 
n i ñ e z , p u e s e n e l l a l u c i ó t a n p r e s t o e l a m o r d e D i o s . 



Todavía niña gustaba de subir de rodillas las es©».-
leras, diciendo en cada una de ellas : «Hago esto por 
amor del Niño Dios». Por las noches retirábase a un 
apartado diván de su casa, en dónde las pasaba en 
su mayor parte de rodillas, después de haber toma-
do sangrientas disciplinas. Vestía ásperos cilicios, 
dábase crueles pellizcos en los brazos, en invierno 
vertía por el cuello jarros de agua fría, con otros 
géneros de penitencias que el amor, fecundo en in-
venciones, le sugería. Siendo religiosa, y sobre todo 
cuando era Maestra de novicias y prelada, como no 
tenía quien limitase sus fervores, eran tan grande? 
las penitencias que hacía, que causaban espanto a 
todas. Disciplinas de acerados alfileres, azotes con 
pesadas cadenas, recios cordeles y punzantes orti-
gas, cilicios de cerdas, esparto o penetrantes puntas: 
abstinencias rigurosas y continuadas, de todo usó 
sin tasa. Retirábase a una ermita de la huerta para 
tomar aquellas sangrientas disciplinas que regaban 
el suelo, y jaspeaban las paredes con la inocente san-
gre de sus venas. Otras veces valíase de su autoridad 
de prelada para que otra religiosa la azotase sin com-
pasión. A raíz de la carne llevaba un jubón de cer-
das y esparto; en las espaldas y pecho un cilicio de 
agudas puntas; alrededor de la cintura una cadena 
de esquinados hierros, tan prieta que los eslabones 
estaban muy metidos en la carne llagada ya y lle-
na de materias. 

Todos estos padecimientos sufría tan callada-
mente que sólo llegaron a saberse, cuando en una 
enfermedad hubo necesidad de la asistencia de su 
enfermera, Juana de San Agustín. ! H 

Una de tantas veces fué la dicha enfermera a 
mullirle el pobre colchoncito, y lo halló lleno del 
piedras, que la bendita Madre había puesto paral 

su mortificación. Quitóselas muy a disgusto de la 
enferma, la cual, no pudiendo hallar descanso sino 
en la penitencia, volvió a poner otras. En la comida 
encontraba lio menos motivos de mortificación, 
porque, a más de guardar muchos días, en particu-
lar los de comunión, absoluta abstinencia, lo poco 
que comía condimentaba con ceniza, ajenjo y ctras 
amargas hierbas. 

PACIENCIA 

Mas si de todas estas acciones servíase para la 
mortificación de su cuerpo, no menos admirables 
fueron los ejemplos de paciencia y sufrimiento en 
los trabajos corporales y espirituales, bien viniesen 
de Dios, bien de las criaturas. Las enfermedades, 
la ingratitud y mortificación de las mismas reli-
giosas, la persecución rabiosa de los demonios y las 
sequedades de espíritu que particularmente en el 
último tercio de su vida grandemente la afligieron, 
todo contribuyó a labrar aquella alma encumbra-
da siempre sobre los tumultuosos oleajes de la tri-
bulación, y viviendo anegada en la serena paz de 
aquellas regiones a donde no llegan ni siquiera las 
espumas de las deshechas tempestades de las pa-
siones. 

HUMILDAD 

Pero, sobre todas, campea una virtud sublime: 
la humildad, piedra angular de la perfección cris-
tiana, hermoso ropaje con que se engalanan las es-
posas del Cordero. ¡Qué frutos tan sabrosos, qué 
flores tan delicadas produjo! ¡ Cuán hermosamen-
te desplegó sus ramajes, cuán hondas profundó 
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l a s r a í c e s e s t e á r b o l e n e l a b o n a d o c o r a z ó n d « l a 

V. Madre! , . . . 
Aprendióla de Cristo, a quien tuvo por Maestro 

desde niña, y así salió de aprovechada, que en su 
concepto, palabras y obras, cualquier criatura valia 
a los ojos de Dios más que ella. Así lo creía, y nada 
la confundía tanto como las alabanzas, ni nada le 
causaba tanto horror como los cargos y superiori-
dades ; por eso fué preciso que el Señor la conso-
lase v animase siempre que fué colocada en algún 
oficio No era otro el fruto que de éstos sacaba ; 
pues, aun siendo prelada, no dejaba de bajar a la 
cocina a guisar la comida de la comunidad y a tre-
mar o limpiar cuando ocurría, como cualquier sim-
ple monja. En todos los oficios de mayor humildad 
hallábase la primera, adelantándose aún a las mis-
mas oficiales. El siguiente caso nos dirá hasta dón-
de llegaba su humildad y el deseo, jamas saciado, 
de humillaciones. 

Cuando algunas religiosas poco afectas a la Ve-
nerable Madre, como antes hemos visto, informa-
ron al Provincial siniestramente en una visita, ins-
tábanla otras para que se defendiese, como era ra-
zón • a las cuales contestó la humilde virgen: «No 
quiera Dios que de mis hermanas yo juzgue ni 
piense que han hecho cosas malas. Su Majestad se 
lo habrá mandado para bien de mi alma; y no han 
dicho tanto como hay en mí que castigar y repren-
der; y yo les agradezco el bien que me quieren, 
pues tan de veras tratan de purificar mi alma, para 
que lo esté delante de Dios y de las criaturas». Así 
con las que de algún modo la mortificaban eran ex-
quisitas sus atenciones y agradecimientos. 

Sentía en extremo oír algo que redundase en su 
honor. En cierta ocasión cortándole una religiosa 
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el cabello, quiso guardar parte de él por reliquia; 
alcanzólo a ver la V. Madre, y díjole enojada: «Mi 
hermana, ¿para qué quiere eso? Ande acá». Y to-
mándola de la mano la llevó a un muladar y le 
mandó que lo arrojase. Otra vez porque una monja 
le dijo que esperaba en Dios había de ser una san-
ta y como tal después de su muerte la habían de 
venerar, respondió: «Bien parece, hija, que no sa-
be quién yo soy, que si me conociera no dijera eso; 
y muy bien viene con lo que yo le suplico a nuestro 
Señor, de que, cuando yo muera, mi cuerpo luego 
se vuelva polvo y ceniza, para que las criaturas que 
no me conocen se desengañen». 

MAS HUMILDAD 

Finalmente pongo fin a este capítulo con otro 
testimonio de la propia Sierva de Dios. 

Habían mandado los superiores a las religiosas 
de Valer a, que escribiesen cuanto de bueno supie-

' ran de la V. Madre. Casualmente vino a conoci-
miento de la Sierva de Dios, y usando de su auto-
ridad de prelada, les mandó que trajesen cuanto te-
nían trabajado, y echándolo en el fuego les dijo: 
«Mis hermanas, si quieren escribir mis faltas y de-
fectos, yo les doy licencia, y a las que no supiesen, 
mis pecados yo se los diré, para que los manifies-
ten a todo el mundo y me conozca. 

Lo demás, crean, no lo aciertan, y viven engaña-
das ; y crean que si yo fuera buena, hubiera alcan-
zado de nuestro Señor que les abriera los ojos para 
que conociesen esta verdad, y espero en su bondad 
que algún día lo ha de hacer». 
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CAPITULO XVI 

L A M U E R T E D E U N A S A N T A 

- a i q u s é f f l t o m i i í ¿ J É f e s í í i o q a i b ¿ d i ¿ A . 

E L ULTIMO TOQUE A LA PURGACIÓN 

L a o b l i g a c i ó n d e r e f e r i r a l g u n o s d e l o s d o n e s y 
p r i n c i p a l e s v i r t u d e s q u e c a m p e a r o n e n l a V . A n a 
n o s h a d i s t r a í d o a l g ú n t a n t o d e l a c r o n o l o g í a d e l o s 
a ñ o s , y a s í e s f o r z o s o v o l v a m o s a r e a n u d a r e l i n t e -
r r u m p i d o - h i l o d e e s t a p o r t e n t o s a v i d a . L a d e j a m o s 
e n el a ñ o 1623, e n v u e l t a s u a l m a e n l a s l o b r e g u e c e s 
d e l a m á s r i g u r o s a p u r g a c i ó n d e l e s p í r i t u , y s u 
c u e r p o a b a t i d o p o r a v i e s o t r o p e l d e . t o r m e n t o s , o c a -
s i o n a d o s p r i n c i p a l m e n t e " p o r e x t r a ñ a e n f e r m e d a d , 
t a n r e c i a c o m o p r o l i j a , y q u e s ó l o s u b i e n t e m p l a -
d a p a c i e n c i a l o s p u d o s o p o r t a r . C l a m a b a n s u s d e s -
c o n s o l a d a s h i j a s a l c i e l o , p a r a q u e a f l o j a s e l o s c o r -
d e l e s d e s u r i g o r y l e s c o n s e r v a s e v i d a t a n p r e c i o s a ; 
m a s l a . S ie r -va d e D i o s d e c í a l e s : « n o , m i s h i j a s ; 
s i . m é q u i e r e n h a c e r a l g ú n b i e n , - p í d a n l e a n u e s t r o 
- S e ñ o r - q u e m e d é m u c h a p a c i e n c i a y c o n f o r m i d a d 
c o n c - f i t t i i s a S t í s t o a v o l u n t a d , y f o r t a l e z a . p a r a - i p a d e -
c e r , y q u e ; S u M a j e s t a d , e n lo p o c o q u e m e q u e d a , 
. e n v í e l o q u e f u e r e s e r v i d o » . C o n t i n u a b a n n o o b s -
t a n t e e u s u e m p e ñ o l a s t r i s t e s r e l i g i o s a s y t a m b i é n 
u n a v i r t u o s a m u j e r d e l a v i l l a , A n a P a r d a , g r a n 
a m i g a , d e v o t a y a d m i r a d o r a d e l a V . M a d r e , l a 



cual, como rogase a Sta. Teresa por la salud de su 
V. hija, la Santa le respondió: «Eso no puede ser, 
pues Dios va disponiendo aprisa a mi hija Ana de 
S. Agustín, porque la desean tener en su compañía 
los cortesanos del cielo». 

PRIMEROS SÍNTOMAS 

Así iba disponiéndose para el último y más apre-
tado trance la V. Madre, hasta que el día 8 de di-
ciembre, que era domingo y festividad de la Con-
cepción de nuestra Señora, de quien era muy devo-
ta y en cuyo día solía recibir algunos favores, dióle 
un dolor muy agudo en el costado izquierdo, y re-
conociendo que era el primer indicio de su muerte, 
díjole gozosa a su enfermera, Juana de S. Agustín: 
«Hija, en este lado me ha dado un dolor, y con éste 
se me acaban todos». A la mañana siguiente, lunes, 
hizo llamar a su confesor el P. Juan de S. José, quien 
confesóla generalmente con harta admiración de 
ver tanta pureza e inocencia. 

E L VIATICO DE UNA SANTA 

Luego, contra el sentir de los médicos que afir-
maban no ser de peligro aquel mal, pidió con hu-
mildad el viático, que hubieron de dárselo por com-
placerla. ¿Quién será capaz de ponderar la ternu-
ra y amor con que recibió por última vez a su Dios 
Sacramentado, de cuya posesión esperaba gozar en 
breve por una eternidad? Deshacíase en ardientes 
actos de amor, con tal humildad, con tantas lágri-
mas que las sacaba a todas. Enternecía la vista de 
aquel espectáculo de tanta edificación. Pasó en haci-
mientos de gracias y ardorosos afectos hasta las do-

ce de la noche, en cuya hora, fijando los ojos en la 
imagen de un Cristo con la Cruz a cuestas, estuvo 
18 horas en una dulce suspensión, aunque cuando 
era necesario hacerle algún remedio, se recobraba, 
y luego volvía a quedarse suspensa. Los médicos 
que vinieron durante la suspensión, no pudieron 
menos que caer de rodillas, venerando aquel prodi-
gio de santidad. Las grandezas que aquí contempló 
y los favores que durante este tiempo recibió sólo 
Su Majestad y ella que los recibió pudieron com 
prender, aunque algo se pudo rastrear por la ale-
gría que mostró en sus palabras y rostro al desper-
tar. Volvió en sí, martes a las seis de la tarde. Es-
tuvo largo rato platicando con sus hijas, instru-
yéndolas con prudentes consejos, provechosas ad-
vertencias para el empleo del ejercicio de todas las 
virtudes y conceptos tan divinamente inspirados, 
que no osaban las religiosas separarse de su cama. 

LA EXTREMAUNCIÓN 

Habiéndole sobrevenido a eso de las once de la 
noche un grave accidente, hubo 'de interrumpir 
estos actos para recibir el sacramento de la extrema-
unción, lo cual hizo muy en su acuerdo y con harta 
devoción que a todos la infundía, contestando con la 
comunidad a todas las preces de esta tierna cere-
monia. Enterado el confesor de la larga suspensión 
que había tenido, y no dudando que se le habrían 
comunicado grandes cosas, llegóse a ella, y le su. 
plicó las revelase para servicio de Dios y común 
edificación. Mas la humilde Madre, con encogi-
miento y alegre rostro, respondió: «ya no es tiem-
po de nada de eso, sino de disponerme para la jor-
nada, que me espera y llama a las puertas el Espo-



s o » , y d e s p i d i é n d o s e d e t o d a s l a s r e l i g i o s a s con 
a m o r y t e r n u r a i n e f a b l e , e n t r ó s u a l m a e n l a s a g » 
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H a b í a l e p e d i d o e n v i d a r e p e t i d a s v e c e s a s u M a 
j e s t a d l a c o l m a s e d e - p e n a s e n l a h o r a . d e l a m u e r t e , 
p a r a m á s a s e m e j a r s e a su. $ y i n o M a e s t r o Y ¿ Dios 
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r o p a d e l a c a m a . A l o s d o l o r e s g e n e r a l e s j u n t á b a n -
s e o t r o s n o m e n o s v e h e m e n t e s e n lo s p i e s y m a n o s , 
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l i z d e l a t r i b u l a c i ó n . - - >: g £ 5 C ¿ s ¿ • • / . • cnua ioo l 
r r o f e n s q g i í a s g i s í sí eb - l ó s a í n o o l a o b s i e í n M r ; i n o í á J 
ASF§G3Í<?B\3BE©®£ o b í i s b u b o n v . o b s n s t BMB-ÍÍ S N P | 
•jj3 a l x ,BÍÍa B a s ó g a l í ,3£goí> á a b n s i ^ o b s a i n i í f í i o » 
n u f P u r ó l e e s t a a g o n í a h a s t a l a s c u á t e o r á l e s l a ma-
d r u g a d a d e l m i é r c o l e s , e n c u y a f e l i z h o r a . v í e r o í ü f a & i 
g u n a s r e l i g i o s a s q u e l e a s i s t í a n , c ó m o l a v e n í a n a 
a c o m p a ñ a r C r i s t o , n u e s t r o B i e n , s u M a d r e Sant í-
s i m a , S . J o s é , S t a . T e r e s a y u n a i n f i n i d a d d e ánge-

l e s y b i e n a v e n t u r a d o s (1) , c o n c u y a d i c h o s a c o m p a -
ñ í a s o s e g ó s u e s p í r i t u y d i s i p á r o n s e l o s d o l o r e s , d e 
t a l s u e r t e q u e n o p u d i e n d o r e s i s t i r é l c o r a z ó i j d e 
A n a t a n t o g o z o , d e s p l e g á r o n s e s u s l a b i o s e n v o c e s 
d e j ú b i l o , y d i r i g i é n d o s e a l P . C o n f e s o r y a l c o m ; 
p a ñ e r o q u e ( s e g ú n m a n d a n n u e s t r a s C o n s t i t u c i o n e s ) 
e n t r ó c o n é l p a r a d a r l e l o s s a c r a m e n t o s y a y u d a r l a 

a q u e l a n t i c i p a d o c i e l o q u e y a e m p e z a b a a g o z a r , 
d t j é í é ^ , g p o r < t W f m e S ? o < f P a d f ^ ? . ' í ° W d r é ^ . s W 
d t é s i . 3 0 7 E a i é ¡ í ° f £ e ? § í i a^&fifeftte1f«íi&bis&íá¡*->-> o i d s l 
í a TBAOIOBQ3A oglfi ' s i n a i l BI TG6BBIIJ SB[93 SBI ; a o v 
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C o n e s t o q u e d ó e n s i l e n c i o , r e c o g i o s e i n t e r i o r -
m e n t e , e n c o m e n d ó s u e s p í r i t u d i c h o s o e n . las m a -
n o s d e s u C r i a d o r , « y d a n d o e l a l b a d e l . c i e l o l o s 
b u e n o s d í a s a l m u n d o , e l A l b a h e r m o s a d e l C a r m e -
l o , l a f i e l E s p o s a d e J e s ú s , l a t r i u n f a d o r a d e l o s de -
m o n i o s , l a p o d e r o s a e n . o b r a s y m i l a g r o s , a m a n e c i ó 
a l o s h o r i z o n t e s d e l a e t e r n i d a d , a c o m p a ñ a d a d e s u 
E s p o s o y d e s u C o r t e , y e n t r ó e n l a p o s e s i ó n d e s u t á -
l a m o , a n e g a d a e n r e s p l a n d o r e s d e g l o r i a » . 

F u é s u d i c h o s o t r á n s i t o a 11 d e d i c i e m b r e d e l 
a ñ o 1624 , a l a s c i n c o d e l a m a ñ a n a , e l m i s m o d í a y 
h o r a e n q u e c u m p l í a c a b a l m e n t e l o s 6 9 d e e d a d , , 
d e l o s c u a l e s g a s t ó e n e l s i g l o 21 , 4 m e s e s y 2 2 d í a s , , 
y e n l a r e l i g i ó n l o s 47 , 7 m e s e s y 9 d í a s r e s t a n t e s . . 

Q u e d ó l e e l r o s t r o h e r m o s o , l o s o j o s a b i e r t o s j . 

(1) T a m b i é n e s t u v i e r o n p r e s e n t e s e n e s p í r i t u , y a s i s -
t i e r o n a s u m u e r t e , u n a r e l i g i o s a d e l c o n v e n t o d e S a n 
C l e m e n t e , y a s í m i s m o a q u e l l a g r a n a m i g a d e la. V e -
n « r a b l e M a d r e , A n a P a r d a . 



v i v o s , l a c a b e z a d e r e c h a y e l c u e r p o t a n t r a t a b l e 
q u e , s e n t á n d o l a y p o n i é n d o l a e n p i e , se t e n í a s i n ne-
c e s i t a r d e o t r o s a p o y o s . 

L A FISONOMIA DE LA V . M A D R E 

« F u é l a V . M a d r e , a u n q u e d e e s p í r i t u g e n e r o s o 
y g r a n d e , d e c u e r p o p e q u e ñ o , p e r o á g i l y b i e n pro-
p o r c i o n a d o ; e l r o s t r o d e l g a d o y n o d e s a p a c i b l e , la 
n a r i z e n p r o p o r c i ó n , l a b o c a p e q u e ñ a , y s o b r e el 
l a b i o t e n í a s u p u n t a d e b o z o ; l o s o j o s n e g r o s y vi-
v o s ; l a s c e j a s t i r a d a s , l a f r e n t e a l g o e s p a c i o s a , el 
c o l o r a l g o t r i g u e ñ o , h a s t a q u e s e lo p u s i e r o n p á l i d o 
s u s a s p e r e z a s y r i g o r e s . M o s t r a b a t a l g r a v e d a d en 
el s e m b l a n t e , q u e a c u s a b a n o m i e d o , s i n o v e n e r a -
c i ó n , y e n s u t r a t o t a n t a d u l z u r a , q u e e r a b l a n c o 
d e l c a r i ñ o , c o n q u e f u é d e t o d o s q u e r i d a i g u a l m e n -
t e y v e n e r a d a » (1) . 

(1) J o s é d e S t a . T e r e s a . C r ó n i c a s d e l o s C a r m e l i t a s 
D e s c a l z o s . T o m o . 4 , l i b . X V I , c a p . X L V I I I . 
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H O N R A S Y G L O R I A S P O S T U M A S 

(1624) 

V O X POPULI VOX DEI 

L u e g o q u e l a V . M a d r e e x p i r ó , y d e s f o g a r o n s u 
d o l o r e n a r d o r o s a s l á g r i m a s , p r o c e d i e r o n s u s h i j a s 
a a m o r t a j a r l a . B a j á r o n l a a l c o r o , y a l p r i m e r g o l p e 
d e c a m p a n a d e l c o n v e n t o , c o r r e s p o n d i e r o n ( s i n es-
t a r a v i s a d o s ) t o d a s l a s d e l a p a r r o q u i a y c o n v e n t o s 
d e l a v i l l a . E s p a r c i d a c o n b r e v e d a d l a n o t i c i a p o r 
t o d o e l p u e b l o y l o s c o m a r c a n o s , f u é g e n e r a l e l s e n -
t i m i e n t o ; y e n p r u e b a d e l a m o r y e l e v a d o c o n c e p -
t o q u e d e s u s a n t i d a d t o d o s t e n í a n , a c u d i e r o n t o d o s , 
g r a n d e s y c h i c o s , e c l e s i á s t i c o s y s e g l a r e s , a v e r l a y 
v e n e r a r l a . T o d o s s o l i c i t a b a n l e s d i e s e n a l g u n a r e -
l i q u i a d e l a V . M a d r e , y e r a t a n i n n u m e r a b l e e l 
c o n c u r s o , q u e n o b a s t a b a n t r e s r e l i g i o s a s a t o c a r a l 
s a n t o c u e r p o lo s r o s a r i o s , c r u c e s , y o t r o s o b j e t o s q u e 
o f r e c í a n c o n e s t e fin. 

FUNERALES 

L a s h o n r a s q u e s e l e t r i b u t a r o n f u e r o n s o l e m -
n í s i m a s . A p e n a s l l e g ó a c o n o c i m i e n t o d e l A y u n t a -
m i e n t o d e l a v i l l a l a m u e r t e d e l a S i e r v a d e D i o s , 

10 



m a n d a r o n u n a c o m i s i ó n d e a l c a l d e s y r e g i d o r e s p a -
r a s u p l i c a r a l o s s u p e r i o r e s n o d i e r a n l u e g o s e p u l -
t u r a a l c u e r p o , p u e s q u e r í a n h a c e r l e s u s h o n r a s . 
A s i m i s m o o f r e c i é r o n s e a p a g a r t o d a l a c e r a q u e s e 
g a s t a s e , y e n e f e c t o l l e v a r o n t a n t a , a s í d e l c o m ú n 
c o m o d e t o d a s l a s p e r s o n a s p a r t i c u l a r e s , q u e n o c a -
b í a e n e l c o r o , y p a r a n o a g r a v i a r a l o s i n t e r e s a d o s 
d i s t r i b u y e r o n t o d a l a r e s t a n t e p o r l a i g l e s i a . A q u e -
l l a m i s m a m a ñ a n a v i n o a h a c e r l e l a s h o n r a s , c o n 
t o d a l a c l e r e c í a , e l a n c i a n o c u r a d e l a v i l l a , D . P e -
d r o d e H e r v i a s , a q u e l d e v o t o y f i e l a m i g o d e l a V e -
n e r a b l e A n a , q u e t a n t o l a f a v o r e c i ó e n v i d a , y q u e 
t a n t o t r a b a j ó p o r v e n c e r l a r e p u g n a n c i a q u e t e n í a 
S t a . T e r e s a e n v e n i r a e s t a f u n d a c i ó n . 

H í z o l a s c o n t a n t o a p a r a t o d e c e r a , m ú s i c a , t ú -
m u l o y t o d o l o d e m á s q u e p u d o s o l e m n i z a r e s t a a c -
c i ó n , q u e d e j ó a c r e d i t a d a s u p i e d a d y a g r a d e c i d a a 
l a V e n e r a b l e y a t o d a l a r e l i g i ó n . 

E l d í a s i g u i e n t e , q u e e r a j u e v e s , l a s c o n t i n u ó c o n 
n o m e n o r s o l e m n i d a d e l C a b i l d o d e S . P e d r o , ofi-
c i a n d o e n l a m i s a d e a m b o s d í a s c o n h a r t a d e v o -
c i ó n y l á g r i m a s e l r e f e r i d o D r . H e r v i a s . 

E s t e d í a , d e s p u é s d e l o s o f i c i o s , e n v i ó e l A y u n -
t a m i e n t o a u n p i n t o r p a r a q u e s a c a s e u n r e t r a t o d e 
l a V . M a d r e . 

C o l o c á r o n l a p a r a e s t o s e n t a d a s o b r e l a c a j a , y 
m a n t e n í a s e t a n r e c t a y n a t u r a l q u e a t o d o s c a u s a -
b a a d m i r a c i ó n e l v e r l a como si estuviera viva. 

INCREDULIDAD QUEBRANTADA 

E s t u v i e r o n e l t e r c e r d í a l o s f u n e r a l e s a c a r g o d e 
l a c o m u n i d a d d e R e l i g i o s o s C a r m e l i t a s d e l a v i l l a , 
e n l o s c u a l e s p r o n u n c i ó e l o c u e n t e o r a c i ó n f ú n e b r e 
e l d o c t o P . F r . P e d r o d e S . J o s é , y c e l e b r ó l a m i s a 

e l R . P . P r i o r , F r . J e r ó n i m o d e C r i s t o . E s t a b a a ú n 
e s t e b u e n P a d r e a l g o i n c r é d u l o d e l a s a n t i d a d d e l a 
S i e r v a d e D i o s , p o r lo c u a l p a r e c í a n l e d e m a s í a s l a s 
d e m o s t r a c i o n e s d e f e y d e v o c i ó n q u e v e í a e n l a m u l -
t i t u d . D u r a n t e l a m i s a e n t r ó e n e s c r ú p u l o s d e s u 
n o t o r i a i n c r e d u l i d a d , y a s í p i d i ó a l S e ñ o r q u e s a -
c r a m e n t a d o t e n í a e n s u s m a n o s , q u e s i l a s a n t i d a d 
d e l a V . M a d r e e r a v e r d a d e r a , s e g ú n t o d o s l a m o s -
t r a b a n , s e lo d i e s e a e n t e n d e r y s e n t i r m e d i a n t e a l -
g ú n p a r t i c u l a r d o l o r y c o n t r i c i ó n d e s u s p e c a d o s . 
Y a l p u n t o q u e h u b o c o n c l u i d o e s t a o r a c i ó n , f u é t a n 
v e h e m e n t e e l d o l o r q u e d e e l l o s D i o s l e i n f u n d i ó , 
q u e s u s o j o s a n e g á r o n s e e n c o p i o s o l l a n t o , d e s u e r t e 
q u e c o n d i f i c u l t a d p u d o d a r fin a l S a n t o S a c r i f i c i o , 
h a b i é n d o l o c o m e n z a d o c o n s e q u e d a d y p o c a d e v o -
c i ó n . E n a d e l a n t e f u é e l m a y o r d e f e n s o r y g l o r i f i c a -
d o r d e l a s a n t i d a d d e n u e s t r a V . A n a . D e s p u é s d e l a 
m i s a p r o c e d i ó s e a l s e p e l i o d e l v e n e r a b l e c u e r p o , e l 
c u a l c o n s e r v á b a s e t o d a v í a t a n c a l i e n t e , o l o r o s o e in-
c o r r u p t o , q u e c o m u n i c a b a e s t e c a l o r a l a s r o p a s , c o s a 
b i e n p e r e g r i n a e n u n m u e r t o d e t r e s d í a s y e n p l e n o 
m e s d e d i c i e m b r e . 

E n t r a r o n p a r a e s t a c e r e m o n i a t o d o s l o s r e l i -
g i o s o s d e l a O r d e n q u e s e h a l l a b a n p r e s e n t e s ; y c o n 
g e n e r a l l l a n t o y a c l a m a c i ó n d e l a m u l t i t u d , d e p o s i -
t a r o n p r o v i s i o n a l m e n t e a q u e l s a g r a d o d e p ó s i t o , e n 
u n h o y o a b i e r t o e x p r o f e s o e n m e d i o d e l c o r o . 

M A S HONRAS FÚNEBRES 

P o c o a n t e s d e l e n t i e r r o l l e g a r o n d e l e g a d o s d e l 
A y u n t a m i e n t o d e I n i e s t a s u p l i c a n d o l o d i f i r i e s e n , 
p u e s d e s e a b a n v e n i r t a m b i é n p a r a h a c e r l e s u s h o n -
r a s ; m a s n o l o l o g r a r o n p o r s e r y a t a r d e , y p a r e -



c e r l e a l P . P r i o r s u f i c i e n t e t r e s d í a s a s a t i s f a c e r la 

d e v o c i ó n d e l o s fieles. 
N o o b s t a n t e , l a s h o n r a s p r o s i g u i e r o n d u r a n t e 

t o d a l a o c t a v a . A l d í a s i g u i e n t e , q u e f u é s á b a d o , 
s e l a s h i c i e r o n m u y s o l e m n e s l a s m i s m a s re l ig io-
s a s . E l d o m i n g o p o r l a t a r d e l a s e m p e z ó e l A y u n -
t a m i e n t o , c o n t i n u á n d o l a s e l l u n e s . E l s e r m ó n es-
t u v o a c a r g o d e l m i s m o P . P e d r o d e S . J o s é , e 
i g u a l m e n t e c a n t ó l a m i s a e l i n c a n s a b l e D r . Her-
v í a s . . . . M 

F i n a l m e n t e , e l m a r t e s , 17 d e d i c i e m b r e , y ul-
t i m o d e l a o c t a v a d e l a m u e r t e d e l a V . C a r m e l i t a , 
t o m ó a s u c a r g o e l h a c é r s e l a s s o l e m n í s i m a s el Re-
g i d o r D . G a s p a r P r i e t o , t r a y e n d o p a r a e l of ic io la 
C o m u n i d a d d e P a d r e s F r a n c i s c a n o s d e l a v i l l a , 
q u i e n e s d e s u e r t e s e e s m e r a r o n e n s u c o m e t i d o , 
q u e p a t e n t i z a r o n e l o c u e n t e m e n t e s u d e v o c i ó n a l a 
v e n e r a b l e d i f u n t a . 

D u r a n t e l o s t r e s d í a s q u e e s t u v o e x p u e s t o el ca-
d á v e r d e l a S i e r v a d e D i o s o b r ó e l S e ñ o r p o r su 
m e d i a c i ó n a l g u n o s m i l a g r o s , c o n q u e s e f o m e n t ó 
m á s l a d e v o c i ó n y a c r e d i t ó d e n u e v o l a s a n t i d a d 
d e l a V . M a d r e . E m p e r o p o r n o i n t e r r u m p i r l a na-
r r a c i ó n , h a r e m o s m e n c i ó n d e a l g u n o s e n el capí-
t u l o s i g u i e n t e q u e d e d i c a r e m o s t o d o a e s t e i n t e n t o 

E N LA GLORIA 

S i a s í p e r m i t í a D i o s f u e s e n h o n r a d o s e n l a tie-
r r a a q u e l l o s i n a n i m a d o s r e s t o s , p o r h a b e r ence-
r r a d o d u r a n t e 6 9 a ñ o s , c u a l t o s c a c o n c h a , r i q u í s i -
m a m a d r e p e r l a , ¿ c u á l e s s e r í a n l o s h o n o r e s q u e 
d i s p e n s a r í a e n l a e t e r n i d a d a a q u e l l a a l m a t a n fa-
v o r e c i d a d e s u a m o r , a a q u e l l a s u r e g a l a d í s i m a 
e s p o s a , c o n q u i e n s e c o m p l a c í a c o n v e r s a r d u r a n t e 

s u e s t a n c i a e n e s t e m u n d o ? G l o r i o s í s i m o s f u e r o n , 
e n e f e c t o , y D i o s d i s p u s o q u e f u e s e n c o n o c i d o s , 
p e r m i t i e n d o f u e s e l a m i s m a V . A n a l a r e v e l a d o r a 
d e s u d i c h a . 

APARICIONES 

A s í p u e s , a p e n a s e x p i r ó s e a p a r e c i ó a v a r i a s 
p e r s o n a s s u s d e v o t a s y a m i g a s . L a p r i m e r a q u e 
m e r e c i ó e s t e f a v o r f u é u n a r e l i g i o s a d e S a n C l e m e n -
t e a q u i e n h a b í a v e s t i d o e l h á b i t o l a V . M a d r e e n 
V a l e r a . Y a s e d i j o , d e e s t a r e l i g i o s a , c ó m o h a b í a 
a s i s t i d o e n e s p í r i t u a s u m u e r t e . E s t a n d o , p u e s , e n 
e s t a h o r a r o g a n d o p o r l a s a l u d d e l a S i e r v a d e 
D i o s , s ú b i t a m e n t e s e l e a p a r e c i ó m u y h e r m o s a y 
r e s p l a n d e c i e n t e , s u b i e n d o g l o r i o s a e n m e d i o d a 
n u e s t r o s P a d r e s S . J o s é y S t a . T e r e s a , y o t r o s m u -
c h o s á n g e l e s y s a n t o s . L a s e g u n d a f a v o r e c i d a f u é 
i a t a m b i é n y a m e n c i o n a d a A n a P a r d a , l a c u a l a l a 
m i s m a h o r a l a v i ó v e s t i d a d e g l o r i a , a s e g u r á n d o l e 
q u e l a a m i s t a d que habían tenido en vida, después 
de su muerte había de ser mayor. Y l o f u é e n e f e c -
to , p o r q u e s i e t e m e s e s q u e s o b r e v i v i ó a l a V e n e r a -
b l e , m e r e c i ó s u v i s i t a o n c e v e c e s ( s e g ú n c o n s t a d e 
s u i n f o r m a c i ó n ) . 

ASISTE EN LA HORA DE LA MUERTE 

O t r a s m u c h a s a p a r i c i o n e s h i z o l a g l o r i o s a M a d r e 
a d i f e r e n t e s p e r s o n a s , e n e s p e c i a l a s i s t i é n d o l e s e n 
l a m u e r t e . 

T r e s r e l i g i o s a s d e e s t a c a s a p i d i é r o n l e a n t e s d e 
m o r i r q u e l a s l l e v a s e p r o n t o c o n s i g o y q u e l a s 
a s i s t i e s e e n l a h o r a d e l a m u e r t e . O f r e c i ó l o l a b e n -
d i t a M a d r e , s i D i o s l e d i e s e p e r m i s o . U n a d e e s t a s 



r e l i g i o s a s e r a M a r í a d e C r i s t o , r e l i g i o s a e j e m p l a r 
m u y q u e r i d a d e l a V e n e r a b l e d i f u n t a , q u i e n l e vis-
t i ó e l h á b i t o d e e d a d d e d o c e a ñ o s . T r e s m e s e s des 
p u é s d i ó l e u n f u e r t e g a r r o t i l l o d e q u e m u r i ó a los 
c i n c o d í a s , d u r a n t e l o s c u a l e s m e r e c i ó s e r v i s i t a d a 
y c o n s o l a d a e n t r e s d i s t i n t a s o c a s i o n e s , d e l a V e n e -
r a b l e A n a , a c o m p a ñ a d a a l g u n a s d e l a s v e c e s de 
N u e s t r a S e ñ o r a , S a n t a T e r e s a y e l A n g e l d e su 
g u a r d a . M u r i ó e l s á b a d o d e p a s i ó n d e 1625 . Ot ra 
d e l a s d i c h a s r e l i g i o s a s f u é I n é s B a u t i s t a , l a cua l 
m e r e c i ó i g u a l s u e r t e f e l i z , p o r q u e s i e n d o a t a c a d a 
d e l m i s m o m a l e l m a r t e s s i g u i e n t e , m u r i ó a los 
c i n c o d í a s , S á b a d o S a n t o . L a t e r c e r a , q u e l o f u é 
J u a n a d e S a n A g u s t í n , s u e n f e r m e r a , c a y ó e n f e r -
m a d e i d é n t i c o m a l e l m i s m o d í a q u e l a a n t e r i o r ; 
m a s p e s á n d o l e m o r i r t a n m o z a , f u é s e a l c o r o e h i n -
c a d a s o b r e e l s e p u l c r o d e l a V e n e r a b l e l e r o g ó q u e 
n o c u m p l i e s e c o n t a n t a e x a c t i t u d s u p e t i c i ó n , y le 
a l c a n z a s e d e l S e ñ o r a l g u n o s a ñ o s m á s d e v i d a , pa-
r a h a c e r p e n i t e n c i a d e s u s c u l p a s . A p a r e c i ó s e l e glo-
r i o s a , l a c o n s o l ó , y h a c i e n d o l a s e ñ a l d e l a c r u z so 
b r e l a g a r g a n t a d e j ó l a t o t a l m e n t e c u r a d a . 

OTRAS APARICIONES 

A e s t a m i s m a y a o t r a r e l i g i o s a d e e s t a c a s a , q u e 
s e h a l l a b a n d e s c o n s o l a d a s y t e n t a d a s c o n s u p r e l a -
d a , s e l e s a p a r e c i ó i g u a l m e n t e e n d i s t i n t a o c a s i ó n , 
d e j á n d o l a s c o n s o l a d a s y l i b r e s d e l a r e p u g n a n c i a 
q u e c o n t r a l a p r e l a d a t e n í a n . 

H a l l á b a s e d e s c o n s o l a d a l a M a d r e J o s e f a d e la 
E n c a r n a c i ó n , p o r l a c a r e n c i a d e v o c a c i o n e s q u e te-
n í a e l c o n v e n t o . P i d i ó l e c o n f i a d a a l a V . A n a lo re-
m e d i a s e p r o v e y é n d o l a s d e c u a t r o p l a z a s a l a s azón 

v a c a n t e s . A p a r e c i é r o n s e l e d o s g l o b o s d e l u z y eii 
e l l o s S t a . T e r e s a y l a V . A n a , q u i e n e s c o n s o l á n d o l a , 
le p r o m e t i e r o n l o q u e p e d í a y s e lo c u m p l i e r o n a l 
p o c o t i e m p o . 

M a s n o s ó l o s u s h i j a s g o z a r o n d e e s t e p r i v i l e -
g i o . T a m b i é n m e r e c i ó l a s v i s i t a s d e l a V . A n a u n a 
d o n c e l l a d e s i n g u l a r v i r t u d , a q u i e n l a S i e r v a d e 
D i o s c o m u n i c ó e n u n l u g a r d e l c a m i n o q u e t r a j o 
d e s d e V a l e r a . 

CELO IMPERTINENTE 

U l t i m a m e n t e p o n d r é fin a e s t a s e r i e d e a p a r i -
c i o n e s c o n o t r a q u e p o r l o e x t r a o r d i n a r i a n o e s 
b i e n c a l l a r . 

A c a e c i ó a l a M . M a r í a - d e S t a . T e r e s a , r e l i g i o s a 
d e e s t a c a s a . C o m o e n t e r r a r o n a l a V e n e r a b l e M a -
d r e A n a e n m e d i o d e l c o r o b a j o , u s a b a n l a s r e l i g i o -
s a s , c u a n d o s a l í a n a i n i c i a r l o s s a l m o s o d e c i r l o s 
v e r s í c u l o s e n l a s h o r a s c a n ó n i c a s , q u e d a r s e u n 
p o c o m á s a p a r t a d a s a l o s l a d o s d e lo q u e a n t e s 
s o l í a n , p o r n o p o n e r l o s p i e s s o b r e l a l o s a d e l se-
p u l c r o . 

S e n t í a m u c h o e s t a r e l i g i o s a q u e p o r d i c h a a t e n -
c i ó n s e f a l t a s e e n l o m á s m í n i m o a l c e r e m o n i a l , y 
a s í l e d a b a e n r o s t r o s i e m p r e q u e v e í a s a l i r a l a s 
r e l i g i o s a s y t e n e r e s t a a t e n c i ó n . Q u i s o l a b o n d a d 
d i v i n a c o r r e g i r t a n d e s m e s u r a d o c e l o y v o l v e r p o r 
e l h o n o r d e s u S i e r v a . U n a t a r d e q u e e n l a o r a c i ó n 
d e c o m u n i d a d e s t a b a i n q u i e t a c o n e s t o s d i s c u r s o s 
i m p e r t i n e n t e s , l e m o s t r ó s u M a j e s t a d a l a V . M a -
d r e d e n t r o d e s u s e p u l t u r a y c a j a , c i r c u n d a d a d e h e r -
m o s a c l a r i d a d , y q u e p o r e l p e c h o , q u e t e n í a a b i e r -
t o , l e s a l í a n d e l c o r a z ó n u n a a z u c e n a y u n c l a v e l 
m u y c o l o r a d o , c u y o i n t e r i o r e r a d e f i n í s i m o o r o . 



D i ó l a e l S e ñ o r a e n t e n d e r q u e l a a z u c e n a s i m b o l i -
z a b a l a p u r e z a , y el c l a v e l e l a m o r a D i o s e n q u e 
l a V . M a d r e l e h a b í a m á s a g r a d a d o ; y lo s r a y o s 
y r e s p l a n d o r e s d e o r o , l a g l o r i a q u e y a g o z a b a su 
a l m a , p o r c u y o r e s p e t o se l e d e b í a v e n e r a c i ó n a su 
v e n e r a b l e c u e r p o y s e p u l c r o . C o n c u y a v i s t a q u e d ó 
a l e c c i o n a d a y c o n f u s a , y e n lo s u c e s i v o h i z o lo q u e 
l a s d e m á s y t r a t ó a q u e l l u g a r c o n e l d e c o r o debi -
d o . 

CAPITULO XVIII 

L A T A U M A T U R G A D E L C A R M E L O 

(1624-1927) 

L a m e j o r g a r a n t í a d e l a s a n t i d a d e s e l m i l a -
g r o . N u e s t r o m i s m o D i v i n o R e d e n t o r lo a d u j o co-
m o c o n v i n c e n t e p r u e b a p a r a e v i d e n c i a r a s u s a m i -
g o s l a s u p e r i o r i d a d d e s u n a t u r a l e z a : « M i s o b r a s 
( d i j o ) d a n t e s t i m o n i o d e m í » . L a r a z ó n e s o b v i a , 
a u n p a r a q u i e n e s n o h a y a n s a l u d a d o l o s u m b r a -
l e s d e l a filosofía. ¿ A c a s o n o lo v e m o s e l o c u e n t e -
m e n t e d e m o s t r a d o e n l a a r m ó n i c a c o r r e s p o n d e n -
c i a e x i s t e n t e e n t r e e l p r i n c i p i o y s u s c o n s e c u e n c i a s , 
l a c a u s a y s u s e f e c t o s , el a g e n t e y s u o b r a , e l m o t o r 
y l a f u e r z a d e s a r r o l l a d a ? E l m i l a g r o e s u n h e c h o q u e 
e x c e d e a l a n a t u r a l e z a . M a l , p u e s , p o d í a a q u é l p r o -
v e n i r d e u n p r i n c i p i o p u r a m e n t e n a t u r a l , s i é s t e n o 
f u e r a r o b o r a d o p o r l a g r a c i a , q u e e s l a e x p r e s i ó n t í-
p i c a d e lo s o b r e n a t u r a l , c o m o l o es d e é s t a l a s a n t i -
d a d d e l h o m b r e . 

L a f a m a d e n u e s t r a V e n e r a b l e A n a n o s e e x t i n -
g u i ó e n e l s e p u l c r o ; a n t e s b i e n s i g u i ó l a a c r e d i -
t a n d o c o n l o s p o r t e n t o s o s y c o n i n u a d o s m i l a g r o s 
q u e p o r s u m e d i a c i ó n D i o s o b r ó d e s p u é s d e m u e r -
t a . I n n u m e r a b l e s s o n l o s q u e s e h a l l a n . j u d i c i a l -
m e n t e c o m p r o b a d o s e n l a s i n f o r m a c i o n e s , alcani-
z a d o s m e d i a n t e l a s r e l i q u i a s d e s u c u e r p o o s e p u l -



e ro , y t a m b i é n p o r m e d i o d e p e d a c i t o s d e l i enzo , 
d e l a c o r r e a , c a b e l l o s y o t r o s o b j e t o s q u e l e h a -
b í a n p e r t e n e c i d o . 

N o p e r m i t e l a í n d o l e d e e s t e t r a b a j o e n u m e r a r -
los t o d o s u n o p o r u n o . A b r e v i a r é , n o o b s t a n t e , al-
g u n o s e s c o g i d o s a l a z a r , p a r a f o m e n t a r e n e l lec-
t o r l a d e v o c i ó n a l a V e n e r a b l e M a d r e . 

E l p r i m e r o f u é e n u t i l i d a d d e M a g d a l e n a Deli-
c a d o (o c o m o e n l a s c r ó n i c a s s e l ee , A n a D e l i c a t a ) 
m u j e r d e A l o n s o G a l l a r d o . S e i s m e s e s h a c í a q u e 
e s t a b a e n c a m a , i m p e d i d a d e u n a g u d o d o l o r en 
u n a p i e r n a , t a n i n t e n s o q u e n i d e d í a n i d e n o c h e 
l a d e j a b a s o s e g a r , p o r lo q u e v i n o a p e r d e r e l ju i -
c i o . C u a n t o s r e m e d i o s s e l e a p l i c a r o n r e s u l t a r o n 
i n e f i c a c e s . E l d í a q u e m u r i ó l a S i e r v a d e D i o s f u é 
a v i s i t a r a l a e n f e r m a u n a v e c i n a , l a c u a l l e a c o n -
s e j ó q u e , p u e s l a c i e n c i a e r a i m p o t e n t e a c u r a r l a , 
s e e n c o m e n d a s e a l a V e n e r a b l e A n a , d e q u i e n se 
c o n t a b a n t a n t a s m a r a v i l l a s . P l ú g o l e e l c o n s e j o , y 
e n v i a n d o a t o c a r a l v e n e r a b l e c a d á v e r u n a t o c a , se 
l a a p l i c ó a l a p i e r n a . ¡ C o s a a d m i r a b l e ! E n e l ac to 
c e s a r o n l o s d o l o r e s , y a p o c o s e p u d o l e v a n t a r d e la 
c a m a e n t e r a m e n t e c u r a d a . 

D u r a n t e e s t o s m i s m o s d í a s e n c o n t r á b a s e e n Vi-
l l a n u e v a , D . D i e g o d e l C a s t i l l o , C a n ó n i g o d e C u e n -
c a . A d m i r a d o d e c u a n t o d e l a V e n e r a b l e M a d r e se 
d e c í a a c u d i ó t a m b i é n a l c o n v e n t o a v e r e l ve-
n e r a b l e c u e r p o ; p e r o n o lo p u d o v e r p o r s e r exce-
s i v a m e n t e c o r t o d e v i s t a . L l e n o d e f e p i d e a l a Ve-
n e r a b l e l e m e j o r e l a v i s t a , y a p l i c á n d o s e a los 
o j o s u n p e d a z o d e v e l o q u e l e d i e r o n , s e b a i l ó ins-
t a n t á n e a m e n t e c u r a d o . 

A l g u n o s o t r o s r e c o b r a r o n m e d i a n t e s u s r e l i q u i a s 

la v i s t a , t o t a l m e n t e p e r d i d a ; e n t r e l o s c u a l e s m e n -
c i o n a r é a u n a h i j a d e M a t í a s O r t e g a y J u a n a d e l a 
H a z , v e c i n o s d e V i l l a n u e v a , l a c u a l n a c i ó c i e g a , y 
d e s p u é s d e d o s a ñ o s ten e s t e e s t a d o , a p l i c á r o n l e c o n 
f e u n p e d a z o d e l i e n z o u s a d o p o r l a V e n e r a b l e 
M a d r e , y a l c a n z ó i n s t a n t á n e a m e n t e l a v i s t a . 

F r a n c i s c o d e M a g u e r a h a c í a m á s d e u n a ñ o que?, 
a e f e c t o s d e u n a g r a v e e n f e r m e d a d , e s t a b a r e m a t a -
d a m e n t e s o r d o . D i é r o n l e u n p e d a z o d e v e l o d e l a 
V e n e r a b l e M a d r e y , h e c h o h i l a s , se lo p u s o e n lo s 
o í d o s , l l e v á n d o l o a s í p o r e s p a c i o d e t r e s d í a s . A l 
c a b o d e e l l o s , q u i t á n d o s e l a s h i l a s , n o t ó q u e e s t a b a 
c u r a d o c o m o s i n u n c a h u b i e r a p a d e c i d o t a l a c h a -
q u e . 

D o n A n d r é s d e l o s H e r r e r o s , v e c i n o d e S a n Cle-
m e n t e , e s t a b a a g o n i z a n d o d e u n f u e r t e g a r r o t i l l o d e l 
q u e h a b í a n m u e r t o c i n c o h e r m a n a s s u y a s . P u s i é r o n -
le s o b r e l a g a r g a n t a u n S a n t í s i m o C r i s t o q u e h a b í a 
t r a í d o a l p e c h o l a V e n e r a b l e M a d r e , y a l m i s m o 
i n s t a n t e q u e se lo a p l i c ó y p i d i ó l a s a l u d p o r m e d i o 
d e l a S i e r v a d e D i o s , se l e d e s i n f l a m ó l a g a r g a n t a , 
y r e c o b r ó l a c o m p l e t a s a l u d . 

A o t r a m u j e r l l a m a d a L u c í a M a r t í n e z , v i u d a d e 
A l o n s o B e a m u d , m a n d a r o n l o s m é d i c o s l a s a c r a -
m e n t a r a n , t a n a c a b a d a l a t e n í a u n c o n t i n u o , cop io -
so y a b u n d a n t e f l u j o d e s a n g r e q u e l e d u r ó m á s d e 
s i e t e s e m a n a s . A v i s a d a s l a s r e l i g i o s a s l l e v á r o n l e 
l a c o r r e a d e l a S i e r v a d e D i o s , y c o m o a o t r a m u -
j e r c a n a n e a , e n e l i n s t a n t e q u e se l a h u b o c e ñ i d o 
a l c u e r p o a t a j ó s e d e r e p e n t e e l d e r r a m e . Y p a r a 
a c r e d i t a r m á s e l m i l a g r o , s u c e d i ó q u e , q u i t á n d o s e 
l a c o r r e a , a l o s d o s d í a s l e v o l v i ó e l a c h a q u e , m a s al 



p u n t o q u e s e l a v o l v i ó a p o n e r , c e s ó s e g u n d a vez , p o r 
lo c u a l l a t r a j o a l g u n o s d í a s , c o n q u e c e s ó d e l t o d o . 
D i e z o d o c e c a s o s s e m e j a n t e s a l a n t e r i o r t e n g o a la 
v i s t a , m a s c o n e l r e f e r i d o b a s t a . 

S i e n d o c o c i n e r a I s a b e l d e S a n t o D o m i n g o s e le 
d e r r a m ó u n a s a r t é n l l e n a d e a c e i t e h i r v i e n d o s o b r e 
u n p i e , q u e s e l e a b r a s ó y q u e d ó l a s t i m o s a m e n t e 
l l a g a d o . E x p e r i m e n t a d a d e l a s a n t i d a d d e l a ben-
d i t a M a d r e , n o q u i s o a p l i c a r s e o t r a m e d i c i n a q u e 
u n a c a r t a y c a b e l l o s d e l a V e n e r a b l e . F u é s e a dor -
m i r , y , e n d e s p e r t a n d o p o r l a m a ñ a n a , d e s c u b r i ó 
e l p i e c o m p l e t a m e n t e s a n o . 

T a m b i é n l o s e l e m e n t o s r e s p e t a r o n s u s re l i -
q u i a s . P e g á n d o s e f u e g o a u n a c a s a d e A l f o n s o G a r -
c í a d e l a s C h o z a s y A n a L ó p e z d e C e l a d a , v e c i n o s 
d e V i l l a n u e v a , r e s o l v i ó s e t o d a e n c e n i z a " , s i n po-
d e r s a l v a r a l h a j a a l g u n a . H a b í a e n t r e o t r a s u n a 
a r c a d e v e s t i d o s , y e n l a m a n g a d e u n o d e e l los 
u n a s r e l i q u i a s d e l a V e n e r a b l e A n a ; p u e s b i e n , 
c o n c o m ú n a d m i r a c i ó n , h a b i é n d o l o s q u e m a d o to-
d o s , s o l a m e n t e d e j ó i n t a c t a e s a r o p a e n q u e s e ha-
l l a b a n l a s s a n t a s reliquias. 

A t o d o s l o s c a s o s r e f e r i d o s e x c e d e e l s i g u i e n t e . 
A n a C a x a , r e l i g i o s a p r o f e s a e n e l c o n v e n t o d e 
S a n B e n i t o d e l a c i u d a d d e C u e n c a , a p r e t a d a do 
u n a f u e r t e p a r á l i s i s , q u e d ó t o t a l m e n t e m u d a . Dió-
l e u n a m o n j a p a r i e n t a s u y a u n o s c a b e l l o s d e la 
S i e r v a d e D i o s , y a l p u n t o q u e s e l o s h u b o p u e s t o 
e n l a b o c a c o m e n z ó a h a b l a r . C o n t i n u ó s e e l f a v o r 
p o r a l g u n o s m e s e s , e n l o s c u a l e s p o d í a h a b l a r t o d o 
l o n e c e s a r i o c u a n d o l o s p o n í a e n l a b o c a . U n d ía , 
e n o j a d a c o n s u p a r i e n t a , u s a n d o d e l o s c a b e l l o s 1« 
d i j o c u a n t o s u i r a l e s u g i r i ó . E s c a n d a l i z a d a l a pa -

l i e n t a le r e s p o n d i ó : ¿pues cómo, infeliz, usas mal 
de la¿ misericordias que Dios te hace por medio de 
estas santas reliquias ? 

Dámelas acá; y a r r e b a t á n d o l e e l b o l s i l l o e n q u e 
l a s t e n í a , a l i n s t a n t e q u e d ó m u d a . E n a d e l a n t e p o r 
m á s q u e i n t e n t ó p o n é r s e l a s e n l a b o c a , y a n o v o l v i ó 
a r e c i b i r e l b e n e f i c i o , s i n o e s p a r a c o n f e s a r , ^ p a r a 
l o c u a l l l e g a n d o l o s c a b e l l o s a l a b o c a p o d í a h a -
b l a r t o d o l o q u e p e r t e n e c í a a l s a c r a m e n t o d e l a 
p e n i t e n c i a , v o l v i e n d o a e n m u d e c e r a l p u n t o q u e 
a c a b a b a . E s t e n u e v o m i l a g r o s e l e p r o l o n g ó POT 
t o d a l a v i d a q u e d u r ó t o d a v í a m á s d e 2 5 a ñ o s , c o n 
a d m i r a c i ó n d e c u a n t o s l a t r a t a r o n q u e f u é l o m á s 
p r i n c i p a l d e C u e n c a . 

M a s , a f o r t u n a d a m e n t e , n o s e h a a g o t a d o t a n 
r i c o filón. L a m e m o r i a d e n u e s t r a V . M a d r e , p o r 
m u c h o t i e m p o o l v i d a d a , h a v u e l t o a r e v i v i r e n 
n u e s t r o s d í a s c o n e x t r a o r d i n a r i a p u j a n z a , y c o n 
e l l a h a n s e r e n o v a d o l a s m i s e r i c o r d i a s d e D i o s 
o b r a d a s p o r s u S i e r v a , t a n a d m i r a b l e s h o y c o m o 
e l d í a d e s u f e l i z t r á n s i t o . 

E n t r e s a c a r é a l g u n o s h e c h o s r e c i e n t e s , q u e p o r 
s u a c t u a l i d a d s e r á n l e í d o s c o n m á s i n t e r é s . 

E m p e c e m o s p o r e l a c a e c i d o a u n a r e l i g i o s a d e l 
c o n v e n t o d e C a r m e l i t a s , d e J e s ú s d e T o r t o s a , h a c e 
t r e i n t a y c i n c o a ñ o s a p r o x i m a d a m e n t e . U s a r é d e l a s 
m i s m a s p a l a b r a s d e l a a g r a c i a d a , a p e l l i d a d a t a m -
b i é n A n a d e S . A g u s t í n , e n c a r t a d i r i g i d a a l a M a -
d r e C a r m e n P í a , d e V i l l a n u e v a , f e c h a d a a t r e c e d e 
d i c i e m b r e d e 1922. D i c e : « H a c í a c i n c o a ñ o s q u e 
s u f r í a f u e r t e s d o l o r e s d e v i e n t r e c o n c ó l i c o s n e f r í -
t i c o s ; e l S r . M é d i c o n o a c e r t a b a c o n l a e n f e r m e d a d ; 
l o s d o l o r e s s e m e i b a n a u m e n t a n d o y t a n i n s u f r i b l e s , 
q u e n o p o d í a e s t a r n i a c o s t a d a , n i s e n t a d a , n i « n -



c o n t r a b a a l i v i o e n n i n g u n a p a r t e . H a c í a y a o c h o 
d í a s q u e e r a n t a n i n s u f r i b l e s , q u e n o l o p u e d o e x -
p l i c a r . C u a n d o u n a n o c h e t u v e l a f e l i z i n s p i r a c i ó n 
d e e n c o m e n d a r m e e i n v o c a r a n u e s t r a V . M . A n a 
d e S . A g u s t í n , p a r a q u e m e f a v o r e c i e r a , y , c o m o 
p u d e , l e h i c e u n a s ú p l i c a , n o c o n p a l a b r a s , p o r q u e 
n o p o d í a , p e r o s í d e c o r a z ó n , y m e p u s e d e b a j o d e 
u n c u a d r i t o d e s u i m a g e n , q u e e n l a c e l d a t e n í a 
c o l g a d o . Y ¡ o h p r o d i g i o ! i n m e d i a t a m e n t e s e n t í el 
a l i v i o , y e n l a m a ñ a n a e v a c u é u n a p i e d r a y d e s d e 
e n t o n c e s q u e d é t r a n q u i l a , y n u n c a m á s h e p a d e c i d o 
t a n d o l o r o s a e n f e r m e d a d . P o r l o q u e e s t o y s u m a -
m e n t e a g r a d e c i d a a m i a m a d a P a t r o n a y M a d r e 
q u e r i d a l a V . M . A n a d e S . A g u s t í n » (1). 

P o r l o h e r o i c o y s i g n i f i c a t i v o n o n e g a r é a l a p u -
b l i c i d a d e l e j e m p l o d e A d o r a c i ó n T u r é g a n o , v e c i n a 
d e L a R o d a ( A l b a c e t e ) . E s t a n d o m u y a f l i g i d a p o r 
t e n e r a d o s d e s u s h i j i t o s e n f e r m o s , l l e n a d e f e y 
c o n f i a n z a a c u d i ó a l a V . A n a , o f r e c i é n d o l e q u e , si 
s a n a b a n , i r í a d e s c a l z a p o r e l p u e b l o p i d i e n d o l i-
m o s n a p a r a s u b e a t i f i c a c i ó n . Y h a b i e n d o a l c a n z a d o 
lo q u e p e d í a , c u m p l i ó s u o f r e c i m i e n t o , r e c a u d a n -
d o o c h o p e s e t a s , q u e m a n d ó a V i l l a n u e v a p a r a l a 
V e n e r a b l e (2) . 

L a g r a t i t u d m e f u e r z a t a m b i é n a r e c o r d a r a l a 
S r a . d o ñ a I s a b e l S á i z d e T e l l o , v e c i n a d e V i l l a n u e -
v a , q u i e n a l i r a b a j a r u n a e s c a l e r a , c a y ó d e c a b e z a 
y f u é d a n d o v u e l t a s h a s t a s u t e r m i n a c i ó n . I n v o c ó 
e l n o m b r e d e s u d e v o t a A n a d e S . A g u s t í n y c o n 
g e n e r a l a s o m b r o , a p e s a r d e s u s 52 a ñ o s y d e s u 

(1) Se h a l l a p u b l i c a d o en l a r e v i s t a «EL CARMELO». 
A ñ o 1.°, n ú m . 7, pág . 183, m e s d e j u n i o de 1923. 

(2) Id. n ú m . 49, p á g . 304, d i c i e m b r e de 1926, 

o b e s i d a d , l e v a n t ó s e l i g e r a s i n s u f r i r d a ñ o a l g u n o . 
E n a g r a d e c i m i e n t o s u b v e n c i o n ó , c o n a n u e n c i a d e 
s u e s p o s o D . A n t o n i o T e l l o , l a h e r m o s a c a j a d e c a o b a , 
q u e a c t u a l m e n t e g u a r d a lo s r e s t o s v e n e r a n d o s d e 
A n a d e S . A g u s t í n (1) . 

D . F . T . , P r e s b í t e r o , d e C a s t e l l ó n d e l a P l a n a , 
v e n í a p a d e c i e n d o m á s d e 20 a ñ o s u n a e n t e r i t i s q u e 
l e h a c í a v i v i r m u y m o r t i f i c a d o y s i n f u e r z a s . C u a n -
t o s r e m e d i o s p r o b ó r e s u l t a r o n i n e f i c a c e s . C o n v e n -
c i d o a l fin d e l a i m p o t e n c i a d e l a c i e n c i a a c u d i ó a 
l a V . A n a d e S . A g u s t í n , d e q u i e n t a n t a s m a r a v i -
l l a s s e d e c í a n . C o n e s t e i n t e n t o e m p e z ó e n o c t u -
b r e d e 1922 j u n t o c o n s u s f a m i l i a r e s , u n a n o v e n a 
a n t e u n a e s t a m p i t a d e l a V e n e r a b l e . E l c u a r t o d í a , 
p o r l a n o c h e , t e r m i n a d o e l e j e r c i c i o d e l a n o v e n a 
y a p a g a d a s t o d a s l a s l u c e s , e x p e r i m e n t a r o n f a v o -
r e s e x t r a o r d i n a r i o s , q u e s e r e p i t i e r o n p o r d o s n o -
c h e s c o n s e c u t i v a s . U n a l u z m i s t e r i o s a y d e u n a 
p o t e n c i a e x t r a o r d i n a r i a i n u n d ó l a h a b i t a c i ó n , p o r 
b r e v e t i e m p o , d e l a c u a l g o z a r o n c o n g r a n c o n s u e l o 
y s a t i s f a c c i ó n l a s t r e s p e r s o n a s q u e p r a c t i c a b a n l a 
n o v e n a . A los p o c o s d í a s d e t e r m i n a d a , e l s a c e r -
d o t e e n f e r m o e x p e r i m e n t ó u n a m e j o r í a n o t a b l e , 
s i g u i e n d o d e b i e n a m e j o r , y p o c o d e s p u é s h a l l á -
b a s e c o m p l e t a m e n t e c u r a d o (2) . 

D . U r b a n o L ó p e z d e H a r o y M o y a , s e ñ o r dé 
d i s t i n g u i d a • p o s i c i ó n s o c i a l y p o l í t i c a d e S . d e -
mien te ( C u e n c a ) e n f e r m ó e l d í a 1 3 d e A b r i l d e 
1922, d e m o r t a l b r o n c o n e u m o n í a , d e s u e r t e q u e el 
s é p t i m o d í a d e s u c u r s o , c u a t r o m é d i c o s en con-

(1) Id . n ú m . 37, p á g . 277, d i c i e m b r e de 1925, 
(2) Id. n ú m . 26, p á g . 19, e n e r o de 1925. 



s u l t a lo d e c l a r a r o n e n e s t a d o p r é a g ó n i c o y s i n es-
p e r a n z a . 

A p e n a d a l a f a m i l i a d e l e n f e r m o , e m p e z ó u n a 
n o v e n a a l a V e n e r a b l e A n a , p o r i n d i c a c i ó n d e l 
R e v e r e n d o P a d r e A n g e l o d e l N . J . s u p e r i o r d e 
l o s C a r m e l i t a s d e l a v i l l a . 

D e s d e el p r i m e r d í a s e a c e n t u ó l a m e j o r í a q u e i 
g r a d u a l m e n t e f u é c r e c i e n d o . 

P o c o s d í a s d e s p u é s g o z a b a y a d e p e r f e c t a s a - ' 
l u d , c o n t r a e l f a t a l a u g u r i o d e l o s m é d i c o s (1) . 

I g u a l s u e r t e c u p o a d o ñ a D o l o r e s B u j M a l l é n , i 
d e 64 a ñ o s , v e c i n a d e V a l e n c i a . V e n í a p a d e c i e n d o ; 
d u r a n t e t o d o e l i n v i e r n o d e 1922 a l 1923 m o l e s t o 
m a l d e c o r a z ó n . O c h o d í a s a n t e s d e P e n t e c o s t é s 
a r r e c i ó l a e n f e r m e d a d , d e s u e r t e q u e e l 21 d e m a - • 
y o , y s e g u n d o d e P a s c u a , l o s m é d i c o s y e l m i s m o ; 
h i j o d e l a e n f e r m a , d e p r o f e s i ó n p r a c t i c a n t e , la 
r V s h a u c i a r o n , d á n d o l e só lo c u a t r o h o r a s d e v i d a . 
V i n o a v i s i t a r l a u n a s e ñ o r a a m i g a , p o r n o m b r e 
A n t o n i a C l i m e n t C a s t i l l o , T e r c i a r i a C a r m e l i t a , la 
c u a l , a n i m á n d o l a , l e d i ó u n a e s t a m p i t a d e l a Ve-
n e r a b l e A n a d e S a n A g u s t í n d i c i é n d o l e : « T o m a , 
D o l o r e s , e s t a e s t a m p a , y t e n c o n f i a n z a q u e l a Ve-
n e r a b l e t e h a d e c u r a r » . 

A c e p t ó l a l a e n f e r m a , y c o n g r a n f e y con-
f i a n z a s e l a p u s o e n e l p e c h o ; l e r e z ó u n P a d r e -
n u e s t r o , y p r o s i g u i ó e n c o m e n d á n d o s e a e l l a u n o s 
m o m e n t o s . 

N o h a b í a n t r a n s c u r r i d o c i n c o m i n u t o s , c u a n d o 
s i n t i ó l a e n f e r m a u n a f u e r t e c o n v u l s i ó n e n l a p a r -
t e d e l p e c h o y c o s t a d o d e d o n d e p r o c e d í a el m a l , 

(1) Id. n ú m . 9, p á g . 210, a g o t t o de 1988. 

s u f r i e n d o t a l c a m b i o d e n a t u r a l e z a , q u e o b l i g ó a 
l a e n f e r m a a e x c l a m a r : ¡ A n t o n i e t a , y a n o m e 
m u e r o ! Y en e f e c t o , d e s d e a q u e l m o m e n t o d e s a -
p a r e c i ó e l p e l i g r o , y a l o s p o c o s d í a s e s t a b a s a n a , 
c o n a d m i r a c i ó n d e lo s m é d i c o s y d e s u m i s m o h i -
j o q u e l e d i j o : M a d r e , e s t a s a n t i t a l e h a h e c h o u n 
p r o d i g i o m u y g r a n d e (1) . 

H i t o , d e l a p r o v i n c i a d e C u e n c a , e s q u i z á 
u n o d e lo s p u e b l o s m á s d e v o t o s d e n u e s t r a V e n e -
r a b l e A n a , d e b i d o a l c e l o d e s u d i g n o P á r r o c o , 
d o n E u s e b i o E s t e b a n . E n t r e l a s m u c h a s g r a c i a s 
q u e e n d i c h o p u e b l o h a l l o , m e r e c e p a r t i c u l a r 
m e n c i ó n l a o b r a d a c o n L á z a r o L ó p e z , d e 32 a ñ o s , 
m o z o d e m u í a s e n u n a c a s a p r i n c i p a l d e l a m i s -
m a v i l l a . H a c í a d o s m e s e s q u e se h a l l a b a e n c a m a 
c o m p l e t a m e n t e p a r a l í t i c o . A c o n s e j ó l e s a é l y a s u 
d e s c o n s o l a d a e s p o s a , u n a v e c i n a l l a m a d a V i c t o -
r i a n a S e r r a n o , q u e se e n c o m e n d a r a n a l a V e n e r a -
b l e . A s í lo h i c i e r o n , y l a V e n e r a b l e o y ó s u s r u e -
g o s : a l p o c o t i e m p o e l p a r a l í t i c o se h a l l a b a c o m -
p l e t a m e n t e c u r a d o (2). 

A d o r a c i ó n S á n c h e z , d e 24 a ñ o s d e e d a d , vec i -
n a d e S a l a m a n c a , p a d e c í a a t a q u e s c a r d í a c o s m u y 
g r a v e s m á s d e s e i s a ñ o s ; a c u d i ó a l a V e n e r a b l e , y 
e n l a p r i m e r a n o v e n a se l e c u r a r o n r a d i c a l m e n -
t e (3). 

C a s o s c o m o l o s r e l a t a d o s p u d i e r a a d u c i r m u -
c h í s i m o s , p e r o só lo a ñ a d i r é o t r o s t r e s d e e x c e p -

(1) Id . n ú m . 10, p á g . 244, s e p t i e m b r e de 1923. 
(2) Id . n ú m . 12, pág . 287, n o v i e m b r e de 1923. 
(3) Id . n ú m . 45, pág . 197, agos to de 1926. 



c i o n a l i m p o r t a n c i a , q u e p o r lo m i s m o conceptúo 
<ie s u p e r i o r o r d e n . 

E l p r i m e r o l o d e b e m o s a l a b i e n c o r t a d a plu-
m a d e n u e s t r o a m i g o D . B a s i l i o G a r c í a , Coadjutor 
d e V i l l a n u e v a d e l a J a r a . Q u i s i e r a t ranscr ib i r lo 
c o n s u s m i s m a s p a l a b r a s , p e r o l a í n d o l e d e este 
t r a b a j o n o s o b l i g a a a b r e v i a r l a n a r r a c i ó n . 

H a c i a e l a ñ o 1 9 2 4 E s p e r a n z a B o n i l l a Fernández , 
d e 2 0 a ñ o s , c a y ó e n f e r m a c o n u n a i n f e c c i ó n tífica, 
q u e , s i g u i e n d o s u c u r s o , p u s o e n p e l i g r o s u vida. 
C o n t r a t o d o s l o s d e s e s p e r a d o s e s f u e r z o s de la 
c i e n c i a , l u e g o a p a r e c i ó , p o r e f e c t o d e u n a embolia, 
u n a m a n i f e s t a c i ó n g a n g r e n o s a e n l a r e g i ó n sacro-
i l í a c a , g a n g r e n a q u e , a l l e v a n t a r s e l a g r a n escara 
d e j ó a l d e s c u b i e r t o lo s h u e s o s i l í a c o y s a c r o y se 
e x t e n d i ó p o r l a p a r t e e x t e r i o r d e lo s d o s muslos 
d e a m b o s l a d o s . L a p o d r e d u m b r e a r r a n c a b a a pe-
d a z o s s u s c a r n e s d e s t r o z a d a s y p ú t r i d a s c o n hedor 
i n s o p o r t a b l e , p u e s e l h a c e r l a s c u r a s y l i m p i e z a in-
ficionaba n o s ó l o l a p e q u e ñ a h a b i t a c i ó n y c a s a , sino 
q u e t r a s c e n d í a a l a c a l l e . L a e n f e r m i t a d a b a ayes 
t a n l a s t i m o s o s q u e q u e b r a n t a b a n e l c o r a z ó n de los 
q u e l e v i s i t a b a n y o í a n . S e n t í a c o m o s i agentes 
e x t r a ñ o s l a f u e r a n q u i t a n d o l a s c a r n e s a mordis-
cos , y t u v o m u c h o s m o m e n t o s d e v e r d a d e r a lo-
c u r a . 

E n e s t e e s t a d o u n a b u e n a a m i g a s u y a , Lucila 
P a l o m a r e s , l e i n d i c ó a c u d i e r a c o n f e a l a V . Ana. 
y c o n u n a p e q u e ñ a r e l i q u i a e m p e z a r o n u n a devota 
n o v e n a . L o s t r e s p r i m e r o s d í a s f u e r o n d e verdade-
r a a g o n í a ; p e r o a p a r t i r d e l c u a r t o s e n o t ó e n la en-
f e r m a u n c a m b i o e x t r a o r d i n a r i o y r a d i c a l . L a acer-
b i d a d d e s u s d o l o r e s c e s a , e l e s t a d o a n g u s t i o s o y 
d e s e s p e r a n t e d e s a p a r e c e , e l h e d o r i n s u f r i b l e de des-
c o m p o s i c i ó n d e j a d e p e r c i b i r s e , l o s b o r d e s de 

a q u e l l a s h e r v o r o s a s p l a n c h a s u l c e r a d a s s e l l e n a n 
d e c a r n e v i v a , y a l r e t o r n o d e p o c o s d í a s l a j o v e n , 
e n l e n t a , p e r o f r a n c a m e j o r í a , r e c o b r a s u p e r d i d a 
s a l u d , c o n a d m i r a c i ó n d e t o d o s , i n c l u s o d e l m i s m o 
m é d i c o d e c a b e c e r a , D . A n t o n i o Z u l o a g a , q u e n o 
p u d o m e n o s d e c o n c e p t u a r l o de h e c h o , m a r a v i l l o s o 
y e x t r a o r d i n a r i o (1) . 

EL s e g u n d o c a s o s u c e d i ó e n C a r a v a c a , ( M u r c i a ) 
a ñ o 1925. E n f e b r e r o d e d i c h o a ñ o i n g r e s ó e n e l 
H o s p i t a l u n p o b r e c o n u n a i n f e c c i ó n e n u n a m a n o 
a c o n s e c u e n c i a d e u n a c a í d a . E l e n f e r m o a p e s a r 
d e t o d o s lo s c u i d a d o s , s e g u í a e m p e o r a n d o , h a s t a e 
p u n t o q u e d e t e r m i n a r o n c o r t a r l e e l b r a z o ; p e r o e l 
d í a a n t e s d e l a o p e r a c i ó n , l e d i ó u n a t a q u e , d e c u y a s 
r e s u l t a s q u e d ó c i e g o t o t a l m e n t e . D i é r o n l e lo s ú l t i -
m o s s a c r a m e n t o s , p u e s lo s m é d i c o s p r o n o s t i c a r o n 

m o r í a a q u e l l a n o c h e . 
C o m p a d e c i d a u n a p i a d o s a s e ñ o r a ñ a m a d a . M a -

r í a S á n c h e z , l l e v ó a l a s H e r m a n i t a s u n a r e l i q u i a d e 
l a V . A n a d e S . A g u s t í n p a r a q u e se l a p u s i e r a > 
e n e l m i s m o m o m e n t o d e p o n e r s e l a r e c o b r ó l a v i s t e . 
D o s m e s e s d e s p u é s s a l í a d e l H o s p i t a l , c o m p l e t a -
m e n t e s a n o (2). 

F i n a l m e n t e a t o d o s e x c e d e , a m i m o d o d e v e r , 
e l s i g u i e n t e a c a e c i d o n o h a m u c h o . 

P e t r a C o r r e a C o l l a d o , d e 6 2 a ñ o s d e e d a d , n a t u -
r a l y v e c i n a d e N a v a s d e J o r q u e r a ( A l b a c e t e ) v e n i a 
p a d e c i e n d o d u r a n t e v e i n t i s i e t e m e s e s , p a n o f t a i -
m í a p u r u l e n t a d e a m b o s o j o s , q u e h a b í a n f o r m a d o 
e n a m b o s g l o b o s o c u l a r e s p a n n u s t a n e x t e n s o s , q u e 

(1) I d . n ú m . 45, p á g . 175, a g o s t o d e 1926. 
(2) I d . n ú m . 43 , p á g . 141, j u n i o d e 192b. 



o c u l t a n d o t o d o e l c a m p o p u p i l a r l e i m p e d í a n ari 
a b s o l u t o l a v i s i ó n . E s t a b a , p u e s , a b s o l u t a m e n t e cie-
g a , y t e n í a p o r c o m p l e t o p e r d i d a l a e s p e r a n z a de 
v e r e n lo s u c e s i v o , y a q u e , s e g ú n t e s t i f i c a e l S r . Mé-
d i c o q u e l a v i s i t a b a , D . A n g e l L ó p e z , n o q u i s o ja-
m á s m e d i c a c i ó n a l g u n a p a r a s u c e g u e r a . E n este 
t i e m p o ( M a y o 1926) a n u n c i a b a «El D e b a t e » l a s fies-
t a s q u e i b a n a c e l e b r a r s e e n V i l l a n u e v a d e l a J a ra , 
c o n m o t i v o d e l a e x h u m a c i ó n de l c u e r p o d e l a Ve-
n e r a b l e M . A n a d e S . A g u s t í n . P u e s t a e n conoci-
m i e n t o l a e n f e r m a p o r s u c e l o s í s i m o P á r r o c o , don 
J u a n J . T o b a r r a , p u s o t o d a s u e s p e r a n z a e n l a Ve-
n e r a b l e C a r m e l i t a , h a s t a e l p u n t o q u e d i j o a u n h i jo 
s u y o d e 18 a ñ o s a l p a r t i r p a r a l a s i e g a , s e g ú n cos-
t u m b r e , a o t r a c o m a r c a l e j a n a : « H i j o , c u a n d o re-
g r e s e s d e s e g a r , l l é g a t e a l c o n v e n t o d e l a V e n e r a b l e 
y d a 20 r e a l e s d e l i m o s n a a u n q u e n o g a n e s o t r o ; 
p o r q u e c r e o m e v a a c u r a r l a V . M . A n a d e S . Agus-
t í n . Y e l b u e n h i j o , c u m p l i ó lo q u e s u m a d r e le 
d i j o . N o se c o n t e n t ó l a a n c i a n a c o n e s t o , s i n o que, 
p a r a . m á s o b l i g a r a l a V . M a d r e , h í z o s e l l e v a r en 
u n j u m e n t i l l o a v i s i t a r s u v e n e r a b l e s e p u l c r o . Da 
r e g r e s o d i e r o n p r i n c i p i o , p o r e l 20 d e s e p t i e m b r e , 
a u n n o v e n a r i o f a m i l i a r . ¡ Cosa a d m i r a b l e ! E l úl-
t i m o d í a d e n o v e n a n o t ó q u e v e í a , y a u n q u e quiso 
o c u l t a r l o , e n u n p r i n c i p i o , a l a f a m i l i a , n o p u d o 
c o n t e n e r l a a l e g r í a a n t e l a e v i d e n c i a , y m a n i f e s t ó 
el m i l a g r o . E n e f e c t o , l a q u e d u r a n t e ve in t i s i e t e 
m e s e s e s t u v o s i n p o d e r s e v a l e r a ú n d e n t r o d e su 
c a s a , a y e r a c o m p a ñ a d a , h o y a n d a s o l a p o r t o d o el 
p u e b l o , c o n a d m i r a c i ó n d e t o d o s lo s v e c i n o s , que 
a v o c e s p u b l i c a n e l m i l a g r o (1). 

(1) Id . nú 'm. 51, p á g . 45, f eb re ro da 1927. 

CONCLUSION 

E l 11 d e d i c i e m b r e d e 1924, c e l e b r á b a m o s el 
t r i c e n t e n a r i o d e l a m u e r t e d e l a V . M . A n a d e S a n 
A g u s t í n . T o d a v í a s e r e c r e a n n u e s t r a s a l m a s p a l a -
d e a n d o a s u s a b o r l a s d u l z u r a s y g r a t í s i m a m e m o 
r i a q u e e n e l l a s d e j a r o n lo s f e s t e j o s q u e , c o n oca-
s ión d e t a n g l o r i o s a f e c h a , t r i b u t ó l a O r d e n Car-
m e l i t a n a en V i l l a n u e v a d e l a J a r a , e n u n i ó n c o n 
a q u e l l o s e n t u s i a s t a s j a r e ñ o s y p u e b l o s c o m a r c a n o s , 
a l a i n s i g n e C a r m e l i t a . 

E l l o n o s p a t e n t i z a u n a v e z m á s , lo a r r a i g a d a q u e 
p e r d u r a en l o s c o r a z o n e s d e t o d a a q u e l l a g e n t e , l a 
m e m o r i a d e n u e s t r a V e n e r a b l e . E n e l m e n c i o n a d o 
d í a e l p u e b l o e n m a s a a c u d i ó a l a i g l e s i a d e l a s 
C a r m e l i t a s D e s c a l z a s a c o n m e m o r a r e l g l o r i o s o 
t r á n s i t o , a b e s a r s u h u m i l d e s e p u l t u r a y a c o m p a ñ a r 
a l a s r e l i g i o s a s q u e , p o r t u r n o f o r m a l , p e r m a n e c i e r o n 
d í a y n o c h e e n o r a c i ó n a n t e l a l o s a q u e c u b r e l o s ve-
n e r a b l e s r e s t o s , g o z a n d o , a s u p l a c e r , c o m o fieles h i -
j a s , l a f r a g a n c i a c e l e s t i a l d e l a s h e r o i c a s v i r t u d e s 
d e s u i l u s t r e f u n d a d o r a , c u y a e x a l t a c i ó n a l o s a l t a -
r e s e r a el p r i m o r d i a l fin d e t o d a s s u s p l e g a r i a s . 

M a s n o p r e c i p i t e m o s lo s h e c h o s , t o m é m o s l o s p o r 
p a r t e s d e s d e s u s p r i n c i p i o s . 

Y a se d i j o c ó m o e l l u g a r d o n d e s e d e p o s i t ó p r o -
v i s i o n a l m e n t e e l v i r g i n a l c u e r p o d e l a V . M a d r e 
f u é u n a h u m i l d e h o y a , c a v a d a e n m e d i o d e l c o r o 
b a j o d e l a s r e l i g i o s a s . D u r ó e n a q u e l s i t io c u a t r o 
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a ñ o s , h a s t a q u e e l d e 1 6 2 8 , m o v i d a s s u s h i j a s d e 
l o s m u c h o s m i l a g r o s q u e s u s r e l i q u i a s o b r a b a n , 
t r a t a r o n d e d e s c u b r i r l o y l o h a l l a r o n i n c o r r u p t o , 
o l o r o s o y t r a t a b l e , a u n q u e p o r h a b e r l e p u e s t o el 
v e l o n e g r o i n m e d i a t a m e n t e s o b r e e l r o s t r o , sa l ió 
a l g o a f e a d o , c o n l a t i n t a y h u m e d a d d e l a t i e r r a . 
C o m p r o b a d o t o d o p o r t e ó l o g o s , m é d i c o s y c i r u j a -
n o s , s e p u b l i c ó p o r m i l a g r o s a l a i n c o r r u p c i ó n . Hi-
c i e r o n m i l p i a d o s o s h u r t o s e n é l , p a r a d a r a los 
d e v o t o s q u e p e d í a n s u s r e l i q u i a s , y c o l o c a d o en 
u n a c a j a n u e v a , l o d e p o s i t a r o n e n t r é l a s d o s r e j a s 
d e l m i s m o c o r o , e n u n a m o d e s t a t u m b a , e l e v a d a 
c o m o m e d i o m e t r o d e t i e r r a , y e n u n a l a u d a s o b r e la 
l o s a d e l s e p u l c r o e s t a b r e v e i n s c r i p c i ó n : 

AQUI YACE EL CUERPO DE LA B. M. ANA DE / S . AGUSTIN 
COMPAÑERA DE S . THERESA. FUE DE / RARA VIRTUD. A 
OBRADO N. S . POR ELLA EN / VIDA Y MUERTE MUCHOS 
MILAGROS. MURIO / AÑO DE 1 6 2 4 A 1 1 DE DICIEMBRE 

DE EDAD DE 7 7 AS ( 1 ) . 

C i e n t o n u e v e a ñ o s p e r d u r ó e n e s t e o t r o l u g a r , 
h a s t a q u e , e m p e z a d a s l a s i n f o r m a c i o n e s j u r í d i c a s 
l l e v a d a s a c a b o p o r e l S r . O b i s p o d e C u e n c a , s e p ro-
c e d i ó a l r e g i s t r o j u d i c i a l d e l c u e r p o y s e p u l c r o d e la 
S i e r v a d e D i o s , e n 1737. E m p e z ó s e l a e x h u m a c i ó n el 
m i é r c o l e s , 1 2 d e J u n i o , a l a s n u e v e d e l a m a ñ a n a , 
p a r a l o c u a l e n t r a r o n e n e l c o n v e n t o l o s t r e s seño-
r e s j u e c e s , d e l e g a d o , y a d j u n t o s , e l p r o m o t o r fis-
c a l , y e l n o t a r i o a c t u a l d e l a c a u s a , e l P . P r o c u r a -
d o r d e e l l a y e l P . P r o v i n c i a l y o t r o s s e i s t e s t i g o s ; 
t a m b i é n e n t r a r o n t r e s m a e s t r o s a l b a ñ i l e s , p a r a 

(1) A c e r c a d e la e d a d d e la V. M . v é a s e lo q u e s e di jo en 
la n o t a d e l c a p . I. ; | j 

q u i t a r l a l o s a d e l s e p u l c r o y d e m á s n e c e s a r i o , d o s 
m é d i c o s , d o s c i r u j a n o s , y t r e s s e ñ o r a s m a t r o n a s 
p a r a e l r e g i s t r o i n t e r i o r . D e s p u é s d e t o d a s l a s f o r -
m a l i d a d e s s e d e s c u b r i ó e l s a n t o c u e r p o y l o h a l l a -
r o n t a n i n c o r r u p t o c o m o l a p r i m e r a v e z . L o s l u g a -
r e s s e d e s p o b l a r o n p o r v e n i r y v e n e r a r a l s a n t o 
c u e r p o d u r a n t e l o s s e i s d í a s q u e e s t u v o e x p u e s t o 
a l a v e n e r a c i ó n d e l o s f i e l e s ; y f u é t a n t o e l c o n -
c u r s o y d e v o c i ó n , q u e , c o m o d i c e u n a r e l a c i ó n 
m a n u s c r i t a q u e s e g u a r d a e n e l a r c h i v o d e l a s M a -
d r e s C a r m e l i t a s d e V i l l a n u e v a , «si e l P a p a s e h u -
b i e r a h a l l a d o p r e s e n t e , n o e s p e r a r a m á s d i l i g e n -
c i a s p a r a m a n d a r p o n e r a l a V . M a d r e e n l o s a l t a -
r e s , y l a c a n o n i z a c i ó n s ó l o l e h a c e f a l t a a e s t a s a n -
t a p a r a l l e v a r l a e n l a s p r o c e s i o n e s , y d e c i r l e m i s a , 
p o r q u e l a d e v o c i ó n p r i v a d a , a u n q u e e s t u v i e r a ca -
n o n i z a d a , n o p u e d e s e r m a y o r » . Y a q u e l a c a n o n i -
z a c i ó n n o s e l o g r ó e n t o n c e s , n o a n d a b a n d e s c a m i -
n a d a s l a s g e s t i o n e s , p o r q u e e n 15 d e s e p t i e m b r e d e 
1776 l a S a n t i d a d d o P í o V I r e c o n o c i ó y a c l a m ó c o m o 
t a l e s s u s h e r ó i c a s v i r t u d e s ; y c i e r t a m e n t e , a h o r a 
l a v e n e r a r í a m o s c o m o B e a t a o c o m o S a n t a s i s u 
p r o c e s o , q u e ta ,n l i g e r o s p a s o s s e g u í a , n o q u e d a r a 
p a r a l i z a d o a c a u s a d e l o s t r a n s t o r n o s p o l í t i c o - r e l i -
g i o s o s q u e e n l a s d o s ú l t i m a s c e n t u r i a s a f l i g i e r o n 
a l a t r i s t e E s p a ñ a . 

M a s a f o r t u n a d a m e n t e , l a m e m o r i a y d e v o c i ó n 
a l a V . M a d r e , a n t e s t a n p u j a n t e , y í a d o a c á d e l a 
f u n e s t a e x c l a u s t r a c i ó n , p r ó x i m a a e x t i n g u i r s e , h a 
v u e l t o a r e s u r g i r e n e s t o s ú l t i m o s a ñ o s , c o n n u e v o s 
y c o n s o l a d o r e s a c r e c e n t a m i e n t o s d e b i d o , a p a r t e d i 
l a v o l u n t a d d i v i n a q u e r i g e t o d o s l o s a c o n t e c i m i e n -
t o s , a l a a c t i v a p r o p a g a n d a d e s u s h i j a s d e V i l l a -
n u e v a y s u s h e r m a n o s l o s C a r m e l i t a s d e A r a g ó n y 
V a l e n c i a . M e r c e d a e s t a s d i l i g e n c i a s , s u m e m o r i a y a 
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n o e s p a r t i c u l a r d e V i l l a n u e v a d e l a J a r a ; e n t o d a s 
p a r t e s se e n c o m i e n d a n a s u p o d e r o s a m t e r c e s u n 
c o n s i g u e n p o r e l l a g r a n d e s b e n e f i c i o s , c o m o lo m a -
n i f i e s t a n lo s r e l a t a d o s e n e l ú l t i m o c a p i t u l o y l a s 
c a r t a s d e g r a t i t u d q u e d i a r i a m e n t e l l e g a n a l c o n 
v e n t o d e V i l l a n u e v a . 

T a n t a s m a r a v i l l a s y t a n a c r e c e n t a d a d e v o c i ó n h i z o 

t a m b i é n c é l e b r e , y d e d í a e n d í a m a s p i t a d o e 
s e p u l c r o d e l a V e n e r a b l e M a d r e en V i l l a n u e v a . L m 
p e r o l a h u m i l d a d y p o b r e z a d e 
c o r r e s p o n d í a a l a a d m i r a c i ó n d e l o s i n n u m * | l e s 
d e v o t o s d e l a S i e r v a d e D i o s , y s e i m p o n í a l a n e c e 
s i d a d d e c o n s t r u i r o t r o , d o n d e con m á s d e c e n c i a se 

g u a r d a s e t a n g r a n t e s o r o . . , „ 
E c h a d a a l a z a r l a fe l i z i d e a , o b t u v o e n t o d o s ca-

l u r o s a a c o g i d a . F o r m u l ó s e e l e x p e d i e n t e p a r a l a 
S a g r a d a C o n g r e g a c i ó n d e R i t o s , q u e e n c a b e z ó el 
l i m o S r . O b i s p o d e C u e n c a , D r . C r u z L a p l a n a y fir-
m a r o n l a s a u t o r i d a d e s y p u e b l o d e V i l l a n u e v a pi-
d i e n d o e l t r a s l a d o . C o n c e d i d o é s t e t r a s l a r g o p l a z o 
d e s e i s m e s e s , d e t e r m i n ó s e e l d í a d e l a t r a s l a c i ó n , 
p a r a e l 22 d e j u n i o d e 1926. L l e g a d o q u e h u b o , a 
l a s s i e t e d e l a m a ñ a n a , s e a b r i ó l a c l a u s u r a e n l a 
c u a l e n t r a r o n e l S r . O b i s p o y d e m á s p e r s o n a s a u t o -
r i z a d a s p o r e l r e s c r i p t o d e R o m a . L l e n a d a s t o d a s l a s 
f o r m a l i d a d e s p r e s c r i t a s p o r l a S a g r a d a C o n g r e g a -
c i ó n , r o m p i é r o n s e a q u e l l a s e n m o h e c i d a s c e r r a d u -
r a s s e l l a d a s d o s s ig lo s h a c í a , y d e r r u m b ó s e e l vie-
j o s e p u l c r o , a p a r e c i e n d o l a c a j a t o d a v í a e n m u y 
b u e n e s t a d o , s i b i e n e l f o r r o , q u e e s d e r a s o v e r d e 
c o n g a l o n e s p l a t e a d o s , e s t a b a y a a l g o d e t e r i o r a d o . 

D e s p u é s d e l e v a n t a d a s l a s a c t a s p r e s c r i t a s , me-
t i e r o n e s t e f é r e t r o en o t r o d e c a o b a r i c a m e n t e la-
b r a d o , c o s t e a d o p o r d o ñ a I s a b e l S á i z d e ' T e l l o . 1 
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C e r r a d a y l a c r a d a l a c a j a c u y a s l l a v e s , q u e s o n 

t r e s r e p a r t i é r o n s e e n t r e e l S r . O b i s p o , e l R v d o . P a -
d r e P r o v i n c i a l y l a M a d r e P r i o r a d e l C o n v e n t o , 
e n c e r r ó s e e n e l n u e v o s e p u l c r o c o n s t r u i d o e n e l 
m i s m o s i t i o q u e e l a n t e r i o r . 

A l g ú n t i e m p o d e s p u é s c o l o c á b a s e e n m e m o r i a 
d e e s t e a c t o , j u n t o a l s e p u l c r o d e l a V e n e r a b l e A n a 
d e S . A g u s t í n , u n a h e r m o s a l á p i d a , b l a n c a c o m o 
s u v i r g i n i d a d " y b r i l l a n t e c o m o s u a l m a , m u d o 
p e r o e l o c u e n t e t e s t i m o n i o d e l a m o r q u e h a c i a l a 
V e n e r a b l e s i e n t e n l o s C a r m e l i t a s D e s c a l z o s d e l a 
P r o v i n c i a d e A r a g ó n y V a l e n c i a . E s t á c i n c e l a d a 
c o n l e t r a s d e o r o , q u e d i c e n a s í : 

LA VENERABLE MADRE ANA DE S. AGUSTIN, C. D. IN-
SIGNE COMPAÑERA DE SANTA TERESA, CON CUYOS DES-
VELOS SE CONSTRUYERON ESTA IGLESIA Y CONVENTO Y 
CON CUYA PROTECCION CELESTIAL SE CONSERVAN INCO-
LUMES POR ESPACTO DE TRES SIGLOS A PESAR DE LAS 
CONTRADICCIONES HUMANAS. MURIO EN EL OSCULO 
DEL SEÑOR EL DIA 1 2 DE DICIEMBRE DEL AÑO 1624 , 
EN MEMORIA DE LA TERCERA EXHUMACION Y TRASLADO 
DE SU CUERPO INCORRUPTO A ESTE NUEVO SEPULCRO 
EN 2 2 DE JUNIO DE 1926, LOS CARMELITAS DESCALZOS 

DE ARAGON Y VALENCIA LE DEDICAN ESTA LAPIDA 

E l l a h a b l a r á a l a s g e n e r a c i o n e s v e n i d e r a s d e l 
r e s p e t o y v e n e r a c i ó n q u e s e n t i m o s h a c i a l a V e n e -
r a b l e A n a ; e l l a , c o m o e t e r n o m o n u m e n t o , e v o c a r á 
e l r e c u e r d o d e a q u e l d í a m e m o r a b l e , e n e l c u a l t u -
v i m o s l a d i c h a i n m e n s a d e v e r a b r i r s u s e p u l c r o 
q u e , c e r r a d o c e r c a d e d o s s i g l o s , n o s i m p e d í a c o n -
t e m p l a r d e c e r c a l a i n c o r r u p c i ó n t r i c e n t e n a r i a d e 
u n c u e r p o s a n t o ; e l l a , e n fin, s e r á l a m á s e l o c u e n t e 
r a t i f i c a c i ó n d e l a s f e r v i e n t e s s ú p l i c a s q u e n u e s t r a s 
a l m a s e l e v a n c o n t i n u a m e n t e a l S e ñ o r p a r a q u e s e 
d i g n e c o l o c a r m u y p r o n t o e n l o s a l t a r e s a e s t a h i j a 



p r e c l a r í s i m a d e E s p a ñ a y d e l C a r m e l o , y a q u e «ella 

s o l a e s b a s t a n t e ( c o m o e s c r i b e n u e s t r o p r i m e r cro-

n i s t a ) p a r a d a r h o n o r e t e r n o . . . a t o d a u n a r e l i g i ó n 

y a t o d a l a n a c i ó n E s p a ñ o l a » . 

F I N 

h . D . V . Q . M . 
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I M P R I M A T U R 

F J B A N C I S C U S E P I S C O P U S V I C E N S I S 

D e E x m i . a c R m i . D o m i n i m e i d e c r e t o 

R A Y M U N D U S CASADEVALL 

Pbter.-Scrius. 

J H S . 

D E D I C A T O R I A 
a la Reverendísima Madre Mercedes Miraipeix 

PRIORA GENERAL de la Congregación de 

Hermanas Dominicas de la ANUNCIATA 

Bien sé, reverendísima Madre, que en el conte-

nido de las presentes y breves páginas, que la 

menor de vuestras hijas en Nuestro Padre San-

to Domingo, os dedica, no encontraréis sino re-

petición de hechos admirables y de actos edifican-

tes de las innumerables virtudes practicadas por 

nuestro esclarecido Fundador, P. Fr. Francisco 

dolí Guitart, que tan magistral mente expuso en 

la extensa vida que de él escribió el M. Edo. 

P. Fr. Lesmes Alcalde; la cual por no estar 

impresa en tamaño manual y ser muy extensa, 

no se presta a satisfacer los deseos de muchos 

admiradores del bendito P. Fundador, que anhe-

lan aspirar el suave aroma de las virtudes y de 

los bdlos ejemplos que nos ha legado. Deseando, 

pues, que tan loables ansias sean de algún modo 



satisfechas, especialmente entre nuestras alum-

nos, las cuales profesan verdadero cariño, con-

fianza y devoción a nuestro ejemplar P. CoU, y, 

cediendo por otra parte a un acendrado amor y 

gratitud a nuestro buen Fundador, al conmemo-

rar el quincuagésimo aniversario de su santa 

muerte (1875-1925) y el cincuentenario de mi 

Profesión religiosa (26 Noviembre-1875-1925) 

me congratulo en dedicarle este pequeño trabajo 

que, aunque pobre y desaliñado, va ofrecido con 

la mejor voluntad, lamentando que las insignes 

virtudes de tan esclarecido Varón, como fué el 

bendito P. Francisco Coll, hayan quedado tan 

relegadas al olvido y no haya quien le ofrende 

un obsequio digno de él. 

Podemos piadosamente creer que no necesitat 

el bendito Padre, de nuestras alabanzas ni re-

cuerdo; pero nosotras sí del suyo. Para mí rue-

go me ayuden a pedirle me alcance el espíritu, 

que supo infundir en el corazón de sus primiti-

vas hijas espirituales, nuestras queridas Herma-

nas, para que con la práctica de las virtudes de 

verdadera hija del P. Santo Domingo y de 

nuestro admirado buen P. Francisco CoU, logre 

formar la corona de ambos en la gloria eterna... 

eterna... eterna. 

H N A . I . P U J O L S D C A . 

Buenos Aires, 2 abril de 1925. 

C A P Í T U L O I 

Nacimiento 
S e r c u n a d e u n c i u d a d a n o i l u s t r e , e s e l 

b l a s ó n m á s p r e c i a d o d e l o s p u e b l o s y , a l m i s -

m o t i e m p o e l t í t u l o m á s h o n r o s o d e q u e s e 

p u e d e n v a l e r p a r a i n m o r t a l i z a r s u n o m b r e 

e n l a h i s t o r i a . S i e s t o e s e x a c t o , c o m o r e a l -

m e n t e l o e s , b i e n p u e d e g l o r i a r s e e l p e q u e ñ o 

p u e b l o d e G o m b r e n y p o r h a b e r l e c a b i d o l a 

s u e r t e i n c o m p a r a b l e d e s e r c u n a d e l h é r o e 

d e l a t i e r r a c a t a l a n a , e l n u n c a b a s t a n t e r e -

k c o r d a d o P a d r e F r . F r a n c i s c o C o l l G u i t a r t , 

F u n d a d o r d e l a C o n g r e g a c i ó n d e H e r m a n a s 

D o m i n i c a s d e l a A n u n c i a t a . 

\ E n f d i c h a p o b l a c i ó n , G o m b r e n y , d i ó c e s i s 

d e — E s p a ñ a — v i n o a l a l u z d e l m u n -

d o , e l 1 8 d e M a y o d e 1 8 1 2 , a l c u a l h a b í a d e 

e d i f i c a r a n d a n d o l o s a ñ o s , c o n s u s v i r t u d e s , 

p r e d i c a c i ó n y e j e m p l o s . 

F u é b a u t i z a d o a l d í a s i g u i e n t e e n l a i g l e -



s i a d e s a n t a M a g d a l e n a , p a r r o q u i a d e San 
P e d r o d e M o n t g r o n y , y r e c i b i ó e n e l b a u t i s -
m o l o s n o m b r e s d e F r a n c i s c o , J o s é y M i g u e l . 
S u s p a d r e s , P e d r o C o l l y M a g d a l e n a G u i t a r t , 
e r a n d e c o s t u m b r e s m u y c r i s t i a n a s y d e v ida 
e j e m p l a r i s i m a : v i v í a n d e s u t r a b a j o , pues 
e j e r c í a n e l h u m i l d e o f i c i o d e c a r d a d o r e s de 
l a n a s . P o r c o n s i g u i e n t e , l a e d u c a c i ó n q u e el 
n i ñ o F r a n c i s c o d i e r o n d e s d e s u i n f a n c i a fué 
e n t e r a m e n t e c r i s t i a n a , c o m o lo e r a a l p r in -
c i p i o d e l s i g l o d i e z y n u e v e e n l a s p o b l a c i o -
n e s r u r a l e s l a e d u c a c i ó n e s p a ñ o l a , q u e , di-
c h o s e a d e p a s o , f o r m a b a c a r a c t e r e s , i n f u n -
d í a t a l e l e v a c i ó n d e p e n s a m i e n t o s , q u e en 
v a n o s e b u s c a r í a h o y p o r h a b e r s e d e b i l i t a d o 
l o s c i m i e n t o s s a g r a d o s d e l a s o c i e d a d d o m é s -
t i c a . 

H a y c i e r t a s f a m i l i a s q u e s e t r a n s m i t e n , 
a m a n e r a d e h e r e n c i a p a t e r n a , v i r t u d e s y 
p r e n d a s d i g n a s d e e n c o m i o , c o m o h a y o t r a s 
q u e t r a n s m i t e n a s u s d e s c e n d i e n t e s i n c l i n a -
c i o n e s y c u a l i d a d e s d e g r a d a n t e s , m e r e c e d o -
r a s d e v i t u p e r i o . L a f a m i l i a d e n u e s t r o p a r -
v u l i t o F r a n c i s c o p u e d e g l o r i a r s e d e p e r t e n e c e r 
a l a s p r i m e r a s ; p u e s l a c r i s t i a n d a d d e sus 
a n t e p a s a d o s s e t r a n s m i t i ó i n t e g r a a s u s des -
c e n d i e n t e s , e n t r e l o s c u a l e s s e c o n t a b a n a l 
m i s m o t i e m p o , s i n c o n t a r a n u e s t r o H é r o e 

p r e c u r s o r , u n S a c e r d o t e , t r e s R e l i g i o s a s D o -

m i n i c a s , u n a C a r m e l i t a y d o s h e r m a n a s s e -

g l a r e s p i a d o s í s i m a s , s i n e n c o g i m i e n t o s n i h i -

p o c r e s í a s . 

C A P Í T U L O I I 

Primeros años o Augurios felices 
F r a n c i s c o d i b u j ó l a s e m b l a n z a d e s u f u -

t u r o , d a d o q u e d e s d e s u n i ñ e z c o m e n z ó a 
m a n i f e s t a r e n s u s j u e g o s , t r a t o y c o m p o r t a -
m i e n t o b e l l a s c u a l i d a d e s f í s i c a s y m o r a l e s . 

Q u e f u é p r e v e n i d o a b u n d a n t e m e n t e c o n 
l a s b e n d i c i o n e s d e d u l z u r a , r e s e r v a d a s p o r 
e l A l t í s i m o p a r a s u s s i e r v o s p r e d i l e c t o s , lo 
m u e s t r a n b i e n a l a s c l a r a s s u a f i c i ó n a l a s 
c o s a s s a g r a d a s , l a a s i s t e n c i a a l a s c e r e m o -
n i a s d e l c u l t o , f r e c u e n c i a d e S a c r a m e n t o s y 
t o d o a q u e l l o q u e i m p u l s a a l a l m a a e n s a n -
c h a r s e p 'or e l c a m i n o d e l a s v i r t u d e s q u e 
a c e r c a n a D i o s . F r a n c i s c o b e b i ó e n e l s e n o 
d e l h o g a r l a s s u b l i m e s e n s e ñ a n z a s d e l a s 
v e r d a d e s e t e r n a s , i n c u l c a d a s y p r a c t i c a d a s 
a d i a r i o c o n l a p a l a b r a y e l e j e m p l o p o r s u s 
c r i s t i a n o s y q u e r i d o s p a d r e s , l o s c u a l e s e l l o s 
m i s m o s q u i s i e r o n s e r l o s p r i m e r o s m a e s t r o s 
d e s u b i j i t o , n o s ó l o c o n l o s c o n s e j o s s i q u e 
t a m b i é n c o n e l e j e m p l o . 



— 1 0 — 

C o n t a b a e l t i e r n o n i ñ o c o m o u n o s o c h o 
a ñ o s y y a d a b a a c o n o c e r l o q u e h a b í a d e 
s e r m á s a d e l a n t e , p u e s a m e n u d o s e s u b í a a 
a n b a n c o , o c o n s i l l a s f o r m a b a c o m o u » p ú l -
p i t o y d e s d e a l l í a r e n g a b a a l o s o t r o s n i ñ o s 
a m a n e r a d e p r e d i c a d o r s i e n d o e s c u c h a d o 
c o n a d m i r a c i ó n , n o s ó l o p o r l o s n i ñ o s s i q u e 
t a m b i é n p o r l a s p e s o n a s m a y o r e s . 

C e n t e l l a s e r a n d e l v o l c á n q u e e m p e z a b a a 
a r d e r e n a q u e l t i e r n o c o r a z ó n , p r e s a g i o s d e 
s u s f u t u r o s d e s t i n o s y t e s t i m o n i o s d e l a s g r a -
c i a s q u e y a e l c i e l o h a b í a d e r r a m a d o s o b r a 
a q u e l l a a l m a p r i v i l e g i a d a . 

N o s e c r e a , s i n e m b a r g o , q u e s u c a r á c t e r -
f u e s e , e n d i c h a e d a d , t r a n q u i l o y a p o c a d o , 
n o ; t o d a s u v i d a f u é d e c a r á c t e r e m p r e n d e -
d o r , a c t i v o , c o m o a c t i v o d e b e s e r e l c e l o d e 
u n A p ó s t o l , y e s t e m i s m o c a r á c t e r t e n í a y a 
d e s d e s u i n f a n c i a . G u s t a b a d e l o s i n o c e n -
t e s j u e g o s , q u e c o m p a r t í a c o n o t r o s n i ñ o s d e 
s u e d a d . S u b u e n a m a d r e , m o l e s t a d a a v e c e s , 
p o r e l m o v i m i e n t o c o n t i n u o , p r o p i o d e l a 
e d a d e n q u e h i e r v e l a s a n g r e y e l t e m p a r a -
m e n t o a b r e l o s s e n d e r o s d e l a v i d a , l o r e -
p r e n d í a y q u e r í a s e q u e d a s e q u i e t o . O b e d e c í a 
e l n i ñ o F r a n c i s c o c o n s u m i s i ó n y p r o n t i t u d ; 
p e r o , c o m o l o q u e e s v i o l e n t o n o p u e d e d u r a r 
m u c h o t i e m p o , p r o n t o s e o l v i d a b a e l v i v a r a -

c h o F r a n c i s c o , l o s d e s e o s y l a s a m o n e s t a c i o -

n e s d e s u p i a d o s a m a d r e , l a c u a l c o n v e n c i d a 

d e l c a r á c t e r v i v o d e s u h i j o , e x c l a m a b a a l g u -

n a v e z : « H i j o , o j a l á r e v i e n t e s d e a m o r d e 

D i o s » . 
L a g r a c i a n o d e s t r u y e l a n a t u r a l e z a , l a 

p e r f e c c i o n a . Q u e r e r q u e l a g r a c i a a n i q u i l e 
l a s c o n d i c i o n e s n a t u r a l e s e s , n i m á s n i m e -
n o s q u e , p e d i r u n m i l a g r o y p r e t e n d e r e n -
m e n d a r lo q u e D i o s h a h e c h o e n n ú m e r o , 
p e s o y m e d i d a ; p u e s t o q u e h a q u e r i d o q u e e n 
e l j a r d í n d e s u I g l e s i a h a y a t o d a c l a s e d e 
p l a n t a s y f l o r e s . A s i lo h a b í a c o m p r e n d i d o 
f e l i z m e n t e l a p i a d o s a m a d r e d e l n i ñ o F r a n -
c i s c o , p o r l o c u a l n o s e c a n s a b a d e i n f u n d i r 
e n e l c o r a z ó n b o n d a d o s o y t i e r n o d e s u h i j i -
t o l a s v e r d a d e s e t e r n a s , e n s e ñ á n d o l e l a d o c -
t r i n a c r i s t i a n a , q u e t o d o h o m b r e d e b e s a b e r 
y e n t e n d e r a l l l e g a r a l u s o d e s u r a z ó n . 

E s b e n e f i c i o s i n g u l a r d e D i o s h a b e r t e n i -
d o u n a m a d r e b u e n a y p r u d e n t e m e n t e c r i s -
t i a n a ; e l l a e s l a q u e f o r m a l a c o n c i e n c i a y-
l o s s e n t i m i e n t o s d e l o s h i j o s , p o r q u e e l h o m -
b r e s e r á , t o d a s u v i d a , lo q u e f u é e n e l r e -
g a z o d e s u m a d r e . 

E n c o n f i r m a c i ó n d e lo d i c h o , o v e r e m o s 
a l n i ñ o F r a n c i s c o , c o n e l c r e c e r d e l o s a ñ o s , 
c o n s e r v a r s u i n o c e n c i a , p i a d o s o , e s c a l a r l o s 



g r a d o s e s c a b r o s o s d e l a s a n t i d a d y c o n s e r -
v a r s e firme e i n f l e x i b l e e n l a s l u c h a s esp i -
r i t u a l e s q u e p o n d r á n a p r u e b a s u a c r i s o l a d a 
v i r t u d . 

C A P Í T U L O I I I 

Francisco empieza sus estudios 
L o s p a d r e s d e F r a n c i s c o c e l o s o s d e l a 

b u e n a e d u c a c i ó n e i n s t r u c c i ó n d e s u h i j o 
a p e n a s l l e g a d o a l a e d a d d e s e i s a ñ o s , lo 
m a n d a r o n a l a e s c u e l a , h a c i e n d o p o r s u p a r t e 
c u a n t o p o d í a n p a r a q u e a d q u i r i e s e i n s t r u c -
c i ó n v e r d a d e r a m e n t e c r i s t i a n a y r e l i g i o s a . 

F r a n c i s c o n o d e s p e r d i c i a b a e l t i e m p o y 
d e s d e l u e g o s e d i s t i n g u i ó p o r s u s v i r t u d e s 
y a p l i c a c i ó n , e n t r e l o s d e m á s n i ñ o s . I n s t r u í -
d o , p u e s , e l n i ñ o e n l a s a s i g n a t u r a s q u e a b a r -
c a b a e n t o n c e s l a p r i m e r a e n s e ñ a n z a , s u 
m a d r e l e e x p r e s a b a e l d e s e o q u e e l l a t e n í a 
d e q u e e s t u d i a s e e l l a t í n , a lo c u a l é l n a d a 
c o n t e s t a b a , h a s t a q u e e n c i e r t a o c a s i ó n e n 
q u e s u m a d r e n u e v a m e n t e l e h a c í a i° -ual 
e x h o r t a c i ó n , - e l n i ñ o F r a n c i s c o s e l i m i t ó e n 
c o n t e s t a r l e : « P a r a s e r e s t u d i a n t e d e l a t i n n e -
c e s i t o o t r o s p a n t a l o n e s » . A c c e d i ó s u m a d r e 
a s u s d e s e o s , m u y g u s t o s a y é l e m p e z ó s u s 
e s t u d i o s , a p e s a r d e q u e s ó l o c o n t a b a d i e z 
a ñ o s . 

C o m o t o d a s u v i d a d e b í a s e r d e p r i v a c i o -
n e s , b i e n p r o n t o q u i s o D i o s q u e s e a c o s t u m -
b r a s e a l a v i d a d e s a c r i f i c i o . A p e s a r d e l a s 
m u c h a s d i l i g e n c i a s y r e c o m e n d a c i o n e s h e c h a s 
p o r l o s p a d r e s d e F r a n c i s c o , p a r a p r o p o r -
c i o n a r l e a s u q u e r i d o h i j o l a s c o m o d i d a d e s y 
l o d e m á s n e c e s a r i o p a r a s u b i e n e s t a r , n o f u é 
p o s i b l e c o n s e g u i r l o ; p o r lo c u a l é l t u v o q u e 
a g e n c i a r s e l a c o m i d a y l o s e s t u d i o s , p a s a n -
d o p a r a e s t o n o p e q u e ñ a n e c e s i d a d y m u c h o s 
s i n s a b o r e s . 

P a r a s a l i r a i r o s o e n lo q u e h a b í a e m p e * 
z a d o , s e c o n t r a t ó e n u n a c a s a d i s t a n t e c o m o 
u n a l e g u a d e V i c h , l l a m a d a P u i g s a s l l o s a s d e 
F o l g a r o l a s , p a r a e n s e ñ a r l a d o c t r i n a y l a s 
p r i m e r a s l e t r a s a l o s n i ñ o s d e l o s c o l o n o s . 
S e g ú n c o s t u m b r e d e a l g u n o s e s t u d i a n t e s , p a -
s a b a F r a n c i s c o e l d í a e n V i c h a s i s t i e n d o a 
l a s c l a s e s y e s t u d i a n d o , y é n d o s e a l t e r m i n a r 
l a c l a s e d e l a t a r d e a l a m e n c i o n a d a c a s a . 
E n d i c h a m o r a d a s e c o n s e r v a l a t r a d i c c i ó n 
d e q u e s i e n d o e s t u d i a n t e , v i v i ó c i n c o a ñ o s 
e n l a c a s a n u e v a , d o n d e d o r m í a , c e n a b a y 
s e d e s a y u n a b a ; l o c u a l d e b í a s e r e n r e c o m -
p e n s a d e l a e n s e ñ a n z a q u e d a b a a l o s n i ñ o s , 
s u p l i e n d o a u n m a e s t r o . 

S a l í a t e m p r a n o p o r l a m a ñ a n a , d e l a c a s a 

d e P u i g s a s l l o s a s l l e g a n d o a V i c h , p o r lo r e -



g u i a r u n a h o r a a n t e s d e l a h o r a d e 

c l a s e , a l S e m i n a r i o , y s e d i r i g í a a a l g ú n c o n -

v e n t o , c u y o s i l e n c i o y r e c o g i m i e n t o l e t r a n s -

p o r t a b a n a l c i e l o . 

P r e v e n i d o , F r a n c i s c o , c o n l a s b e n d i c i o -

n e s d e l c i e l o , h u m a n a m e n t e h a b l a n d o , s u p e -

r i o r e s a s u s a ñ o s , e r a l a a d m i r a c i ó n y e n -

c a n t o d e c u a n t o s l o t r a t a b a n , p o r s u s i n g u -

l a r m o d e s t i a , d e v o c i ó n y r e c o g i m i e n t o . 

N o m e n o s g r a n d e s e r a n y a e n t a n t i e r n a 

e d a d s u s p e n s a m i e n o s , y a e n t o n c e s c o n -

c i b i ó e l p r o y e c t o d e f u n d a r u n a C o n g r e g a c i ó n 

r e l i g i o s a d e d i c a d a , p o r s u p r o f e s i ó n , a l a 

e d u c a c i ó n e i n s t r u c c i ó n d e l a s n i ñ a s , lo c u a l 

h i z o d e s p u é s , c o m o v e r e m o s m á s a d e l a n t e . 

D i o s r e c o m p e n s a b a s u s s a c r i f i c i o s d e v a -

r i a s m a n e r a s y c o n n o t a b l e s c o n s u e l o s e s p i -

r i t u a l e s , l o s q u e a p r o v e c h a b a , F r a n c i s c o , 

p a r a c r e c e r c a d a d í a e n e l c a m i n o d e l a 

v i r t u d q u e e l c i e l o l e t e n í a t r a z a d o . 

C A P Í T U L O I V 

Vocación al estado religioso 
E l j o v e n F r a n c i s c o n o s e d e j ó d e s l u m h r a r 

p o r l o s b i e n e s d e l a t i e r r a . D i o s , q u e l e h a -

b í a e l e g i d o p a r a c o s a s g r a n d e s , n o p e r m i t i ó 

q u e s u c o r a z ó n f u r e a o c u p a d o p o r c o s a s v a n a s 

y p e r e c e d e r a s . A s í , p u e s , a l l l e g a r a l a e d a d 
•en q u e s u e l e d e c i d i r s e e l p o r v e n i r d e l h o m -
b r e , e l e s t u d i a n t e F r a n c i s c o , c o n f i r m ó l o s 
a u g u r i o s q u e s u s v i r t u d e s , f e r v o r y e j e m p l a r 
v i d a l e h a c í a n d i g n o , i n g r e s a n d o e n l a O r d e n 
d e P r e d i c a d o r e s ; p u e s t o q u e s u c a r á c t e r , c o -
m o c o r t a d o p a r a D o m i n i c o , s u s i n c l i n a c i o n e s 
a d e c u a d a s a l m i n i s t e r i o d e d i c h a O r d e n , s u 
m o d o d e p e n s a r t a n e n a r m o n í a c o n e l e s -
p í r i t u d e S a n t o D o m i n g o d e G u z m á n , t o d o 
e r a p r u e b a q u e e l A l t í s i m o lo l l a m a b a a l a 
O r d e n d e p r e d i c a d o r e s . S u e n t r a d a e n e l l a 
t u v o a l g o d e m a r a v i l l o s o ; p u e s c o m o é l 
m i s m o c o n t a b a c o n s u i n n a t o c a n d o r , n o e r a 
D o m i n i c o p o r i n i c i a t i v a p r o p i a , s i n o p o r u n 
s u c e s o p r o v i d e n c i a l , y a q u e a n t e s q u e l e 
o c u r r i e r a j a m á s h a b í a p e n s a d o e n s e r r e l i o -
« o D o m i n i c o . R e f e r í a e l i n d i c a d o s u c e s o c o m o 
s i g u e . « T e n í a a p e n a s q u i n c e a ñ o s c u a n d o 
» y e n d o c i e r t o d í a p o r l a c a l l e d e S a n t a T e -
» r e s a , e n V i c h , s e m e p r e s e n t ó u n h o m b r e , a 
» q u i e n n o c o n o c í a , y m e d i j o : T ú , C o l l , d e -
» b e s h a c e r t e D o m i n i c o . D e s a p a r e c i ó e l h o m -
» b r e y n o l o v o l v í a v e r m á s , s i n e m b a r g o 
» d e t e n e r q u e p a s a r t o d o s l o s d í a s p o r l a - r e -
f e r i d a C a l l e » . 

M i s t e r i o s a c o i n c i d e n c i a ! E n l a c a l l e d e 
a q u e l l a q u e e n S e g o v i a ( S t a . T e r e s a d e J e s ú s ) 



f u é a l e n t a d a a l a r e f o r m a C a r m e l i t a n a po r 
S a n t o D o m i n g o , e m p e z a n d o s u f e r v o r o s a 
v i d a p o r i n i c i a t i v a d e D o m i n i c o s , r e c i b i ó el 
P a d r e C o l l e l p r i m e r a v i s o e i n s p i r a c i ó n p a r a 
e n t r a r e n l a O r d e n d e S a n t o D o m i n g o . Q u i é n 
e r a e l h o m b r e q u e s e a t r e v i ó a d e c i r a l j o v e n 
F r a n c i s c o : T ú , Col l d e b e s h a c e r t e D o m i n i c o ? 
— F u é e l P a t r i a r c a S a n J o s é , a p a s i o n a d o ái--
r e c t o r y p r o t e c t o r d e S a n t a T e r e s a , ó e l 
m i s m o P a t r i a r c a S a n t o D o m i n g o d e G u z m á n ? 
— P u n t o e s é s t e q u e h a q u e d a d o r e s e r v a d o 
e n l o s d e s i g n i o s d e D i o s , p u e s e l a g r a c i a d o 
a l r e f e r i r l o n a d a m á s d e c í a . S o l a m e n t e a ñ a -
d í a q u e l e h a b í a c a u s a d o t a l i m p r e s i ó n q u e 
d e s d e a q u e l m o m e n t o n o p o d í a p e n s a r m á s 
q u e e n h a c e r s e D o m i n i c o , y q u e e l r e s u m e n 
d e t o d a s s u s d e l i b e r a c i o n e s e r a : T ú , Co l l , d e -
b e s h a c e r t e D o m i n i c o ! 

A t e n d i d o e l c u r s o d e l a d i v i n a P r o v i d e n -
c i a , n a d a d e p a r t i c u l a r t e n d r í a q u e s e v a l i e -
r a D i o s d e a q u e l h o m b r e p a r a l l a m a r a l v i r -
t u o s o F r a n c i s c o , c o m o s e v a l i ó d e S a n t o D o -
m i n g o p a r a h a c e r r e l i g i o s o s a S a n J a c i n t o y 
a l B e a t o C e s l a o . 

N o t a r d ó n u e s t r o j o v e n e s t u d i a n t e e n 
p o n e r e n p r á c t i c a e l i n e s p e r a d o a v i s o , p e r -
s u a d i d o d e q u e e n e l m u n d o n a d a h a y c a s u a l 
y d e q u e e l c o n s e j o , c o n t a l d e q u e s e a b u e -

n o , p u e d e p o n e r s e p o r o b r a a u n q u e f u e s e d a -
d o ' p o r e l m i s m o d e m o n i o , q u e s ó l o e n e l 
c l a u s t r o p o d r í a h a l l a r s a t i s f a c c i ó n s u a l m a , 
y q u e s i b i e n , e n e l s a n t u a r i o n o d e b e e n -

• t r a r s e p o r v o l u n t a d p r o p i a , s i n o p o r l l a m a -
m i e n t o d i v i n o , l a v o z i n t e r i o r q u e c o n s t a n t e -
m e n t e l e r e p e t í a : T ú , C o l l , d e b e s h a c e r t e D o -
m i n i c o ! s ó l o p o d í a v e n i r d e l c i e l o . C e r r a n d o 
s u s o j o s a c u a n t o p o d í a d i f e r i r l a e j e c u c i ó n 
d e s u s d e s i g n i o s , p r e s c i n d i e n d o d e t o d a s l a s 
r a z o n e s q u e l a p r u d e n c i a d e l a c a r n e l e o f r e -
c í a p o r d o q u i e r y r o m p i e n d o d e u n a v e z l o s 
v í n c u l o s d e l a s a n g r e , q u e c o m o a h i j o ú n i c o 
l e r e c l a m a b a , s o l i c i t ó e l h á b i t o d e D o m i n i c o 
e n e l c o n v e n t o d e l a c i u d a d d e V i c h . A l e f e c -
t o s e d i r i g i ó a d i c h o c o n v e n t o e n d o n d e l o s 
P a d r e s lo a t e n d i e r o n e h i c i e r o n v a r i a s p r e -
g u n t a s , a l a s c u a l e s c o n t e s t a b a e l j o v e n c o n 
s u m a s e n c i l l e z , c o m o l o r e c o r d a b a é l m u c h a s 
v e c e s , m á s a d e l a n t e . E n t r e o t r a s c o s a s l e 
p r e g u n t a r o n s i t e n í a p a r a l o s g a s t o s d e l n o -
v i c i a d o y c o n q u é c o n t a b a p a r a p o d e r s e r 
a d m i t i d o , a lo q u e c o n t e s t ó c á n d i d a m e n t e : 
« T e n g o u n o s p a n t a l o n e s n u e v o s » . E n t r e l o s 
P a d r e s q u e h a b í a n a s i s t i d o a l i n t e r r o g a t o r i o 
d e F r a n c i s c o , h u b o u n o q u e s e m o s t r a b a m u y 
c a r i ñ o s o y a m a b l e c o n é l , lo c u a l n o p a s o 
d e s a p e r c i b i d o p o r n u e s t r o p r e t e n d i e n t e . C o m o 



l o s P a d r e s , d e s p u é s d e h a b e r l e o í d o l e d i j e -

r a n q u e v o l v i e r a o t r o d í a , l o q u e r e a l i z ó s i n : 

d e m o r a , a l v e r l e d e n u e v o l e d i j e r o n : « N o 

s a b í a s q u e l o s n i ñ o s p o b r e s c o m o t ú n o p u e -

d e n s e r D o m i n i c o s ? » C o n c u y a r e s p u e s t a s e 

e n t r i s t e c i ó , y a f l i g i ó s u m a m e n t e , s i n e m b a r -

g o n o s e a c o b a r d ó n i d i ó s e p o r v e n c i d o . A l 

s a l i r l l o r o s o d e l c o n v e n t o e n c o n t r ó , a l p a s o 

u n m o n t ó n d e p a j a s o b r e e l c u a l s e r e c o s t ó , 

c o m o p a r a d e s c a n s a r y r e p o n e r s e d e l c o n -

t r a t i e m p o r e c i b i d o . A c e r t ó a p a s a r p o r a l l á 

u n S e ñ o r q u e h a b í a e s c u c h a d o e l i n t e r r o g a -

t o r i o h e c h o p o r l o s P a d e s e n e l c o n v e n t o a l 

j o v e n c i t o F r a n c i s c o , a s í c o m o l a m a n e r a c o n 

q u e l o d e s p i d i e r o n . D i c h o S e ñ o r d e b í a s e r 

a m i g o o c o n o c i d o d e l o s P a d r e s D o m i n i c o s 

d e l c o v e n t o d e G e r o n a , d e l o s c u a l e s h a b l ó 

a l a f l i g i d o F r a n c i s c o , d i c i é n d o l e , a d e m á s , 

q u e e n a q u e l c o n v e n t o r e s i d í a u n o d e l o s P a -

d r e s q u e p r e s e n c i a r o n e l p r i m e r e x a m e n q u e 

l e h i c i e r o n e n e l c o n v e n t o d e V i c h , c u y o P a -

d r e e r a e l q u e s e l e h a b í a m o s t r a d o t a n 

a m a b l e y s i m p á t i c o a l a v e z . 

D e s p u é s d e l u c h a r c o n n o p e q u e ñ a s d i f i -

c u l t a d e s a b a n d o n ó a V i c h y s e p u s o e n c a -

m i n o p a r a G e r o n a , q u e d i s t a d e d i c h a c i u -

d a d d o c e l e g u a s , s i n r e c u r s o s , c a m i n a n d o a 

p i é y p i d i e n d o l i m o s n a p a r a c o m e r . D e n o -

c h e d e s c a n s a b a , d e l c a n s a n c i o d e s u c a m i -

n o , s o b r e u n m o n t ó n d e p a j a . L l e g a d o a G e -

r o n a s e d i r i g i ó a l c o n v e n t o e n d o n d e e n c o n -

t r ó a l m e n c i o n a d o P a d r e , a l c u a l e x p u s o s u s 

d e s e o s , y d e s p u é s d e h a b e r l e o í d o d i j o e l 

P a d r e : « R e c o j e l o q u e p u e d a s y y o h a r é l o 

d e m á s » . R e c o r d a n d o e l p r e t e n d i e n t e q u e 

a q u e l s e ñ o r q u e l e h a b í a d i r i g i d o a G e r o n a 

h a b í a s e m o s t r a d o t a n c o m p a s i v o c o n é l , r e -

s o l v i ó i r e n b u s c a s u y a y c o m u n i c a r l e e l r e -

s u l t a d o d e l a e n t r e v i s t a h a b i d a c o n l o s P a -

d r e s . E n t e r a d o d e e l l a , e l b u e n S e ñ o r , l e f a -

c i l i t ó a l g u n o s r e c u r s o s p a r a l a r e a l i z a c i ó n d e 

s u i n g r e s o a l c o n v e n t o , p o r l o c u a l p u d o 

v e s t i r e l s a n t o h á b i t o d o m i n i c a n o e l d í a 6 

d e O c t u b r e d e 1 8 2 8 . 

N o s e a r r e p i n t i e r o n l o s R e l i g i o s o s d e s u 

a d m i s ó n , p u e s m u y p r o n t o n o t a r o n e n é l a l -

b o r e s d e s a n t i d a d . 

C A P Í T U L O V 

Fray Francisco Coll en el claustro 
F r a y F r a n c i s c o t e n í a u n a l m a t a n C á n d i -

d a q u e n o s o l a m e n t e n u n c a c o m e t í a p e c a d o 

a l g u n o c o n a d v e r t e n c i a , s i n o q u e l e p a r e c í a 

i m p o s i b l e q u e u n r e l i g i o s o p u d i e s e p e c a r ; y 

e r a t a l s u i n o c e n c i a , q u e , v e s t i d o e l s a n t o 



l o s P a d r e s , d e s p u é s d e h a b e r l e o í d o l e d i j e -

r a n q u e v o l v i e r a o t r o d í a , l o q u e r e a l i z ó s i n : 

d e m o r a , a l v e r l e d e n u e v o l e d i j e r o n : « N o 

s a b í a s q u e l o s n i ñ o s p o b r e s c o m o t ú n o p u e -

d e n s e r D o m i n i c o s ? » C o n c u y a r e s p u e s t a s e 

e n t r i s t e c i ó , y a f l i g i ó s u m a m e n t e , s i n e m b a r -

g o n o s e a c o b a r d ó n i d i ó s e p o r v e n c i d o . A l 

s a l i r l l o r o s o d e l c o n v e n t o e n c o n t r ó , a l p a s o 

u n m o n t ó n d e p a j a s o b r e e l c u a l s e r e c o s t ó , 

c o m o p a r a d e s c a n s a r y r e p o n e r s e d e l c o n -

t r a t i e m p o r e c i b i d o . A c e r t ó a p a s a r p o r a l l á 

u n S e ñ o r q u e h a b í a e s c u c h a d o e l i n t e r r o g a -

t o r i o h e c h o p o r l o s P a d e s e n e l c o n v e n t o a l 

j o v e n c i t o F r a n c i s c o , a s í c o m o l a m a n e r a c o n 

q u e l o d e s p i d i e r o n . D i c h o S e ñ o r d e b í a s e r 

a m i g o o c o n o c i d o d e l o s P a d r e s D o m i n i c o s 

d e l c o v e n t o d e G e r o n a , d e l o s c u a l e s h a b l ó 

a l a f l i g i d o F r a n c i s c o , d i c i é n d o l e , a d e m á s , 

q u e e n a q u e l c o n v e n t o r e s i d í a u n o d e l o s P a -

d r e s q u e p r e s e n c i a r o n e l p r i m e r e x a m e n q u e 

l e h i c i e r o n e n e l c o n v e n t o d e V i c h , c u y o P a -

d r e e r a e l q u e s e l e h a b í a m o s t r a d o t a n 

a m a b l e y s i m p á t i c o a l a v e z . 

D e s p u é s d e l u c h a r c o n n o p e q u e ñ a s d i f i -

c u l t a d e s a b a n d o n ó a V i c h y s e p u s o e n c a -

m i n o p a r a G e r o n a , q u e d i s t a d e d i c h a c i u -

d a d d o c e l e g u a s , s i n r e c u r s o s , c a m i n a n d o a 

p i é y p i d i e n d o l i m o s n a p a r a c o m e r . D e n o -

c h e d e s c a n s a b a , d e l c a n s a n c i o d e s u c a m i -

n o , s o b r e u n m o n t ó n d e p a j a . L l e g a d o a G e -

r o n a s e d i r i g i ó a l c o n v e n t o e n d o n d e e n c o n -

t r ó a l m e n c i o n a d o P a d r e , a l c u a l e x p u s o s u s 

d e s e o s , y d e s p u é s d e h a b e r l e o í d o d i j o e l 

P a d r e : « R e c o j e l o q u e p u e d a s y y o h a r é l o 

d e m á s » . R e c o r d a n d o e l p r e t e n d i e n t e q u e 

a q u e l s e ñ o r q u e l e h a b í a d i r i g i d o a G e r o n a 

h a b í a s e m o s t r a d o t a n c o m p a s i v o c o n é l , r e -

s o l v i ó i r e n b u s c a s u y a y c o m u n i c a r l e e l r e -

s u l t a d o d e l a e n t r e v i s t a h a b i d a c o n l o s P a -

d r e s . E n t e r a d o d e e l l a , e l b u e n S e ñ o r , l e f a -

c i l i t ó a l g u n o s r e c u r s o s p a r a l a r e a l i z a c i ó n d e 

s u i n g r e s o a l c o n v e n t o , p o r l o c u a l p u d o 

v e s t i r e l s a n t o h á b i t o d o m i n i c a n o e l d í a 6 

d e O c t u b r e d e 1 8 2 8 . 

N o s e a r r e p i n t i e r o n l o s R e l i g i o s o s d e s u 

. a d m i s ó n , p u e s m u y p r o n t o n o t a r o n e n é l a l -

b o r e s d e s a n t i d a d . 

C A P Í T U L O V 

Fray Francisco Coll en el claustro 
F r a y F r a n c i s c o t e n í a u n a l m a t a n C á n d i -

d a q u e n o s o l a m e n t e n u n c a c o m e t í a p e c a d o 

a l g u n o c o n a d v e r t e n c i a , s i n o q u e l e p a r e c í a 

i m p o s i b l e q u e u n r e l i g i o s o p u d i e s e p e c a r ; y 

• e r a t a l s u i n o c e n c i a , q u e , v e s t i d o e l s a n t o 



h á b i t o , s e c r e í a q u e y a e s t a b a e n el c i e l o , 
o l v i d á n d o s e , h a s t a d e s a n t i g u a r s e y e n c o -
m e n d a r s e a D i o s a l l e v a n t a r s e y a c o s t a r s e , 
p e n s a n d o q u e c o m o e r a D o m i n i c o , y a n o po-
d í a p e r d e r s e ; m a s o y e n d o l a s a d v e r t e n c i a s e 
i n s t r u c c i o n e s d e l M a e s t r o d e n o v i c i o s , des -
p u é s c o m p r e n d i ó q u e n o e s t a b a t a n s e g u r o 
c o m o é l h a b í a c r e í d o . 

D e c o n c i e n c i a t a n a n g e l i c a l s e p u e d e i n -
f e r i r c u a l e s s e r í a n l a s v i r t u d e s q u e c o n s t a n -
t e m e n t e p r a c t i c a r í a , c o m o lo a t e s t i g u a e l P . 
D o m i n g o C o m a s , c o n n o v i c i o d e l P . C o l l , e l 
c u a l d i c e : « E n l o s c u a t r o a ñ o s q u e c o n é l e s -
t u v e e n e l N o v i c i a d o d e G e r o n a , j a m á s l e v i 
f a l t a r a l s i l e n c i o ; s i n q u e e s t a e s c r u p u l o s i -
d a d o d e l i c a d e z a e n t a l o b s e r v a n c i a l e h i c i e -
s e r i d í c u l o o s i n g u l a r ; p u e s s u e x t e r i o r s i e m -
p r e e r a h u m i l d e y r i s u e ñ o . J a m á s n e s e c i t ó 
c o r r e c c i ó n . . S u e s p í r i t u d e p o b r e z a e r a g r a n -
d e , n o m o s t r a b a a p e g o a c o s a a l g u n a , r e c i -
b í a c o n a g r a d o lo q u e l e d a b a n m a n i f e s t a n -
d o a g r a d e c i m i e n t o p o r t o d o . E l m i s m o s e l a -
v a b a l o s h á b i t o s , p o n i e n d o s u m o c u i d a d o e n 
l l e v a r l o s i e m p r e l i m p i o , p o r e l r e s p e t o y 
a p r e c i o q u e a l m i s m o t e n í a . E r a o b e d i e n t í s i -
m o y m u y c a u t o e n m a t e r i a s d e l i c a d a s r e f e -
r e n t e s a l a s a n t a p u r e z a . L l e v a b a s i e m p r e 
l a v i s t a b a j a : e r a m u y p u n t u a l y e x a c t o a 

l o s a c t o s d e c o m u n i d a d , t a n t o q u e l o s S u p e -
r i o r e s lo p o n í a n p o r m o d e l o . E n l a s r e c r e a -
c i o n e s e r a e l e g r e y e x p a n s i v o . E n l o s e s t u -
d i o s a p l i c a d í s i m o y m u y a f i c i o n a d o a l a p r e -
d i c a c i ó n , p o r l o c u a l y a p r o n o s t i c a b a n l o s 
P a d r e s q u e s e r í a g r a n p r e d i c a d o r , e m p e z a n -
d o a e j e r c i t a r l o y a e n t o n c e s , e n l o s D o m i n -
g o s d e a d v i e n t o y c u a r e s m a , c u a n d o l e t o c a -
b a . S u d e v o c i ó n a l a V i r g e n S a n t í s i m a e r a 
g r a n d e : c a s i s i e m p r e l l e v a b a e l r o s a r i o e n l a 
m a n o y l o r e z a b a c o n g r a n d e v o c i ó n y f e r -
v o r , y c o m o e l c i e l o lo h a b í a d o t a d o d e c l a -
r a , d u l c e y s o n o r a v o z , e l l o c o n t r i b u í a a q u e 
l o s d e m á s c o n n o v i c i o s t r a t a r a n d e i g u a l a r l e 
e n e l r e z o d e l s a n t o R o s a r i o , f o r m a n d o u n 
a r m o n i o s o c o r o . S i t e n í a a l g ú n r a t o l i b r e l o 
d e d i c a b a l a o r a c i ó n , a l a c u a l f u é m u y a f i c i o -
n a d o . T o d o s l o s c o n n o v i c i o s lo t e n í a m o s p o r 
u n s a n t i t o » . A s í s e e x p r e s a b a s u c o n n o v i c i o 

c i t a d o , P . C o m a s . 
A d m i t i d o n u e s t r o e j e m p l a r n o v i c i o a l a 

P r o f e s i ó n r e l i g i o s a , c o n g r a n c o m p l a c e n c i a 
d e t o d o s l o s P a d r e s , e m p e z ó f o r m a l m e n t e y 
d e l l e n o l o s e s t u d i o s , c o m b i n á n d o l o s d e t a l 
m o d o c o n l a o b s e r v a n c i a q u e s e r v i a d e c o n -
firmación a l a m á x i m a i n c a l c u l a d a p o r e l 
P . M a e s t r o a l e m p e z a r l o s e s t u d i o s : « E s t u -
d i a r c o m o s i n o h u b i e r e c o r o , a s i s t i r 



a c o r o c o m o s i n o h u b i e r e q u e e s t u d i a r » . 

S u v i d a d e s d e e s t e a c t o d e c o n s a g r a c i ó n 

p e r p e t u a a D i o s , f u é a l g o m á s q u e e j e m p l a r , 

f u é m o d e l o . S u i n o c e n c i a , o b e d i e n c i a y h u -

m i l d a d d a b a n e l c o m p á s a l a s d e m á s v i r t u -

d e s c r i s t i a n a s y r e l i g i o s a s . S u e s p í r i t u d e 

o b s e r v a n c i a n o s ó l o s e e x t e n d í a a l c u m p l i -

m i e n t o d e l o s v o t o s , s i q u e t a m b i é n a C o n s -

t i t u c i o n e s d e l a O r d e n , t a l c o m o e s t á n e s -

c r i t a s , s i n f a l t a r a n i n g u n a d e e l l a s ; e n s a y o 

q u e y a h i z o d u r a n t e s u n o v i c i a d o . S u a m o r 

a l e s t u d i o c o r r í a p a r e j a s c o n s u a f i c i ó n a l a s 

c o s a s e s p i r i t u a l e s , t o m á n d o l e c o m o m e d i o 

y n o c o m o fin. S e c o n d u c í a e n l a c á t e d r a y 

e n l o s a c t o s l i t e r a r i o s c o n m o d e r o c i ó n t a l q u e 

n u n c a s e l e v e í a e n o j a d o n i a f e r r a d o a s u 

p a r a c e r , n i s i q u i e r a c o n t r a r i a d o . E s t a c o n -

d u c t a l e h a c í a s e r , a t o d o s , s u m a m e n t e s i m -

p á t i c o y q u e r i d o . 

S e c o n d u c í a d e t a l m a n e r a q u e , s i n h a -

c e r n a d a e x t r a o r d i n a r i o , a t r a í a l a s m i r a d a s 

d e t o d o s , t r a s c e n d i e n d o h a s t a a l o s S u p e r i o -

r e s , q u i e n e s p r e n d a d o s d e s u p r u d e n c i a y 

o b s e r v a n c i a f r e c u e n t a b a n s u t r a t o y l e n o m -

b r a r o n v i g i l a n t e y p e d a g o g o i n t e r i n o e n l a s 

a u s e n c i a s d e l e f e c t i v o . 

F u é n o m b r a d o c a n t o r m a y o r , c u y o c a r g o 

l e p r o d u j o e x c e s o d e c a n s a n c i o y f a t i g a , 

p u e s , a d e m á s d e l o s t r a b a j o s e n c o m e n d a d o s 
t e n i a q u e e n s e ñ a r l o s c a n t o s . A l p o c o t i e m -
p o s i n t i ó s e m a l d e l p e c h o , y s e g ú n é l m i s m o 
r e f i r i ó , c r e í a q u e h a b í a a r r o j a d o s a n g r e ; p o r 
l o c u a l c o n s u l t ó e l c a s o c o n s u c o n f e s o r s i 
d e b í a r e n u n c i a r e l c a r g o . A q u e l l e p r e g u n t ó , 
q u i é n l e h a p u e s t o a c a n t o r ? . . . « L a o b e d i e n -
c i a » c o n t e s t ó . — P u e s l a o b e d i e n c i a , r e p l i c ó e l 
c o n f e s o r , l e c o n s e r v a r á l a s a l u d » . D e s d e e n -
t o n c e s s e l e q u i t ó e l d o l o r q u e s e n t í a y a 
p e s a r d e l m u c h o p r e d i c a r y c a n t a r , j a m á s 
p e n s ó e n d e j a r e l c a r g o . Q u é c o s a e s l a o b e -
d i e n c i a ! , s o l í a d e c i r é l a l a s H e r m a n a s a l 
r e f e r i r l e s e s t e s u c e s o . 

E r a m u y c a r i t a t i v o c o n l o s p o b r e s y 
s i e m p r e d e j a b a a l g u n a p a r t e d e s u r a c i ó n 
( c o m i d a ) p a r a e l l o s . P o r s u b u e n c o m p o r t a -
m i e n t o s e l e d i s p e n s ó l a e d a d p a r a r e c i b i r 
l a s ó r d e n e s s a g r a d a s , d e lo c u a l n o p u d o 
a p r o v e c h a r s e p o r l o s a z a r e s d e l a - g u e r r a . 

C A P Í T U L O V I 

Exclaustración 
E l 10 d e a g o s t o d e 1 8 3 5 e l J e f e p o l í t i c o 

d e G e r o n a , i n t i m ó a l o s P a d r e s D o m i n i c o s ' d e 

a q u e l l a c i u d a d l a o r d e n d e a b a n d o n a r " e l 

c o n v e n t o e n e l t é r m i n o d e 2 4 h o r a s . E s t a b a 



p u e s c u m p l i d o e i p r o f é t i c o a n u n c i o d e l co-
r i s t a F r a y F r a n c i s c o C o l l , a l c o n d i s c í p u l o 
q u e l e p r e g u n t é e n c i e r t a o c a s i ó n , s i perse-
v e r a r í a n l o s f r a i l e s , a lo q u e c o n t e s t ó : «No, 
p o r q u e n o h a y o b s e r v a n c i a » . L a f a l t a de 
o b s e r v a n c i a y l a t i b i e z a e n e l s e r v i c i o de 
D i o s , b a s t a p a r a a r m a r e l b r a z o d e l Alt ís i-
m o y p r o v o c a r s u j u s t a i n d i g n a c i ó n . 

C o m u n i c a d a l a o r d e n , e l P . S u p e r i o r dió 
a c a d a u n o d e l o s R e l i g i o s o s u n a p e q u e ñ a 
c a n t i d a d d e d i n e r o (8 d u r o s ) p a r a q u e se 
c o m p r a s e n t r a j e d e s e g l a r , p u e s l a p r e m u r a 
d e l t i e m p o n o p e r m i t í a m á s . A s í , a f l ig id í s i -
m o s s e d e s p i d i e r o n c o n l a e s p e r a n z a d e que 
p r o n t o s e v o l v e r í a n a r e u n i r . 

G r a n d e s y t e r r i b l e s f u e r o n l a s c o n t r a r i e -
d a d e s y t r a b a j o s q u e t u v o q u e s u f r i r po r 
c a u s a d e l a e x c l a u s t r a c i ó n , p u e s t o q u e se 
e n c o n t r a b a l e j o s d e s u p u e b l o y f a m i l i a , sin 
r e c u r s o s d e s u b s i s t e n c i a , s i n c o n o c e r a n a d i e , 
n i s a b e r a q u e p e r s o n a s d i r i g i r s e p a r a p e d i r 
a u x i l i o , c o n e l n a t u r a l e n c o g i m i e n t o d e l ca-
s o n o s e a t r e v í a a h a b l a r a n a d i e p o r t e m o r 
d e s e r d e s c u b i e r t o . P a r a c o l m o d e d e s g r a c i a s , 
t e n í a q u e d i r i g i r s e , p a r a i r a s u p u e b l o , a l 
s i t i o d o n d e e r a e l h e r v i d e r o o f o c o d e pas io -
n e s p o l í t i c o - r e l i g i o s a s , a l a p l a n a d e V i c h , y 
a l a f a l d a d e l o s M o n t e s P i r i n e o s . E n e l ca-

m i n o e n c o n t r ó a l o s r e v o l u c i o n a r i o s , l o s c u a -
l e s a l v e r l o a v e c e s d e c í a n : « E s t e s e p a r e c e 
a l o s f r a i l e s , m a t é m o s l e » y l e o b l i g a r o n a 
q u e l o s s i g u i e s e . A l p a s a r c e r c a d e u n a c a s a 
d e c a m p o s a l i ó u n a m u j e r y a l v e r q u e l l e -
v a b a n a l i n c a u t o e i n d e f e n s o j o v e n l e s d i j o : 
P o r q u e l l e v á i s p r e s o a e s t e i n o c e n t e j o v e n . 
D e j a d l o ; v e n í a a d e c i r m e s i y o q u e r í a i r a 
s u c a s a p a r a h a c e r m o r c i l l a s » . C o n e s t o l o 
s o l t a r o n y l a m u j e r s e q u e d ó c o n e l h a s t a 
q u e e s t u v o e n s a l v o , d e s a p a r e c i e n d o l u e g o 
d i c h a m u j e r s i n q u e s u p i e r a q u i e n e r a . 

C u a n d o e l P . C o l l r e f e r í a e s t e s u c e s o a n a -
d í a : « L a V i r g e n s e v a l i ó d e a q u e l l a b u e n a 
m u j e r p a r a q u e n o m e m a t a s e n , p u e s , s i m e 

• h u b i e r a n r e g i s t r a d o h a b r í a n e n c o n t r a d o l o s 
p a p e l e s d e f r a i l e y s i n d u d a m e h u b i e r a n 

f u s i l a d o » . , , 
A p e n a s l l e g ó a s u p u e b l o t u v o q u e l u c h a r 

c o n d o s p o d e r o s o s e n e m i g o s , l a e s c a s e z d e 
r e c u r s o s y l a p e r s e c u c i ó n c o n t r a l o s f r a i l e s . 
E n e l p u e b l o e r a c o n o c i d o y s a b i d o q u e n u e s -
t r o j o v e n h a b í a s i d o e c h a d o d e l c o n v e n t o , 
s i e n d o p a r a s u s a d v e r s a r i o s c o n t r a s e ñ a d e 

o d i o s i d a d . . 
A fin d e n o r m a l i z a r s u s i t u a c i ó n t a n 

a f l i c t i v a , s e j u n t ó c o n o t r o R e l i g i o s o A g u s -

t i n o , v v e s t i d o d e s e g l a r v i v í a n e n u n a a i -



d e a , o c a s a d e c a m p o , e n d o n d e e s p e r ó o c a -
s i ó n p r o p i c i a p a r a t r a s l a d a r s e a V i c h , c o a -
t i n u a r s u s c o s t o s o s e s t u d i o s y c o m p l e t a r l a 
c a r r e r a e c l e s i á s t i c a , p u e s t o q u e n o l a t e n í a 
t e r m i n a d a a l s a l i r d e l c o n v e n t o , s i n e m b a r -
g o t e n í a c o n s i g o l o s p a p e l e s a u t o r i z a d o s p a r a 
r e c i b i r e l P r e s b i t e r a d o , s e g ú n c o n s t a e n el 
l i b r o - r e g i s t r o d e P r o v i n c i a , c o n f e c h a d e 
E n e r o d e 1 8 3 6 . 

C a l m a d a a l g ú n t a n t o l a r e v o l u c i ó n o p e r -
s e c u c i ó n d e t e r m i n ó r e a n u d a r c o n a h i n c o s u s 
e s t u d i o s y p o n e r e n j u e g o e l p e n s a m i e n t o 
q u e , d e s d e s u s a l i d a d e l c o n v e n t o , o c u l t a b a 
e n s u i m a g i n a c i ó n , y e r a e l d e v o l v e r a c a -
s a P u i g s a s l l o s a s , e n F o l g a r o l a s , d o n d e f u é 
r e c i b i d o c o n c a r i ñ o y ' s u m o a p r e c i o . E n l a 
m e n c i o n a d a c a s a , P u i g s a s l l o s a s , e s t u v o c u a -
t r o a ñ o s , c o n c i l l a n d o l a e n s e ñ a n z a d e l a f a -
m i l i a d e l a c a s a c o n e l e s t u d i o d e l a T e o l o -
g í a e n e l S e m i n a r i o d e V i c h ; r e a n u d a n d o s u s 
a n t i g u a s y d i a r i a s p e r e g r i n a c i o n e s d e P u i g 
s a s l l o s a s a V i c h y d e V i c h a P u i g s a s l l o s a s , 
s e g ú n s e d i j o e n e l c a p í t u l o s e g u n d o . 

N o o l v i d a b a , s i n e m b a r g o , e l h e r m o s o 
h á b i t o D o m i n i c n a o , e l c u a l v e s t í a s i e m p r e q u e 
s e p r e s e n t a b a o c a s i ó n p r o p i c i a p a r a e l l o , e s -
p e c i a l m e n t e e n a c t o s d e l c u l t o c a t ó l i c o . 
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Clérigo 
V e n c i d a s l a s d i f i c u l t a d e s d e l o s t i e m p o s 

e l P . C o l l p u d o s e r o r d e n a d o d e S a c e r d o t e e l 

1 9 d e D i c i e m b r e d e 1 8 3 9 , s e g ú n c o n s t a e n 

l o s l i b r o s d e l a s e c r e t a r í a d e l O b i s p a d o d e 

V i c h , c e l e b r a n d o s u p r i m e r a M i s a e n l a c a -

p i l l a d e S a n J o r g e , p e r t e n e c i e n t e a l a f a m i -

l i a d e P u i g s a s l l o s a s . 
D e s d e q u e f u é o r d e n a d o d e S a c e r d o t e , 

P r e s b í t e r o , n o e s f á c i l r e f e r i r s u v i d a , p u e s -
t o q u e s e c o m p e n e t r ó d e l a a l t í s i m a d i g n i d a d 
d e q u e h a b í a s i d o i n v e s t i d o , a l a c u a l n o l l e -
g ó p o r m i r a s h u m a n a s s i n o c o n v e n c i d í s i m o 
d e l a s o b l i g a c i o n e s q u e e l l a i m p o n e y l o s s u -
b l i m e s p o d e r e s q u e c o n f i e r e . 

C e l e b r a b a c o n s u m a d e v o c i ó n , t o d o s l o s 
d í a s l a s a n t a M i s a , e x h o r t a b a a l a s e r v i -
d u m b r e d e l a c a s a a l a f r e c u e n c i a d e S a c r a -
m e n t o s y e d i f i c a b a a l o s m o r a d o r e s d e a q u e l 
a f o r t u n a d o h o g a r y a l p u e b l o e n t e r o . P r e d i -
c a b a t o d o s l o s D o m i n g o s e l E v a n g e l i o e n 
a q u e l l a C a p i l l a , s e s e n t a b a e n e l c o n f e s o n a -
r i o , v i s i t a b a y c o n s o l a b a a l o s e n f e r m o s , 
e j e r c i t a n d o , p o r lo t a n t o l a s o b r a s d e m i s e r i -
c o r d i a e s p i r i t u a l e s y c o r p o r a l e s , c o m o s i r e a l -
m e n t e t u v i e s e c u r a d e a l m a s . L l a m a b a l a 



a t e n c i ó n p o r l a u n c i ó n d e s u s p a l a b r a s y ex-
c l a m a c i o n e s a l c i e l o , p o r s u s c o m p a r a c i o n e s 
y a p l i c a c i o n e s , l a s q u e c a u s a b a n n o peque-
ñ a i m p r e s i ó n y p r e s a g i a b a n a l M i s i o n e r o . 

A p e s a r d e l o m u c h o q u e t r a b a j a b a en 
b i e n d e l a s a l m a s , s u c e l o n o q u e d a d a satis-
f e c h o , n i s u c o n c i e n c i a t r a n q u i l a , p o r pare-
c e r l e q u e n o c o r r e s p o n d í a a l a g r a c i a que 
D i o s l e h a b í a c o n c e d i d o . L u c h a b a d e n t r o de 
s í s o b r e l a r e s o l u c i ó n q u e d e b í a t o m a r . Por 
u n a p a r t e c r e í a q u e c o m e t e r í a u n a i n g r a t i -
t u d si a b a n d o n a b a l a f a m i l i a d e P u i g s a s l l o -
s a s , d e l o s q u e t a n t o s f a v o r e s h a b í a rec ib i -
d o , y p o r o t r a c r e í a q u e o t r a s a l m a s p e d í a n 
s u a u x i l i o . E n m e d i o d e d i c h a s p e r p l e g i d a -
d e s , y h a b i é n d o l o e n c o m e n d a d o m u c h o a 
D i o s , s e p r e s e n t ó a l S r . V i c a r i o C a p i t u l a r y 
l e e x p u s o , c o n l a s i n c e r i d a d d e u n n i ñ o , en 
é l c a r a c t e r í s t i c a , e l c a s o q u e é l c r e í a d e con-
c i e n c i a . 

D e s p u é s q u e e l V i c a r i o C a p i t u l a r lo h u b o 
o í d o l e d i ó a e s c o g e r e l c a r g o a c l e s i á s t i c o 
q u e m á s l e p l u g u i e r a ; p e r o é l c o n t e s t ó : «Pa-
r a m í e l m e j o r e s l a o b e d i e n c i a » . I n s i s t i ó el 
S r . V i c a r i o C a p i t u l a r e n q u e e l m i s m o op ta -
s e . R e p l i c ó e l P . C o l l q u e é l o p t a b a p o r la 
o b e d i e n c i a » . A l f i n v e n c i d o p o r l a s i n s t a n -
c i a s d e l V i c a r i o C a p i t u l a r , l e c o m u n i c ó su 

p r o y e c t o . E s t e c o n s i s t í a e n q u e d i c h o S r V i -
c a r i o l e e s c r i b i e s e u n a c a r t a , l l a m á n d o l e l a 
a t e n c i ó n s o b r e l a v i d a c ó m o d a q u e l l e v a b a 
e n P u i g s a s l l o s a s l a e s t e r i l i d a d d e l a g r a c i a 
r e c i b i d a e n e l P r e s b i t e r a d o . E l p l a n l ú e 
a c e p t a d o y a l o s p o c o s d í a s e l P . C o l l r e c i b i ó 
u n a c a r t a d e l S r . V i c a r i o C a p i t u l a r l a m e n -
t a n d o s u r e t r a i m i e n t o e n c i r c u n s t a n c i a s t a n 
n e c e s a r i a s d e M i n i s t r o s d e l S e ñ o r , p a r a p r o -
c u r a r l a s a l v a c i ó n d e l a s a l m a s , y q u e lo 
p e n s a s e d e l a n t e d e D i o s . A p e n a s r e c i b i d a l a 
c a r t a l a m o s t r ó a l o s S e ñ o r e s d e P u i g s a s l l o -
s a s , l o s c u a l e s , a u n q u e c o n p r o f u n d o s e n t i -
m i e n t o , l e a c o n s e j a r o n q u e s e p u s i e r e e n t e -
r a m e n t e a l a d i s p o s i c i ó n d e l m e n c i o n a d o 
V i c a r i o C a p i t u l a r o ( S r . O b i s p o ) . D e e s t e 
m o d o , s i n l a s t i m a r a s u s b u e n o s b i e n h e c h o -
r e s , p u d o d a r r i e n d a s u e l t a a s u celo ,_ q u e 

r e c l a m a b a m á s a m p l i o s h o r i z o n t e s , h a b i e n d o -

p e r m a n e c i d o e n a q u e l l a c a s a , d e m a e s t r o y 

c a p e l l á n , c e r c a d e c i n c o a ñ o s , d e s p l e g a n d o 

s u c e l o e n b i e n d e l a s a l m a s y d a n d o e j e m -

p l o s d e e x t r a o r d i n a r i a s v i r t u d e s , c o m o q u e -

d a r e f e r i d o . 
A l o s p o c o s d í a s f u é n o m b r a d o V i c a r i o 

d e l p u e b l o d e A r t é s , c u y o c a r g o d e s e m p e ñ o 
p o r a l g u n o s m e s e s , c o n c e l o y p r u d e n c i a i n -
d e s c r i p t i b l e s , c o n n o t a b l e p r o v e c h o e s p i n -



t u a l d e l o s h a b i t a n t e s d e l m e n c i o n a d o pue -
b l o y d e l o s d e s u s c e r c a n í a s , q u e a c u d í a n 
a l a f a m a d e l a s v i r t u d e s d e l j o v e n V i c a r i o . 
D i o s , s i n e m b a r g o , l o t e n í a d e s t i n a d o p a r a 
m a y o r e s c o s a s y s u c a m p o d e a c c i ó n f u é la 
v i l l a d e M o y a , a d o n d e f u é ' p r o v i s o r i a m e n t e 
t r a s l a d a d o e n d e s e m p e ñ o d e s u S a g r a d o mi-
n i s t e r i o , e n c u y a V i l l a n o h a b í a n i n g ú n Sa-
c e r d o t e , p o r h a b e r t e n i d o q u e s a l i r t o d o s a 
c a u s a d e l a g r a n c a t á s t r o f e q u e h a b í a s u c e -
d i d o p o r e f e c t o s d e l a g u e r r a c i v i l , h a b i e n d o 

- e i d o p r e s a d e l p i l l a g e , d e l a d e v a s t a c i ó n y 
s o b r e t o d o , s e h a l l a b a d e s o l a d a y e n c o n a d í -
s i m a p o r l o s o d i o s f r a t r i c i d a s , h a b i e n d o s i d o 
d e g o l l a d a s g r a n p a r t e d e l a s p e r s o n a s d e 
a m b o s s e x o s , p r i s i o n e r o s d e g u e r r a l a m a y o -
r í a d e l o s h o m b r e s y e s t a b a n s u m i d o s e n l a 
m a y o r d e s e s p e r a c i ó n p o r h a b e r q u e d a d o s i n 
h o g a r , s i n v e s t i d o s n i a l i m e n t o s a c a u s a d e 
h a b e r s i d o i n c e n d i a d a l a p o b l a c i ó n . E l P a -
d r e C o l l s e p r e s e n t ó a u n C o n c e j a l d e l A y u n -
t a m i e n t o y l e o f r e c i ó s u s s e r v i c i o s d e s i n t e r e -
s a d a m e n t e , c u y a p r o p o s i c i ó n f u é a c e p t a d a , 
y m á s a d e l a n t e f u é n o m b r a d o C o a d j u t o r d e 
d i c h a V i l l a . I n t a c h a b l e e n s u c o n d u c t a , s e 
t r a z ó u n m é t o d o d e v i d a q u e , p o r s u e x t e n -
s i ó n y e x a c t o c u m p l i m i e n t o , l e h i z o a c r e e -
d o r a l a f a m a d e m o d e l o d e c l é r i g o s . A D i o s 

• c o n s e g r a b a t o d a s s u s p r i m i c i a s : s e l e v a n t a -
b a m u y t e m p r a n o t e n i e n d o q u e e s p e r a r m u -
c h a s v e c e s q u e a b r i e s e n l a i g l e s i a , a d o n d e 
i b a p a r a h a c e r s u o r a c i ó n , c e l e b r a r l a s a n -
t a M i s a , lo q u e h a c í a c o n e d i f i c a n t e f e r v o r , 
y a d m i n i s t r a b a l o s s a n t o s S a c r a m e n t o s a l o s 
•que s e p r e s e n t a b a n . A u x i l i a b a e s p i r i t u a l y 
c o r p o r a l m e n t e a t o d o s . O r g a n i z ó h o r a s d e 
c a t e c i s m o p a r a n i ñ o s y n i ñ a s , i n s t i t u y ó e l 
m e s d e M a r í a , q u e p r a c t i c a b a e n e l a l t a r d e 
l a V i r g e n d e l R o s a r i o , r e o r g a n i z ó l a s c o f r a -
d í a s d e l a M i n e r v a , d e l S a n t o R o s a r i o , d e l a 
V i r g e n d e l o s D o l o r e s , e t c . , e t c . , p r e d i c a n d o 
g r a t i s , e n l a s i g l e s i a s e n d i a s f e s t i v o s , d o s o 
t r e s e n e l m i s m o d í a . E n e l c o n f e s o n a r i o e r a 
t a n a s i d u o y c o n s t a n t e q u e a v e c e s n i t i e m -
p o t e n í a p a r a a t e n d e r a s u s n e c e s i d a d e s m á s 
a p r e m i a n t e s . L a p o b l a c i ó n e n g e n e r a l l o 
a p r e c i a b a y h a b l a b a d e é l c o n e l o g i o . E r a 
m u y p o b r e , p o r q u e t o d o l o r e p a r t í a e n t r e 
l o s n e c e s i t a d o s y h a s t a a l g u n a s v e c e s s e 
q u e d a b a s i n c o m e r p o r d a r s u c o m i d a a l o s 
p o b r e s q u e a c u d í a n a s u c a s a . L o s m e n d r u -
g o s d e p a n s e c o s , l o s l l e v a b a a v e c e s e n e l 
b o l s i l l o y l o s c o m í a a l i r d e u n p u e b l o a 
•o t ro , r e m o j a d o s e n a g u a ; lo q u e h a c í a p a r a 
p r a c t i c a r l a v i r t u d d e l a s a n t a p o b r e z a , q u e 
h a b í a p r o f e s a d o y q u e o b s e r v ó t o d a s u v i d a . 



A l l l e g a r a l o s p u e b l o s l o p r i m e r o q u e h a c i a 
d e s p u é s d e v i s i t a r a J e s ú s S a c r a m e n t a d o en 
l a i g l e s i a p a r r o q u i a l , e r a e n t e r a r s e si h a b í a 
a l g ú n e n f e r m o y d e e n d o n d e v i v í a , e i b a a 
v i s i t a r l e s . P u e d e d e c i r s e q u e e r a e l p a d r e 
d e l o s p o b r e s y e l c o n s u e l o d e lo s a f l ig idos ; 
e l b á l s a m o e f i c a z d e a l m a s y c u e r p o s ! Cuan-
t o s a c u d í a n a s u h u m i l d e c a s a , q u e e r a n 
m u c h o s , r e c i b í a n c o n l a l i m o s n a c o r p o r a l l a 
e s p i r i t u a l ; e l c o n s u e l o y el r e c u e r d o d e l cie-
l o . R e c o m e n d a b a a t o d o s , c o n s i n g u l a r con-
fianza y t e r n u r a , l a d e v o c i ó n a l a S a n t í s i m a 
V i r g e n p o r m e d i o d e l a s i m p á t i c a o r a c i ó n 
d e l s a n t í s i m o R o s a r i o y r e z o d e l a s c inco 
s a l u t a c i o n e s y A v e M a r í a s e n h o n o r de l 
n o m b r e d e M a r í a . C o n los n i ñ o s e r a c a r i ñ o -
s í s i m o y s i e m p r e lo e s t a b a n e s p e r a n d o g ru -
p o s d e e l l o s p o r d o n d e s a b í a n q u e t e n i a que-
p a s a r , lo m i s m o e n s u c a s a q u e e n l a p u e r t a 
d e l a i g l e s i a . A t o d o s a t e n d í a y c o n t e s t a b a a 
s u s p r e g u n t a s y l e s d e c í a : H a s r e z a d o a l a 
M a d r e d e D i o s ? Q u e r é i s i r a l C i e l o ? L e s r e -
p a r t í a e s t a m p i t a s y l o s i n v i t a b a a i r a l a doc- ' 
t r i n a , lo q u e b a c í a q u e c a d a d í a a u m e n t a s e 
e l n ú m e r o y c o n c u r r e n c i a d e e l l o s , c o n l o 
c u a l t e n í a m á s o p o r t u n i d a d p a r a e n s e ñ a r l e s 
e l c a m i n o d e l c i e l o . T e n í a e l r e c u e r d o de l 
c i e l o t a n p r e s e n t e q u e a t o d o s lo r e c o r d a b a -

C u a n d o s a l u d a b a a l a g e n t e , l o m i s m o q u e 
c u a n d o l o s n i ñ o s l e b e s a b a n l a m a n o , s o l í a 
d e c i r l e s : « Q u i e r e n i r a l c i e l o ? » C u a n d o d a b a 
l i m o s n a y e l f a v o r e c i d o l e d e c í a : « D i o s s e l o 
p a g u e » c o n t e s t a b a é l : « H e r m a n o , a l c i e l o , a l 
c i e l o , ¿ q u e r é i s i r a l c i e l o ? L o q u e d e m u e s t r a 
c u a n f i j a t e n í a a q u e l l a m á x i m a d e S a n P a -
b l o : « Ñ o t e n e m o s e n e s t e m u n d o m a n s i ó n 
p e r m a n e n t e » . E l P . J a i m e C l o t e t , M i s i o n e r o 
d e l o s h i j o s d e l I n m a c u l a d o C o r a z ó n d e M a -
r í a , q u e f u é c o m p a ñ e r o d e l P . Col l e n l a p r e -
d i c a c i ó n d e m u c h a s m i s i o n e s , d e c í a q u e : E l 
t r a t o d e l P a d r e C o l l e r a e l d e s e r u n h o m b r e 
m u y e s p i r i t u a l y f a v o r e c i d o d e D i o s , y c o m o 
d e l a a b u n d a n c i a d e l c o r a z ó n h a b l a l a b o c a 
y o j u z g o q u e a u n v i v i e n d o e n l a t i e r r a , s u 
i n o c e n t e a l m a e s t a b a m á s e n D i o s q u e e n 
a s u n t o s , s i n d e j a r p o r e s o d e t r a t a r l o s c o n 
e l r e c t o fin q u e s e d e b e s u p o n e r e n t a n b u e n 
R e l i g i o s o . N u n c a v i q u e e l P a d r e C o l l s e 
q u e j a s e n i d e l r i g o r d e l a e s t a c i ó n n i d e l 
c a n s a n c i o : s u s c o n v e r s a c i o n e s e r a n d e c o s a s 
e s p i r i t u a l e s , d i c h a s c o n g r a n d e n a t u r a l i d a d 
y u n c i ó n » . 
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A u n c u a n d o n u e s t r o b u e n P . C o l l h a c i a 
m u c h o b i e n a l a s a l m a s , n o e s t a b a , s i n em-
b a r g o , s a t i s f e c h o s u a r d i e n t e y m a g n á n i m o ¡ 
c o r a z ó n , p o r q u e D i o s l e d a b a a c o n o c e r que 
s u m i s i ó n e n b i e n d e l a s a l m a s , n o e s t a b a 
l i m i t a d a a l a v i d a p a r r o q u i a l , s i n o q u e d e b i a 
t r a b a j a r e n e l m i n i s t e r i o a p o s t ó l i c o : n o a b a n - ¡ 
d o n ó , p o r c o n s i g u i e n t e , e l s e r v i c i o d e p a r r o -
q u i a p a r a d e s c a n s a r s i n o p a r a m á s t r a b a j a r . 

D i c h o q u e d a q u e d u r a n t e a q u e l l a é p o c a 
c u l t i v ó t o d a s l a s v i r t u d e s , s o b r e t o d o l a Re-
l i g i ó n c o n D i o s , l a s o b r a s d e m i s e r i c o r d i a 
c o n e l p r ó j i m o y l a m o r t i f i c a c i ó n c o n s i g o 
m i s m o . A D i o s c o n s a g r a b a l a s p r i m i c i a s ; al 
p r ó j i m o s e d a b a p o r e n t e r o ; p a r a s í r e s e r -
v a b a e l t r a b a j o y c a s t i g o . E l a m o r d e Dios 
a g i t a b a a l j o v e n M i s i o n e r o , y n o l e d e j a b a 
d e s c a n s a r , c o m o q u e s u a l m a h a b í a n a c i d o 
p a r a e l a p o s t o l a d o . E x p a n s i v a c o m o l a v e r -
d a d , h e n c h i d a a l m i s m o t i e m p o d e e n t u s i a s -
m o y d e a m o r , d i f u n d í a e n t o r n o s u y o los 
s e n t i m i e n t o s e n q u e r e b o s a b a . 

Y a q u e d a d i c h o q u e s i e n d o a u n m u y ni-
ñ o , a i m i t a c i ó n d e F r . L u i s d e G r a n a d a y 
d e S a n V i c e n t e F e r r e r , a r e n g a b a d e s d e los 

b a n c o s y s i l l a s a s u s c o m p a ñ e r o s d e j u e g o s 
d e i n f a n c i a ; l o s c u a l e s o b e d e c í a n a e s e p e n -
s a m i e n t o i n f a n t i l d e s u f u t u r a g r a n d e z a , p u e s 
s a b i d o e s q u e e n e l a l m a d e l o s g r a n d e s 
h o m b r e s q u e g u s t a n t o d a v í a l o s e n c a n t o s d e 
l a v i d a , o c u r r e n a v e c e s , c i e r t a s c o m o a p a -
r i c i o n e s d e s u s d e s t i n o s . 

D i f í c i l e s c o m p e n d i a r c u a n t a s n o t i c i a s h a y 
r e f e r e n t e s a l a P r e d i c a c i ó n d e l P . C o l l e i m -
p o s i b l e c o n t a r l a s p o b l a c i o n e s q u e f u e r o n 
a d o c t r i n a d a s c o n s u s s a n t a s y s a l u d a b l e s 
e n s e ñ a n z a s , y m á s d i f í c i l a u n c o n t a r l a s 
c o n v e r s i o n e s o b r a d a s c o n s u p a l a b r a d e f u e -
g o l a s c u a l e s n o s e s a b r á n h a s t a e l d í a d e l 
j u i c i o final. 

E l m o d o d e m i s i o n a r d e l P . C o l l e r a d e 
p r i v a c i o n e s ; p e r o m u y p r o v e c h o s a s y a p r o -
p ó s i t o p a r a g a n a r a l m a s . S u m o r a d a n o e r a l a 
R e c t o r í a o c a s a d e l P á r r o c o s i n o u n p i s o o 
c a s a p a r t i c u l a r q u e p r o p o r c i o n a b a n e l P á -
r r o c o o e l A y u n t a m i e n t o . V i v í a s o l o , e x c e p -
t o c u a n d o i b a a c o m p a ñ a d o d e a l g ú n o t r o 
M i s i o n e r o q u e , e n t o n c e s a c o s t u m b r a b a l l e -
v a r c o n s i g o a u n c r i a d o . L a s g e n t e s d e l a 
p o b l a c i ó n l e s s u m i n i s t r a b a n l o s a l i m e n t o s , y 
s i a l g o l e s s o b r a b a a l fin d e l a M i s i ó n , lo r e -
p a r t í a n a l o s p o b r e s . 

E n t r a b a a l o s p u e b l o s c o n u n e s t a n d a r t e 



d e l a V i r g e n d e l R o s a r i o y r e z a n d o t a n san-
t a o r a c i ó n (el R o s a r i o ) s e d i r i g í a a l a iglesia, 
s u b í a a l p u l p i t o , a n u n c i a b a l a h o r a d e la 
p r o c e s i ó n p o r l a n o c h e y e l o r d e n de las 
f u n c i o n e s d é l a M i s i ó n . 

E l f e r v o r c o n q u e p r e d i c a b a , l a s pala-
b r a s a t i n a d í s i m a s c o n q u e e x p r e s a b a los más 
a b s t r u s o s c o n c e p t o s , l a s a c c i o n e s ex t e r i o r e s 
c o n q u e a c o m p a ñ a b a s u s p a l a b a s y aquellos 
g i r o s d e s u s a d o s q u e , c o n t r a t o d a s l a s reglas 
d e l a r e t ó r i c a d a b a f r e c u e n t e m e n t e a sus 
s e r m o n e s , e f e c t o e r a n d e l g r a n d e a m o r al 
p r ó j i m o q u e d e l m u c h o a m o r q u e a D i o s te-
n í a l e r e s u l t a b a n . C o n s e c u e n c i a t a m b i é n de 
e s t e a m o r f u é l a g r a n d í s i m a c o m p a s i ó n que, 
e s p e c i a l m e n t e c o n l o s p e c a d o r e s t e n í a . En 
v e r d a d , q u e el b e n d i t o P a d r e , p o d í a decir 
c o n S a n A m b r o s i o : « N o e s m e n o r e l a m o r es-
p i r i t u a l q u e t e n g o a l o s h i j o s q u e e n g e n d r é 
c o n l a p a l a b r a d e l E v a n g e l i o , q u e s i corpo-
r a l m e n t e l o s e n g e n d r a r a » . P o r e s t o l e jo s de 
i m i t a r a c i e r t o s p r e d i c a d o r e s q u e , c o n el te-
r r o r a h u y e n t a n l a s a l m a s y l a s d e s e s p e r a n , 
h a b l a n d o s i e m p r e d e l r i g o r d e l a D i v i n a 
J u s t i c i a , o a o t r o s q u e j a m á s u s a n o t r o len-
g u a j e q u e d e l a m o r , t e m p l a b a é l e l r i g o r de 
l a J u s t i c i a c o n l a s u a v i d a d d e l a m i s e r i c o r -
d i a , t e r m i n a n d o s i e m p r e s u s s e r m o n e s con 

a q u e l : « ¡ ¡ A l c i e l o ! ¡ a l c i e l o ! ! q u e g a n a b a y 
m o v í a l o s m á s e n d u r e c i d o s c o r a z o n e s . 

A u x i l i a r d e e s t a c o m p a s i ó n e r a s u g r a n -
d í s i m a m a n s e d u m b r e y h u m i l d a d , h a c i é n d o -
s e , c o m o e l A p ó s t o l , t o d o a t o d o s p a r a a y u -
d a r l o s a t o d o s , c o n s o l a n d o a l o s t r i s t e s , e s -
f o r z a n d o a l o s flacos, a n i m a n d o a l o s f u e r t e s , 
s o c o r r i e n d o a l o s t e n t a d o s , e n s e ñ a n d o a 
l o s i g n o r a n t e s , d e s p e r t a n d o a l o s p e r e z o s o s 
y l e v a n t a n d o a l o s c a í d o s ; n o c o n i r a , s i n o 
c o n m a n s e d u m b r e . E f e c t o y a u x i l i a r d e e s t e 
a m o r e r a n , a l a v e z , t a m b i é n l a s g r a n d í s i -
m a s m o r t i f i c a c i o n e s c o n q u e , a i m i t a c i ó n d e 
N u e s t r o P a d r e S a n t o D o m i n g o , c a s t i g a b a s u 
i n o c e n t e c u e r p o , m e r e c i e n d o c o n e l l a s e s p e -
c i a l a s i s t e n c i a d e D i o s , y q u i t a n d o l o s o b s -
t á c u l o s q u e a n t e l a s g e n t e s , s u e l e n o p o n e r l a 
v i d a r e g a l a d a d e l p r e d i c a d o r . 

E I R d o . P . I g n a c i o P e r r a m ó n , c o m p a ñ e r o d e 
p r e d i c a c i ó n d e l P . C o l l , d i j o d e é l : « L a f é d e l 
P . C o l l e r a v i v a y c o n s t a n t e , c o m o l o p r u e b a 
l a m a n e r a d e p r e d i c a r l a s v e r d a d e s e t e r n a s . 
C a s i e n t o d o s l o s s e r m o n e s d e c í a q u e h a b í a -
m o s s i d o c r i a d o s p a r a e l c i e l o , y c o m o d i c h o 
q u e d a , c o n i g u a l e s p a l a b r a s t e r m i n a b a s u s 
s e r m o n e s , l a s c u a l e s p r o n u n c i a d a s c o n l a 
u n c i ó n q u e é l s o l o t e n í a , e n t e r n e c í a n l o s co -
r a z o n e s d e l o s o y e n t e s , h a s t a d e r r a m a r l á g r i -



m a s . A l a s e x c l a m a c i o n e s d e « A l c i e l o , al 
c i e l o , s o l í a a ñ a d i r : « A l a v i d a é t e r . . . n a ! , 
e t e r . . . n a , e t e r . . . n a . A l a g l o r i a e t e r . . . n a , a 
l a b i e n a v e n t u r a n z a e t e r . . . n a , e t e r . . . n a , e t e r -
. . . n a ! A ñ a d í a i n m e d i a t a m e n t e e l a c t o d e con-
t r i c i ó n c o n a q u e l l a p a l a b r a s e n t i m e n t a l , q u e 
b r o t a b a d e l a m o r , y d á b a s e g r a n d í s i m o s gol-
p e s d e p e c h o , q u e p a r e c í a t e n í a q u e h u n d í r -
s e l o c o n e l l o s , y c o n e s t o , l a s l á g r i m a s q u e 
a n t e s h a b í a n a s o m a d o a l o s o j o s d e l o s o y e n -
t e s , c o r r í a n e n a b u n d a n c i a . 

L a s a l v a c i ó n l a h a c í a f á c i l , m e d i a n t e los 
s a n t o s S a c r a m e n t o s y l a i n t e r c e s i ó n d e la 
S a n t í s i m a V i r g e n . P r e d i c a b a a l o a p ó s t o l , 
c o m o a c o s t u m b r a n a d e c i r a l g u n o s , c u a n d o 
s e p r e d i c a c o n s e n c i l l e z : e n g e n e r a l p r e d i c a -
b a p a r a e l p u e b l o y é s t e c o r r e s p o n d í a . » 

S e g ú n e l P . C o m a s , c o m p a ñ e r o d e n u e s -
t r o P . C o l l , l o s s e r m o n e s y m i s i o n e s d e l b u e n 
M i s i o n e r o F r a n c i s c o , e r a n a c o m p a ñ a d o s d e 
m u c h o f r u t o ; u s a b a d e m u c h a s e x p r e s i o n e s , 
o p o r t u n a s c o m p a r a c i o n e s y e j e m p l o s . P a s a -
b a l a m a y o r p a r t e d e l d í a e n e l c o n f e s o n a r i o . 
T e r m i n a d o e l s e r m ó n v o l v í a a p o n e r s e p a r a 
a t e n d e r a l o s p e n i t e n t e s y a c o s t u m b r a b a se-
ñ a l a r d í a s p a r a l o s h o m b r e s , t a n t o p a r a l a 
p r e d i c a c i ó n c o m o p a r a l a s c o n f e s i o n e s . P a -
r a a n i m a r a l a p e r s e v e r a n c i a e n l a p r á c t i c a 

d e l b i e n , e x c i t a b a a l a d e v o c i ó n d e l r e z o d e l 
s a n t o R o s a r i o , c o n s i g u i e n d o q u e s e a l i s t a -
s e n m i l l a r e s e n e l R o s a r i o p e r p e t u o » . 

C o m o y a i n d i c a d o q u e d a , l a e l o c u e n c i a 
d e l P . C o l l e r a n a t u r a l m e n t e e v a n g é l i c a . P a -
r a e s t o e v i t a b a l o s e x t r e m o s v i c i o s o s , q u e 
h a c e n e m p a l a g o s o e l s e r m ó n , r i d í c u l o a l 
p r e d i c a d o r y d e s p r e c i a b l e l a d i v i n a p a l a b r a . 
D e t e s t a b a l a h o j a r a s c a d e v o c e s h u e c a s q u e 
n a d a d i c e n y h u í a d e c i e r t o l a c o n i s m o q u e , 
a f u e r z a d e b r e v e , h a c e i n ú t i l c u a n t o d i c e n . 

E n u n a p a l a b r a p r a c t i c a b a a l p i é d e l a 
l e t r a a q u e l l a c o n o c i d a r e g l a d e S a n A g u s t í n : 
« E l q u e e n s e ñ a d e b e e x c u s a r l a s p a l a b r a s 
q u e n o e n s e ñ a n » . P u e d e c o m p e n d i a r s e l a 
p r e d i c a c i ó n d e l P . C o l l , e n e s t a n o r m a : 
« E r a n s u s d e l i c i a s l a s o b r a s d e p i e d a d y e l 
» u s o d e m a n j a r e s q u e c r í a n p a r a l a e t e r n i -
» d a d . A l e g r á b a s e d e p o d e r d a r d e c o m e r a 
» los p o b r e s y d e l e i t á b a s e e n v e s t i r a l a d e s -
» n u d e z a j e n a c o n l a r o p a n e c e s a r i a . S e n -
» t í a n s u a y u d a l a h u m a n i d a d d e l o s e n f e r -
» m o s , y l a f l a q u e z a d e l o s d o l i e n t e s y l o s 
» t r a b a j o s d e l o s d e s t e r r a d o s y l a o r f a n d a d d e 
» los p o b r e s « c u y a n o r m a t r a z a b a S a n L e ó n P a -
p a » . C o m o h o m b r e t o d o d e D i o s y s i g u i e n d o 
a J e s u c r i s t o e n s u s s e r m o n e s , c u a n d o e l e s -
p í r i t u d i v i n o y c e l o l o a g i t a b a n , r o m p í a b r u s -
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c a m e n t e e l h i l o d e l s e r m ó n y s e e n g o l f a b a 

d e l l e n o e n s u b l i m e s a r e n g a s a l a v i r t u d y 

d i a t r i b a s c o n t r a e l v i c i o , o e n a m o r o s o s c o -

l o q u i o s c o n l a V i r g e n S a n t í s i m a ; y a u n e n 

e s t a s m i s m a s d i g r e s i o n e s s e m o s t r a b a t a n 

o p o r t u n o , q u e p a r e c í a u n p r o f e t a o u n p e s c a -

d o r q u e , d e s p u é s d e h a b e r t e n d i d o l a r e d 

p a r a c o g e r l o s p e c e s d e u n a c a s c a d a , v e e n 

e l r e m a n s o u n o m u y g r a n d e y d e j a n d o c o m o 

o l v i d a d a l a r e d , t i r a e l a n z u e l o p a r a p e s c a r -

l e . N i n g u n o q u e l e a s u s p l á t i c a s t i l d a r á d e 

s e p e r f i c i a l e s , n i d e d e s o r d e n a d a s s u s c o n f e -

r e n c i a s . E l P . C o l l t r a t a b a l a p a l a b r a d i v i -

n a c o m o u n S a c r a m e n t o ; p e r o c o m o u n S a -

c r a m e n t o e n q u e e l S a c e r d o t e t i e n e m á s e f i -

c a c i a p e r s o n a l q u e e n l o s d e m á s , y , q u e e x i -

g e m a y o r t r a b a j o c o n i g u a l r e s p e t o . 

L a S a b i d u r í a d i v i n a l e i n s p i r a b a c u a l d e -

b í a s e r s u c o n d u c t a , p o r lo m i s m o t u v o m e -

s u r a e n t o d o s s u s a c t o s ; m e s u r a e n l o s e s t u -

d i o s , e n e l c o n f e s o n a r i o , e n e l p u l p i t o , e n e l 

t r a t o c o n e l m u n d o y e n e l r é g i m e n d e l a 

C o n g r e g a c i ó n q u e f u n d ó . L e j o s d e a b i s m a r s e 

e n e l e s t u d i o , c o m o s i f u e r a e l fin d e l m i n i s -

t e r i o s a c e r d o t a l , lo c o n s i d e r ó s o l a m e n t e c o -

m o m e d i o q u e c o n d u c e a l fin, y q u e d e b e s e r 

s a c r i f i c a d o , s i e m p r e q u e a l a c o n s e c u c i ó n 

d e l fin n o c o n c u r r a , p u e s s a b í a m u y b i e n q u e 

l a c a r i d a d s i n c i e n c i a e n u n m i n i s t r o d e l 
E v a n g e l i o , e s u n c u c h i l l o e n l a s m a n o s d e 
u n n i ñ o , u n v e n e n o a d i s p o s i c i ó n d e u n l o c o , o 
m a d r e d e l o s m a y o r e s e r r o r e s . S e d e d i c a b a , 
c o m o s e i n s i n u ó , c o n a h i n c o , s i n i n t e r r u p c i ó n 
a l c o n f e s o n a r i o , p i s c i n a e n d o n d e s e l a v a n 
l a s i n m u n d i c i a s t o d a s , e s c u e l a d o n d e a c a d a 
u n o s e l e e n s e ñ a e n p a r t i c u l a r ; t r i b u n a l e l m á s 
g r a n d e d e s p u é s d e l t r i b u n a l d e l c i e l o ; p e r o 
c o n m é t o d o , d e s p u é s d e h a b e r t e n i d o s u o r a -
c i ó n , h a b e r c e l e b r a d o , h a b e r r e z a d o s u o f i c i o 
d i v i n o , h a b e r i l u s t r a d o s u e n t e n d i m i e n t o c o n 
e l r e p a s o d e l a m o r a l y h a b e r p e r n o c t a d o 
c o n D i o s . P a r a q u e s u m o d e s t i a b r i l l a s e e n 
t o d o 110 c o n o c í a l a a c e p t a c i ó n d e p e r s o n a s , 
n i d i s t i n g u í a d e e s t a d o s n i c l a s e s : s i a l g u n a 
p r e f e r e n c i a h a c í a e r a e n f a v o r d e l o s p o b r e s , . 
e n f e r m o s y n i ñ o s c o m o e r a p ú b l i c o y n o t o -
r i o . N i f u é m e n o s m o d e s t o e n l a p r e d i c a c i ó n 
c o m o lo a t e s t i g u a r o n m u c h a s p e r s o n a s q u e 
o y e r o n s u s s e r m o n e s ( i n c l u s o l a q u e e s t o e s -
c r i b e ) q u e t u v o l a d i c h a d e o i r l e , c o n f e s a r s e 
c o n é l y c o n s o l a r l e a l g u n a s v e c e s c u a n d o 
e s t a b a e n f e r m o . Y c o m o s i e s t a m o d e s t i a f u e -
s e i n s u f i c i e n t e a u n c u a n d o p r e d i c a b a o p o r t u -
n a e i n o p o r t u n a m e n t e , e s c o g í a l a s c i r c u n s -
t a n c i a s m á s f a v o r a b l e s y l o s d í a s m á s o p o r -
t u n o s , - p a r a a n u n c i a r l a p a l a b r a d e D i o s . 



S u m o d e s t i a e n l a a c c i ó n , p r o n u n c i a c i ó n 
y c o m p o r t a m i e n t o , p r e s t a b a l o s e n c a n t o s del 
e j e m p l o . C i t a b a h e c h o s y v i r t u d e s d e los 
S a n t o s y m u c h a s p e r s o n a s , e s p e c i a l m e n t e 
n i ñ o s , d e c í a n : « C u a n t o s a m i g o s s a n t o s t i e n e 
e l P a d r e C o l l » . 

S e r í a u n a t e m e r i d a d p r e t e n d e r e n u m e r a r 
l a s v i r t u d e s a p o s t ó l i c a s c o n q u e l l e v ó a c a b o 
e l s a n t o m i n i s t e r i o ; p e r o e s i n d i s p e n s a b l e 
r e f e r i r a l g u n a s d e l a s m u c h í s i m a s q u e po-
s e í a . E m p e z a n d o p o r s u p r e s e n c i a f í s i c a . 
E r a d e e s t a t u r a m á s b i e n a l t a q u e b a j a , v o z 
s o n o r a y a r m o n i o s a , a c c i ó n l i b r e y d e s e m -
b a r a z a d a , p o r t e e x t e r i o r s e n c i l l o y a t r a c t i v o , 
s e n s i b i l i d a d e x q u i s i t a . E s t a b a d o t a d o d e 
i m a g i n a c i ó n a b u n d a n t e e n c o m p a r a c i o n e s , 

. m e m o r i a r e t e n t i v a , e n t e n d i m i e n t o n a t u r a l -
m e n t e p r á c t i c o , v o l u n t a d e n é r g i c a e i n f l e x i -
b l e . 

A e s t a s d o t e s n a t u r a l e s a ñ a d í a D i o s , c i e r -
t o s p r o d i g i o s q u e d e n u n c i a b a n s u s o b r e n a t u -
r a l i n t e r v e n c i ó n , c o o p e r a n d o a s í c o n p a l p a -
b l e s p r o d i g i o s . E l p u e b l o lo t e n í a p o r u n 
s a n t o : a l g u n o s l e d e c í a n «e l b u e n D i o s » p o r 
m o t i v o d e q u e c o n m u c h a f r e c u e n c i a e x c l a -
m a b a « B u e n D i o s » . 

R e f i e r e u n t e s t i g o d e v i s t a , M a r c o s H e r a s , 
q u e a c o m p a ñ ó a l P . C o l l , c o m o c r i a d o q u e 

« y e n d o a p r e d i c a r u n a M i s i ó n a B o r r e d á , u n 
» p o c o a n t e s d e l l e g a r a l i n d i c a d o p u e b l o 
» s e a p a r t ó d e l c a m i n o y s e d e t u v o . Y o 
» d i c e , c u a n d o e s t u v e u n p o c o d i s t a n t e d e é l , 
» m e s e n t é y m i r é q u e h a c í a , y v i q u e e s t a -
» b a e n e l m i s m o s i t i o , a c c i o n a n d o a m a n e r a 
» d e d e f e n d e r s e , c o m o s i t u v i e r a a l g u n a l u -
» c h a c o n a l g u i e n , d u r a n d o l a p e l e a c o m o u n 
» c u a r t o d e h o r a , p r ó x i m a m e n t e . C u a n d o l l e -
» g ó d o n d e y o l e e s p e r a b a m e d i j o , s i m e h a -
» b í a a s u s t a d o , y a ñ a d i ó : A v e c e s m e p a s a n 
» c o s a s q u e u n o n o s a b e c o m o s a l i r d e e l l a s , 
» d i c i é n d o m e , a l p r o p i o t i e m p o , q u e n o h a b l a -
» r a a n a d i e , y o , d e e l l o . P r e d i c ó p o r e s p a -
» c i o d e d i e z y o c h o d í a s , a s i s t i e n d o a l o s 
» s e r m o n e s m u c h a g e n t e d e l o s p u e b l o s v e c i -
» n o s , h a s t a d e c u a t r o l e g u a s d e d i s t a n c i a . 
» E n u n o d e s u s s e r m o n e s d i j o q u e n u n c a l e 
» h a b í a s u c e d i d o lo q u e a l a n t r a r e n B o r r e d á . . 
» P r e d i c ó c o n t a n t o f e r v o r q u e s e c o n v i r t i e -
r o n m u c h o s . D u r a n t e e l s e r m ó n , a l g u n o s 
» d í a s d e c í a : P o r l a d u r e z a d e l c o r a z ó n d é l o s 
» b o r r e d a n e s e s , J e s ú s m í o , a c e p t a e s t a b o f e -
t a d a , y s e l a d a b a t a n f u e r t e q u e h a c i a 
» e s t r e m e c e r » . H a s t a a q u í e l c i t a d o M a r c o s 

H e r a s . . 
U n a S e ñ o r a d i g n a d e c r é d i t o d i j o : « Q u e 

» p r e d i c a n d o e l P . C o l l e n V i l l a n u e v a y G e l -



» t r ú , e l s e r m ó n d e l E c c e H o m o , s e q u e d ó al-
» g u n o s m o n e n t o s p a r a d o , y a d m i r a d o s los 
» o y e n t e s , v i e r o n q u e s e h a b í a q u e d a d o en 
» f o r m a , d e u n c r u c i f i j o » . 

P r e d i c a n d o u n n o v e n a r i o e n l a v i l l a de 
( x i r o n e l l a y l a m e n t á n d o s e d e h a b e r f a l l e c i d o 
u n h o m b r e s i n h a b e r q u e r i d o c o n f e s a r s e el 
d e m o n i o p o r b o c a d e u n a m u j e r e n d e m o n i a -
d a q u e s e h a l l a b a e n t r e e l a u d i t o r i o , l e v a n -
t ó u n g r i t o d i c i e n d o : « E s m í o , e s m í o » lo c u a l 
o y e r o n c u a n t a s p e r s o n a s e s t a b a n e n l a H e 
s i a . ° 

P r e d i c a b a e l P . Co l i u n s e r m ó n e n e l pue -
b l o d e l a G l e v a , d e s p u é s d e h a b e r p r e d i c a d o 
u n s e p t e n a r i o e n S a n H i p ó l i t o . E l s e r m ó n 
f u é s o b r e l o s m a l o s l i b r o s , e x t e n d i d o s en 
a q u e l l a é p o c a p o r t o d a s a q u e l l a s p o b l a c i o -
n e s . E n t u s i a s m a d o e l P . C o l i , e n t r e t a n t a s 
c o s a s b u e n a s c o m o a c o n s e j a b a , e r a d e c i r 
q u e , q u e r í a q u e l e t r a j e s e n t o d o s a q u e l l o s 
l i b r o s m a l o s q u e t e n í a n , q u e é l y a t e n í a 
m u c h o s e n s u p o d e r ; p e r o q u e a m T l e f a l t a -
b a n a l g u n o s y n o q u e r í a q u e q u e d a s e n i n g u -
n o , p u e s t o q u e p o r e l l o s t a n t o s s e h a b í a n co-
r r o m p i d o . E n e s t o s e o y ó u n a v o z f u e r t e sa-
l i d a d e u n a m u j e r q u e e s t a b a e n f r e n t e de l 
p ù l p i t o q u e d i j o : « N o lo c o n s e g u i r á s » E l P 
C o l i p a r ó u n m o m e n t o y v i e n d o q u e a q u e l l a 

m u j e r c o n t i n u a b a g r i t a n d o y e c h a n d o m a l d i -
c i o n e s , c a u s a n d 9 e s p a n t o a l o s o y e n t e s ; l e -
h a b l ó e n l a t í n , c o n t e s t á n d o l e e l l a e n e l m i s -
m o l e n g u a j e . D e s p u é s d e h a b e r a s í h a b l a d o 
u n r a t o , e l P . C o l l m a n d ó q u e l a s a c a s e n d e 
l a i g l e s i a . A l a c e r c a r s e a e l l a e l S r . C u r a 
V i c a r i o , l a m u j e r l e g r i t ó q u e n o l e t o c a s e , 
p u e s n o s a l d r í a . E l V i c a r i o l e e c h ó l a e s t o l a 
a l c u e l l o y a l a f u e r z a l a h i z o s a l i r . E l P a -
d r e c o n t i n u ó s u s e r m ó n c o n s u n a t u r a l e n e r -
g í a y f e r v o r , h a c i e n d o n o t a r a l o s fieles l a 
r a b i a d e l d e m o n i o p o r v e r q u e s e d e s p r e n -
d í a n d e a q u e l l o s m a l o s l i b r o s , p o r q u e s e l e s 
e s c a p a b a n d e s u s g a r r a s . H i z o g r a n f r u t o . 

P r e d i c a n d o e n e l p u e b l o P i r i n e o s d e F r a n -
c i a d i ó c e s i s d e U r g e l , d i j o e n u n s e r m ó n q u e 
« l o s d e m o n i o s e n e l i n f i e r n o t e n í a n a t a d o s 
c o n c a d e n a s a l o s i n f e l i c e s c o n d e n a d o s » . A l 
p r o n u n c i a r e s t a s p a l a b r a s c u a t r o m u j e r e s , 
h e r m a n a s t o d a s , q u e e r a n e n e r g ú m e n e s , co -
l o c a d a s e n c u a t r o s i t i o s d i s t i n t o s , t o d a s a 
u n a v o z g r i t a r o n : « C a l l a , c h a r l a t á n » . U n m u r -
m u l l o d e s u s t o y d e t e r r o r s e a p o d e r ó d e t o -
d o e l e d i t o r i o ; p e r o e l P a d r e s o s e g ó a t o d o s -
d i c i e n d o : « N a d i e t e n g a m i e d o a e s o , e s e l 
d e m o n i o » . E l d í a s i g u i e n t e s u c e d i ó l o m i s m o ; 
p e r o e l p r e d i c a d o r d i j o : « E n m u d e c e » y s e 
c a l l ó y n o s e v o l v i ó a o i r n i n g ú n o t r o d í a . 



S a l i e n d o d e p r e d i c a r e l P . C o l l d e l pue-
b l o d e E s t e r a , s e d i r i g i ó a l p u e b l o X i l . Le 
s a l i ó a l e n c u e n t r o u n a d e a q u e l l a s m u j e r e s 
q u e h a b í a n i n t e r r u m p i d o s u s s e r m o n e s y 
d e s d e u n m o n t e , p o r e l q u e h a b í a d e p a s a r I 
e l P . C o l l , e c h á n d o l e p i e d r a s l e d e c í a : «Me 
l a s h u r t a r á s t o d a s , c o m o e n E s t e r r i ; p e r o en 
m a r c h a n d o t ú l o s r e c o b r a r é » . A l r e g r e s a r 
g r i t ó d e n u e v o l a e n e r g ú m e n a : « T o d o s rae ; 
l o s h a s l l e v a d o m e n o s u n o ; m á s y o c o n la 
u s u r a l o s r e c o b r a r é » , y e c h a b a t e r r i b l e s m a l -
d i c i o n e s . 

E l d e m o n i o l i i z o b r a v í s i m a g u e r r a a l P. 
C o l l , d e b i d o s i n d u d a a l a r a b i a q u e l e t e n í a 
p o r l a s a l m a s q u e l e q u i t a b a . V o y a r e f e r i r 
a l g ú n c a s o e n c o n f i r m a c i ó n d e lo d i c h o , lo 
q u e h a r é c o n l a s m i s m a s p a l a b r a s d e l o s tes-
t i g o s r e s p e c t i v o s . 

E n c i e r t a o c a s i ó n , e n e l p u e b l o d e A r t é s , 
s e h a l l a b a e l P . C o l l , r e v e s t i d o p a r a d e c i r 
M i s a y a p u n t o d e c e l e b r a r , c u a n d o s e le 
p r e s e n t ó u n h o m b r e p i d i e n d o l e c o n f e s a s e , 
p u e s , s e g ú n é l , t e n í a l a c o n c i e n c i a m u y en -
r e d a d a y l e f a l t a b a n p o c a s h o r a s p a r a i r s e 
a l i n f i e r n o . E l P a d r e l e c o n f e s ó a n t e s d e de-
c i r M i s a y u n a v e z s e n t a d o e n e l c o n f e s o n a -
r i o é s t e , c o n f e s o r y p e n i t e n t e f u e r o n a r r e s -
t r a d o s p o r t o d a l a i g l e s i a , o y e n d o c o m o el 

• d e m o n i o , a v o c e s r e c l a m a b a s u p r e s a , d i c i e n -

d o q u e a q u e l l a a l m a e r a s u y a : d e lo c u a l r e -

s u l t ó l a c o n v e r s i ó n d e l p e n i t e n t e y d e s p u é s 

s e h i z o r e l i g i o s o . 
C o n t ó e l m i s m o P a d r e q u e c o n f e s a n d o u n a 

v e z a u n a m u j e r é s t a l e d i j o : « M i r e , P a d r e , 
q u e m e l l e v a n » . E l P a d r e l e d i j o : « T o m e l a 
e s t o l a y n o t e m a » . R o d e a r o n , c o m o e n e l c a -
s o a n t e r i o r , t o d a l a i g l e s i a . E l C o n f e s o r l e 
d e c í a « N o t e m a , q u e f u e r a d e l a i g l e s i a n o 
s a l d r e m o s » . A s í s u c e d i ó , p u e s d e s p u é s d e h a -
b e r d a d o t o d a l a v u e l t a p o r l a i g l e s i a l o s 
•de jó . 

N o e s m e n o s e x t r a ñ o e l c a s o s i g u i e n t e 

q u e é l c o n t ó y es q u e e n c i e r t a o c a s i ó n s e 

s e n t ó a c o n f e s a r a l a s c u a t r o d e l a m a ñ a n a 

y h a s t a l a s d o c e , n o p u d o s a b e r s i e l q u e 

s e a c e r c ó c o m o p e n i t e n t e , e r a h o m b r e o 

• d e m o n i o » . 
D a n d o M i s i ó n e n l a v i l l a d e M a n l l e u , l o s 

d u e ñ o s d e l a s f á b r i c a s l a s c e r r a r o n u n a m a -
ñ a n a , a fin d e q u e l o s o p e r a r i o s p u d i e s e n 
c o n f e s a r s e s i n p e r d e r e l j o r n a l . D o s d e e s t o s 
h a b í a n s e c o v e n i d o p a r a i r j u n t o s a l a i g l e s i a 
p a r a c o n f e s a r s e c o n l o s P a d r e s M i s i o n e r o s , 
e n a q u e l l a m a ñ a n a . L l e g a d a l a h o r a c o n -
v e n i d a , s e p r e s e n t ó u n o d e e l l o s . E n e l p o r t i -
t i c o d e l a i g l e s i a e n c o n t r ó a s u d i c h o 



c o m p a ñ e r o , a q u i e n i n v i t ó a q u e e n t r a s e 
c o n é l a l a i g l e s i a . R e s i s t i ó s e d i c h o com-
p a ñ e r o p r e t e x t a n d o d i f i c u l t a d e s , a c a b a n -
d o p o r d e c i r q u e d e n i n g u n a m a n e r a s e con-
f e s a r í a a q u e l l a m a ñ a n a . P u e s y o , d i j o e l otro 
n o q u i e r o v o l v e r s i n c o n f e s a r m e ; y s i n m á s 
p a l a b r a s s e d i r i g i ó a l a i g l e s i a . A l l l e g a r a 
l a p u e r t a s i n t i ó e n s u c u e r p o u n a c o n v u l -
s i ó n t a n e x t r a o r d i n a r i a q u e n o lo d e j a b a pa-
s a r a d e l a n t e . A p e r c i b i é r o n s e l a s p e r s o n a s 
q u e f u e r a y d e n t r o e s t a b a n , y l e d e c í a n que 
d e j a s e e l p a s o l i b r e ; p e r o é l c o n t e s t a b a que 
n o p o d í a . E l s a c r i s t á n d e l a i g l e s i a f u é a ve r 
c u a l e r a l a c a u s a d e l d e s o r d e n q u e h a b í a y 
e n t e r a d o d e e l l o f u é a c o m u n i c a r a l P . Coll 
l o q u e o c u r r í a , e l c u a l s a l i ó d e l c o n f e s i o n a -
r i o , s e a c e r c ó a l j o v e n , y l e e x h o r t ó a que 
e n t r a s e a l a i g l e s i a y s e c o n f e s a s e . C o s a ex-
t r a ñ a ! ! A p e n a s e l P . C o l l lo t o m ó d e l a m a -
n o , e l j o v e n l o s i g u i ó c o m o s i n a d a h u b i e s e 
p a s a d o , c a u s a n d o t o d o e l l o 110 p o c a a d m i r a -
c i ó n y c o m p u n c i ó n a l a v e z a c u a n t o s p re -
s e n c i a r o n l o s u c e d i d o . A l d í a s i g u i e n t e en-
c o n t r á n d o s e e l j o v e n y a c o n f e s a d o , c o n el 
o t r o c o m p a ñ e r o , l e p r e g u n t ó p o r q u é e l d í a 
a n t e s e s t a n d o y a e n e l p ó r t i c o d e l a i g l e s i a 
s e h a b í a m a r c h a d o s i n c o n f e s a r s e ? — Y o , le 
c o n t e s t ó , e s t a b a e n e l p ó r t i c o ? s i n o m e rno-

v i e n toc ia l a m a ñ a n a d e m i c a s a . ¡ I n s i s t í a e l 
c o n f e s a d o a f i r m a n d o ; r e p l i c a b a e l o t r o n e -
g a n d o ; f o r m a l i z ó s e l a c o n v e r s a c i ó n y r e s u l -
t ó , e n e f e c t o , q u e e l c i t a d o c o m p a ñ e r o n o 
h a b í a s a l i d o d e s u c a s a . S o r p r e n d i d o e n t o n -
c e s e l c o n f e s a d o s e p r e s e n t ó a l P . C o l l y l e 
e x p u s o lo s u c e d i d o e l c u a l l e d i j o : « Q u e 
» c u a n d o q u e r í a e n t r a r p a r a c o n f e s a r s e , e l 
» A n g e l d e l a G u a r d a l e t i r a b a p a r a a d e l a n -
t e p a r a q u e e n t r a s e , y e l d e m o n i o p a r a 
» a t r á s d e j á n d o l e c a s i i n m ó v i l » . C a y ó e n t o n -
c e s e n l a c u e n t a e l c o n f e s a d o , q u e a q u e l s u 
s u p u e s t o a m i g o , d e l p ó r t i c o , e r a e l d e m o n i o , 
q u e t r a t a b a d e d i s u a d i r l e d e l a c o n f e s i o n , y , 
c u a n d o m á s n o p u d o , i m p e d í a s u e n t r a d a e n 
l a i g l e s i a , a fin d e q u e n o s e c o n f e s a s e . 

S u c e d i ó , a l P . C o l l , u n c a s o m u y p a r e c i -
d o a l q u e s e c u e n t a d e l B e a t o A g u s t í n d e 
B u g u e l a a u n n i ñ o m u e r t o e n S o n c i n o , s i n 
b a u t i s m o . H e a q u í c o m o é l m i s m o l o h a b í a 
r e f e r i d o . « E n c i e r t a o c a s i ó n s e p r e s e n t o , a l 
P a d r e , u n a j o v e n y l e d e c l a r ó q u e h a b í a t e -
n i d o u n n i ñ o y q u e , a fin d e q u e n o s e s u p i e -
s e , l o h a b í a e n t e r r a d o e n u n h o y o d e l s o t a -
n o . E l P a d r e l e d i j o q u e f u e s e p o r e l y q u e 
s e lo t r a j e s e . A lo q u e c o n t e s t ó e l l a q u e y a 
h a b í a n p a s a d o c u a t r o a ñ o s ; a l o q u e r e p l i c o 
e l P a d r e , q u e n o i m p o r t a b a , q u e h i c i e s e l o 



q u e l e m a n d a b a . V a e l l a , q u i t a l a p i e d r a y 
s e e n c u e n t r a u n a s e r p i e n t e . S e a s u s t a l a jo-
v e n , v a d e d e n u e v o a l P a d r e y l e e x p l i c a 
l o q u e l e l i a p a s a d o . D e n u e v o l a m a n d a que 
s e lo t r a i g a , y l e d i c e q u e s e l a p o n g a e n el 
d e l a n t a l , p u e s q u e s i n t o c a r l a s e l e p o n d r í a 
e n é l . L o h i z o a s í , l l e v á n d o s e l a a l P a d r e , 
s e g ú n é s t e l e h a b í a m a n d a d o , y s e l a mos-
t r ó . E n t o n c e s é l l e d i ó su b e n d i c i ó n y se 
c o n v i r t i ó e n u n n i ñ o , c o m o d e c u a t r o a ñ o s , 
y e l m i s m o P a d r e l o b a u t i z ó » . L a j o v e n , 
m a d r e d e l n i ñ o , a u t o r i z ó a l P a d r e p a r a que 
p u b l i c a r a e l h e c h o . 

D e b í a n s e r m u y f r e c u e n t e s l o s t r o p i e z o s 
q u e e l P . C o l l t e n í a c o n l o s d e m o n i o s , p u e s 
e s c r i b e u n a H e r m a n a ( H n a . M i r ó ) q u e él 
m i s m o l e c o n t ó q u e : « S u b i e n d o u n a v e z la 
m o n t a ñ a d e S a n t a l i ñ a , o y ó u n a h o r r i b l e v o z 
q u e l e d e c í a : « L a d r ó n d e a l m a s , l a d r ó n d e al-
m a s » , a l o q u e é l c o n t e s t ó : « Y l a s q u e te 
r o b a r é » . L u e g o s e l e p u s o p o r a d e l a n t e un 
g r a n p e r r o , q u e h a c í a a d e m á n d e m o r d e r l o , 
y n o lo d e j a b a c a m i n a r , a l c u a l n o c o n s i g u i ó 
a h u y e n t a r s i n ó c o n e l R o s a r i o . 

L a m i s m a H n a . M i r ó e s c r i b i ó q u e : «Sa-
» l i e n d o e l P a d r e C o l l d e p r e d i c a r ( n o d i c e 
» d e d o n d e ) t r e s o c u a t r o h o m b r e s l e s u p l i c a -
» r o n q u e l o s o y e s e e n c o n f e s i ó n , p e r o q u e no 

» q u e r í a n s e r v i s t o s , y a l e f e c t o s e d i r i g i e r o n 
» f u e r a d e l a p o b l a c i ó n ; d e n t r o d e u n b o s q u e 
» n o l e j a n o d e e l l a . C u a n d o lo t u v i e r o n a l l í 
» l e d i j e r o n q u e n o q u e r í a n c o n f e s a r s e , q u e , 
» l o q u e q u e r í a n h a c e r e r a m a t a r l e . E l P a d r e 
» l e s d i j o q u e : « b i e n ; p e r o q u e l e d e j a s e n r e -
a z a r e l a c t o d e c o n t r i c i ó n » , a lo q u e a c c e -

d i e r o n ; p e r o a n t e s d e t e r m i n a r l o l e d i e r o n 
t r e s p u ñ a l a d a s l a s q u e r e c i b i ó e l S a n t o C r i s -
t o q u e l l e v a b a d e b a j o d e l a s o t a n a ! E n t o n -
c e s e l P a d r e s a c ó d i c h o C r u c i f i j o , d e l q u e 
m a n a b a s a n g r e , y m o s t r á n d o l o a l o s c r i m i -
n a l e s l e s d i j o : « M i r a d d e s g r a c i a d o s , a q u i e n 
h a b é i s h e r i d o c o n l a s p u ñ a l a d a s ! ! ! E n t o n c e s 
s e c o n m o v i e r o n , s e c o n v i r t i e r o n y s e c o n f e -
s a r o n c o n é l . » ( E l m e n c i o n a d o C r u c i f i j o s e 
g u a r d a e n l a c a s a M a t r i z d e l a C o n g r e g a -
c i ó n d e l a A n u n c i a t a . ( E s p a ñ a . ) 

P r e d i c a n d o e n A r t é s e l P . C o l l , s i e n d o y a 
m e d i a n o c h e , l e l l a m a r o n u n o s h o m b r e s p a r a 
- c o n f e s a r a u n e n f e r m o , d e g r a v e d a d . D e f e -
r e n t e e l b u e n P a d r e c o n l a s ú p l i c a , d i ó o r d e n 
- q u e l e a b r i e s e n l a p u e r t a p a r a i r i n m e d i a -
t a m e n t e a d o n d e e s t a b a e l e n f e r m o e n c o m -
p a ñ í a d e l o s q u e l e l l a m a b a n . E n c u a n t o e s -
t u v i e r o n u n p o c o a l e j a d o s d e l p u e b l o l e d i -
j e r o n r e s u e l t a m e n t e s u s i n t e n t o s d e q u i t a r l e 
l a v i d a . A l o i r e s t a i n e s p e r a d a p r o p u e s t a s i n 



v a c i l a r l e s c o n t e s t ó : « C u a n d o q u e r á i s : » M a s 
a l v e r e l l o s t a n t a s e r e n i d a d , s e m i r a r o n el 
u n o a l o t r o , s e c o n v i r t i e r o n y p i d i e r o n con-
f e s a r s e , m o v i d o s p o r l a s e x h o r t a c i o n e s q u e 
e l m i s m o P a d r e l e s h i z o . 

T a n t o s s u c e s o s p r o p a l a d o s e n t r e l a s g e n -
t e s a c r e c e n t a b a n e l p r e s t i g i o d e l b u e n P a d r e 
y l e h a c í a n a p a r e c e r g r a n d e e n o b r a s y en 
p a l a b r a s , s i r v i é n d o s e D i o s d e e l los p a r a 
c o n f i r m a r s u m i s i ó n . A é l a c u d í a n e n f e r m o s 
d e c u e r p o y d e a l m a p i d i e n d o r e m e d i o en 
s u s n e c e s i d a d e s y p o d e m o s d e c i r q u e f u é h o n -
r a d o p o r D i o s , a u n e n v i d a , c o n l a g r a c i a 
d e p r o t e j e r l a v i d a d e l o s q u e c o n f i a b a n e n 
s u s o r a c i o n e s . T a m b i é n d e c l a r ó en f o r m a 
p r o f é t i c a a l g u n o s h e c h o s ! 

V i v í a e n S a n A n d r é s d e P a l o m a r u n a f a -
m i l i a l l a m a d a C a m p a n y á , l a c u a l d e c l a r ó 
q u e l a m a d r e p o l í t i c a d e l a S e ñ o r a , se 
p u s o e n f e r m a d e g r a v e d a d , d e m a n e r a q u e 
s e l e a d m i n i s t r a r o n t o d o s l o s ú l t i m o s S a c r a -
m e n t o s , e n l a c r e e n c i a q u e i b a m u y p r o n t o 
a m o r i r , s e g ú n d i c t á m e n f a c u l t a t i v o . A f l i g i -
d a d i c h a f a m i l i a , c o n e l t e m o r d e p e r d e r 
a s u m a d r e , lo c o m u n i c a r o n a l P . C o l l : é l 
l e s e s c r i b i ó a n i m á n d o l e s y d i c i é n d o l e s q u e 
n o m o r i r í a d e a q u e l l a e n f e r m e d a d y q u e o t r a 
s e r í a l a q u e 1a, l l e v a r í a a l a o t r a v i d a . A s i 

s e v e r i f i c ó : l a e n f e r m a s a n ó , v i v i ó u n o s a ñ o s 
y m u r i ó d e o t r a e n f e r m e d a d , s e g ú n e l P a d r e 

h a b í a p r e d i c h o . . 
C u a t r o a ñ o s a n t e s d e q u e e l f a l l e c i e s e 

p r e d i j o l a s p e n a s q u e é l h a b í a d e p a s a r y 
d i j o t a m b i é n q u e m o r i r í a e n e l H o s p i t a l , co -
m o s e v e r i f i c ó , a p e s a r d e q u e n o h a b í a e n -
t o n c e s m o t i v o a l g u n o q u e i n d i c a s e l o q u e 
h a b í a d e s u c e d e r , a n t e s , h u m a n a m e n t e , t o d o 

lo c o n t r a r i o . 
C u a n d o e r a a u n n i ñ o , c o m o d e d o c e a n o s , 

e s t a n d o u n d í a a l g o t r i s t e y l l o r o s o l e p r e -
g u n t a r o n p o r l a c a u s a , a lo q u e c o n t e s t o q u e , 
p o r q u e t e n í a e l p r e s e n t i m i e n t o d e h a b e r s e 
m u e r t o s u m a d r e , a l a q u e t a n t o q u e n a . A l 
d í a s i g u i e n t e l l e g ó l a c o n f i r m a c i ó n o n o t i c i a 
d e l p r e v i s t o f a l l e c i m i e n t o . 

V i n i e n d o d e l p u e b l o d e O l o t e l P . C o l l , s e 
e n c o n t r ó c o n u n a r r i e r o , e l c u a l a l v e r a l 
b u e n P a d r e , c o n t o n o d e i n s u l t o y g e s t o s f á -
c i l e s d e s u p o n e r , l e d i j o s i q u e r í a c o n f e s a r 
a s u s m a c h o s q u e g u i a b a . E l P a d r e , l e j o s d e 
i n m u t a r s e n i m o s t r a r d i s g u s t o p o r e l s a c r i -
l e g o i n s u l t o , t o m ó - p r e t e x t o d e l a s a r c a s t i c a 
b u f o n a d a p a r a h a b l a r l e d e l a c o n f e s i o n y l e 
d i i o : m e j o r q u e t e c o n f e s a s e s t u , q u e h a c e 
y a v e i n t e a ñ o s q u e n o lo h a s h e c h o . » E l 
a r r i e r o s e c o n f e s ó c o n é l y f u é e n lo s u -



c e s i v o u n e n t u s i a s t a d e l P . C o l l . E l m i s m o 
r e f i r i ó e l h e c h o y d e c í a : « E n c u a l q u i e r p a r t e 
q u e y o s u p u i e s e q u e p r e d i c a b a , e l P . Coll 
i r í a a l s e r m ó n y , p o r o i r l e d e j a r í a l o s ma- ¡ 
c h o s e n e l c a m i n o , s i e n e l m i s m o c a m i n o i 
s u p i e s e e n d o n d e p r e d i c a b a . » 

U n a H e r m a n a , c o n t e m p o r á n e a d e l P . Coll, : 

d i j o q u e l e h a b í a n a s e g u r a d o q u e e l v i r t u o s o i 
P a d r e t e n i a e l d o n d e p e n e t r a c i ó n . Y o , d i ce , 
p u e d o a s e g u r a r d e m í q u e , s i n e x p l i c a r m e , 
a d i v i n a b a m i i n t e r i o r , t a n t o q u e , s i n h a b l a r 
s a l í a d e l c o n f e s o n a r i o a n i m a d a y c o n s o l a d a ; 
h a s t a m e d a b a c o n s e j o s p a r a e l p o r v e n i r y 
c o m o d e b í a c o n d u c i r m e e n lo f u t u r o y des-
p u é s d e s u m u e r t e . ( H n a . M i r ó ) . 

O t r a c u e n t a q u e , c u a n d o a p e n a s t e n í a 
n u e v e a ñ o s , f u é a c o n f e s a r s e c o n e l b u e n 
P a d r e C o l l , c o n i n t e n c i ó n d e p e d i r l e s i l a 
q u e r í a a d m i t i r p a r a H e r m a n a , l o c u a l n o s e 
a t r e v i ó a v e r i f i c a r c u a n d o e s t u v o e n e l con-
f e s o n a r i o , l i m i t á n d o s e a c o n f e s a r s e s o l a m e n -
t e y n a d a d i j o d e s u i d e a , q u e a n a d i e h a b í a 
c o n f i a d o . A l t e r m i n a r l a c o n f e s i ó n , e l P a d r e 
l e d i j o : ¿ Q u i e r e s a l g o ? ¿ N o m e q u e r í a s p e d i r 
a l g u n a c o s a ? C o n lo c u a l q u e d ó t a n a v e r -
g o n z a d a q u e n o o s ó h a b l a r l e m á s . C o n t i n u a n -
d o , s i n e m b a r g o , e n s u v o c a c i ó n d e s e r D o -
m i n i c a , t u v o l a d i c h a d e i n g r e s a r e n l a Con-

g r e g a c i ó n p o r é l f u n d a d a , c u a n d o a ú n é l 
v i v í a , y , d e l q u e o b t u v o l a i n o l v i d a b l e p r o -
m e s a d e g u a r d a r l e , e n e l c i e l o , u n a p e r l a d e 
s u c o r o n a . 

P r e d i c a n d o e n c i e r t a o c a s i ó n , e n l a i g l e -
s i a d e M a n l l e u , s o b r e e l p o d e r d e l S a n t o R o -
s a r i o , e l P . C o l l , r e f i r i ó e l c a s o s i g u i e n t e , a 
é l s u c e d i d o . 

Y e n d o u n a v e z d e c a m i n o e n c o n t r ó a d o s 
c o n t r a b a n d i s t a s q u e , h u y e n d o d e l a j u s t i c i a 
p o r lo q u e l l e v a b a n , n o s a b í a n d o n d e e s c o n -
d e r e l f r a u d e . E l P a d r e , c o n s u g r a n f é , l e s 
d i j o q u e s e lo d i e s e n a é l , y e n t r e t a n t o r e -
z a r í a n e l S a n t o R o s a r i o t o d o s j u n t o s . L l e g a -
r o n a l l í l o s p e r s e g u i d o r e s y p r e g u n t a r o n a l 
P a d r e q u e e r a l o q u e l l e v a b a ; l e s c o n t e s t ó 
é l , q u e , t a l v e z , s e r í a n a l u b i a s , p o r o t o s , y a l 
q u e r e r e l l o s i n s p e c c i o n a r l o , e n c o n t r a r o n e f e c -
t i v a m e n t e s e r c o m o l e s h a b í a d i c h o . 

S i h u b i e r a q u e r e f e r i r c u a n t o s h e c h o s 
a d m i r a b l e s o c u r r i e r o n a l b e n d i t o P a d r e c o n 
m o t i v o d e s u s p r e d i c a c i o n e s , m i s i o n e s y n o -
v e n a r i o s , s e r í a n e c e s a r i o a c o m p a ñ a r l e p o r 
t o d o s l o s s i t i o s y p o b l a c i o n e s e n l a s q u e e j e r -
c i t ó s u s a g r a d o M i n i s t e r i o , l a s c u a l e s a d m i -
r a r o n s u c e l o y s u a p o s t o l a d o , a p r o v e c h á n -
d o s e d e s u s s a n t a s i n s t r u c c i o n e s . 

C u a n t o s t u v i e r o n l a d i c h a d e c o n o c e r l e y 



o í r l e n o e x t r a ñ a b a n q u e e l V e n e r a b l e P . Cía-
r e t , a m i g o d e l P . C o l l , d i j e s e s i n j a c t a n c i o s a 
h u m i l d a d : « D o n d e y o m i s i o n o , a ú n p u e d e es-
» p i g a r e l P . C o l l ; p e r o d o n d e é l m i s i o n a a 
» a m í n o m e q u e d a q u e e s p i g a r » . P r e g u n t a - . 
d o p o r e l c i t a d o V . P . C l a r e t d e d o n d e saca-
b a l o s s e r m o n e s , l e c o n t e s t ó , c o n l a candidez 
d e n i ñ o , m o s t r á n d o l e u n d í p t i c o , q u e t e n i a ' 
l a s i m á g e n e s d e l a S a n t í s i m a T r i n i d a d y de 
l a V i r g e n d e l o s D o l o r e s : « D e a q u í . » 

E l l i m o . O b i s p o d e U r g e l , S r . G u a r d i o l a , 
h a c í a m e r e c e d í s i m o s e l o g i o s d e l a v i r t u d del 
c e l o s o P . C o l l y d e c í a : « D i o s n o s d é muchos 
h o m b r e s A p o s t ó l i c o s c o m o el P . C o l l y Dios 
n o s v o l v e r á l a p a z , q u e t a n t o n e c e s i t a -
m o s . 

« E l E d o . P . N o f r e , c o m p a ñ e r o d e misio-
n e s e n c i e r t a s é p o c a s d e n u e s t r o h é r o e , de-
l a n t e d e l r e f e r i d o S r . O b i s p o , d i j o : « E l padre 
C o l l e s u n s a n t o m u y g r a n d e , y d u d o que 
n u e s t r o s i g l o h a y a p r o d u c i d o u n v a r ó n tan 
l l e n o d e a m o r d e D i o s y d e a m o r a l a s al-
m a s » E n o t r a o c a s i ó n d e c í a h a b l a n d o del 
m i s m o b e n d i t o P a d r e : « Y o n u n c a h e visto 
p r e d i c a d o r t a n f e r v o r o s o , t a n h u m i l d e v tan 
s i m p á t i c o y a l m i s m o t i e m p o t a n p r u d e n t e , 
q u e a r r a s t r a b a a t o d o s c u a n t o s l e o í a n y les 
g a n a b a p a r a D i o s . » 

M o d u l a b a l a v o z c o m o q u e r í a , l a q u e t e -
n í a c l a r a , y p e n e t r a n t e , q u e c o n m o v í a e l a u -
d i t o r i o d e u n m o d o a d m i r a b l e » . P o r t o d o lo 
c u a l n o e s d e e x t r a ñ a r , s e g ú n a f i r m ó e l c i t a -
d o S r . O b i s p o d e U r g e l , q u e h a s t a d e d i e z 
l e g u a s d e d i s t a n c i a , a c u d i e s e n l a s g e n t e s a 
o i r s u s s e r m o n e s , l o s q u e p r e d i c a b a t e n i e n d o 
s i e m p r e e l R o s a r i o e n l a m a n o y e l C r u c i f i j o 
e n e l p e c h o , q u e e s c o n d í a b a j o d e l a s o t a n a , 
c a s i s i e m p r e , a l b a j a r d e l p ù l p i t o o a l s a l u -
d e l a I g l e s i a . 

C A P Í T U L O I X 

Fundación de la Congregación de las 
Hermanas de la Anuncíala 

E n l a p r á c t i c a s e a p r e n d e l a d o c t r i n a 
p r á c t i c a , y , c o m o d i c e e l r e f r á n : e l q u e n a -
v e g a e n e l m a r , c u e n t a s u s p e l i g r o s . E n l o s 
d i e z y o c h o a ñ o s d e a p o s t o l a d o q u e l l e v a b a 
e l P . C o l l , h a b í a a p r e n d i d o n o s o l o l a s e n -
f e r m e d a d e s m á s o r d i n a r i a s d e l a s a l m a s , 
s i n o l a s e n f e r m e d a d e s c r ó n i c a s d e l a s o c i e -
d a d y , lo q u e e s m á s , l a s m e d i c i n a s m á s ef i -
c a c e s p a r a e x t i r p a r e s a s d o l e n c i a s q u e , a l 
p a r e c e r s e h a b í a n a p o d e r a d o d e l c e n t r o d e 
l a v i d a . L a f é e x t i n g u i d a p o r m u c h o s , v a c i -



o i r l e n o e x t r a ñ a b a n q u e e l V e n e r a b l e P . Cía-
r e t , a m i g o d e l P . C o l l , d i j e s e s i n j a c t a n c i o s a 
h u m i l d a d : « D o n d e y o m i s i o n o , a ú n p u e d e es-
» p i g a r e l P . C o l l ; p e r o d o n d e é l m i s i o n a a 
» a m í n o m e q u e d a q u e e s p i g a r » . P r e g u n t a - . 
d o p o r e l c i t a d o V . P . C l a r e t d e d o n d e saca-
b a l o s s e r m o n e s , l e c o n t e s t ó , c o n l a candidez 
d e n i ñ o , m o s t r á n d o l e u n d í p t i c o , q u e t e n i a ' 
l a s i m á g e n e s d e l a S a n t í s i m a T r i n i d a d y de 
l a V i r g e n d e l o s D o l o r e s : « D e a q u í . » 

E l U m o . O b i s p o d e U r g e l , S r . G u a r d i o l a , 
h a c í a m e r e c e d í s i m o s e l o g i o s d e l a v i r t u d del 
c e l o s o P . C o l l y d e c í a : « D i o s n o s d é muchos 
h o m b r e s A p o s t ó l i c o s c o m o el P . C o l l y Dios 
n o s v o l v e r á l a p a z , q u e t a n t o n e c e s i t a -
m o s . 

« E l E d o . P . N o f r e , c o m p a ñ e r o d e misio-
n e s e n c i e r t a s é p o c a s d e n u e s t r o h é r o e , de-
l a n t e d e l r e f e r i d o S r . O b i s p o , d i j o : « E l padre 
C o l l e s u n s a n t o m u y g r a n d e , y d u d o que 
n u e s t r o s i g l o h a y a p r o d u c i d o u n v a r ó n tan 
l l e n o d e a m o r d e D i o s y d e a m o r a l a s al-
m a s » E n o t r a o c a s i ó n d e c í a h a b l a n d o del 
m i s m o b e n d i t o P a d r e : « Y o n u n c a h e visto 
p r e d i c a d o r t a n f e r v o r o s o , t a n h u m i l d e v tan 
s i m p á t i c o y a l m i s m o t i e m p o t a n p r u d e n t e , 
q u e a r r a s t r a b a a t o d o s c u a n t o s l e o í a n y les 
g a n a b a p a r a D i o s . » 

M o d u l a b a l a v o z c o m o q u e r í a , l a q u e t e -
n í a c l a r a , y p e n e t r a n t e , q u e c o n m o v í a e l a u -
d i t o r i o d e u n m o d o a d m i r a b l e » . P o r t o d o lo 
c u a l n o e s d e e x t r a ñ a r , s e g ú n a f i r m ó e l c i t a -
d o S r . O b i s p o d e U r g e l , q u e h a s t a d e d i e z 
l e g u a s d e d i s t a n c i a , a c u d i e s e n l a s g e n t e s a 
o i r s u s s e r m o n e s , l o s q u e p r e d i c a b a t e n i e n d o 
s i e m p r e e l R o s a r i o e n l a m a n o y e l C r u c i f i j o 
e n e l p e c h o , q u e e s c o n d í a b a j o d e l a s o t a n a , 
c a s i s i e m p r e , a l b a j a r d e l p ù l p i t o o a l s a l u -
d e l a I g l e s i a . 

C A P Í T U L O I X 

Fundación de la Congregación de las 
Hermanas de la Anuncíala 

E n l a p r á c t i c a s e a p r e n d e l a d o c t r i n a 
p r á c t i c a , y , c o m o d i c e e l r e f r á n : e l q u e n a -
v e g a e n e l m a r , c u e n t a s u s p e l i g r o s . E n l o s 
d i e z y o c h o a ñ o s d e a p o s t o l a d o q u e l l e v a b a 
e l P . C o l l , h a b í a a p r e n d i d o n o s o l o l a s e n -
f e r m e d a d e s m á s o r d i n a r i a s d e l a s a l m a s , 
s i n o l a s e n f e r m e d a d e s c r ó n i c a s d e l a s o c i e -
d a d y , lo q u e e s m á s , l a s m e d i c i n a s m á s ef i -
c a c e s p a r a e x t i r p a r e s a s d o l e n c i a s q u e , a l 
p a r e c e r s e h a b í a n a p o d e r a d o d e l c e n t r o d e 
l a v i d a . L a f é e x t i n g u i d a p o r m u c h o s , v a c i -



l a n t e e n n o p o c o s y m u e r t a e n l a i n m e n s a 
m a y o r í a d e l o s p u e b l o s , a n u n c i a b a l a r u i n a 
d e l a s a l m a s . L a s i t u a c i ó n e r a d e s e s p e r a n t e . 
Q u e h a c e r p a r a s a l v a r d e l n a u f r a g i o , a tan-
t a s a l m a s q u e c o r r e n e l i n m i n e n t e p e l i g r o 
d e p e r d e r s e ? E l P . C o l l , s e p r o p u s o s a l v a r 
l a s i t u a c i ó n f o m e n t a n d o e l e s t a d o r e l i g i o s o ; 
a e s t e fin r e f r e s c ó e l a n t i g u o p e n s a m i e n t o 
q u e h a b í a c o n c e b i d o y a , c u a n d o e r a es tu -
d i a n t e , d e f u n d a r u n a C o n g r e g a c i ó n d o c e n t e 
c o n d i s t i n t o s f i n e s , q u e l o s m i e m b r o s d e e l la 
o b s e r v a s e n l a s r e g l a s d e l a T e r c e r a O r d e n 
d e S a n t o D o m i n g o , p a r a e d u c a r a l a s n i ñ a s ; 
y f o m e n t a r l a s v o c a c i o n e s r e l i g i o s a s s o b r e 
t o d o e n t r e a q u e l l a s j ó v e n e s q u e t e n i e n d o a p -
t i t u d e s p a r a l a e n s e ñ c i n z a , y v o c a c i ó n a l es-
t a d o r e l i g i o s o , 110 t e n í a n c a m p o n i m e d i o s 
p a r a e j e c u t a r l o . 

E n e l a ñ o 1 8 5 0 e m p e z ó a g e r m i n a r e n él 
d i c h o p e n s a m i e n t o y , p a r a d e s a r r o l l a r l e , ob-
t u v o d e l V i c a r i o P r o v i n c i a l d e A r a g ó n , F r a y 
D o m i n g o R o m a , e l 2 6 d e N o v i e m b r e d e l i n -
d i c a d o a ñ o , 1 8 5 0 , e l n o m b r a m i e n t o d e d i r e c -
t o r d e l a T e r c e r a O r d e n e n C a t a l u ñ a , c u y o 
n o m b r a m i e n t o l e d e s l i g ó , p o r c o m p l e t o , d e 
r e s i d i r e n u n s i t i o d e t e r m i n a d o , y f u é c o n s i -
d e r a d o p o r é l c o m o g r a c i a e s p e c i a l d e l c i e l o , 
q u e d e b í a c u l t i v a r . 

D e s d e e n t o n c e s d o s p e n s a m i e n t o s c r u z a n 
s i n c e s a r p o r s u m e n t e , d o s d e s e o s e m b a r g a n 
s u c o r a z ó n , d o s p o l o s l e a t r a e n : p r e d i c a r y 
f u n d a r : f u n d a r y p r e d i c a r ; p o r q u e c o n s i d e r a -
b a l a p r e d i c a c i ó n c o m o a u x i l i a r d e l a f u n -
d a c i ó n , y l a f u n d a c i ó n c o m o c o m p l e m e n t o 
d e l a p r e d i c a c i ó n . E l p r o y e c t o , h a b l a n d o h u -
m a n a m e n t e , e r a s o b r e h u m a n o , h a b l a n d o r e -
l i g i o s a m e n t e , e r a d i v i n o y c o m o t a l n o d e -
b í a c a r e c e r d e l o s s e l l o s q u e l l e v a n l a s o b r a s 
d e D i o s ; l a c o n t r a d i c c i ó n , c o m o m á s a d e l a n -
t e s e d i r á . 

E l o b j e t i v o d e l P . C o l l , a u n a n t e s ele i n s -
t a l a r l a p r i m e r a c a s a M a t r i z , e r a c u l t i v a r 
l a s v o c a c i o n e s r e l i g i o s a s y p r e p a r a r l a s p a r a 
c u a n d o l a D i v i n a P r o v i d e n c i a d i s p u s i e r a l a 
o p o r t u n i d a d d e d a r c o m i e n z o a l g r a n p r o -
y e c t o . 

L l e g ó l a h o r a y e l b u e n F u n d a d o r a l q u i -
l ó u n a p e q u e ñ a c a s a e n l a c i u d a d d e V i c h , 
e n l a c a l l e C a l i N o u , y r e u n i ó l a s s e i s p r i -
m e r a s p o s t u l a n t e s , e l d i a 1 5 o 1 6 d e A g o s t o 
d e 1 8 5 6 , s i e n d o O b i s p o e l S r . l i m o . A n t o n i o 
P a l a u , e l q u e h a b í a a u t o r i z a d o v e r b a l m e n t e 
a l P . C o l l p a r a h a c e r l a f u n d a c i ó n . 

A p e n a s s e d i ó e s t e p r i m e r p a s o , e l i n f i e r -
n o p u s o e n p i é d e g u e r r a t o d a s u a r t i l l e r í a -
p a r a d e s t r u i r a q u e l s a n t o h o g a r . L a s p a s i o -



n e s t o d a s s e d e s a t a r o n c o n t r a é l y s u santo 
F u n d a d o r , a p e l a n d o a l i n s u l t e , a ' l a calum-
n i a y h a s t a a l p ú b l i c o s a r c a s m o . A u n los 
í n t i m o s d e l P . C o l l s e r e t i r a r o n y lo dejaron 
s o l o . 

P o c o l e h u b i e r e i m p o r t a d o a q u e l l a es-
p a n t o s a s o l e d a d , s i n o h u b i e r a t e n i d o que 
s o s t e n e r v e r d a d e r a s l u c h a s h a s t a c o n las 
m i s m a s p e r s o n a s a f e c t a s a s u p e n s a m i e n t o ; 
p e r o a d v e r s a r i a s d e c i d i d a s y p ú b l i c a s d e su 
o p o r t u n i d a d . E n e f e c t o , e l S r . O b i s p o admi-
r a d o r c o n s t a n t e d e s u c e l o , d e s p u é s d e ha-
b e r l e d a d o e l p e r m i s o p a r a r e a l i z a r l a fun-
d a c i ó n , c u a n d o a c a s o c r e í a i m p o s i b l e q u e se 
v e r i f i c a s e , n o s e c o n t e n t ó c o n r e p r o b a r su 
p e n s a m i e n t o , s i n ó q u e h i z o c u a n t o h u m a n a -
m e n t e p u d o p a r a d e s t r u i r lo e d i f i c a d o pre-
t e x t a n d o q u e s u l i c e n c i a h a b í a s ido v e r b a l 
y q u e h a b í a e n l a c i u d a d s u f i c i e n t e n ú m e r o 
d e r e l i g i o s a s d e e n s e ñ a n z a y l e p r o h i b i ó que 
l a s H e r m a n a s l l e v a s e n e l s a n t o h á b i t o . No 
c o n t e n t o c o n e s t o l e l l a m ó a s u p r e s e n c i a y 
l e d i j o q u e d e s i s t i e s e y d i s p e r s a s e a l a s pos-
t u l a n t e s . E l P . C o l l c o n l a m a j e s t a d q u e la 
v i r t u d , l a b o n d a d y o p o r t u n i d a d d e l a c a u s a 
o f r e c í a , l e c o n t e s t ó : « I l u s t r í s i m o S e ñ o r , y 
s u s a l m a s ? q u e h a r e m o s d e s u s a l m a s ? » ' A l 
fin d e s p u é s d e s ú p l i c a s y r u e g o s a c c e d i ó el 

S r . O b i s p o a q u e c o n t i n u a s e n r e u n i d a s y 
v i s t i e s e n h á b i t o ; p e r o s i n t o c a . P a r a n o c o n -
t r a r i a r d i c h a d i s p o s i c i ó n e n v e z d e t o c a l l e -
v a b a n u n p a ñ u e l o b l a n c o c u a d r a d o q u e c u -
b r í a l a f r e n t e y c o l g a b a p a r a a t r á s a m o d o 
d e v e l o , y u n a e s c l a v i n a s o b r e l o s h o m b r o s . 
A s í e s t u v i e r o n l a s p r i m e r a s H e r m a n a s e n 
l o s o n c e m e s e s q u e v i v i e r o n e n l a c a s a d e l a 
c a l l e C a l i N o u . 

E l P . C o l l e n m e d i o d e a q u e l l a d e s e c h a 
b o r r a s c a n o d e s f a l l e c i ó ; a n t e s a l c o n t r a r i o , 
a l i e n t a a l a s r e c i é n l l e g a d a s , r e ú n e n u e v a s 
v o c a c i o n e s e n s u s m i s i o n e s y n o v e n a r i o s , 
f u n d a l a p r i m e r a c a s a filial e n R o d a y , a l 
e m p e z a r e l m e s d e E n e r o d e 1 8 5 7 s e a g r e -
g a n a l a r e c i e n t e C o n g r e g a c i ó n s i e t e c a s a s , 
c o n s u p e r s o n a l , d e r e l i g i o s a s S e r v i t a s . S m 
e m b a r g o , s e g u í a n l a s p r u e b a s , m á s e l P . 
C o l l c o n t i n u a b a i m p á v i d o , r e c l u t a n d o v o c a -
c i o n e s y c o n c i l i a n d o v o l u n t a d e s , c o m o g e n e -
r a l s e g u r o d e s u t r i u n f o . P o c o l e i m p o r t a b a n 
l o s j u i c i o s h u m a n o s ; l a s c o n t r a d i c c i o n e s e s -
t i m u l a b a n s u c e l o y c a d a d i a l l e g a b a n n u e -
v a s p o s t u l a n t e s a e n g r o s a r l a s filas d e l a 
n a c i e n t e C o n g r e g a c i ó n . 

E l P . C o l l s e g u í a m i s i o n a n d o y a s u r e -
g r e s o a V i c h , s i e m p r e i b a a c o m p a ñ a d o d e 
p o s t u l a n t e s . N o l e e r a d i f í c i l c a u t i v a r l o s 



á n i m o s : c o m o s i s a l i e s e d e é l a q u e l l a v i r t u d 
q u e , e n e x p r e s i ó n d e l E v a n g e l i o d i c e d e J e -
s u c r i s t o , s a n a b a a t o d o s . E n c i e r t a o c a s i ó n 
n u e v e j ó v e n e s s e c o m p r o m e t i e r o n e n L é r i -
d a a i r s e c o n e l b u e n f u n d a d o r h a s t a a V i c h , 
p a r a f o r m a r p a r t e d e u n a C o n g r e g a c i ó n q u e 
n o c o n o c í a n , y d e l a q u e n i s i q u i e r a h a b í a n 
o í d o h a b l a r . L a p a l a b r a , d e l P . C o l l , q u e h a -
b l a b a d e c o n v e n t o y d e j ó v e n e s q u e s e p r e -
p a r a b a n e n é l p a r a c o n s a g r a r s e a D i o s e n e l 
e s t a d o r e l i g i o s o y a l b i e n d e l p r ó j i m o p o r 
m e d i o d e l a e n s e ñ a n z a , f u é t o d a l a g a r a n t í a 
r e c i b i d a a l d e j a r p a d r e s , p a r i e n t e s , p a t r i a y 
t r a s l a d a r s e e n c o c h e a m á s d e t r e i n t a l e g u a s 
d e d i s t a n c i a . D u r a n t e e l t r a y e c t o e l P . C o l l , 
s e g ú n r e f e r í a u n a d e a q u e l l a s p o s t u l a n t e s , 
t u v o s i e m p r e e l R o s a r i o e n l a s m a n o s , l a s 
q u e l l e v a b a c r u z a d a s y c a s i s i e m p r e l o s o j o s 
b a j o s , o c e r r a d o s . A n t e s d e l l e g a r a V i c h 
r e z a m o s t o d o s l o s q u e e n e l c o c h e e s t á b a -
m o s e l s a n t o R o s a r i o , q u e e l P a d r e d i r i g í a 
e n v o z a l t a . 

S i g r a n d e s f u e r o n l a s t r i b u l a c i o n e s , g r a n -
d e s f u e r o n t a m b i é n l o s c o n s u e l o s . N o s o l o e l 
S e ñ o r d i ó p l e n a s e g u r i d a d - d e q u e a q u e l 
- a r b o l i t o , c o m o é l l l a m a b a a l a C o n g r e g a c i ó n 
s e c o n v e r t i r í a , c o n e l t i e m p o , e n á r b o l c o r -
p u l e n t o y q u e d e s a f i a r í a l a s i r a s d e l o s m á s 

t r e m e n d o s h u r a c a n e s y a l b e r g a r í a e n t r e s u s 
r a m a s a l o s p á j a r o s d e l c i e l o ; n o s o l o l e i n -
f u n d i ó i n d e s c r i p t i b l e p a z p a r a s o b r e l l e v a r 
h a s t a c o n a l e g r í a , t a n h o r r i b l e y p r o l o n g a d a 
p e r s e c u c i ó n ; s i n o q u e r e c a b ó d e l c i e l o s e ñ a -
l e s e v i d e n t e s d e q u e l a P r o v i d e n c i a d i v i n a 
y l a V i r g e n S a n t í s i m a s e h a b í a n e n c a r g a d o 
d e l c u l t i v o d e l t i e r n o y c o m b a t i d o a r b o l i t o ; 
p o r e s t o , e l P a d r e a n i m a b a a l a s H e r m a n a s 
y l a s d e c í a , c o n t o n o p e r s u a s i v o : « N o t e m a n , 
» n i s e a p u r e n p o r n a d a : c u a n t a m á s p e r s e -
c u c i ó n m e j o r , p o r q u e c o m o e s t o d o o b r a d e 
» D i o s t o d o s e s o p o r t a r á . S í , s í , d e c í a é l , 
» p r o s p e r a r á ; s i , p r o s p e r a r á m u c h o , a p e s a r 
» d e l o s o b s t á c u l o s q u e s e p o n g a n » . 

L o s q u e m á s a d e l a n t e v i e r o n e l d e s a r r o -
l l o d e l a C o n g r e g a c i ó n n o a c e r t a b a n a e x p l i -
c a r e l s a n t o t e s ó n e i l i m i t a d a c o n f i a n z a y 
a b s o l u t a s e g u r i d a d d e l h u m i l d e F u n d a d o r , y 
s e v i e r o n p r e c i s a d o s a c o n f e s a r q u e a l g o 
m á s q u e h u m a n o i n t e r v i n o e n l a f u n d a c i ó n , 
y a u n l o s q u e n o f u e r o n t e s t i g o s d e a q u e l l a s 
p r i m e r a s d i f i c u l t a d e s , n o a c e r t a b a n a e x p l i -
c a r c o m o p u d o s a l i r a d e l a n t e , c o m o c o n g r a -
c i a l o e x p r e s a b a u n S a c e r d o t e d i c i e n d o : 
« N u e s t r o b u e n P . C o l l c o n c u a t r o c e n t a v o s 
y c u a t r o C h i q u i l l a s h a f u n d a d o u n g r a n I n s -
t i t u t o » . 



C A P Í T U L O X 

VIRTUDES DEL PADRE COLL 

Virtud de la Fe' 
E n l o s h o m b r e s l a s a n t i d a d n o h a n a c i d o 

n i e s p r o d u c t o d e l a s f u e r z a s n a t u r a l e s ; s i n o 
q u e s e a d q u i e r e , c r e c e y d e s a r r o l l a b a j o l a 
a c c i ó n d e l a g r a c i a , p r i n c i p i o s o b r e n a t u r a l 
q u e p e n e t r a e l s e r h u m a n o , l e t r a n s f o r m a y 
c o n f i e r e v i r t u d p a r a e l e v a r s e h a s t a l a c o n -
s e c u c i ó n d e l m i s m o D i o s , n o s ú b i t a s i n o t r a -
b a j o s a y l e n t a m e n t e . 

L o s s a n t o s s o n l o s a r t i s t a s d e l o r d e n m o -
r a l y n o t r a b a j a n s o b r e m a t e r i a f r á g i l , s i n ó 
s o b r e u n a l m a i n c o r r u p t i b l e e i n m o r t a l ; e l 
s a n t o n o e s m á s q u e l a c o p i a d e u n m o d e l o , 
J e s u c r i s t o , q u e s e i m p o n e a t o d o s s u s h á b i -
t o s y a t o d a s s u s a c c i o n e s . A l a i m i t a c i ó n 
d e J e s u c r i s t o d e b e m o s e s a a d m i r a b l e v a r i e -
d a d d e fisonomías e s p i r i t u a l e s t a n b i e n d e f i n i -
d a s , c o n q u e s e h o n r a e l m u n d o c r i s t i a n o . 

N u e s t r o P . C o l l , c o m o h á b i l a r t i s t a m o r a l , 
c o p i ó e n s u a l m a l a s v i r t u d e s d e l o s S a n t o s 
y p a r e c e p u s o e s p e c i a l c u i d a d o e n a c u m u l a r 
l a s q u e f o r m a n e s p e c i a l e s fisonomías, t a l e s 
c o m o : E l a p o s t o l a d o e n s u a r d i e n t e a m o r a 
l a v e r d a d , s u c e l o , s u m i s e r i c o r d i a , s u p a -

c i e n c i a , s u s e n e r g í a s , s u d e s i n t e r é s , s u i n m o -
l a c i ó n ; e l m a g i s t e r i o c o n s u r e s p e t o a l a s e n -
s e ñ a n z a s r e c i b i d a s y s u s e d p o r t r a s m i t i r l a s -
e n s u n a t i v a p u r e z a , e l m a r t i r i o l e n t o c o n s u s 
s a l t o s d e a l e g r í a y s u s p a s o s firmes y s e g u -
r o s , l a e n f e r m e d a d , o f r e c i é n d o s e c o m o v í c t i -
m a e x p i a t o r i a e t c . , e t c . 

E l P . C o l l c o n s u p r e d i c a c i ó n y c o n d u c t a 
c o n f e s a b a l a l l a m a d a n e c e d a d d e l E v a n g e l i o : 
n o s o l o h a c i a f r e c u e n t e s a c t o s d e f é y l o s r e c o -
m e n d a b a t a m b i é n a l a s H e r m a n a s , s i n ó q u e 
a l p r e d i c a r i n f u n d í a t a l c l a r i d a d a l o s o y e n -
t e s , q u e d e s a p a r e c í a n t o d a s s u s d u d a s , c o m o 
s e d i j o e n o t r o l u g a r . 

A q u e l l a f é t a n g r a n d e q u e i n f u n d í a e n 
e l c o n f e s o n a r i o , e n l a s c o r r e c c i o n e s y c o l o -
q u i o s p r i v a d o s n o i b a a c o m p a ñ a d a d e l t e m o r 
s e r v i l , q u e h u y e d e l p e c a d o p a r a e v i t a r e l 
j u i c i o d i v i n o y l o s m a l e s d e e s t a o d e l a 
o t r a v i d a ; i b a s e g u i d a m á s b i e n d e u n a m o r 
filial, q u e t e m e s e p a r a r s e d e D i o s c o m o d e 
b i e n i n f i n i t o , i n m e n s o y a l t í s i m o , c u y a s e p a -
r a c i ó n o c u y a p é r d i d a e s e l p e o r d e l o s m a -
l e s . A s í t a m b i é n , a q u e l l a p u r e z a d e c o r a z ó n 
q u e t a n s i m p á t i c a l a h a c í a a l a u d i t o r i o y 
t a n i n d i f e r e n t e a c u a n t o n o c o n d u j e s e a l 
r e i n o d e D i o s y s u j u s t i c i a , s o l o p o d í a s e r 

e f e c t o d e a q u e l l a f é q u e , c o m o d e c í a e l P r í n -
5 



c i p e d e l o s A p ó s t o l e s : « P u r i f i c a l o s c o r a z o n e s » . 

E l P . C o l l t e n i a o d i o a l o s v i c i o s o p u e s t o s 
- a l a f é y p e r s e g u í a s i n t r e g u a n i c u a r t e l a l a 
i n c r e d u l i d a d , q u e s e o p o n e a l a f é i n t e r i o r , 
a l a b l a s f e m i a q u e s e o p o n e a l a f é e x t e r i o r , 
y a l a i g n o r a n c i a y e s t u p i d e z q u e s e o p o n e n 
a l o s d o n e s d e e n t e n d i m i e n t o y d e c i e n c i a . 
S a c r i f i c ó l o s m e j o r e s a ñ o s d e s u v i d a y e l 
p o r v e n i r r i s u e ñ o q u e l a s d i g n i d a d e s e c l e s i á s -
t i c a s l e p r o m e t í a n y l a t r a n q u i l i d a d r e p o s a -
d a d e l a v i d a p r i v a d a , p o r d e f e n d e r lo s 
f u e r o s d e l a f é , v i l l a n a m e n t e d e s c o n o c i d o s 
y h o l l a d o s p o r t a n t o s i n f i e l e s , h e r e j e s y 
a p ó s t a t a s d e s u s i g l o . 

A c o m b a t i r d i c h o s a d v e r s a r i o s m o r t a l e s 
d e l d e p ó s i t o d e f é o r d e n ó c u a n t o p e n s ó , 
c u a n t o h i z o y c u a n t o d e j ó - d e h a c e r . P o r eso 
p r e d i c a , c a t e q u i z a , m i s i o n a , c o n f i e s a , f u n -
d a l a C o n g r e g a c i ó n d e H e r m a n a s D o m i n i c a s , 
q u e m á s a d e l a n t e é l m i s m o b a u t i z a c o n e l 
n o m b r e d e « L a A n u n c i a t a » e n r e c u e r d o d e l 
p r i m e r m i s t e r i o d e l S a n t í s i m o R o s a r i o . (S in 
e m b a r g o , l a C o n g r e g a c i ó n , e s p e c i a l m e n t e 
e n C a t a l u ñ a , e s m u y c o n o c i d a p o r e l n o m b r e 
d e H e r m a n a s d e l P . C o l l ) . 

P o r l a f é v i v e e l j u s t o , p o r l a f é s e sus -
t e n t a l a e s p e r a n z a y s e e n g e n d r a l a c a r i d a d : 
p o r l a f é e m p e z a b a s u s s e r m o n e s e l P . Col l 

y a f o r m a r y r e f o r z a r a l a f é l o s o r d e n a b a . 

C A P Í T U L O X I 

Virtud de la Paciencia 

S e g ú n q u e d a d i c h o a l t r a t a r d e l p r i n c i -
p i o d e l a F u n d a c i ó n d e l a C o n g r e g a c i ó n , 
f u e r o n i n c o n t a b l e s y g r a n d e s l a s t r i b u l a c i o -
n e s q u e e l s i e r v o d e D i o s P . C o l l e x p e r i m e n -
t ó , p u e s t o q u e d e s d e e l S r . O b i s p o d e V i c h 
h a s t a l o s C a n ó n i g o s y s i m p l e s c l é r i g o s ; d e s d e 
l a s g e n t e s d e s p r e o c u p a d a s h a s t a l o s m á s 
í n t i m o s d e l P a d r e , s e c o n j u r a r o n c o n t r a s u 
o b r a y l e a c u s a b a n d e t e m e r a r i o : d e c í a n q u e 
a q u e l l o n o t e n í a f u n d a m e n t o p o r s e r o b r a d e 
u n p o b r e C a p e l l á n , y n o f a l t ó q u i e n l e d i j e s e 
a l m i s m o P a d r e , q u e a q u e l l o e r a u n a t e n t a -
c i ó n d e l d e m o n i o . E s t a p e r s e c u c i ó n , c a p a z 
p o r s í s o l a d e p e r t u r b a r o t r o á n i m o q u e é l 
s u y o , s e a c r e c e n t ó a m e d i d a q u e s e a u m e n -
t a b a e l p e r s o n a l , p o r l a e s c a s e z d e r e c u r s o s . 
R e c u é r d e s e q u e t u v o q u e s o p o r t a r é l s o l o 
t o d a a q u e l l a b a r a h u n d a d e o b s t á c u l o s , d i c h o s 
y a t e n c i o n e s , y e s t o 110 p o r a l g u n a s s e m a n a s , 
s i n o m e s e s y p u e d e d e c i r s e , a ñ o s , c o s a q u e 
d e s p u é s é l p o n d e r a b a d i c i e n d o : « A l p r i n c i p i o 
» m e d e j a r o n s o l o , a h o r a t o d o s q u i e r e n m a n d a r ; 



» p e r o a h o r a e s p r e c i s a m e n t e c u a n d o q u i e r o 

» e s t a r s o l o » . 

P o r lo r e f e r i d o s e p u e d e p o n d e r a r q u e 
c ú m u l o d e p a c i e n c i a n e c e s i t a b a p a r a a c a l l a r 
a q u e l l a m a l e d i c e n c i a y h a c e r f r e n t e a t a n t o s 
c o m o s e e m p e ñ a b a n e n e c h a r p o r t i e r r a l a 
n a c i e n t e I n s t i t u c i ó n . P u e s b i e n , e n a q u e l l a 
d e s h e c h a b o r r a s c a l l e v ó é l s o l o a p u e r t o s e -
g u r o l a p e q u e ñ a e m b a r c a c i ó n , s i n h a b e r 
e x h a l a d o s i q u i e r a u n s u s p i r o , s i n d a r u n a 
m u e s t r a d e i m p a c i e n c i a , s i n e l m e n o r d e s a -
l i e n t o . 

A l r e c o r d a r l e d e s p u é s , lo q u e h a b í a s u -
f r i d o d e c í a ; « q u e c o n m i r a r a l c i e l o , t o d o l o 
e n c o n t r a b a f á c i l . » 

A l "poco t i e m p o d e h a b e r f u n d a d o l a C o n -
g r e g a c i ó n f u é a t a c a d o d e u n a g r a v e e n f e r -
m e d a d , l a q u e p u s o e n p e l i g r o s u e x i s t e n c i a . 
A l c o n o c e r l a g r a v e d a d e n q u e s e e n c o n t r a b a 
r e c u r r i ó a M a r í a S a n t í s i m a y l e s s u p l i c ó q u e 
s e d i g n a s e t o m a r b a j o s u p r o t e c c i ó n m a t e r -
n a l a s u s b u e n a s H e r m a n a s . D e s d e e n t o n c e s 
y a n o p e n s ó e n o t r a c o s a m á s , s i n o q u e s e 
c u m p l i e s e e n é l l a v o l u n t a d d e D i o s . 

E n c a s i t o d a s l a s f u n d a c i o n e s q u e h a c í a 
t e n í a q u e e j e r c i t a r l a p a c i e n c i a g r a n d e m e n -
t e , s o b r e t o d o e n a q u e l l a s q u e r e s u l t a r o n 
d e s p u é s m á s ú t i l e s a l a s a l v a c i ó n d e l a s 

a l m a s . N u n c a s e a p u r a b a p o r s i n o a s i s t í a n 
- c r e c i d o n ú m e r o d e n i ñ a s a l o s c o l e g i o s d e l a s 
H e r m a n a s , y , s i a l g u n a v e z é s t a s s e l a m e n -
t a b a n p o r e l l o l a s d e c í a : « N o s e q u e j e n d e 
e s o , q u é j e n s e d e q u e n o p u e d e n e n s e ñ a r a 
a m a r a D i o s , ¡ ¡ P o b r e s n i ñ a s ! ! ! 

L a g r a n p a c i e n c i a q u e t e n i a l e d a b a 
e n e r g í a p a r a s o b r e l l e v a r l a s c o n t r a d i c c i o n e s 
q u e , a d i a r i o s e l e o f r e c í a n y n o c e d í a e n l a 
e j e c u c i ó n d e c u a n t o e n t e n d í a s e r d e m a y o r 
g l o r i a d e D i o s y p r o v e c h o d e l a s a l m a s . 
P o r e s t o , c o m o e l A p ó s t o l , e j e r c í a s u a p o s t o -
l a d o e n t r a b a j o y m i s e r i a , e n m u c h a s v i g i -
l i a s , e n h a m b r e y s e d , e n m u c h o s a y u n o s , 
e n f r í o y d e s n u d e z , c o n p e l i g r o s e n l o s c a m i -
n o s , y e n lo s r í o s , p e l i g r o s d e l a d r o n e s , d e 
p a r i e n t e s , d e e x t r a ñ o s ; e n l a s o l e d a d , e n l o s 
p o b l a d o s y p e l i g r o s p o r f a l s o s h e r m a n o s , s i n 
e m b a r g o , n o d e s m a y a ; v u e l a e n a l a s d e 
c a r i d a d d o n d e m a y o r e s l a n e c e s i d a d , y , 
c o m o s i a o t r o s s e p e r t e n e c i e s e y 110 a é l , e s 
e l p r i m e r o e n l e v a n t a r s e y e l ú l t i m o e n a c o s -
t a r s e , e l p r i m e r o e n e l t r a b a j o y e l ú l t i m o 
e n e l d e s c a n s o , e l p r i m e r o e n l a s f u n c i o n e s 
r e l i g i o s a s , e n e l c o n f e s o n a r i o , e n a v a n z a r 
c o n e l e s t a n d a r t e en a r b o l a d o e n t r e l a s t u r -
b a s , d i s p u e s t a s a l i n s u l t o , q u e q u i e r e n i m -
p e d i r l a p r e d i c a c i ó n d e l a M i s i ó n ; e l p r i m e r o 



e n h a c e r lo q u e a c o n s e j a y p r e d i c a y 
e l p r i m e r o e n c o n t e s t a r , c o m o e l A p ó s -
t o l , a l o s q u e l e a c o n s e j a n q u e n o h a g a 
e l s e r m ó n q u e l e f u e r e e n c o m e n d a d o , p o r el 
p e l i g r o q u e o f r e c í a . « Y o e s t o y d i s p u e s t o , n o 
s o l o a s e r a p r i s i o n a d o , s i n o a m o r i r p o r D i o s 
y p o r l a s a l m a s » . Y s u b e a l p ú l p i t o , d a u n a 
m i r a d a a l a u d i t o r i o , y e m p i e z a e l s e r m ó n 
c o n e s t a s a n g u s t i o s a s p a l a b r a s . « P o b r e s 
m a d r e s ¡ ¡ ¡ p o b r e s h i j o s ! ! ! p o b r e s e s p o s a s ! ! ! 
L a c o n m o c i ó n s e a p o d e r ó d e l a u d i t o r i o y 
a p e n a s q u i e r e c o n t i n u a r , e l l l a n t o a p a g a e l 
e c o d e s u v i b r a n t e v o z . ( S e t r a t a b a d e u n a 
o r a c i ó n f ú n e b r e y f u n e r a l p o r l o s m u c h o s 
q u e h a b í a u m u e r t o e n l a r e f r i e g a e n t r e 
d i s t i n t o s b a n d o s . ) E l s e r m ó n p r o d u j o i n e s p e -
r a d o s e f e c t o s l o s á n i m o s a n t e s t a n e n c a r n i -
z a d o s , s e a m a n s a r o n , c e s a r o n l o s o d i o s y l a 
p a z s e n t ó d e n u e v o s u s r e a l e s e n t r e l o s 
h a b i t a n t e s d e a q u e l l a d e s g r a c i a d a V i l l a . 

C A P Í T U L O X I I 

Sobre la virtud de la pobreza. 

A n t e s d e l a n z a r s e a l s a g r a d o m i n i s t e r i o 
a t e s o r ó e l P . C o l l , l a s e x p e n s a s e x i g i d a s a 
t o d o A p ó s t o l p o r n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o 

c u a n d o d i j o : «Si a l g u n o n o r e n u n c i a r e t o d a s 
l a s c o s a s q u e p o s e e n o p u e d e s e r m i d i s c í -
p u l o : 110 l l e v e i s n a d a p a r a e l c a m i n o , n i 
b á c u l o , n i m a l e t a , n i p a n , n i d i n e r o , 111 d o s 
t ú n i c a s » . A m b a s c o s a s c u m p l i ó e l P . C o l l a 
e j e m p l o d e n u e s t r o P a d r e S a n t o D o m i n g o ; 
p u e s t o d o e l t i e m p o q u e v i v i ó n i t u v o n a d a , 
n i l e f a l t ó n a d a , n i q u i s o n a d a ; m a s a n t e s 
s i e n d o p o b r e , r e m e d i ó a m u c h o s p o b r e s . 
E l m i s m o e x p l i c a b a c o m o s i e m p r e h a b í a s i d o 
p o b r e . C u a n d o e m p e z ó l a p r e d i c a c i ó n h a b í a 
r e u n i d o a l g ú n d i n e r o ; v i n i é n d o l e u n d í a 
g a n a s d e c o n t a r l o , l e a s a l t ó , m i e n t r a s lo 
m i r a b a , e s t e p e n s a m i e n t o : T ú n o v a s b i e n ; y 
d e s d e a q u e l d í a p r e d i c ó s i e m p r e d e b a l d e , 
h a s t a q u e f u n d ó l a C o n g r e g a c i ó n , p u e s e n -
t o n c e s c o b r a b a lo q u e l e d a b a n , p a r a q u e 
l a s H e r m a n a s t u v i e s e n a l g o p a r a c o m e r . 

C u a n d o s e r e t i r ó a V i c h t u v o e n s u c a s a , 
c o m o p e n s i o n i s t a s , a a l g u n o s e s t u d i a n t e s 
p o b r e s . F o r m a b a e l e q u i p o d e l h o g a r ; l a 
c a m a , l i b r e r í a , d o s s i l l a s , u n a m e s a , u n 
C r u c i f i j o , u n a i m a g e n d e S a n F r a n c i s c o d e 
P a u l a , c u y o n o m b r e é l l l e v a b a , y u n d í p t i c o , 
q u e c o n s e r v ó , c o n l a s i m á g e n e s d e l a S a n t í -
s i m a T r i n i d a d y l a V i r g e n d e l o s D o l o r e s . 
V e s t í a l i m p i o y a s e a d o , p e r o p o b r e . N o t e m a 
m á s q u e u n a s o t a n a , l a c u a l e r a d e e s t a m e -



ñ a , u n m a n t e o r e m e n d a d o d e t a n t o u s o , y 
u n o s z a p a t o s v i e j o s y r e m e n d a d o s . S u s o b r i -
n a , q u e e r a l a q u e lo c u i d a b a , l e l a v a b a la 
s o t a n a p o r l a t a r d e , a l a n o c h e c e r , a fin de 
t e n e r l a l i s t a p o r l a m a ñ a n a d e l d í a s i g u i e n t e . 

E l a s p e c t o d e s u c a s a q u e d a i n d i c a d o , el 
d e l a p r i m e r a C a s a - M a t r i z d e l a s H e r m a n a s , 
s i t u a d a , c o m o e s s a b i d o , e n l a c a l l e C a l i 
N o u , p r e d i c a b a m á s q u e p o b r e z a ; p u e s , e n 
e l a ñ o 1 8 5 7 , s o l o h a b í a t r e s c a m a s v i e j a s : 
e n e l c o m e d o r , u n b a n c o y u n a t a b l a g i r a t o -
r i a h a c i a a r r i b a , q u e s e r v í a d e m e s a , e n 
m e d i o u n C r u c i f i j o y d e t r á s d e l c o m e d o r 
u n a p i e z a c o n d o s c a m a s . E n e l o t r o p i s o 
e s t a b a e l d e s v á n , q u e s e u t i l i z a b a p a r a s a l a 
d e l a b o r , s i n n i n g ú n c u a d r o n i a d o r n o . C a d a 
u n a d e l a s p o s t u l a n t e s s e s e r v í a d e l a r o p a 
q u e h a b í a t r a í d o . E r a t a n a m a n t e d e t o d o 
c u a n t o o l í a a p o b r e z a q u e , h a s t a r e p r o b a b a 
l o s c u a d r o s b o r d a d o s , a ú n c u a n d o s e h i c i e s e n 
p a r a a p r e n d e r , p o r q u e , d e c í a , t e m í a q u e p o r 
a h í e m p e z a s e e l p u r g a t o r i o . 

L a s e g u n d a C a s a - M a d r e , c a l l e d e Ca-
p u c h i n o s , e r a t a n h u m i l d e p o b r e y o s c u r a 
q u e a l l l e g a r a l g u n a s p o s t u l a n t e s s e a s u s t a -
b a n ; p e r o e l P a d r e l a s a n i m a b a r e c o r d á n d o -
l e s l a p o b r e z a d e l a c a s i t a d e N a z a r e t y 
c o n t a b a c o m o t o d o s l o s A p ó s t o l e s y n u e s t r o 

P . S a n t o D o m i n g o h a b í a n s i d o p o b r e s . 
Q u e r í a q u e l a s H e r m a n a s e s t u v i e s e n d e s -

p r e n d i d a s d e l d i n e r o . P a r a c u m p l i r é l m i s m o 
c u a n t o e n s e ñ a b a , e n t r e g a b a c u a n t o r e c i b í a 
d e s u t r a b a j o , y p e d í a l o q u e n e c e s i t a b a : 
n o s e r e s e r v a b a a b s o l u t a m e n t e n a d a p a r a s i , 
d e t a l s u e r t e q u e c u a n d o e s t a b a e n l a C a s a -
M a t r i z , d e p e n d í a e n t e r a m e n t e d e lo q u e l a 
M a d r e P r i o r a l e d a b a , y e n l a s c a s a s filiales 
s e c o n t e n t a b a e n p e d i r p a r a s í , u n p o c o d e 
c h o c o l a t e y u n p o c o d e p a n . E n o b s e q u i o d e 
l a s a n t a p o b r e z a n o s e d e s d e ñ a b a d e r e c o g e r 
s i v e í a a l g u n a c o s a e n e l s u e l o q u e p u d i e s e 
s e r ú t i l , c o m o a g u j a s , a l f i l e r e s , c e r i l l a s , e t c . 
E n s u s c a r t a s o r d i n a r i a s n o s o l í a g a s t a r m a s 
q u e m e d i a h o j a d e p a p e l y é s t e s e n c i l l o . 

E n l a C a s a - M a t r i z c o m í a s i e m p r e c o n 
c u c h a r a d e m a d e r a y d e lo m i s m o q u e co -
m í a n l a s H e r m a n a s y , s i a l g u n a v e z , 
h a c i é n d o l e m u c h a v i o l e n c i a a d m i t í a a l g o 
d i f e r e n t e lo r e p a r t í a e n t r e l a s m i s m a s H e r -
m a n a s , p r e f i r i e n d o a l a s e n f e r m a s o d e l i c a -
d a s . E n t o d o s e fijaba p a r a e n s e ñ a r l a p r a c -
t i c a d e l a s a n t a p o b r e z a , d e c í a u n a H e r m a -
n a c o n t e m p o r á n e a s u y a . « C u a n d o l a l u z d e l 
» c a n d i l e s t a b a m u y a l t a n o s l a h a c i a b a j a r 
» u n p o c o y a ñ a d í a . « C u i d a d o c o n l a s a n t a 
» p o b r e z a » . P a r a e c o n o m i z a r f ó s f o r o s h a c i a 



q u e f u é s e m o s a p r e n d e r l a l u z c o n o t r a q u e 

h u b i e r a . 

C u a n d o i n s t a l a b a a l g u n a c a s a filial e n -

c a r g a b a s i e m p r e l a p r á c t i c a d e l a s a n t a 

p o b r e z a , l o m i s m o h a c i a c u a n d o l a s v i s i t a b a 

y p r e g u n t a b a s i f a l t a b a a l g o a l a s H e r m a n a s . 

N o q u e r í a q u e s e c o n f u n d i e s e l a v i r t u d d e l a 

p o b r e z a c o n e l v i c i o d e l a t a c a ñ e r í a , q u e 

e s m u y d i f e r e n t e u n a c o s a d e l a o t r a . 

N u n c a f a l t ó l o n e c e s a r i o a l a s H e r m a n a s , 

s e g ú n p r e d i j o e l b u e n F u n d a d o r a s e g u r a n d o 

q u e : « A n t e s f a l t a r í a p a r a é l q u e p a r a l a s 

H e r m a n a s » . D e c í a q u e a l m o r i r n o q u e r í a 

d e j a r d e u d a s ; p e r o t a m p o c o c o s a s s u p e r f l u a s . 

F u é d e h e c h o y d e v o l u n t a d p o b r e , p u e s t o 

q u e n a d a t e n í a , y c u a n d o m u r i ó e n e l A s i l o -

H o s p i t a l d e S a c e r d o t e s , t e n í a q u e s e r v i r s e 

d e l o q u e l e l l e v a b a n l a s H e r m a n a s , a s í 

c o m o d e l o s c u i d a d o s d e a q u e l l a s a n t a c a s a . 

C A P Í T U L O X I I I 

Virtud de la Castidad 

E s t a n d o p a r a m o r i r n u e s t r o P a d r e S a n t o 

D o m i n g o h i z o l l a m a r a t o d o s s u s r e l i g i o s o s 

q u e c o m p o n í a n l a n u m e r o s a y e d i f i c a n t e Co-

m u n i d a d d e B o l o n i a . D e s p u é s d e e x h o r t a r l o s 

a l a m o r d e D i o s y a l a e x a c t a o b s e r v a n c i a 

d e l a s C o n s t i t u c i o n e s , t e r m i n a d a l a r e c o m e n -

d a c i ó n d e l a l m a , l e s d i j o e s t a s p a l a b r a s : 

« H e r m a n o s c a r í s i m o s , p o r g r a c i a e s p e c i a l d e 

» D i o s h e c o n s e r v a d o h a s t a e s t e m o m e n t o i n -

t a c t a l a v i r g i n i d a d : s i v o s o t r o s l a c u l t i v á i s 

» s a n t a m e n t e , c o n l a p u r e z a d e v i d a y c o n 

» o l o r d e b u e n a f a m a , s e r e i s p r o m o v i d o s d e 

» u n m o d o a d m i r a b l e e n l o s p u e b l o s » . E s t a 

b e l l a c o n f e s i ó n y e s t a f e r v o r o s a r e c o m e n d a -

c i ó n d e l P a d r e S a n t o D o m i n g o s e h a n t r a s -

m i t i d o c o m o p o r h e r e n c i a a s u s h i j o s , l l e -

g a n d o a s e r l a c a s t i d a d u n o d e l o s d i s t i n t i -

v o s d e l a O r d e n d e P r e d i c a d o r e s . 

E l P . C o l l , c o m o f e r v o r o s í s i m o h i j o d e l 

P . S a n t o D o m i n g o v p a d r e e s p i r i t u a l d e t a n -

t a s v í r g i n e s n o d e s c u i d ó a q u e l l a r e c o m e n d a -

c i ó n , a n t e s b i e n t o d a s u v i d a m a n i f e s t ó q u e 

t e n í a u n a m o r y c u i d a d o e s p e c i a l í s i m o a l a 

v i r t u d a n g e l i c a l d e l a c a s t i d a d , l l a m a d a p o r 

S a n P a b l o Santidad, p o r J e s u c r i s t o Celestial 
y Angélica. D e s d e n i ñ o f u é t a n r e c a t a d o q u e 

n o s u f r í a n a d a q u e r e m o t a m e n t e p u d i e r a 

m a n c i l l a r l a ; d e c o r i s t a r e p r e n d í a s i o í a a l -

g u n a e x p r e s i ó n q u e d e a l g ú n m o d o a e l l a 

a l u d í a ; y e n l o s a ñ o s d e s u s a g r a d o m i n i s t e -

r i o , n a d i e p u d o a d v e r t i r e n é l , e l m e n o r d e s -

l i z e x t e r i o r , a n t e s b i e n s u s p a l a b r a s e r a n 



q u e f u é s e m o s a p r e n d e r l a l u z c o n o t r a q u e 

h u b i e r a . 

C u a n d o i n s t a l a b a a l g u n a c a s a filial e n -

c a r g a b a s i e m p r e l a p r á c t i c a d e l a s a n t a 

p o b r e z a , l o m i s m o h a c í a c u a n d o l a s v i s i t a b a 

y p r e g u n t a b a s i f a l t a b a a l g o a l a s H e r m a n a s . 

N o q u e r í a q u e s e c o n f u n d i e s e l a v i r t u d d e l a 

p o b r e z a c o n e l v i c i o d e l a t a c a ñ e r í a , q u e 

e s m u y d i f e r e n t e u n a c o s a d e l a o t r a . 

N u n c a f a l t ó l o n e c e s a r i o a l a s H e r m a n a s , 

s e g ú n p r e d i j o e l b u e n F u n d a d o r a s e g u r a n d o -

q u e : « A n t e s f a l t a r í a p a r a é l q u e p a r a l a s 

H e r m a n a s » . D e c í a q u e a l m o r i r n o q u e r í a 

d e j a r d e u d a s ; p e r o t a m p o c o c o s a s s u p e r f i u a s . 

F u é d e h e c h o y d e v o l u n t a d p o b r e , p u e s t o 

q u e n a d a t e n í a , y c u a n d o m u r i ó e n e l A s i l o -

H o s p i t a l d e S a c e r d o t e s , t e n í a q u e s e r v i r s e 

d e l o q u e l e l l e v a b a n l a s H e r m a n a s , a s í 

c o m o d e l o s c u i d a d o s d e a q u e l l a s a n t a c a s a . 

C A P Í T U L O X I I I 

Virtud de la Castidad 

E s t a n d o p a r a m o r i r n u e s t r o P a d r e S a n t o 

D o m i n g o h i z o l l a m a r a t o d o s s u s r e l i g i o s o s 

q u e c o m p o n í a n l a n u m e r o s a y e d i f i c a n t e Co-

m u n i d a d d e B o l o n i a . D e s p u é s d e e x h o r t a r l o s 

a l a m o r d e D i o s y a l a e x a c t a o b s e r v a n c i a 

d e l a s C o n s t i t u c i o n e s , t e r m i n a d a l a r e c o m e n -

d a c i ó n d e l a l m a , l e s d i j o e s t a s p a l a b r a s : 

« H e r m a n o s c a r í s i m o s , p o r g r a c i a e s p e c i a l d e 

» D i o s h e c o n s e r v a d o h a s t a e s t e m o m e n t o i n -

t a c t a l a v i r g i n i d a d : s i v o s o t r o s l a c u l t i v á i s 

» s a n t a m e n t e , c o n l a p u r e z a d e v i d a y c o n 

» o l o r d e b u e n a f a m a , s e r e i s p r o m o v i d o s ^ d e 

» u n m o d o a d m i r a b l e e n l o s p u e b l o s » . E s t a 

b e l l a c o n f e s i ó n y e s t a f e r v o r o s a r e c o m e n d a -

c i ó n d e l P a d r e S a n t o D o m i n g o s e h a n t r a s -

m i t i d o c o m o p o r h e r e n c i a a s u s h i j o s , l l e -

g a n d o a s e r l a c a s t i d a d u n o d e l o s d i s t i n t i -

v o s d e l a O r d e n d e P r e d i c a d o r e s . 

E l P . C o l l , c o m o f e r v o r o s í s i m o h i j o d e l 

P . S a n t o D o m i n g o y p a d r e e s p i r i t u a l d e t a n -

t a s v í r g i n e s n o d e s c u i d ó a q u e l l a r e c o m e n d a -

c i ó n , a n t e s b i e n t o d a s u v i d a m a n i f e s t ó q u e 

t e n í a u n a m o r y c u i d a d o e s p e c i a l í s i m o a l a 

v i r t u d a n g e l i c a l d e l a c a s t i d a d , l l a m a d a p o r 

S a n P a b l o Santidad, p o r J e s u c r i s t o Celestial 
y Angélica. D e s d e n i ñ o f u é t a n r e c a t a d o q u e 

n o s u f r í a n a d a q u e r e m o t a m e n t e p u d i e r a 

m a n c i l l a r l a ; d e c o r i s t a r e p r e n d í a s i o í a a l -

g u n a e x p r e s i ó n q u e d e a l g ú n m o d o a e l l a 

a l u d í a ; y e n l o s a ñ o s d e s u s a g r a d o m i n i s t e -

r i o , n a d i e p u d o a d v e r t i r e n é l , e l m e n o r d e s -

l i z e x t e r i o r , a n t e s b i e n s u s p a l a b r a s e r a n 



t e n i d a s p o r s a n t a s ; su t r a t o p o r e l d e u n 
d e u n h o m b r e t o d o d e D i o s ; s u c o n d u c t a d e l 
t o d o i n t a c h a b l e y s u p o r t e a n g e l i c a l . 

S u v i d a e n g e n e r a l , p r e d i c a b a c a s t i d a d , 
s i n q u e j a m á s s e o b s e r v a s e e n s u e x t e r i o r 
c o s a q u e d e s d i j e s e d e e s a v i r t u d q u e , c o m o 
flor d e l i c a d a , s e m a r c h i t a c o n e l c o n t a c t o 
d e l m u n d o , s i n o s e l a t r a t a c o n g r a n d e s 
p r e c a u c i o n e s . 

Y a q u e d a d i c h o q u e p a r a s u s e r v i c i o , e n 
s u c a s a , n u n c a q u i s o m á s q u e a s u s d o s h e r -
m a n a s y s o b r i n a s c a r n a l e s , y c u a n d o i b a a 
l a s m i s i o n e s s e s e r v í a d e u n h o m b r e p a r a 
p r e p a r a r l a c o m i d a y a d e r e z o d e l a c a s a . 
E s m á s : q u e r i e n d o e v i t a r h a s t a l a s m á s i n -
s i g n i f i c a n t e s e i n j u s t i f i c a d a s a p r e c i a c i o n e s 
a u n d e s p u é s d e f u n d a d a l a C o n g r e g a c i ó n , 
e s q u i v a b a , e n lo p o s i b l e , e l t r a t o c o n l a s H e r -
m a n a s , s i b i e n l a s a t e n d í a e n lo e s p i r i t u a l 
y t e m p o r a l e n c u a n t o p o d í a . C u a n d o h a b l a b a 
c o n e l l a s s i e m p r e t e n i a l o s o j o s b a j o s , j u n t a s 
l a s m a n o s , c o n e l m a n t e o r e c o g i d o y e l Ro-
s a r i o e n t r e l o s d e d o s . P o r l a s c a l l e s i b a 
s i e m p r e c o n l o s o j o s b a j o s . H a b í a d i c h o 
q u e c u a n d o s a l í a d e s u c a s a e c h a b a u n v i s -
t a z o a t o d a l a c a l l e , p a r a v e r s i h a b í a c a -
r r o s o c a b a l l e r í a s , y q u e d e s p u é s y a n o mi -
r a b a m á s . C o m o p o r e f e c t o d e e s t e r e c a t o 

n o v e í a a l a s p e r s o n a s c o n o c i d a s q u e a v e -
c e s p a s a b a n j u n t o a é l y n o l a s s a l u d a b a , 
é s t a s c r e í a n q u e e s t a b a d i s g u s t a d o c o n e l l a s 
V a s í s e lo d e c í a n . N o s e c r e a q u e d i c h a a c -
t i t u d f u e s e r i d i c u l a y l e h i c i e s e e s q u i v o ; e r a 
c o m o n a t u r a l e n é l . S u e x p r e s i ó n f a v o r i t a -
e r a - « C o r a z ó n l i m p i o y c a b e z a d e r e c h a » . 

S u r e c a t o e n e l v e s t i r e r a g r a n d e : s u 
h e r m a n a d e c í a q u e , d e s p u é s q u e v i s t i ó l a 
s o t a n a , n o lo h a b í a v i s t o n u n c a s i n e l l a , l a 
q u e l l e v a b a n o s e g ú n l a m o d a , s i n ó s e g ú n 
e l u s o d e l o s e c l e s i á s t i c o s m á s r e p u t a d o s . 
S i n e m b a r g o , a p e s a r d e n o t e n e r m á s q u e 
u n a s o t a n a , e n h o n o r d e l a s a n t a p o b r e z a , 
e v i t a b a c o n e x q u i s i t a d i l i g e n c i a , d e s h o n r a r 
l a d i g n i d a d s a c e r d o t a l , c o n t r a j e s s u c i o s e 
i n d e c e n t e s . 

C A P Í T U L O X I V 

Virtud de la Obediencia 

P a r a q u e l a o b e d i e n c i a s e a p e r f e c t a d e b e 
h a b e r o b r a , v o l u n t a d y e n t e n d i m i e n t o : s i 
f a l t a a l g u n a d e d i c h a s c o n d i c i o n e s c a r e c e 
d e v e r d a d e r a p e r f e c c i ó n : s i f a l t a e l e n t e n -
d i m i e n t o e s s o b e r b i a ; s i l a v o l u n t a d , r e b e l -
d e ; s i l a o b r a , n i s i q u i e r a e s o b e d i e n c i a . E l 



P . C o l l f u é s i e m p r e o b e d i e n t e : lo v e m o s q u e 
s i s e s u j e t a , c u a n d o n i ñ o , a e s t u d i a r l o h a c e 
p o r o b e d e c e r a s u m a d r e ; s i e n t r a e n la 
O r d e n d e P r e d i c a d o r e s e s p o r h a b e r l e d icho 
a q u e l d e s c o n o c i d o : « T u , C o l l , d e b e s h a c e r t e 
D o m i n i c o » . C u a n d o n o v i c i o n o s ó l o o b e d e c í a 
c u a n d o e x p r e s a m e n t e l o s S u p e r i o r e s o r d e n a -
b a n a l g u n a c o s a ; s i n ó q u e s i e m p r e s e g u í a 
s u s i n d i c a c i o n e s , y c o r r e g í a s i a l g u n o s e t o -
m a b a l a l i b e r t a d d e j u z g a r l a s d i s p o s i c i o n e s 
d e é s t o s y j a m á s r e c i b i ó p e n i t e n c i a a l g u n a 
p o r a c u d i r t a r d e a l o s a c t o s d e C o m u n i d a d . 

N o e s p o s i b l e r e f e r i r l o s h e c h o s q u e s o b r e 
l a p r o n t i t u d d e l a o b e d i e n c i a d e l P . C o l l , s u s 
c o n n o v i c i o s r e l a t a r o n t o d o s d e g r a n d e ed i -
ficación. 

S i n e m b a r g o d e b e n r e c o r d a r s e a l g u n o s 
p a r a e j e m p l o d e l o s q u e e s t o l e y e s e n . 

V i é n d o s e i m p o s i b i l i t a d o , p o r e f e c t o d e l a e x -
c l a u s t r a c i ó n , d e o b e d e c e r e n t o d o a s u s S u p e -
r i o r e s r e g u l a r e s , c o n s u l t a b a f r e c u e n t e m e n t e 
c o n e l l o s s u m o d o d e p r o c e d e r , y l e s r o g a b a 
q u e , c o n t o d a l i b e r t a d l e m a n d a s e n y c o r r i -
g e s e n . P o c o s a t i s f e c h o c o n e s t a o b e d i e n c i a , 
s e l a m e n t a b a d e n o p o d e r h a c e r s i e m p r e l a 
v o l u n t a d a j e n a ; y , p a r a 110 p e r d e r e l m é r i t o 
d e l a o b e d i e n c i a , c o n s u l t a b a t o d o s s u s a c t o s 
c o n s u d i r e c t o r e s p i r i t u a l . E s m á s , c u a n d o 

n i s i q u i e r a e s t o p o d í a , o b e d e c í a a c u a n t o s l e 
m a n d a b a n , a u n q u e f u e s e n n i ñ o s y s e t r a -
t a s e d e c o s a s i n d i f e r e n t e s . A v e c e s d e c í a : 
« A m o t a n t o l a o b e d i e n c i a y d e s e a r í a t a n t o 
» o b e d e c e r , q u e , c u a n d o v o y p o r l o s p u e b l o s 
» y r e c t o r í a s , a p r o v e c h o l a o c a s i ó n p a r a o b e -
d e c e r a l o s s a c e r d o t e s y a l o s n i ñ o s , y , 
» c u a n d o v o y a p r e d i c a r , c o m o 210 t e n g o a l l í 
» m i d i r e c t o r ; p r o c u r o p r e g u n t a r a o t r o p a r a 
» n o g u i a r m e p o r m i m i s m o » . P o r e s t o , s i n 
d u d a , c o n s i d e r a b a a l a s H e r m a n a s c o m o s i 
f u e s e n S u p e r i o r a s , o b e d e c i é n d o l a s e n t o d o , 
h a s t a e n c o s a s q u e p a r e c í a n n i ñ e r í a s . 

C o m o é l lo h a c í a , a s í a c o n s e j a b a q u e l a s 
H e r m a n a s lo h i c i e s e n . E n u n a o c a s i ó n c o r r i -
g i ó a u n a H e r m a n a p o r q u e r e c i é n l l e g a d a a 
u n a c a s a y c o m o l e o f r e c i e s e n u n a s i l l a p a r a 
s e n t a r s e , e l l a l a r e h u s ó , e i n m e d i a t a m e n t e 
l e d i j o e l P a d r e : « H e r m a n a , e s o n o s e h a c e ; 
a h o r a d e b í a o b e d e c e r y a c e p t a r » . T e n i a t a l 
h o r r o r a h a c e r su v o l u n t a d y d i f e r i r l o s c o n -
s e j o s a j e n o s , q u e n o p o d í a d i s i m u l a r l o e x t e r i o r -
m e n t e . P r o c u r a b a c o n f o r m a r s u v o l u n t a d a l a 
d e l o s d e m á s c o m o q u e d a d i c h o , y d e c í a m u y 
a m e n u d o a l a s H e r m a n a s : « H e m o s d e e s t a r 
» s i e m p r e d i s p u e s t o s y p r o n t o s e n c u m p l i r lo 
» q u e s e n o s m a n d a r e , a u n q u e s e a n c o s a s , a 
» n u e s t r o p a r e c e r m u y d i f í c i l e s y , s e g ú n 



» n u e s t r a s e n s u a l i d a d , m u y r e p u g n a n t e s , y 
» c u a n t o m á s c o n t r a r i a s a n u e s t r o a m o r p r o -
» p i o d e b e m o s a c u d i r c o n m a y o r g u s t o y m á s 
» p r o n t i t u d » . E s t a o b e d i e n c i a m a n i f e s t ó b i e n 
c l a r a m e n t e t e n e r l a e l P . G o l l e n s u s o b r a s y 
p a l a b r a s . 

C o m o e r a n a t u r a l , c u a n d o i b a a l a s 
c a s a s filiales l a s H e r m a n a s , s e a l b o r o z a b a n 
s o b r e m a n e r a y s e . d e s h a c í a n e n a g a s a j o s . 
L e j o s d e c o r r e s p o n d e r a s u filial a l b o r o z o , 
c u i d a b a m u c h o d e a c e p t a r l o s o b s e q u i o s 
p o r o b e d i e n c i a , d e t a l m a n e r a q u e s i 
l e d e c í a n o p r e g u n t a b a n s i q u e r í a e s t o o 
a q u e l l o , g e n e r a l m e t e n o c o n t e s t a b a y h a c í a 
c o m o s i n o h u b i e s e o i d o l a p r e g u n t a . P o r e l 
c o n t r a r i o , s i l e d e c í a n : « P a d r e , h a g a e l f a -
v o r . . . o t o m e e s t o . . . » e n s e g u i d a o b e d e c í a , 
a u n q u e n o f u e s e d e s u _gus to . 

S i e n d o y a D i r e c t o r d e l a C o n g r e g a c i ó n 
p a r e c í a q u e t o d a v í a e s t a b a e n s u c o n v e n t o -
d e n o v i c i o a d e l a n t á n d o s e é l a h a c e r l o q u e 
l a s H e r m a n a s n o s e a t r e v í a n a a c u d i r a l a 
P r i o r a , p a r a q u e a p r e n d i e s e n a h a c e r l o . S e 
h a b í a d e j a d o e n t e r a m e n t e a d i s p o s i c i ó n de-
s ú s S u p e r i o r e s r e g u l a r e s , e n c u a n t o a l a ob-
s e r v a n c i a r e l i g i o s a p e r t e n e c í a , y d e s u s Su-
p e r i o r e s E c l e s i á s t i c o s e n c u a n t o s e o r d e n a b a 
a l o s s a g r a d o s m i n i s t e r i o s . 

B i e n lo d e m o s t r ó c u a n d o , i n c a p a c i t a d o y a 
p o r s u s a t a q u e s a p o p l é t i c o s d e d i r i g i r l a C o n -
g r e g a c i ó n , p o r é l t a n q u e r i d a , e l R e v e r e n d í -
s i m o P . G e n e r a l , S a n v i t o , l e o r d e n ó d e s d e 
R o m a , q u e n o m b r a s e u n s u b s t i t u t o . L e j o s d e 
c o n t r a r i a r l e e s t a r e s o l u c i ó n , l e a l e g r ó s o b r e 
m a n e r a , p r e s e n t a n d o i n m e d i a t a m e n t e a l P . 
F r . F r a n c i s c o E n r i c h , y c o n s i d e r a n d o a e s -
t e c o m o S u p e r i o r . S e d e s p r e n d i ó h a s t a d e l a 
d i r e c c i ó n m e d i a t a , c o n l a q u e s e h u b i e r e p o -
d i d o q u e d a r ; p e r o lo s a c r i f i c ó t o d o y s e c o n -
s i d e r ó e n a d e l a n t e , c o m o s u b s t i t u t o y s u p d i -
t o d e l P a d r e E n r i c h . 

C A P Í T U L O X V 

Sobre la virtud de la Esperanza 
E l P a d r e C o l l , a m i g o a r d i e n t e d e t o d o 

c u a n t o p o d í a l l e v a r a l m a s a l c i e l o , t u v o e s -
p e c i a l p r e d i l e c c i ó n a l a v i r t u d s a n t a d e l a 
E s p e r a n z a , á n c o r a s e g u r í s i m a q u e s u j e t a e l 
a l m a a D i o s n u e s t r o S e ñ o r , a p e s a r d e l a s 
c o n t r a d i c c i o n e s s u s c i t a d a s p o r l o s e n e m i g o s . 
L a e s p e r a n z a n o s e f u n d a p r i n c i p a l m e n t e e n 
l a g r a c i a r e c i b i d a , s i n o e n l a o m n i p o t e n c i a 
d i v i n a y e n l a m i s e r i c o r d i a , q u e p r o m e t e 
n u e v a g r a c i a a l q u e a c t u a l m e n t e n o t i e n e . 
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T o d o e l q u e t i e n e F é , t a n c i e r t o e s t á q u e 
p u e d e o b t e n e r e l r e i n o d e l o s c i e l o s , c o m o 
c i e r t o e s t á d e q u e p u e d e c o n t a r c o n l a o m n i -
p o t e n c i a y m i s e r i c o r d i a d i v i n a . 

E l P . C o l l p a r e c e q u e t e n i a fijos c a d a uno 
d e s u s o j o s e n e s t o s d o s o b j e t o s d e l a e s p e -
r a n z a ; p u e s , c o m o c o n s t a n t e d e s p r e c i a d o r d e 
l a s c o s a s d e l m u n d o , s o l o a D i o s a s p i r a b a , y 
e n s o l o E l d e s c a n s a b a n l a s t e n d e n c i a s d e su 
c o r a z ó n a r d o r o s o . E m b a r g a d o p o r l a g l o r i a 
d e D i o s y e s c u d a d o c o n s u p r o t e c c i ó n , so lo 
é l v e í a p o s i b l e l a f u n d a c i ó n d e l a C o n g r e g a -
c i ó n , c u a n d o t o d o s lo a b a n d o n a r o n . N o v e í a 
d i f i c u l t a d e s t r a t á n d o s e d e c u a n t o r e d u n d a b a 
e n g l o r i a d e l A l t í s i m o ; n i l e a c o b a r d a b a n e n 
l a s m i s i o n e s l a s p e r s e c u c i o n e s ; e n l a s f u n d a -
c i o n e s d e l a s c a s a s d e l a s H e r m a n a s l a e s -
c a s e z ; e n l o s e s c r ú p u l o s l o s t e m o r e s y e n l a 
e n f e r m e d a d l o s a t a q u e s . C o n s o l o m i r a r a l 
c i e l o , d e c í a , m e d o y p o r s a t i s f e c h o . Y s a t i s -
f e c h o q u e d a b a d e s p u é s d e h e c h a s l a s d i l i g e n -
c i a s , s i e n d o p a r a é l l o r i g a d e e s p e r a n z a e l 
S a n t í s i m o R o s a r i o . 

E n l o s p r i m e r o s a ñ o s d e S a c e r d o c i o f u é 
p r o b a d o p o r D i o s c o n g r a n d e s t e m o r e s s o b r e 
s u p r o p i a s a l v a c i ó n . E n c o n t r á n d o s e c i e r t o d í a 
a b r u m a d í s i m o p o r t a l e s t e m o r e s , p r e d i c a n d o 
e x h o r t a b a a l o s o y e n t e s a t e n e r g r a n d e de -

v o c i ó n y c o n f i a n z a e n e l a u x i l i o y p r o t e c -
c i ó n d e l a V i r g e n S a n t í s i m a n u e s t r a c a r i ñ o -
s a M a d r e , a s e g u r a n d o q u e n i n g u n o d e s u s 
fieles d e v o t o s s e p e r d e r í a . A q u í f u é c u a n d o 
e l c i e l o d e s c o r r i ó l a c o r t i n a y l o s r a y o s d e 
l u z d i v i n a a l u m b r a r o n a q u e l l a m e n t e p o r 
a l g ú n t i e m p o o b s c u r e c i d a , s e d i j o p a r a s í : 
«Si t a n s e g u r o e s t á s q u e 110 p r e v e l e c e r á e l 
i n f i e r n o c o n t r a u n v e r d a d e r o d e v o t o d e M a -
r í a , ¿ d e q u é t e m e s t ú , t e n i e n d o e n e l l a e l r e -
m e d i o d e t o d o s t u s m a l e s ? » Y d e s d e e n t o n c e s 
c e s a r o n l o s d i c h o s t e m o r e s . E s t a t r a n q u i l i -
- d a d l e c o n t i n u ó d e s p u é s e n l a s d i f i c i l í s i m a s 
f u n c i o n e s d e l m i n i s t e r i o y e n l a s g r a n d e s 
c o n t r a d i c c i o n e s q u e e n t a n t o s c a s o s y o c a -
s i o n e s t u v o q u e s o p o r t a r . 

A c o s t u m b r a b a d e c i r : « C u a n d o s e e n c u e n -
t r e n t r i s t e s o a g o b i a d a s , l e v a n t e n l o s o j o s a l 
c i e l o , y r e c u e r d e n q u e a q u e l l a e s s u h e r m o -
s a p a t r i a . 

C A P Í T U L O X V I 

Temor de Dios 

N o i m p o r t a q u e n u e s t r a e s p e r a n z a s e a 
c i e r t a ; D i o s n o s o l o e s i n f i n i t a m e n t e m i s e r i -
c o r d i o s o , q u e c a r g a c o n l a o v e j a d e s c a r r i a -



d a , r e c i b e c o n m ú s i c a y b a n q u e t e a l h i j o 

p r ó d i g o , p i d e p o r l o s m i s m o s q u e l o h a b í a n 

c r u c i f i c a d o ; e s t a m b i é n j u s t o q u e c a s t i g a l o s 

d e l i t o s ; c o n t e s t a c o n u n r o t u n d o : « N o o s 

c o n o z c o » a l a s v í r g i n e s q u e s e h a b í a n d o r m í -

d o s i n p r e p a r a r l a l á m p a r a y d e c l a r a d e s i e r -

t a J e r u s a l é n p o r n o h a b e r a p r o v e c h a d o e l 

t i e m p o d e s u v i s i t a . 

C u a l q u i e r a , p u e s , q u e s e p o n g a a c o n s i -

d e r a r s e r i a m e n t e e n e s t a j u s t i c i a , n o p o d r á 

m e n o s d e s e n t i r s e a p o d e r a d o d e a q u e l t e m o r 

y t e m b l o r c o n q u e e l A p ó s t o l q u i e r e q u e 

v i v a m o s . N a d i e , p o r c o n s i g u i e n t e , e x t r e ñ a r á 

' q u e e l P . C o l l s e n t i e s e c o n s u m i d o s s u s h u e s o s 

c o n e s t e t e m o r filial, q u e p o n í a a l o s s a n t o s 

e n g r a n d e s z o z o b r a s y s o b r e s a l t o s ; y n a d i e 

e x t r a ñ a r á , a l m i s m o t i e m p o , o b s e r v a r e n é l 

l a g r a n d e e s p e r a n z a y e l c o n t i n u o t e m o r e n 

q u e v i v i a . A p e s a r d e q u e e l c i e l o - y l a 

V i r g e n d a b a n g r a n d e a l i e n t o a s u e s p e r a n z a , 

s o b r e t o d o d e s d e q u e , c o m o s e h a d i c h o , 

p r e d i c a n d o d e l a d e v o c i ó n a l a V i r g e n , q u e -

d ó e n t e r a m e n t e t r a n q u i l o , e s e t e m o r a l o s 

j u i c i o s d e D i o s , s e m a n i f e s t a b a e n t o d o s u 

p r o c e d e r . 

S e c r e í a e l m á s g r a n d e p e c a d o r , d e s c o n -

fiaba d e s í , y , a i m i t a c i ó n d e J e s ú s e n e l 

h u e r t o , q u e p i d i ó a u x i l i o a l o s A p ó s t o l e s , 

p e d i a o r a c i o n e s y a u x i l i o s a l a s H e r m a n a s 
y a l a s p e r s o n a s d e v o t a s . 

C u a n d o s e v e í a c o m b a t i d o d e t e m o r e s , 
e x c l a m a b a m u c h a s v e c e s : S e ñ o r , t e n e d m i -
s e r i c o r d i a y s e d a b a f u e r t e s g o l p e s e n e l 
p e c h o . O t r a s v e c e s d e c í a : S e ñ o r , S e ñ o r , 
t e n e d m i s e r i c o r d i a , q u e s o y g r a n p e c a d o r . 
Y p e d í a a l a s H e r m a n a s q u e r o g a s e n p o r é l . 

C A P Í T U L O X V I I 

Virtud de la Caridad 

C o n d i c i ó n i n d i s p e n s a b l e p a r a t e n e r v e r -
d a d e r a s v i r t u d e s , d e b e s e r e n t o d o s l o s 
h o m b r e s p o s e e r l a d e l a c a r i d a d . S i n o h a y 
v e r d a d e r a c a r i d a d , n o h a y v e r d a d e r a v i r t u d 
s i n o u n a m á s c a r a d e e l l a , c o m o d i c e S a n t o 
T o m á s . 

Q u é c o n c e p t o m e r e c i ó a l P . C o l l l a v i r t u d 
d e l a c a r i d a d ' ? C u a n t o h a s t a a q u í s e h a r e f e -
r i d o n o s lo h a d e m o s t r a d o e n g e n e r a l ; v e a -
m o s a h o r a lo q u e s o b r e e l l a e n p a r t i c u l a r 
d e c í a y , p o d e m o s a ñ a d i r , p r a c t i c a b a . 

E n l a R e g i a q u e p a r a l a s H e r m a n a s 
e s c r i b i ó d i c e : « T o d a s l a s v i r t u d e s o s r e c o -
m i e n d o : p e r o d e u n m o d o e s p e c i a l : l a c a r i -
d a d , l a c a r i d a d , l a c a r i d a d » . 



L e d e s a g r a d a b a t o d o c u a n t o n o l l e v a b a e l 
s e l l o d e l a c a r i d a d , a b o r r e c í a e s a s v i r t u d e s -
d e o r o p e l y e s a s l l a m a d a s o b r a s d e b e n e f i -
c e n c i a , a n u n c i a d a s c o n b o m b o y p l a t i l l o s , , 
c o m o s u e l e d e c i r s e , y m i r a b a c o n p r e v e n c i ó n 
l a s m i s m a s o b r a s b u e n a s c u a n d o n o e x i g í a n , 
c o m o c o n d i c i ó n i n d i s p e n s a b l e , l a c a r i d a d . 
P o r e s t o , a u n q u e a m a n t í s i m o d e l r e c o g i m i e n -
t o , a b a n d o n a b a l a s d e l i c i a s d e l a s o l e d a d q u e 
o f r e c e l a v i d a c o n t e m p l a t i v a , p a r a l a n z a r s e 
a l a s i n q u i e t u d e s y p e l i g r o s d e l a a c t i v a , , 
d e s e a n d o , c o m o e l A p ó s t o l , ' s e r a n a t e m a p a r a 
q u e s e s a l v e n l a s a l m a s . 

L a c a r i d a d e n e l P . C o l l f u é e l n o r t e d e 
t o d o s s u s p a s o s , p o r l o s c u a l e s o r d e n a b a l o s 
a c t o s d e t o d a s l a s d e m á s v i r t u d e s . S i h a b l a -
b a , h a b l a b a p o r c a r i d a d , s i p r e d i c a b a , p r e -
d i c a b a p o r c a r i d a d ; s i s e t r a s l a d a b a d e u n 
p u e b l o a o t r o e r a p o r c a r i d a d ; s i d i s t r i b u í a 
l a s H e r m a n a s e n l o s p u e b l o s e r a p o r c a r i d a d ; 
s i i m p o n í a p e n i t e n c i a s e r a p o r c a r i d a d ; s i s e 
e x p o n í a a p e l i g r o s e r a p o r c a r i d a d ; s i c a s t i -
g a b a s u i n o c e n t e c u e r p o c o n t r a b a j o , p e n i -
t e n c i a s y a y u n o s , t o d o lo o r d e n a b a a l a 
c a r i d a d y t o d o r e c i b í a e l s e r d e l a c a r i d a d , 
c u m p l i e n d o a l p i é d e l a l e t r a a q u e l l a s p a l a -
b r a s d e l A p ó s t o l : « H a c e d l o t o d o p a r a m a y o r 
g l o r i a d e D i o s » . E s t o e r a lo q u e l e h a c í a 

o l v i d a r y d e j a r s o l a s a l a s H e r m a n a s , a ú n 
e n a q u e l l o s t i e m p o s p r i m e r o s d e l a f u n d a c i ó n , 
e n q u e s u p r e s e n c i a p a r e c í a s e r , y e r a e n 
r e a l i d a d , t a n n e c e s a r i a , y e s t o , e n f i n , e r a lo 
q u e l e t r a í a c o m o a l r e t o r t e r o , d e l p ú l p i t o a l 
c o n f e s o n a r i o y a l a s c o n s u l t a s p a r t i c u l a r e s . 

E n t r a t á n d o s e d e o b r a s d e C a r i d a d e r a 
a g i t a d o p o r e l e s p í r i t u d e D i o s y h a s t a c a m -
b i a b a d e c a r á c t e r . C u a n t o s l e c o n o c í a n 110 
a c e r t a b a n a e x p l i c a r s u c o n t i n u o m o v i m i e n -
t o y s u s p r o y e c t o s a l t a m e n t e s o c i a l e s , p u e s -
t o q u e e r a d e c a r á c t e r r e t r a í d o y d e a f i c i o -
n e s p a c í f i c a s p o r n a t u r a l e z a . S i n d u d a s e r í a 
q u e l a c a r i d a d d e l d i c h o s o P a d r e , p a r t i c i p a -
r í a d e u n a d e l a s c u a l i d a d e s q u e d e b e t e n e r 
p a r a s e r v e r d a d e r a ; s e r i n f u n d i d a p o r D i o s , 
s i n a t e n d e r a l a c a p a c i d a d d e l a p e r s o n a . 

E n c i e r t a o c a s i ó n , e n e l p u e b l o d e T a r a -
d e l l , u n a H e r m a n a f u é a c u s a d a e n e l A y u n -
t a m i e n t o , d e t e n e r d e s c u i d a d a l a e n s e ñ a n z a 
d e l a s n i ñ a s y d e n o a s i s t i r a d a r l a s c l a s e s . 
P e r s u a d i d o , e l b o n d a d o s o P a d r e , d e l a f a l s e -
d a d d e l a a c u s a c i ó n , s e p r e s e n t ó a l a c a s a 
d e l A y u n t a m i e n t o m i e n t r a s c e l e b r a b a s e s i ó n 
y p r e g u n t ó ¿ q u é h a b í a s o b r e l a c o n s a b i d a 
d e n u n c i a ? y q u i é n l a h a b í a h e c h o ? C o m o l e 
c o n t e s t a s e n q u e u n a n i ñ a d e c u a t r o a ñ o s , 
c o n a q u e l l a s g r a c i a s , o c u r r e n t e s e n é l h a b i -



t u a l e s , d i j o : « ¡ ¡ V a y a ! ! r e t i r ó l a a p e l a c i ó n , a n -

t e l a i n c a p a c i d a d d e l d e n u n c i a n t e » . P a l a b r a s 

q u e , r e c i b i d a s c o n r i s a s , a r r a n c a r o n l a a b s o -

l u c i ó n d e l a H e r m a n a y l l e n a r o n d e c o n f u -

s i ó n a l o s c a l u m n i a d o r e s , e n e m i g o s d e l a s 

R e l i g i o s a s . 

L a s e n f e r m e d a d e s e s p i r i t u a l e s , l o m i s m o 

q u e l a s c o r p o r a l e s t e n í a n e l d o n d e a t r a e r 

s u c o r a z ó n y s i e m p r e l a s p r o c u r a b a r e m e -

d i a r . A p e s a r d e h a b e r s i d o s i e m p r e p o b r e , 

d e lo q u e t a n t o é l s e g l o r i a b a , m a n t u v o 

e n s u c a s a a d o s h e r m a n a s s u y a s , a y u d ó e n 

l a c a r r e r a e c l e s i á s t i c a a u n s o b r i n o s u y o y 

a l l e g ó e l d o t e p a r a c u a t r o s o b r i n a s ; y t o d o 

e s t o c o n t a l d e s i n t e r é s q u e u n a d e s u s h e r -

m a n a s t u v o q u e t e r m i n a r s u s d í a s r e c o g i d a 

e n l a p r i m e r a C a s a - M a t r i z . 

L a s n e c e s i d a d e s e s p i r i t u a l e s l a s l a m e n t a -

b a a m a r g a m e n t e , h a s t a e l e x t r e m o d e s a c r i -

ficar s u r e p u t a c i ó n , p a r a s a c a r a u n a d e s -

g r a c i a d a m u j e r d e l p e c a d o : L o q u e l e o c a s i o -

n ó g r a n d e s d i s g u s t o s , t e r r i b l e s y h u m i l l a n t e s 

c a l u m n i a s . S o l o p a r a s í t e n i a c o r a z ó n d e 

j u e z , e l q u e p a r a c o n D i o s lo t e n í a d e h i j o 

y p a r a c o n e l p r ó j i m o d e c a r i ñ o s a y b o n d a -

d o s a m a d r e . 

C o n l a s H e r m a n a s e n f e r m a s e r a t a n c o m -

p a s i v o c o m o p u e d e s e r l o l a m á s c a r i ñ o s a 

m a d r e , y t e n í a e n c a r g a d o a l a M a d r e P r i o r a 
q u e n u n c a f a l t a s e n a d a a l a s e n f e r m a s y q u e 
a l h a b e r a l g u n a , i n m e d i a t a m e n t e s e lo d i j e s e . 

E n t u s i a s t a p r o p a g a n d i s t a d e a q u e l l a f r a -
s e d e S a n G r e g o r i o : « E n e l c a m i n o d e D i o s 
e l n o i r a d e l a n t e e s v o l v e r a t r á s » , n o s e c o n -
t e n t a b a c o n a c t o s y e j e r c i c i o s d e c a r i d a d 
q u e s o l o d i s p o n í a n a l a u m e n t o d e e l l a ; s e 
a p l i c a b a c o n t o d o a h i n c o d e u n a m a n t e co -
r a z ó n a l o s a c t o s y e j e r c i c i o s q u e a c t u a l -
m e n t e p r o d u c e n g r a n d e s a u m e n t o s , y c o m o 
l a c a r i d a d t i e n e l a v i r t u d d e c r e c e r i n d e f i n i -
d a m e n t e , a u m e n t a n d o l a m i s m a c a p a c i d a d 
n a t u r a l v d i l a t a n d o e l c o r a z ó n , n o e s a v e n -
t u r a d o d e c i r d e l P . C o l l q u e , a v a n z a b a p a -
s o s d e g i g a n t e , c o r r i e n d o p a r a l l e g a r a l t é r -
m i n o a p e t e c i d o , y s i r v i é n d o s e d e l m i s m o 
c o n v e n c i m i e n t o d e n o h a b e r l l e g a d o a s e r 
p e r f e c t o , p u e s c o n f e s a b a c o n v e n c i d í s i m o d e 
e l l o , q u e e r a g r a n p e c a d o r y d e n i n g ú n p r o -
v e c h o , m a y o r m e n t e c u a n d o e s t a b a e n f e r m o . 

E x h o r t a n d o a l a s H e r m a n a s a l a p r á c t i -
c a d e l a c a r i d a d p a r e c í a u n s e r a f í n , d e c í a : 
« A m a d a v u e s t r o D i o s , a m a d l e , a m a d l e 
m u c h o . . . E s t a n t o e l a m o r q u e t e n g o a m i 
D i o s , q u e s i m e f u e s e p o s i b l e h a c e r p i l d o r a s 
d e a m o r d e D i o s l a s h a r í a , p a r a q u e t o d o e l 
m u n d o p a r t i c i p a s e d e e l l a s » . 



E s t a b a t a n e n t r e g a d o a l a v o l u n t a d d e 

D i o s q u e c u a n d o e s t a b a c i e g o , d e c í a a v e c e s : 

« E s t o y t a n c o n f o r m e y r e s i g n a d o a l a v o l u n -

t a d d e D i o s q u e s i m e d i j e s e n q u e p o n i é n d o -

m e e l d e d o e n e l o j o r e c o b r a r í a l a v i s t a , 

p e r o a l m i s m o t i e m p o s u p i e s e q u e n o e r a 

v o l u n t a d d e D i o s , d e n i n g ú n m o d o l o h a r í a . 

' E n l a s c a r t a s q u e e l P . C o l l e s c r i b í a , l o 

m i s m o q u e e n s u s c o n v e r s a c i o n e s , r e p e t í a 

m u c h a s v e c e s : « T o d o s e a p a r a g l o r i a d e 

D i o s : S e a t o d o p a r a D i o s n u e s t r o S e ñ o r . » 

H a s t a d e l a s c o s a s l í c i t a s s e p r i v a b a , p a r a 

d a r m á s g u s t o a D i o s . T o d o q u e r í a q u e f u e -

s e m o v i d o p o r e l a m o r y t e m o r d e D i o s . 

S u g r a n c a r i d a d p a r e c e q u e r e p u g n a b a a 

e s o s a m o r e s i n f e r i o r e s , s e r v i l e s e i n t e r e s a -

d o s q u e s e m u e v e n a l a m o r d e D i o s p o r 

t e m o r a l a p e n a o a m o r a l a r e c o m p e n s a ; y , 

a u n c u a n d o l o s a p r o b a b a , c o m o é l a m a b a 

a D i o s p o r s e r q u i e n e s , d a b a s i e m p r e l a 

p r e f e r e n c i a a e s e a m o r d e s i n t e r e s a d o . T a n t o 

e r a a s í q u e , e n t r e l o s m u c h o s c o n s e j o s q u e 

d a b a a l a s H e r m a n a s , p a r a l a a c e r t a d a 

e d u c a c i ó n d e l a s n i ñ a s , u n o d e e l l o s e r a q u e 

n u n c a d i j e s e n : « E s t o e s p e c a d o : q u e 110 r e -

p r o b a s e n c o n e x a g e r a c i ó n l a s d i v e r s i o n e s 

p r o f a n a s , q u e l a s i n f u n d i e s e n e l s a n t o t e m o r 

y a m o r d e D i o s : é s t e , a ñ a d í a , p o r u n a p a r t e 

l a s h a r á c o n c e b i r u n a m o r v e r d a d e r o , y p o r 

o t r a n o l a s a b r i r á l o s o j o s , n i s u s p a d r e s 

t o m a r á n p r e t e x t o p a r a r e t i r a r l a s d e l c o l e g i o , 

p o r q u e n o s e a n beatas, c o m o e l l o s d i c e n , l o 

q u e s e r í a u n p e r j u i c i o p a r a s u s a l m a s : 

h á b l e n l a s c o n f r e c u e n c i a d e l a s v e r d a d e s 

e t e r n a s . Q u e a u n q u e s e p o r t a s e n m a l , n u n c a 

d i e s e n a e n t e n d e r q u e s e h a l l a b a n d i s g u s t a -

d a s p o r s u m a l c o m p o r t a m i e n t o , s i n o p o r q u e 

d e s a g r a d a b a n a D i o s , a l a V i r g e n , a n u e s t r o 

P a d r e S a n t o D o m i n g o , e t c . E r a t a n t o e l 

i n t e r é s q u e p a r a l a e n s e ñ a n z a t e n í a q u e e l 

m i s m o v i g i l a b a l a s c l a s e s , p a r a v e r c o m o s e 

p o r t a b a n n i ñ a s y H e r m a n a s . 

P a r a l a e d u c a c i ó n e i n s t r u c c i ó n d e l a s 

H e r m a n a s m o s t r a b a u n a s o l i c i t u d e i n t e r é s 

e s p e c i a l . A l e f e c t o d o t ó l a C a s a - M a d r e d e 

e x c e l e n t e s P r o f e s o r e s y a l a s H e r m a n a s q u e 

t e n í a n m á s f a c i l i d a d e s p a r a i n s t r u i r s e , l a s 

m a n d a b a a L é r i d a y a B a r c e l o n a , a fin d e 

q u e , d e d i c a d a s t o t a l m e n t e a l e s t u d i o y a s i s -

t i e n d o a l a E s c u e l a N o r m a l , a d q u i r i e s e n l o s 

c o n o c i m i e n t o s n e c e s a r i o s , p a r a c o n s e g u i r e l 

d i p l o m a d e m a e s t r a s y g a n a r l a s e s c u e l a s 

e n o p o s i c i o n e s f o r m a l e s . C u a n d o l a s p r i m e -

r a s H e r m a n a s v i v í a n e n l a c a l l e C a l i N o u 

e l m i s m o p a d r e l a s i n s t r u í a e n l o r e l a t i -

v o e s p i r i t u a l y m a t e r i a l , e n c u a n t o e l 



t i e m p o y c i r c u s t a n c i a s lo p e r m i t í a . 

N o g u s t a b a d e H e r m a n a s e s c r u p u l o s a s , y 
a c o n s e j a b a e n l a s p l á t i c a s , q u e n o l o f u e s e n 
y a v i s a b a e n p a r t i c u l a r a l a s p r o p e n s a s a 
e s e d e f e c t o , ( p o r q u e a l fin d e f e c t o e s ) : e r a 
s i n e m b a r g o m u y c o m p a s i v o c o n e l l a s . 
C u a n d o i b a a l a s c a s a s filiales l e s d a b a o c a s i ó n , 
p a r a q u e t o d a s l e h a b l a s e n e n p a r t i c u l a r , 
l o c u a l a l p a s o q u e c o n s o l a b a m u c h o a l a s 
H e r m a n a s , l e s e r v i a d e n o r m a p a r a e l b u e n 
g o b i e r n o . S i e m p r e h a b l a b a d e D i o s y e r a 
m u y j o v i a l c u a n d o h a b l a b a c o n s a c e r d o t e s y 
p e r s o n a s v i r t u o s a s : s e a m o l d a b a a h a b l a r 
y t r a t a r c o n t o d a s . 

C u a n d o s e t r a t a b a d e c o r r e g i r f a l t a s p ú -
b l i c a s , n o o b s t a n t e s u h a b i t u a l m a n s e d u m b r e , 
s e p o n í a t a n s e r i o q u e n o p a r e c í a e l m i s m o 
q u e c u a n d o c o r r e g í a e n p r i v a d o . 

L a j u v e n t u d d e s v a l i d a t e n í a p a r a é l c i e r -
t a p r e f e r e n c i a , s o b r e t o d o c u a n d o p r o m e t í a n 
e n e l s e r v i c i o d e D i o s y s a l v a c i ó n d e l a s 
a l m a s . P o r e s t o , c u a n d o s e l e p r e s e n t a b a 
a l g u n a j o v e n s o l i c i t a n d o e l i n g r e s o a l a 
C o n g r e g a c i ó n , j a m a s l a d e s p e d í a n i d e s a n i -
m a b a p o r f a l t a d e d o t e , r e c i b i e n d o a m u c h a s 
c a s i s i n n a d a . 

L a r e l a c i ó n d e l a p r e d i c a c i ó n d e l P . Col l 
d i s p e n s a d e p r e s e n t a r n u e v o s c o m p r o b a n t e s 

p a r a j u s t i f i c a r d e q u e é l t u v o g r a n d í s i m a 
c a r i d a d y q u e l a p r a c t i c a b a c o n t i n u a m e n t e 
e s p i r i t u a l y c o r p o r a l m e n t e . T e n í a e l c o r a z ó n 
a b r a s a d o d e l c e l o d e l a g l o r i a d e D i o s y d e 

• la s a l v a c i ó n d e l a s a l m a s : p o r lo t a n t o , e r a 
i n c a n s a b l e e n l a a s i s t e n c i a a l o s e n f e r m o s y 
a l c o n f e s o n a r i o , c o m o d i c h o q u e d a . 

L a s n e c e s i d a d e s d e l p r ó j i m o c o n m o v í a n 
• h o n d a m e n t e s u c o r a z ó n y l e h a c í a n p r ó d i g o 
d e s o c o r r o s p r i v á n d o s e é l d e l d e s c a n s o q u e 
t a n t o n e c e s i t a b a , p a r a v i s i t a r a l o s e n f e r -
m o s y n e c e s i t a d o s . A l o s m o r i b u n d o s l o s 
a s i s t í a h a s t a e l ú l t i m o s u s p i r o y n o l o s d e j a -
b a h a s t a q u e t e n í a p l e n a s e g u r i d a d d e l 
f a l l e c i m i e n t o . 

C A P Í T U L O X V I I I 

Virtud de la Mortificación 

T o d a c l a s e d e p e r s o n a s t i e n e n e c e s i d a d 
d e p r a c t i c a r l a v i r t u d d e l a m o r t i f i c a c i ó n , 
p u e s t o q u e e l l a e s n e c e s a r i a p a r a a l c a n z a r 
l a p e r f e c c i ó n ; t a n t o q u e n a d i e , s i n e l l a , p o -
d r á e n t r a r e n e l r e i n o d e l o s c i e l o s ; p u e s a 
t o d o s a l u d í a S a n P a b l o a l e s c r i b i r : « L o s q u e 
s o n d e C r i s t o c r u c i f i c a n s u c a r n e c o n s u s 
c o n c u p i c e n e i a s » . V e r d a d e s q u e l a p e r f e c -



t i e m p o y c i r c u s t a n c i a s lo p e r m i t í a . 

N o g u s t a b a d e H e r m a n a s e s c r u p u l o s a s , y 
a c o n s e j a b a e n l a s p l á t i c a s , q u e n o l o f u e s e n 
y a v i s a b a e n p a r t i c u l a r a l a s p r o p e n s a s a 
e s e d e f e c t o , ( p o r q u e a l fin d e f e c t o e s ) : e r a 
s i n e m b a r g o m u y c o m p a s i v o c o n e l l a s . 
C u a n d o i b a a l a s c a s a s filiales l e s d a b a o c a s i ó n , 
p a r a q u e t o d a s l e h a b l a s e n e n p a r t i c u l a r , 
l o c u a l a l p a s o q u e c o n s o l a b a m u c h o a l a s 
H e r m a n a s , l e s e r v i a d e n o r m a p a r a e l b u e n 
g o b i e r n o . S i e m p r e h a b l a b a d e D i o s y e r a 
m u y j o v i a l c u a n d o h a b l a b a c o n s a c e r d o t e s y 
p e r s o n a s v i r t u o s a s : s e a m o l d a b a a h a b l a r 
y t r a t a r c o n t o d a s . 

C u a n d o s e t r a t a b a d e c o r r e g i r f a l t a s p ú -
b l i c a s , n o o b s t a n t e s u h a b i t u a l m a n s e d u m b r e , 
s e p o n í a t a n s e r i o q u e n o p a r e c í a e l m i s m o 
q u e c u a n d o c o r r e g í a e n p r i v a d o . 

L a j u v e n t u d d e s v a l i d a t e n í a p a r a é l c i e r -
t a p r e f e r e n c i a , s o b r e t o d o c u a n d o p r o m e t í a n 
e n e l s e r v i c i o d e D i o s y s a l v a c i ó n d e l a s 
a l m a s . P o r e s t o , c u a n d o s e l e p r e s e n t a b a 
a l g u n a j o v e n s o l i c i t a n d o e l i n g r e s o a l a 
C o n g r e g a c i ó n , j a m a s l a d e s p e d í a n i d e s a n i -
m a b a p o r f a l t a d e d o t e , r e c i b i e n d o a m u c h a s 
c a s i s i n n a d a . 

L a r e l a c i ó n d e l a p r e d i c a c i ó n d e l P . Col l 
d i s p e n s a d e p r e s e n t a r n u e v o s c o m p r o b a n t e s 

p a r a j u s t i f i c a r d e q u e é l t u v o g r a n d í s i m a 
c a r i d a d y q u e l a p r a c t i c a b a c o n t i n u a m e n t e 
e s p i r i t u a l y c o r p o r a l m e n t e . T e n í a e l c o r a z ó n 
a b r a s a d o d e l c e l o d e l a g l o r i a d e D i o s y d e 

• la s a l v a c i ó n d e l a s a l m a s : p o r lo t a n t o , e r a 
i n c a n s a b l e e n l a a s i s t e n c i a a l o s e n f e r m o s y 
a l c o n f e s o n a r i o , c o m o d i c h o q u e d a . 

L a s n e c e s i d a d e s d e l p r ó j i m o c o n m o v í a n 
• h o n d a m e n t e s u c o r a z ó n y l e h a c í a n p r ó d i g o 
d e s o c o r r o s p r i v á n d o s e é l d e l d e s c a n s o q u e 
t a n t o n e c e s i t a b a , p a r a v i s i t a r a l o s e n f e r -
m o s y n e c e s i t a d o s . A l o s m o r i b u n d o s l o s 
a s i s t í a h a s t a e l ú l t i m o s u s p i r o y n o l o s d e j a -
b a h a s t a que- t e n í a p l e n a s e g u r i d a d d e l 
f a l l e c i m i e n t o . 

C A P Í T U L O X V I I I 

Virtud de la Mortificación 

T o d a c l a s e d e p e r s o n a s t i e n e n e c e s i d a d 
d e p r a c t i c a r l a v i r t u d d e l a m o r t i f i c a c i ó n , 
p u e s t o q u e e l l a e s n e c e s a r i a p a r a a l c a n z a r 
l a p e r f e c c i ó n ; t a n t o q u e n a d i e , s i n e l l a , p o -
d r á e n t r a r e n e l r e i n o d e l o s c i e l o s ; p u e s a 
t o d o s a l u d í a S a n P a b l o a l e s c r i b i r : « L o s q u e 
s o n d e C r i s t o c r u c i f i c a n s u c a r n e c o n s u s 
c o n c u p i c e n e i a s » . V e r d a d e s q u e l a p e r f e c -



c i ó n n o e s l a m o r t i f i c a c i ó n , y l a s a n t i d a d es 
l a c a r i d a d ; p e r o t a m b i é n lo e s , q u e s i n m o r -
t i f i c a c i ó n n o h a y p e r f e c c i ó n , y s i n c o n t r a d i c -
c i ó n i n t e r i o r y e x t e r i o r n o h a y c a r i d a d . 

P a r a p r a c t i c a r l a v i r t u d , e n g e n e r a l , se 
n e c e s i t a t e n e r a m o r a e l l a ; p e r o p a r a la 
v i r t u d d e l a m o r t i f i c a c i ó n q u e , p u e d e dec i r -
s e , q u e s u e j e r c i c i o e s r e p u g n a n t e a l a n a t u -
r a l e z a , s e p r e c i s a m á s d e s e o y m á s a m o r . 
E l P . C o l l , q u e y a d e s d e n i ñ o y s i m p l e r e l i -
g i o s o , f u é a m a n t e e n t u s i a s t a d e l a m o r t i f i c a -
c i ó n ; d e M i s i o n e r o y F u n d a d o r f u é s u a r -
d i e n t e p a n e g i r i s t a . N a d a s e e n c u e n t r a e n s u s 
e s c r i t o s , p l á t i c a s , n a d a e n s u d e v o c i o n a r i o , 
c o m p u e s t o p o r é l t i t u l a d o « L a H e r m o s a 
R o s a » ; n a d a e n l a R e g l a q u e p a r a l a s H e r -
m a n a s e s c r i b i ó q u e f a v o r e z c a c i e r t o s e n t i -
m e n t a l i s m o d u l z a r r ó n y c ó m o d o q u e p r o m e -
t e e l c i e l o s i n v i o l e n c i a , l a c o r o n a s i n l u c h a 
y e l p r e m i o s i n m é r i t o : y c o m o d e l a a b u n -
d a n c i a d e l c o r a z ó n h a b l a l a l e n g u a , f u e r z a es 
c o n f e s a r q u e e l c o r a z ó n d e l P . C o l l e s t a b a 
c o m p l e t a m e n t e e n a m o r a d o d e l a v i r t u d d e 
l a m o r t i f i c a c i ó n y q u e l a a m a b a , p o r c o n s i -
g u i e n t e , c o n e l a m o r q u e t o d o s l o s s a n t o s . 
T e s t i g o s s o n d e t o d o lo d i c h o l a s p e n i t e n c i a s 
q u e s o l í a i m p o n e r e n e l t r i b u n a l d e l a p e n i -
t e n c i a l a s c u a l e s l l e v a b a n , n o s o l o u n a m e -

d i c i n a p a r a n o r e c a e r , s i n o u n e s t í m u l o p a r a 
s a t i s f a c e r , c o n s i g u i e n d o q u e l o s p e n i t e n t e s 
f o r m a s e n v e r d a d e r o d o l o r y p r o p ó s i t o y 
t o m a s e n p o r l a p e n i t e n c i a i m p u e s t a , i d e a d e 
l a g r a v e d a d d e l p e c a d o c o m e t i d o . N o q u i e r e 
d e c i r e s t o q u e f u e s e r í g i d o e n e x t r e m o n i 
m e n o s q u e , c o m o l o s f a r i s e o s , i m p u s i e s e a l o s 
d e m á s c a r g a s i n s o p o r t a b l e s , n o a p l i c a n d o é l 
n i s i q u i e r a u n d e d o ; a l c o n t r a r i o , i m i t a b a l a 
c o n d u c t a d e l B u e n J e s ú s t e m p l a n d o e l r i g o r 
c o n l a d u l z u r a . S e v e r o y r í g i d o c o n s i g o m i s -
m o e r a s u m a m e n t e c o n d e s c e n d i e n t e c o n l o s 
d e m á s . A l a s H e r m a n a s , e x c e p t o e n c a s o s 
e x t r a o r d i n a r i o s , n o p e r m i t í a o t r a s m o r t i f i c a -
c i o n e s o p e n i t e n c i a s q u e l a s m a n d a d a s e n s u 
S a n t a R e g l a ; n o q u e r í a q u e s e p r i v a s e n d e 
l a c o m i d a q u e s e s e r v í a a l a C o m u n i d a d , 
c o n e l fin, d e c í a , d e c o n s e r v a r l a s f u e r z a s 
p a r a p o d e r t r a b a j a r p a r a l a g l o r i a d e D i o s 
y s a l v a c i ó n d e l a s a l m a s . E n c a m b i o a c o n -
s e j a b a m u c h o l a m o r t i f i c a c i ó n i n t e r i o r , c u y a 
p r á c t i c a e s e l a l m a d e l a e x t e r i o r , p o r l a 
c u a l é s t a s s i n a q u e l l a e s c o m o u n c u e r p o s i n 
a l m a . H a s t a q u e g r a d o l l e g a r í a l a p r á c t i c a 
d e l a m o r t i f i c a c i ó n i n t e r i o r d e l P . C o l l , n o e s 
p o s i b l e a v e r i g u a r l o ; p e r o a j u z g a r p o r s u 
e x t e r i o r e s d e s u p o n e r n o e r a n i n t e r r u m p i -
d o s l o s a c t o s d e e l l a , c o m o lo d e m u e s t r a 



a q u e l l a c o n t i n u a p r e s e n c i a d e D i o s , q u e 

h a s t a e n l o s v i a j e s t e n i a ; a q u e l l a o r a c i ó n 

q u e , s e g ú n d e c l a r a c i ó n p r o p i a , h a c í a c u a n d o 

i b a h a s t a p o r l a s c a l l e s d e B a r c e l o n a , y 

a q u e l l a d e v o c i ó n q u e h a s t a e n l o s a c t o s m á s 

i n d i f e r e n t e s d e m o s t r a b a . 

T e n í a s u m o c u i d a d o e n c o n s e r v a r l i b r e 

s u e n t e n d i m i e n t o d e p e n s a m i e n t o s i n ú t i l e s y 

s u c o r a z ó n d e a f e c t o s d e s o r d e n a d o s . A p e s a r 

d e i n t e r v e n i r e n t a n t o s a s u n t o s y n e g o c i o s 

t e m p o r a l e s , c o m o n e c e s a r i a m e n t e r e c l a m a l a 

f u n d a c i ó n d e u n a C o n g r e g a c i ó n y d e c i n -

c u e n t a c a s a s , s i e m p r e r e h u s ó e l e n t r o m e t e r -

s e e n a s u n t o s d e e d i f i c a c i ó n , m u e b l a j e , d i s -

t r i b u c i o n e s , e t c . , e t c . E s t a s c o s a s l a s m i r a b a 

c o n i n d i f e r e n c i a , y s o l o l a s e x a m i n a b a p a r a 

v e r s i e s t a b a n c o n f o r m e c o n e l e s p í r i t u r e l i -

g i o s o , s o b r e t o d o d e l a s a n t a p o b r e z a d e l a 

c u a l e r a c e l o s í s i m o , c o m o s e d i j o . E n l a s 

c a s a s s e c o n t e n t a b a c o n i n s p e c c i o n a r s i 

h a b í a o b s e r v a n c i a , y s i l a s H e r m a n a s n e c e -

s i t a b a n a l g o , m á x i m e e n lo r e f e r e n t e a l a 

e s p i r i t u a l . 

E n l a m o r t i f i c a c i ó n e x t e r i o r e r a n o t a b l e : 

c o m o a m a b a s i n c e r a m e n t e e s t a v i r t u d n o 

d i s t i n g u í a t i e m p o s n i l u g a r e s p a r a p r a c t i c a r -

l a ; s o l o a s í s e c o n c i b e , q u e , c u a n d o i b a d e 

v i a j e , e n c o c h e f u e s e c o n l o s o j o s c e r r a d o s 

y t a n e n s i m i s m a d o q u e p a r e c í a d o r m i d o , , 
s e g ú n r e f i e r e n H e r m a n a s q u e f u e r o n c o m p a -
ñ e r a s d e v i a j e , y q u e j a m á s s e s o l a z a s e 
c o n l a v i s t a d e p a i s a j e s d e s c o n o c i d o s o d e 
p o b l a c i o n e s n u n c a v i s t a s . D e o r d i n a r i o l l e -
v a b a s i e m p r e l a v i s t a b a j a , lo m i s m o e n s u 
c a s a q u e e n l a c a l l e , s e g ú n q u e d a y a r e f e -
r i d o , a l h a b l a r d e s u m o d e s t i a . 

N o f u é m e n o s c u i d a d o s o n u e s t r o b u e n P . 
C o l l e n e l e j e r c i c i o d e l a m o r t i f i c a c i ó n d e l o s 
o í d o s q u e lo f u é e n e l d e l a v i s t a . S i e m p r e 
f u é e n e m i g o d e l a s c o n v e r s a c i o n e s i n ú t i l e s y 
n u n c a q u i s o m e z c l a r s e e n a s u n t o s p o l í t i c o s . 
D e s a t e n d í a d i s i m u l a d a m e n t e a q u e l l a s c o n v e r -
s a c i o n e s q u e n o i b a n e n d e r e z a d a s a l a g l o r i a 
d e D i o s o p r o v e c h o d e l a s a l m a s . 

P e r o d o n d e s e m o s t r ó v e r d a d e r a m e n t e 
m o r t i f i c a d o f u é e n l a l e n g u a . L o s S a n t o s 
t o d o s c o n s i d e r a r o n l a m o r t i f i c a c i ó n d e l a 
l e n g u a c o m o l a m á s d i f í c i l d e t o d a s . E l P . 
C o l l e r a n a t u r a l m e n t e g r a c i o s o , t e n í a c i e r t a 
a g u d e z a d e e x p r e s i o n e s ; p e r o j a m á s s u s 
g r a c i a s y a g u d e z a s d e s d e c í a n d e u n . S a n t o 
v a r ó n . A i m i t a c i ó n d e n u e s t r o P a d r e S a n t o 
D o m i n g o , n o h a b l a b a s i n o c o n D i o s o d e 
D i o s y a p e n a s s a l í a n d e s u s l a b i o s o t r a s 
p a l a b r a s . E s m á s , a s í c o m o e l G r a n P a t r i a r -
c a D o m i n g o , y e n d o d e v i a j e c o n s u s h e r m a -



n o s l e s d e j a b a d e c u a n d o e n c u a n d o p a r a 
c a n t a r e l « A v e M a r i s s t e l l a » y o t r a s p r e c e s 
r e l i g i o s a s , a s i , e l P . C o l l , t a c i t u r n o y c o m o 
s o ñ o l i e n t o s i e m p r e e n l o s t r e n e s y c o c h e s , 
c u a n d o i b a c o n a l g u n a H e r m a n a p o r los 
c a m i n o s r u r a l e s , p r o c u r a b a c o r t a r p o r los 
a t a j o s y q u e d a r s e s o l o , p a r a c o n v e r s a r m á s 
l i b r e m e n t e c o n D i o s . S i i b a a c o m p a ñ a d o 
r e z a b a e l R o s a r i o y h a b l a b a s o b r e a s u n t o s 
p r o p i a m e n t e e s p i r i t u a l e s d e m o d o q u e su 
c o n v e r s a c i ó n e r a u n s e r m ó n . P a r a e l l o t o m a -
b a p i é d e c u a l q u i e r c i r c u n s t a n c i a p r o p i c i a : 
s i h a c i a c a l o r h a b l a b a s o b r e e l f u e g o d e l a m o r 
d i v i n o , d e l p u r g a t o r i o o i n f i e r n o . S i e n m e d i o 
d e l c a l o r h a c í a u n p o c o d e a i r e d e c í a : 
« A h o r a e l b u e n D i o s n o s m a n d a e s t e v i e n t e -
c i t o p a r a r e f r i g e r a r n o s u n p o c o ; d é m o s l e 
g r a c i a s » , y o t r a s p a l a b r a s p o r e l e s t i l o . 
C u e n t a u n a H e r m a n a q u e y e n d o p o r u n 
c a m i n o v i e r o n a u n h o m b r e q u e e s t a b a t e n -
d i d o e n e l s u e l o , d u r m i e n d o : a l d a r s e c u e n -
t a e l P a d r e d i j o a l a a c o m p a ñ a n t e : « S e a t r e -
v e r á V . a q u e j a r s e j a m á s d e q u e t e n g a c a m a 
d u r a ? » L o q u e c o n f i r m a lo a n t e s d i c h o s o b r e 
s u p r e s e n c i a d e D i o s , e s p í r i t u d e r e c o g i m i e n -
t o y m o r t i f i c a c i ó n . , 

D e t o d o t o m a b a o c a s i ó n p a r a h a b l a r de 

D i o s . C u a n d o i b a p o r l o s c a m i n o s a c u a n t o s 

e n c o n t r a b a s a l u d a b a , y l o s q u e t r a b a j a b a n 
e n l o s c a m p o s l e s d e c í a : « ¿ H a c é i s e s o p o r 
D i o s ? y a c o n s e j a b a lo h i c i e s e n t o d o p a r a s u 
g l o r i a : q u e n o t r a b a j a s e n e n l o s d í a s d e fies-
t a , p a r a q u e D i o s n o s e v i e s e o b l i g a d o a r e -
t i r a r l e s e l b e n e f i c i o d e l a l l u v i a y m a n d a r 
o t r o s c a s t i g o s q u e l e s d e s t r u y e s e n l a s c o s e -
c h a s . 

A u n q u e s e a h e r e d i t a r i a l a l l a n e z a y s e n -
c i l l e z e n l o s v e r d a d e r o s h i j o s d e l P a d r e S a n -
t o D o m i n g o d e G u z m á n , e l P . C o l l s e d i s -
t i n g u i ó e n t r e e s t o s l l a n o s y s e n c i l l o s : n a d a 
d e a f e c t a c i ó n ; s u s p a l a b r a s v e r d a d e r a m e n t e 
s e n c i l l a s ; c o m o d e c í a J e s u c r i s t o : s í , o n ó . 
C u a n t o s t u v i e r o n l a d i c h a d e t r a t a r l e a d m i -
r a b a n s u s e n c i l l e z y n a t u r a l i d a d ; c o n l a p a r -
t i c u l a r i d a d d e q u e t o d o s q u e d a b a n , a l o i r l e , 
p e r s u a d i d o s y p r e n d a d o s d e s u c o n v e r s a c i ó n , 
t a n t o s a c e r d o t e s c o m o s e g l a r e s , a s í a n c i a -
n o s c o m o j ó v e n e s , t a n t o l a s c l a s e s a l t a s c o -
m o l a s b a j a s . C u a n d o p r e d i c a b a t e n í a e l a u -
d i t o r i o p e n d i e n t e d e s u s l a b i o s , y s e o í a n y 
r e c i b í a n s u s p a l a b r a s c o m o d i c h a s p o r u n 
S a n t o . C o m o e r a s u m a m e n t e o p o r t u n o e r a 
c o m o u n i m á n q u e a t r a í a h a c i a s í l o s c o r a -
z o n e s , a u n d e a q u e l l a s p e r s o n a s q u e p o r s u s 
a s p i r a c i o n e s r e h u y e n e l t r a t o c o n l a s s e n c i -
l l a s . 



E l P . C o l l , c o m o v e r d a d e r o h i j o d e l P a -

t r i a r c a S a n t o D o m i n g o , t r a t ó d e p a r e c é r s e l e 

e n t o d o ; p a r a lo c u a l n o p e r d o n ó s u f r i m i e n -

t o s n i s a c r i f i c i o s , c o m o l o a t e s t i g u a n l o s m u l -

t i p l i c a d o s a c t o s d e s e m e j a n z a q u e e n l a v i d a 

d e a m b o s s e e n c u e n t r a n . 

S a b e m o s q u e e l G r a n P a t r i a r c a , p a r a 

m o r t i f i c a r s e , u s a b a c i l i c i o s y d i s c i p l i n a s ; c a -

m a d u r a y e s c a s o d e s c a n s o . E l P . C o l l s e 

p o r t ó c o m o i m i t a d o r fiel d e s u S a n t o P a d r e , 

p u e s , s e g ú n c o n t a b a u n a h e r m a n a s u y a , l l a -

m a d a M a n u e l a , t e n í a t r e s c i l i c i o s , t o d o s g r a n -

d e s y a c u a l m á s x e c i o s : o t r a c u e n t a q u e r 

s i e n d o t o d a v í a n i ñ a , c o n o t r a a m i g a , h a b i e n -

d o s a l i d o e l P a d r e d e s u h a b i t a c i ó n , e n t r a -

r o n p o r c u r i o s i d a d y v i e r o n a l l í c i l i c i o s y 

d i s c i p l i n a s : é s t a s e s t a b a n r o j a s d e s a n g r e . 

O t r a s v e c e s h a b í a n v i s t o e l s u e l o m u y m a n -

c h a d o d e s a n g r e , q u e h a b í a d e r r a m a d o a 

f u e r z a d e l o s g o l p e s d e d i s c i p l i n a q u e s e d a -

b a , l o s q u e s e o í a n a g r a n d i s t a n c i a , o s e a 

d e s d e e l o t r o p i s o , q u e é l o c u p a b a . S u n o m -

b r a d a h e r m a n a M a n u e l a , a f l i g i d a , a v e c e s -

d e c í a : « M i h e r m a n o s e v a a m a t a r a p e n i -

t e n c i a s » , p u e s e n c o n t r a b a e n l a s r o p a s i n -

t e r i o r e s l o s s e ñ a l e s d e e l l a s , p o r l a s g r a n d e s 

m a n c h a s d e s a n g r e q u e l o s g o l p e s d e d i s c i -

p l i n a s l e o c a s i o n a b a n . 

E n c u a n t o e l u s o d e l c i l i c i o e l t i e m p o s e 
e n c a r g a r á d e s e ñ a l a r e n l a f o r m a y m a n e r a 
q u e lo u s a b a . 

E l q u e t a n t o s e m o r t i f i c a b a n o h a b í a d e 
b u s c a r p a r a s u c u e r p o c a m a b l a n d a y r e g a -
l a d a . A s í f u é e n e f e c t o . T e m e r o s o d e q u e l a 
b l a n d u r a d e l l e c h o l e r o b a s e e l t i e m p o p a r a 
d a r s e a l a o r a c i ó n , a v e c e s n i s i q u i e r a s e 
a c o s t a b a , y s i lo h a c í a p e r m a n e c í a e n l a c a -
m a m u y p o c o t i e m p o y n u n c a q u e r í a e n 
e l l a c o l c h ó n . L a s m á s d e l a s n o c h e s , p o r n o 
d e c i r s i e m p r e , s e a c o s t a b a d e s p u é s d e l a s 
d o c e y s e l e v a n t a b a a l a s c u a t r o o c u a t r o 
m e d i a , s e g ú n m a n i f e s t a c i ó n h e c h a p o r s u s 
s o b r i n a s , y c o m o s e p u d o o b s e r v a r d e s p u é s 
d e f u n d a r l a C o n g r e g a c i ó n . 

L a p r á c t i c a d e t r a s n o c h a r y m a d r u g a r 
l a o b s e r v ó d e s d e q u e e m p e z ó s u v i d a d e 
e v a n g e l i z a d o r e n M o y á , p u e s , s e g ú n s e d i j o , 
m a d r u g a b a t a n t o q u e a v e c e s e n c o n t r a b a 
c e r r a d a l a i g l e s i a y t e n í a q u e e s p e r a r u n 
l a r g o r a t o a q u e l a a b r i e s e n , l o q u e h a c í a n 
m u y d e m a d r u g a d a . 

P o r n o a l a r g a r m á s e s t a r e l a c i ó n d i r é s o -
l a m e n t e d o s p a l a b r a s s o b r e u n g é n e r o d e 
m o r t i f i c a c i ó n , q u e p r a c t i c a b a n u e s t r o b u e n 
P . C o l l , a l p a r e c e r d e s p r e c i a b l e o d e n i n -
g u n a i m p o r t a n c i a ; p e r o e n e l f o n d o a c a s o 



e l q u e m á s r e v e l a s u g r a n d e e s p í r i t u d e p e -

n i t e n c i a , y p o r q u e e s c o m o u n a r e c o p i l a c i ó n 

d e t o d a s l a s d e m á s : el deseo. D i c h o q u e d a 

q u e c u a n d o s e n t í a u n p o q u i t o d e a i r e a l i r 

d e v i a j e e s t a n d o a c a l o r a d o d e c í a : « D e m o s 

g r a c i a s a D i o s p o r e l r e f r i g e r i o q u e n o s m a n -

d a » , l o q u e e s m u c h o ; p e r o n o e s m á s q u e 

a c a t a r l a s d i s p o s i c i o n e s d e D i o s y s e r a g r a -

d e c i d o . L o v e r d a d e r a m e n t e g r a n d e e s b u s c a r 

o c a s i o n e s d e p a d e c e r , y s e r v i r s e h a s t a d e l o s 

a n i m a l i t o s q u e e l T o d o p o d e r o s o h a c r i a d o . 

P u e s e s t o h a c í a e l P . C o l l , p a r e c i é n d o l e s i n 

d u d a , q u e p a s a b a l a v i d a c o n m u c h o r e g a l o . 

P o r e s o j a m á s s e a c e r c a b a a l a e s t u f a o b r a -

s e r o e n l o m á s c r u d o d e l i n v i e r n o ; n o o b s -

t a n t e e l i n t e n s o f r í o q u e s e s i e n t e e n a q u e -

l l a r e g i ó n , y , l o q u e e s m á s , d e j a b a a l a s 

m o s c a s , m o s q u i t o s , p u l g a s y o t r o s i n s e c t o s 

q u e l e m o l e s t a s e n . E i g u a l c o n s e j o d a b a a 

s u s d i r i g i d o s , m u c h a s v e c e s , a l p e d i r l e l e s 

o r d e n a s e a l g u n a m o r t i f i c a c i ó n c o r p o r a l . 

T a n t o p o d r í a r e f e r i r s e d e l o s a c t o s d e 

m o r t i f i c a c i ó n p r a c t i c a d o s p o r e l b u e n P . Col l 

q u e s e r í a n u n c a a c a b a r , p u e s t o q u e t o d a s u 

v i d a f u é u n t e j i d o d e e l l o s . S i a p r o v e c h a r e l 

t i e m p o e s i n d i c i o d e m o r t i f i c a c i ó n , n u e s t r o 

h é r o e , n u n c a p e r d í a u n m o m e n t o : s i l o é s e l 

v i a j a r a p i é l a r g a s j o r n a d a s , l o v e m o s y a 

d e s d e n i ñ o i r y v e n i r t o d o s l o s d í a s d e s d e l a 

c a s a P u i g s a s l l o s a s , ( F o l g a r o l a s ) a V i c h , d i s -

t a n t e m á s d e u n a h o r a : s i m á s a d e l a n t e l e 

o b s e r v a m o s l o v e r e m o s e j e r c e r s u m i n i s t e r i o 

a p o s t ó l i c o s i n i n t e r m i s i ó n , a p e s a r d e l a e n -

f e r m e d a d y f a t i g a s ; p r o c u r a n d o c o n f o r m a r 

s u v i d a c o n e l A p ó s t o l , a i m i t a c i ó n d e n u e s -

t r o P a d r e S a n t o D o m i n g o . 

C A P Í T U L O X I X 

Sobre la virtud de la Humildad 

T e m o r d e D i o s y m e m o r i a d e s u s p r e -

c e p t o s : h e a q u í l a r a í z d e l a v e r d a d e r a 

h u m i l d a d . M u y h o n d a d e b í a t e n e r l a e l P . 

C o l l : p u e s e s e t e m o r y e s a m e m o r i a p r e d o -

m i n a b a n en- t o d o s u s e r . Y a d e s d e s u s p r i -

m e r o s a ñ o s d e r e l i g i o s o d e s c o l l ó e n e s e g r a -

d o d e h u m i l d a d , y , a m e d i d a q u e f u é 

c r e c i e n d o e n e d a d e i n t e r v i n i e n d o e n l o s 

n e g o c i o s , f u é d a n d o m a y o r e s m u e s t r a s d e é l . 

C o m o e l á r b o l s a c u d i d o p o r f u e r t e s v i e n t o s 

e c h a m á s p r o f u n d a s r a í c e s ; a s í e l b u e n P . 

C o l l , c o n l a s c o n t r a d i c c i o n e s c r e c í a e n s a n t o 

t e m o r d e D i o s y e n l a s p r o s p e r i d a d e s m á s 

r e c o r d a b a l o s p r e c e p t o s d i v i n o s . 



A l l l e g a r a l o s l i n d e r o s d e l a m u e r t e , c o n 

a q u e l l o s a t a q u e s q u e p o n í a n e n p e l i g r o su 

v i d a , n o p o d í a c o n t e n e r s e s i n e x t e r i o r i z a r 

s u s t e m o r e s y s o l í a d e c i r , c u a n d o s e t r a t a -

b a d e a n i m a r l o : « B i e n s é y o q u e t o d o l o h e 

h e c h o p o r D i o s , d e n o s e r a s í , p a r a m í no 

h a b r í a a h o r a c o n s u e l o » . 
L o s j u i c i o s d e D i o s l o a t e r r a b a n d e m a -

n e r a q u e s o l o e n e l c o n f e s o r e n c o n t r a b a 
a l i v i o y e n e l s a c r a m e n t o d e l a c o n f e s i ó n 
c o n s u e l o . 

E r a t a n d ó c i l q u e s u j e t a b a s u p a r e c e r a l 
d e l o s d e m á s . E n c i e r t a o c a s i ó n s e l e p r e -
s e n t ó u n t e m o r a n t e s d e d e c i r l a s a n t a M i s a : 
e x p l i c ó a l a H e r m a n a s a c r i s t a n a s u t e m o r y 
c o n s o l o d e c i r l e q u e 110 t e m i e s e , c e l e b r ó t r a n - , 
q u i l o , s u j e t a n d o s u j u i c i o a l d e l a H e r m a n a . 

D e c í a c o n f r e c u e n c i a a l a s H e r m a n a s . 
« Y o s o y n a d a : n o s e f í e n d e n a d i e , n i d e m í 
t a m p o c o , p o r q u e s o y l a d r ó n g r a n d e d e l a n t e 
d e D i o s » . C u a n d o l e a l a b a b a n , r e s p o n d í a 
e x p o n t á n e a m e n t e d e m a n e r a q u e r e v e l a b a 
c o n v i c c i ó n : « S o y n a d a , t o d o s e a p a r a g l o r i a 
d e D i o s » . C u a n d o s e v e í a d e s p r e c i a d o , d e c í a 
c o n s u s p i r a n t e s a t i s f a c c i ó n : « E s t a s s o n flo-
r e c i t a s d e l j a r d í n d e l a t i e r r a , e n e l c i e lo no 
p a d e c e r e m o s . A n i m o , H e r m a n a s , c u a n d o se 
v e a n d e s p r e c i a d a s o f r é z c a n l o t o d o a D i o s en 

s a t i s f a c c i ó n d e l o s p e c a d o s ; e s t o m e r e c e n 
e l l o s , é s t a e s l a p a g a a d e l a n t a d a c o n q u e 
D i o s n o s p r e p a r a p a r a e l c i e l o , d e e s t e 
m u n d o 110 e s p e r e n o t r a » . 

C o m o s i t o d o f u e s e d e m a s i a d o p a r a é l , 
" b u s c a b a e l t r a b a j o h u m i l d e y o b s c u r o , q u e 
n i n g u n a g l o r i a l e p o d í a p r o p o r c i o n a r , y 
s i e m p r e s e i n c l i n a b a a lo q u e l e r e b a j a b a a l 
c o n c e p t o d é l o s d e m á s . P a r a é l t o d o lo b u e n o 
e r a d e m a s i a d o ; t o d o l o m a l o e r a p o c o : s o l o 
e s t a b a s a t i s f e c h o c u a n d o s e v e í a a b a n d o n a d o , 
c r i t i c a d o , d e s p r e c i a d o y t r a t a d o d e i g n o r a n -
t e , c o m o lo m a n i f e s t ó b i e n a l f u n d a r l a 
C o n g r e g a c i ó n y c u a n t o s e l l e v a r e f e r i d o , 
p u e s t o q u e e n t o d o s s u s a c t o s r e s a l t a e l 
d e s e o d e s e r h u m i l l a d o y t e n i d o e n n a d a . 

N u e s t r o e j e m p l a r P . C o l l t e n í a f o r m a d o 
u n b a j í s i m o c o n c e p t o d e s i m i s m o ; p o r l o 
c u a l n u n c a s e fiaba d e s u p a r e c e r , n o s o l o 
e n l o s a s u n t o s d e v e r d a d e r a i m p o r t a n c i a , 
s i n o e n l o s a c t o s m á s o r d i n a r i o s . D e a h í l a 
f r e c u e n c i a c o n q u e a c u d í a a l o s d i r e c t o r e s 
e s p i r i t u a l e s . T a n e n c a r i ñ a d o e s t a b a c o n e l 
p a r e c e r a j e n o , q u e , e x h o r t a n d o a l a s H e r -
m a n a s l a s d e c í a : « H e r m a n a s , a u n q u e s e p a n 
» c i e r t a s c o s a s d e b e n , s i n e m b a r g o , c o n s u l t a r 
» y p e d i r c o n s e j o , s u j e t á n d o s e , p a r a m a y o r 
» m é r i t o a l p a r e c e r a j e n o » . 
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' l i -

c u a n d o e s c r i b í a l a R e g l a p a r a l a s p r i m e -

r a s H e r m a n a s , n o s o l o n o s e fiaba d e si 

m i s m o , n i s e c o n t e n t a b a c o n h a c e r m u c h a 

o r a c i ó n y p e n i t e n c i a , p a r a e l m e j o r a c i e r t o , 

s i n o q u e l l e v a b a l o s d i f e r e n t e s p u n t o s pol-

l a s c a s a s filiales, s e l o s l e í a y c o n s u l t a b a a 

l a s H e r m a n a s , p o r q u e l e p a r e c í a q u e e l l a s 

t e n d r í a n m á s a c i e r t o . 

E s t o s p e n s a m i e n t o s e n é l e r a n m u y a ñ e -

j o s y p a r e c e f u e r o n e l m ó v i l d e s u v o c a c i ó n 

p r o v i d e n c i a l . P r e c i s a m e n t e , a l c o n c e b i r d e s -

d e m u y j o v e n l a i d e a d e f u n d a r u n a C o n g r e -

g a c i ó n r e l i g i o s a , d e d i c a d a e s p e c i a l m e n t e a 

' l a e d u c a c i ó n d e n i ñ a s d e c l a s e h u m i l d e , s e 

f u n d a b a , e n p a r t e , e n e l b a j o c o n c e p t o q u e 

t e n í a f o r m a d o y c o n c e b i d o d e s i m i s m a . 

N i l e a b a n d o n ó n u n c a e s e c o n c e p t o d e su 

p o c o v a l e r , a n t e s f u é c o m o e l n o r t e q u e 

d i r i g i ó t o d o s s u s p a s o s . E n l o s m e j o r e s d í a s 

d e s u v i d a , c u a n d o e l a u r a p o p u l a r h a c í a 

v o l a r s u n o m b r e p o r t o d a C a t a l u ñ a , s e t e n í a 

y l l a m a b a g r a n p e c a d o r y p e d í a a l a s H e r -

m a n a s q u e r o g a s e n m u c h o p o r é l . D e a h í 

a q u e l p e n s a m i e n t o q u e d u r a n t e a l g ú n t i e m p o 

l e a s a l t a b a a l s u b i r a l p ú l p i t o : « T ú v a s a 

» p r e d i c a r a l o s d e m á s y t a l v e z t e p e r d e r á s » . 

E l t r a t o d e l P . C o l l e r a s u m a m e n t e f a m i -

l i a r , s u p o r t e o r d i n a r i o , s u t r a j e p o b r e , t a n 

h u m i l d e d e c o r a z ó n q u e s e h a c í a s u m a m e n t e 

s i m p á t i c o a l o s c o n o c i d o s a q u i e n e s h a b l a b a 

c o n g r a c i a y e f u s i ó n . 

E s t a h u m i l d a d d e o b r a i n c u l c a b a c o n 
f r e c u e n c i a a l a s H e r m a n a s . 

E l q u e a s í s e c o n d u c í a n o h a b í a d e i n -
c u r r i r e n l a o d i o s a c o s t u m b r e d e h a b l a r c o n 
j a c t a n c i a : h a b l a b a s i e m p r e c o s a s h u m i l d e s , 
y , p a r a a n i m a r a l a s H e r m a n a s , 110 s e d e s -
d e ñ a b a d e c o n t a r s u s p r o p i a s f a l t a s , e n t r e 
e l l a s e l h a b e r s e d e j a d o e n g a ñ a r , s i e n d o j o v e n , 
d e l e s p í r i t u d e f a l s a m o r t i f i c a c i ó n , e s t a n d o 
v a r i o s d í a s s i n c o m e r , q u e d a n d o i n h á b i l p a r a 
e l s a n t o m i n i s t e r i o , h a s t a q u e l e d i j e r o n q u e 
a q u e l l o n o e r a m o r t i f i c a c i ó n , s i n o t e n t a c i ó n . 
C o n t a b a , t a m b i é n q u e , s i e n d o n o v i c i o s e l e 
e s c a p ó l a r i s a , d e t a l f o r m a q u e t u v i e r o n 
q u e e n c e r r a r l e e n l a c e l d a , c o n o t r o s t r e s 
n o v i c i o s . C l a r o e s t á q u e a n d a r í a m u y l e j o s 
d e b u s c a r g l o r i a h u m a n a , e l q u e t a n b a j a -
m e n t e h a b l a b a d e s í . E r a t a n h u m i l d e q u e , 
d e c í a u n P a d r e q u e h a b í a s i d o c o m p a ñ e r o 
s u y o d e m i s i o n e s , ( e l P . N o f r e ) , « T o d o , e n e l 
P . C o l l , r e s p i r a b a h u m i l d a d : n u n c a h e v i s t o 
h o m b r e t a n h u m i l d e , p u e s t o d o e n é l p r e d i -
c a b a h u m i l d a d » . Y p o d e m o s a ñ a d i r : n o s o l o 
p r e d i c a b a h u m i l d a d , s i n o q u e l a p r a c t i c a b a 
y r e c o m e n d a b a e n t o d o ; y c o m o é l n o g u s t a -



b a d e c i e r t a s e x t e r i o r i d a d e s , c o n s i d e r a d a s 
p o r a l g u n o s c o m o a c t o s d e h u m i l d a d , s i n que 
l o s e a n , s u m á x i m a c o n s t a n t e e r a : « C o r a z ó n 
l i m p i o y c a b e z a d e r e c h a ! » N o l e g u s t a b a n 
l a s c a b e z a s b a j a s n i t o r c i d a s , p u e s t o que 
n o c o n s i s t e e n e l l o l a v i r t u d n i l a h u m i l d a d . 
H u í a d e t o d a s i n g u l a r i d a d y n o g u s t a b a que 
e n c o s a a l g u n a l e d i s t i n g u i e s e n , p o r s u g r a n 
f o n d o d e v i r t u d . D e s e a n d o l a s H e r m a n a s 
p o s e e r s u r e t r a t o , 110 p u d i e r o n l o g r a r l o nun-
c a , e s t a n d o s a n o . P a r a s a t i s f a c e r t a n jus tos 
d e s e o s s e v a l i e r o n d e l a o p o r t u n i d a d del 
p a s o d e u n a p r o c e s i ó n , c u a n d o y a e s t a b a 
c i e g o , d i c i é n d o l e a é l q u e d e b í a e s t a r pre-
s e n t e p a r a d a r m á s i m p o r t a n c i a a l a c t o y 
a d h e r i r s e e n l o p o s i b l e a l a m a n i f e s t a c i ó n 
r e l i g i o s a , p a r a l u c r a r l a s i n d u l g e n c i a s . Como 
e r a t a n d ó c i l y s u m i s o h i z o c u a n t o l e d i j e r o n , 
c o n lo c u a l p u d o v e r i f i c a r s e l o q u e t a n t o 
a n h e l a b a n s u s h i j a s e s p i r i t u a l e s : t e n e r el 
r e t r a t o d e s u P a d r e . 

N o e s p o s i b l e d e t a l l a r l o s d i s t i n t o s ac tos 
d e h u m i l d a d d e q u e t a n t o s e j e m p l o s n o s legó, 
p u e s a n d a n m e z c l a d o s c o n t o d o s l o s a c t o s 
d e s u v i d a , c o m o s e h a b r á o b s e r v a d o e n lo 
p o c o d e e l l a , q u e r e f e r i d o q u e d a . 

C A P Í T U L O X X 

Devoción a la Santísima Virgen 

C u a n g r a n d e f u e r a l a d e v o c i ó n q u e e l P . 
C o l l p r o f e s a b a a l a S a n t í s i m a V i r g e n , n o e s 
f á c i l a d i v i n a r l o . P u e d e d e c i r s e q u e d u r a n t e 
t o d a s u v i d a , l a V i r g e n M a r í a f u é e l a l m a 
d e s u s a m o r e s ( p e r d ó n e s e l a e x p r e s i ó n ) . F u é 
l a d e v o c i ó n a e s t a c e l e s t i a l S e ñ o r a , u n a e s -
p e c i e d e d e l i r i o e n e l M i s i o n e r o y A p ó s t o l 
d e l S a n t í s i m o R o s a r i o . P o d í a d e c i r c o n S a n 
B e r n a r d o : « Á r i d o e s p a r a m í t o d o a l i m e n t o , 
» s i n o e s t á c o n d i m e n t a d o c o n e l a c e i t e d e l 
» n o m b r e d e J e s ú s . . . J e s ú s e s m i e l e n l a b o c a , 
» m e l o d í a e n e l o í d o , a l e g r í a e n e l c o r a z ó n » . 
E l P . C o l l s e n t í a lo m i s m o , s i 110 t r o p e z a b a 
a c a d a p a s o c o n l a V i r g e n S a n t í s i m a . V e r d a d 
é s q u e e n e s t o h a b í a t e n i d o i l u s t r e s p r e d e c e -
s o r e s y g r a n d e s S a n t o s e n l a O r d e n a q u e 
p e r t e n e c í a , e s p e c i a l m e n t e a n u e s t r o P a d r e 
S a n t o D o m i n g o . T e n í a e n M a r í a p u e s t a s -
t o d a s s u s e s p e r a n z a s , d e s p u é s d e D i o s . 

H a b i e n d o c a í d o e n f e r m o d e g r a v e d a d a 
r a í z d e l a f u n d a c i ó n d e l a C o n g r e g a c i ó n , , 
c o m o e n o t r a p a r t e q u e d a d i c h o , t o d o s s u s 
c o n o c i d o s s e a l a r m a r o n . N o t a r d ó l a S a n t í s i -
m a V i r g e n e n c a l m a r l a j u s t í s i m a a l a r m a 



b a d e c i e r t a s e x t e r i o r i d a d e s , c o n s i d e r a d a s 
p o r a l g u n o s c o m o a c t o s d e h u m i l d a d , s i n que 
l o s e a n , s u m á x i m a c o n s t a n t e e r a : « C o r a z ó n 
l i m p i o y c a b e z a d e r e c h a ! » N o l e g u s t a b a n 
l a s c a b e z a s b a j a s n i t o r c i d a s , p u e s t o que 
n o c o n s i s t e e n e l l o l a v i r t u d n i l a h u m i l d a d . 
H u í a d e t o d a s i n g u l a r i d a d y n o g u s t a b a que 
e n c o s a a l g u n a l e d i s t i n g u i e s e n , p o r s u g r a n 
f o n d o d e v i r t u d . D e s e a n d o l a s H e r m a n a s 
p o s e e r s u r e t r a t o , 110 p u d i e r o n l o g r a r l o nun-
c a , e s t a n d o s a n o . P a r a s a t i s f a c e r t a n jus tos 
d e s e o s s e v a l i e r o n d e l a o p o r t u n i d a d del 
p a s o d e u n a p r o c e s i ó n , c u a n d o y a e s t a b a 
c i e g o , d i c i é n d o l e a é l q u e d e b í a e s t a r pre-
s e n t e p a r a d a r m á s i m p o r t a n c i a a l a c t o y 
a d h e r i r s e e n l o p o s i b l e a l a m a n i f e s t a c i ó n 
r e l i g i o s a , p a r a l u c r a r l a s i n d u l g e n c i a s . Como 
e r a t a n d ó c i l y s u m i s o h i z o c u a n t o l e d i j e r o n , 
c o n lo c u a l p u d o v e r i f i c a r s e l o q u e t a n t o 
a n h e l a b a n s u s h i j a s e s p i r i t u a l e s : t e n e r el 
r e t r a t o d e s u P a d r e . 

N o e s p o s i b l e d e t a l l a r l o s d i s t i n t o s ac tos 
d e h u m i l d a d d e q u e t a n t o s e j e m p l o s n o s legó, 
p u e s a n d a n m e z c l a d o s c o n t o d o s l o s a c t o s 
d e s u v i d a , c o m o s e h a b r á o b s e r v a d o e n lo 
p o c o d e e l l a , q u e r e f e r i d o q u e d a . 

C A P Í T U L O X X 

Devoción a la Santísima Virgen 

C u a n g r a n d e f u e r a l a d e v o c i ó n q u e e l P . 
C o l l p r o f e s a b a a l a S a n t í s i m a V i r g e n , n o e s 
f á c i l a d i v i n a r l o . P u e d e d e c i r s e q u e d u r a n t e 
t o d a s u v i d a , l a V i r g e n M a r í a f u é e l a l m a 
d e s u s a m o r e s ( p e r d ó n e s e l a e x p r e s i ó n ) . F u é 
l a d e v o c i ó n a e s t a c e l e s t i a l S e ñ o r a , u n a e s -
p e c i e d e d e l i r i o e n e l M i s i o n e r o y A p ó s t o l 
d e l S a n t í s i m o R o s a r i o . P o d í a d e c i r c o n S a n 
B e r n a r d o : « Á r i d o e s p a r a m í t o d o a l i m e n t o , 
» s i n o e s t á c o n d i m e n t a d o c o n e l a c e i t e d e l 
» n o m b r e d e J e s ú s . . . J e s ú s e s m i e l e n l a b o c a , 
» m e l o d í a e n e l o í d o , a l e g r í a e n e l c o r a z ó n » . 
E l P . C o l l s e n t í a lo m i s m o , s i 110 t r o p e z a b a 
a c a d a p a s o c o n l a V i r g e n S a n t í s i m a . V e r d a d 
é s q u e e n e s t o h a b í a t e n i d o i l u s t r e s p r e d e c e -
s o r e s y g r a n d e s S a n t o s e n l a O r d e n a q u e 
p e r t e n e c í a , e s p e c i a l m e n t e a n u e s t r o P a d r e 
S a n t o D o m i n g o . T e n í a e n M a r í a p u e s t a s -
t o d a s s u s e s p e r a n z a s , d e s p u é s d e D i o s . 

H a b i e n d o c a í d o e n f e r m o d e g r a v e d a d a 
r a í z d e l a f u n d a c i ó n d e l a C o n g r e g a c i ó n , , 
c o m o e n o t r a p a r t e q u e d a d i c h o , t o d o s s u s 
c o n o c i d o s s e a l a r m a r o n . N o t a r d ó l a S a n t í s i -
m a V i r g e n e n c a l m a r l a j u s t í s i m a a l a r m a 



d e l p a c i e n t e y d e c u a n t o s s e i n t e r e s a b a n por 
l a C o n g r e g a c i ó n . D i r i g i é n d o s e a l a V i r g e n 
c o n e l c a r i ñ o y t e r n u r a d e h i j o a s u c a r i ñ o -
s a M a d r e , a l z a n d o h a c i a e l l a l o s b r a z o s , la 
p r e g u n t a y d i c e : « Q u é h a c é i s a h o r a , M a d r e 
d e D i o s ? » Q u e d a d e s v a n e c i d a l a e n f e r m e d a d , 
y e n t r a e n f r a n c a c o n v a l e c e n c i a . 

E l P . C o l l n o s e c a n s a b a d e r e c o m e n d a r 
e l r e z o d e l s a n t o R o s a r i o , lo q u e h a c í a con 
t a n t o f e r v o r q u e c o n s e g u í a n o q u e d a s e fami-
l i a s i n q u e h o n r a s e a l a V i r g e n c o n e l rezo 
d e t a n s a n t a o r a c i ó n . 

C u a n d o i b a d e c a m i n o y v e í a a l g u n a c ruz 
o i m a g e n d e l a V i r g e n s e d e s c u b r í a y r eza -
b a u n P a d r e n u e s t r o o A v e M a r í a . L o m i s m o 
h a c í a c u a n d o e l r e l o j d a b a l a h o r a ; s a l u d a b a 
a l a V i r g e n c o n e l r e z o d e l A v e M a r í a , y , si 
s e t r a b a j a b a d e c í a q u e s e s u s p e n d i e s e el 
t r a b a j o a l t i e m p o d e r e z a r . C u a n d o p r e d i c a -
b a s i e m p r e i n c u l c a b a l a d e v o c i ó n y con f i an -
z a h a c i a l a V i r g e n , c o n lo q u e c o n s e g u í a 
m o v e r l o s c o r a z o n e s m á s p e r v e r t i d o s y obs-
t i n a d o s , v a l i é n d o s e D i o s d e é l p a r a su 
c o n v e r s i ó n . 

N a d i e e x t r a ñ a r á e l f r u t o d e s u s s e r m o n e s , 
p u e s p r e d i c a b a m á s c o n e l e j e m p l o q u e con 
l a p a l a b r a . A n t e s d e e m p e z a r l a f u n c i ó n , ya 
e s t a b a é l e n l a i g l e s i a e s p e r a n d o e m p e z a s e 

e l R o s a r i o , r e z á n d o l o c o n t a l f e r v o r y e n v o z 
t a n s o n o r a , q u e p a r e c í a r e s o n a b a e n t o d o e l 
t e m p l o . A s í m i s m o l o r e z a b a c u a n d o e s t a b a 
e n f e r m o , e n c a r g a n d o y q u e r i e n d o q u e d e 
i g u a l f o r m a lo h i c i e s e n l a s H e r m a n a s , m o s -
t r a n d o g r a n c o n t e n t o c u a n d o v e í a q u e a s í s e 
h a c í a . 

A p e s a r d e q u e p a r e c í a e s t a b a s i e m p r e 
r e c o g i d o , a n t e s d e e m p e z a r e l r e z o d e l s a n t o 
R o s a r i o , s e r e c o g í a i n v o c a n d o l a g r a c i a d e 
D i o s , d e t e n i é n d o s e e n e s t o u n p o c o d e t i e m -
p o ; p u e s s i n d u d a t e n í a p r e s e n t e a q u e l l a 
a d v e r t e n c i a d e l E s p í r i t u S a n t o : « H i j o , a n t e s 
» d e l a o r a c i ó n p r e p a r a t u a l m a , y n o s e a s 
» c o m o a q u e l q u e t i e n t a a D i o s ! » E s t e m é t o -
d o o b s e r v a b a , a p e s a r d e s e r e l s a n t o R o s a -
r i o , u n a c o n t i n u a i n v o c a c i ó n ; y p o r e s o l e j o s 
d e e m p e z a r l o d e s o p e t ó n , c o m o s u e l e d e c i r s e , 
y c o n l a s d e c e n a s a c o s t u m b r a d a s ; l e h a c í a 
p r e c e d e r d e u n a d e v o t í s i m a i n v o c a c i ó n , c u y o 
o b j e t o p r i n c i p a l e r a a c e r c a r s e a D i o s a n t e s 
d e p e d i r l o . A s í lo e n s e ñ ó a l a s H e r m a n a s , y 
a s í lo r e c o m e n d a b a a l p u e b l o , e s c r i b i e n d o 
p a r a é l e l n u n c a b a s t a n t e p o n d e r a d o l i b r o , 
d e v o c i o n a r i o . « L a H e r m o s a R o s a » , e n é l 
q u e , e n o p o s i c i ó n a l a d e t e s t a b l e c o s t u m b r e 
d e r e z a r o a n u n c i a r l o s m i s t e r i o s s i n c a s i 
e x p o n e r l o s , o h a c e r l o c o n b r e v í s i m a s p a l a -



b r a s , s i e n d o é s t a l a c a u s a d e q u e e l r e z o d e l 

R o s a r i o p r o d u z c a e s c a s o f r u t o , o n i n g u n o , e n 

l o s q u e lo r e z a n ; a n t e s d e r e z a r l a c o r r e s -

p o n d i e n t e d e c e n a , p o n e l a m e d i t a c i ó n e 

i n v o c a c i ó n q u e l e p e r t e n e c e l o g r a n d o a s i 

q u e , d e s p u é s d e i l u s t r a d o e l e n t e n d i m i e n t o y 

e n a m o r a d a l a v o l u n t a d , p r o r r u m p a l a l e n -

g u a e n e l r e z o d e l P a d r e n u e s t r o y d i e z A v e 

M a r í a s ; c o m o p o d r á o b s e r v a r t o d o a q u e l q u e 

t o m e e n s u s m a n o s « L a H e r m o s a R o s a » . 

D e e s t e m o d o e l f e r v o r o s o P . C o l l e n s e ñ a b a 

a l p u e b l o a o r a r , 110 c o m o l i a c e n a l g u n o s , 

p o r d e s g r a c i a , s i n o r d e n n i c o n c i e r t o y a 

m a n e r a d e f o n ó g r a f o , s i n o c o n l a s c u a t r o 

p a r t e s q u e e l A p ó s t o l q u e r í a , e s t o e s : A c e r -

c a r s e a D i o s , p e d i r l e , e x p o n e r l e l o s m o t i v o s 

d e l a p e t i c i ó n y d a r l e g r a c i a s . 

C u a n d o e n f e r m o i b a s i e m p r e c o n e l r o s a -

r i o e n l a m a n o , y e n l a s d i f e r e n t e s o f i c i n a s 

d e l a c a s a q u e v i s i t a b a , r e z a b a e n c a d a u n a 

d e e l l a s v a r i a s j a c u l a t o r i a s y , p o r lo r e g u l a r , 

l a s t r e s p a r t e s d e l r o s a r i o . E n e s t e p u n t o 

p a r e c e q u e e n s u s ú l t i m o s d í a s h a b í a d e g e -

n e r a d o e n c o s t u m b r e ; p u e s n o s o l o s e t r a n -

q u i l i z a b a r e z a n d o e l r o s a r i o , s i n o q u e a v e c e s , 

l a s H e r m a n a s p a r a d i s t r a e r l o e m p e z a b a n e l 

r o s a r i o y h a s t a h a c í a n c o n é l a p u e s t a s s o b r e 

q u i e n r e z a r í a m á s : a p u e s t a s q u e é l a c e p t a -

b a i n m e d i a t a m e n t e , r e z a n d o m a q u i n a l m e n -
t e , h a s t a q u e f a t i g a d o , l e d e c í a n q u e é l h a b í a 
g a n a d o l a a p u e s t a , c o n lo q u e q u e d a b a m u y 
c o n t e n t o . 

A l h a b l a r d e l a V i r g e n y d e n u e s t r o 
P a d r e S a n t o D o m i n g o h a s t a l a f a z d e l r o s t r o 
c a m b i a b a . ¿ Q u é r e c u e r d o s s e l e p r e s e n t a r í a n ? 
E n e l c i e l o l o s a b r e m o s . 

E l R d o . P . P a b l o C o m a s , r e l i g i o s o d e 
m u c h a v i r t u d y t e n i d o e n m u c h a f a m a d e 
s a n t i d a d , c o n t ó a l a R d m a . M a d r e G e n e r a l , 
q u e é l h a b í a v i s t o a n u e s t r o P . C o l l r e z a n d o 
e l s a n t o R o s a r i o d e l a n t e d e u n c u a d r o d e l a 
S a n t í s i m a V i r g e n , y q u e , a r r o d i l l a d o c o m o e s -
t a b a , s e l e v a n t ó d e l s u e l o h a s t a l l e g a r f r e n t e 
a l c u a d r o d e l a V i r g e n , y a s í e n a l t o¿ h i n c a d o 
c o m o e s t a b a , p e r m a n e c i ó h a s t a h a b e r t e r m i -
n a d o e l r o s a r i o : b e s ó l a m a n o d e l a V i r g e n 
y b a j ó a l a p o s i c i ó n n a t u r a l . E l m e n c i o n a d o 
P . P a b l o o b s e r v ó e l c a s o d e s d e l a h a b i t a c i ó n 
o c e l d a q u e é l h a b i t a b a , q u e e s t a b a e n f r e n t e 
d e l a d e l P . C o l l , e n B a r c e l o n a ( E s p a ñ a ) . 

S e r i a u n a i n g r a t i t u d s i a lo q u e s e l l e v a 
d i c h o , d e l a d e v o c i ó n q u e a l a M a d r e d e 
D i o s t e n í a e l b u e n P . C o l l , s e o m i t i e s e l o 
q u e a l e s c r i b i r l a s R e g l a s p a r a l a s p r i m e r a s 
H e r m a n a s , l a s d e c í a e n e l l a s a.1 e x h o r t a r l a s 
a l r e z o y d e v o c i ó n d e l s a n t í s i m o R o s a r i o . 
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« V o s o t r a s , o b e n d i t a s H e r m a n a s , l a s d e c í a , 
t e n é i s u n m e m o r i a l h e c h o p o r J e s u c r i s t o , 
p o r e l A r c á n g e l S a n G a b r i e l y p o r l a I g l e s i a 
n u e s t r a M a d r e . E s t e p e r f e c t í s i m o m e m o r i a l 
lo e n t r e g ó l a V i r g e n M a r i a a n u e s t r o P a d r e 
S a n t o D o m i n g o , p a r a q u e p o r m e d i o d e él 
f u e s e a l a b a d o D i o s n u e s t r o S e ñ o r y s e l o g r a -
s e l a c o n v e r s i ó n d e lo s p e c a d o r e s . E s t e 
m e m o r i a l e s e l s a n t í s i m o R o s a r i o d e M a r í a , 
y e l l a lo p r e s e n t a y p o n e e n m a n o s d e nues -
t r o P a d r e C e l e s t i a l . Y , d e c i d m e , a m a d a s 
H e r m a n a s , q u e s e r á lo q u e n o a l c a n z a r é i s ? 
H a b r á g r a c i a a l g u n a q u e n o l o g r é i s , y a p a r a 
v o s o t r a s , y a p a r a lo s p r ó j i m o s si p r e s e n t á i s 
c o m o s e d e b e , e s t e p e r f e c t í s i m o m e m o r i a l , el 
s a n t í s i m o R o s a r i o ? E s t o y c i e r t o y s e g u r o q u e 
n o , s i l o r e z á i s c o m o c o r r e s p o n d e , p u e s la 
m i s m a V i r g e n l o h a a s e g u r a d o . R e z a d l o , 
r e z a d l o , c o n v i v a f é , c o n t o d a h u m i l d a d , con 
t o d o f e r v o r y a t e n c i ó n p o s i b l e s ! » M á s ade -
l a n t e a ñ a d í a : « L o q u e os e n c a r g o d e un 
m o d o p a r t i c u l a r , o h b e n d i t a s H e r m a n a s , es 
q u e p r o f e s é i s u n a c o r d i a l d e v o c i ó n a M a r í a 
S a n t í s i m a . S í , s í , a m a d a M a r í a , p o r q u e ella 
a m a a l o s q u e l a a m a n , y l o s q u e s o n sol íc i -
t o s e n b u s c a r l a l a h a l l a r á n . T i e n e e n su 
p o d e r l a s r i q u e z a s , l a g l o r i a y l a a b u n d a n c i a 
p a r a e n r i q u e c e r a l o s q u e l e e n t r e g a n su 

c o r a z ó n ; e s t o e s , a l o s q u e a c u d e n a e l l a c o n 
u n a v e r d a d e r a d e v o c i ó n y c o n f i a n z a » . R e -
z a d l e e l s a n t o R o s a r i o c o n d e v o c i ó n y h a c e d -
l o r e z a r a l a s n i ñ a s d e i g u a l m a n e r a ; a s í 
v o s o t r a s y e l l a s i r é i s a l c i e l o p o r t o d a l a 
e t e r n i d a d » . 

N o e r a n e s t o s e n c a r g o s , s i m p l e s c o n s e j o s 
e n e l P . C o l l , s i n o h e c h o s q u e é l d i a r i a y 
c o n s t a n t e m e n t e p r a c t i c a b a , c o m o e s s a b i d o , 
p u e s t o d a s l a s H e r m a n a s q u e lo c o n o c í a n 
d e p o n e n q u e h a c í a c u a n t o a c o n s e j a b a y 
e s c r i b í a . 

C A P Í T U L O X X I 

Enfermedad del P. Coll 
D i o s , q u e p r e v é t o d o e l p o r v e n i r d e l a 

c r i a t u r a , o r d e n a d i v e r s a m e n t e l a s p e n a l i d a -
d e s p a r a r e m e d i o y s a l v a c i ó n d e l q u e p a d e -
c e , e s t o e s , p a r a q u e c o n e l l a s s e a p a r t e d e l 
p e c a d o o n o s e e n s o b e r b e z c a d e l a s v i r t u d e s , 
y s o b r e t o d o , p a r a q u e p o r l a p a c i e n c i a s e a 
c o r o n a d o . 

E l q u e h a b í a d o t a d o a l c e l o s o P a d r e C o l l 
d e u n a r o b u s t e z c o r p o r a l a t o d a p r u e b a , s i n 
d u d a p o r n o p r i v a r a l m u n d o d e s u s ú t i l e s y 
s a n t o s s e r v i c i o s , n o q u i s o e x c e p t u a r l o d e l a s 
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c a r i c i a s c o n q u e s u e l e f e s t e j a r a s u s l e a l e s 
h i j o s , p u e s , c o m o e s s a b i d o , e l b e n d i t o P . 
C o l l , h i j o l e g í t i m o d e D i o s , h a b í a c e l a d o 
d u r a n t e t o d a s u v i d a l a g l o r i a d e s u E t e r n o 
P a d r e y e l c u l t o d e s u S a n t í s i m a M a d r e 
M a r í a ; j u z g á n d o s e , s i n e m b a r g o , s i e r v o en- • 
t e r a m e n t e i n ú t i l , a p e s a r d e h a b e r d a d o toda 
s u v i d a , g a l l a r d a s m u e s t r a s y e j e m p l o s de 
t o d a s l a s v i r t u d e s r e l i g i o s a s , s a c e r d o t a l e s y 
a p o s t ó l i c a s , r e s p e c t i v a m e n t e . 

N u e v o T o b í a s d e l a l e y d e g r a c i a , v i v í a 
a b s o r t o e n l a s p r á c t i c a s m á s s u b l i m e s de 
m i s e r i c o r d i a e s p i r i t u a l e s y c o r p o r a l e s , c u a n -
d o s e v i ó p r i v a d o d e l a v i s t a , d e s d e c u y a 
é p o c a , p u e d e d e c i r s e , q u e e m p e z ó l a c o r o n a , 
c o n q u e d e b í a a p a r a c e r c o r o n a d o c o n l a s 
v i r t u d e s a n e j a s a u n m a r t i r i o l e n t o . Así 
s u c e d i ó e n e f e c t o . 

P r e d i c a n d o e l n o v e n a r i o d e á n i m a s , e l 2 
d e D i c i e m b r e d e 1 8 6 9 , e n l a i n d u s t r i a l v i l l a 
d e S a l l e n t , p a t r i a d e s u í n t i m o a m i g o , el 
v e n e r a b l e P . C l a r e t ; h a b i é n d o s e a c o s t a d o 
s a n o y b u e n o , s e e n c o n t r ó a l l e v a n t a r s e 
c o m p l e t a m e n t e c i e g o , d á n d o s e c u e n t a d e el lo 
a l s e r l l a m a d o p o r e l S r . C u r a , q u e e x t r a ñ a -
b a q u e , c o n t r a s u c o s t u m b r e , t a r d a s e t a n t o 
e n l e v a n t a r s e . E l a t a q u e a p o p l é t i c o , c a u s a 
d e l a c e g u e r a , d e b i ó a t a c a r l e a l e s t a r dor-
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m i d o , p o r lo q u e e l P a d r e n o s e d i ó c u e n t a ; 
s o l o s í e x t r a ñ a b a q u e t a r d a r a t a n t o e n 
a m a n e c e r . 

P a r e c e n a t u r a l q u e e s t a t r i b u l a c i ó n l e 
h a b í a d e o c a s i o n a r u n a g r a n s e n s a c i ó n , t r i s -
t e z a y a p o c a m i e n t o , p a r e c i d o a l d e l a n c i a n o 
T o b í a s ; s i n e m b a r g o , j ú z g u e s e d e l t e m p l e 
d e l a l m a d e l b e n d i t o P . C o l l : q u e d ó e n t e r a -
m e n t e c i e g o y , c i e g o s i g u i ó p r e d i c a n d o h a s t a 
e l ú l t i m o d í a d e l N o v e n a r i o , c o n a d m i r a b l e 
e j e m p l o d e r e s i g n a c i ó n y c o n f o r m i d a d a l a 
v o l u n t a d d e D i o s , a p e s a r d e s e r l a c e g u e r a 
u n a d e l a s e n f e r m e d a d e s q u e m á s a f l i g e n y 
q u e m á s t r i s t e z a d á . 

C o n l o s r e m e d i o s q u e l a c i e n c i a a c o n s e j a 
p a r a t a l e s c a s o s y l a s f e r v i e n t e s o r a c i o n e s 
q u e e n t o d a l a C o n g r e g a c i ó n s e h i c i e r o n , s e 
c o n s i g u i ó q u e e l b u e n F u n d a d o r r e c o b r a r a 
a l g ú n t a n t o l a v i s t a , h a s t a p o d e r c e l e b r a r l a 
M i s a d e l a V i r g e n . 

O t r o a t a q u e s i n t i ó e l 1 7 d e E n e r o d e 1 8 7 1 
q u e l e d e j ó m á s m a l p a r a d o - , s i e n d o c a d a v e z 
m a y o r e l s a c r i f i c i o . P u d o , s i n e m b a r g o , 
v o l v e r a c e l e b r a r . E l 6 d e F e b r e r o d e 1 8 7 2 , 
m á s r e c i o e l a t a q u e q u e s e l e p r e s e n t ó , l e 
p r i v ó c o m p l e t a m e n t e d e l a v i s t a e i m p o s i b i -
l i t ó p a r a c e l e b r a r . ¡ Q u é s a c r i f i c i o p a r a s u 
a l m a ! E n 2 0 d e E n e r o d e 1 8 7 3 , f u é e l c u a r t o 



a t a q u e y l e a f e c t ó , a c i e r t o s i n t e r v a l o s , sus 
f a c u l t a d e s m e n t a l e s , c o n lo c u a l c r e c í a el 
s a c r i f i c i o . E n A g o s t o d e 1 8 7 4 s i n t i ó o t r o 
a t a q u e o r e c a r g o , y e n F e b r e r o d e 1 8 7 5 el 
ú l t i m o , e n q u e s e p e r d i ó t o d a e s p e r a n z a de 
m e j o r í a , q u e e l t i e m p o c o n f i r m ó . 

D u r a n t e l o s t r e s a ñ o s y c u a r e n t a y n u e v e 
d í a s p r i m e r o s d e s u e n f e r m e d a d , c o n s e r v ó , 
n u e s t r o i l u s t r e e n f e r m o , p e r f e c t a m e n t e e l uso 
d e s u s f a c u l t a d e s i n t e l e c t u a l e s y g r a n p a r t e 
d e s u s f u e r z a s f í s i c a s . E s t o , p o r u n a p a r t e , 
l e s e r v i a d e g r a n c o n s u e l o y p o r o t r a , le 
p r o p o r c i o n a b a g r a n d í s i m a s a n g u s t i a s ; no 
p o r q u e n o e s t u v i e s e e n t e r a m e n t e c o n f o r m e 
c o n l a v o l u n t a d d e D i o s ; s i n o p o r q u e l e p r i -
v a b a d e e j e r c i t a r s u c e l o . P u e d e d e c i r s e q u e 
e l P . C o l l , q u e d ó c o m o u n v o l c á n , c u y o 
c r á t e r s e c i e r r a d e r e p e n t e , r u g e e n las 
e n t r a ñ a s d e l a t i e r r a , c o m o l a m e n t a n d o su 
p r i s i ó n ; a p e s a r d e q u e e l a r d o r d i v i n o 
s u p e r a s i n p r o p o r c i ó n t o d o s l o s a r d o r e s 
h u m a n o s . P o r e s o e l b e n d i t o P a d r e a l v e r s e 
s i n l i b e r t a d p a r a c o m u n i c a r e s e a r d o r , s u f r í a 
m á s v i o l e n c i a , q u e e l v o l c á n e n l a s e n t r a ñ a s 
d e l a t i e r r a . P o r l o q u e e l v o l c á n d e a m o r y 
c e l o q u e a r d í a e n s u p e c h o , n o p o d í a e s t a r 
m u c h o t i e m p o s i n d a r c i e r t a s e r u p c i o n e s y 
e x p l o s i o n e s , q u e m o s t r a b a n q u e n o e s t a b a 

a p a g a d o y q u e , a u n , c o n l a c o m p r e s i ó n s e 
h a b í a n a u m e n t a d o s u s e n e r g í a s . 

E s t a n d o e n t a n t r i s t e e s t a d o , c i e g o , n o s e 
c o n t e n t a b a , n u e s t r o h é r o e , c o n d a r s a l u d a -
b l e s e x h o r t a c i o n e s a l a s H e r m a n a s , s i n o q u e 
v i s i t a b a l a s d i f e r e n t e s c a s a s d e l a C o n g r e -
g a c i ó n , h a c í a n u e v a s f u n d a c i o n e s , d a b a 
e j e r c i c i o s e s p i r i t u a l e s , c o n f e s a b a , p r e d i c a b a 
n o v e n a r i o s , y s e r m o n e s e n d i f e r e n t e s i g l e s i a s 
y p o b l a c i o n e s , a l o s q u e a s i s t í a n u m e r o s a 
c o n c u r r e n c i a a l s a b e r q u e p r e d i c a b a e l P . 
C o l l ; lo q u e h a c í a c o n t a l e n e r g í a , c e l o y 
u n c i ó n q u e p a r e c í a e n c o n t r a r s e e n s u s m e j o -
r e s t i e m p o s . 

E n l a s e g u n d a é p o c a d e s u e n f e r m e d a d o 
s e a , d e s d e e l 2 0 d e E n e r o d e 1 8 7 3 h a s t a s u 
m u e r t e , l a v i d a d e l P . C o l l f u é e n t e r a m e n t e 
c o n t e m p l a t i v a . . E m p e z ó a p e r d e r l a s e n e r g í a s 
f í s i c a s y s e v i ó p r e c i s a d o a d a r p o r c o m p l e t o 
d e m a n o a t o d o e l m i n i s t e r i o p ú b l i c o . C o m o 
a q u e l l a s h o g u e r a s g r a n d e s , q u e d e s p u é s d e 
a p a g a d o e l f u e g o r e v i e n t a n e n l l a m a r a d a s , 
i n f l a m a d o e l c o m b u s t i b l e p o r e l l a t e n t e r e s -
c o l d o ; e l P . C o l l , d a b a d e c u a n d o e n c u a n d o , 
a l g u n a s l l a m a r a d a s q u e l e d e n u n c i a b a n 
A p ó s t o l , R e l i g i o s o y F u n d a d o r . N a d a p u d o 
o b s e r v a r s e e n é l , q u e d e c e r c a n i d e l e j o s , 
t u v i e s e a s p e c t o d e p e c a d o ; l o ú n i c o q u e s e r 



n o t a b a , y p o r c i e r t o c o n g r a n d e f r e c u e n c i a , 
e r a n s u s p i r o s , l á g r i m a s y l l a n t o , p r o d u c i d o s 
a l t e r n a t i v a m e n t e , p o r s u s m e d i t a c i o n e s y 
p o r s u e s t a d o a p o p l é t i c o . L o s p r o d u c i d o s por 
é s t e , e r a n c o m p l e t a m e n t e i n v o l u n t a r i o s y lo 
m a n i f e s t a b a é l d i c i e n d o : « A u n q u e m e v e a n 
» l l o r a r , n o s e e s c a n d e l i c e n n i h a g a n caso: 
» e s t o y t a n c o n f o r m a d o q u e , s i D i o s m e dije-
r a s i q u e r í a o t r a c o s a l e d i r í a : N o » . 

L o s p r o d u c i d o s p o r a q u e l l a s , e r a n e fec to 
d e s u a m o r a D i o s , y d e s u s t e m o r e s e sp i r i -
t u a l e s . S e c o n f e s a b a t o d a s l a s s e m a n a s , a 
v e c e s m á s d e u n a v e z y c o m u l g a b a t o d o s los 
l o s d í a s . 

D i o s n u e s t r o S e ñ o r , q u e lo h a b í a t r o c a d o 
e n u n n i ñ o , c u a n d o d e c o s a s m a t e r i a l e s se 
t r a t a b a , l e c o n s e r v ó t o d o e l d e s c e r n i m i e n t o 
e s p i r i t u a l , t a n t o q u e m u c h a s H e r m a n a s le 
c o n s u l t a b a n y h a s t a s e c o n f e s a b a n c o n él, 
s i e n d o e n e l c o n f e s o n a r i o m u y d i s t i n t o q u e a 
f u e r a . S i e m p r e s e m o s t r a b a c o n t e n t o c u a n d o le 
d e c í a n s i p o d í a c o n f e s a r a a l g u n a H e r m a n a . 
A v e c e s d e c í a : « P a r a l a s H e r m a n a s h a s t a la 
v i d a d a r í a » . 

L o q u e c o n s t i t u í a s u c o n t e n t o y e m b e l e s o 
c o n s t a n t e , e r a e l R o s a r i o , q u e , c o m o y a se 
d i j o , lo t e n í a s i e m p r e e n l a m a n o , y d e c í a a 
v e c e s : « E s t e R o s a r i o s o n m i s l i b r o s y mi 

t o d o » . D u r a n t e l a n o c h e , p r o r r u m p í a e n 

g r a n d e s s u s p i r o s d á n d o s e , a l a v e z , f u e r t e s 

g o l p e s d e p e c h o y p i d i e n d o a l S e ñ o r m i s e r i -

c o r d i a . 
E n e s t a s i t u a c i ó n s e e n c o n t r a b a n u e s t r o 

e j e m p l a r P . C o l l , c u a n d o s o n ó l a h o r a a n u n -
c i a d a y p r e d i c h a p o r é l , e n p l e n o e s t a d o d e 
s a l u d , d e q u e d e b í a i r a l H o s p i t a l - A s i l o d e 
S a c e r d o t e s , p a r a m o r i r e n é l . D i o s q u i s o 
s o m e t e r l o a l a ú l t i m a p r u e b a . 

L o s a z a r e s d e l a g u e r r a , e l r u i d o p r o d u -
c i d o p o r l a s c o n t i n u a s d e s c a r g a s y l a i n t r a n -
q u i l i d a d g r a n d e q u e p o r a q u e l l a p a r t e d e l a 
c i u d a d r e i n a b a , a f e c t a b a n a l p a c i e n t e , d e 
m a n e r a q u e , a c a u s a d e s u e s t a d o a p o p l é t i c o 
l e c a u s a b a n m u c h o m i e d o y t r i s t e z a . P o c o 
a l i v i o e n c o n t r ó e n e l c a m b i o , p u e s t o q u e , 
c a s i p u e d e d e c i r s e , l l e v a b a l a c a u s a c o n s i g o . 

L a t r a n s l a c i ó n f u é b i e n s e n s i b l e y d o l o -
r o s a p a r a l o s S u p e r i o r e s d e l a C o n g r e g a c i ó n 
y , é n g e n e r a l , p a r a t o d o s l o s m i e m b r o s d e 
e l l a , s o b r e t o d o a l o i r e l l l a n t o e n q u e p r o -
r r u m p i ó a l d a r s e c u e n t a q u e s a l í a d e l a C a s a -
M a t r i z , m e z c l a d o c o n é l d e l a R d m a . M a d r e 
G e n e r a l , R o s a S a n t a e u g e n i a , a l a c u a l 
l l a m a b a é l c o n e l n o m b r e d e M a r í a , p o r 
h a b é r s e l e o l v i d a d o e l n o m b r e a c a u s a d e l a 
e n f e r m e d a d . 



N o s e v a y a a s u p o n e r q u e l a C o n g r e g a -
c i ó n f u e s e i n g r a t a c o n s u i l u s t r e y q u e r i d o 
F u n d a d o r : n o h u b o t a l . E s t a h i z o t o d o c u a n -
t o h u m a n a m e n t e p u d o , n o s o l o p a r a a l i v i a r 
s u s i t u a c i ó n , s i n o p a r a m e j o r a r l a d u r a n t e el 
c u r s o d e s u e n f e r m e d a d : n a d a p e r d o n ó ni 
o m i t i ó d e c u a n t o a e l l o c o n d u c í a . I n t e r n a d o 
e n d i c h a c a s a s e l e p r o p o r c i o n a b a d e l a 
C a s a - M a d r e t o d o c u a n t o n e c e s i t a b a e i ban 
t o d o s l o s d í a s a v i s i t a r l e y a h a c e r l e c o m p a -
ñ í a a l g u n a s H e r m a n a s , e n e s p e c i a l l a R d m a . 
M a d r e G e n e r a l , l o c u a l s e r v i a a l p o b r e en-
f e r m o d e m u c h o c o n s u e l o y s a t i s f a c c i ó n : 
d e m o d o q u e n o p a s ó d í a s i n q u e f u e s e ser-
v i d o , v i s i t a d o y a g a s a j a d o p o r l o s m o r a -
d o r e s d e l a C a s a - M a t r i z , i n c l u s o p o r el 
C a p e l l á n d e l a m i s m a , e l i n o l v i d a b l e P r e s b í -
t e r o D . J o a q u í n S o l e r , e l q u e p o d r í a s e r 
h o n r a d o c o n e l c a l i f i c a t i v o d e c o f u n d a d o r 
d e l a C o n g r e g a c i ó n , p o r lo m u c h o q u e en 
b i e n d e e l l a y s u s m i e m b r o s t r a b a j ó . S e v e , 
p o r l o d i c h o , q u e l a t r a n s l a c i ó n d e l P a d r e 
a l a C a s a - A s i l o , f u é o b r a d e l a D i v i n a 
P r o v i d e n c i a , q u e q u i s o s e r v i r s e d e l o s te -
m o r e s d e u n o s y d e m a l a s i n t e l i g e n c i a s 
d e o t r o s , p a r a a c r i s o l a r l a v i r t u d d e su 
s i e r v o , c o n f i r m a r c i e r t o s a u g u r i o s y a s e m e -
j a r l e a J e s ú s . 
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Su muerte 
S o n ó l a h o r a m a r c a d a e n l o s d e c r e t o s 

e t e r n o s , p a r a q u e e l c u e r p o d e l i n s i g n e P . 
F r a n c i s c o C o l l v o l v i e r a a l p o l v o , d e d o n d e 
h a b í a s a l i d o , y s u a l m a , d e s a t a d a d e l a s 
l i g a d u r a s d e l a c a r n e , v o l á s e , c o m o p i a d o s a -
m e n t e s e c r e e , a l c i e l o , d o n d e s e s a c i a r á d e l 
a m o r d i v i n o y d e c o n t e m p l a r a l a S a n t í s i m a 
V i r g e n M a r í a , q u e h a b í a s i d o s i e m p r e s u 
e n c a n t o y d e l i r i o . M u r i ó , p u e s , e n l a p a z d e l 
S e ñ o r , e l 2 d e A b r i l d e l a ñ o 1 8 7 5 , fiesta d e 
S a n F r a n c i s c o d e P a u l a , c u y o n o m b r e é l 
l l e v a b a , p r i m e r v i e r n e s d e m e s , d e d i c a d o a l 
S a g r a d o C o r a z ó n d e J e s ú s e i n f r a o c t a v a d e 
P a s c u a , r o d e a d o d e v a r i o s S a c e r d o t e s , a l a 
e d a d d e 6 3 a ñ o s , l l e n o d e m é r i t o s y v i r t u d e s , 
l l o r a d o d e c u a n t o s l e c o n o c í a n , e s p e c i a l m e n -
t e d e s u s h i j a s e s p i r i t u a l e s , q u e , a p e s a r d e 
h a b e r t e n i d o e l c o n s u e l o d e a s i s t i r l e c o n 
filial c a r i ñ o y s o l i c i t u d a s i d u a , d u r a n t e s u 
l a r g a e n f e r m e d a d , n o p u d i e r o n m e n o s d e 
l a m e n t a r l a i r r e p a r a b l e p é r d i d a , c o m o l o 
d e m o s t r ó e l l l a n t o g e n e r a l d e l a s q u e m o r a -
b a n e n l a C a s a - M a t r i z y N o v i c i a d o , e n l o s 
d o s d í a s q u e e s t u v o e x p u e s t o e l c a d á v e r d e 
s u P a d r e F u n d a d o r e n s u p r o p i a C a p i l l a . 



A l l í e r a d e v e r e l c a r i ñ o r e s p e t u o s o y 
s a n t o q u e l e p r o f e s a b a n , n o s o l o l a s descon-
s o l a d a s H e r m a n a s , s i q u e t a m b i é n e l i n m e n -
s o c o n c u r s o , q u e c o n t i n u a m e n t e r o d e a b a el 
l e c h o m o r t u o r i o : u n o s b e s á n d o l e l a s m a n o s , 
o t r o s l a f r e n t e , q u i e n h a c i é n d o l e t o c a r los 
r o s a r i o s p o r s u s m a n o s y n o f a l t ó q u i e n , a 
h u r t a d i l l a s , c o r t a s e p e d a c i t o s d e h á b i t o y 
c a b e l l o s d e s u c a b e z a . T a n t a e r a l a f a m a de 
s u s a n t i d a d ! ! 

L a c i r c u n s t a n c i a d e s e r o c t a v a d e P a s c u a 
h i z o q u e s u s f u n e r a l e s s e c e l e b r a s e n c o n color 
b l a n c o c o m o r e c o r d a n d o e l b l a n c o h á b i t o 
q u e t a n d i g n a m e n t e h a b í a v e s t i d o , y a l que 
t a n t o c a r i ñ o p r o f e s a b a , c o m o h i j o v e r d a d e r o 
d e n u e s t r o P a d r e S a n t o D o m i n g o . 

S e d i ó s e p u l t u r a a s u c a d á v e r e n u n n icho 
d e l a c i u d a d e n e l q u e d e s c a n s a r o n l o s r e s t o s 
m o r t a l e s h a s t a q u e , i n a u g u r a d a l a n u e v a 
i g l e s i a d e l a C a s a - M a t r i z , l a p i e d a d y c a r i ñ o 
d e s u s a g r e d e c i d a s h i j a s e s p i r i t u a l e s qu i s i e -
r o n - t e n e r l o s , c a b e a s í . 

L a t r a s l a c i ó n s e h i z o ( e l 2 1 d e Di-
c i e m b r e d e l a ñ o 1 8 8 8 ) , e n c u y o a c t o se 
puso , n u e v a m e n t e d e m a n i f i e s t o , l a p r o f u n d a 
v e n e r a c i ó n q u e s e c o n s e r v a b a a l r e c u e r d o 
d e l P . C o l l , p o r s u s a n t i d a d y f a v o r e s rec i -
b i d o s . 
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E n l a i g l e s i a d e l a C a s a - M a t r i z a l l a d o 
d e r e c h o , j u n t o a l a l t a r d e l B e a t o P e d r o 
A l m a t ó , e s p e r a n l a r e s u r r e c c i ó n g e n e r a l , l o s 
r e s t o s d e l P a d r e F r a n c i s c o C o l l , s i e n d o v i s i -
t a d o s p o r l a s H e r m a n a s q u e , c o n f r e c u e n c i a 
a c u d e n a p o s t r a r s e c a b e a e l l o s , e n d e m a n d a 
d e g r a c i a s , l u c e s y f a v o r e s ; f o r m á n d o s e , p o r 
l o t a n t o , t o d a l a d e s c e n d e n c i a e s p i r i t u a l d e l 
í n c l i t o y a d m i r a d o f u n d a d o r P a d r e F r a n c i s c o -
C o l l , j u n t o a s u s v e n e r a n d a s r e l i q u i a s . 

C A P Í T U L O X X I I I 

Favores recibidos 

C o n l a r e l a c i ó n d e l a m u e r t e y e n t i e r r o 
d e l b e n d i t o P . C o l l , p a r e c e q u e d e b í a t e r m i -
n a r l a b r e v e y d e s a l i ñ a d a r e s e ñ a q u e a n t e -
c e d e ; p e r o h e d e c o n f e s a r q u e n o l l e n a r í a e l 
fin p r i n c i p a l q u e m e p r o p u s e a l d a r c o m i e n -
z o a e l l a s s i o m i t i e s e r e l a t a r a l g u n o s d e l o s 
m u c h o s f a v o r e s q u e p o r s u m e d i a c i ó n s e h a n 
o b t e n i d o y m e q u e d a r í a a l g ú n r e m o r d i m i e n -
t o s i n o a ñ a d í a u n p e q u e ñ o b o s q u e j o d e l o s 
m i s m o s . A l e f e c t o m e l i m i t a r é a m e n c i o n a r 
a l g u n o s r e f e r i d o s p o r l a s m i s m a s p e r s o n a s -
q u e l o s o b t u v i e r o n , q u e d a n d o p o r e l l o a g r a -
d e c i d a s y o b l i g a d a s a l b u e n P . C o l l . 



A l l í e r a d e v e r e l c a r i ñ o r e s p e t u o s o y 
s a n t o q u e l e p r o f e s a b a n , n o s o l o l a s descon-
s o l a d a s H e r m a n a s , s i q u e t a m b i é n e l i n m e n -
s o c o n c u r s o , q u e c o n t i n u a m e n t e r o d e a b a el 
l e c h o m o r t u o r i o : u n o s b e s á n d o l e l a s m a n o s , 
o t r o s l a f r e n t e , q u i e n h a c i é n d o l e t o c a r los 
r o s a r i o s p o r s u s m a n o s y n o f a l t ó q u i e n , a 
h u r t a d i l l a s , c o r t a s e p e d a c i t o s d e h á b i t o y 
c a b e l l o s d e s u c a b e z a . T a n t a e r a l a f a m a de 
s u s a n t i d a d ! ! 

L a c i r c u n s t a n c i a d e s e r o c t a v a d e P a s c u a 
h i z o q u e s u s f u n e r a l e s s e c e l e b r a s e n c o n color 
b l a n c o c o m o r e c o r d a n d o e l b l a n c o h á b i t o 
q u e t a n d i g n a m e n t e h a b í a v e s t i d o , y a l que 
t a n t o c a r i ñ o p r o f e s a b a , c o m o h i j o v e r d a d e r o 
d e n u e s t r o P a d r e S a n t o D o m i n g o . 

S e d i ó s e p u l t u r a a s u c a d á v e r e n u n n icho 
d e l a c i u d a d e n e l q u e d e s c a n s a r o n l o s r e s t o s 
m o r t a l e s h a s t a q u e , i n a u g u r a d a l a n u e v a 
i g l e s i a d e l a C a s a - M a t r i z , l a p i e d a d y c a r i ñ o 
d e s u s a g r e d e c i d a s h i j a s e s p i r i t u a l e s qu i s i e -
r o n - t e n e r l o s , c a b e a s í . 

L a t r a s l a c i ó n s e h i z o ( e l 2 1 d e Di-
c i e m b r e d e l a ñ o 1 8 8 8 ) , e n c u y o a c t o se 
puso , n u e v a m e n t e d e m a n i f i e s t o , l a p r o f u n d a 
v e n e r a c i ó n q u e s e c o n s e r v a b a a l r e c u e r d o 
<lel P . C o l l , p o r s u s a n t i d a d y f a v o r e s rec i -
b i d o s . 

— 1 2 5 — 

E n l a i g l e s i a d e l a C a s a - M a t r i z a l l a d o 
d e r e c h o , j u n t o a l a l t a r d e l B e a t o P e d r o 
A l m a t ó , e s p e r a n l a r e s u r r e c c i ó n g e n e r a l , l o s 
r e s t o s d e l P a d r e F r a n c i s c o C o l l , s i e n d o v i s i -
t a d o s p o r l a s H e r m a n a s q u e , c o n f r e c u e n c i a 
a c u d e n a p o s t r a r s e c a b e a e l l o s , e n d e m a n d a 
d e g r a c i a s , l u c e s y f a v o r e s ; f o r m á n d o s e , p o r 
l o t a n t o , t o d a l a d e s c e n d e n c i a e s p i r i t u a l d e l 
í n c l i t o y a d m i r a d o f u n d a d o r P a d r e F r a n c i s c o -
C o l l , j u n t o a s u s v e n e r a n d a s r e l i q u i a s . 

C A P Í T U L O X X I I I 

Favores recibidos 

C o n l a r e l a c i ó n d e l a m u e r t e y e n t i e r r o 
d e l b e n d i t o P . C o l l , p a r e c e q u e d e b í a t e r m i -
n a r l a b r e v e y d e s a l i ñ a d a r e s e ñ a q u e a n t e -
c e d e ; p e r o h e d e c o n f e s a r q u e n o l l e n a r í a e l 
fin p r i n c i p a l q u e m e p r o p u s e a l d a r c o m i e n -
z o a e l l a s s i o m i t i e s e r e l a t a r a l g u n o s d e l o s 
m u c h o s f a v o r e s q u e p o r s u m e d i a c i ó n s e h a n 
o b t e n i d o y m e q u e d a r í a a l g ú n r e m o r d i m i e n -
t o s i n o a ñ a d í a u n p e q u e ñ o b o s q u e j o d e l o s 
m i s m o s . A l e f e c t o m e l i m i t a r é a m e n c i o n a r 
a l g u n o s r e f e r i d o s p o r l a s m i s m a s p e r s o n a s -
q u e l o s o b t u v i e r o n , q u e d a n d o p o r e l l o a g r a -
d e c i d a s y o b l i g a d a s a l b u e n P . C o l l . 



D e s d e l u e g o , u n P a d r e q u e t a n t o hab ía 
t r a b a j a d o y s a c r i f i c a d o p o r e l b i e n d e sus 
h i j a s e s p i r i t u a l e s d u r a n t e s u l a b o r i o s a y san-
t a v i d a , n o p o d í a d e j a r d e i n t e r c e d e r e n el 
c i e l o p o r e l l a s y p o r l a p r o s p e r i d a d d e una 
C o n g r e g a c i ó n t a n q u e r i d a p o r é l , c o m o que 
e r a f r u t o d e s u s d e s v e l o s , o r a c i o n e s , p r i va r 
c i o n e s y p e n i t e n c i a s . A q u i é n s e d e b e , en 
g r a n p a r t e , s i n o a s u i n t e r c e s i ó n , e l prodi-
g i o s o a u m e n t o q u e h a e x p e r i m e n t a d o la 
C o n g r e g a c i ó n p o r é l f u n d a d a , t a n t o en el 
n ú m e r o d e v o c a c i o n e s , c o m o e n l a s m u c h a s 
e i m p o r t a n t e s f u n d a c i o n e s q u e d e s p u é s de 
s u p a r t i d a d e e s t e m u n d o s e h a n e f e c t u a d o , 
l o m i s m o e n E s p a ñ a q u e e n A m é r i c a , sino 
e n e l c u m p l i m i e n t o d e l a p r o m e s a q u e él 
h i z o e n v i d a , c u a n d o d i j o : « M á s ú t i l s e r é a 
l a C o n g r e g a c i ó n m u e r t o q u e v i v o » . 

A d e m á s d e e s t o s f a v o r e s g e n e r a l e s h a y 
o t r o s r e c i b i d o s p a r t i c u l a r e s , n o s i e n d o d e los 
m e n o r e s l a n o t a b l e c u r a c i ó n d e l a H e r m a n a 
R a f a e l a A n t o n e l l , l a c u a l d u r a n t e t r e s años 
c o n s e c u t i v o s , s u f r i ó f r e c u e n t e s a c c i d e n t e s 
q u e l a d e j a b a n s i n s e n t i d o , t a n t o q u e en 
c i e r t a s o c a s i o n e s s e t e m í a p o r s u v i d a , 
l l e g a n d o a a d m i n i s t r á r s e l e l o s ú l t i m o s S a c r a -
m e n t o s , p o r d i s p o s i c i ó n f a c u l t a t i v a , lo que 
h a b í a h e c h o e l m i s m o P a d r e C o l l . C u a n d o 

d e s a p a r e c í a n l o s a t a q u e s s e o c u p a b a e n a l g ú n 
t r a b a j o l i v i a n o . E s t a n d o y a c i e g o e l b e n d i t o 
P a d r e C o l l , l a r e f e r i d a H e r m a n a f u é u n a d e 
l a s d e s t i n a d a s p a r a c u i d a r l o , s i e n d o a s í q u e 
a v e c e s t e n í a q u e a t e n d e r l e é l a e l l a , p o r 
c o n o c e r q u e l e i b a a d a r e l a t a q u e . C i e r t o 
d í a , a l v o l v e r e n s í , d e s p u é s d e l a c c i d e n t e , 
l a d i j o e l P a d r e : « C u a n d o v e a a D i o s , l e 
» p e d i r é q u e l a c u r e d e e s o s a t a q u e s » . P u e s 
b i e n , e n e l m i s m o d í a q u e m u r i ó e l P . C o l l , 
p o r l a m a ñ a n a , l e d i ó e l a c o s t u m b r a d o 
a t a q u e o a c c i d e n t e , y d e s d e e n t o n c e s 110 l e 
v o l v i ó a d a r m á s ; lo q u e s e a t r i b u y ó a l c u m -
p l i m i e n t o d e l a p r o m e s a q u e e l c o m p a s i v o 
P a d r e l e h a b í a h e c h o ; lo q u e p r o b a r í a q u e 
s u a l m a h a b r í a v o l a d o a l c i e l o e n s e g u i d a d e 
p a r t i r d e e s t e m u n d o , p u e s s o l o a s í s e c u m -
p l i r í a l a p r o m e s a d e q u e : « C u a n d o v e a a 
D i o s l e p e d i r é q u e l a l i b r e d e e s o s a t a q u e s » . 
P a r a m e j o r i n t e l i g e n c i a d e e s t e f a v o r , e s 
n e c e s a r i o a d v e r t i r q u e e n l a m i s m a h o r a e n 
q u e m u r i ó e l P . C o l l e s t a b a l a H e r m a n a 
e n e l a c c i d e n t e , p a s a d o a q u e l n o l e v o l v i ó a 
d a r m á s , c o m o q u e d a d i c h o , a p e s a r d e h a b e r 
v i v i d o a ú n m u c h o s a ñ o s . 

O t r a H e r m a n a l l a m a d a F r a n c i s c a R o u r a , 
p a d e c í a u n v e h e m e n t e d o l o r d e c o s t a d o : n o 
e n c o n t r a n d o a l i v i o c o n n i n g u n o d e l o s r e m e -



d i o s q u e s e l e a p l i c a b a n . M o v i d a o t r a Her -
m a n a d e l a c o n f i a n z a q u e t e n í a e n l a c a r i d a d 
y s a n t i d a d d e l P . C o l l , l e a p l i c ó e n e l m i s m o 
s i t i o d e l d o l o r , u n p e d a z o d e u n a d e las 
p r e n d a s d e v e s t i d o q u e h a b í a u s a d o e l buen 
P . C o l l , e n v i d a , y e n s e g u i d a e x p e r i m e n t ó 
u n n o t a b l e a l i v i o , s i g u i e n d o l u e g o l a com-
p l e t a d e s a p a r i c i ó n d e d i c h o d o l o r , q u e n o la 
m o l e s t ó m á s . 

M u c h a s e n c o n t r a r o n a l i v i o y c u r a c i ó n en 
s u s d o l e n c i a s , q u e n o r e f i e r o p o r n o hace rme-
i n t e r m i n a b l e , a p l i c á n d o s e a l g ú n p e d a z o de 
r o p a d e l a s p r e n d a s q u e é l h a b í a u s a d o . 

U n a S e ñ o r i t a , l l a m a d a F i l o m e n a G r i e r a , 
p e n s i o n i s t a d e l C o l e g i o d e l a C a s a - M a t r i z , de 
r e s u l t a s d e h a b e r t e n i d o l a v i r u e l a n e g r a , le 
h a b i a q u e d a d o u n h u m o r e n l a n a r i z , que, 
p o r s u l p u r a r l e c a s i s i e m p r e y p o r l a c a u s a 
q u e e r a m o t i v a d o , e r a b a s t a n t e r e p u g n a n t e 
y n o s e c o n s e g u í a q u e s e l e c i c a t r i z a s e por 
m á s m e d i c a m e n t o s q u e e n s a y a s e . C o m o ella 
t e n í a e n g r a n c o n c e p t o d e s a n t i d a d a l ca r i -
t a t i v o P . C o l l e s t a n d o v e l a n d o s u c a d á v e r 
e n l a c a p i l l a d e l a r e f e r i d a C a s a - M a t r i z , 
p i d i ó a l S e ñ o r , p o r l o s m é r i t o s d e l P . Coll, 
l e c i c a t r i z a s e y c u r a s e a q u e l l a d o l e n c i a que 
t a n t o l a a p e n a b a , y l l e n a d e c o n f i a n z a , como 
e l l a m i s m a r e f i r i ó , a c e r c ó l a m a n o d e l P a d r e 

a l a p e r t i n a z h e r i d a y c o n s i g u i ó lo q u e 

p e d í a , l a c u r a c i ó n . 

E n l a V i l l a d e M a n l l e u , p a r t i d o d e V i c h , 
P r o v i n c i a d e B a r c e l o n a , e n e l a ñ o 1 9 0 0 
v i v í a d o ñ a F i l o m e n a B r a c ó n s , d e s e s e n t a 
a ñ o s d e e d a d , l a c u a l s u f r í a d e s d e m u c h o 
t i e m p o u n a g a s t r o - e n t e r i t i s f o l i c u l a r , q u e l e 
p r o d u c í a d i a r r e a c o n t i n u a , y c o n m u c h a 
f r e c u e n c i a i n t e n s a s h e m o r r a g i a s , q u e , e n 
m á s d e u n a o c a s i ó n h a b í a n p u e s t o e n e v i d e n t e 
p e l i g r o s u v i d a , y c o n t r a c u y a e n f e r m e d a d 
h a b í a n f r a c a s a d o t o d o s l o s m e d i o s c u r a t i v o s 
h a s t a e n t o n c e s ( 2 5 d e A b r i l 1 9 0 0 ) e m p l e a d o s , 
p o r l o q u e , s e g ú n a t e s t i g u a r o n l o s D o c t o r e s 
q u e l a a t e n d í a n , y a t r a t a b a n s u e n f e r m e d a d 
c o m o i n c u r a b l e , e s p e r a n d o v e r l a m o r i r d e n -
t r o d e m u y b r e v e p l a z o . 

T e n í a d i c .ha S e ñ o r a , d o s h i j a s R e l i g i o s a s 
e n l a C o n g r e g a c i ó n q u e f u n d a r a e l P . C o l l 
« L A A N U N C I A T A » y e r a t a n d e v o t a d e l 
B e n d i t o F u n d a d o r , q u e h a b l a b a d e s u s v i r t u -
d e s y s a n t i d a d s i e m p r e q u e p o d í a . V i é n d o s e 
t a n a c a b a d a y s i n f u e r z a s y s i n c o n s e g u i r 
m e j o r a a l g u n a e n l o s t a n t í s i m o s r e m e d i o s 
p r o p i n a d o s p o r l a c i e n c i a h u m a n a , d e t e r m i n ó 
p r e s c i n d i r d e t o d o s e l l o s y a c u d i r a l p o d e r 
q u e c o n f i a b a t e n í a e l P . C o l l . A l e f e c t o : p a r a 
o b t e n e r s u c u r a c i ó n t a n d e s e a d a n o h i z o m á s 
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q u e i n v o c a r a l P . C o l l y s e c o l g ó a l cuel lo 

u n p e d a c i t o d e l h á b i t o q u e l e h a b í a s e r v i d o 

d é m o r t a j a d e s d e q u e m u r i ó h a s t a q u e f u e r o n 

s u s r e s t o s t r a s l a d a d o s a l a i g l e s i a d e la 

C a s a - M a t r i z . S i n t r a t a m i e n t o a l g u n o curó 

c o m p l e t a m e n t e , l o g r a n d o r e c u p e r a r s u s fue r -

z a s p o r m u c h o t i e m p o ( s i e t e a ñ o s ) s i n que 

q u e d a r a s e ñ a l a l g u n a d e l a a n t e r i o r d o l e n c i a , 

lo q u e n o t i e n e e x p l i c a c i ó n c i e n t í f i c a , s e g ú n 

c e r t i f i c a r o n l o s d o s D o c t o r e s t e s t i g o s del 

s u c e s o . 

N O T A . — A l s e r t r a s l a d a d o s l o s r e s to s 

d e l P . C o l l s e l e v i s t i ó c o n h á b i t o n u e v o y 

e l q u e l l e v a b a f u é c o r t a d o e n p e d a c i t o s pe-

q u e ñ o s q u e f u e r o n r e p a r t i d o s e n t r e l a mu-

c h e d u m b r e q u e l o s s o l i c i t a b a c o m o r e l i q u i a 

y r e c u e r d o . 

L a R d m a . M a d r e G e n e r a l , R o s a S a n t a -

e u g e n i a , p a r t i c i p ó t a m b i é n , s e g ú n e l l a refi-

r i ó , d e l a i n t e r c e s i ó n b e n é f i c a d e s u devo t í -

s i m o P . C o l l . E s t a n d o e n f e r m a d e a l g ú n 

c u i d a d o , l e a p l i c a r o n e l s o l i d e o q u e é l h a b í a 

u s a d o , q u e d a n d o e n s e g u i d a t a n s a n a q u e a l 

d í a s i g u i e n t e s a l i ó d e l a C a s a - M a d r e p a r a i r 

a f u n d a r l a c a s a filial d e C a b r i l s . 

E n c o n t r á n d o s e u n a H e r m a n a e n f e r m a de 

u n a d o l e n c i a q u e l e h a c í a s u f r i r m u c h o sen-

t í a e l t e n e r q u e m a n i f e s t a r l a a l D o c t o r , p o r 
d e l i c a d e z a , r e s o l v i ó p r i m e r o a c u d i r a l P . 
C o l l , l o q u e h i z o p o s t r á n d o s e d e l a n t e d e s u 
r e t r a t o , p i d i é n d o l e c o n e l f e r v o r p o s i b l e q u e , 
s i e r a v o l u n t a d d e D i o s , l e a l c a n z a s e l a 
g r a c i a d e q u e s e s a n a s e , s i n - n e c e s i d a d d e 
t e n e r q u e a c u d i r a l D o c t o r . A l o s p o c o s d í a s 
e s t u v o d e l t o d o s a n a s i n h a b e r s e a p l i c a d o 
r e m e d i o a l g u n o . ( A ñ o 1 9 2 4 ) . 

U n a R e l i g i o s a D o m i n i c a e n c o n t r á n d o s e 
e n f e r m a d e l a b o c a q u e h a c í a m u c h o t i e m p o 
l e i m p e d í a e l c o m e r c o s a s s ó l i d a s p o r e l d o l o r 
q u e l e o c a s i o n a b a , h a b i e n d o l l e g a d o a l e x -
t r e m o d e q u e s o l a m e n t e p o d í a a l i m e n t a r s e 
d e l í q u i d o s y e s o c o n d i f i c u l t a d p o r l o s d o l o -
r e s q u e e l c o n t a c t o l e p r o d u c í a n , e n e l d í a e n 
q u e s e c o n m e m o r a b a e l q u i n c u a g é s i m o a n i -
v e r s a r i o d e l a m u e r t e d e l r e c o r d a d o P . C o l l 
a c u d i ó a é l p i d i é n d o l e q u e l a s o c o r r i e s e y l e 
a l c a n z a s e l a c u r a c i ó n , s i l e c o n v e n í a . H i z o 
l a s ú p l i c a p o r l a m a ñ a n a , a l m e d i o d í a y a 
p u d o c o m e r c o n m á s f a c i l i d a d a l g u n a c o s i t a , 
s e l e c a l m ó e l d o l o r , p o r l a t a r d e e s t a b a 
c a s i b i e n y p u d o s e g u i r a l i m e n t á n d o s e c o m o 
l a C o m u n i d a d , h a b i é n d o l e d e s a p a r e c i d o l a 
r e f e r i d a d o l e n c i a , q u e t a n t o t i e m p o l a m o r -
t i f i c a b a y q u e l a c i e n c i a n o a l c a n z a b a 
c u r a r . 



S o n m u c h o s y d i v e r s o s l o s f a v o r e s y 

g r a c i a s o b t e n i d a s p o r m e d i a c i ó n d e l ca r i t a -

t i v o y c o m p a s i v o P . C o l l . V a r i o s d e e l l o s son 

t e s t i g o s ú n i c a m e n t e l o s q u e c o n e l l o s han 

s i d o a g r a c i a d o s , c o n s e r v a n d o c o n t a l mot ivo 

a g r a d e c i m i e n t o y a m o r a l í n c l i t o F u n d a d o r 

P . C o l l . 
C i n c u e n t a a ñ o s h a n t r a n s c u r r i d o desde 

q u e b a j a r a a l a t u m b a (2 A b r i l 1 8 7 5 - 2 Abril 
1 9 2 5 ) r o d e a d o d e l a p r e c i o , r e s p e t o y v e n e r a -
c i ó n d e l p u e b l o e s p a ñ o l , e n e s p e c i a l de 
C a t a l u ñ a , y v i v e y s e p e r p e t ú a s u r e c u e r d o 
e n t r e l a s g e n t e s , h o n r á n d o s e l o s h o g a r e s 
c r i s t i a n o s d e r e f e r i r e n e l l o s h e c h o s a d m i r a -
b l e s y e d i f i c a n t e s e j e c u t a d o s p o r e l celoso 
m i s i o n e r o P . C o l l , q u e h a n p a s a d o a l a s ge-
n e r a c i o n e s p o r h a b e r s i d o p r e s e n c i a d o s por 
m u c h a s p e r s o n a s q u e h a b í a n t e n i d o l a dicha 
d e s e r p a r t i c i p a n t e s d e s e m e j a n t e s p o r t e n t o s , 
a s í c o m o d e l a s p e n i t e n c i a s q u e p r a c t i c a r a , 
d e l o s s a n t o s e j e m p l o s q u e d i f u n d i e r a y del 
p e r f u m e d e l a s v i r t u d e s q u e e x h a l a r a a 
t r a v é s d e l a v i d a a p o s t ó l i c a y s a c r i f i c a d a 
q u e l l e v a b a . 

S u s a m a n t e s y a g r a d e c i d a s h i j a s espiri-
t u a l e s d e l a C o n g r e g a c i ó n d e l a A n u n c i a t a , 
p o r é l f u n d a d a , n o o l v i d e m o s j a m á s los fa-
v o r e s y g r a c i a s q u e d e n u e s t r o í n c l i t o P a d r e 

y F u n d a d o r h e m o s r e c i b i d o ; e i n s p i r é m o n o s 
s i e m p r e e n l o s e j e m p l o s y e n l a s e n s e ñ a n z a s 
q u e é l n o s d i e r a , r e c o i ' d a n d o y p r a c t i c a n d o 
l o s a v i s o s e i n s t r u c c i o n e s c o n t e n i d o s e n e l 
l i b r o p o r é l e s c r i t o , d e l a p r i m i t i v a R e g l a , 
c u y a l e c t u r a d e b i e r a s e r p r e f e r i d a a c u a l -
q u i e r o t r a p o r h a b e r l o e s c r i t o e s t a n d o s o l o 
c o n D i o s , s e r f r u t o d e m u c h a o r a c i ó n , p e n i -
t e n c i a y v i g i l i a s d e n u e s t r o v e n e r a b l e P a d r e , 
e l q u e a l t e n e r l a s e s c r i t a s l a s firmó s o b r e e l 
a l t a r e s t a n d o a b i e r t o e l s a g r a r i o , e l d í a d e 

, P e n t e c o s t é s . 
S e a e s t o r e c o r d a d o p a r a m o s t r a r l a e s t i m a 

y a p r e c i o q u e s e m e r e c e lo q u e a l b e n d i t o 
P a d r e C o l l t a n t o c o s t ó , e h i z o p a r a l a s a n t i f i -
c a c i ó n d e l a s H e r m a n a s , c o n f o r m e e l S e ñ o r 
l e i n s p i r ó . 

L. D. A . 



C e n s u r a y a p r o b a c i ó n 
D e d i c a t o r i a . — A l a R e v e r e n d í s i m a Madre 

M e r c e d e s M i r a l p e i x , P r i o r a G e n e r a l , 
de la C o n g r e g a c i ó n de H e r m a n a s Dorni-

cas de la A n u n c i a t a 
Capí tu lo I . — N a c i m i e n t o 
Cap. I I . — P r i m e r o s a ñ o s o a u g u r i o s fe l i ces . 
C a p . I I I . — F r a n c i s c o e m p i e z a sus e s tud ios . 
Cap. I V . — V o c a c i ó n a l e s t ado r e l i g io so . 
C a p . V . — F r a y F r a n c i s c o Coll e n el c l a u s t r o . 

Cap . V I . — E x c l a u s t r a c i ó n 
Cap . V I I . — C l é r i g o 
Cap. V I I I . — M i s i o n e r o 
Cap . I X . — F u n d a c i ó n de la C o n g r e g a c i ó n de 

l a s H e r m a n a s d e la A n u n c i a t a . 
C a p . X . — V i r t u d e s d e l P a d r e C o l l . — V i r t u d 

de la f e 
C a p . X I . — V i r t u d d e la P a c i e n c i a . 
Cap . X I I . — S o b r e l a v i r t u d d e la pob reza . 
Cap . X I I I . — ' V i r t u d d e la C a s t i d a d . 
Cap. X I V . — V i r t u d d e la O b e d i e n c i a . 
Cap . X V . — S o b r e l a v i r t u d de la E s p e r a n z a . 

Cap . X V I . — T e m o r d e Dios 
Cap . X V I I . — V i r t u d de la C a r i d a d . . . 
Cap. X V I I I . — V i r t u d de la M o r t i f i c a c i ó n . 
Cap . X I X . — S o b r e l a v i r t u d de l a H u m i l d a d . 
Cap. X X . — D e v o c i ó n a l a S a n t í s i m a V i r g e n . 
Cap . X X I . — E n f e r m e d a d del P . Coll. 
Cap. X X I I . — S u m u e r t e . . . . . . 
Cap. X X I I I . — F a v o r e s r ec ib idos 
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DECLARACIÓN 

C o n f o r m e al dec re to del S u m o Pont í f ice Ur -
b a n o VIII, d e c l a r a m o s q u e e n las exp res iones d e 
milagro y d e santa q u e s e e n c o n t r a r á n en es te 
o p ú s c u l o , no q u e r e m o s en n a d a preveni r el ju ic io 
d e la Iglesia, a la cua l e n t o d o nos s u j e t a m o s . 



C A P I T U L O I 

NACIMIENTO.—JUVENTUD.—AÑOS 

DE PREPARACION 

En l a a n t i q u í s i m a c i u d a d d e L y o n , s a n t i -

ficada p o r el a p o s t o l a d o d e S a n P o t i n o y 

t r o n c o d e n o b l e z a c r i s t i a n a , n a c i ó M a r í a C l a u -

d i n a T h é v e n e t , el d í a 3 0 d e M a r z o d e 1 7 7 4 , 

y e l 31 d e l m i s m o m e s f u é b a u t i z a d a en l a p a -

r r o q u i a d e S a n N a z a r i o . 

S u p a d r e , F i l i b e r t o T h é v e n e t , y. s u m a d r e , 

A n t o n i e t a G u y o t d e P r a v i e u x , p e r t e n e c í a n a 

digna.-, f a m i l i a s l i o n e n s a s , q u e f o r m a b a n c o m o 

e: n ú c l e o v i t a l d e l a c i u d a d , c o n t r i b u y e n d o c o n 

el c o m e r c i o d e l a s e d a a l b i e n e s t a r d e s u s h a -

b i t a n t e s . C r i s t i a n o s d e p u r a c e p a , h a c í a n g a -

la d e s u s c r e e n c i a s y s e m b r a b a n e n e l c o r a -

z ó n d e s u s h i j o s el c o n o c i m i e n t o y l a p r á c t i c a 

¿ e l b i e n , c o n s i d e r a n d o , s o b r e t o d o , q u e e l 



f r j e m j lo e s el d e b e r e s e n c i a l q u e a v a l o r a toda 
e n s e ñ a n z a . 

Y s ó l o a s í s e c o m p r e n d e c ó m o , a p e s a r üe 

l a s g r a n d e s p é r d i d a s q u e s u f r i e r o n e n l a acia-

g a é p o c a d e l a R e v o l u c i ó n , y d e l a s múl t ip les 

c o n s e c u e n c i a s d e e l l a , la c a n d a d d e e s t a fa-

mi l i a m o d e l o p e r m a n e c i e r a s i e m p r e inmuta -

b l e , s i e m p r e d e r r a m a n d o a m a n o s l l e n a s in-

c o m p a r a b l e s t e s o r o s . A n t e lo s o b s e r v a d o r e s 

o j o s d e C ' l a u d i n a r e s p l a n d e c í a n , a c a d a paso , 

l o s d e s t e l í o s d e e s t a s a g r a d a v i r t u d , piedra 

' i p g u l a r d e l a v i d a c r i s t i a n a , y p o r e l l a vió, 

d e s d e e n t o n c e s , m a r c a d o s lo s d e r r o t e r o s d e su 

p o r v e n i r . L a i n f a n c i a d e C l a u d i n a p a r e c e en-

v u e l t a en l a s s o m b r a s d e u n a v i d a a p a c i b l e , 

c o m o l a c o r r i e n t e m a n s a d e lo s a r r o y o s que 

f e c u n d i z a n l a t i e r r a con la c a r i c i a d e su p a s o . 

« C R E C I A E N G R A C I A Y E N E D A D . » L a elo-

c u e n t í s i m a c o n c i s i ó n de l E v a n g e l i o v i e n e en 

n u e s t r a a y u d a , a f a l t a d e n o t i c i a s q u e l a his-

t o r i a n o s n i e g a ; y l a s p o c a s q u e p u d i m o s 

a r r a n c a r a l s e c r e t o de l t i e m p o n o s p r e s e n t a n 

l a figura d e C l a u d i n a s enc i l l a , h u m i l d e y a fa -

b l e , a t r a y e n d o e í c a r i ñ o d e c u a n t o s l a r o d e a -

b a n c o n l a v e r d a d e r a b o n d a d , q u e e x c l u y e todo 

e g o í s m o , p a r a b u s c a r s e m e j a n z a c o n A q u e l que 

d i j o : « A P R E N D E D D E M I , Q U E S O Y MAN-

S O Y H U M I L D E D E C O R A Z O N . » E n f a m i l i a 

l l a m á b a s e a C l a u d i n a « l a h u m i l d e v i o l e t a » , p o r 

s u p a r e c i d o a l a p e q u e ñ a y e s c o n d i d a floreci-

11a q u e s e d e s c u b r e p o r s u su . v e p e r f u m e : p e r -

f u m e q u e s i g n i f i c a b a en e l l a u n a v i r t u d t a n 

a r r a i g a d a q u e , s i n d a r s e c u e n t a , l e d i ó c i e r t o 

ase e n d i e n t e a m a b l e y p e r s u a s i v o s o b r e s u s h e r -

m a n o s . 

L a e d u c a c i ó n d e l a j o v e n s e e m p e z ó e n e l 

c o n v e n t o d e B e n e d i c t i n a s l l a m a d o A b a d í a d e 

S a n P e d r o . L a r e l i g i o s a e n c a r g a d a d e i n s t r u -

i r l a n o j>e rdonó m e d i o a l g u n o p a r a d a r c u m -

p l i d a m e n t e a s u d i s c í p u l a c u l t u r a y f o r m a c i ó n 

o o i i f o i m e s a s u c l a s e : l i t e r a t u r a , h i s t o r i a , c o s -

t u r a , b o r d a d o , e t c . ; p e r o , s o b r e t o d o , s u p o 

i n f u n d i r e n l a n i ñ a l a s b a s e s d e u n a i n s t r u c -

c i ó n s ó l i d a y p r á c t i c a y m u c h o a m o r a l o r d e n 

e n t o d a s l a s c o s a s , c u a l i d a d e s q u e , m á s t a r d e , 

i m p r i m i r á n el c a r á c t e r a l a m a g n a o b r a q u e 

D i o s l e r e s e r v a r a . 

C o n t a b a a p e n a s 19 a ñ o s c u a n d o l a R e v o -

l u c i ó n d e s c a r g ó s u s f u r i a s s o b r e l a d e s g r a -

c i a d a F r a n c i a . L u i s y F r a n c i s c o T h é v e n e t , 

h e r m a n o s a m b o s d e C l a u d i n a , i n d i g n a d o s a n t e 

l a s i n j u s t i c i a s y a t r o p e l l o s d e l t e r r o r , s e a l i s -

t a r o n v o l u n t a r i a m e n t e e n e l e j é r c i t o d e l g e -

n e r a l P r e c y , q u e l u c h a b a e n d e f e n s a d e l a R e -



l i g i ó n y d e l a P a t r i a , c o n t r a 6 0 . 0 0 0 jacobi-

n o s c a p i t a n e a d o s p o r e l s a n g u i n a r i o D u b o i s de 

G r a n e é . A u s e n t e s e h a l l a b a e l p a d r e d e los 

v i ¡ i e n t e s j ó v e n e s c u a n d o é s t o s f u e r o n hechos 

p i s i o n e r o s p o r l o s e n e m i g o s . T e m e r a r i a em-

p i e s a e r a p a r a é l l a e n t r a d a e n L y o n , e n ple-

n o s i t i o , y m á s d i f í c i l a ú n c o n s e g u i r l a liber-

t a d d e s u s h i j o s . ¿ Q u é h a c e r ? C l a u d i n a , niña 

t o d a v í a , d e m o s t r ó e n e s t a o c a s i ó n s u admira-

b le c o n f i a n z a e n D i o s , s u p r u d e n c i a y su in-

c r e í b l e v a l o r , q u e r a y a b a e n h e r o í s m o . 

O b t u v o p e r m i s o p a r a e n t r a r e n l a cárcel, 

y c o m o á n g e l c o n s o l a d o r , i n f u n d i ó á n i m o y 
r e s i g n a c i ó n e n e l a l m a d e s u s h e r m a n o s , ven-

d i d o s p o r u n m i s e r a b l e t r a i d o r y c o n d e n a d o s 

a m u e r t e p o r e l ú n i c o c r i m e n d e h a b e r defen-

d i d o lo s d e r e c h o s d e s u p a t r i a c o n t r a una 

b o r d a d e f o r a g i d o s . L a i n t r é p i d a h e r o í n a , ha-

c i e n d o f r e n t e a l o s g r o s e r o s i n s u l t o s de la 

s o l d a d e s c a , l l e v a b a h a s t a e l i n f e c t o ca l abozo 

a l i e n t o y a b r i g o p a r a s u s h e r m a n o s , q u e eli'os, 

c a r i ñ o s o s , c o m p a r t í a n c o n u n s a c e r d o t e enfer -

f e r m o y p r i s i o n e r o c o m o e l l o s , e l c u a l f u é el 

q u e r e c i b i ó l u e g o su ú l t i m a c o n f e s i ó n . Por 

a q u e l t i e m p o y a n o e r a n d e s c o n o c i d a s a Clau-

d i n a t a n a r r i e s g a d a s a n d a n z a s , p u e s , a n t e s de 

e s t a r p r i s i o n e r o s s u s h e r m a n o s p e n e t r a b a fre-



d i g n o d e la H i j a p r i m o g é n i t a d e la Iglesia. 

C í a u d i n a T h é v e n e t r e c i b i ó c o m o l e g a d o sin. 

g u i a r u n c o n s e j o d e p e r d ó n , q u e c u m p l i ó fiel-

m e n t e , y e s t a f u é l a v e n g a n z a q u e t o m ó d é l o s 

i n f a m e s q u e d e l a t a r o n a s u s h e r m a n o s : s e en-

t r e g ó d e l l eno a l a v i d a d e s a c r i f i c i o , siendo 

el c o n s u e l o y l a a l e g r í a d e s u s p a d r e s , y dan-

d o s u s f u e r z a s , s u t i e m p o y s u s b i e n e s a las 

o b r a s d e c e l o , q u e f u e r o n c o m o e l p r e l u d i o y 

c o m o e l a c i c a t e c o n q u e D i o s l a e s t i m a b a y 

a t r a í a p a r a su o b r a d e f i n i t i v a y v e r d a d e r a vo-
cación. 

Y s o b r e a q u e l g e r m i n a r l e n t o y l abor ioso 

q u e e l S e ñ o r a l i m e n t a b a c o n r i q u í s i m a s vir-

t u d e s , r e s b a l a r o n s i l e n c i o s a y m a n s a m e n t e sus 

v e i n t e p r i m e r o s a ñ o s . 

C A P I T U L O IL-

LA ASOCIACION DE LOS SAGRADOS 

CORAZONES DE JESUS Y DE MARIA 

De s p u é s d e l a r g o a p r e n d i z a j e e n lo s c a -

m i n o s d e l a c a r i d a d , i n s p i r ó el S e ñ o r 

a C l a u d i n a l a i d e a d e a s o c i a r s e c o n v a r i a s 

a m i g a s p a r a a c r e c e n t a r e l e j e r c i c i o d e t a n 

h e r m o s a v i r t u d c o n l a f u e r z a d e l a u n i ó n y 

¿ e l b u e n e j e m p l o m u t u o . D i o s e s b o z a b a y a 

l a s e n d a q u e , m á s t a r d e , h a b í a d e s e r e s p l é n -

d i d o c a m i n o p a r a l l e g a r a l a s a n t i d a d . 

T a m b i é n l a o b s e s i ó n c o n s t a n t e d e l a s e ñ o -

r i t a T h é v e n e t i b a e n a u m e n t o a m e d i d a q u e 

p a l p a b l e m e n t e c o n o c í a l a s m i s e r i a s h e r e d i t a -

r i a s d e l a R e v o l u c i ó n , y A q u e l q u e , s o b r e l a 

c o m p l i c a d a u r d i m b r e d e lo s t i e m p o s v a t r a m a n -

d o s u s e t e r n o s d e s i g n i o s , p u s o f r e n t e a f r e n -

t e d o s a l m a s s e d i e n t a s d e l m i s m o i d e a l , c u y o 



c o n t a c t o f u é c r i s p a d e l a t o r a d e u n f u e g o di-

v i n o q u e a r d í a a l l á a d e n t r o e n lo s corazones 

d e l u n o c o m o d e l a o t r a . 

E r a e l P a d r e A n d r é s C o i n d r e c e l o s o misio-

n e r o d e L y o n y V i c a r i o d e l a p a r r o q u i a d e San 

B r u n o : A c t i v o , e m p r e n d e d o r , i n c a n s a b l e , ful-

g u r a b a e n s u r o s t r o a p r i m e r a v i s t a l a expre-

s i ó n d e u n c a r á c t e r f r a n c o , y a q u e l l a expre-

s i ó n n o b i l í s i m a d e u n a l m a e n d i o s a d a , d e un 

h o m b r e q u e , s i n d e c l i v e s d e p o s t r a c i ó n ni en-

c u m b r a m i e n t o s d e s o b e r b i a , c o p i a b a exacta-

m e n t e e l m a g n í f i c o p r o g r a m a e v a n g é l i c o : «PA-

S Ó P O R L A T I E R R A H A C I E N D O B I E N . » 

U n a d e s a p a c i b l e t a r d e d e i n v i e r n o , el Pa-

d r e C o i n d r e e n c o n t r ó a d o s p o b r e s n i ñ a s de 

t r e s a c u a t r o a ñ o s q u e , h a r a p i e n t a s y aban-

d o n a d a s , b u s c a b a n r e f u g i o b a j o l o s pórt icos 

d e l a i g l e s i a d e S a n N a z a r i o . Compadec ido 

a n t e t a l m i s e r i a p e n s ó c o n d u c i r l a s a su c a s a ; 

p e r o , ¿ c ó m o i b a él s o l o a c u i d a r d e d o s po-

b r e s c r i a t u r a s q u e a p e n a s s a b í a n d a r s e a en-

t e n d e r ? U n a i d e a l u m i n o s a l e s a c ó del con-

flicto: A c o r d ó s e d e C l a u d i n a T h é v e n e t , d e quien 

h a b í a o í d o h a b l a r c o m o d e u n á n g e l d e cari-

d a d y d e d u l z u r a , y s in v a c i l a r m á s , cogien-

d o e l b u e n P a d r e s u f r á g i l c a r g a s e dirigió 

b a r i a l a c o l i n a d e lo s C a r t u j o s , a l a c a s a de 

C l a u d i n a . C o n m o v i ó s e l a j o v e n r e c o r d a n d o l a 

p o b r e z a d e l N i ñ o D i o s , h e c h o m e n d i g o p o r 

n u e s t r o a m o r , y o f r e c i ó a l a s h u é r f a n a s u n 

c o r a z ó n d e v e r d a d e r a m a d r e . 

D e e s t e e n c u e n t r o d e l P a d r e C o i n d r e c o n 

C l a u d i n a T h é v e n e t n a c i ó l a p r i m e r a o b r a d e 

la A s o c i a c i ó n , q u e f u é g é r m e n d e l f u t u r o I n s -

t i t u t o d e J e s ú s - M a r í a ( i ) . 

¿ Q u i é n c o n c i b i ó l a i d e a ? ¿ A q u i é n d e b e -

m o s d a r l a s u p r e m a c í a e n e s t a a d m i r a b l e f u n -

d a c i ó n ? S ó l o D i o s lo s a b e . L o s a c o n t e c i m i e n t o s 

p r o s p e r a b a n s i n d e m o r a , y e l 3 1 d e J u l i o d e 

1 8 1 6 , d e s p u é s d e t r e s d í a s d e r e t i r o y o r a c i ó n , 

e n l o s q u e e l P a d r e C o i n d r e f o r m ó e l p l a n y 

r e g l a m e n t o , f u e r o n r e c i b i d a s l a s o c h o p r i m e -

r a s a s o c i a d a s e n l a c a p i l l a d e S a n B r u n o . P o r 

u n a n i m i d a d e l i g i e r e n p r e s i d e n t a a C l a u d i n a , 

s e c r e t a r i a a l a s e ñ o r i t a D u p e r i e u x , y t e s o r e r a 

a l a s e ñ o r i t a G e n o u d . L a A s o c i a c i ó n t o m ó el 

n o m b r e d e l o s S a g r a d o s C o r a z o n e s (2). 

E l P a d r e C o i n d r e , a l c o m u n i c a r e l r e g l a -

m e n t o a e s t a s a l m a s e s c o g i d a s , «No. q u i e r o — 

l e s d i j o — i m p o n e r o s u n y u g o p e s a d o y m o -

n ó t o n o , s i n o a y u d a r o s e f i c a z m e n t e a p r o g r e 

s a r e n l a v i r t u d y a p r o c u r a r l a g l o r i a d e D i o s , 

(1) Anales de la «Providencia de San Bruno». 
(2) Registro de las Asambleas . 



p o r q u e el o r d e n , n e c e s a r i o e n t o d o , e s e s e n -

c ia ] e n u n a s o c i e d a d d e g r a n p o r v e n i r , y qu ien 

v ive c o n o r d e n v ive s e g ú n D i o s . » Y añadió: 

« N u e s t r a C o n g r e g a c i ó n , c o n s a g r a d a a l a S a n -

t í s i m a V i r g e n a q u i e n h a t o m a d o p o r M a d r e 

y p r o t e c t o r a , s e p r o p o n e f o m e n t a r l a devoción 

a t a n d u l c e R e i n a y h o n r a r e s p e c i a l m e n t e el 

C o r a z ó n d e s u H i j o , a l a v e z q u e conse rva r se 

s i e m p r e a d i c t a a l a I g l e s i a R o m a n a y m o r i r 

a n t e s q u e q u e b r a n t a r .su f e . » H e a q u í e l idea l 

q u e l a A s o c i a c i S n s e p r o p o n e c o n s e g u i r : 

1.° L a s a n t i ñ c a c i ó n r e c í p r o c a d e s u s miem-

b r o s m e d i a n t e l a p r á c t i c a d e l a s v i r t u d e s cris-

t i a n a s y l o s c o n s e j o s e v a n g é l i c o s . 

2 . ° E l e j e r c i c i o d e o b r a s d e c a r i d a d p a r a 
c o n el p r ó j u n o ( i ) . 

El s e g u n d o t í t u l o d e l R e g l a m e n t o : «Espí-

r i t u d e l a C o n g r e g a c i ó n » , l l e v a u n s e l í o per-

s o n a l d e C l a u d i n a , s e l l o c o n el c u a l e l l a mar-

c a r á p r o f u n d a m e n t e e l c a r á c t e r d e l a f u t u r a 

C o n g r e g a c i ó n d e J e s ú s - M a r í a . H e l o a q u í : 

i . ° C a d a a s o c i a d a p r o c u r a r á e j e c u t a r to-

d a s s u s a c c i o n e s s ó l o c o n e l fin d e a g r a d a r a 

D i o s , y p o r m o t i v o s d e f e : l a a l e g r í a í n t i m a del 

c o r a z ó n , l a l i b e r t a d d e e s p í r i t u , l a conf i anza 

(1) Reglamento de la A s o c i a c i ó n ds los SS. Corazones : título 
J.° articulo 3 0 

y i a g e n e r o s i d a d , s o n r a s g o s q u e c a r a c t e r i z a n 

a l a s v e r d a d e r a s s i e r V a s d e D i o s . 

2." L a c a r i d a d , q u e . u n i r á e n t r e s í a t o d a s 

l a s a s o c i a d a s , h a d e i n d u c i r l a s a a y u d a r s e 

m u t u a m e n t e c o n b u e n o s c o n s e j o s , a c o r r e g i r -

s e d e s u s d e f e c t o s , a m a n t e n e r e n l a A s o c i a -

c ión d e l o s S a g r a d o s C o r a z o n e s a q u e l e s p í -

r i t u d e u n i ó n q u e r e i n a b a e n t r e l o s p r i m e r o s 

c r i s t i a n o s . 

3 . 0 R e s p e c t o a l o s d e b e r e s p a r a c o n el 

p r ó j i m o , o b s e r v a r á n l a s r e g l a s d e l a p r u d e n -

c i a y d i s c r e c i ó n , p r o c u r a n d o , a l a v e z , ed i f i -

c a r c o n s u m o d e s t i a y h u m i l d a d a c u a n t o s l a s 

r o d e a n . 

N o n o s p r o p o n e m o s e n e s t e p e q u e ñ o r e s u -

m e n h a c e r u n a n á l i s i s c o m p l e t o d e l R e g l a -

m e n t o d e l a A s o c i a c i ó n ; ú n i c a m e n t e , a g r a n -

d e s r a s g o s , q u e r e m o s m o s t r a r el e s p í r i t u c o n 

q u e f u é c o n c e b i d o y r e d a c t a d o . 

D i v i d í a s e l a A s o c i a c i ó n e n c u a t r o s e c c i o -

n e s : 

1 . a S e c c i ó n d e « I n s t r u c c i ó n » . — C a t e c i s m o s 

p a r a n i ñ o s q u e h u b i e r a n d e p r e p a r a r s e a co -

m u l g a r p o r p r i m e r a v e z y p a r a l o s a d u l t o s q u e 

p o r i g n o r a n c i a o p o r e r r o r d e s c o n o c í a n l a s 

v e r d a d e s f u n d a m e n t a l e s d e l C r i s t i a n i s m o . C o m -

p i a y p r o p a g a c i ó n d e l i b r o s b u e n o s . 



2.a Sección de «Edificación».—Obras de 
perseverancia y asidua frecuencia de los Sa-
cramentos; orientaciones de almas piadosas 
hacia la Congregación. 

3.a Sección de «Consuelos».—Visitas a los 
pobres y enfermos, considerándolos como 
miembros pacientes de Jesucristo. Auxilios es-
pirituales a los moribundos. 

4.a Sección de «Limosnas».—Sostenimien-
to de los niños en las escuelas cristianas. Asi-
los para los desvalidos. Alivios materiales pa-
la los pobres enfermos. Apertura de talleres, 
colocación de obreros y criados. 

Y como divisa que abarca todo este admi-
rable código de caridad, eligieron las asocia-
das aquella f r a se del Divino Maestro ya ante-
riormente mencionada: «Aprended de mi, que 
soy manso y humilde de Corazón.» A la cual 
añadió el P a d r e Coindre aquella otra senten-
cia de la Imitación de Cristo: «ALEGRAOS DE 
SER DESCONOCIDAS Y TENIDAS EN 
NADA.» 

Caridad y humildad fueron las bases de 
tan sublime Reglamento. Caridad y humildad 
raí toda la v ida de Claudina. 

CAPITULO III 

«LA PROVIDENCIA» 

Un año después de su fundación, 21 Ju-
nio 181/, la Sociedad de los Sagrados 

Corazones se enriqueció con dos nuevas aso-
ciadas: las señoritas Coindre y Paulina Jari-
cot fueron propuestas a la junta y recibidas 
por unanimidad. El relato ñel y exacto de la 
presidenta, Claudina Thévenet, nos indica los 
hechos más interesantes en la vida y santi-
ficación de la Sociedad. Así, en el acta del 31 
de Julio de 1818 (1) encontramos el origen de 
«La Providencia», obra en la cual puso la se-
ñorita Thévenet todo su corazón y su vida 
entera. Dice así: «Sección de «Edificación». De-
seando encaminar hacia el deber a muchas 
jóvenes alejadas de Dios, procurarles traba-

(1) Registro de las Asambleas . 



jo que asegure su porvenir y las ponga al abri-
go cié los peligros que líevan consigo la ociosi-
dad y la miseria, mas encontrando dificul-

tad para socorrer a cada una en particular 
y siendo también dificilísima la vigilancia de 
su conducta, como nosotras la desearíamos, 
nuestra Sociedad alquiló en i.° de Agosto de 
1817 una «celda» (1) en los claustros de los 
Cartujos, y allí reunimos a las dichas jóve-
nes. El primer mes sólo se utilizó el local para 
dormir; pero habiendo encontrado medios pa-
ra procurarles trabajo,, la Sociedad resolvió 
buscar a alguno que las vigilara y que las ins-
truyera en la Religión para acostumbrar sus 
almas a la práctica de la virtud y destruir las 
malas inclinaciones que, en muchas de las jó-
venes, eran el patrimonio que habían hereda-
do de padres viciosos; alguno, en fin, que pu-
diera dirigirlas y perfeccionarlas en el traba-
jo y que poseyera, a la vez, el orden y la eco-
nomía necesarios para sostener un hogar. No 
sin razón pensó la Sociedad que tales cuali-
dades no podrían hallarse reunidas sino en per-
tonas que se en t regaran a esta obra con el úni-
co intento de t r aba ja r por Dios; y conside-

(T) Las celdas de los Car tu jos e ran unas casitas compuestas 
de var ias pequeñas piezas . K 

rando ser imposible por entonces designar 
para este cargo a persona alguna de la So-
ciedad, se decidió unánimemente (reunión del 
g Septiembre de 1817), confiarlo a dos Her-
manas de San José, por cuya elección habernos 

1 de felicitarnos. Entraron las religiosas en la 
casa el día 13 de Septiembre de 1817, día en 
que nosotras inauguramos el tali'er. En los 
comienzos no tuvimos más de siete a ocho 
n iñas ; pero poco a poco fué aumentando el 
número, y ahora llegan ya a treinta. Los re-
clusos eran poquísimos, y cuando llamamos en 
nuestra ayuda a las Hermanas de San José, 
t-eníamos tan sólo quince francos en c a j a ; pe-
ro sostenidas y animadas por los consejos de 
aquel que nos dirige (el Padre Coindre), he^ 
anos puesto nuestra confianza en manos de la 
Divina Providencia, y todo lo esperamos del 
Señor que no abandona nunca las obras que 
por El se emprenden. Hemos recibido ya abun-
dantes limosnas, y una persona caritativa nos 
dió 600 francos. El fin de la Sociedad al fun-
dar el establecimiento que lleva por nombre 
<• La Providencia del Sagrado Corazón», fué, co-
mo antes hemos dicho, proteger a las jóvenes 
contra las asechanzas del vicio, hacia el cual 
pudiera arrastrarlas el mal ejemplo. Tenemos 



e! consuelo de ver en muchas, corresponden-
cia a lo que por e l las se hace y una creciente 
y verdadera piedad. Ocho jóvenes han hecho 
este año su pr imera Comunión, y es digna 
de notarse su act i tud, en todo edificante» (i) . 

Vemos, pues, de este modo que aun ha-
biendo confiado «La Providencia» a las Her-
manas de San José , la señorita Thévenet y 
las asociadas de los Sagrados Corazones no 
se desentendieron del todo de la obra: visita-
ban con, frecuencia el taller para animarlas 
al trabajo y tomar parte en él; pero su pre-
sencia no fué tan necesaria como en sus co-
mienzos. 

Más datos sobre «La Providencia» 

i.° La señorita Thévenet fué Superiora y 
Directora de «La Providencia» durante ocho 
años, y hubiera-continuado dirigiéndola pues-
to que está obra f u é la primera que ella creó; 
pero íos caminos t razados por Dios abrieron 
nuevos horizontes' al celo de la. señorita Théve-
net ; no . obstante, continuó protegiendo con 
gran interés esta o b r a hasta su muerte. 

Il) Extracto del Regis t ro , d e la Asociación. ' 
1,1. Anales de las H e r m a n a s de San José . 

2.° «La Superiora de la Comunidad (era la 
señorita Thévenet), no pudiendo dejar sus ocu-
paciones ( i ) para dedicarse a la Administra-
ción, será sustituida por una presidenta que 
en su ausencia asistirá y presidirá las Asam-
bleas.» (Se decidió esto el 31 de Mayo de 
1821.) (2). 

«3.0 El 31 de Julio, fecha de las eleccio-
nes , después de haberse elegido por escruti-
nio secreto los distintos cargos, la señorita 
Thévenet fué nuevamente nombrada presiden-
ta general de la Sociedad y de todas las Sec-
ciones.» 

«Creáronse dos nuevos cargos: de secreta-
ria general y de tesorera general que» con la 
presidenta de la Sección y dos asistentas, for-
maron el Consejo de Administración de «La 
Providencia». 

«4.0 Cuatro años más tarde (1825), a cau-
sa de algunas dificultades que sobrevinieron 
se decidió abandonar todos los derechos que 
la Asociación de los S a g r a d o s Corazones te 

2* Registro de las Asambleas , 
(1) La Comunidad hacía ya seis meses que es taba en F o u r -

V ' (2) e!En esta ocasión se adoptó, como signo distintivo de la 
Asociació'n, una cruz de plata. 

3.0 y 4 . ° R e g i s t r o d e l a s A s a m b l e a s . 



nía sobre la casa y sobre la obra, para poner-
los enteramente en manos del Párroco de San 
Bruno y de las Hermanas de San José. La en-
trega fué hecha el 4 de Enero de 1825, y cons-
ta de un acta firmada por las socias que for-
maban el Consejo Administrativo, por la Su-
periora de las Hermanas de San José y por 
e! Párroco de San Bruno.» 

«De esta fecha, la Asociación de los Sa-
grados Corazones llevó su celo hacia otras 
obras de caridad», bajo la dirección de su pre-
sidenta Claudina Thévenet, que se líamó en 
religión Madre San Ignacio. 

5.0 La obra de «La Providencia», prime-
ra creación de Claudina Thévenet, su hija pri-
mogénita, subsiste aún después de un siglo 
de existencia en la parroquia de San Bruno, 
calle de Maisat, número 10, con el nombre de 
«Providencia de San Bruno», nombre que Clau-
dina le impuso al llamar a su segunda «Provi-
dencia del Sagrado Corazón, l a cual también 
vive dirigida por las Hermanas de San José. 

«ó.c El acta de inauguración de la «Pro-
videncia de San Bruno», en 1819, está fir-
mada por la señorita Thévenet.» 

A s a m b l e a s 6 8 ^ H e r m a n a s d s S a n M é y Registro de las 
6." Regisjro de la Providencia de San Bruno. 

— 25 -

7.0 De esta obra tan sabiamente fundada 
y dirigida por la señorita Thévenet durante 
ocho años, han brotado otras muchas casas, 
dirigidas por las mismas Hermanas de San 
José, en diferentes distritos de la ciudad de 
Lyon. 

7 « Relato de las Hermanas de San José 



CAPITULO IV 

LA CONGREGACION (1818) 

La humilde Asociación lionesa de los Sa -
grados Corazones contaba sólo dos años 

de vida, y ya había realizado admirables pro-
grfsos de santidad entre las almas escogidas 
que formaban parte de ella, al mismo tiem-
po que su celo por practicar el bien se exten-
día rápidamente por doquiera. Este ensayo de 
dos años mostró al Padre Coindre que varias 
de las asociadas tenían aptitudes y condiciones 
paia la vida religiosa, en la que podrían t raba-
jar más eficazmente por la gloria de Dios y 
salvación de las almas. 

El santo sacerdote vió con claridad que 
la perfección exigida por su Reglamento era 
muy difícil de conseguir entre los peligros y 
contingencias del mundo, estando e x p u e s t a . 

como estaban, a mil intermitencias e incons-
tancias. Ya algunas de las asociadas habían 
tomado el camino del claustro, y Paulina Ja-
ricot, sin separarse por completo de la Socie-
dad, estaba destinada a ser instrumento di-
vino para la fundación de una obra lionesa que 
se había de dilatar por todo el mundo: la obra 
de la propagación de la fe. 

Vió en todo esto el buen Padre una clarí-
sima indicación de la Providencia, y creyó lle-
gado el tiempo de transformar la pequeña 
Asociación en una verdadera Comunidad reli-
giosa. Un día, pues, el santo director reunió 
a las que parecían llamadas por vocación di-
vina, y decididamente, con autoridad y ener-
gía, que demostraba bien a las claras la ins-
piración del cielo, declaróles los designios de 
Dios sobre ellas: «Es preciso, dijo, que sin 
vacilación y sin demora forméis una Comuni-
dad.» Y allí, en el acto, trazó las primeras 
líneas de un Reglamento, calcado sobre la 
Regla de San Agustín y las Constituciones 
de San Ignacio, con la intención de reunir más 
tarde las reglas en un solo código de obser-
vancia religiosa adaptado a las necesidades y 
circunstancias del tiempo. 

El fm fué siempre el mismo: formar almas 



para el cielo por medio de una educación ver-
daderamente cristiana; pero desde aquel mo-
mento iba a proseguirse la obra bajo una 
nueva insignia y bajo una sola dirección. 

La modesta Asamblea quedó sorprendi-
da y emocionada mientras que el Padre Coin-
dre presenta a la señorita Thévenet como de-
signada por la divina Providencia para el cum-
plimiento de esta misión; Claudina cae de hino-
jos anonadada. «El cielo os ha escogido, dice 
resueltamente el Padre; responded a su llama-
miento.» A estas palabras solemnes como una 
consagración, levantándola sus amigas, la es-
trechan una a una entre sus brazos, y le dan 
el dulce nombre de Madre como testimonio de 
t a n m " y de sumisión 

La Comunidad quedó constituida. Todo es 
to pa¿ó el día 31 de Julio de 1818. María Cla!' 
dina Thévenet contaba entonces 44 año= 

CAPITULO V 

CLAUDINA THEVENET EN «PIERRES 

PLANTEES» (Muchas Piedras) 

L« nueva Comunidad puso manos a la obra, 
y comenzó por instalar un talíer para la 

fabricación de tejidos de seda., industria tí-
pica de Lyon. Modestísimos fueron los prin-
cipios en «Pierres Plantées», a las puertas 
del céntrico barrio de la «Cruz Roja»; el ta-
ller se componía únicamente de un telar, ante 
el cual se sentaba una obrera hábil en el ar.e 
y una niña en calidad de aprendiza. Pobres 
eran los principios, p e o las magnas obras de 
Dios se verifican frecuentemente sobre la hu-
mildad y la pobreza. 

La casa, pequeña y desprovista de todo, 
era por entonces suficientemente capaz, pues 



la Comunidad no habitaba aún en ella y estaba 
ocupada por la piadosa y hábil obrera Juana 
Burgy. 

La señorita Thévenet y sus compañeras 
visitaban a diario su querida casita, esperan-
do el día feliz en que podrían habitarla. ¡Pero 
cuánto había de sufrir hasta entonces el alma 
de la fundadora! . . . Su madre se quejaba 
amargamente de ella, creyéndose poco menos 
que abandonada; su familia ridiculizaba con 
incesantes bromas el nuevo género de vida que 
Claudina había abrazado, y sobre todo su pro-
pio corazón la ponía a veces en verdaderos 
conflictos; aquella unión tan íntima de un ho-
gar cristiano, había de romperse muy pronto 
y... para siempre. Este pensamiento no la lle-
vaba hasta la duda del llamamiento divino, pe-
ro dejábala caer muchas veces en un dolor 

agudísimo, demostrándole así el Señor que las 
obras divinas no se ejecutan nunca si no van 
acompañadas dei sacrificio. 

Al fin su inquebrantable fe la hizo triunfar 
de todo, y en la tarde ael 5 de Octubre, vís-
pera de la fiesta de San Bruno, dejó a su madre 
y demás familia. Solas, Claudina y la señora 
viuda de Ferrand, se dirigieron este primer d'a 
a la pequeña Providencia de «Pierres Plantées» 

a reunirse con las niñas (1). Esta señora no 
e*a miembro de la Asociación ni podía perte-
necer a ella por su estado de viudedad, pero 
í-itmpre se mostró como verdadera y solícit'. 
amiga. Vivía junto a la c asa (2) que Claudina 
lomó para su segunda «Providencia», en «Pie-
f e s Piantées»; a la sazón tenía una hija de 
cnce años (3). No dice nuestra historia si al-
guna asociada se había comprometido tambi-.*: 
íl seguir los pasos de nuestra Madre en este 
memorable día; lo que si sabemos muy cierro 
e> que ninguna la acompañó en la hora de1 

sacrificio. Puédense comprender así doblemen-
te las angustias de esta primera noche. 

¡Y qué primera noche ésta, pasada lejos 
dei hogar materno! La señorita Thévenet ha-
blaba de ella aun al fin de su vida, como 
de Ya noche más amarga que jamás hubiera 
conocido. Todos los Santos, a imitación de su 
Divino maestro, pasan por estos momentos de 
íntima desolación que, como las tristezas de 
Getsemaní,. son el preludio de las grandes de-
terminaciones y de la? fe 1 andes hazañas. «Me 
pareció, decía la saní-i doncella, que me b : 

(1) Registro de en t r adas , etc. , página escri ta por la misma 
Madre San Ignacio. 

(2) Grande-Cote núm. 9 (Catastro de la Ciudad de Lyon). 
(3) Partida de Bautismo, 



y 
bía comprometido a una empresa loca y pre-
suntuosa, sin probabilidades de éxito y sin más 
resultado que e l desrréáito y la nada.» 

Como recuerdo de este día 6 de Octubre 
en que la Iglesia celebra la fiesta del Fundador 
de la Cartuja , se dió el nombre de María de 
San Bruno a l a señorita Jubeau, una de ¡as 
primeras compañeras que se unieron a la se-
ñorita Thévenet. 

Además de los reproches cariñosos y de las 
inocentes cuchufletas de su familia, la seño-
rita Thévenet tuvo que soportar las burlas 
menos inocentes y no pocas veces más vio-
lentas de los que no comprendían su manera 
de proceder, lo cual, como decía monseñor 
Coindre, «eran una buena señal del futuro 
éxito». 

Y así era, e n efecto; pues la obra prospe-
raba, el número de las huerfanitas aumentó 
rápidamente, los encargos de trabajo asegu-
raban el porvenir, tanto, que el local era ya 
pequeño, y por esto la señorita Thévenet tuvo 
que buscar o t r o más vasto y adaptado a las 
circunstancias, aunque procuró quedarse en 
aquel barrio q u e comenzaba ya a conocer todo 
el bien de la o b r a y donde la caridad se practi-
caba sin a lha racas ni ruidos. 
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Vióse con evidencia en. este, caso que los 
planes de Dios eran distintos de los que elía 
había formado, y así, por más que recorrió ca-
sas y talleres, no pudo encontrar nada que le 
satisfaciera para el caso. Al ver, pues, fra-
casar sus intentos recurrió a su ordinario e 
infalible recurso: la: oración. Interesó en su 
causa a la Santísima ; Virgen y a San Luis Gon-
zaga, Patrón de la juventud, e inmediatamen-
te se resolvieron todas las dificultades. 

Pablo Jaricot, hermano de Paulina, pu-,o 
en venta su hénno.-.a finca «La Angélica», 
situada en la plaza de Fourviére., frente al 
célebre santuario de:Líaría. Fué un casu pro-
videncial: Paulina tramitó el asunto y la Aso-
ciación de los Sagrados Corazones pudo ad-
quirir el vasto edificio; El contrato de venta se 
firmó el día i8 de Noviembre de 1820 (1). 

No sin alguna pena, la'naciente Congrega-
ción dejó «Pierres • Plantées»,'humilde cuna de 
la obra; más el gozo de vivir a las plantas.de 
3a Santísima Virgen, bastó para disipar toda 
congoja, y por eso, el primer cuidado de sus 
piadosas hijas fué el'de:'presentarse a Nuestra 
Señora de Fourviére en su modesta capilla 

(1) Ac tas de propiedad. ¿r 



(T) Registro de en t radas . 
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para recibir la sagrada Comunión y renovar 
su consagración y su sacrificio a los pies de 
aquella Señora tan amada de los lionenses. 

En la época de trasladarse de «Pierres 
Plantées» a Fourviére, la Comunidad se com-
ponía de siete miembros, que según el orden 
de ingreso, son los siguientes: (i). 

Srta. Claudina Thévenet, 5 Octubre 1818 
Sra. Viuda de Ferrand, 5 Octubre 1818. 
Srta. Chipier, 20 Octubre 1818. 

» Planu, 20 Octubre 1818. 
» Jubeau, 22 Diciembre 1818. 
» Victoria Ramié, 10 Marzo 1819. 

» Chardon, 27 Julio 1820. 
Durante el año 1822 entraron la señorita 

Agueda Daval, e! i.° de Junio; Clotilde Revei, 
e1 19 de Julio, y la señora viuda de Dioque, 
t ' 22 de Septiembre; de todas las citadas 
sólo las señoritas Ramié y Revel habían per-
tenecido a ia Asociación de los Sagrados Co-
3 azones. 

CAPITULO VI 

FOURVIERE.—FUNDACION 

DEL PENSIONADO 

Instaladas estaban ya las Madres en su nue-
va casa; hermoso era lugar y vasto el 

jardín, pero el edificio era poco espacioso y, 
sobre todo, poco acondicionado para su nuevo 
destino (1). 

Arreglóse por de pronto para capilla la sala 
más amplia; eligiéronse otras habitaciones pa-
ra los talleres y dormitorios de niñas; la Co-
munidad ;.ceptó, alegremente, las hibin-uo-
ne-. más pequeñas y peor dispuestas que que-
caban, pensando con razón que menos co-
modidades tuvo Jesús en Belén, y que las po-
bres huérfanas no calecían de nada. 

II) Treinta y siete personas se t ras ladaron de «Pierres P lan-
tees» a Fourviére. (Catastro de la Ciudad de Lyon). 



Cuando todo estuvo a punto, Claudina de-
dicóse a organizar el nuevo plan de vida: las 
primeras asociadas estaban divididas, en dos 
categorías: Religiosas de coro y Hermanas 
auxiliares (i); las Religiosas de coro estaban 
dedicadas a la enseñanza de las niñas y al go-
bierno de la casa. Las Hermanas obreras vi-
gilaban los talleres y el trabajo de las niñas, 
y las Hermanas conversas se dedicaban a los 
quehaceres domésticos de la casa. 

Las niñas tenían muy bien distribuido su 
horario: clases, Catecismos, instrucciones pia-
dosas, lai?ores, comida y recreo; todo estaba 
previsto y ordenado; pero, como decíamos, 
la casa resultaba sumamente pequeña. La se-
ñorita Ihévenet hizo construir un nuevo cuer-
po de edi^cio y unir otro anejo que destinó 
? capilla provisional, en tanto que se realizaba 
el acarici ado proyecto de edificar una capilb 
grande y espaciosa y menos indigna del Se-
ñor. 

Estos ensanches permitieron a Claudina 
poner en ejecución un plan por largo tiempo 
meditado: Ib apertura de un pensionado en don-
de las niñas de buenas familias pudieran ad-

(1) Divididas és tas e n t r e s í , en he rmanas obre ras y h e r m a -
nas conversas . 

quirir la educación e instrucción que exigía su 
clase y posición social; el nuevo establecimien-
to se inauguró, en efecto, en 1821, y el nú-
mero, cada vez más creciente, de alumnas hizo 
necesaria muy pronto una completa separa-
ción de las dos clases de educandas, cuva po-
sición distinta reclamaba también distinto tra-
to. Para las obreras se construyó un edificio 
junto a ¡a capilla, al cual se le dió el nombre 
de «La Providencia», y se terminó en 1882. 
Se empezó la obra hacia el fin de 1821; pero, 
¡ay!, el préstamo que se hizo a las asocia-
das no fu 4 suficiente, porque la señorita La-
porte, obligada por su familia, tuvo que re-
tirarse de la Sociedad, reclamando buena par-
te de su dote. Llena de santa confianza en 
Dios, Claudina decidióse a suplicar otro se-
gundo empréstito para cubrir el imprevisto dé-
ficit, y de tal manera comunicó esta divina 
confianza a su maestro de obras que éste, 
como encontrase algunas vacilaciones y ' du-
das en les acreedores, díjoles con íntima con-
vicción: «Señores, no tengan ustedes miedo 
pues en obras como ésta, Dios sale fiador.» 



CAPITULO VII 

LAS PRIMERAS MADRES 

Todo se fué normalizando. Terminada la 
obra material, era indispensable dar a la 

casa y a la Asociación un aspecto nuevo y 
completamente religioso. Claudina había soli-
citado permiso de la Autoridad Diocesana pa-
ra poder llevar ella y sus compañeras un 
hábito religioso que las caracterizara más; 
como se pusieran treguas a su deseo, dióse-
le en compensación el privilegio de que en la 
casa donde habitaba se pudiera celebrar Mi 
s a y tener el Reservado. Entre tanto, y para 
sellar su completa ruptura con el mundo, Clau-
c'xna Thévenet indicó a sus compañeras la 
idea de trocar su nombre por el de un S a n t o , 

que desde entonces fuera para cada una su 
especial protector. Eligióse para ella el de San 

i 

Ignacio de Loyola, y fué llamada Madre San 
Ignacio; sus compañeras se llamaron M. San 
Francisco Javier, M. San Estanislao, M. San 
Bruno, M. San Andrés, y M. Gonzaga; las 
tres últimas que se unieron tomaron los nom-
bres de M. San Simón, M. San Ambrosio y 
M. San Pedro. 

El Padre Coindre visitaba con frecuencia 
su querida Congregación, dándose cuenta de 
su desarrollo y de sus progresos en el camino 
de la santidad. En una de estas visitas habló 
a las novicias con tanto entusiasmo, que al 
bendecirlas dejóse llevar de su fervor, dicién-
d'oles: «Creced y multiplicaos, que de vosotras, 
se formarán verdaderas hijas del Corazón de 
Cristo.» 

Además, y para proveer ampliamente a la 
rormación y perfección del noviciado, sobre el 
cual fundaba tan grandes esperanzas para el 
porvenir del Instituto, quiso darle una maestra 
de novicias que estuviera a la altura de su 
cargo y eligió a la señorita Victoria Ramié 
(Madre San Andrés), y la envió a Valence 
(Francia), a una casa de las Hermanas de la 
Natividad, donde era Superiora una Hermana 
de la Madre Fundadora. Allí adquirió expe-
riencia y práctica en la vida religiosa, de ma-



r.era que, al cabo de seis meses, volvió a Four 

viere y tomó inmediatamente; la dirección de 
las novicias. Madre San Andrés, aunque no 
había hecho aún los votos; desplegó en su 
nuevo cargo todos los recursos de su celo, 
justificando así la elección, que de ella h a b í a n 

hecho el Padre Coindre y la Madre San Ig-
r.acio. CAPITULO VIII 

FUNDACION DE LAS CASAS DE BELLE-

VILLE Y M0NISTR0L 

A los pies de la Santísima Virgen, la pe-
queña Comunidad crecía a ojos vis-

tas. Madre San Ignacio, no admitía en su nue-
v i familia más que almas ardientes y líenas 
de fortaleza, generosas y constantes, que no 
desfallecieran ante el trabajo ni retrocedieran 
ante el deber. Su profunda experiencia y per-
fectísimo tacto sirviéronla a maravilla en la 
admisión de aspirantes; su fina mirada paré-
cía escudriñar el alma entera y sintetizar con 
rara penetración las grandes líneas y aun los 
mínimos detalles que tevelan el carácter. Pero 
el árbol plantado en L-yon, lleno de vida, ten-
día ya a desarrollarse y a extenderse en nue-
vas ramas. Algunos meses después de la aper-



t u r a de i P e n s i o n a d o d e L y o n , s e i n a u g u r ó o t ro 

e n B e l l e v i l l e ( 1 8 2 2 ) , a l c u a l s e j u n t ó u n a cla-

s e p a r a l a s n i ñ a s p o b r e s ; s i n e m b a r g o , nues -
4 r a s R e l i g i o s a s n o s e q u e d a r o n d e f i n i t i v a m e n t e 

e n e s t e P e n s i o n a d o , p o r q u e e n 1829 se e s t a -

b l e c i ó a l l í o t r a C o m u n i d a d y c e d i e r o n el s i t io 

3 l a s r e c i é n l l e g a d a s , y a q u e o t r a s f u n d a c i o -

i e s r e c l a m a b a n a l a s a s o c i a d a s d e F o u r v i é r e . 

E l P a d r e C o i n d r e , n o m b r a d o S u p e r i o r de 

lo s m i s i o n e r o s d e V e l a y , h a b í a f u n d a d o un 

r o e l g i o e n M o n i s t r o l , e n l a d i ó c e s i s d e Puy 

e n 1 8 2 3 , y Llamó al l í , c o n e l p e r m i s o d e la. 

a u t o r i d a d d i o c e s a n a , a s u s q u e r i d a s h i j a s de 

lo s S a g r a d o s C o r a z o n e s d e J e s ú s y M a r í a . U n 

p r i m e r p r o c e s o v e r b a l q u e d a t a del 10 d e Oc-

t u b r e d e 1 8 2 3 , e x t r a í d o d e l o s R e g i s t r o s del 

. S e m i n a r i o d e M o n i s t r o l , r e l a t a la i n s t i t u c i ó n 

c a n ó n i c a d e l a s D a m a s y H e r m a n a s d e los Sa-

g r a d o s C o r a z o n e s d e J e s ú s y M a r í a , a p r o b a d a 

c o m o C o n g r e g a c i ó n p o r el O b i s p o d e Sa in t -

Flour, a d m i n i s t r a d o r d e la d i ó c e s i s d e Puy . Las 
M a d r e s S a n B r u n o , S a n P e d r o y S a n S i m ó n se 

h a b í a n p o s e s i o n a d o d e l e s t a b l e c i m i e n t o el d ía 

6 d e E n e r o d e 1823 . U n m e s d e s p u é s , el 4 

d e F e b r e r o , e ] O b i s p o d e S a i n t - F l o u r a u t o r i z ó 

a l P a d r e C o i n d r e p a r a r e c i b i r l o s v o t o s s im-

p l e s d e l a s q u e se p r e s e n t a r a n . 

D o c e d í a s m á s t a r d e , y e n v i r t u d d e u n a 

c a r t a d e l P a d r e C o i n d r e , M a d r e S a n I g n a c i o 

y s u s c o m p a ñ e r a s d e L y o n p a s a r o n a M o n i s -

t r o l , d o n d e s e u n i e r o n a l a s d e Be l l ev i l l e , q u e 

y a h a b í a n a n t e s l l e g a d o . E l 2 5 d e F e b r e r o d e 

1 8 2 3 , e n l a c o l e g i a t a , c i n c o d e e l l a s p r o n u n -

c i a r o n l a s s o l e m n e s p r o m e s a s y v i s t i e r o n e l h á -

b i t o r e l i g i o s o q u e la C o n g r e g a c i ó n d e J e s ú s -

M a r í a l í e v a a c t u a l m e n t e . F u e r o n é s t a s c o n l a 

M a d r e S a n I g n a c i o , M a d r e S a n F r a n c i s c o d e 

F o r j a , M a d r e S a n F r a n c i s c o J a v i e r , M a d r e S a n 

B r u n o y M a d r e S a n P e d r o . 

A l s i g u i e n t e d í a s e p r o c e d i ó a l a s e l e c c i o -

n e s , e n l a s c u a l e s , p o r u n a n i m i d a d d e s u f r a -

g i o s , f u é n o m b r a d a S u p e r i o r a g e n e r a l l a r e -

v e r e n d a M a d r e S a n I g n a c i o ; a l m i s m o t i e m p o 

s e d i ó el c a r g o p o r e s c r u t i n i o a t r e s A s i s t e n -

t a s , y ú l t i m a m e n t e l a S u p e r i o r a g e n e r a l d e -

s i g n ó p o r s í m i s m a a l a s S u p e r i o r a s d e l a s 

c a s a s d e M o n i s t r o l y d e Be l l ev i l l e ; e n e s t e m i s -

m o d í a t r e s n u e v a s n o v i c i a s t o m a r o n e l h á -

b i t o . 

C o n r a z ó n f u é n o m b r a d a S u p e r i o r a g e n e r a l 

M a d r e S a n I g n a c i o , p u e s t o q u e y a e r a u n a 

v e r d a d e r a M a d r e p a r a l a s h i j a s q u e h a b í a c o n -

d u c i d o a l a v i d a r e l i g i o s a a c o s t a d e t a n t o s 

t r a b a j o s y s a c r i f i c i o s . 
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Un mes después, el 16 de Marzo, en Mo-
r.istrol, pronunciaron los santos votos Madre 
San Andrés, Madre Estanislao, Madre Gonza-
g a , y antes de finalizar el año, el 8 de Sep-
tiembre, Madre San Ambrosio. Madre San Si-
món no los hizo hasta dos años más tarde, 
el i.° de Noviembre de 1825 (1). 

c x j n f 0 

(1) Regis t ro de profes iones , 

CAPITULO IX 

EL TALLER DE FOURVIERE 

Vuelta a Lyon la Madre Fundadora, hizo 
instalar a las jóvenes obreras en el nue-

vo y espacioso local de «La Providencia». Pu> 
do entonces dar ancho cauce a su caridad ma 
nifestando en todos sus actos los tesoros que 
poseía de esta preciosa virtud. Experimenta-
ba una grande alegría relatando la prosperé 
dad creciente de los tres pensionados, reple-
tos de alegre y bulliciosa juventud; pero stt 
visible predilección era para las niñas débiles 
y desamparadas, para las pobres niñas que 
con iíecuencia se le presentaban en un estado 
de miseria y de abandono capaz de enterné^-
cer al corazón más-empedernido. Las más po-
bres eran las mejor acogidas y tenemos va-
rios testimonios del afecto que profesaba a 
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sus huerfanitas y del interés y solicitud con 
crac las sirvió toda su vida. A nadie cedía 
el cargo de recibir a estas niñas y de trans-
formar totalmente a estos seres infortunados, 
parecía que en los oídos de la Madre Funda- § | 
dora resonaban siempre las palabras del Di-
\ :no Maestro: «Todo lo que hiciéreis por e! 
inrnor de estos pequeñuelos lo consideraré co-
B:G hecho a mí mismo.» 

Las horas pasadas en «La Providencia» 
eran para la Madre Fundadora las más llenas 
de consuelos. Ali'í olvidaba todos sus pesares y 
todas sus preocupaciones, hasta el punto que 
".olvía de allí casi transfigurada; distribuía en-
tre las niñas tantos mimos y recompensas, y 
tPto con tanta bondad, que las huerfanitas 
t e veían como obligadas a demostrar aplicación 
y buen comportamiento. Querían a la reve-

r e n d a Madre como a su madre verdadera, y 

el mayor castigo con que las podían amena-
zar en sus infantiles travesuras era decirles 
que todo lo sabría la reverenda Madre. Y es 
que Madre San Ignacio comprendió y orga-
nizó a maravilla la vida de sus pequeñas: bue-
na cama, vestidos limpios, alimentos s a n o s , 

y lo que es casi tan necesario: hermosas fies-
<a¡¿, asuetos, veladas recreativas; en fin, todj 

el amplio programa de una verdadera edu-
cadora. 

Jamás quiso Madre San Ignacio que en 
case de grave enfermedad fuesen llevadas las 
niñas a.1 hospital, y así, las cuidaba en casa 
tomo si fueran sus verdaderas hijas. Para sos-
tener todo esto, bastábale una inquebrantable 
confianza en la Divina Providencia que siempre 
la ayudó muchos veces, hasta de manera mi-
lagrosa. 

Veamos lo que cuenta una Hermana que 
•ingresó en la Congregación el año 1864 y que 
acaba de morir: «Cuando yo estaba de pos-
tulante en la Casa-Madre, todos los domin-
gos solía acompañar a la Madre Estanislao 
cuando paseaba por el jardín; era entonces 
muy viejecita y fué una de las primeras com-
pañeras de nuestra Madre Fundadora. Casi 
siempre me hablaba de esta venerada Madre 
y de sus virtudes, sobre todo de su Fe y con-
fianza en Dios. Madre Estanislao me conta-
ba n.u-has cosas que ya se me han olvidado 
•después de tantos años, pero recuerdo un epi-
sodio aue por lo extraordinario, jamás se bo-
rrará de mi memoria; aún me parece que se 
lo estoy oyendo contar. 

»Un día la Hermana encargada de la des-



pensa se dió cuenta de que no quedaba ya 
más harina en la casa y que había sólo un 
pan para toda la Comunidad y para las huér-
fanas. Dió c u e n t a del conflicto a la reveren-
da Madre, e inmediatamente ésta se dirigió 
a la capilla con todas las religiosas y rezaron 
las letanías de la Providencia, rogando con 
mucha fe y confianza. Distribuyóse el único 
pan, y sin saber cómo, se multiplicó de tal 
¡manera, que duró nada menos que tres d í a s , 

con gran asombro de las religiosas. Pero ya 
no quedaba ha r ina ni medios de procurarla. 
En un arranque de fervor y de confianza, la 
reverenda Madre corrió de nuevo hacia el Sa-
grario, rogó con doble fervor... 

A la mañana siguiente llamaron a la porc 
tería, era un hombre con un carro cargado 
de sacos de ha r ina , y como nadie le h a b í a 

avisado no hay que decir cuán grande fué el 
asombro y aun e l pasmo de todos. Advertida 
del caso, la reverenda Madre bajó conmovida 
hasta la puerta de entrada, preguntando al 
carretero: «¿Quién nos envía esta harina?» A 
le que el hombre contestó: «No- se preocupe 
usted, Señora; t o d o está ya pagado». 

Puedo a s e g u r a r la verdad del hecho, de-
cía la Hermana S a n Fermín, y he oído contar 

esto:, dos casos maravillosos a Madre San 
Estanislao y a las Hermanas San Bernardo 
y San Antonio, y aún a otras muchas que 
vivían en tiempo de nuestra Madre Fundado-
ra y puedo asegurarlo porque lo oí contar bajo 
fe de juramento, (i) 

Jamás rechazó Madre San Ignacio a las 
huerfanitas que se presentaban, aunque to-
talmente faltasen recursos para su manuten-
ción. «Dios proveerá», decía, y efectivamen-

te, Dios respondía a su confianza. Y con 
cuánta mayor solicitud procuraba la forma-
r o n religiosa y moral de sus queridas niñas! 
¡ Cómo leía en el fondo de estas almitas! 

Y es de advertir que todo esto iba dirigi-
do con tan buen criterio, que le hacía decir: 
«Hagamos de estas niñas mujeres de p ove-
ch i que puedan sacar partido de todo en 
una casa y que sean la bendición del hogar 
que han de formar con el tiempo.» 

Muy largo sería recordar las piadosas ex-
hortaciones y las palabras de aliento que 

prodigaba a sus hijas espirituales para man-
tenerlas a la altura del sublime cargo de 

educadoras. 

1) Fi rmado "Hermana San Fe rmín . 



El admirable orden de la casa y el esme-
ro del taller fueron tales que los patronos lio-
nenses pedían con frecuencia a Fourviére que 
les sat isfaciesen sus encargos cuando que-
rían un t r a b a j o más esmerado y perfecto. 

CAPITULO X 

FUNDACION DE LA CASA DE PUY 

MUERTE DEL PADRE COINDRE 

Ein 1823 Monseñor de Bonald fué nom-
brado Obispo de Puy. Es ta diócesis es-

l aba sin pastor desde el año 1793, y ya se 
deba ja entender que tenía necesidad absolu-
í . de levantarse de su ruinoso estado. El 
n-..evc obispo, para hacerse cargo de la si-
tuación y de las reformas que había de hacer, 
quiso visitar todos los pueblos de su obis-
pado, y en uno de sus viajes fué a Monistrol, 
cc nde una modestísima colonia de la casa de 
íourviére se consagraba a la educación de las 
niñas del Velay. Recibido como un Padre por 
la Ce n unidad, Monseñor examinó detenida-
mente el género de educación que se daba a 
sus diocesanos, y no pudo menos de quedar 



d e l todo s a t i s f e c h o , t a n t o q u e a p e n a s i n s -

a l a d o e n la c i u d a d e p i s c o p a l ( 1 8 2 4 ) , p r o p u s o 

a l a s r e l i g i o s a s d e M o n i s t r o l q u e a l g u n a s s e 

t r a s l a d a r a n a P u y c e r c a d e o t r o s a n t u a r i o d e 

l a S a n t í s i m a V i r g e n . C o n s u l t a d a M a d r e S a n 

I g n a c i o , a c e p t ó e l p r o y e c t o q u e h a b í a d e r e -

d u n d a r e n g l o r i a d e D i o s y p r o v e c h o d e l I n s -

t i t u t o , y . l a V i r g e n d e P u y a c o g i ó b a j o s u m a n -

t o u n a p a r t e d e a q u e l l a C o m u n i d a d n a c i d a a 

l a s o m b r a d e l a V i r g e n d e F o u r v i é r e . 

F u n d ó s e l a c a s a e n 1 8 2 5 (1) y d e s d e l o s 

p r i m e r o s m e s e s d e l a i n a u g u r a c i ó n a c u d i e r o n 

n u m e r o ; . a s a l u m n a s q u e l a s f a m i l i a s d e l a 

c i u d a d y d e l d e p a r t a m e n t o c o n f i a r o n c o n a l e -

g r a a l a s d a m a s d e l o s S a g r a d o s C o r a z o n e s . 

l ; n a p r u e b a m u y a m a r g a e s p e r a b a a l a 

C o m u n i d a d e n e l p l e n o d e s a r r o l l o d e l I n s t i -

t u t o : el P a d r e C o i n d r e , d e b i l i t a d o y c o n s u m i -

d o p o r l o s a p o s t ó l i c o s t r a b a j o s q u e él m i s m o , 

l l e v a d o d e s u c e l o , s e i m p o n í a , i b a a s u c u m -

b i r m u y e n b r e v e . E n c a r g a d o d e l a s d o s « P r o -

v i d e n c i a s » e n L i ó n y h a b i e n d o a d e m á s e m -

p r e n d i d o l a f o r m a c i ó n d e u n a f a l a n g e s a -

c e r d o t a l d e s t i n a d a a l a p r e d i c a c i ó n , f u é l i a -

m o d o p o r e l o b i s p o d e B i o i s , q u e l e n o m b r ó 

(1) Registro de las tomas d e hábito. 

Rector del Seminario mayor y a la vez Vicario 
General de la diócesis. 

Para el santo sacerdote representaba es-
to un inmenso sacrificio que le ponía en una 
doíoiosa alternativa, porque si respondía al 
llamamiento de Monseñor, se alejaba de sus 
queiidos misioneros y de las religiosas que 
J.?nto necesitaban de sus consejos, y si que-
ría atender a éstos y éstas, parecía contrariar 
a la voluntad de su Prelado; pero viendo en 
ei mandato del señor Obispo la voluntad de 
Dios, no vaciló más y se entregó al cumpli-
miento de su nuevo cargo en febrero de 1826. 

No olvidó desde allí a sus queridas hijas 
y las pudo, a pesar de sus muchas ocupacio-
nes, redactar y enviar a las Madres los esta-
tutos de su Orden; pero su salud arruinada no 
resistió la carga de sus nuevas ocupaciones, y 
una triste noticia consternó un día a la ciu-
dad de Lión: el Padre Coindre estaba grave-
mente enfermo de una congestión cerebral. 

L? Comunidad de Fourvi.ére rogó fervoro-
samente al Señor por tan preciosa salud; Ma-
dre San Ignacio sentía un dolor agudísimo al 
pensar que iba a faltarle el sostén y apoyo 
de su nac ien te In s t i t u to . T o d a s l as religio-
sas notaron su pena y su justificado temor: 



«Presiento, dijo, una prueba muy grande > 

E l l a hizo redoblar las oraciones; p e r o sus 

presentimientos no la habían engañado, y 
el 2 de junio u n a carta de Blois anunciaba 

la muerte del Padre Coindre, que descansó -

írn el Señor el martes 30 de mayo de 1826 
contando sólo 39 años. Monseñor de Bonald 

tuvo la delicadeza de participar él mismo a 
Madre San Ignacio la tremenda pérdida que 
afligía al Instituto: «Madre, cuente usted más 
que nunca conmigo; a la familia huérfana le 
i ja ce fa l ta un padre y un protector; yo seré 
desde ahora lo uno y lo otro»; y e n verdad 

que cumplió su palabra. 
Mucho m á s que todas Madre San Ignacio 

sintió la grandeza de esta prueba; quedába-
s e sola p a r a acometer la grande empresa 

inspirada por el Padre Coindre y para infun-
dirle el carácter y el espíritu que el santo 
sacerdote quería darle y que él conocía más 
que nadie, pero aceptó resignada la carga 
y ha s t a el fin de su vida luchó con heroica 
constancia, firme y dulce a la vez, para con-
seivar es te espíritu y este carácter. 

Que Madre San Ignacio hubiera conquis-

tado la estimación y confianza de un hombre 

como el Padre Coindre y que fuese escogida 
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por él como colaboradora en una obra tan 
de su predilección, no es la menor prueba de 
las cualidades, y sobre todo, de las virtudes 
de la Sierva de Dios. 



C A P I T U L O X I 

NUEVAS DEFUNCIONES. — LA 

REVOLUCION EN 1830 

Ala muerte del Padre Coindre siguieron 
dos años de relativa calma; una de esas 

treguas misericordiosas que la Providencia 
concede como preparación a nuevos sacri-
ficios. 

La casa de Fourviére aumentaba rápida-
mt te , todos los miembros del Instituto tra-
bajaban en perfecta unión para perfeccionar-
"e d e d í a e n d í a > identificándose como M a r í a 

ron j e sús p a r a dar nueva vida a las a l m a s . 

Pero en 1828 dos nuevas heridas apenaron a 
b Comunidad: Madre San Francisco Javier y 
Madre San Carlos Borromeo fueron l i 'ama-

das por Dios pa ra recibir la recompensa de 
sus t rabajos. 

Madre San Ignacio perdió con ello dos 
de sus mejores colaboradoras; Madre San 
Carlos Borromeo era una admirable profeso-
ra ; su carácter amable formaba la alegría en 
los recreos, pero.sobre todo hay que decir que 
era una fervorosa religiosa. Madre San Fran-
cisco Javier era como el brazo derecho de Ma-
dre San Ignacio; había sido nombrada Asis-
tenta General el 26 de Febrero de 1823, y 
Electora el 6 de Enero de 1824 (i). 

Ante tantas desapariciones sucesivas, la 
Mddre Fundadora temió por la solidez del edi-
ficio moral que iba levantando, ¿qué sería de 
su querida Congregación? Rehízose, sin em-
bargo, muy pronto de su falta de confianza, 
comprendiendo que Dios quería probarle que 
sólo El era necesario a su obra; además, la 
vida de esta santa religiosa estaba colmada 
de men tos. Mucho sintió el corazón de Madre 
San Ignacio el no haber podido cerrar los 
ojos a su querida hija Madre San Francisco 
Javier. 

A todo esto estalló la Revolución de 1830, 
y aunque en Lión no tuvo carácter sangui" 
nario ni claramente impío, todo se podía te-

(1) Hizo los votos con Madre San Ignacio. 



mer de aquellos calamitosos tiempos. Madre 
San Ignacio disimulaba sus temores, rogan-
do y poniendo su confianza en Dios, alentando 
a las demás religiosas y procurando que nada 
faltase a las niñas. 

No estaba restablecida aún la completa 
calma, cuando nuevas inquietudes de distinto 
género asaltaron el corazón de Madre San Ig-
nacio. El cólera hizo su aparición en Europa. 
París estaba asolado por la peste y el azote 
amenazaba a las puertas de Lión: oraciones 
fervorosísimas subieron hasta el trono de la 
Virgen de Fourviére y la Madre de Dios so-
corrió una vez m á s a su ciudad privilegiada. 
Corría el año 1832. 

CAPITULO XII 

CONSTRUCCION DE LA CAPILLA.—RE-

VUELTAS DE 1834 

El mismo año de 1832 Madre San Ignacio 
empezó a realizar un proyecto que desde 

hacía tiempo abrigaba en su corazón: la cons-
trucción de una capilla menos indigna del Se-
ñor y más en armonía con el número cada vez 
creciente de religiosas y alumnas. Con mucha 
solemnidad se celebró el acto de colocar li, 
primera piedra, y animados todos con el im-
pulso de Madre San Ignacio, adelantaron en 
su trabajo rápidamente. Ya estaba empezada 
la bóveda, cuando llegó el año 1834, y una 
nueva conmoción civil detuvo la obra. Los se-
diciosos se apoderaron de Fourviére, el cual 
durnnte varios días fué bombardeado desde 
Bellecour por las tropas regulares. 



Madre San Ignacio, que había presencia-
do los horrores de la Revolución y que aún 
temblaba recordando aquellas horribles es-

cena? de destrucción y muerte, procuró disi-
mular sus temores y aquietar los espíritus te-
merosos con su ssrenidad y confianza en Dios. 
El Señor bendijo sus oraciones y a pesar del 
prolongado bombardeo y de la multitud de 
proyectiles lanzados desde Bellecour, la Casa-
Maore y las dependencias de la Comunidad 
quedaron intactas. 

Restablecido el orden, la Madre Fundado-
1a y las niñas rindieron a Dios y a la Santísi-
ma V'rgen las más ardientes gracias por su 
visible protección. 

Cartas hermosísimas de Madre San Igna-
cio recuerdan estos tristes acontecimientos v 
dan a conocer los sobresaltos de su corazón, 
por : adié adivinados entonces, pero que de-
muestran a la vez su inquebrantable confian-
za en Dios y en Nuestra Señora de Four-
viére. 

M n fué más visible la protección del cie-
lo y el fervor de Madre San Ignacio en el 
siguiente caso: Proponíase el Gobierno esta-
blecer una ciudadela en Fourviére y expro-
piar el convento para convertirlo en cuartel. 

Mucho se rogó también entonces, hasta que 
por fin, el i i de Septiembre de 1834, Machre 
San Ignacio pudo escribir a una sobrina: «Es-
tamo; tranquilas en estos momentos El nue-
vo Ministerio de Guerra ha revocado el pro-
yecto de las fortificaciones. Damos gracias a 
la Santísima que no ha querido se hiciera de 
su montaña querida una fortaleza.» 

G ^ C X ? 0 



) CAPITULO XIII 

EL INSTITUTO AMENAZADO—MUERTE 

DE LA MADRE SAN BORJA 

M 1 año 1834 fué amarguísimo para la Madre 
V Fundadora. Al mismo tiempo que en Four 
viere tuvo que soportar el bombardeo y los 
sangjitntos choques d e la guerra civil, le lle-
go ue Puy una triste noticia que la hirió vi-
vamente por ser u*i a t a q u e directo contra 
su querido Instituto 

La casa de Puy e s t a b a en plena prosperi-
dad r ajo la dirección d e Madre Bor j a , cuan-
do, impulsadas por c r e r t a desconocida inspi-
ración, algunas pe r sonas , q u e en la casa des-
ejnjtenaban cargos d e l a mayor confianza, 
~ 1 3 la idea de fundir 

e r a d o T " " i " ^ l a S «W S -Corazón. P r o p o n i a s e l e ; n a d a 

que la completa destrucción de su Instituto, 
edificado a costa de tantos desvelos y fatigas. 
Madre San Ignacio, no menos prevenida que 
sorprendida, reunió su Consejo. Consultaron 
el asunto con personas de talento e imparcia-
les, rogaron muchísimo al Señor y decidieron 
quedarse como estaban, es a saber: en una 
Cong legación separada y distinta, con el fin 
especial que esta tuvo al ser fundada y pro-

siguiendo el sostenimiento y desarrollo de 
sus obras. 

Comunicóse la decisión, pero dos jóvenes, 
excelentes maestras, a 'las cuales se había 
propuesto el cambio, abandonaron a Madre 
S¿n Ignacio para guarecerse bajo otra ban-
dera. Afligióse mucho la Fundadora por esta 
especie de deserción, pero haciéndose supe-
rior a los acontecimientos, con la energía que 
le era peculiar, y cierta, como estaba, de 
que Dios protege a los que se abandonan en 
sus manos, confióle de nuevo su familia, pues-
ta a prueba, y redobló su solicitud y abne-
gación para con sus hijas y sus queridas 
hueiíanitas. 

De Puy le líegó este mismo año otra do-
lorosa nueva: habían adquirido las religiosas 
una exlensa propiedad para trasladar allí el 



colegio, cada día más numeroso, cuando su 
Suoeiiora, Madre Borja, cayó enferma, y las 
oraciones de sus hijas detuvieron por algún 
tiempo el progreso de la enfermedad; pero 
Dios quería a toda costa el sacrificio. Un día 
que convaleciente aún rezaba el oficio en el 
jardín, la pared junto a la cual se paseaba 
se derrumbó instantáneamente, enterrando a 
M. are Bor ja entre sus escombros. A pesar 
de los rápidos auxilios organizados, no sa-
caron de allí más que un cadáver horrible-
mente mutilado. 

Madre San Ignacio perdió una compañe-
ra que había compartido con ella los traba-
jos > penalidades de veinte años en «Pierres 
Plantées», en Fourviére y en Puy. La señora 
de Rerrand, Madre Borja, había hecho ios 
votos el mismo día que Madre San Ignacio, 
y fué un verdadero elemento en la fundación 
del orfanatrofio y del pensionado, antes de 
ser Superiora de Belleville y de Puy. Dejó a 
la Congregación su hija, que fué Madre San 
Pab'o y una sobnnita que se llamó en reli-
gión Madre San Bruno. 

Unióse a esta pérdida otra muy sensible, 
acaecida en el siguiente año: el Padre Rey, 
capellán de las religiosas durante siete años, 

tuvo que dejarlas para ser fundador de la 
Institución de la Penitenciaría de Qullins 
(Rhone). 

Madre San Ignacio perdió por segunda 
vez el director de su alma, duro golpe, en 
verdad, para un corazón obediente y filial co-
mo era el suyo, pero ya preparado y fortale-
cido para las luchas venideras. 

o j n f 0 



C A P I T U L O X I V 

MUERTE DE MADRE SAN IGNACIO 

Diez y nueve años habían transcurrido des-
de que Madre San Ignacio se entregó 

completamente a su amada familia. Las 
amaigas p r u e b a s de todo género que sopor-
tó, Tin que disminuyeran su energía ni su fe, 
arruinaron su salud ya quebrantada desde las 
(¡olorosas e s c e n a s de la revolución. En 1818 
cayó en fe rma , pero sobre todo después del 
bombardeo d e 1834 resintióse constantemen-
te de violentos dolores de Cabeza, que fueron 
aumentando s in dejarla un momento de reposo. 

A los sufr imientos físicos uníanse los su-
fran, cntos mora l e s , que no fueron los meno-
res. Ya la habernos visto luchar contra las ten-
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tativas que se hicieron para unir el Instituto 
a otras congregaciones más antiguas y re-
nombradas ; en este caso puso a salvo su obra 
con sus ruegos y su confianza en Dios, y lue-
go con solicitar la protección de Monseñor de 
Pins, administrador de la diócesis lionesa, 

mientras esperaba que la aprobación de Roma 
pusiera de una vez para siempre a su queri-
do Instituto en terreno seguro, reconociendo 
su existencia. 

Pieciso fué que Madre San Ignacio lucha-
ra también contra ciertas desavenencias ín-
timas, que no poco acrisolaron su virtud: dis-
gustos y pretensiones que había de disipar con 
toda su prudencia y caridad, dificultades pro-
c fde t t e s de algunos directores, que autori-
zaban actos contrarios a la Regla, y a los 
usos establecidos, rozamientos con ciertas 
personas que tenían la creencia de que su ge-
nerosidad les daba amplios derechos en el 
gobierno de la casa. ¡ Cuántas amarguras cos-
tó al sensible corazón de la Madre Fundado-
ra la defensa de su autoridad en circunstan-
cias tan delicadas! Pero sin transigir ni un 
ápice con su conciencia, supo obrax tan pru-
dentemente que, a excepción de algún caso 
<»n que tuvo que valerse de su cargo para man-



tener las cosas a raya, ordinariamente vencía 
a sus contrarios con persuasiva dulzura. 

Dos capellanes habían sucedido al I'adre 
Coindre: El Padre Rey, v a citado, y el Padre 
Pousset . En .tiempo del Padre Pousset trans-
currió el último año de la vida de Madre San 
Ignacio. Dios, que envía las cruces según las 
gracias dadas a sus escogidos, quiso de-
mostrar por las pruebas que proporcionó a 
su fiel sierva en este último período de su exis-
tencia el alto grado de virtud que había al-
canzado. La diferente manera de ver entre 
el capellán y la Superiora se manifestaron con 
sobiada frecuencia, a pesar de la prudencia 
de és ta , y la que en otras circunstancias com-
batió valientemente para salvar la vida de su 
C'ongiegación, tuvo que sostener nuevas lu-
chas para conservar el primitivo espíritu y la 
debida independencia. No obstante, jamás de-
jó vislumbrar sus disgustos y sufrimientos que 
unía a los del Divino Maestro, disgustos y su-
l rmrentos que no se conocieron hasta más 
ta¡de. 

El alma de Madre San Ignacio, fuerte y 
Qulcejuente adherida al recuerdo del Padre 
fOcirdre, adivinaba sus pensamientos como 
por un instinto seguro y fundado en la ex-

Tenencia de los años; por eso resolvió poner 
v0do su empeño para no cambiar en nada lo 
que el Padre había hecho o aconsejado, mas 
para obrar conforme a este propósito, ¡cuán-
tas veces trituró su corazón sensible y ansio-
so de paz!. . . 

1 ero el fin se aproximaba; el mes de Oc-
tubre de 1836 recrudecieron las penas y los 
do,01 es de cabeza eran más intensos y con-
tinuos; ocupóse entonces en revisar sus pape-
les y arreglar sus cuentas ; púsolo todo en per-
fecto orden y se entregó a la voluntad de su 
Dios. Dos penas le acompañaron hasta el se-
pulcro: la de no haber podido ver terminada 
la capilla y la de no poder dar la última mano 
a las Reglas y Constituciones que tanto de-
seaba ver aprobadas por la Santa Sede; mas 
también de estos dos pesares legítimos hizo 
generoso sacrificio al Señor. 

El Padre Pousset fué para ella ocasión del 
último acto de humildad que coronó todos los 
de su vida. 

Con palabras, tal vez un poco duras, cre-
yó un deber suyo infundir en la moribunda te-
mor a los juicios de Dios, y ante toda la Co-
munidad que rodeaba el ledho, le dijo: «Ha-
béis recibido gracias para convertir un reino 
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enteio. ¿Cómo las aprovechasteis? ¿Sois, aca-
so, un obstáculo al progreso de vuestra Con-
gregación? ¿Qué responderéis ante Dios, que 
os pedirá cuenta de todo?» 

Madre San Ignacio recibió este reproche 
con admirable serenidad, convencida de que 
redmente era indigna de tantas gracias re-
cibidas del cielo, pero confesó luego que tuvo 
que hacer grandes esfuerzos para ahogar los 
sollozos que, con e s t a s 'palabras, se levanta-
ban en su pecho. 

Recibió con edificante fervor el Santo Viá-
tico y la Extremaunción, y en su última ple-
g a d a pidió a Dios que su familia religiosa fue-
ra como una humilde violeta en el jardín de 
la Ig'esia. 

El domingo, 29 de Enero, entró en ago-
nía ; el miércoles recobró el conocimiento por 
algunos instantes, articulando distintamente 
estas palabras: «¡Cuán bueno es Dios!», y 
ei viernes siguiente, 3 de Febrero de 1837, 
día después de la Purificación, entregó su es-
píritu al Señor a las 3 de la tarde. Ultimo ras-
go de semejanza con el Divino Salvador, a quien 
había tomado por modelo durante toda su vi-
dr. religiosa. 

El ataúd donde reposaba el cuerpo de la 

• f l 

v e n c í a d a M a d r e y p i a d o s a F u n d a d o r a f u é d e -

p o s i t a d o e n l a c a p i l l a q u e e l l a h a b í a h e c h o e r i -

g i r y q u e t a n t o a n h e l ó v e r i n a u g u r a d a a n t e s 

d e su p a r t i d a , p e r o l o s f u n e r a l e s n o p u d i e r o n 

c e l e b r a r s e al l í p o r q u e e l e d i f i c i o e s t a b a s i n 

t e r m i n a r . 

A c o m p a ñ a r o n e l f ú n e b r e c o r t e j o m u c h í s i -

m o s p a r i e n t e s y a m i g o s d e la d i f u n t a , q u e 

u n í a n s u s l á g r i m a s y s o l l o z o s a l o s d e l a s n i -

ñ a s y h u é r f a n a s , m a n i f e s t a n d o a s í e l d o l o r 

q u e s e n t í a n p o r l a m u e r t e d e l a q u e a m a r o n 

c o m o v e r d a d e r a m a d r e y v e n e r a b a n y a c o m o 

s a n i a . D i r i g i ó s e e l f ú n e b r e c o r t e j o a L o y a s s e , 

d o n d e l a C o m u n i d a d h a b í a a d q u i r i d o u n t e r r e -

n o m p r o p i e d a d . M á s a d e l a n t e c o n s t r u y e r o n 

u n a c r i p t a d o n d e c o n e l l a f u e r o n i n h u m a d o s 

io s r e s t o s d e o n c e M a d r e s y H e r m a n a s f a l l e c i -

d a s a n t e s d e M a d r e S a n I g n a c i o . 



C A P I T U L O X V 

DESPUES DE LA MUERTE 

La venerada Madre Fundadora de la Congre-
gregación de Jesús-María dejó de existir, pe-

ro su obra no ha muerto; esta obra para cuyo 

establecimiento había sido elegida por D ios 

y a la cual había consagrado todas las e n e r -

v a s de su vida, florece hoy y fructifica en el 
ardm de la Iglesia. A l a .m u er te de su Fun-
dadora, se abrió para la Congregación una 
nueva e r a de prosperidad y de bendiciones, 
bus hijas habían, ciertamente, perdido una 
M a « e en la t ierra, pero en cambio habían ad-
quindo en el cielo una poderosa protectora 
que cont inuaba con más eficacia que hubiera 
podido hacerlo en este mundo, ejerciendo la 
noble misión d e velar sobre elías y rogar por 

F.l primer testimonio de esta maternal pro-
tección fué la aprobación de la Congregación 
y de las Constituciones por la Santa Sede. 

A menudo, durante su vida, la venerada 
Madre Fundadora había manifestado este de-
seo, pero Dios, en sus designios, no le dejó 
ver la realización de sus proyectos. 

En el año 1841, la reverenda Madre San 
Andrés, que sucedió como Superior a General, 
a la reverenda Madre Fundadora, y la Madre 
Santa Teresa, su Asistenta, se decidieron a 
realizar el proyecto tanto tiempo acariciado, 
y recurrieron a Roma. 

Siguiendo el consejo del Cardenal de Bo-
nald y para evitar confusiones, el nombre de 
la Congregación fué ligeramente modificado, 
y <on lugar de Congregación de los Sagrados 
Corazones de Jesús y María, se decidió que 
en adelante se llamara Congregación de Je-
sús-María. (i) 

Bajo este título fué aprobada por la San-
tidad de Pío IX, el 21 de Diciembre de 1847, 
con e. Decreto firmado por el Cardenal Orioli, 
entonces Prefecto de la Congregación de Obis-
pos y Regulares. 

(T) Ordenac ión de S. E. el Cardenal de Bonald, el 4 de Fe -
bre ro de 1842. 



APROBACION PONTIFICIA 

Decreto 

i Nuestro Santísimo, el Papa Pío IX, oído 
el c.irtamen de los Eminentísimos y Reveren. 
dísimos Cardenales de la santa Iglesia Ro-
mana de esta Sagrada Congregación, encarga-
da. de las consultas de los Obispos y Regula-
res, por su autoridad y sin que nada valga 
en contrario, aprueba y confirma el sobiedi-
cho Inst i tuto con votos simples, y salva la ju-
disdicción de los Ordinarios, como asimismo 
aprueba ,y confirma las sobreinsertas Consti-
tuciones, tales como en el presente ejemplar 
están contenidas. 

Dado en Roma, por la Sagrada Congrega-
ción de Obispos y Regulares, el 21 de Di-
ciembre de 1847.» 

J. M. Orioli 
Cardenal Prefecto. 

Este Decreto fué acompañado de una car-
ta de tanto elogio para la Congregación de 
Jesús-María, que no podemos menos de trans-

c r i b i i l a . E s l a c a r t a d e M o n s e ñ o r I s o a r d , A u -

d i t o r d e l a R o t a y d i r i g i d a a l a r e v e r e n d a M a -

d r e G e n e r a l , y e s d e l t e n o r s i g u i e n t e : 

« R e v e r e n d a M a d r e : F e l i c i t o a u s t e d c o n 

m u c h o g u s t o p o r h a b e r v i s t o d e s p a c h a d a c u m -

p l i d a m e n t e su p e t i c i ó n , c o n t r a l a c o s t u m b r e 

d e J a S a n t a S e d e , q u e d e o r d i n a r i o n o c o n -

c e d e a l a . p r i m e r a s ú p l i c a s i n o u n b r e v e l a u 

d a t o r i o . A l a l t e r a r l a S a g r a d a C o n g r e g a c i ó n 

s u s R e g l a s o r d i n a r i a s h a q u e r i d o c o n e l l o r e -

c o n o c e r l a e x t e n s i ó n n o t a b l e q u e h a a l c a n z a -

d o ya . s u I n s t i t u t o , l o s f r u t o s q u e h a p r o d u -

c i d o y l o s q u e e s t á l l a m a d o a p r o d u c i r en la 

v i ñ a d e l g r a n P a d r e d e f a m i l i a . 

A n i m o , p u e s ; h o y r e c i b e u s t e d y a e n e s t a 

v i d a la r e c o m p e n s a d e s u c e l o , p e r o m a y o r e s 

a ú n la q u e l e a g u a r d a e n n u e s t r a p a t r i a ce-

l e s t i a l . » 

O t r o e l o c u e n t e t e s t i m o n i o d e l a s b e n d i -

c i o n e s d e D i o s y d e l a p r o t e c c i ó n m a t e r n a l d e 

l a s a n t a F u n d a d o r a f u é y e s e l d e s a r r o l l o 

s i e m p r e c r e c i e n t e q u e e l I n s t i t u t o f u n d a d o p o r 

e l l a t o m ó d e s p u é s d e s u m u e r t e , a s í c o m o el 

b i e n e s p i r i t u a l q u e o b r ó y c o n t i n ú a c a d a d í a 

o b r a n d o , n o s ó l o e n t r e l o s p u e b l o s c r i s t i a n o s , 

s i n o t a m b i é n e n t r e l o s i n f i e l e s . 

D e b e r í a m o s e x t e n d e r n o s d e m a s i a d o s i 



o.uisieiamos relatar t o d a s las fundaciones que 
se lian hecho después d e la muerte de la Ma-
dre San Ignacio, así, pues , remitimos al be-
névolo lector a los siguientes cuadros estadís-
ticos, que expondremos después de bosquejar 
el cuadro de las vir tudes de nuestra Madre > 
que con la precisa elocuencia de las ci-
ñ a s y de los nombres, manifestarán el mag-
nífico y rápido desarrol lo de la humilde fun-
da uón en Fourviére e n 1820. 

Claudina Thévenet f u é verdaderamente el 
instrumento del cual qu i so Dios servirse para 
enriquecer a la Iglesia con una nueva fami-
lia consagrada a la glor ia de Dios y a la 
falvación de las almas. 

V I R T U D E S DE LA MADRE SAN IGNACIO 

«Muertas estáis, y vuestra vida está es-
condida con Jesucristo en Dios.» Estas pala-
bras del Apóstol, que el Venerable Padre Fun-
dador repitió cinco veces en una epístola a 
sus queridas hijas, fueron cimiento y base de 
la \ i d i religiosa de Madre San Ignacio. Olvi-
dóse completamente de sí misma desde que 
se entregó a la Sociedad que adoptara como 
lema las palabras del Maestro Divino: «Apren-
ded de mí, que soy manso y humilde de Co-
razón», y practicó la mansedumbre, de un 
modo tan heroico y constante, que jamás se 
vió en ella un movimiento de presunción ni 
de altivez. Nunca hablaba de sí ¡misma, ni en 
bien ni en mal; olvidóse de todo lo suyo y 
practicó fielmente aquellas palabras de la imi-
tación de Cristo, insertas en el Reglamento: 
«Alegraos de ser despreciadas y tenidas en 
nada.» Por esta razón 110 nos habernos de sor-
prender de que tan pocos documentos haya-
mos encontrado en la vida de nuestra Vene-
rable Madre: Ni apuntes espirituales que nos 
revelen sus propósitos, ni una confidencia que 



nos dé la clave de su interior, ni siquiera al-
gunas de las cartas que debió escribir a las 
casas de Belíeville, Monistrol y Puy. Segura-
mente, Madre San Ignacio, llevada de su pro-
rio menosprecio, pidió que se destruyeran to-
dos sus escritos, que consideraba desprovis-
tos de valor, y si no pidió esto hay que decir 
que había inculcado tan profundamente en sus 
hijas e1 espíritu de humildad, que. ellas mis-
mas destruyeron tan preciosos tesoros. 

Empero la tradición constante del Insti-
tuto nos dice que Nuestra Madre fué una 
gran santa y que (poseía todas las virtudes en 

. heroico; las cartas dirigidas a su fa-
milia, conservadas con profunda veneración; 
sus Memorias anuales a la piadosa Sociedad,' 
y más que todo esto los hechos de su vida 
nos dan a conocer la generosidad de un cora-
zón sacrificado constantemente en aras del 
amor de Dios y del bien de las almas. 

Intentaremos dar una ligerísima idea de 
las virtudes practicadas por Nuestra Madre, 
para que su constancia y heroísmo nos anime 
a OKtarla, a seguirla muy de cerca en el ca-
mino de nuestra vocación y hacernos de este 
modo menos indignas de pertenecer a nuestro 
amado Instituto de Jesús-María. 

1 

VIRTUDES TEOLOGALES: FE, ESPERAN-
ZA, CARIDAD 

Fe de Madre San Ignacio 

L a v i d a d e M a d r e S a n I g n a c i o - e s t u v o 

i n t e n s a m e n t e i m p r e g n a d a d e f e , d e s d e s u m -

l a n c i a . N a c i d a d e p a d r e s c r e y e n t e s y v i r t u o -

s o s , f u é e d u c a d a , C l a u d i n a , e n u n h o g a r d o n -

d e l o s m a n d a m i e n t o s d i v i n o s s e c u m p l í a n c o n 

l a m a y o r e x a c t i t u d . S u i n t e l i g e n c i a p e n e t r ó 

l a v e r d a d r e v e l a d a y s e r i n d i ó a lo s m i s t e -

r i o s d e n u e s t r a s a n t a R e l i g i ó n . A q u e l s u b l i -

m e r a s g o d e h e r o í s m o q u e la i n d u j o a l p e r -

d ó n d e l o s a s e s i n o s d e sus h e r m a n o s y al o lvi -

d o d e u n u l t r a j e s a n g r i e n t o , n o f u é m á s q u e 

u n a c h i s p a d e l d iv ino i n c e n d i o q u e c o n s u m í a 

s u a l m a , i n c e n d i o q u e e s t a b a c o n t i n u a m e n -

te a t i z a d o p o r u n a v i v a f e y u n a c a r i d a d s i n 

l í m i t e s . 

D e e s t e m o d o , y v i e n d o e n s u p r ó j i m o l a 

i m a g e n d e D i o s , c o n s a g r ó t o d a s u v i d a a l a s 

o b r a s d e c a r i d a d y d e ce lo . 
T a m b i é n e l m i s m o e s p í r i t u d e f e l e h i z o 



ver en el Padre Coindre, director de su al-
ma. un representante del Señor. Obedecíale 
en todo, y con su ejemplo predicaba es ta mis-
ma obediencia entre sus compañeras. Siempre 
siguió las indicaciones del prudente Padre en 
lo h cante al régimen de la Sociedad y como 
venido de mano de Dios aceptó el sacrificio de 
-•er nombrada superiora del futuro Instituto. 

La fe ayudó a nuestra Madre Fundadora en 
los momentos de angustia suprema, que pre-
cedieron al completo desasimiento de la fami-
lia, y es ta m i s m a fe alentó su corazón duran-
te las t r i s tezas de la primera noche pasada 
fuera de la c a s a paterna. 

Impulsada por la fe pronunció nuestra 
Fundadora los Sagrados Votos, que la unieron 
a Cristo; con ellos pudo llegar, como llegó, a 
un grado de t a n admirable perfección, y ellos 
fueron su único tesoro hasta la muerte.. ¿Y 
cuan grande ser ía su deseo de agradar al Se-
ñor, ligada ya por las sagradas promesas, si 
cuando sólo e r a una simple asociada cumplía 
tan per fec tamente el Reglamento, practicaba 
sus deberes d e piedad con tan escrupulosa 
exactitud, s iempre vigilante para impedir to-
do abuso y conservándose siempre tan unida 
a su Dios? L a fe animaba su oración. í 

H 

En una «Memoria» de la Sociedad (1818), 
recomienda nuestra Madre que las meditacio-
nes sean prácticas y que acaben siempre con 
el propósito de corregir el defecto dominante; 
este propósito está seguido de una oración 
para pedir a Dios la virtud más necesaria. Co-
mo ferviente religiosa empezaba siempre el 
día con la oración. Durante la última enfer-
medad del Padire Coindre pasaba horas y ho-
ras ante el Sagrario. Todas sus penas las des-
ahogaba en llanto y oraciones a los pies de 
aquel Crucifijo que las huerfanitas hicieron le-
van'a.r en el jardín de Fourviére. -Las cartas 
que de nuestra Madre hemos encontrado, es-
tán saturadas de una fe vivísima, y en to-
d i s ellas se encomienda a las oraciones de su 
timilia, particularmente de su sobrina. «El 
Señor, dice, os da el mejor consuelo que pue-
den tener los esposos cristianos, al hacer que 
vuestro hijito haya recibido el bautismo >. 
(6 Julio 1833). «Quiera el Señor escuchar mis 
oraciones, conservándote a tu hijo. Procura 
educarlo para Dios; enséñale a conocerlo y 
a amarlo, que es la única y verdadera felici-
dad que podemos tenei en esta triste vida lle-
na de cruces y aflicciones.» (7 Enero de 1835.) 
«Dios me envía muchas cruces este año, y me 

- - jLáil ilcMK««'ir •Úi, 



prueba c o n m u c h o s sacrificios; dichosa seré 

si iüe aprovecho d e todo ésto para expiar mis 

p e c a d o s y para santificarme.» ( n Septiem-

bre 1828 . ) «Termino, mi querida amiga, en-
comendándome a tus oraciones y a las de tu 
ina i ido; nosotros no os olvidamos en las 
n u e s t r a s . » (11 Marzo de 1835.) «Vayan uste-
des a ofrecer su hijo a la Santísima Virgen, 
póngan le bajo su protección, de una manera 

e^pcr ia l .» (2 Abril 1835.) Madre San Ignacio 

r e b o s a b a d e gratitud hacia el Dios que la 

había hecho nacer en el seno de la Ig les ia ; 

así nos lo demuestra en una carta del 3 de 
Julio de 1834, y correspondiendo a este bene-

ficio, rogaba constantemente por la conver-

sión de l o s herejes e incrédulos, y su única 

ambición en la vida religiosa no fué otra que 
la oe salvar las almas de los niños pobres y 
a b a n d o n a d o s ; por eso en el Reglamento de 
sus huerfani tas puso como artículo pr imordial 

importantísimo la instrucción religiosa y las 
o h L e s d e c a t e c i s m o . 

S u f e hacía que todo io aceptara c o m o ve-

nido d e mano de Dios; sometíase a m o r o s a -

mente a todos los sufrimientos de la vida, só-
lo por ag radar a su único Dueño; nutríase sin 
cesar con esta idea, que fué para ella como 

dulcísimo maná, según lo vemos en el cuidado 
con que redactaba por sí misma las instruc-
ciones para las juntas de la Asociación, y con 
que preparaba los comentarios que habían de 
hacerse sobre determinadas materias espiri-
tuales. Durante las amargas horas de inac-
ción y dolor que le ocasionaba su última en-
fermedad, gozábase en recordar las delica-
dezas que Dios había tenido para con ella. 
Mostró también su fe en la profunda .venera-

, ción que tuvo siempre hacia sus directores es-
' pr i tuales , sobre todo hacia el Padre Coindre, 

del cual solía decir: «Este es el que Dios nos 
ha dado para que nos guíe.» 

Más aún: Su fe se manifestaba en el cui-
dado que tuvo siempre en todo lo referente al 
culto divino. Hubiera querido que cuanto ser-
vía para el Santo Sacrificio fuese precioso y 
digno del Señor, y a falta de ello, exigía en 
todos los ornamentos extremada pulcritud. 
Su devoción por la Santa Misa fué tan grande 
que, a pesar de los achaques y fat igas de sus 
últimos años, asistía diariamente al Santo 
Sacrificio, comulgando con toda la frecuencia 
que era costumbre en aquel tiempo, y eso 
siempre con edificante fervor; asimismo, ma-
nifestaba su aprecio a este Sagrado Miste-



r io c u a n d o ped ía a s u sobr ina un memento 
diai.io e n el a l t a r . 

El amor de nues t ra Fundadora a la San-
tísima Virgen es no menos una prueba incon-
trastable de su fe: T r a b a j ó siempre por la glo-
ria de María como fidelísima hija, y comuni-
caba por doquiera su entusiasmo y su celo. 

En medio de las borrascas del año 1834, 
temió ríenos la probable pérdida de los bie-
nes materiales que el peligro de que disminu-
yera el culto de la Madre de Dios con la des-
trucción de su basílica, si los cuarteles se hu- ' 
bier an establecido en Fourviére. Quiso que su 
sobiino y ahijado fue ra consagrado a la San-
tísima Virgen, y recomendó se hiciera lo mis-
mo con los hijos de su sobrina. Por su confian-
za y oraciones, obtuvo un milagro de la Vir-
gen de Fourviére, en favor de una huerfanita 
que desde algunos años atrás estaba postra-
da en el lecho. La amis tad íntima y siempre 
afccluosa de nuestra Fundadora con Paulina 
Mana Jarieot se es t rechó más aún cuando 
ambas a dos pro-curaroin extender por todas 
pai tes la devoción del Santo Rosario; en fin, 
el f aiiño que profesaba Madre San Ignacio a 
una estatuíta de la Santísima Virgen, que 
siempre llevó consigo, y la filial confianza con 

que la puso sobre su cabeza durante la últi-
ma enfermedad, nos demuestra bien a las 
ciarías su devoción y ternura hacia la Rema 
del cielo. 

Esperanza 

Además de la Fe, es la Esperanza virtud 
sumamente necesaria en una fundadora que 
lia de empezar y llevar a cabo la obra inspi-
rada por Dios. El deseo vehemente de un 

más allá, la certeza de que el Señor nos ha 
puesto en el mundo para merecer la eterna 
gloria y de que El nos ha de dar los medios pa-
ra alcanzarlo, este conjunto de anhelos dul-
císimos que llamamos esperanza fué la carac-
terística de Madre San Ignacio. Desde su ju-
ventud despreció los bienes del mundo, usán-
doles únicamente para hacer obras de Cari-
dad, y de este modo alcanzar los tesoros eter-
nos. Encontramos varias de sus cartas im-
pregnadas de cierta nostalgia celestial que les 
da un sabor peculiar; parecen los suspiros de 
un alma desterrada que desea romper sus ca-
denas y velar a la patria. «En este mundo 
tan triste, jamás podemos saciarnos con pía-



c e r d u r a d * 1 0 ; e s t o s ó l o e s t á r e s e r v a d o p a r a 

e l c i e l o , d o n d e t o d o s n o s r e u n i r e m o s p a r a y a 

n o v o l v e r n o s a s e p a r a r . » ( 1 1 S e p t i e m b r e 

1 8 2 4 . ; E r a s u c o n f i a n z a e n D i o s s e m e j a n t e a 

l a d e l n i ñ o q u e d u e r m e t r a n q u i l o e n b r a z o s de 

s u ( m a d r e , s a b i e n d o q u e a l l í e s t á s e g u r o , y 

C l a u a m a , e n s u p r o f u n d í s i m a h u m i l d a d , t a n -

t o d e s c o n f i a b a d e sí m i s m a c u a n t o s e a p o y a b a 

e n D i o s . E s t a v i r t u d r e s a l t a e n l a v i d a de 

n u e s t r a M a d r e e n m ú l t i p l e s c i r c u n s t a n c i a s y 

c o n l o s m á s v a r i a d o s m a t i c e s : al a c e p t a r el 

c a r g o d e F u n d a d o r a , c u a n d o e l P a d r e Co ind re 

¡ e i n d i c ó l a v o l u n t a d d e D i o s , a l s e p a r a r s e d e 

s u f a m i l i a p a r a c o m p r o m e t e r s e a u n a e m p r e -

s a « ' o c a y p r e s u n t u o s a » , e n t o d o s los p a s o s 

q u e d i o p a r a l a c o m p r a d e l a c a s a d e F o u r v i é -

r e ¡y j a r a r e f o r m a r l a , e n n o r e c h a z a r a nin-

g u n a h u é r f a n a q u e s e l e p r e s e n t a r a , aún 

c u a n d o l o s r e c u r s o s f a l t a r a n a b s o l u t a m e n t e ; 

a s i m i s m o da c o n f i a n z a e n D i o s s o s t u v o a M a -

d r e S a n I g n a c i o e n t o d a s l a s c o n t r a r i e d a d e s 

d e l a v i d a , e n l a m u e r t e d e M a d r e J a v i e r , d e 

m a d r e B o r j a , y s o b r e t o d o , e n l a d e l P a d r e 

L o m d r e ; c u a n d o q u i s i e r o n u n i r s u c o m u n i d a d 

a e í ^ a s c o n g r e g a c i o n e s r e l i g i o s a s o c a m b i a r 

l a s R e g l a s y c o s t u m b r e s ; e n fin, e n el do lo-

r o s o c o n f l i c t o q u e a m a r g ó e l ú l t i m o a ñ o d e 

s u v i d a . T o d o lo q u e n u e s t r a M a d r e d e s e a b a , 

t o c o c u a n t o b u s c ó f u é h a c e r s i e m p r e l a v o l u n -

t a d d e D i o s , e n t o d o c a s o y e n t o d a s o c a s i o -

n e s y e s t a r e c t i t u d y s e n c i l l e z d e i n t e n c i ó n 

f u é p a r a e l l a f u e n t e d e i n a l t e r a b l e c o n f i a n z a 

y d e i n a g o t a b l e s m e r e c i m i e n t o s . 

C u a n t o s t r a b a j o s e m p r e n d í a e r a n e x c l u s i -

v a m e n t e p a r a g l o r i a d e D i o s y s ó l o d e E l s e 

p r o m e t í a e l é x i t o . E n m e d i o d e l a s a n g u s t i a s ( 

d e l a r e v o l u c i ó n y d e l o s e s t r a g o s d e l c ó l e r a , 

M a d r e S a n I g n a c i o c o n s e r v ó s e a n i m o s a y 

c o n f i a d a , s o s t e n i e n d o a l a s d e m á s c o n s u s 

p a l a b r a s y c o n s u e j e m p l o . 

S u e s p e r a n z a a y u d á b a l a n o m e n o s a s o -

p o r t a r t o d o s l o s m a l e s d e l a v i d a , l a e n f e r -

m e d a d , l a s d i f i c u l t a d e s y l a s p e n a s , y e s t o , 

t ; o s ó l o c o n p a c i e n c i a , s i n o c o n a l e g r í a . A l e -

g r a r s e d e l a s c o n t r a d i c c i o n e s e r a u n o d e l o s 

l e m a s p r i n c i p a l e s d e l a p i a d o s a A s o c i a c i ó n y 

M a d r e S a n I g n a c i o l o p r a c t i c a b a c o n s t a n -

t e m e n t e . 

P l u g o a D i o s m á s d e u n a v e z r e c o m p e n -

s a r a u n e n e s t a v i d a e s t a s u t a n g r a n d e c o n -

fianza. S o c o r r o s i n e s p e r a d o s q u e r e c i b í a m u -

c h a s v e c e s c u a n d o h a b í a r e c o g i d o b u e n n ú m e -

r o d e h u é r f a n a s y f a l t a b a n l o s r e c u r s o s ; l a 

m i l a g r o s a c u r a c i ó n d e u n a n i ñ a d e l a « P r o -



v i d e n c i a » ; l a paz y e s t a b i l i d a d d e l a c a s a en 

m e d i o d e l a s r e v u e l t a s p a p u l a r e s , e t c . 

P e r o d o n d e m á s q u e n u n c a b r i l l ó s u e s p e -

r a n z a f u é e n l o s ú l t i m o s i n s t a n t e s d e s u p r e -

c i o s a v i d a . M a d r e S a n I g n a c i o n o t e m í a la 

m u e r t e y e s p e r a b a e l c i e l o a d q u i r i d o p o r los 

m é r i t o s d e J e s u c r i s t o ; e n m a n o s d e l fbuefc 

- c a s t o r p u s o s u q u e r i d a g r e y , y c o n h u m i l d a d 

a d m i r a b l e e s c u c h ó l o s r e p r o c h e s d e l P a d r e 

G u s s e t , p i d i ó p e r d ó n a l S e ñ o r y s e a b a n d o n ó 

e n i - e r a m e n t e e n b r a z o s d e s u m i s e r i c o r d i a . 

Caridad 

N o c a b e d u d a q u e e l m a y o r i n c e n t i v o e n 

l a v i d a d e M a d r e S a n I g n a c i o f u é s u i n t e n s o 

a m o r a D i o s . E n l o s a ñ o s d e s u j u v e n t u d , e s -

t e a m o r s u b l i m e l a l l e v ó a l a o b s e r v a n c i a p e r -

f e c t a d e l o s M a n d a m i e n t o s y a l a p r á c t i c a d e 
1 3 p a e d a d y c a n d a d p a r a c o n e l p r ó j i m o . E l 

a m o r l a i n d u c í a c o n s t a n t e m e n t e a c a m i n a r e n 

l a p r e s e n c i a d e D i o s y a o b r a r s ó l o p o r c o m -

p l a c e r l e , e v i t a n d o c o n c u i d a d o l a s m e n o r e s 

f a l t a s . P o r a m o r d e D i o s a c e p t ó c o n r e s i g n a -

c i ó n t o d o s J o s a z a r e s d e l a v i d a , p o r p e n o s o s 

q u e f u e s e n , - p o r q u e D i o s s ó l o e r a e l p r i n c i p i o 

y fin d e t o d o s s u s a c t o s . S i r v i ó s e d e l a g r a n d e 

i n f l u e n c i a q u e e j e r c í a s o b r e r e l i g i o s a s y n i ñ a s 

p a r a c o n d u c i r l a s a l S e ñ o r p o r e l C a m i n o d e l 

d e b e r , p o r q u e p a r a e l l a e r a e l d e b e r a l g o s a -

g r a d o , c o m o l a v o l u n t a d d e D i o s m a n i f e s t a d a 

a c a d a m o m e n t o : « H i j a s m í a s , d e c í a s i e m p r e , 

s e d a m a n t e s d e v u e s t r o d e b e r , m i n u c i o s a s e n 

l a v i r t u d d e l a s a n t a p o b r e z a ; q u e v u e s t r a 

o b e d i e n c i a s e a c i e g a y l a c a r i d a d c o m o l a p u -

p i l a d e v u e s t r o s o j o s . A s í , u n i d a s , s e r é i s 

s i e m p r e f u e r t e s » , y e s d e a d v e r t i r q u e n u e s -

t r a M a d r e p o n í a m u y e n p r á c t i c a l o q u e e n s e -

ñ a b a , m o s t r a n d o s i e m p r e m u c h o c e l o p o r í a 

s a l v a c i ó n d e l a s a l m a s y u n a u n i ó n c o n s t a n -

t e c o n D i o s . ( R e l a t o d e l a H e r m a n a S a n B e r -

n a r d o ) . 

A r d i e n t e m e n t e d e s e a b a l a p e r f e c c i ó n d e 

s u s h i j a s y a y u d á b a l a s a s e g u i r c o n g e n e r o s i -

d a d l o s c a m i n o s d e l S e ñ o r , t e n i e n d o e s p e c i a l 

c u i d a d o e n e v i t a r l a s f a l t a s m á s p e q u e ñ a s , 

c u m p l i e n d o y h a c i e n d o c u m p l i r e x a c t a m e n t e 

l a s R e g l a s y s o l i c i t a n d o p a r a t o d o e l p e r m i s o 

d e s u d i r e c t o r y d e l s u p e r i o r e c l e s i á s t i c o . J a -

m á s f u é c o b a r d e a n t e s u o b l i g a c i ó n y e l s a c r i -

f i c i o ; s u p o d e r o s a v o l u n t a d , s u e n e r g í a v a r o -

n i l , y s o b r e , t o d o , s u a b a n d o n o e n m a n o s d e 

D i o s , l a i m p u l s a b a n a o b r a r s i e m p r e p o r 



a m o r , h a s t a e l p u n t o d e q u e l o s s u f r i m i e n t o s 

y c o n t r a d i c c i o n e s e r a n c o m o e l c o m b u s t i b l e 

q u e a c r e c e n t a b a e s t e d i v i n o f u e g o . B i e n n o s 

10 d i c e n s u s ú l t i m a s p a l a b r a s : « ¡ C u á n B u e n o 

e c e l S e ñ o r ! » 

A s u a r d i e n t e a m o r h a c i a D i o s u n i ó , co-

m o h e m o s v i s t o , u n filial e n t u s i a s m o p o r la 

S a n t í s i m a V i r g e n . F u é m i e m b r o d e u n a A s o -

c i a c i ó n c u y o i d e a l e r a i n s p i r a r l a d e v o c i ó n a 

M a r í a y h o n r a r al S a g r a d o C o r a z ó n d e s u Di-

v i n o H i j o ; c o n s a g r ó s u I n s t i t u t o a J e s ú s y a 

M o r í a c u a n d o b u s c a b a c a s a p a r a t r a s l a d a r su 

« P r o v i d e n c i a l d e « P i e r r e s P l a n t é e s » ; c o m -

p r e n d i ó q u e l a S a n t í s i m a V i r g e n n o q u e r í a 

q u e n a d a s e h i c i e r a s i n E l l a , y d e s d e e n -

t o n c e s l a t o m ó p o r c o n s e j e r a e n t o d o s s u s 

a p u n t o s . A n t e s d e d e j a r l a c a s a d e « P i e r r e s 

P l a n t é e s » f u é a p o s t r a r s e a n t e l a V i r g e n d e 

11 o u r v r é r e y l o m i s m o h i z o c u a n d o e m p r e n d i ó 

s u v i a j e a - M o n i s t r o l , d o n d e p r o n u n c i ó s u s V o -

t o s . T u v o t a m b i é n m u c h a d e v o c i ó n a S a n I g -

n a c i o , s u P a t r o n o , y a S a n L u i s G o n z a g a . 

C o m o l a c a r i d a d p a r a c o n e l . p r ó j i m o s i e m -

p r e s e d a a c o n o c e r p o r l a d u l z u r a , n u e s t r a 

M a d r e f u é d e c h a d o d e a f a b i l i d a d y d e c o r t e -

s a n í a y j a m á s s u p o l o q u e e r a e g o í s m o . E n el 

l o c u t o r i o , e n t r e s u s h i j a s y c o n l a s n i ñ a s s e 

l a v i ó s i e m p r e d u l c e y a f a b l e , l l e n a d e u n c e -

l e s t i a l a t r a c t i v o , q u e i n d u c í a a l b i e n a c u a n -

t o s l a c o n o c i e r o n y t r a t a r o n . 

L a c a r i d a d e r a h a b i t u a l m e n t e e l t e m a d e 

• t o d a s s u s e x h o r t a c i o n e s ; s i e m p r e e n c o n t r a b a 

a l g u n a p a l a b r i t a d e l i c a d a y o p o r t u n a p a r a 

d h < u l p a r a l p r ó j i m o y p a r e c í a q u e e n s u s 

o í d o s r e s o n a b a n s i e m p r e l a s p a l a b r a s d e l d i -

v i n o S a l v a d o r : « N o h a g á i s a o t r o s l o q u e n o 

q u i s i e r a i s q u e a v o s o t r o s s e o s h i c i e r a . » 

P e r o e l p u n t o c u l m i n a n t e d e s u c a r i d a d s i n 

l í m i t e s f u é s i n d u d a e l t r a t o c o n s u s r e l i g i o -

s a s , l a p a c i e n c i a p a r a c o n q u i e n e s n o a c e p t a -

b a n s u s c o n s e j o s y l a m a n s e d u m b r e p a r a c o n 

q u i e n e s l a c o n t r a r i a b a n . H a c i a l o s p o b r e s s e n -

t í a u n a m o r s o b r e n a t u r a l : v i s i t á b a l o s c o n f r e -

c u e n c i a , c o n s o l á b a l o s e n s u s a f l i c c i o n e s y 

s o c o r r í a l o s e n s u s n e c e s i d a d e s . C u a n d o l l e g ó 

l a a l t e r n a t i v a d e t e n e r q u e c e r r a r p o r a l g ú n 

t i e m p o u n p e n s i o n a d o o u n o r f a n a t r o f i o , n o 

d u d ó u n m o m e n t o e n p o n e r a s a l v o l a d i c h a 

d e s u s h u e r f a n i t a s , a u n q u e l a c a r e n c i a d e 

r e c u r s o s l a p u s i e r a e n u n g r a v e c o n f l i c t o . 

L a c a r i d a d e n M a d r e S a n I g n a c i o l e g a -

n a b a l a s a l m a s d e los- q u e s u f r í a n , q u e s o n 

- s i e m p r e l o s o n á s ; b i e n l o s u p i e r o n s u s h i -

j a s , q u e l l a m a b a n a í a p u e r t a d e s u m a d r e 



q u e r i d a , s e g u r a s d e h a l í a r - c o n s u e l o e n l a . s 

h o r a s d e a m a r g u r a ; y a u n a l d e j a r l a s e n e s t e 

v a l l e d e l á g r i m a s p r o m e t i ó l e s u n r e c u e r d o 

c o n s t a n t e e n l a g l o r i a . « U n a S u p e r i o r a s e r á 

s i e m p r e u n a m a d r e e n e l c i e l o » . 

E x t e n d i ó s e t a m b i é n &u v i r t u d p r e d i l e c t a a 

2 a s a ^ m a s d e l p u r g a t o r i o , y a s í e s c r i b í a en 

u n a c a r t a d e p é s a m e a s u s o b r i n a : « E n c o -

m i e n d o e l a l m a d e t u c u ñ a d a a l a s o r a i o n e s 

d e t o d a m i c o m u n i d a d , y y o p a r t i c u l a r m e n -

t e l a r e c u e r d o a n t e e l S e ñ o i y r e z o p o r e l l a 

d i a r i a m e n t e e l « D e p r o f u n d i s » . ( 8 E n e r o d e 

1833). 

I I 

VIRTUDES CARDINALES: PRUDENCIA, 

«Jl/STICIA, TEMPLANZA, FORTALEZA. 

Prudencia 

S i r e c e s a r í a e s a t o d o c r i s t i a n o e s t a p r e -

c i o s a v u t u d , a ú n m á s fe e s a l o s q u e f u e r o n 

d e s i g n a d o s p o r D i o s p a r a g o b e r n a r y d i r i -

g i r a o t r o s . A s í , M a d r e S a n I g n a c i o ' , a l a 

v e z q u e p r a c t i c a b a l a s v i r t u d e s t e o l o g a l e s . 

t u v o t a m b i é n e n s u m o a p r e c i o l a s c a r d i n a -

l e s , y e n e s p e c i a l s e d i s t i g u i ó p o r s u e x q u i -

s i t a p r u d e n c i a , c o n l a c u a l s u p o e s c o g e i l o s 

m e d i o s m á s a d e c u a d o s p a r a l a p r á c t i c a d e l 

b i e n y l a p r o s p e r i d a d d e s u s o b r a s , a m a y o r 

g l o r i a d e D i o s . O r d e n ó s i e m p r e s u s p a l a b r a s 

y a c c i o n e s s e g ú n l a s l u c e s d e l a r a z ó n , l o s 

e j e m p l o o d e l o s s a n t o s y l o s m a n d a t o s d e 

s u s d i r e c t o r e s , y s i , e n l o s a c i a g o s t i e m p o s 

d e l t e - ' o r , f u é l a m u j e r f u e r t e q u e c o n i n q u e -

b r a n t a b l e e n t e r e z a s u p o a r r o s t r a r p e l i g r o s y 

? . m a r g i n a s , n o m e n o s a p a r e c i ó c o m o l a m u -

j e r d i s c r e t a y j u i c i o s a , c o n f i a d a e n D i o s y 

u n i d a e n t o d o a s u v o l u n t a d . 

M a d r e S a n I g n a c i o e j e r c i t ó s e c o n t i n u a m e n t e 

e n l a p r u d e n c i a , p u e s t o q u e a l s e r n o m b r a d a 

p r e s i d e n t a d e l a p i a d o s a A s o c i a c i ó n d e l a s d o n -

c e l l a s t u v o q u e c o m p r o m e t e r s e a l c u m p l i m i e n t o 

d e m ú l t i p l e s y g r a v e s d e b e r e s , d i r i g i e n d o : a 

s u s c o m p a ñ e r a s e n e l c a m i n o d e í a v i r t u d , 

h a c e n d ó o b s e r v a r e l R e g l a m e n t o , s i n h e r i r 

a n a d i e y e s t i m u l a n d o a t o d a s , p e r o s i n a b u -

s a r d e s5> b o n d a d . E n s u v i d a d e f a m i l i a h u y ó 

s i e m p r e d e l a p e r e z a , y r e p a r t í a e l tiempo 

e n t r e l a o r a c i ó n , e l t r a b a j o y l o s q u e h a c e r e s 

d o m é s t i c o s . E n s u v i d a d e F u n d a d o r a r e s a l -

t a s u p i u d e n c i a , p o r e i a c i e r t o q u e t u v o e n 



q u e r i d a , s e g u r a s d e h a l í a r - c o n s u e l o e n l a s 

h o r a s d e a m a r g u r a ; y a u n a ] d e j a r l a s e n e s t e 

v a l l e d e l á g r i m a s p r o m e t i ó l e s u n r e c u e r d o 

c o n s t a n t e e n l a g l o r i a . « U n a S u p e r i o r a s e r á 

s i e m p r e u n a m a d r e e n e l c i e l o » . 

E x t e n d i ó s e t a m b i é n s u v i r t u d p r e d i l e c t a a 

2 a s a f i n a s d e l p u r g a t o r i o , y a s í e s c r i b í a en 

u n a c a r t a d e p é s a m e a s u s o b r i n a : ( ( E n c o -

m i e n d o e l a l m a d e t u c u ñ a d a a l a s o r a i o n e s 

d e t o d a m i c o m u n i d a d , y y o p a r t i c u l a r m e n -

t e l a r e c u e r d o a n t e e l S e ñ o i y r e z o p o r e l l a 

d i a r i a m e n t e e l « D e p r o f u n d i s » . ( 8 E n e r o d e 

1833) . 

I I 

VIRTUDES CARDINALES: PRUDENCIA, 

JUSTICIA, TEMPLANZA, FORTALEZA. 

Prudencia 

S i n e c e s a r i a e s a t o d o c r i s t i a n o e s t a p r e -

c i o s a v u t u d , a ú n m á s fe e s a l o s q u e f u e r o n 

d e s i g n a d o s p o r D i o s p a r a g o b e r n a r y d i r i -

g i r a o t r o s . A s í , M a d r e S a n I g n a c i o ' , a l a 

v e z q u e p r a c t i c a b a fes v i r t u d e s t e o l o g a l e s , 

¡.uve t a m b i é n e n s u m o a p a r e c i ó l a s c a r d i n a -

l e s , y e n e s p e c i a l s e d i s t i g u i ó p o r s u e x q u i -

s i t a p r u d e n c i a , c o n l a c u a l s u p o e s c o g e i i o s 

m e d i o s m á s a d e c u a d o s p a r a l a p r á c t i c a d e l 

b i e n y l a p r o s p e r i d a d d e s u s o b r a s , a m a y o r 

g l o r i a d e D i o s . O r d e n ó s i e m p r e s u s p a l a b r a s 

y a c c i o n e s s e g ú n l a s l u c e s d e l a r a z ó n , l o s 

e j e t n x p l o o d e l o s s a n t o s y l o s m a n d a t o s d e 

s u s d i r e c t o r e s , y s i , e n l o s a c i a g o s t i e m p o s 

d e l t e - ' o r , f u é l a m u j e r f u e r t e q u e c o n i n q u e -

b r a n t a b l e e n t e r e z a s u p o a r r o s t r a r p e l i g r o s y 

? . m a r g i n a s , n o m e n o s a p a r e c i ó c o m o l a m u -

j e r d i s c r e t a y j u i c i o s a , c o n f i a d a e n D i o s y 

u n i d a e n t o d o a s u v o l u n t a d . 

M a d r e S a n I g n a c i o e j e r c i t ó s e c o n t i n u a m e n t e 

e n l a p r u d e n c i a , p u e s t o q u e a l s e r n o m b r a d a 

p r e s i d e n t a d e l a p i a d o s a A s o c i a c i ó n d e l a s d o n -

c e l l a s t u v o q u e c o m p r o m e t e r s e a l c u m p l i m i e n t o 

d e m ú l t i p l e s y g r a v e s d e b e r e s , d i r i g i e n d o : a 

s u s c o m p a ñ e r a s e n e l c a m i n o d e í a v i r t u d , 

h a c e n d ó o b s e r v a r e l R e g l a m e n t o , s i n h e r i r 

a n a d i e y e s t i m u l a n d o a t o d a s , p e r o s i n a b u -

s a r d e s5> b o n d a d . E n s u v i d a d e f a m i l i a h u y ó 

• s i e m p r e d e l a p e r e z a , y r e p a r t í a e l tiempo 

e n t r e l a o r a c i ó n , e l t r a b a j o y l o s q u e h a c e r e s 

d o m é s t i c o s . E n s u v i d a d e F u n d a d o r a r e s a l -

t a s u p r u d e n c i a , p o r e l a c i e r t o q u e t u v o e n 



l a e l e c c i ó n d e s u s a n u d a n t e s . L a v i r t u o s a 

j o v e n q u e e s c o g i ó M a d r e S a n I g n a c i o p a r a 

d i r i g i r el t a l l e r d e « P i e r r e s P l a n t e e s » , f u é 

má .^ l a r d e r e l i g i o s a c o n e l n o m b r e d e H e r -

m a n a E s p í r i t u S a n t o , e d i f i c ó , h a s t a s u m u e r -

t e a i a C o n g r e g a c i ó n y a t r a j o a m u c h a s 

o t r a s H e r m a n a s o b r e r a s . D u r a n t e l o s ocho 

p r i m e r o s a ñ o s d e l a f u n d a c i ó n M a d r e San 

I g n a c i o a c e p t ó ú n i c a m e n t e c o m o u n a t e r c e -

r a p a i t e d e l a s p e r s o n a s q u e s e p r e s e n t a r o n 

p a r a a l i s t a r s e e n s u s M a s y r a r a v e z s e equ i -

v o c ó e n s u s e l e c c i o n e s . 

¿ q u é d i r e m o s d e l a p r u d e n c i a q u e ne -

c e s i t ó n u e s t r a M a d r e p a r a d i r i g i r u n I n s t i -

t u t o n a c i e n t e , p a r a c o m b i n a r l a d i s t r i b u c i ó n 

d e l t i e m p o , d e l a s r e l i g i o s a s , c o l e g i a l a s y 

fci é d f i n a s , p a r a p r e o c u p a r s e d e l o s m á s im-

p e r c e p t i b l e s p o r m e n o r e s , s i n d e s a t e n d e r p o r 

e s o l o s n e g o c i o s m á s i m p o r t a n t e s ? 

M u c h a s d e l a s e m p r e s a s q u e a c o m e t i ó 

n u e s t r a M a d r e n o p u d i e r o n m e n o s d e p a r e c e r 

i m p r u d e n t e s a l o s o j o s d e l m u n d o . L a c o m -

p r a d e « L a A n g é l i c a » , l a s i n n o v a c i o n e s q u e 

e n e l l a h i z o y o t r o s m i l a s u n t o s i n s p i r a d o s 

p o r D i o s y l l e v a d o s a c a b o p o r e l m a r a v i l l o -

s o t a c t o d e l a F u n d a d o r a f u e r o n c o s a s p o r 

m u c h o s c r i t i c a d a s ; p e r o e l l a , d e s p r e c i a n d o 

l o s e r r a d o s j u i c i o s d e l m u n d o , i b a s i e m p r e 

a d e l a n t e , s i n a m e d r e n t a r s e p o r n a d a , c o n -

s u l t a n d o e l p a r e c e r d e p e r s o n a s e x p e r i m e n -

t a d a s y c i s c r e t a s , c u a n d o e l c a s o lo r e q u e n a 

c o m o a n t e s d e t e r m i n a r l a c a p i l l a d e F o u r -

v i e r e , q u e l a s r e v u e l t a s p o p u l a - e s a m e n a z a -

b a n e ' . h a r p o r t i e r r a , y a l s u s c i t a r s e l a d e s -

c a b e l l a d a i d e a d e u n i r s u c o m u n i d a d a o t r a 

lOongiiX g a c i ó n r e l i g i o s a . E n r e s u m e n , sa e l 

é x i t o c o r o n a b a t o d a s l a s e m p r e s a s d e M a -

d r e S a n I g n a c i o f u é p o r q u e a s u p r u d e n c i a 

u n i ó r o a a d m i r a b l e s e n c i l l e z e n i n t e n c i o n e s 

y p a l a b r a s , s i n e s c o n d e r s e n u n c a b a j o l a c a -

p a d e l d i s i m u l o y e j e c u t a n d o r e c t a m e n t e e l 

d e b e r s i n p r e o c u p a r s e d e h u m a n o s r e s p e t o s . 

V e r d e d e r a p r u d e n c i a f u é e n M a d r e S a n 

I g n a c i o e l h a b e r s a b i d o c o n s e r v a r e n t r e s u s 

h i j a s e l e s p í r i t u d e l P a d r e C o á n d r e a q u i e n 

D i o s r e v e l a b a s u v o l u n t a d e n l o t o c a n t e a s u . 

a m a d o I n s t i t u t o ; p r u d e n c i a t u v o a l h a c e r 

• c o n s i s t i r l a m o r t i f i c a c i ó n g e n e r a l d e l a s r e -

l i g i o s a s e n l a p e r f e c t a o b s e r v a n c i a d e l a s 

R e g l a s y e n l a a b n e g a c i ó n p a r a c o n l a s n i -

ñ a s ; p r u d e n c i a e n i r s i e m p r e d e l a n t e e l l a 

m i s m a c o n e l e j e m p l o d e t o d a s e s t a s v i r t u -

d e s . N o s i n d i f i c u l t a d e l P a d r e R e y o b t u v o d e 

n u e s t r a M a d r e p e r m i s o p a r a q u e l a s H e r -



m a n a s p u d i e r a n h a b l a r e n t r e s í c u a n d o tra-

b a j a b a n e n l a c o n s t r u c c i ó n d e J a capilla. 

E l p a d r e d e u n a s a n t a H e r m a n a s o l i c i t ó la 

v i s i t a d e s u s d o s h i j a s r e l i g i o s a s p a r a ver-

l a s a n t e s d e m o r i r ; Ai a d r e S a n I g n a c i o no 

s e c r e y ó c o n d e r e c h o p a r a a u t o r i z a r u n via-

j e c o n t r a r i o a l a R e g l a , p e r o - u p o h a c e r tan 

d u l c e i a n e g a t i v a q u e e l b u e n h o m b r e quedó 

c o n t e n i ó y s a t i s f e c h o d e o f r e c e r e s t e sa-

c r i f i c i o a D i o s . 

N u n c a s e i n f r i n g i ó e l m e n o r p u n t o de la 

R e g l a , s i n q u e n u e s t r a M a d r e r e p r o c h a r a la 

f a l t a y e x i g i e r a u n a r e p a r a c i ó n , t a n t o m á s 

s i s e r e i p e t í a a m e n u d o y p o d í a i n f l u i r en 

o t n a s p e r s o n a s : d e e s t e m o d o e v i t ó e l rela-

j a m i e n t o y l a s c a u s a s q u e a é l c o n d u c e n h a s -

t a e l p u n t o d e e x c l u i r d e l a C o n g r e g a c i ó n a 

q u i e n d e s p r e c i ó s u s a m o n e s t a c i o n e s . 

L a p r u d e n t e s a g a c i d a d d e M a d r e S a n I g -

n a c i o 3e e n s e ñ ó a p r e v e r l a s d i f i c u l t a d e s y a 

t o m a r l o s m e d i o s n e c e s a r i o s p a r a v e n c e r l a s . ' 

E l P a d r e C o i n d r e a p r e c i ó m u c h o e n ella 

e s t a c u a l i d a d , , l a c o n s i d e r a b a c o m o u n t e -

s o r o p a r a e l I n s t i t u t o y m a r c h a b a t r a n q u i l o 

a s u s t r a b a j o s a p o s t ó l i c o s , c o n l a c e r t e z a de 

q u e c u r a n t e s u s a u s e n c i a s f r e c u e n t e s y p ro-

l o n g a d a s , 0 1 a u d i n a g o b e r n a r í a l a c o m u n i d a d 

c o n p e i f e c t a d i s c r e c i ó n . « S e n t í a p l e n a s e g u -

r i d a d |y c o n v e n c i m i e n t o d e q u e D i o s m i s m o 

l e h a b í a q u e r i d o d a r t a l M a d r e p a r a s u s h i j a s 

y t a l c o r a z ó n p a r a s u o b r a » . 

P a r a M a d r e S a n I g n a c i o e r a s o s p e c h o s a 

t o d a ' t e n d e n c i a q u e t u v i e r a v i s o s d e e x t r a o r -

d i n a r i a y j a m á s l a f a v o r e c í a , s i n o . q u e p o r e l 

c o n t r a n o , d e s e a b a p a r a s u s r e l i g i o s a s l a s e n -

c i l l a p r á c t i c a d e l o s d e b e r e s h a b i t u a l e s h e -

c h o s c o n l a m a y o r p e r f e c c i ó n y ú n i c a m e n t e 

p o r a g í a d a r a D i o s . 

D e s d e l o s c o m i e n z o s d e l a f u n d a c i ó n a l e -

j ó e l p e l i g r o d e l a s f a l s a s v i s i o n a r i a s o i n s -

p i r a d a s y q u i s o p a r a s u I n s t i t u t o a l m a s a c -

t i v a s , e n é r g i c a s , e q u i l i b r a d a s . ' , h a m b r i e n t a s 

d e a b n e g a c i ó n y q u e s e d i e r a n d e l l e n o a s u s 

e m p l e o s y a c o o p e r a r a i b i e n g e n e r a l . 

M r c h a p r u d e n c i a b r i l l ó e n l a c o n d u c t a d e 

M a d r e S a n I g n a c i o , c o m o S u j > e r i o r a d e l a s 

r e l i g i o s a s d e l o s S a g r a d o s C o r a z o n e s ; p a r e -

c í a i n c o n m o v i b l e e n s u p a z h a b i t u a l ; m i r a b a 

t r a n q u i l a m e n t e l a s ( d i f i c u l t a d e s y n o c e d í a 

j a m á s a n t e u n p r i m e r m o v i m i e n t o ' d e i r a . N i 

l a m á s l i g e r a p e q u e ñ e z s e e s c a p ó a s u rnira-

, d a e s c r u t a d o r a , p e r o s u c o r a z ó n d e v e r d a -

d e r a ¡ m a d r e t a m b i é n s e h a c í a c a r g o d e l a s 

f l a q u e z a s h u m a n a s p r o c u r a n d o a s í j u n t a r l a 



d u l z u r a y l a f i r m e z a e n p a l a b r a s t a n suaves 

p a r a r e p r e n d e r , c o m o p a r a c o n s o l a r , y para 

l e v a n t a r e l á n i m o , d e m a n e r a q u e t o d o s que-

d a b a n s a t i s f e c h o s d e s u t r a t o , p o r q u e ade-

m á s p o s e y ó e l d o n d e s a b e r h a b l a r a cada 

u n o ( s e g ú n , s u c a r á c t e r y t e m p e r a m e n t o y so-

b r e t o d o , c o n p e r f e c t a i m p a r c i a l i d a d . S u dis-

c r e c i ó n f u é s i e m p r e b e n d e c i d a p o r D i o s , pues 

r e i n a b a e n l a c a s a p e r f e c t a o b s e r v a n c i a , ren-

d i d a o b e d i e n c i a y d u l c e c a n d a d f r a t e r n a . 

S u p o f o r m a r a l a s n i ñ a s d e u n m o d o admi-

r a b l e ; ' leo h a c í a a d q u i r i r e l h á b i t o d e l a vir-

t u d , d e a q u e l l a v i r t u d q u e l a s h a b í a d e prote-

g e r d e s p u é s c o n t r a l a s s e d u c c i o n e s d e l mun-

d o , y n i s i q u i e r a l a s p e r d í a d e v i s t a cuando 

m á s t a r d e d e j a b a n l a c a s a ; a s e g u r á b a s e de su 

b u e n a c o l o c a c i ó n y v e l a b a p o r e l l a s . Acons ' ' -

j a b a l e s q u e a p r e n d i e r a n t o d o l o q u e podría 

s e r l e s ú t i l e n e l h o g a r y e n ell t a l l e r , exhor-

t á n d o l a s a p e r m a n e c e r n e u t r a l e s " a n f t e la , 

/ a ; g i t a i i o n e s q u e s e p u d i e r a n s u s c i t a r para 

o b t e n e r m a y o r s a l a r i o . 

L ? v i d a d e M a d r e S a n I g n a c i o f u é u n mo-

d e l o d e o r d e n : no. p e r d í a n i u n m i n u t o , y aun 

e n s u ú l t i m a e n f e r m e d a d s e o c u p ó d e los 

a s u n t o s d e l a C o n g r e g a c i ó n d a n d o c o n s e j o s 

a s i ' s r e l i g i o s a s . C u á n a d m i r a b l e p r u d e n c i a 

m o s t r ó e n s u s d i f i c u l t a d e s c o n e l P a d r e P o u s -

s e t , s i n d e c i r n a d á a s u s h i j a s , o c u l t a n d o 

s u s p e n a s y a p u r o s y p r o c u r á n d o s e o c a s i o -

n e s d e m e r e c e r p a r a e l c i e l o . M a n t ú v o s e 

s i e m p r e d i g n a , r e s e r v a d a , d i s c r e t a , c i r c u n s -

p e c t a y u n i d a a s u s r e l i g i o s a s e n l a v i d a c o -

t i d i a n a , m i e n t r a s q u e s e l o p e r m i t i e r o n s u s 

' u e r z a ' . 

Justicia y Templanza 

L a p r u d e n c i a y ¿ a j u s t i c i a f u e r o n a l a 

p a r e n l a v i d a dte n u e s t r a M a d r e F u n d a d o r a . 

T u v o l a j u s t i c i a p a r a c o n D i o s d á n d o l e e l h o -

n o r y c u l t o q u e s e l e d e b e n y c o n s a g r a n d o 

t o d a s u v i d a a l a m o r d i v i n o ; f u é j u s t a c o n -

s i g o m i s m a p o r q u e b u s c ó c o n g r a n d e c u i -

d a d o y f e r v o r l a m e t a d e l a s a n t i d a d , y f u é 

j u s t a c o n e l p r ó j i m o c u m p . V e n d o l o s d e b e r e s 

d e s u c a r g o y h a c i é n d o s e t o d a p a r a t o d o s , ' 

a fin d e g a n a r l o s a t o d o s p a r a C r i s t o : r e s p e -

t u o s a y o b e d i e n t e p a r a c o n s u s d i r e c t o r e s y 

s u p e r i o r e s , a m a b l e p a r a t o d o eíl m u n d o , j a -

m á s s u p o h e r i r a n a d i e n i o c a s i o n a r l a m e -

nor - p e n a M o s t r á b a s e s i e m p r e a g r a d e c i d a a 

l o s f a v o r e s q u e l e h a c í a n p o r q u e n u n c a s e 



c o n s i d e r ó a c r e e d o r a d e l a s a t e n c i o n e s d e l o s 

d e m á s . S u j u s t i c i a e s t a b a n i v e l a d a ¡por l a 

c a r i d a d ; e n l o e x t e r i o r v é r n o s l a e j e r c e r e s t a 

v i r t u d p o r e l c u i d a d o q u e t u v o e n c u m p l i r 

s u d e b e r , p o r s u l i b e r a l i d a d e n p a g a r e l s u -

p l e m e n t o d e l t r a b a j o a l a s h u e r f a n i t a s y p o r 

s u e m p e ñ o e n f o r m a r a l a s q u e h a b í a n d e s e r 

l u e g o e d u c a d o r a s . 

U n a H e r m a n i t a d e B e l l e v i l l e f u é a c u s a d a 

cié h a b e r r o b a d o u n r e l o j y s e l a q u e r í a p o r 

e l l o d e í. p e d i r , p e r o M a d r e S a n I g n a c i o s e 

o p u s o r e s u e l t a m e n t e a l a e x p u l s i ó n e n v i s t a 

d e q u e n o s e e n c o n t r a b a n p r u e b a s e v i d e n t e s 

d e c u l p a b i l i d a d ; l o s a c o n t e c i m i e n t o s d e m o s -

t r a r o n m á s t a r d e l a p r u d e n c i a y j u s t i c i a d e 

n u e s t r a M a d r e , p u e s l a v e r d a d e r a c u l p a b l e 

f u é d o s a ñ o s d e s p u é s a c o n f e s a r s u f a l t a , y 

l a H e r m a n a d i j o " m g é n u a m e n t e q u e n o h a b í a 

q u e r i d o p r o t e s t a r d e s u i n o c e n c i a , p a r a a s í 

p r a c t i c a r l a h u m i l d a d . 

C ' l a u d t o i a f u é u n m o d e l o d e t e m p l a n z a y 

d e m o r t i f i c a c i ó n , v i r t u d e s n e c e s a r i a s a t o d a 

a l m a r e l i g i o s a , , y p r a c t i c a d a s p o r e l l a d e s d e 

s u i n f a n c i a 

Fortaleza 

V 
¥ 

E n n u e s t r a p e r e g r i n a c i ó n s o b r e l a t i e -

r r a , h a r t a n e c e s i d a d t e n e m o s d e l a v i r t u d 

c e l a f o r t a l e z a ; p e r o s i l a s c r u c e s s o n e l p a -

t r i m o n i o d e t o d a a l m a v e r d a d e r a m e n t e c r i s -

t i a n a , ¿ c u á n t o m á s l o s e r á n - d e a q u e l l a s a 

q u i e n e s D i o s e s c o g e p a r a e s t a b l e c e r e n l a 

I g l e s i a u n a n u e v a f a m i l i a r e l i g i o s a ? 

M u y j o v e n a ú n , G l a u d i n a , c o n o c i ó e l s u -

f r i m i e n t o ; d u r a n t e e l s i t i o d e L i ó n , a n t e l a s 

a n g u s t i a s d e s u m a d r e , d e v o r a d a e l l a m i s m a 

p o r l a a n s i e d a d , o l v i d ó s e d e r u s t e r r i b l e s d o -

l o r e s p a r a s e r e l c o n s u e l o d e l o s s u y o s , y s i 

; a m u e r t e d e l o s d o s h é r e o s , s u s h e r m a n o s , 

c u e b n n t ó s u r o b u s t a c o n s t i t u c i ó n y t r i t u r ó 

s u a l m a , n o p o r e s o l o g r ó a b a t i r l a e n e r g í a 

d e s u e s p í r i t u . 

E n l o s a l b o r e s d e l a f u n d a c i ó n , v é r n o s l a 

s o p o t a i - g e n e r o s a m e n t e , e n s i l e n c i o , t o d a s 

l a s i m p e r t i n e n c i a s d e q u e f u é o b j e t o s u n u e -

v o g é n e r o d e v i d a y d e e s t e m o d o a v a n z ó c o n 

p a s o i r m e p o r l a s e n d a d e l s a c r i f i c i o . M a d r e 

¿.ara I g n a c i o t u v o q u e l u c h a r t o d a s u v i d a 

c o n t a r a l a s d i f i c u l t a d e s p e c u n i a r i a s y p r e c i -

s o f u e r a p a s a r p o r t o d o s e s t o s a p u r o s p a r a 
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c o m p r e n d e r c u á n t o a m a r g a n e l c o r a z ó n y 

a ú n i n e i m a n l a s f u e r z a s f í s i c a s . T u v o t a m -

b i é n q u e a f r o n t a r c i e r t a c o n s t ' n t e i n d i f e r e n -

c i a p o r p a r t e d e a l g u n a s p e r s o n a s . S u C o n -

g r e g a c i ó n n o t u v o j a m á s - , , c o m o o t r a s , p r o 

t e c t o r e ; p o d e r o s o s . D i o s s ó l o f u é s u a y u d a -

d o r , p e r o n i l a p o b r e z a , n i l a s d e c e p c i o n e s , n i 

l a m u e r t e d e s u s c o l a b o r a d o r a s , n i l a s l u c h a s 

d i a r i a s - p a r a c o n s e r v a r l a u n i d a d y e l e s p í r i t u 

d e l a C o n g r e g a c i ó n , n i J a e n f e r m e d a d , n i e l 

c - u e b r a n t o , n a d a p u d o a l t e r a r l a p a z y l a s e -

r e n i d a d d e s u a l m a f u e r t e e n s u c o n f i a n z a e n 

D i o s y e n t e r a m e n t e s u m i s a a s u v o l u n t a d . 

I I I 

VIRTUDES RELIGIOSAS: POBREZA, CAS-
TIDAD, OBEDIENCIA 

Pobreza 

< L a v i r t u d d e l a p o b r e z a , d i c e n u e s t r a 

R e g l a , e s u n a d i s p o s i c i ó n h a b i t u a l d e l a l m a 

e n e l a d e s p r e n d e d e l o s b i e n e s d e e s t e m u n -

d o y l a h a c é u s a r d e e l í o s c r i s t i a n a m e n t e y 

p o r D i o s » . E s t a d i s p o s i c i ó n s e n o t ó e n C J a u -
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d i n a d e s d e l a i n f a n c i a . A p r e c i a b a t a n p o c o 

l o o t i t r . e s d e l a t i e r r a , q u e n o v a c i l a b a e n 

d i s t i i l u i i l o s a l o s p o b r e s , d a n d o , e n f a v o i 

df 1 p i o j i m o - , s u s f u e r z a s , s u p a t r i m o n i o y s u 

t i e m p o > e n c o n t r a n d o e n l o s d e s g r a c i a d o s u n 

f o d e r o s o m o t i v o p a r a d e s p r e n d e r s e d e l a s 

f i q u e / a s y p r o d i g a r e l b i e n . 

M á s t a r d e h i z o C l a u d a n a v o t o d e p o b r e z a , 

a l q u e f u é f i d e l í s i m a t o d a s u v i d a . L a f u n -

d a c i ó n d e s u o b r a s e c i m e n t ó e n l a « p o b r e z a 

y e n J a n a d a » ; u n s o b r i n i t o d e n u e s t r a M a d r e 

n o p o c h a c o m p r e n d e r c ó m o s u v e n e r a b l e t í a , 

q u e d e t a n t o b i e n e s t a r d i s f r u t a b a e n e l h o -

g a r m a t e r n o , p u d i e r a v i v i r e n e l m i s e a b l e 

c u a i t u c h t o d e « P i e r r e s P l a n t é e s » ; e s q u e t a m -

p o c o e n t e n d í a a ú n e l p o b r e n i ñ o l a c i e n c i a 

a d m i r a b l e d e l o s s a n t o s , q u e l l e v a a l a i m i -

t a c i ó n de. C r i s t o , , h e c h o p o b r e p o r n u e s t r o 

a m o i . 

¡ C i á r g r a n d e f u é l a p o b r e z a d e l a r e d u -

c i d a c o m u n i d a d e n e s t e h u m i l d e o b r a d o r y 

a u n e n « L a A n g é l i c a » ! D á b a s e t o d o l o m e -

j o r a l a s n i ñ a s y l a s r e l i g i o s a s a c e p t a b a n a l e -

g r e m e n t e l a s s o b r a s . P o r e s p í r i t u d e p o b r e -

z a , M a d r e S a n I g n a c i o q u i s o s i e m p r e m u c h a 

f r u g a l i d a d y e c o n o m í a e n l a c a s a , a u n q u e v e -

l a b a c o n m a t e r n a l s o l i c i t u d p a r a q u e n a d a 



d e ,<J n e c e s a r i o f a l t a s e a l a s r e l i g i o s a s y a 

l a s n i ñ a s ; e x a m i n a b a l a s p r o v i s i o n e s y n a d a 

e n c o n t r a b a q u e f u e r a a s u p a r e c e r i n s i g n i f i -

c a n t e e n c n a n t o a l o s d e t a l l e s d e l a e c o n o m í a 

d o m é s t i c a . « E r a m u y s e v e r a p a r a c o n s i g o 

m i u n a , d e c í a l a r o p e r a ; p r a c t i c a b a c u i d a d o -

s a m e n t e l a p o b r e z a , p e r o p a r a l a s d e m á s e r a 

W d o c a r i d a d y d u l z u r a » . 

E n . F o u r v i é r e t o d o r e s p i r a b a p o b r e z a r e -

l i g i o s a , a u n q u e c o n e l c o n v e n i e n t e d e c o r o ; 

l a c o m i d a e r a f r u g a l , m a s c u a n d o l a s a l u d d e 

l a s r e l i g i o s a s e x i g í a u n r é g i m e n m á s d e s a h o -

g a d o , p o r e l m i s m o e s p í r i t u d e p o b r e z a y d e 

c a r i d a d , M a d r e S a n I g n a c i o p r e s c r i b í a t o d o 

l o ¡ n e c e s a r i o , s i n d e j a r e n o l v i d o e l p r i m i t i v o 

s e l l o d e m o r t i f i c a c i ó n . 

E n l o e s p i r i t u a l , t a m b i é n M a d r e S a n I g -

n a c i o a m ó , e n c i e r t o s e n t i d o , l a s a n t a p o -

b r e z a , . n o d e j a n d o p e r d e r n i n g u n a d e l a s 

g r a c i a s q u e D i o s l e d a b a y a p r o v e c h á n d o l a s 

t o d a s p a r a l a v i d a e t e r n a , p a r a l o c u a l s u -

p l i c a b a y p e d í a a s u s p a r i e n t e s y a m i g o s l e 

d i e r a n l a l i m o s n a d e s u s o r a c i o n e s . 

Castidad 

M a d r e S a n I g n a c i o g u a r d ó s u c o r a z ó n 

c o m e u : i s a g r a r i o q u e s ó l o D i o s p o d í a h a b i -

t a r y p o r e s o , d e s d e s u n i ñ e z , h u y ó d e l h á -

l i t o i n f e r n a l q u e p u d i e r a e m p a ñ a r s u v i r g i -

n a l p u r e z a . F o r m a n d o p a r t e p r i m e r o d e u n a 

r e u n i ó n d e v í r g e n e s y m á s t a r d e s i e n d o r e l i -

g i o s a , c o n s a g r ó s u v i r g i n i d a d a l S e ñ o r p o r 

m e d i o d e l v o t o y m o r t i f i c ó s u s s e n t i d o s , s u s 

g u s t e s , s u s d e s e o s , s i n p e r m i t i r q u e n i n g ú n 

a f e c t o h u m a n o s e i n t e r p u s i e r a e n t r e D i o s y 

e l l a . S u m i r a d a l í m p i d a y p e n e t r a n t e r e f l e j a -

b a lo- , s e n t i m i e n t o s d e u n a í m a p u r a y e n a -

m o r a d a d e l a v i r t u d a n g é l i c a . S u d e v o c i ó n a 

l a R e i n a I n m a c u l a d a y a S a n - L u i s G o n z a g a 

n o s d e m u e s t r a e l i d e a l d e u n a l g o s u b l i m e p o r 

e n c i m a d e l a t i e r r a y e n p o s d e é l c o n s t i t u -

y ó s e M a d r e S a n I g n a c i o e d u c a d o r a d e l a in -

f a n c i a y á n g e l c u s t o d i o d e l a s h u é r f a n a s . 

Obediencia 

M a a r e S a n I g n a c i o s e d i s t i n g u i ó p o r s u 

o b e d i e n c i a . H e a q u í l o q u e s e n t í a a c e r c a d e 

e s t a v i u l u d : « L a o b e d i e n c i a e s u n a v i r t u d t a n 

e s e n c i a l c o m o l a h u m i l d a d y p a r a n o s o t r a s 

a b s o l u t a m e n t e n e c e s a r i a , i n d i s p e n s a b l e . E s -

t a o b e d i e n c i a d e b e s e r s i n l í m i t e s folacia a q u e l 

q u e D i o s , e n s u m i s e r i c o r d i a y b o n d a d i n f i -



n M ; n o s h a d a d o c o m o d i r e c t o r y K u í a d e 

U p e q u e ñ a s o c i e d a d y p a r a q u e n o s m u e s t r e 

e l t a n i m o q u e c o n d u c e a l a p o s e s i ó n d e t o d a s 

- v i r t u d e s , l o c u a l s ó l o a l a n z a r e m o s ^ 

m e a i o d e l a o b e d i e n c i a , , L a o b e d i e n c i a l 

l a « q u e p u e d e a s e g u r a r l a d u r a c i ó n d e 

» n a s o c i e d a d , d a r l e i n d i s o l u b l e s l a z o s , m a n 

t e n e r l a p a z y l a „ ¡ f e e n t r e t o d o s s u s m i e m -

b r o s r e u m é n d o l o s e n u n a s o l a voluntad ^ e 

e s l a d e l s u p e r i o r q u e l a g o b i e , n a , v i e n d o e n 

, L ¿ V , ^ ^ e i l 3 t r ™ ® ' o d e l a v o -

ta , T R ( M E M 0 I ¡ A D E I A " N -r a , 3 1 J u l i o d o 1 8 1 ; . ) 

T a l e s e r a n l o s s e n t i m i e n t o s d e M a d r e S a n 

I g n a c i o s o b r e 3a o b e d i e n c i a , a u n - a n t e s d e 

el ñn de su vida. Como testimonio de ello 
veamos ahora las palabras de su sobrino-
|<Puo.e notar que Madre San Ig^c io , fuera de 
la vida ordinaria, no hacía nada sin permi-
so especial del director diocesano de la ca-

e 3 J i T ' V" G )- ^ m e P a r e c e oír 
es a , palabras: «Con el permiso del señor 
' atteti»... 

l i m a d a C l a u d i n a a f u n d a r u n a C o n g r e -

g a c i ó n y a g o b e r n a r l a h a s t a s u m u e r t e , n o 

q u i s o Viv i r n u n c a f u e r a d e l a o b e d i e n c i a C o -

m o n i ñ a y a d o l e s c e n t e h a b í a p r a c t i c a d o e s t a 

v i r t u d , o b s e r v a n d o l a s l e y e s d e D i o s y d e 

l a I g l e s i a y o b e d e c i e n d o a s u s p a d r e s ; p e r o 

d e s p u é s d e s u e n t r a d a e n l a A s o c i a c i ó n q u e 

f u i K i ó e ' P a d r e C o i n d r e , l a o b e d i e n c i a y l a 

h u m i l d a d f u e r o n s u s v i r t u d e s p r e d i l e c t a s . L a s 

m e n o r e s i n d i c a c i o n e s d e l b u e n d i r e c t o r e r a n 

p a r a e l l a m a n d a t o s , y d e s p u é s d e la. m u e r t e 

d e l P a d r e C o i n d r e , n o q u i s o h a c e r n i p e r m i -

t i r n a d a d i s t i n t o d e l o q u e e n t e n d í a q u e é l 

h a b í a d i s p u e s t o . 

L a o b e d i e n c i a y l a s e n c i l l e z f u e r o n l a s 

d o s v i r t u d e s q u e M a d r e S a n I g n a c i o l e g ó á. 

s u C o n g r e g a c i ó n . L a s p r i m e r a s M a d r e s y 

H e r m a n a s , f o r m a d a s p o r e l l a , d e t a l m o d o 

e s t a b a n p e r c a t a d a s d e l o s b i e n e s q u e t r a e 

c o n s i g o l a o b e d i e n c i a , q u e b a s t a b a s ó l o l a 

f r a s e : N u e s t r a M a d r e l o h a d i c h o ( h a b l a n d o 

d e c u a l q u i e r a s u p e r i o i r a ) , p a r a h a c e r l a s o b e -

d e c e r c o m o a u n a o r d e n d e l c i e l o . 
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REPUTACION DE SANTIDAD 

£.1 d u e l o c a u s a d o p o r l a m u e r t e d e M a d r e 

S a n I g n a c i o s e t r o c ó m u y p r o n t o e n i n m e n s a 

c o n f i a n z a . L a p e r f e c c i ó n d e s u v i d a , l a s a n -

t i d a d d e s u m u e r t e , f u é c o m o l a p r e n d a c i e r -

t a d e q u e d e s d e e l c i e l o c o n t i n u a r í a v e l a n d o 

s o b r e s u o b r a . S u s tejas l a c o n s i d e r a r o n c o -

m o s a n t a y c o m e n z a r o n a i n v o c a r l a , e s p e -

r a n d o r u e s p e c i a l p r o t e c c i ó n . 

P r e c i o s o s t e s t i m o n i o s t e n e m o s q u e d e -

m u e s t r a n l a v e n e r a c i ó n q u e a M a d r e S a n I g -

n a c i o p r o f e s a r o n l a s r e l i g i o s a s d e s u t i e m p o . 

H e a q u í 3o q u e e s c r i b e M a d r e S a n F r a n c i s c o 

o e R e g i s , r e l i g i o s a d e l C a n a d á : « M a d t r e S a n 

C l e m e n t e , m i M a e s t r a d e n o v i c i a s , e n 1 8 7 3 -

1 S 7 4 , t r a b a j a b a c o n v e r d a d e r o f e r v o r p a r a 

i n c u l c a , n o s e l e s p í r i t u d e n u e s t r a M a d r e F u n -

d a d o r a , e s p í r i t u d e h u m i l d a d , d e c a r i d a d h e -

r o i c a . G o z a b a c o n t á n d o n o s i o s e p i s o d i o s d e 

a q u e l l a v i d a r e b o s a n t e d e c e l o y d e a b n e g a -

c i ó n p o r e l b i e n d e l a s a l m a s . N u e s t r a M a -

d r e F u n d a d o r a , n o s d e c í a e l l a , q u i s o p a r a ] a 

C o n g r e g a c i ó n a l m a s h u m i l d e s y c a r i t a t i v a s . 

¡ C o m o r e s p l a n d e c i e r o n e s i t a s v i r t u d e s e n s u 

v i d a ! . ¡ C u á n t o a m a b a a J e s á s y l e s e r v í a e n 

l o s p o b r e s ! L a s n i ñ a s m á s a b a n d o n a d a s f u e -

r o n s u s p r e f e r i d a s » . Y c o m o M a d r e S a n C l e -

m e n t e q u e r í a f o r m a r n o s s e g ú n e s t e i d e a l y 

m o d e l o , r e p e t í a n o s s i e m p r e a v i s o s a n á l o g o s 

a é s t e : « Q u e r i d a s h e r m a n i t a s m í a s , v o s o t r a s 

s o i s u n g r a n o d e a r e n a p a r a e l m a g n í f i c o e d i -

ficio d e n u e s t r o s s a n t o s f u n d a d o r e s , p e r o s i 

s a b é i s s e r h u m i l d e s y a m a r a D i o s , e l g r a n i -

t o i n s i g n i f i c a n t e s e u n i r á a l o s c i m i e n t o s d e 

g r a n d e s v i r t u d e s y t e n d r é i s l a d i c h a d e c o n -

t r i b u i r a m a n t e n e r firme y p r ó s p e r a l a C o n -

g r e g a c i ó n , q u e o s r e c i b i ó e n s u s e n o y h a d e 

s e r s i e m p r e v u e s t r a a m a d a f a m i l i a » . 

¡ C u á n t o s i n o l v i d a b l e s r e c r e o s p a s á b a m o s 

a g r u p a d a s e n t o r n o d e M a d r e S a n C l e m e n t e , 

l l e n a s d e s a n t o e n t u s i a s m o p o r l o s r e l a t o s 

c¡ue n o s h a c í a d e N u e s t r a M a d r e F u n d a d o r a , 

d e s u s a r r a n q u e s d e c e l o y h u m i l d a d a d m i r a -

b l e ! A l g u n a v e z n o s h a b l ó d e ¡las p e n a s y 

f a t i g a s a n e j a s a l o s p r i m e r o s d í a s d e l a f u n -

d a c i ó n , y t o d o e s t o a c r e c e n t a b a n u e s t r a c o n -

fianza era n u e s t r a q u e r i d a M a d r e F u n d a d o r a . 

D e l a m i s m a r e l i g i o s a " s o n t a m b i é n l o s 

d o s p á u a f o s s i g u i e n t e s : 



« M a d r e S a n t a J u l i t a , m i S u p e r i o r a e n 

« T n o r s P i s t ó l e s » ( 1 8 7 6 ) , n o s c o m e n t a b a t a m -

b i é n J a s h e r o i c a s v i r t u d e s d e M a d r e S a n I g -

n a c i o , a f i r m a n d o q u e e l r e c u e r d o d e t o d o l o 

q . e a p r e n d i ó e n e s t e v e r d a d e r o c ó d i g o d e 

s a n t i d a d v i v i e n t e , l a e n f e r v o r i z a b a e n l o s s a -

c r i f i c i o . , . E x h o r t á b a n o s a a d q u i r i r e l c e l o q u e 

i n f l a m ó a M a d r e S a n I g n a c i o p o r m e d i o d e 

l a p . - á c t i c a c o n s t a n t e d e l a s R e g l a s , d e l a 

H u m i l d a d y d e l a a b n e g a c i ó n p o r l a s a l m a s . » 

« E n S a n G e r v a s i o ( C a n a d á ) , 1 8 8 0 , r e c i b í 

u n a c a r t a d e n u e s t r a l l o r a d a M a d r e S a n 

P o t o i n o ; d e c í a a s í n e u s t r a b u e n a r e v e r e n d a 

M a d r e : « Q u e e n l a c a s i t a d e S a n G e r -

v a s i o v u e s t r a f a m i l i a r e l i g i o s a s e a m u y 

fiel e n l a p r á c t i c a d e l a s s a n t a s R e -

g l a s ; q u e r e c u e r d e l a s v i r t u d e s h e r o i c a s 

d e n u e s t r a M a d r e F u n d a d o r a , , s o b r e t o d o 

s u g l a n d e h u m i l d a d y s u b l i m e c a r i d a d h a c i a 

D i o s y h a c i a l a s a l m a s . E s t a d m u y u n i d a á ; 

q u e e l e s p í r i t u r e l i g i o s o d o m i n e e n v o s o t r a s , 

p u e s d e e s t a m a n e r a c o r r e s p o n d e r é i s a l o s 

d e s e o s d e a q u e l l a M a d r e , q u e n o s h a d e j a d o 

e 1 r o . u c r d o p e r m a n e n t e d e t o d a s l a s v i r t u d e s 

r e l i g i o s a s . » 

M a d r e M a r í a d e S a n t a D o r o t e a y M a d r e 

S a n J e r ó n i m o , e n v í a n , d e s d e SilL'ery ( C a n a d á ) 

V f 

r 

\ 

e s t e m u e v o . t e s t i m o n i o : « D e c l a r a m o s h a b e r 

s i e m p r e o í d o d e c i r a l a c o m u n i d a d q u e M a d r e 

Sa.11 I g n a c i o , n u e s t r a F u n d a d o r a , s e d i s t i n -

g u i ó p o r s u h u m i l d a d , s u c a r i d a d y s u d u l -

z u r a p a r a c o n l o s p o b r e c i t o s y p a r a c o n l a s 

h u é r f a n a s . I n g r e s a r n o s e n l a C o n g r e g a c i ó n 

e n L e v i s e n t i e m p o d e M a d r e S a n C i p r i a n o y 

s u s p r i m e r a s c o m p a ñ e r a s f r a n c e s a s . » 

T a m b i é n E s p a ñ a a t e s t i g u a J a ( v e n e r a n -

d a t r a d i c i ó n d e l a s a n t i d a d d e n u e s t r a 

M a d i e . S i r v a d e c o n f i r m a c i ó n l a s i g u i e n t e 

c a r t a : 

« C a s a d e B a r c e l o n a , c a l l e d e C a s p e , 5 2 . 

i S c e F e b r e r o d e 1 9 2 3 . 

» M i r e v e r e n d a M a d r e : N u e s t r a M a d r e m e 

h a l e í d o l a c a r t a q u e V . l e e s c r i b i ó y c o n 

• v e r d a d e r o p l a c e r v e n g o h o y a c o n t a r l e c u a n -

t o s o b r e l a v i r t u d d e n u e s t r a v e n e r a b l e M a -

d r e F u n d a d o r a o í d e c i r v a r i a s v e c e s a l a M a -

d r e S a n B e r n a r d o . 

» N o f u i y o q u i e n c u i d é a e s t a H e r m a n a 

e n s u ú l t i m a e n f e r m e d a d , p u e s e s t u v e e n 

M o n t r e u x h a s t a d e s p u é s d e s u m u e r t e . S o l a -

m e n t e l a v e í a c u a n d o e l l a i b a a l a p o r t e r í a 

d e l a p e n s i ó n o e s t a b a d e p o r t e . a , p o r q u e s o -

l í a p a s a r p o r d o n d e y o e s t a b a . C o n f r e c u e n -

c i a l a c i r e p e t i r : « N u e s t r a R e v e r e n d a M a d r e 
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F u n d a d o r a n o s d e c í a : H i j a s m í a s , c u m p l i d 

v u e s t r o d e b e r , o b s e r v a d e s c r u p u l o s a m e n t e l a 

p o b r e z a , q u e v u e s t r a o b e d i e n c i a s e a c i e g a y 

l a c a l i d a d c o m o l a p u p i l a d e v u e s t r o s o j o s ; 

a s í , u n i d a s e n t o d o l o q u e y o o s r e c o m i e n d o , 

s e r é i s s i e m p r e f u e r t e s . » 

¿ E s t a H e r m a n a S a n B e r n a r d o v i v í a d e 

t a l m o d o l l e n a d e l a m o r d e s u d e b e r , q u e a 

l o s s e t e n t a a ñ o s , , a p e s a r d e l r i g o r d e l i n v i e r -

n o , i b a ' d i a r i a m e n t e a l a p o r t e r í a y a l l í s e 

q u e d a b a h a s t a l a h o r a d e c o m e r o h a s t a 

c u a n d o s e l a r e e m p l a z a b a , s i n m a n i f e s t a r i m -

p a c i e n c i a , a l c o n t r a r i o , s i e m p r e p a r e c í a c o n -

t e n t a . 

» T a m b i é n o í d e c i r a M a d r e S a n t a C l o t i l -

d e , q u e e r a l a e n c a r g a d a d e l a r o p e r í a e n 

L i ó n , q u e n u e s t r a M a d r e F u n d a d o r a f u é p a r a 

c o n s i g o a u s t e r í s i m a , p e r o q u e t e n í a p a r a l a s 

d e m á s u n c o r a z ó n d e v e r d a d e r a M a d r e . 

» H e a q u í l o q u e p u e d o d e c i r a u s t e d , m i 

ú e v e r e n d a M a d r e , p u e s h e c h o s p a r t i c u l a r e s 

n o m e h a n c o n t a d o . 

» M u y g r a n d e s e r á n u e s t r o g o z o e l d í a e n 

q u e p o d a m o s v e r e n l o s a l t a r e s a n u e s t r a m u y 

a m a d a M a d r e F u n d a d o r a ; .por e s t a i n t e n c i ó n , 

r u e g o d e u n m o d o p a r t i c u l a r e n e s t o s d í a s 

p r e p a r a t o r i o s d e n u e s t r a r e n o v a c i ó n d e V o t o s . 

» N o c e s a r é d e p e d i r a l S e ñ o r d e r r a m e s o -
b r e i s t e d , m i r e v e r e n d a M a d r e , l a s g r a c i a s 
q u e l e s e a n n e c e s a r i a s . 

oí a e m p r e s u h i j a , r e s p e t u o s a y a g r a d e -
c i d a , 

Hermana Santa Ana. 

R v J . M . » 

L a f a m a d e e s t a s a n t i d a d s e e x t e n d i ó r á -
p i d a m e n t e a l m i s m o t i e m p o q u e s e m u l t i p l i -
c a b a l a C o n g r e g a c i ó n q u e M a d r e S a n I g n a c i o 
p r o t e g í a d e s d e e l c i e l o . 

s 







Desenvolvimiento de la O b r a 

F r a n c i a 

Fundaciones 
nacidas de 

Fourviére. 

Cinco establecimientos: V 

\ Pensionados, Externados, Pensión1 

1. \ para señoras. 1837-1901 

r Noviciado. ' 

Casa Madre en "Fourviére„. ¡ 

I n d i a s O r i e n t a l e s ( 1 8 4 2 ) 

j Trece establecimientos: 

Orfanatrofios, Dispensarios, Visitas a los pobres 
indígenas en los pueblos, Instrucción religiosa 
para indígenas y protestantes, etc. Orfanatro-
fios para europeas, orientales e indias. Escue-
las industriales. Cursos para institutrices.—Es-

2.1 cuela Normal.-Pensionados.—Medio pensio-
j nados,-Externados.—Catecismos y Asoca-
I ciones. (3.478 alumnas.) 

I Noviciado europeo. 

Noviciado indígena para las Hermanas afiliadas. 

1 Casa Provincial, en "Simla„. 

E s p a ñ a ( l S : 0 ) 

Trece establecimientos: 

dos de ellos en México, y uno en Cuba. 
(600 alumnas.) 

I Pensionados, Medio-pensionados, Externados, 
Escuelas gratuitas, Escuelas nocturnas para 
obreras, Obras sociales, Obras misionales, 

& i Obras Eucaristicas. Asociaciones de antiguas 
j alumnas, señoritas y señoras, etc. 
I (2.828 alumnas.) 

f Noviciado mexicano en "El Paso*, frontera de 
los Estados Unidos. 

Noviciado en la Casa Provincial, 
\ de "San Gervasio», Barcelona. 

R e p ú b l i c a A r g e n t i n a ( 1 9 1 2 ) 

Cuatro establecimientos: 

, Instituto profesional de Economía Do-
1 méstica, Curso Comercial, Centro de 

FUNDACIO- I Obras Sociales, Cocina para los obre-
NES NACIDAS ' ros. Pensión y talleres para las jóve-
EN ESPAÑA i n e s . Medio-pensionado, Externado. 

/ (800 alumnas.) 

Noviciado Casa Provincial 
en Buenos Aires. 

\ 



C a n a d á ( 1 8 5 5 ) 

Diez establecimientos: 

Pensionados, Medio-pensionados, Externados, 
Escuelas Parroquiales, Cursos para Institutri-
ces, Escuelas de Ciencias domésticas, Escuela 
Normal, Pensión para señoras, Asociación de 
antiguas alumnas, señoras y señoritas, Casas 
de Ejercicios. (2-515 alumnas.) 

Noviciado y Casa Provincial en "Sillery,, 
Québec. 

E s t a d o s U n i d o s ( 1 8 7 7 ) 

I Diez establecimientos: 

Pensionados, Medio-pensionados, Ex-
ternados, Escuelas parroquiales muy 
numerosas, Pensión para señoras y 
señoritas, Asociaciones. 

(4.800 alumnas.) 

Noviciado en "Highland Mills,,. N. Y. 

FUNDACIO-
NES SAIIIDAS 
DELCANADÁ 

I n g l a t e r r a ( 1 8 6 0 ) 

Seis establecimientos: 

Colegio, Pensionados, Mediopensionados, Ex-
ternados, Obras parroquiales, Instrucción re-
ligiosa para los protestantes. 

(2.070 alumnas.) 

Noviciado Casa Provincial en "Thornton„. 

I r l a n d a ( 1 9 1 2 ) 

Dos establecimientos: 

Pensionado, Mediopensionado, Escue-
las Parroquiales, Casa de estudios. 

(170 alumnas.) 

Noviciado en "Crossmolina„. 

S u i z a ( 1 8 9 2 ) 

FUNDACIO-
NES s LID AS 
DE INGLATE-
RRA 

Un establecimiento: 
Pensionado para señoritas. 
Pensión para señoras. 



A l e m a n i a (1922) 

Do establecimientos: 

Pensionado, Externado, Orfanatrofio, 
Pensión para señoritas estudiantes. 

(3' 0 alumnas.) 

Noviciado en BDresde„. 

I t a l i a , R o m a ( 1 8 9 6 ) 

1 Dos establecimientos: 

I Colegio internacional, Escuela elemental, Jardín 

de la infancia, Catecismos y preparación para 

i la Primera Comunión, Asociaciones, Dis-

1 p e n s a r i 0 (300 alumnas.) 

Noviciado y CASA MADRE desde 1902. 

FÜNDACIO- L 
NES SALIDAS \ 
DE L ^ CASA-
MADRE DE / 

ROMA 



FAVORES OBTENIDOS 

POR 

INTERCESION DE LA SIERVA DE DIOS 

M A D R E SAN I G N A C I O 
Fundadora de la Congregación de Jesús-María 



A l e x p o n e r e s t o s f a v o r e s d e c l a r a m o s q u e n o 

t e n e m o s i n t e n c i ó n d e v e r u n c a r á c t e r m i l a g r o s o 

e n t o d o s e s t o s h e c h o s , s i n o m o s t r a r l a c o n f i a n z a 

q u e m u c h a s p e r s o n a s h a n t e n i d o e n l a i n t e r c e -

s i ó n d e M a d r e S a n I g n a c i o . 

FAVORES OBTENIDOS POR INTERCE-

SION DE NUESTRA VENERABLE MADRE 

FUNDADORA 

M é r i d a ( Y u c a t á n ) 

D u r a n t e l o s ú l t i m o s d í a s d e c u r s o f u i a t a -

c a d a die fiebre t i f o i d e a ; y c o n m i g o c a y e r o n 

t r e ' s r e l i g i o s a s m á s , u n a d e l a s c u a l e s m u r i ó 

a l p o c o t i e m i p o ; m i e n t r a s q u e a ú n e s t á b a m o s 

g r a v e m e n t e e n f e r m a s , i b a n c a y e n d o n u e v a s 

v í c t i m a s . E r a u n a v e r d a d e r a d e s o l a c i ó n . . . 

E l s e ñ o r A r z o b i s p o e s t a b a a u s e n t e , y e l 

s e ñ a r D e á n m a n d ó s e h i c i e r a n r o g a t i v a s c o n 

E x p b ' s i c i ó n d e l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o . A u n a 

d e l a s t r e s p r i m e r a s e n f e r m a s s e l e a d m i -

n i s t r ó e l V i á t i c o . L a s o t r a s d o s e s t a b a n m e -

j o r y l a s q u e c a y e r o n ú l t i m a m e n t e p r o s e -

g u í a n e l c u r s o d e l a e n f e r m e d a d s i n p r e s e n -

t a r ' s í n i t o r n a s a l a r m a n t e s . A3 c a b o d e p o c o s 

d í a s , e l e s t a d o d e u n a d e e l l a s s e c o m p l i c ó 

c o n u n a c o n g e s t i ó n , p u l m o n a r d o b l e ; l a s m é -

d i c o s d a b a n p o c a s e s p e r a n z a s , p e r o y o , c o n -

fiando e n l a . i n t e r c e s i ó n d e N u e s t r a V e n e r a b l e 

M a d r e F u n d a d o r a , p r e p a r é u n a f o t o g r a f í a e n 



A l e x p o n e r e s t o s f a v o r e s d e c l a r a m o s q u e n o 

t e n e m o s i n t e n c i ó n d e v e r u n c a r á c t e r m i l a g r o s o 

e n t o d o s e s t o s h e c h o s , s i n o m o s t r a r l a c o n f i a n z a 

q u e m u c h a s p e r s o n a s h a n t e n i d o e n l a i n t e r c e -

s i ó n d e M a d r e S a n I g n a c i o . 

FAVORES OBTENIDOS POR INTERCE-

SION DE NUESTRA VENERABLE MADRE 

FUNDADORA 

M é r i d a ( Y u c a t á n ) 

D u r a n t e l o s ú l t i m o s d í a s d e c u r s o f u i a t a -

c a d a d e fiebre t i f o i d e a y c o n m i g o c a y e r a n 

t r e s r e l i g i o s a s m á s , u n a d e l a s c u a l e s m u r i ó 

a l p o c o t i e m p o ; m i e n t r a s q u e a ú n e s t á b a m o s 

g r a v e m e n t e e n f e r m a s , i b a n c a y e n d o n u e v a s 

v í c t i m a s . E r a u n a v e r d a d e r a d e s o l a c i ó n . . . 

E l s e ñ o r A r z o b i s p o e s t a b a a u s e n t e , y e l 

s e ñ o r D e á n m a n d ó s e h i c i e r a n r o g a t i v a s c o n 

E x p b ' s i c i ó n d e l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o . A u n a 

d e l a s t r e s p r i m e r a s e n f e r m a s s e l e a d m i -

n i s t r ó e l V i á t i c o . L a s o t r a s d o s e s t a b a n m e -

j o r y l a s q u e c a y e r o n ú l t i m a m e n t e p r o s e -

g u í a n e l c u r s o d e l a e n f e r m e d a d s i n p r e s e n -

t a r ' s i n i t o r n a s a l a r m a n t e ^ . A3 c a b o d e p o c o s 

d í a s , e l e s t a d o d)e u n a d e e l l a s s e c o m p l i c ó 

c o n u n a c o n g e s t i ó n , p u l m o n a r d o b l e ; l o s m é -

d i c o s d a b a n p o c a s e s p e r a n z a s , p e r o y o , c o n -

fiando e n l a . i n t e r c e s i ó n d e N u e s t r a V e n e r a b l e 

M a d r e F u n d a d o r a , p r e p a r é u n a f o t o g r a f í a e n 



f o i r m a d e e s c a p u l a r i o y r e c o m e n d é a l a e n -

f e r m a ]<a a p l i c a s e s o b r e a m b o ¡ s p u l m o n e s , e s -

p e c i a l m e n t e e n l o s m o m e n t o s d e c r i s i s , d e 

a s f i x i a o d e t o s . L a C o m u n i d a d u n i ó s u s p l e -

g a r i a s a l a s d e l a e n f e r m a y N u e s t r a v e n e r a -

d a M a d r e q u i s o e s c u c h a r n o s . L a p a c i e n t e 

e r f b r ó m u y p r o r i t o e n p l e n a c o n v a l e c e n c i a ; 

a l c a b o d e a l g u n a s s e m a n a s pud io v o l v e r a 

r e a n u d a r s u s t r a b a j o s y a e j e r c e r s u s e m -

p l e o s e n M e j o r a d a , y d e s p u é s d e c a t o r c e 

a ñ o s g o z a d e m u y b u e n a s a l u d e n M u r c i a 

{ E s p a ñ a ) , A g o s t o d e 1 9 2 5 . 

E n f e d e l o c u a l 

(Sellado) M A R Í A D E S A N T A E U F E M I A 
Religiosa de Jesús-María, Superiora de Mérida. 

^ L a a s i s t e n t a , M a d r e B o r j a , . p u e d e t a m -
b i é n d a r testimonio y firmar. - - -

1 9 1 3 - 1 9 1 4 
E n J o s p e l i g r o s q u e c o r r i m o s d u r a n t e l a 

« d e c e n a t r á g i c a » , h u y e n d o a p i e , d i s e m i n a -

d a s , e n g r u p o s y a t r a v e s a n d o l a l í n e a d e 

f u e g o , i n v o c a m o s l a p r o t e c c i ó n d e n u e s t r a 

• v e n e r a b l e M a d r e F u n d a d o r a y f u i m o s e s c u -

c h a d a s p o r e l l a , c u m p l i e n d o l o q u e e n s u l e -

cjhio d é m u e r t e d i j o c o m o d e m o s t r a c i ó n d e 

a f e c t o a s u a m a d o I n s t i t u t o : « , N o h a d é 

' g u a r d a r e l P a s t o r s u r e b a ñ o ? » , y a q u e l l a s 

o t r a s p a l a b r a s : « U t a s u p e r i o r a s e r á s i e m -

p r e u n a M a d r e d e t e d e e l c i e l o » . Y e n s u m a -

t e r n a l p r e v i s i ó n n o d i j o é s t o s o l a m e n t e p a r a 

l a s h i j a s q u e r o d e a b a n s u l e c h o e n e l m o -

m e n i t o d e l u l t i m o a d i ó s , s i n o q u e t a m b i é n 

p r o n u n c i ó e s t a s ( p a l a b r a s p a r a a q u e l l a s q u e 

e n e l p o r v e n i r t e n d r í a n n e c e s i d a d d e u n p a s -

t o r , d e u n g u í a y d e u n a m a d r e . 

E n A g o s t o d e 1 9 1 4 , c u a n d o p o r l a r e v o -

l u c i ó n f u i m o s o b l i g a d a s a s a l i r d e X d e n t r o 

d e 2 4 i h o r a s , c a m i n o d e V e r a o r u z y a n u e s t r a 

l l e g a d a a l a H a b a n a , d o n d e n o t e n í a m o s c a -

s a n i c o n o c í a m o s a n a d i e , t u v i m o s q u e p e d i r 

h o s p e d a j e d e c o n v e n t o ern c o n v e n t o , y l a p r o -

t e c c i ó n d e n u e s t r a v e n e r a b l e M a d r e n o s 

a c o m p a ñ ó e n t o d a s n u e s t r a s , p e n a s . T a m b i é n 

e n l o s c o m i e n z o s , h a r t o d i f í c i l e s , d e ¡ n u e s t r o 

e s t a b l e c i m i e n t o e n l a c a p i t a l d e l a s A n t i l í a s 

f u é p r e c i s o l u c h a r c o n t r a i n n u m e r a b l e s d i f i -

c u l t a d e s p a r a s a l i r a d e l a n t e ; , , y e l l a n o s a y u -

IJÓ s i e m p r e , d á n d o n o s f u e r z a y a l i m e n t o p a r a 

v e n c e r t o d o s l o s o b s t á c u l o s d e l a f u n d a c i ó n , , 

c u y o é x i t o t a n t o s e l e e n c o m e n d a b a . 

A h o r a ( 1 9 2 5 ) e l c o l e g i o e s t á e n p l e n a , 

p i o s p e r i d a d y s e d i r í a q u e l a v e n e r a d a M a -

d r e t i e n e s u s c o m p l a c e n c i a s e n d e r r a m a r a . 
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m a n o s l l e n a s s o b r e e i s u b i e n h e c h o r a y m a -

t e m a l p r o t e c c i o n . 

M A R I A D E S A N T A E U F E M I A 
Religiosa de Jesus-Maria. 

H a b a n a 1 9 1 8 

U n a d e n u e s t r a s a n t i g u a s a l u m i n a s , C a t a -

l i n a X i q u é s , h e r i d a d e m u e r t e a c o n s e c u e n -

c i a d e u n a o p e r a c i ó n d e a p e n d i c i t i s , f u é c u -

r a d a a p l i c á n d o l e c o n m u c h a f e u n a f o t o g r a -

f í a d e n u e s t r a v e n e r a b l e M a d r e F u n d a d o r a , 

a c o m p a ñ a d a d e l a s o r a c i o n e s d e t o d a l a C o -

m u n i d a d y d e ¿ a d e s o l a d a f a m i l i a . 

L a n i ñ a a s i s t i ó a l a s c l a s e s p o r l a m a -

ñ a n a y e s t u v o p r e s e n t e a l a s n o t a s s e m a n a -

l e s q u e s e a c o s t u m b r a n a l e e r e l s á b a d o . A 

m e d i o d í a n o s d i e r o n n o t i c i a d e s u i m p r e v i s t a 

e n f e r m e d a d y d e q u e i b a n a t r a s l a d a r l a a l 

h o s p i t a l p a r a h a c e r l e u n a o p e r a c i ó n , y a 

l a s 9 d e l a n o c h e l a n i ñ a e s t a b a m o r i b u n d a . 

R e n o v a m o s n u e s t r a s s ú p l i c a s , i n v o c a n d o 

c o n f i a d a m e n t e a n u e s t r a v e n e r a b l e M a d r e 

F u n d a d o r a , y a l s i g u i e n t e d í a , l o s m é d i c o s , 

a d m i r a d o s , d e c l a r a b a n q u e l a e n f e r m a e s t a -

b a f u e r a d e p e l i g r o . R e s t a b l e c i ó s e e n b r e v e 

y s a l i ó d e l h o s p i t a l , p e r o a n t e s d e v o l v e r a 

s u c a s a , e n t r ó e n n u e s t r a c a p i l l a p a r a a g r a -

d i e c e r a l S e ñ o r y a M a d r e S a n I g n a c i o l a g r a -

c i a d e s u c u r a c i ó n . 

L a m i r á b a m o s c o n d e v o c i ó n , c o m o s i h u -

b i e r a r e s u c i t a d o , y a ú n v i v e . ( M a y o d e 1 9 2 5 . ) 

(Sellado) M A R Í A DE S A N T A E U F E M I A 
Religiosa de Jesús-María y Superiora de la Habana. 

Curación de un tumor agudo y supurante; 
gracia obtenida por intercesión de la reve-
renda Madre San Ignacio* Fundadora de tais 

Religiosas de Jesús-María 

D i c i e m b r e d e 1 9 1 9 y E n e r o d e 1 9 2 0 

S a n G e r v a s i o . — B a r c e l o n a . 

A m i v u e l t a d e l a s e l e c c i o n e s e f e c t u a d a s 

e n R o m a p o r D i c i e m b r e d e 1 9 1 9 , u n a m o -

l e s t i a q u e d e s d e m u c h o t i e m p o a t r á s m e a t o r -

m e n t a b a s e a c e n t u ó n o t a b l e m e n t e , y e l 18 

d e D i c i e m b r e c a í e n f e r m a e n S a n G e r v a s i o 

( n u e s t r a c a s a p r o v i n c i a l i c i a ) , a u n q u e y a e n V a -

l e n c i a t u v e q u e g u a r d a r c a m a a l g u n o s d í a s 

a n t e s . 

P a r e c í a q u e c u a t r o o c i n c o , e n f e r m e d a d e s 

a l a v e z s e c o m p l i c a b a n m u t u a m e n t e y a ñ a -

d i ó s e a e l l a s u n t u m o r a g u d o y s u p u r a n t e 

n i i i y d o l o r o s o . L o s m é d i c o s , d e a c u e r d o , d e -

c l a r a r o n l a n e c e s i d a d d e u n a o p e r a c i ó n d i f í -



c i l y p e l i g r o s a e n e l e s t a d o e n q u e t a n t a s e n -

f e r m e d a d e s m e h a b í a n p u e s t o ( i ) , y s i e n d o 

d u d o s a l a p r o b a b i l i d a d d e l é x i t o , m e d i j e -

r o n : « N o q u e r e m o s o c u l t a r a u s t e d l a g r a -

v e d a d d e l c a s o » . 

D e b í a y o e m b a r c a r m e ¡ . a r a l a H a b a n a e l 

d í a 2 5 d e D i c i e m b r e , p e r o m e f u é i m p o s i b l e . 

E l 1 3 d e E n e r o e m p e c é u n a n o v e n a a n u e s -

t r a v e n e r a d a M a d r e F u n d a d o r a , c o n a p r o b a -

c i ó n d e M a d r e P r o v i n c i a l , q u e i n v i t ó a l a C o -

m u n i d a d p a r a u n i r s e a m i s o r a c i o n e s . E l o c -

r a v o d í a c e i s ó l a s u p u r a c i ó n , s e c ó s e e l t u m o r 

y n o s e n t í m á s d o l o r e s . E l m é d i c o , q u e m e 

h a b í a h e c h o i r a l a c l í n i c a , v i ó m e a l d í a s i -

g u i e n t e , y a d m i r a d o , m e d i j o : « P e r o M a d r e . . . 

¿ A q u é s a n t o s e h a e n c o m e n d a d o u s í t e d ? » I n -

t e n t ó , c o m o o t r a s v e c e s , l a v a r m e e l o í d o , p e -

r o a l e x a m i n a r l o v o l v i ó a d e c i r : « N o t i e n e u s -

t e d n a d a ; n o h a y n e c e s i d a d d e t o c a r l o . » V o l -

v í p o r s e g u n d a y e z a c a s a d e ü D o c t o r , y c a -

d a v e z m á s a s o m b r a d o d e l c a s o , d í j o m e : L o 

q u e s o b r e t o d o m e s o r p r e n d e e s q u e n o h a -

y a q u e d a d o u s t e d c o m p l e t a m e n t e s o r d a , p u e s 

t e n í a e l t í m p a n o p e r f o r a d o ; l a c u r a c i ó n e& 

c o m p l e t a ; r e p i t o a u s t e d , M a d r e , q u e n o h u -

b i e r a y o p r e v i s t o c o s a s e m e j a n t e . . . n o c o m -

(1) Una de las enfermedades era la diabetes. 

p r e n d o c ó m o h a s u c e d i d o ; n o v u e l v a u s t e d 

m á s a l a c l í n i c a . » Y o s í q u e l o c o m p r e n d í t o -

d o : N u e s t r a v e n e r a b l e M a d r e q u e r í a v e r m e 

d e n u e v o e n l a s m i s i o n e s d e A m é r i c a . 

L a r e v e r e n d a M a d r e P r o v i n c i a l y l a S u -

p e r i o r a d e S a n G e r v a s i o q u e v i e r o n m i m a l 

y m i c u r a c i ó n p u e d e n d a r t e s t i m o n i o d e t o -

d o l o s u c e d i d o , c o m o t a m b i é n l a p r e f e c t o d e 

s a l u d A l a d r e M a r í a d e l C a r m e n , q u e m e c u i -

d a b a y a c o m p a ñ a b a a c a s a d e l m é d i c o . E l 

D o c t o r A v e l i n o M a r t í n m u r i ó , p e r o y o a f i r m o 

l a v e r d a d d e c u a n t o h e r e l a t a d o , p u e s d í a 

p o r d í a t o m é n o t a d e l o q u e é l d e c í a . 

(Sellado) M A R Í A D E S A N T A E U F E M I A 

Religiosa de Jesús-María. 
La Superiora Provincial, La Superiora Local, 

M A R Í A D E S A N IGNACIO M A R Í A D E J E S Ú S ' 

Relig. de Jesús-María. Relig. de Jesús-María. 
La Prefecta de Salud, 
M A R Í A DEL CARMEN 

Religiosa de Jesús-María. 

B a r c e l o n a , 1 6 d e J u l i o d e 1 9 2 5 

C a y e t a n o C a s a n o v a , D o c t o r e n M e d i c i n a . 

C e r t i f i c o q u e : 

E l 3 0 d e D i c i e m b r e d e 1 9 1 9 e l D o c t o r 

A v l e l á n o M a r t í n f u é l l a m a d o a l C o l e g i o d e 

R e l i g i o s a s d e J e s ú s - M a r í a d e S a n G e r v a s i o 



p a r a v i s i t a r a M a d r e M a r í a die S a n t a E u f e -

m i a , q u e e s t a b a e n f e r m a , , y n o p u d i e n d i o él 

i r a c a u s a d e u n a e n f e r m e d a d , d e l e g ó a s u 

a y u d a n t e p a r a v i s i t a r a d i c h a M a d r e e n f e r -

m a , e n c o n t r á n d o l a é s t e a t o r m e n t a d a p o r u n 

d o l o r o s o t u m o r a g u d o y s u p u r a n t e q u e y a s e 

h a b í a t r a n s f o r m a d o e n m a s t o i d i t i s . E l D o c -

t o r A v e l i n a ' M a r t í n c o n t i n u ó ' l a s v i s i t a s , v i e n - , 

d o c a d a v e z m á s g r a v e e l e s t a d o d e l a e n -

f e r m a y d e c l a r ó q u e e r a n e c e s a r i a y u r g e n t e 

u n a o p e r a c i ó n ; . p e r o e l 2 0 d e E i n e r o , c o n g r a n 

s o r p r e s a , e n c o n t r ó a l a M a d í r e c o m p l é t a m e ^ 

¡ e c u r a d a . 

E l D o c t o r A v e l i n o M a r t í n y a m u r i ó , p e r o 

y o t e n g o s u m o g u s t o e n c e r t i f i c a r y a t e s t i -

g u a r e s t e f a v o r . 

(Sellado) D R . CASANOVA. 

F e b r e r o d e 1 9 2 0 

U n a d e n u e s t r a s c o l e g i a l a s d e la H a b a n a 

e s c r i b e d e s d e N u e v a O r l e á n j s ( E s t a d o s U n i -

d o s ) , p a r t i c i p á n d o n o s l a c u r a c i ó n d e u n h e r -

m a n i t o s u y o , d e b i d a a n u e s t r a v e n e r a b l e M a -

d í re F u n d a d o r a . D i c e a s í : 

M i p a d r e t u v o p r e c i s i ó n d e m a r c h a r a l a 

H a b a n a y d u r a n t e s u a u s e n c i a q u e d é y o e n 

c a s a c o n ' m i s d o s h e r m a n a s y m i s d a s h e r -

m a n i t o s . U n a n o c h e , e l m a y o r d e l o s n i ñ o s 

{ d e 8 a ñ o s ) , c a y ó e n f e r m o ; s u f r í a a g u d í s i m o s 

d o l o r e s y e l m é d i c o o r d e n ó q u e s i n d e m o r a 

s e l e o p e r a s e . A m e d i a n o c h e v i n i e r o n d e l a 

c l í n i c a p a r a l l e v a r s e a l n i ñ o ; n o q u i s i e r o n q u e 

y o l e a c o m p a ñ a s e , p e r o l e d i u n a f o t o g r a f í a 

d e l a v e n e r a d a M a d r e F u n d a d o r a , r e c o m e n -

d á n d o l e n o l a a b a n d o n a r a y p i d i e r a l a s a l u d 

c o n m u c h a f e . 

D u r a n t e l a o p e r a c i ó n y a ú n a d o r m e c i d o 

p o r el c l o r o f o r a n i o , e l n i ñ o a p r e t a b a e n t r e s u s 

m a n o s l a i m a g e n d e l a v e n e r a b l e M a d r e S a n 

I g n a c i o . Y o m e q u e d é e n c a s a p i d i e n d o a l a 

S a n t í s i m a V i r g e n q u e n o d e s o y e r a m i s s ú -

p l i c a s , y r e c o S r d á n d a l e l a m i l a g r o s a c u r a c i ó n 

q u e e n c a s o s e m e j a n t e c o n c e d i ó e n l a H a b a -

n a a u n a d e m i s c o n d l i s c í p u l a s ( 1 ) . P o r ñ n 

m e p a r t i c i p a r o n e l f e l i x é x i t o d e l a o p e r a -

c i ó n . ¡ C ó m o s e d e s b o r d ó m i a l e g r í a y m i g a r a , 

t i t u d ! P e r o e l n i ñ o p a s ó m u y m a l l a n o c h e s i -

g u i e n t e y s e l e c o n g e s t i o t n a r o n l o s p u l m o n e s , 

s i e n d o l a fiebre m u y a l t a . L o s m é d i c o s d e -

c l a r a r o n l a g r a v e d a d d e l c a s o y pai h e r m a n i -

t o s e m o r í a s i n r e m e d i o . M u l t i p l i q u é m i s o r a -

c i o n e s p a r a c o n s e g u i r l a i n t e r c e s i ó n d e M a -

d r e S a n I g n a c i o . D e s d e l a s t r e s d e l a m a -

lí) Año T918. 



ñ a u a ¡ n a c e s é d e r o g a r , p i d i e n d o q u e s i e l 

n i ñ o h a b í a d e m o r i r , r e c i b i e r a l o s S a n t o s S a -

c r a m e n t o s , p e r o q u e s i e r a v o l u n t a d d e l S e -

ñ o r , q u e r e c o b r a r a l a s a l u d , p u e s p a r a m i 

p o b r e p a d r e H u b i e r a s i d o u n g o l p e t e r r i b l e 

l a p é r d i d a d e s u h i j o . M i s o r a c i o n e s f u e r o t a 

e s c u c h a d a s y e l ¡ n i ñ o s e s a l v ó , s i n q u e p u e d i 

a t r i b u i r s u c u r a c i ó n a o t r o m e d i o q u e a l a 

i n t e r c e s i ó n d e M a d r e S a n I g n a c i o . 

A l c a b o d e p o c o s d í a s m i h e r m a n i t o y 

y o niois a c e r c a m o s a l a S a g r a d a C o m u n i ó n 

l l e n o s d e g r a t i t u d h a c i a eil S e ñ o r y h a c i a 

n u e s t r a a m a b l e P r o t e c t o r a . A y ú d e n m e u s t e -

d e s k . m i s q u e r i d a s M a d r e s , a d e m o s t r a r p o r 

d o q u i e r a m i r e c o n o c i m i e n t o a l a S a n t a F u n -

d a d o r a . Y o s e r é s i e m p r e s u h i j i t a . 

(Sellado) CAROLINA P A R D O . 

Curación de Madre Santa Celina, Religiosa 
de Jesús-María en Siltery, gracia obtenida 
por la intercesión de Madre San Ignacio, la 

venerable Fundadora 
•¡ .--i V, y 

S i l l e r y ( Q u e b e c ) , 5 d e M a y o d e 1 9 2 0 . 

D e s d e l o s c o m i e n z o s d e E n e r o d e 1 9 2 0 

e s t a b a y o e n f e r m a c a n u n a a n g i n a d e p e c h o 

y m e r e c o m e n d a r o n l a m á = c o m p l e t a i n m o -

v a l i d a d a fin d e e v i t a r n u e v o s a t a q u e s . E l 2 5 

d e F e b r e r o , e n v i s t a d e m i e s t a d o c a d a v e z 

m á s d e c a í d o , c r e y e r o n p r u d e n t e a d m i n i s t r a r -

m e l o s S a n t o s S a c r a m e n t o s . D e s d e e n t d n c e s 

m e j o r é g r a d u a l m e n t e h a s t a e l p u n t o q u e e l 

m é d i c o m e p e r m i t i ó t o m a r a l g ú n a l i m e n t o y 

l e v a n t a r m e a l g u n a s h o r a s c a d a d í a ; p e r o 

b i e n p r o n t o c a í d e n u e v o , y e n c u a t r o o c i n -

c o d í a s v o l v í a m i p r i m i t i v o e s t a d o d e g r a -

v e d a d . M e a d m i n i s t r a r o n o t r a y e z l a E x t r e -

m a u n c i ó n , e l d í a 2 5 , . p u e s l o s a t a q u e s e r a n 

t a n f r e c u e n t e s q u e a v e c e s p a r e c í a q u e s e 

i b a a e x t i n g u i r m i v i d a , y c u a n t o s r e m e d i o s 

m e a p l i c a b a n s ó l o p r o d u c í a n u n e f e c t o p a -

s a j e r o e i n c i e r t o . 

E l d í a 3 0 d e A b r i l , a l a s 6 d e l a t a r d e , 

e l P a d r e C a p e l l á n m e l e y ó l a s o r a c i o n e s d e 

l o s a g o n i z a n t e s , p u e s - s e o r e í a q u e y o i b a a 

e s p i r a r d e u n m o m e n t o a o t r o ; p e r o a n t e s 

d e q u e e l . s a c e r d o t e m a r c h a r a , l a M a d r e P r o -

v i n c i a l l e c o i m u n á c ó l a i d e a d e p e d i r m i s a l u d 

p o r i n t e r c e s i ó n d e M a d r e S a n I g n a c i o . P a r a 

m í f u é e s t o c a s i u n a c o n t r a r i e d a d , p o r q u e 

d e s e a b a c o n v e h e m e n c i a i r p r o n t o a l c i e l o 

p a r a y a n u n c a m á s o f e n d e r a D i o s y a m a r l e 

! S ¿ e m p r q , p e r f e c t a s i m a m e n ' t e , ly m e . c o s t a b a 

t a n t o e s t e i s a c r i f i c i o , q u e i m p o s i b l e m e f u é 



d a r i c o d s e n t i m ó i e r i t o a n t e s d e h a b e r m e d e s -

a h o g a d o « c o n i e l S e ñ o r ; r o g u é , p u e s - , a M a d r e 

P r o v i n c i a l v o l v i e i r a d e s p u é s d e l a B e n d i c i ó n 

d e l S a n t í s i m o p a r a r e c i b i r m i r e s p u e s t a . 

L a ¡ s u m i s i ó n a l a v o l u n t a d d e D i o s , l a 

o b e d i e n c i a a m i s s u p e r i o r e s y l a g l o r i a d e 

n u e s t r a v e n e r a d a M a d r e F u n d a d o r a m e h i -

c i e r o n a c e p t a r J a . p r o p u e s t a y p e d i r e l m i l a -

g r o d e m i - s a l u d ; p e r o m i s - o r a c i o n e s n o p u -

d i e r o n s e r t a n f e r v o r o s a s c o m o l a s d e l a C o -

m u n i d a d , p o r q u e y o s e n t í a m i e d o d e l p o r -

v e n i r y s ó l o Ib ta l lé c o n f o r m i d a d a b a n d o n á n d o -

m e e n t e r a m e n t e a l q u e r e r d i v i n o . 

L o s c u a t r o p r i m e r o s d í a s q u e s e s i g u i e -

r o n , m o d a b a n i n d i c i o d e m e j o r í a ; e l 5 d e 

M a y o p o r lia ( m a ñ a n a t u v e a ú n u n f u e r t e a t a -

q u e , p e r o d e s p u é s l a m e j o r í a s e m a n i f e s t ó 

t a n v i s i b l e m e n t e q u e p u d e l e v a n t a r m e a m e -

d i o d í a y p a s e a r , . a p o y a d a e n e l b r a z o d e l a 

e n f e r m e r a . E l 7 d e M a y o , p r i m e r v i e r n e s d e 

m e s , p a s é t o d o e l d í a e n p i e y p u d e h a c e r 

u n a v i s i t a a l S a n t í s i m o . A l a s 8 , M a d r e P r o -

v i n c i a l y M a d r e A s i s t e n t a l l e g a r o n d e L a u -

z o n y v i n i e r o n a v e r m e ; n o p o d í a n c r e e r l o 

q u e s u ' s o j o s c o n t e m p l a b a n : M e v i e r o n l e -

v a n t a d a , v e s t i d a , s a n a y c o n t e n t a , d e s e o s a 

d e r e a m u d l a r m i s t r a b a j o s e n l a v i d a d e C o -

m u f n i d a d . D e s d e e n t o n c e s m e s i e n t o r e j u v e -

n e c i d a , s i g o a l a s r e l i g i o s a s d e s d e l a m a ñ a -

n a h a s t a l a m o c h e y v u e l v o a l a v i d a ooin l a 

firme e s p e r a n z a d e q u e m i c u r a c i ó n s e r á p a r a 

g l o r i a d e D i o s y d e n u e s t r a M a d r e F u n d a -

d u r a . 

Q u e l o s C o r a z o n e s d e J e s ú s y d e M a r í a 

b e n d i g a n a ' t o d a s a q u e l l a s p e r s o n a s q u e t a n -

t o s e h a n d e s v i v i d o p o r m i y q u e m i v i d a s e a 

u n c o n t i n u o ac i t o dle r e c o n o c i m i e n t o . 

(Sellado) M A R Í A DE S A N T A C E INA 
Religiosa de Jesús-María. 

El Capellán de Siilery a la reverenda Madre 
Santa Teresa» Supemna Provincial de las 

Religiosas de Jesús-María en el Canadá 

S i i l e r y ( G a n a d á ) , 12 d e M a r z o d e 1 9 2 1 . 

R e v e r e n d a M a d r e : C o n m u c h o g u s t o c u m -

p l o e l d e s e o i d e u s t e d e s c r i b i e n d o a l g o s o b r e 

l a e t a f e r m t d a d y c u r a c i ó n d e M a d r e S a n t a 

C e l i n a , p u e s t o q u e h e s i d o t e s t i g o c<= e s t e 

m i l a g r o s o h e c h o . 

H a c e 2 2 a ñ o s q u e s o y s a c e r d o t e y 3 q u e 

e j e r z o e l c a r g o ' d e c a p e l l á n d e S i i l e r y . E l 2 0 

y 2 5 d e A b r i l d e 1 9 2 0 a d m i n i s t r é e l V i á t i c o 

a M a d r e S a n t a C e l i n a , q u e e s t a b a g r a v e m e n -

t e e n f e r m a y p e n s é q u e n o t a r d a r í a m u c h o s 



d í a s e n m o r i r . R e c é p o r e l l a l a s o r a c i o n e s d e 

l o s a g , r i z a n t e s , y a l s a l i r d e l a e s t a n c i a d í -

j o m e l a me v e r a n d a M a d r e P r o v i n c i a l - « S e -

ñ o r C a p e l l á n , u s t e d h a p r e p a r a d o a l a e n f e r -

m a p a r a l a m u e r t e y y o . v o y a t r a b a j a r p o r 

, 3 U v ; d a - Q u i e r o q u e p i d a l a s a l u d p o r i n t e r -

c e s i ó n d e n u e s t r a M a d r e F u n d a d o r a y l a C o -

m u n i d a d v a a e m p e z a r u n a n o v e n a d e p r e -

c e s » . 

A l d í a s i g u i e n t e , M a d r e C e l i n a , c o n t r a l o 

q u e y o p e n s é , n o h a b í a m u e r t o . E l l u n e s y 

m a r t e s s i g u i ó e n s u m i s m o e s l t a d o . E l j u e v e s 

y v i e r n e s p u d o l e v a n t a r s e , e l s á b a d o o y ó M i -

s a v e l m i s m o d í a , a l a s 11 d e l a m a ñ a n a , 

M a d r e C e l i n a , a q u i e n h a c í a d o s m e s e s c o n -

f e s a b a y o p o s t r a d a e n s u l e c h o d e d o l o r , s e 

p r e s e n t ó e n é l c o n f e s o n a r i o d e J a e n f e r m e -

r í a . D e s p u é s d e l a c o n f e s i ó n m e a t r e v í a h a -

b l a r l e y a d r e d e l a d e j é e n p i e d o s o t r e s m i -

n u t o s ; l u e g o l e r o g u é q u e a n d a r a e n m i p r e -

s e n c i a p o r e l c o r r e d o r y p u d e c o n v e n c e r m e 

d e l o q u e v e í a ; l a m o r i b u n d a e s t a b a p e r f e c -

t a m e n t e s a n a . 

D e s d e e n t o n c e s M a d r e S a n t a C e l i n a t o m ó 
dle. n u e v o e l c a r g o d e s a c r i s t a n a e n e s t a c a -
p i l l a . 

S i r v a m i / t e s t i m o n i o p a r a a c r e c e n t a r l a 

G l o r i a d e D i o s y a p o y a r l a c a u s a d e B e a t i -

f i c a c i ó n d e M a d r e M a r í a d e S a n I g n a c i o . 

R e c i b a u s t e d , M a d r e , e l h o m e n a j e d e m i 

r e s p e t o y e s s i e m p r e h u m i l d e y s e g u r o s e r -

v i d o r , 

F . B U N C H E P , P b r o . 

Certificado del Doctor Turcot, médico de 
Madre María de Santa Celina en 

Sillery (Canadá) 

Q u e b e e 13 d e M a r z o d e 1 9 2 1 . 

E n e l m e s d e E n e r o d e 1 9 2 0 v i s i t é a l a 

e n f e n m a M a d r e S a n tía C e l i n a , r e l i g i o s a d e 

J e s ú s - M a r í a , e n e l c o n v e n t o d e S i l l e r y , y 

c o m p r o b é q u e d i c h a M a d r e t e n í a u n a p e l i g r o -

s a a n g i n a d e p e c h o . 

D e s d e E n e r o a M a y o s u f r i ó m u c h a s e i n -

t e n s a s c r i s i s ; p e n s e q u e l a m u e r t e p o d í a v e -

n i r l e s ú b i t a m e n t e e i n d i q u é l a n e c e s i d a d d e 

a d m i m f e t t r a r l e l o s S a n t o s S a c r a m e n t o s . 

S e g u r o - e i n d u d a b l e e r a m i d i a g n ó s t i c o ; l a 

o b l i g u é a g u a r d a r c a m a y c o m p l e t o r e p o s o , 

p e r o a . p e s a r d e é s t o , l a s C r i s i s s e r e p e t í a n . . 

E n e l m e s d e M a r z o , d e s p u é s d e u n a n o v e n a 

q u e s e h i z o p a r a O b t e n e r slu c u r a c i ó n p o r m e -

d i o d e M a d i r e S a n I g n a c i o , F u n d a d o r a d e l 



I n s t i t u t o d e J e s ú s - M a r í a , M a d r e S a n t a C e -

luna c u r ó i n s t a n t á n e a y c o m p l e t a m e n t e , y t a l 

¡ p r o d i g i o h a s i d o a s e g u r a d o c o n , m u c h a i s pr iue-

b a s . a l a s c u a l e s f u é s o m e t i d a l a e n f e r m a . 

D e c l a r o , p u e s , q u e e s t e c a s o , d e s d e e l p u n t o d e 

v i s t a n a t u r a l e s i m p o s i b l e d e e x p l i c a r , p o r 

l o t a n t o e s ucn v e r d a d e r o m i l a g r o . 

H a c e d i e z m e s e s , d e l o s u c e d i d o y l a f a -

v o r e c i d a e s i t á c o m p l e j a m e n t e b i e n ; s u s a l u d 

es- e x c e l e n t e y e j e r c e s u S c a r g o i s c o n g r a n d e 

s a t i s f a c c i ó n d e l a r e v e r e n d a M a d r e P r o v i n -

c i a l y dle l a C o m u n i d a d . 

(Sellado) E D W I N I URCOT, D o c t o r e n M e d i c i n a 
Catedrátioo de la Universidad de Laval. 

B a r c e l o n a ( E s p a ñ a ) 

E l 3 1 d e M a y o d e 1 9 2 0 u n a d e n u e s t r a s 

H e r m a n a s a u x i l i a r e s c a y ó e n f e r m a d e m e -

n i n g i t i s , c o n l a i m p o s i b i l i d a d d e r e c i b i r Los 

S a n t o s S a c r a m e n t o s . R o g á b a m o s t o d a s c o n 

f e r v o r p a r a o b t e n e r l a g r a c i a d e s u c u r a c i ó n 

y y o p u s e s o b r e l a c a b e z a d e l a p a c i e n t e ! u n a 

f o t o g r a f í a d e n u e s t r a M a d r e F u n d a d o r a , a l a 

v e z q u e l l a m a b a a l a e n f e r m a c o n s u p r o p i o 

n o m b r e . C e s ó a l p u n t o eil d e l i r i o y m e r e s -

p o n d i ó n a t u r a l m e n t e , c o m o s i n a d a s u f r i e s e ; 

t o m ó e n s u s m a n o s , . l a f o t o g r a f í a d e n u e s t r a 

M a d i r e F u n d a d o r a , J a b e s ó y q u i s o t e n e r l a : 

a n t e s u v i s t a . . A v i s a m o s a l c o n f e s o r , q u e v i -

n o i n m e d i a t a m e n t e , y a l s a l i r n o s d i j o q u e l a 

e n f e r m a s e h a b í a c o n f e s a d o c o n e n t e r o 0 0 -

n o u m i e n t o ; p e r o a l p o c o r a t o e m p e z ó a d e -

l i r a r d e n u e v o y f u é i m p o s i b l e a d m i n i s t r a r l e 

e l S a n t o V i á t i c o . 

O t r a v e z r e c u r r i m o s a n u e s t r a M a d r e 

F u n d a d o r a , p o n i e n d o s u i m a g e n s o b r e l a c a -

b e z a d e l a e n f e r m a , q u e p r o n t o r e c o b r ó e l 

c o r r i m i e n t o y p u d b i r e c i b i r a l S e ñ o r y r e n o -

v a r s u s V o t o s c o n m u c h a d e v o c i ó n . D e s p u é s 

d e s c a n s ó p l á c i d a m e n t e d e j á n d o n o s u n d u l c í -

s i m o c o n s u e l o y l a s e g u r i d a d d e q u e n u e s t r a 

v e n e r a d a M a d l r e n o s h a b í a e s c u c h a d o . 

C u a n t o a c a b o d e r e l a t a r p u e d o a f i r m a r l o -

c o n f e d e j u r a m e n t o . 

(Sellado) M A R Í A D E L S A G R A D O C O R A Z Ó N 
Religiosa de Jesús-María. Superiora. 

S i m i a ( I n d i a s ) , 1 9 2 1 . 

C u a n d o n u e s t r a S u p e r i o r a g e n e r a l , M a -

d r e M a r í a d e S a n t a C l a r a , e s t u v o a n S i m i a 

d u r a n t e l a p u m a v e r a d e 1 9 2 1 , h u b o n u m e -

rosos c a s o s d e « i n f l u e n z a » e n e l p e n s i o n a d o . 

U n a n i ñ a d e 15 a ñ o s , s e ñ o r i t a T a r l e t o n , 

s o b r i n a d e l a M a d r e P r o v i n c i a l M a d r e S a n t a . 



D o r o e a ( q . e . p . d . ) , f u é a t a c a d a d e u n a p d -

m o n í a , c o n s e c u e n c i a d e l a g e n e r a l e n f e u -

d a d , y e l m é d i c o l a e n c o n t r ó t a n g r a v e que 

i n m e d i a t a m e n t e . d i s p u s o s u t r a s l a d o a l hos-

p i l a i e h i z o a v i s a r a l o s p a d t r e s d e l a e n f e r m a . 

C o m o e l c a s o e r a t a n p e l i g r o s o , M a d r e 

P r o v i n c i a l r o g ó a l C a p e l l á n d e l a c a s a f u e r a 

a l h o s p i t a l e l m i s m o d í a p a r a a d m i n i s t r a r los 

S a n t o s S a c r a m e n t o s a l a e n f e r m a , y a s í s e 

h i z o . 

L a C o m u n i d a d e m p e z ó u n a n o v e n a a l a 

M a d r e F u h d a d o r a , c u y a i m a g e n s e l l e v ó a 

l a e n f e r m a , y a n t e s d e t e r m i n a r s e , l a s e ñ o -

r e a T a r i e s ton v o l v i ó a l c o l e g i o fen p l e n a c o n -

v a l e c e n e i a . 

Y o e s t a b a e n t o n c e s e n S i m i a , a c o m p a -

ñ a n d o a l a r e v e r e n d a M a d r e G e n e r a l e n su 

v i s i t a y t e n g o m u y p r e s e n t e t a r i - s i n g u l a r 
lavar. 

(Sellado) M A R - A D E S A N C U T H B E R T 

Religiosa de Jesús-María 

M a y o - J u l i o ' . — 1 9 2 1 

H e m o s s i d o f a v o r e c i d a s c o n d o s - g r a c i a s 

e x t r e m a r í a s , d e s d e q u e n o s i n s t a l a m o s d e 

n u e v o e n X . . . M u c h a s y g r a v e s d i f i c u l t a d e s 

s u r g í a n p o r p a r t e d e u n o d e n u e s t e l o s a c r e e -

d o r e s . N u e s t r a s p r o p i e d a d e s ! e s t a b a n s u m a -

m e n t e a b a n d o n a d a s y d o s v e c e s n o s v i m o s a 

p i q u e d e p e r d e r l o t o d o , s i n p r o b a b i l i d a d e s 

h u m a n a s d e e v i t a r u n d e s a s t r e t o t a l . 

L a s to ¡nao¿ones q u e d i r i g i m o s a n u e s t r a 

v e n e r a d a M a d r e F u n d a d o r a - d i e r o n c o m o f r u -

t o u n a c o n s o l a d o r a s o r p r e s a : S e n o s o f r e c i ó 

) a ú n s e n o s r o g ó a c e p t á r a m o s , a n t e s d e l 

p l a z o l i j a d o - , c i e r t a s u m a q u e s e n o s d e b í a , 

c o n l a c u a l p u d i m o s p a g a r a l a c r e e d o r q u e 

n o s a m e n a z a b a c o n u n p r o c e s o e c l e s i á s t i c o 

e n R o m a , a d o n d e é l h a b í a r e c u r r i d o s i n d e -

c i r n o s n a d a . 

T a m b i é n d e s a p a r e c i ó e l o t r o p e l i g r o g r a -

c i a s a l a v e n e r a b l e M - a d r e , q u e n o s p r o c u r ó 

u n a m i g o i n e s p e r a d o q u e t o m ó s o b r e s í t o -

d a l a r e s p o n s a b i l i d a d y s a l v ó n u e s t r a s p r o -

p i e d a d e s d e u n a b a n c a r r o t a . 

S i e m p r e a g r a d e c e r e m o s e s t o s f a v o r e s a 

n u e s i o v a M a u i e F u n d a d o r a . 

M A R Í A DE S A N T A E U F E M I A 
Religiosa de Jesús-María Superiora. 

M a r z o d e 1 9 2 4 . , 

U n a d e n u e s t r a s r e l i g i o s a s d e 1-a C o m u -

n i d a d d e X e s t u v o e n f e r m a d e u n a e r i s i p e l a , 

q u e s e l e e x t e n d i ó p o r l a c a b e z a . E l m é d i c o 



m e d i j o q u e s i e l m a l c r e c í a , s e r í a p r e c i s o 

a d m i n i s t r a r e l S a n t o V i á t i c o a l a e n f e r m a , 

c o n m u c h o p e l i g r o d e n o l l e g a r a t i e m p o . 

P u s e l a f o t o g r a f í a d e n u e s t r a v e n e r a d a 

A l a d r e F u n d a d o r a s o b r e l a c a b e z a d e l a p a -

c i e n t e , y l a e n f e n m e d a d d e s a p a r e c i ó e n po-

c o s d í a s s i n d e j a r s e ñ a l . 

(Selladoj M A R Í A D E S A N T A E U F E M I A 
Superiora. 

Carta cíe acción ti® gracias que he recibido de 

una de nuestras vice-maostras, curada por 

intercesión de nuestra Madre Fundadora 

C o n e 1 c o r a z ó n r e b o s a n t e d e a g r a d e c i -

m i e n t o e n v í o a u s t e d l a r e l a c i ó n s i g u i e n t e , 

c o m o t e s t i m o n i o d e g r a t i t u d a l a v e n e r a d a 

M a d r e S a n I g n a c i o . E l 2 2 d e D i c i e m b r e úl-

t i m o ( 1 9 2 4 ) , p o r l a n o c h e , m e s e n t í p r e s a 

d e u n a v i o l e n t a f i e b r e y d e f u e r t e s d o l o r e s 

d e c a b e z a . M i e n f e r m e d a d e r a u n a e r i s i p e l a 

g r w ' s j m a q u e d u r a n t e a l g u n o s d í a s a m e n a -

z ó m i v i d a . E l p e l i g r o p a s ó d e s p u é s d e m e s 

y m e d i o d e e n f e r m e d a d , p e r o s o b r e v i n i e r o n 

« o t r a s d i f i c u l t a d e s y m o l e s t i a s , s o b r e t o d o 

u n ote a g u d o s y f u e r t e s d o l o r e s e n l a s p i e r n a s , 

t a n i n s o p o r t a b l e s q u e c a s i n o p o d í a r e s i s -

t i r l o s . 

H e s a b i d o d e s p u é s q u e e l m é d i c o d i j o a 

m i h e r m a n a q u e e n u n o d e e s t o s a t a q u e s , t a n 

f r e c u e n t e s , m e p o d í a v e n i r l a m u e r t e ; t a m -

b i é n y o l o p r e s e n t í a y p o r e s o q u i s e r e c i b i r 

l o s S a c r a m e n t o s . L a s M a d r e s d e l C o l e g i o m e 

e n v i a r o n u n a f o t o g r a f í a d e J a v e n e r a b l e M a -

d r e F u n d a d o r a y e m p e c é u n a n o v e n a ; c o n -

m i g o i s e u n i e r o b l a s r e l i g i o s a s y e n e s t a s 

o r a c i o n e s s e n t í m u c h a f e y c o n f i a n z a . C r e í a 

firmemente q u e M a d r e S a n I g n a c i o m e c u -

r a r í a . A l d í a s i g u i e n i t e m e s e n t í m u c h o m e -

j o r , y . . . n o f u é u n s u e ñ o , n o ; y o e s t a b a c u -

r a d a . E l d í a t e r c e r o l o p a s é y a e n m i s c i a -

s e s d e l C o l e g i o d e J e s ú s - M a r í a , d o n d e d e s d e 

h a c e . c u a t r o ; a ñ o s c o m p a r t o c o n l a s ¡ r e l i g i o s a s 

l o s t r a b a j o s y l a s a l e g r í a s . 

C o m o a n t e s h e d i c h o , c o n e l c o r a z ó n l l e -

n o d e a g r a d e c i m i e n t o , c u m p l i ó e l d e b e r d e p u -

b l i c a r e s t a g r a c i a , o b t e n i d a p o r m e d i o d e 

M a d r e M a r í a d e S a n I g n a c i o , a m a y o r g l o r i a 

d e D i o s y p a r a c o n s u e l o y e s p e r a n z a d e Guarn-

i o s r e c u r r e n a e l l a . 

X . . . 2 1 d e F e b r e r o d e 1 9 2 5 . 

(Sellado) J O S E F NA C Ó R D O B A . 



Algunas gracias obtenidas por intercesión de 
Madre María de San Ignacio 

A l i ñ a n t e ( E s p a ñ a ) 

E n e l m e s d e A g o s t o d e 1 9 2 4 , u n a d e 

m i s h e r m a n a s e s t u v o g r a v e m e n t e e n f e r m a 

e n p e í d o r o d e m u e r t e , a c o n s e c u e n c i a d e d o s 

o p e r a c i o n e s . L a C o m u n i d a d e m p e z ó u n a n o -

v e n a a n u e s t r a M a d r e F u n d a d o r a , r o g á n d o -

l e c ó h m u c h a f e y c o n f i a n z a q u e e l p r i m e r 

- a b a d o d i e m e s , c o m p r e n d i d o e n a q u e l l a s e -

m a n a , p u d i é r a m o s r e c i b i r b u e n a s n o t i c i a s , y 

e s t e m i s i m o d í a l a e n f e r m a s e v i e r a l i b r e d e 

fiebre. 

N a d a h a b í a m o s d i c h o a l a f a m i l i a y a s i 

p u é d e s e c o m p r e n d e r n u e s t r a a l e g r í a y a s o m -

b r o c u a n i d o e l p r i m e r s á b a d o d e m e s n o s p a r -

t i c i p a r o n p o r t e l é f o n o q u e l a e n f e r m a y a t o -

m a b a a l g ú n a l i m e n t o y q u e l a fiebre h a b í a 

d e s a p a r e c i d o . A l c a b o d e p o c o s d í a s e s t a b a 

c o m p l e t a m e n t e r e s t a b l e c i d a . 

£ 1 p a d r e d e u n a d e n u e s t r a s f á m u l a s s u -

f r í i m u c h o d e u n a ú l c e r a e n e l e s t ó m a g o , y 

s i n e s p e r a n z a d e c u r a c i ó n , p o r q u e e l m a l 

e r a . c r ó n i c o y e l e n f e r m o d e e d a d a v a n z a d . . 

L e e n v i a m o s u n a f o t o g r a f í a d e n u e s t r a M a -

d r e F u n d a d o r a y a l a v e z e n c o m e n d a m o s e n 

n u e s t r a s o r a c i o n e s l a s a l u d d e l p o b r e e n -

f e r m o . 

A l c a b o d e p o c o s d í a s l e v i m o s c o m p l e t a -

m e n t e r e s t a b l e c i d o r e a n u d a r l o s t r a b a j o s ' d e 

s u v i d a o r d i n a r i a , c o n i n t e n s o g o z o d e t o d a 

l a f a m i l i a , q u e p u b l i c a s u r e c o n o c i m i e n t o 

h a c i a l a M a d r e S a n I g n a c i o , p r o t e c t o r a d e l 

e n f e r m o . 

U n p o b r e l a b r a d o r s e r o m p i ó l a p i e r n a ; 

s u f r í a m u c h o y n o p o d í a t r a b a j a r . L e e n -

v i a m o s u n a f o t o g r a f í a d e n u e s t r a M a d r e 

f u n d a d o r a , r e c o m e n d á n d o l e p i d i e r a s u c u r a -

c i ó n , iy p o c o s d í a s d e s p u é s e l e n f e r m o f u é 

e n c o n t r á n d o s e m e j o r , l l e n o d e r e c o n o c i m i e n -

t o a l a « S a n t a R e l i g i o s a » , q u e l e h a b í a c u -

t ó d o . 
• 

E l h i j o d e u n a m i g o d e l a o a s a e s t a b a 

m u y e n f e r m o ; s u p a d r e , c o n g r a n c o n f i a n z a , 

p u s o u n a f o t o g r a f í a d e n u e s t r a M a d r e F u n -

d a d o r a d e b a j o d e l a a l m o h a d a d e l n i ñ o , , p i -

d i e n d o s u c u r a c i ó n . E n e l m i s m o m o m e n t o e l 

e n f e r m o s e s i n t i ó m e j o r a d o y p a c o s d í a s d e s -

p u é s e s t a b a r e s t a b l e c i d o . E l r e c o n o c i d o p a -

d r e c o n t e s t a b a a c u a n t o s l e p r e g u n t a b a n p o r 
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s u h i j o : « M e l o h a c u r a d o l a M a d r e F u n d a -

d o r a d e l a s R e l i g i o s a s d e J e s ú s - M a r í a . » 

V a l e n c i a ( E s p a ñ a ) . J u l i o 1 9 2 5 . 

Q u i e r o d e m o s t r a r m i g r a t i t u d a n u e s t r a 

M a d r e F u n d a d o r a p u b l i c a n d o l a s g r a c i a s que 

n o s a l c a n z ó d e l S e ñ o r e n l a e p i d e m i a que 

s u f r i ó e s t a C o m u n i d a d p o c o s d í a s a n t e s de 

t e r m i n a r s e l a s v a c a c i o n e s d e 1 9 2 4 . 

E l 15 d e S e p t i e m b r e u n a r e l i g i o s a j o v e n 

c a y ó e n f e r m a d e l t i f u s ; e l 1 8 y e l 2 0 , o t r a s 

d o s r e l i g i o s a s y d o s f á m u l a s f u e r o n a t a c a d a s 

d e l m i s m o m a l . L a e n f e r m e d a d s e g u í a s u cur -

s o y l a s n i ñ a s i b a n a e n t r a r e l p r i m e r o de 

O c t u b r e . E m p e z a m o s d o s n o v e n a s a l a Vir-

g e n d e l S o c o r r o , P a t r a ñ a T i t u l a r d e l a c a s a ; 

l á m p a r a s y . c i r i o s a r d í a n s i n c e s a r a n t e la 

I m a g e n m i l a g r o s a , p e r o e l m a l n o c e d í a , p o r 

e ¡ c o n t r a r i o , e l 1 9 d e O c t u b r e , o t r a r e l i g i o -

s a c a y ó e n f e r m a . 

T u v e e n t o n c e s l a i n s p i r a c i ó n d e a c u d i r a 

n u e s t r a M a d r e F u n d a d o r a , p e r s u a d i d a de 

q u e l a R e i n a d e l a c a s a q u e r í a s o c o r r e m o s 

e s t a v e z p o r m e d i o d e M a d r e S a n I g n a c i o ; 

t o m é e l r e t r a t o q u e . t e n e m o s e n la- s a l a de 

C o m u n i d a d y l o f u i p a s e a n d o p o r t o d a s l a s 

c a m a s d e l a s e n f e r m a s , h a c i e n d o l a n o v e n a . 

M u y p o c o t i e m p o d e s p u é s , d u r a n t e l a s e g u n -

d a n o v e n a , e n t r a r o n l a s p a c i e n t e s e n p l e n a 

m e j o r í a y c o n v a l e c e n c i a , s i e n d o a s í q u e d o s 

d e e l l a s n o d a b a n e s p e r a n z a s d e c u r a c i ó n . 

E l S e ñ o r A r z o b i s p o , l o s R R . P a d r e s J e -

s u í t a s y m u c h a s p e r s o n a s c o m p e t e n t e s q u e 

c o n o c í a n n u e s t r a t r i b u l a c i ó n a s e g u r a r o n s e r 

u n a g r a c i a e s p e c i a l í s i m a q u e n i n g u n a d e l a s 

s e i s ' e n f e r m a s h u b i e r a s u c u m b i d o a l t e r r i b l e 

m a l y q u e n i l a s c o l e g i a l a s n i c u a n t o s i n t e r -

v e n í a n e n l a c a s a h u b i e r a n a d i v i n a d o n u e s -

t r a p e n a . 

A t r i b u í m o s e s t a d o b l e g r a c i a a n u e s t r a 

M a d r e F u n d a d o r a y s u p l i c a m o s n o s a y u d e n 

a 1 u b l i c a r e l a g r a d e c i m i e n t o y l a c o n f i a n z a 

q u e p o r e l l a s e n t i m o s . 

(Sellado) M A R Í A J A V I E R A 

S u p e r í o r a de la casa de Va lenc ia . 

V a l e n c i a ( E s p a ñ a ) . A g o s t o d e 1 9 2 5 . 

D e s d e l a p r i m a v e r a d e 1 9 2 3 u n a r e l i g i o -

s a d e e s t a C o m u n i d a d s u f r í a d o l o r e s i n t e n s í -

s i m o s , s i n q u e d e e l l o s s e e x p l i c a r a l a c a u -

s a , y t u v o q u e g u a r d a r c a m a , c o n f r e c u e n t e s 

h e m o r r a g i a s q u e l a d e b i l i t a b a n m u c h o . 



T o d a s r o g á b a m o s y h a c í a m o s n o v e n a s a 

l a V i r g e n d e l S o c o r r o , m a s v i e n d o - q u e el 

m a l c r e c í a , i n s t a m o s a l a e n f e r m a p a i r a que 

p i d i e r a sai c u r a c i ó n a S o r T e r e s i t a d e l Niño 

J e s ú s , r e s i s t i ó s e a l g ú n t a n t o - , p u e s s e n t í a s e 

i n s p i r a d a a r o g a r a m u e s t r a M a d r e F u n d a d o -

r a , y s i c o n s i n t i ó e n d i r i g i r s e a l a S a n t i t a 

d e l C a r m e l o - , f u é p a r a p e d i r l e q u e s u p l i c a r a 

a M a d r e S a n I g n a c i o - l e d i e r a l a s a l u d , y a q u e 

d e s e a b a a r d i e n t e m e n t e v e r l a g l o r i f i c a d a . 

E l 3 d e F e b r e r o d e 1 9 2 5 , a n i v e r s a r i o d e la 

m u e r t e d e n u e s t r a F u n d a d o r a , l a e n f e r m a 

e s t u v o r e z a n d o t o d o e l d í a ; e l D o c t o r l a e n -

c o n t r ó m u y m a l y d e s c u b r i ó e n e l í ' a u n tu -

m o r c a n c e r o s o q u e e x i g í a u n a u r g e n t e o p e -

r a c i ó n . A;sí t r a n s c u r r i e r o n a l g u n o s d í a s , y 

e l 1 7 d e M a y o , m i e n t r a s l a C o m u n i d a d y co-

l e g i a l a s s e p r e p a r a b a n a f e s t e j a r l a c a n o n i -

z a c i ó n d e S a n t a T e r e s i t a , d e c í a l a e n f e r m a a 

c u a n t o s J a v i s i t a b a n : « L a S a n t i t a d e l C a r m e -

lo n o n e n e n e c e s i d d d e n i n g ú n m i l a g r o pa!ra 

s u gk> : ifi c a c i ó n ; p e d i d l e q u e m e e n c o m i e n d e 

a n u e s t r a M a d r e F u n d a d o r a , p u e s n a d i e co -

m o u n a M a d r e s a b e l o q u e d e b e h a c e r c o n 

s u h i j a . » 

E l 1 6 d e M a y o s e a g r a v ó e l m a l d e t a l 

m o d o , q u e . c r e í m o s l l e g a d a l a h o r a d e l d e s -

e n l a c e . L i d í a 2 0 s e h i z o l a o p e r a c i ó n ; l a e n -

f e r m a p u s o s o b r e s u p e c h o e l r e t r a t o d e 

n u e s t r a M a d r e , i n v o c á n d o l a - c o n a m o r y c o n -

fianza., y e l r e s u l t a d o f u é d e t a n t o é x i t o qu le 

a l c a b o d e c i n c o d í a s p u d o l e v a n t a r s e l a p a -

c i e n t e s i n h a b e r t e n i d o fiebre y s u c o n v a l e -

c e n c i a f u é r a p i d í s i m a . E l 3 1 d e M a y O ' p u d o 

s e g u i r l a . v i d a d e C o m u n i d a d y r e a n u d a r s u s 

o r d i n a r i a s o c u p a c i o n e s . 

T a n t o l a e n f e r m a - c o m o t o d a s n o s o t r a s 

r e c o n o c e m o s l a i n t e r c e s i ó n d e n u l e s t r a M a d r e 

F u n d a d o r a e n e s t e m i l a g r o s o h e c h o y l o 

a g r a d e c e m o s a u m e n t a n d o n u e s t r a c o n f i a n z a 

e n e l l a . 

(Sellado) MARÍA. JAVIERA, R e l i g . d e J e s ú s - M a r í a 

Superiora de la casa de Valencia. 

B a r c e l o n a , 16 d e A g o s t o d e 1 9 2 5 . 

C r e o q u e e s u n d e b e r y a l a v e z u n a s a -

t i s f a c c i ó n p u b l i c a r l o s f a v o r e s o b t e n i d o s e n 

m i f a m i l i a p o r l a i n t e r c e s i ó n d e M a d r e S a n 

I g n a c i o , n u e s t r a q u e r i d a F u n d a d o r a . Q u i e r a 

e l S e ñ o r c o n c e d e r n o s l a g r a c i a d e v e d a m u y 

p r o n t o e n l o s a l t a r e s . 

i . E n e l m e s d e F e b r e r o d e 1 9 2 3 , c e n t e n a -

r i o d e l o s V o t o s d e n u e s t r a s p r i m e r a s M a -



{• ' r e s , u n o d e m i s s o b r i n o s d e 3 a ñ o s c a y ó 

e n f e r m o d e fiebres m a l i g n a s . H a c í a y a s i e t e 

d í a s q u e l a ( t e m p e r a t u r a n o b a j a b a d e 40 o 

c o n h e m o r r a g i a s 1 n a s a l e s q u e d e j a b a t o s in ; c o -

n o c i m i e n t o a l n i ñ o . E l d í a a n i v e r s a r i o d e l o s 

v o t o s s e h a b í a y a p e r d i d o t o d a e s p e r a n z a d e 

s a l v a r a l n i ñ o . E n v i é a m i h e r m a n o u n a f o -

t o g r a f í a d e n u e s t r a M a d r e F u n d a d o r a p a r a 

q u e l a p u s i e r a s o b r e e l e n f e r m o y y o r o g u é , 

p e r s u a d i d a d e q u e m i s - o r a c i o n e s s e r í a n e s -

c u c h a d a s . A m e d i o d í a l a t e m p e r a t u r a d e s c e n -

d i ó a 3 6 o , e l n i ñ o r e c o b r ó e l c o n o c i m i e n t o , 

c e s a r o n l a s h e m o r r a g i a s y p o c o s d í a s d e s -

p u é s m i s o b r i n o e s t a b a p e r f e c t a m e n t e s a n o . 

2 . D u r a n t e e l i n v i e r n o d e 1 9 2 4 , u n a d e 

m i s p r i m a s o a y ó e n f e r m a d e i n t e n s o s d o l o -

r e s e n u n a p i e r n a , c o n c a l e n t u r a t a n a l t a e 

h i n c h a z ó n t a n c o n s i d e r a b l e q u e l e e r a i m -

p o s i b l e m o v e r s e . L e e n v i é l a i m a g e n d e M a -

d r e S a n I g n a c i o y r e z a m o s l a s o r a c i o n e s d e 

i a n o v e n a a l a S a n t í s i m a T r i n i d a d p a r a o b -

t e n e r l a b e a t i f i c a c i ó n d e n u e s t r a F u n d a d o r a , 

p i d i e n d o lia s a l u i d d e l a e n f e r m a p o r s u m e d i o . 

E n b r e v e : se i n i c i ó l a f r a n c a m e j o r í a y 

m i p r i m a p u d o v o l v e r a s u s o c u p a c i o n e s , s a -

n a y s a l v a . 

TJua Religiosa de Jesús-María. 

M é r i d a . d e Y u c a t a n , 10 O c t u b r e 1 9 2 5 . 

N i d i a R o s a d o , a n t i g u a a l u m n a d e n u e s -

t r o c o l e g i o , f u é c u r a d a d e l t i f u s e l ú l t i m o d í a 

d e da n o v e n a q u e l a . C o m u n i d a d h i z o a s u i n -

t e n c i ó n , p i d i e n d o e s t e f a v o r p o r m d d i o dle 

M a d r e M a r í a d e S a n I g n a c i o , n u e s t r a F u n -

d a d o r a . 

(Sellado) M A R Í A D E LAS V I C T O R I A S 

Religiosa de Jesús-María Y Superiora de Mérida. 

Para gloria de muestra Madre Fundadora. 
Curación de ur̂ a tuberculosis tíe los huesos 

Q r a v e í b o u r g ( C a n a d á ) 

2 2 S e p t i e m b r e 1 9 2 5 . 

U n a j o v e n d e l a p a r r o q u i a d e G r a v e l -

b o u r g , S e r a f i n a D e a u s , d e 19 a ñ o s , s u f r í a 

u n a t u b e r c u l o s i s e n l o s h l u e s o s ( 1 9 1 9 ) -

F U e l h o s p i t a l d e R e g i n a , e l D o c t o r P a -

r a d í s j u z g ó n e c e s a r i o h a c e r l e u n a o p e r a c i ó n 

q u e e e s g r a c i a d a m e n t e n o d i ó r e s u l t a d o . D e s -

p u é s d e e s t a r t r e s m e s e s e n e l e s t a b l e c i m i e n -

t o , v o l v i ó a G r a v e l b o u r g e n e s t a d o d e p l o r a -

b l e y s i g u i ó , d u r a n t e u n a ñ o , é l t r a t a m i e n t o 

d e l D o c t o r S o u c y . 



D u r a n t e l o s d o s a ñ o s q u e v i v i ó e n es i ta 

p a r r o q u i a , a ' s u v u e l t a d e R e g i n a , a u n q u e n o 

e s t a b a s i e m p r e e n l a c a m a , s u f r í a m u c h í s i -

m o , t e n d i d a e n u n a b u t a c a . 

V i e n d o q u e e l t e r r i b l e m a l a u m e n t a b a d e 

d í a e n d í a , s u s p a d r e s l a l l e v a r o n a l h o s p i -

t a l d e M o o s e J a w y a l l í e s t u v o c u a t r o m e -

s e s . U n a v e z p o r s e m a n a el m é d i c o l e e x -

t r a í a g r a n c a n t i d a d d e p u s , q u e e n v e n e n a b a 

l a s a n g r e d e J a e n f e r m a , y l o s s u f r i m i e n t o s 

e r a n a t r o c e s . 

V i e n d o lo d e s e s p e r a d o d e l c a s o , l a s e ñ o -
1 a D e a a u s t f u é a n u e s t r o c o l e g i o d e G r a v e l -

b o u r g , c u a n d o l a P r o v i n c i a l , M a d t r e S a n t a 

T e r e s a , h a c í a l a v i s i t a d e l a c a s a . L a a f l i g i -

d a m a d r e d e s a h o g ó e n l a s u p e r i o r a l a s t r i s t e -

z a s d e s u c o r a z ó n ' y M a d r e P r o v i n c i a l p r o m e -

t i ó e n v i a r l e d e s d e S i l l e r y u n a n o v e n a d e n u e s -

t r a M a d r e F u n d a d o r a . L a S u p e r i o r a e s c r i b i ó 

i n m e d i a t a m e n t e a l a e n f e r m a , i n c l u y e n d o e n 

s u c a r t a u n a i m a g e n d e M a d r e S a n I g n a c i o , 

p a r a q u e l a i n v o c a r a c o n m u c h a c o n f i a n z a . 

^ D o s d í a s d e s p u é s , c o n g r a n i d e a d m i r a -

c i ó n d e l D o c t o r T r u d e l l e , d e l D o c t o r O u e l l e t 

y d e l a e n f e r m e r a , l o s t u m o r e s s e a b r i e r o n 

s i n d o l o r y e l p u s s a l i ó a b u n d a n t e m e n t e ; é s -

t a e r a l a r e s p u e s t a d e M a d r e S a n I g n a c i o . 

L a c u r a c i ó n f u é c o s a d e p o c o t i e m p o , c o m -

p a r a d a i c ó n l o q u e h a b í a s i d o l a e n f e r m e d a d , 

p u e s a l c a b o d e u n a ñ o l a e n f e r m a s e e n c o n -

t r a b a p e r f e c t a m e n t e s a n a . 

(Sellado) 
Las Religiosas de Jesús-María d e G r a v e l b o u r g , 

p o r M a d r e SANTA EMILIANA. 

Superiora. 

Certificado,—Dodor J-B. Trudelte M. B. 

M o o s e - J a w , S a s k , 2 2 S e p t i e m b r e 1 9 2 5 . 

E n 1 9 2 1 v i s i t é e n e l h o s p i t a l d e M o o s e -

J a w a l a s e ñ o r i t a S e r a f i n a D e a u s i t , s u m a m e n -

t e a n é m i c a y c o n u n a t u b e r c u l o s i s e n l o s h u e -

s o s d e s d e h a c í a t r e s a ñ o s . 

D i a g n ó s t i c o : S a c r o - c o x a l g i a g r a v e , s u -

p u r a n t e , a b i e r t a y a t r e s a ñ o s ; i n f e c c i o n e s 

t u b e r c u l o s a s . D e c l a r o q u e l a c u r a c i ó n h a s i -

d o e x t r a o r d i n a r i a m e n t e r á p i d a , s o r p r e n d e n t e 

e i n e s p e r a d a . 
J . B . T R U D E L L E M . B . 
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B u e n o s A i r e s , O c t u b r e dle 1 9 2 5 . 

C o n i n d e c i b l e e n t u s i a s m o y a g r a d e c i m i e n -

t o a M a d r e M a r í a d e S a n I g n a c i o , n u e s t r a 

F u n d a d o r a , q u i e r o p u b l i c a r m i c u r a c i ó n 1 y l a 

d e u n a . s e ñ o r i t a , a m b a s - o b t e n i d a s p o í r s u m e -

d i o e n e l h o s p i t a l d e R i v a d a v i a d e B u e n o s 

A i r e s . 

E n 1 9 2 3 s u f r í u n a d o l o r o s a o p e r a c i ó n y 

p e n | s é q u e y a e s t a b a c u r a d a , c u a n d o e l 4 

d e S e p t i e m b r e d e 1 9 2 4 l o s d o l o r e s s e r e c r u -

d e c i e r o n c o n t o d a i n t e n s i d a d , y e l d í a 1 3 , e l 

D o c t o r q u e m e h a b í a o p e r a d o e l a ñ o a n t e r i o r , 

d e s p u é s d e h a b e r e x a m i n a d o m i m a l , d e c i l a r ó 

q u e e r a n e c e s a r i a o t r a o p e r a c i ó n . L o s d o l o -

r e s s e h a b í a n fijado e n l a h e r i d a d e l a p r i -

m e r a c u r a y é s t a s e h a b í a d e a b r i r d e n u e v o 

p a r a e x t r a e r e l p u s . L a v í s p e r a d e l d í a f i -

j a d o p a r a e l t r a t a m i e n t o p r e p a r a t o r i o , e l m a l 

s e a b r i ó i n s t a n t á n e a m e n t e y m e e n c o n t r é e n 

d i s p o s i c i o n e s d e s e r o p e r a d a . 

P a r a m á ¡ s s e g u r i d a d , e l m é d i c o h i z o s a -

c a r la r a d i o g r a f í a d e l a p a i t e e n f e r m a y s e -

ñ a l ó e l d í a 7 d e O c t u b r e p a r a o p e r a r m e . 

E m p e z á r o n s e l o s p r e p a r a t i v o s , y l a v í s -

p e r a , 6 d e O c t u b r e , a n i v e r s a r i o d e l a F u n -

d a c i ó n d e n u e s t r o I n s t i t u t o , r o g u é f e r v o r o s a -

i r e n t e a l a S a n t í s i m a V i r g e n p o r i n t e r c e s i ó n 

d e n u e s t r a M a d r e F u n d a d o r a . E l D o c t o r q u i -

s o e x a m i n a r m e d e n u e v o , m i n u c i o s a m e n t e , -

y j u z g ú e s e dle m i s o r p r e s a c u a n d o l e o í d e -

c i r : o M a d r e , e s t a u s i t e d m u c h o m e j o r ; n o 

h a y n e c e s i d a d d e o p e r a r l a ; p u e d e u s t e d v o l -

v e r a l c o l e g i o , p u e s y a e s t á c u r a d a . » 

Mi : a s o m b r o y a l e g r í a l l e g a r o n a l c o l m o ; 

l a e : í e r m e r a , a r r o d i l í a d a a m i l a d o , m e a y u -

d ó a d a r g r a c i a s a n u e s t r a F u n d a d o r a , q u e 

m e h a b í a a l c a n z a d o d e l S e ñ o r t a n i n e s p e r a d a 

c u r a c i ó n . 

I n m e d i a t a m e n t e a v i s a r o n p o r t e l é f o n o a 

xá M a d r e S u p e r i o r a , q u e , c o n t e n t í s i m a y a d -

m i r a d a v i n o a b u s c a r m e . L a n o t i c i a d e m i c u -

r a c i ó n s e e x t e n d i ó p o r t o d o e l S a n a t o r i o . 

D u r a n t e m i e n f e r m e d a d , t r a b é c o n o c i -

m i e n t o c o n u n a s e ñ o r i t a a q u i e n i b a n a o p e -

r a r p o r t e r c e r a v e z , y a l d e s p e d i r m e d e e l l a , , 

a n t e s d e m a r c h a r a l c o l e g i o , t e d i u n a f o t o -

g r a f í a d e l a M a d r e S a n I g n a c i o , c o n l a o r a -

c i ó n q u e y o r e z a b a c a d a d í a L a e n f e r m i a p r o -

m e t i ó e n c o m e n d r s e a e l l a y o c h o d í a s d e s -

p u é s m e p a r t i c i p ó q u e h a b í a , s a l i d o d e l S a -

-1 a t o . 10 s i n h a b e r s i d o o . p e r a d a . 

l a c a r t a s i g u i e n t e d a p o r m e n o r e s s o b r e 

e s t a c a n c i ó n y d e s e a m o s q u e e s t a s g r a c i a s 

s e p u b l i q u e n p a r a g l o r i a d e D i o s y p a r a a c r e -
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c o n t a r l a c a u s a d e B e a t i f i c a c i ó n d e su fiel 

S i e r v a . 

M A R I A DE S A N J U A N BAUTISTA 

Religiosa de Jesús-María. j 

C e r t i f i c o q u e es e x a c t o c u a n t o a q u í se dice. 

(Sellado) M A R Í A D E LA ESPERANZA 

Religiosa de Jesús-María, Superiora Provincial. 

Curación de un quiste en el hígado obtenida 

en el Hospital de Rivadavia, Buenos Aires, 

en Octubre de 1924 

F r a g m e n t o s d e l a s c a n t a s d é l a s e ñ o r i t a 

J u a n i t a L i l l i o l a M a d r e S a n J u a n B a u t i s t a , 

r e l i g i o s a d e J e s ú ' s ' - M a r í a . 2 3 d e D i c i e m b e 

• d e 1 9 2 4 . 

Q u e r i d a M a d r e : S i n d u d a r e c u e r d a u s t e d 

l a a l e g r í a q u e m e p r o p o r c i ó a l d a r m e e l re-

t r a t o y l a o r a c i ó n d e s u M a d r e F u n d a d o r a , 

r e c o m e n d á n d o m e a c u d i e r a a e l l a c o n f e v 

c o n f i a n z a . T a n t o a l i e n t o s e n t í e n m i c o r a z ó n 

d e s d e e n t o n c e s q u e m u c h a s v e c e s a l d í a re-

p e t í a l o q u e u s t e d m e i n d i c ó c o n u n P a d r e -

n u e s t r o , A v e m a r i a y G l o r i a , p i d i e n d o a l a 

v e n e r a d a M a d r e m e c o n c e d i e r a e l f a v o r q u e 

a u s t e d q u i s o o t o r g a r , y a s í , e s p e r a b a t r a n -

q u i l a m e n t e e l d í a fijado- p a r a m i n u e v a o p e -

r a c i ó n , 

L l e g a d o é s t e p o r fin., s u b í l l e n a d e c o n -

f i a n z a a l a s a l a d e o p e r a c i o n e s , d o n d e y a e s -

t a b a n l o s m é d i c o s , y a l m o m e n t o d e t e n d e r -

m e e n La m e s a , u n i n t e n s o t e m b l o r s e a p o -

ce r ó d e m í . E n t o n c e s m á s q u e n u n i c a p e d í a 

M a d r e S a n I g n a c i o q u e n o m e a b a n d o n a r a y 

m e s e n t í t a n c e r c a d e e l l a q u e l a t r a n q u i l i d a d 

v o l v i ó a m i a l m a . D e e s t a m a n e r a , m e q u e d é 

a d o r m e c i d a ; r e c u e r d o p e r f e c t a m e n t e q u e l o s 

m ó d i c o s e m p e z a r o n u n m i n u c i o s o e x a m e n p a -

r a e n c o n t r a r l a r a í z d e l m a l , pero> a s o m b r a -

d o s d e c l a r a r o n q u e l a o a u s a d e l a o p e r a c i ó n 

h a b í a d e s a p a r e c i d o . E n t o n c e s e l D o c t o r B e n -

g o l e a m e d i j o : « L e v á n f c a t t e y v e t e , J u a n i t a , 

p u e s n o n e c e s i t a s o p e r a c i ó n ; t u m a l h a d e s -

a p a r e c i d o - y h o y m i s m o p u e d e s v o l v e r a t u 

c a s a » . 

L a c o n f i a n z a m e h a b í a d a d o l a c o n v i c -

c i ó n d e q u e ' y o n o s e r í a o p e r a d a , p e r o l a r e a -

-Ai 



l i d a d m e d e j ó a t ó n i t a y n o s u p e c ó m o a g r a -

d e c e r t a l f a v o r a M a d r e S a n I g n a c i o . B a j é 

a m i c u a r t o , d o n d e m i s h e r m a n i o s m e e s p e -

r a b a n , l l e n o s d e i n q u i e t u d , p e r o q u e d a r o n 

a s o m b r a d o s v i é n d o m e e n t r a r s i n a y u d a d e ' 

n a d i e . P e n s a r o n q u e e r a t o d o i l u s i ó n m í a y 

f u é p r e c i s o q u e e l D o c t o r B e n g o l e a le& ase-

g u r a s e e l p r o d i g i o . 

P o r i n d i c a c i ó n , d e l o s m é d i c o s m e pre -

s e n t é d e m u e v o e l m e s d e A b r i l d e 1 9 2 5 pa-

r a q u e o t r a v e z m e r e c o n o c i e r a n . M i s o r a c i o -

n e s a M a d r e S a n I g n a c i o n o c e s a b a n n i uu 

s ó l o d í a y l o s d o o t t o r e s a f i r m a r o n p o r s e g u n -

d a v e z q u e e l q u i s t e h a b í a d e s a p a r e c i d o . 

H a c e u n a ñ o . q u e s u c e d i ó t o d o , e s t o y n o 

m e r e s i e n t o d e n i n g ú n d o l o r ; m i s a l u d e s en -

v i d i a b l e . 

D e s e o q u e e s t a g r a c i a s e d é a c o n o c e r 

p o r t o d a s ( p a r t e s , c o m o t a m b i é n m i r e c o n o c i -

m i e n t o a M a d r e S a n I g n a c i o , q u e p a l p i t a r á 

e n t o d o s las a c t o s i t r i s r t e s o a l e g r e s d e m i 
v i d a . 

C o n s i d e r o c o m o u n d e b e r . p r o p a g a r l a 

c o n f i a n z a e n ten b u e n a M a d r e ; y a h e d a d o 

l a o r a c i ó n m i l a g r o s a a m u c h a s p e r s o n a s , e n -

t r e e l l a s a u n j o v e i n q u e e s t á e n c a m i n o d e 

c o n v e r t i r s e ; l a r e p i t e c a d a d í a c o n m u c h a f e 

y e s p e r o q u e p o r e l l a v o l v e r á a D i o s . 

(Sellado) J U A N I T A DE L I L L I O L 

2j de Agosto 1925. 

C e r t i f i c o q u e t o d o l o q u e a q u í s e d i c e e s 

e x a c t o . 

(Sellado) M A R Í A D E LA E S P E R A N Z A 

Religiosa de Jesús-María y Superiora Provincial. 

A. M. D. G. 
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Acaba de salir á luz : 

LA 

AZUCENA DE QUITO 
ó 

LA BEATA MARIANA DE JESÚS 
PAREDES Y FLORES. 

V I D A P U B L I C A D A POR E L R E V . P A D R E 

A U G U S T O B R U C H E Z 
RF.DENTOR1STA. 

C O N EL P E R M I S O D E LOS S U P E R I O R E S D E LA C O N G R E G A C I Ó N 
Y LA A P R O B A C I Ó N D E L EXÍTLO. É ILMO. S E Ñ O R ARZOBISPO 

D E F R I B U R G O . 

A D O R N A D A D E U N R E T R A T O D E LA B I E N A V E N T U R A D A . 

E n 8o (XII y 320 págs.) 
En rústica Fr. 2 .65; encuad. en tela Fr . 3.50. 

En la Introducción nos muestra el autor cómo 
el Divino Fundador de la Iglesia, para adorno y per-
fume de ella y modelo de las almas que le quieren 
seguir de cerca en las sendas de la perfección, sea 
en el claustro, sea en el seno de la sociedad mun-
dana, hace brotar en cada país y en todos los siglos 
flores celestiales, verdaderas azucenas. — Después, en 
cinco libros, escritos con estilo sobrio y correcto, el 
celoso misionero nos da una biografía, excelente desde 
todo punto de vista, de esta Azucena plantada por 
Cristo nuestro Señor en una parte privilegiada de su 
Jardín, en el Ecuador, «la República del Sagrado 
Corazón». 



E n la Vida, a s i s t imos p r i m e r o á lo que podemos 
l lamar los «preparativos del Espíritu Santo en el alma 

de la Bla Mariana de Jesús-»: su nac imien to en un pais 
e m i n e n t e m e n t e ca tó l ico , g rac i a s á los a rd ientes misio-
n e r o s q u e i m p l a n t a r o n la fe en Amér ica , y en el seno 
d e u n a familia p r o f u n d a m e n t e re l ig iosa ; su bautismo 
c o n f e r i d o en c i r cuns t anc i a s e spec ia les ; su p r imera comu-
nión, q u e fué el p r i m e r l l amamien to del Divino Esposo 
d e su alma. — P r o n t o D i o s le int imó su voluntad de 
q u e fue ra t o d a d e Él, n o e n el claustro s ino en el mundo-
v iv i endo en el m u n d o , cua l si hub ie ra muer to á él, 
á sus van idades y ex igenc ias , como ot ra Rosa de 
L i m a , su c o n t e m p o r á n e a y vecina. Mar i ana abrazó, 
pues, u n a vida solitaria y penitente, n o viviendo sino 
p a r a a m a r ú n i c a m e n t e á su Jesús, h e c h a el blanco 
d e las con t r ad i cc iones de l m u n d o y d e los asaltos del 
d e m o n i o . — P e r o , c o m o las a l m a s consagradas al Señor 
n o son n a d a egoístas, l a Bea t a Mar iana n o descuida 
sus d e b e r e s p a r a c o n el p r ó j i m o . Ángel de caridad en 
el s eno d e su familia, providencia de los pobres, enfer-

mos y desconsolados, víctima voluntaria por el bien de su 

patria: tal se nos p r e s e n t a e n esta biograf ía . Dios oye 
las súpl icas y a c e p t a el sacr i f ic io d e su sierva, q u e muere 
t r as larga y p e n o s a e n f e r m e d a d por su a m a d a patria. — 
E l R . P . B ruchez nos r e v e l a el secre to d e tanta per-
fecc ión : la p r o f u n d a humildad de la Azucena de Quito, . 

q u e a t r a jo s o b r e ella, en r a u d a l e s fecundos , las gracias 
de l Señor , y el a rd i en t e amor de Dios, q u e fué el prin-
cipio, el sostén y el c o r o n a m i e n t o d e tantas y tan 
admi rab le s vir tudes. 

C o n c l u y e el au tor c o n u n a b reve explicación de 
es tos t r es p e n s a m i e n t o s : M a r i a n a de Jesús, Azucena 
de Quito, sellada en el pecho con el emblema de Jesús, 
q u e se p u e d e n resumir en u n a sola p a l a b r a : la Santa , 
ú l t imo l lorón d e glor ia q u e todos esperan ver le otor-
g a d o p o r la Iglesia. 

LA AZUCENA DE QUITO 
Ó 

LA BEATA M A R I A N A DE J E S Ú S 



BEATA MARIANA DE JESÚS, 
Azucena de Quito. 

Beatificada por S. S. Pío IX el 20 de Nov. de 1853. 
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,1 Ili 1 , 1 1 1 1 Beaiitn 

V\ DE JESÚS, 
Quito. 

ÌX i : 20 de Nov. de 

AZUCENA DE QUITO 
ó 

LA BEATA M A R I A N A DE J E S Ú S 

P A R E D E S Y F L O R E S . 

VIDA P U B L I C A D A POR EL REV. PADRE 

AUGUSTO BRUCHEZ 
REDENTOKISTA. 

Siati lilium inter spinas. 
Como azucena entre espinas. 

Cant. II, a. 

CON EL PERMISO DE LOS SUPERIORES DE LA CONGREGACIÓN 
Y LA APROBACIÓN DEL EX&O. É ILflO. SEÑOR ARZOBISPO 

DE FRIBURGO. 

ADORNADA DE UN RETRATO DE LA BIENAVENTURADA. 

--JVAJV— 

F R I B U R G O D E B R I S G O V I A ( A L E M A N I A ) . 
B. H E R D E R 

LIBRERO-EDITOR PONTIFICIO. 
BERLÍN, ESTRASBURGO, KARLSRUHE, MUNICH, VIENA 

Y SAN LUIS (AMÉR. SEPT.). 



Iraprimatur. 

Friburgi Brisgoviae, die 21 Aprilis 1908. 

4: T h o m a s , Arch iepps 

Es propiedad. 

Tipografía de B. HERDER en Friburgo de Brisgovia. 1908. 

A P R O B A C I Ó N . 

T 7 N uso de las facultades que nos han sido dele-
' gadas por el Reverendísimo Padre General , y 

visto el informe favorable de dos teólogos de nuestra 
Congregación sobre la obra titulada La Azucena de 

Quito ó Vida de la Beata Mariana de Jesiís, por el 
Padre Augusto Bruchez, Redentorista, concédese la 
licencia necesaria para su impresión. 

Mouscron, i? de mayo de 1905. 

D . Cas t e l a in , C. SS. R. 
Sup. Prov. 



P R O T E S T A D E L A U T O R . 

C O N F O R M Á N D O N O S con los Decretos de Ur-
bano VIII , declaramos que á las gracias, mila-

g ros y revelaciones de que se hace mención en este 
libro, que n o hayan logrado la aprobación de la 
Iglesia, no pretendemos se dé más fe que la que 
merecen los testigos y documentos aquí aducidos. 
O t r o tanto decimos de los nombres de Santo ó 
Bienaventurado que demos á personajes no declara-
dos como tales por la Iglesia. 

DEDICATORIA. 

¡Inmaculada y siempre virgen María! ¡Oh lle?ia de 

gracia ! 

Bendita entre todos los hijos de Adán. ¡ Oh Paloma! 

¡Oh Tortolilla! ¡Oh Predilecta de Dios! 

Prez y Gloria del género humano. 

Delicia de la Santísima Trinidad, Santuario de amor, 

Dechado de humildad. 

Espejo de todas las virtudes, Madre del amor her-

moso, Madre de la santa espera?iza, Madre de mi-

sericordia. 

Abogada de los pecadores, Sostén de los débiles. 

Luz de los ciegos, Remedio de los enfermos, Ancora se-

gura de salvación, Ciudad de refugio, Puerta del 

Paraíso. 

Arca de vida, Iris de paz, Puerto de seguridad. 

Estrella del mar y Piélago- de dulzura, Mediadora de 

los pecadores, Esperanza de los desesperados, Socorro 

de los desamparados. 

Consuelo de los afligidos, Fortaleza de los moribundos, 

Alegría del mundo. 

Con estas p a l a b r a s S a n Al fonso , el c a n t o r d e 
vues t r a s g lor ias , o s d e d i c ó una d e sus o b r a s 
Espiri tuales. 

Corno hi jo d e A l f o n s o y s iervo vues t ro , h a g o 
mía su Ded ica to r i a . 

E L A U T O R . 
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I N T R O D U C C I Ó N . 

I. 
T 7 L Hijo de Dios al venir al mundo se ha creado 

una familia nueva. En el cielo era adorado y 
servido por ángeles; quiso también tener en la tierra 
ángeles entre sus adoradores y servidores. Angeles 
del Hombre-Dios son de un modo especial las vír-
genes del Señor. 

El Espíritu Santo ha escogido siempre entre las 
mujeres cristianas, almas que vivieran puras como 
ángeles, mortificadas como anacoretas, que fueran 
celosas como apóstoles y abnegadas como Hermanas 
de la Caridad. Y el mismo Espíritu vivificante ha sus-
citado en todo tiempo apóstoles de la virginidad; 
y entre éstos descuella San Alfonso, quien en el 
siglo xvm secundó poderosamente los designios de 
Dios á este respecto. Como escritor, publica páginas 
inmortales sobre la castidad perfecta; como misionero, 
congrega no sólo á las jóvenes de las ciudades, sino 
también á las de los campos, para inculcarles, me-
diante pláticas adecuadas, el amor á la bella virtud; 
y como santo, enseña esta misma virtud con la voz 
de sus ejemplos, cual otro angélico Luis de Gonzaga. 

Á vuelta de un siglo, el Ilustrísimo Señor Claret, 
á quien en día no lejano esperamos ver sobre los 

IÍRUCHEZ, La Azucena de Quito. 1 



altares, reproducía en un opúsculo las enseñanzas 
del santo Doctor, y para ponerlas en práctica fundó 
la Cofradía de las vírgenes que se santifican en el 
mundo. 

Transcurren como treinta años : he aquí que una 
ilustre francesa, la Señorita Doña María Luisa Cha-
vent, enarbola por su parte el estandarte de la virgini-
dad, en medio de una sociedad escéptica y sensual, 
para formar una cruzada de esposas de Jesucristo. 
En un libro dado á la imprenta con el título de 
La Virgen cristiana en el mundo, muestra á las don-
cellas la misión que les incumbe, las glorias de la 
virginidad, las virtudes que la acompañan, los peli-
gros que la rodean y los medios para precaverlos ó 
superarlos, i Dígnese el Dios de toda pureza bendecir 
esas azucenas que embellecen el jardín de la Iglesia! • 

Al propio tiempo que hacemos estos votos, nos 
proponemos dar á conocer otra azucena, que flo-
reció al pie del Pichincha, en-la República del Ecua-
dor. Su nombre es MARIANA DE JESÚS, esclarecida 
paisana de García Moreno, el Presidente mártir, casi 
contemporánea de Santa Rosa de Lima, digná de 
figurar al lado de Santa Catalina de Sena y de otras 
que se han santificado en medio de la corrupción 
del siglo. 

II . 
Y ¿á quién ofrecemos el presente libro? ¿tan 

sólo á la virgen cristiana? Á la verdad, ella más 
que ningún otro encontrará en estas páginas virtu-
des que imitar, ejemplos que seguir, y preciosos estí-
mulos para el bien. Mas la presente Vida será útil 

á todos los fieles, cualesquiera que fueren su edad 
y condición. ¿ P o r qué motivos? Apun ta remos los 
dos principales. 

i? En los Santos debemos ver y estudiar ante 
todo á Jesucristo, Je fe de los predest inados y Cabeza 
de su cuerpo místico. Así como el sarmiento unido 
á la vid recibe de ésta la savia que lo vivifica y 
fecunda, así los justos unidos á Jesucristo reciben de 
Él vida y fecundidad sobrenaturales. D e consiguiente, 
todo justo puede decir con San Pab lo : «Yo vivo, 
más bien, no soy yo el que vive, sino que Cristo 
vive en mí.»1 Cristo vive en mí por la gracia santi-
ficante, la cual es una part icipación de la naturaleza 
divina; vive en mi espíritu por las luces de la fe 
con que lo ilustra; en mi corazón por la car idad 
que en él de r r ama ; en todas mis acciones, cuyo prin-
cipio y fin es Él mismo mise r i co rd iosamen te .—Por 
eso hemos de contemplarlo predicando el evangelio 
en los apóstoles y en los sacerdotes, sucesores de 
éstos; muriendo por la verdad en los már t i r e s ; cru-
cificándose en las ví rgenes; l lorando el p e c a d o en 
los penitentes; en una palabra, en todos los justos, 
rogando, amando y sirviendo á Dios, Pad re suyo y 
nuestro. 

2? Las vidas de los Santos son útiles á todos los fie-
les: ¿por qué más? Porque los ejemplos a r ras t ran . 
Apar te de esto, ¿no son ellos una luz práct ica y un 
gran motivo de humildad para nosotros? Oigamos 
sobre este particular el abonado testimonio de San 

1 Galat. n, 20. 



A l f o n s o 1 : «En los libros que nos instruyen acerca 
d e las virtudes, leemos lo que debemos hacer; pero 
e n las vidas de los Santos vemos lo que han hecho 
ya tantos hombres, tantas mujeres, que eran de carne 
como nosotros. ¡Ah! Sus ejemplos, aun cuando no 
nos acarreasen otra utilidad, nos obligan á humillar-
nos, á esconder el rostro bajo tierra. Comparando 
lo mucho que han hecho los Santos con lo poco ó 
n a d a que hemos hecho y hacemos nosotros por 
Dios, nos llenaremos ciertamente de vergüenza y 
confusión. 'Tra ía á la memoria los ejemplos de 
vuestros siervos y amigos, ¡oh Dios mío!' exclama 
San Agustín, 'y bastaba esto para vencer mi tibieza 
y encender en mi corazón la llama de vuestro santo 
amor' .» . J 

m . 
En conclusión, leamos las vidas de los Santos, 

pe ro leámoslas bien, quiero decir, de una manera 
provechosa. Al efecto es muy del caso imitar á la 
incansable no menos que industriosa abeja. Ésta no 
se contenta con posar en una sola planta: vésela ir 
de flor en flor y extraer de cada una el jugo más 
puro. Del mismo modo nos conviene recorrer los 
diversos ejemplos de los Santos; y tomando de cada 
cual lo que tiene de más excelente, por ejemplo, la 
pureza del uno, la obediencia del otro, la mortifica-
ción de aquél, confeccionaremos una esencia preciosa 
que nutrirá nuestras almas y las deleitará inefable-
mente. El consejo es del Padre Nouet. 

1 La Monja Santa, cap. «Lectura espiritual». 

En la vida de los Santos hallaremos unas cosas 
que nos contentaremos con admirar , como son los 
milagros, las visiones y otros dones de este genero ; 
otras que debemos imitar con todas nuestras fuer-
zas, como son las virtudes; otras que debemos evi-
tar con no menos cuidado, como son los defectos 
en que, por la humana fragilidad, han incurrido. 
«David, por ejemplo, con sus virtudes me enseña á 
no caer cuando estoy en pie», escribe San Jerónimo; 
«con su penitencia me enseña á levantarme, cuando 
he caído.» 

IV. 

Con la confianza de que la vida de la Beata 
Mariana de Jesús te será de algún provecho, be-
névolo lector, te la presentamos humildemente, pi-
diendo al Señor bendiga nuestros deseos y tu devo-
ción en leerla. Por lo menos habremos hecho algo 
para dar á conocer la Azucena de Quito, alma 
verdaderamente heroica, muy poco conocida, y, sin 
embargo, tan digna de serlo. 

V. 

FUENTES HISTÓRICAS. — E l R d o . Padre Morán de 
Butrón, jesuita, nos ha proporcionado la mayor parte, 
si no todos los datos necesarios para escribir esta Vida. 
Hab iendo escrito la historia de nuestra Santa poco 
tiempo después de su muerte, en el lugar mismo donde 
ella viviera, y teniendo á la vista las Actas del Proceso 

diocesano para la beatificación, el Padre Butrón aven-
taja, según el Ilustrísimo González Suárez, á todos 
los demás biógrafos de la Azucena de Quito. Serne-



jantes á un pintor que, habiendo hallado un cuadro 
antiguo y valioso, lo retoca y le pone un marco nuevo 
para darle relieve, hemos procurado dar una forma 
nueva á la obra del Padre Butrón. Como en la edición 
que tenemos á la vista, reimpresa en Quito el año de 
1856, no están reservados derechos de ninguna clase, 
hemos adoptado á veces las reflexiones del Padre 
Butrón y hasta sus expresiones. En este último caso 
constan las citas con las comillas de costumbre. En la 
obra del Pad re Butrón, sea dicha la verdad, el orden 
cronológico deja que desear, y sentimos no haberlo 
podido restablecer completamente. Por lo demás, nos 
hemos propuesto edificar á nuestros lectores, ponién-
doles ante los ojos hermosísimos ejemplos de virtud. 
¿Habremos conseguido este fin? 

En caso de necesidad y para mayor abundamiento 
de datos hemos consultado la Historia del Ecuador por 
el Uustrísimo Sr. González Suárez, arzobispo de Quito. 

Encontrarás en este l ibro, querido lector, citas 
añejas, palabras anticuadas, modismos de antaño. No 
lo extrañes: en vez de modernizar los personajes que 
figuran en esta obra, hemos prefer-ido remontarnos 
con el espíritu á doscientos cincuenta años atrás, 
para escuchar á nuestra heroína y á los testigos de 
su vida. D e ahí procederá sin duda que esta historia 
de la Beata Mariana de Jesús tenga un sabor antiguo 
y local. ¿Será esto un defecto? 

LIBRO PRIMERO. 

L O S D O C E P R I M E R O S A Ñ O S D E 

M A R I A N A D E J E S Ú S . 

C A P Í T U L O I . 

PATRIA DE LA BEATA MARIANA DE JESÚS. 

SUMARIO. El Ecuador. — Quito, su capital. — Algunas celebri-
dades eclesiásticas. 

LA ciudad de Quito, hoy capital de la República 
v del Ecuador, fué la patria de la Santa cuya 

vida escribimos. ¿ Qué es el Ecuador y qué su metró-
poli, Quito ? Á estas preguntas contestaremos transcri-
biendo una página luminosa de la vida de García 
Moreno por el R d o . Pad re Ber the ; á continuación 
pondremos algunos extractos de la Historia del Ecua-

dor por el Uustrísimo Sr. González Suárez. 

«El viajero que atraviesa el Atlántico, cruza el 
istmo de Panamá, y surca en el Océano Pacífico un 
nuevo espacio de doscientas cincuenta leguas al me-
diodía, llega al fin á Guayaquil, puerto principal de 
la República del Ecuador . Si entonces vuelve los 
ojos al oriente, t endrá delante de sí, entre la Re-
pública de Colombia, que cae al norte, y el Perú, 
que se prolonga al sur, la patria de García Moreno. 
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Pac í f i co en d C l e S U ^ P ° r el 
Pac i f i co en u n a ex t ens ión d e d o s c i e n t a s l eguas D e 
os e x t r e m o s d e es ta frontera o c c i d e n t a l p a r t e n a 

g n a s d e la costa , f o r m a n n n i n m e n s o t r i á n g l I l 0 d e 

o c h o c i e n t o s c i n c u e n t a mi l k i l ó m e t r o s c u a d r a d ex 

tenstón cas , t an vas ta c o m o el ac tua l t e r r i t o S d e 

F r a n c a , y s m e m b a r g o es u n o d e los E s t a d o s m í 

STsfie'1 Ame'rka dd S"r-' » » " 
B r a l C ° m P a r a C ° n d í e d M del 

<<Atravesada en t o d a su l o n g i t u d p o r la d o b l e cor -
di e r a d e los A n d e s , la R e p ü b l i c a d e l E c u a d o r p . 
sen, a, a s o r a b d o ^ ^ ^ P 

m e n e ¿ v e r s a s : los l l anos d e la costa , la m e s e t a d e 

s o b e r b i a s m o n t a f i a s y la z o n a sa lva je d e l o r i e n t e 
s o b r e las cua les h a y q u e d e t e n e r n i m o m e n t " ¿ 

q u i e r a la m , r a d a p a r a f o r m a r i d e a d e t an r i c a c o m 
g r a n d i o s a na tu r a l eza . 

«En la magnífica campiña de quince á veinte le-
guas que se extiende desde la costa á l a cordilierí 
anza el sol . torrentes sus rayos abrasadores, que' 

cayendo sobre un terreno pingüe, bañado p os 
nos y copiosísimos raudales que descienden de em-
p nadas cumbres, y e m p a p a d o durante muchos meses 

p o r Z T a s : p r o d u c e e x u b e r a n t e 
Por das partes se vas inmensas, que no han sentido 

l l l los e , e ñ a d ° r ; á r b ° l e S ^ s c o s , 
l a d o d e los c u a l e s n u e s t r a s e n c i n a s de E u r o p a pare -
c e r í a n e n a n o s m i s e r a b l e s ; p o r d o q u i e r a r icos y va-
n a d o s p e r f u m e s , el amar i l l a , el n o p a l , la c a o b a , el 

cedro, el pimentero, la higuera chumba, el naranjo 
y palmeras colosales. La tierra s i n ' trabajo apenas, 
produce multitud de plantas, cuya exportación cons-
tituye la principal riqueza del país: el algodón, la 
caña de azúcar, el café, el cacao; sin contar mil y 
mil otros frutos delicados y sabrosos. Enajenada la 
vista, gózase en la inmensa variedad de flores del 
más brillante colorido, mientras innumerables ban-
dadas de pájaros de resplandeciente plumaje mez-
clan sus armoniosos trinos con el rugido de las fie-
ras que vagan por el bosque. 

«Después de haber recorrido llanura tan encanta-
dora, llegamos al pie de los Andes. Los Alpes y 
los Pirineos desaparecerían como insignificantes al 
lado de aquellas montañas enormes, que sólo al Hi-
malaya ceden en altura en nuestro globo. Los ha-
bitantes de Guayaquil, abrasados por el sol ecuato-
rial, perciben á distancia de treinta leguas el Chim-
borazo, cubierto de nieves eternas: á seis mil me-
tros se eleva su cima sobre los buques que flotan 
en el puerto. 

«Para ascender á las cordilleras es preciso andar 
errando por las selvas días y días, cruzando braví-
simas gargantas, torrentes impetuosos, barrancos y 
precipicios, donde el hombre perecería sin reme-
dio, si no tuviese á su servicio el mulo, de casco 
firme y de maravilloso instinto, que la Providencia 
ha puesto á su alcance en el camino1. 

1 Una rectificación se ha hecho aquí necesaria. Estas 
líneas, exactas en el tiempo en que el Rdo. Padre Berthe las 
trazaba, han dejado de serlo hoy en gran parte. El ferrocarril, 



«Pero ¡qué magnífico espectáculo se ofrece al ex-
tenuado v ,a jero 'cuando, después de tan larga fatiga 
llega á la meseta de los Andes! Mirando al océano 
se ostenta á sus pies la campiña que acaba de aban-
donar verdadero Edén esmaltado de bosques, de 
ríos, de verdes praderas, y a ldeas tendidas en las 
faldas ó profundos valles, y en el fondo de este cua-
dro el piélago sin límites. 

«Al oriente, y á cosa de veinte ó treinta leguas 
aparece la segunda cordillera de picos majestuosos' 

•que se destacan en el firmamento con su manto de 
meves perpetuas y su inmensa batería de volcanes: 
el Cayambe, el Cotopaxi y e ] Sangay, cuyos cráte-
res se abren á cinco ó seis mil metros de profun-
didad, vomitando unas veces humo y otras ardiente 
lava, nubes de ceniza ó diluvios de agua en torno 
de las comarcas que los circundan. 

«Ante escena semejante, que sobrepuja en solemne 
grandeza á todo cuanto la fantasía puede soñar, el 
hombre anonadado cae de hinojos y repite instintiva-
mente el canto del Rey-Profeta: 'Ríos y mares, 
valles y montañas y tú, sol resplandeciente, bende-
cid al Señor. ' 

«La meseta comprendida entre las dos cadenas 
paralelas de los Andes se extiende en una l lanura 
de ciento cincuenta leguas de largo y de diez á 
quince de ancho: espléndido oasis puesto por la 

construido por una Compañía norteamericana, con atreví-
mentó á veces sorprendente, llega ya á Quito, y tal vez en 

no lejano d,a p.tará en Ibarra. Con lodo, la descripción no di-
suena de la verdad tocante á las demás vías de común,cación. 

mano del Creador á tres mil metros sobre el nivel 
del m a r ; y en este pensil suspendido de las monta-
ñas y favorecido con una eterna primavera, bajo la 
misma línea equinoccial, se encuentra concentrada 
la mayor par te de la población ecuatoriana. Allí des-
cuella Quito, capital de la República, y se alzan 
también las importantes ciudades de Cuenca, Río-
bamba, Ambato, Ibar ra y Loja, rodeadas de nume-
rosas aldeas y caseríos. E n estos parajes se extienden 
las grandes fincas llamadas haciendas, vastas á veces 
como una de nuestras provincias ó distritos muni-
cipales, y que apacientan rebaños de tres ó cuatro 
mil toros y quince ó veinte mil carneros. 

«Al descender por la vertiente oriental de los 
Andes, después de cinco ó seis días de camino por 
espantosos desfiladeros, en medio de peñascos y pre-
cipicios, se llega á la inmensa llanura que se pierde 
en las fronteras del Brasil. 'Allí se presenta la na-
turaleza en toda su primitiva majes tad : soledades 
sin término, selvas vírgenes, erizadas de árboles gi-
gantescos, sostenidos á veces en el aire por amapo-
las entrelazadas, aun cuando sus raíces muertas no 
alcancen el suelo; ríos anchos como mares que cruzan 
en todos sentidos aquella tierra fecundísima, antes de 
perderse en el Amazonas, el Mediterráneo del Conti-
nente Austral: tal es el aspecto de tan rica y her-
mosísima región, que pudiera sustentar á millones 
de hombres y en la que apenas vagan doscientos 
mil salvajes. 

«Éstos, errantes en los bosques, viven de la caza, 
de la pesca, y de la fruta que un sol benéfico ma-



dura para ellos en todas las estaciones del año. -
Llámase esta región la Provincia Oriental y -tam-
bién Ñapo, del n o m b r e de uno de esos cauda-
losos ríos que la cruzan de parte á pa r t e , antes 
de lanzarse al Amazonas.» 

Hasta aquí el P a d r e Berthe 

L o dicho basta pa ra darnos una idea general del 
Ecuador . P e r o ¿qué es su capital Quito? Para con-
testar á esta p regunta compendiaremos algunos ca-
pítulos de la Historia del Ecuador. L a ciudad de 
Quito, cuya población gira alrededor de 80.000 almas, 
está á la altura de 2.908 metros sobre el nivel del 
mar. Domínala, cual monstruo que inspira miedo, el 
Pichincha, cuya á spe ra cima es volcánica, y cubierta 
á veces de nieve. E n la época de la conquista Quito 
era, merced á dos quebradas que entonces la rodea-
ban un punto estratégico muy impor tante : una forta-
leza natural é inexpugnable. Desde otros puntos de 
vista sea dicho en obsequio de la verdad, hubierase 
podido escoger me jo r sitio y algún lugar más venta-
joso y sobre todo más hermoso para edificar una 
ciudad. Pero es indispensable preferir lo útil á lo 
agradable, lo seguro á lo bello y p in toresco; y esto 
es lo que forzosamente hicieron los fundadores de 
Quito, para estar s iempre en estado de resistir á las 
frecuentes acomet idas de los indios. 

Los anales de Qui to registran larga serie de per-
sonajes célebres, así en ciencias y artes como en 

1 s G a r c í a Moreno, Presidente de la República del Ecuador, 

vengador y mártir del derecho cristiano», por el Padre Berthe. 

virtudes cívicas y religiosas. Por convenir más á 
nuestro asunto, exclusivamente religioso, nos conten-
taremos con mencionar únicamente aquí los nombres 
de uno que otro que florecieron antes de Mariana y 
se han distinguido por sus p rendas apostólicas, reli-
giosas y pastorales. 

El Ilustrísimo Señor García Díaz Arias, pariente 
de Pizarro y pr imer obispo de Quito, se hizo re-
comendable por más de un título. Vigilante del culto 
divino, procuró realzarlo con el esplendor de las 
ceremonias religiosas; celoso de la conversión de 
los indios á la fe, los reunía una vez en la semana 
para instruirlos en la doctrina cristiana. Contribuía 
en gran manera á hacer germinar la semilla de la 
palabra divina el ascendiente de sus virtudes, máxime 
su conocido desprendimiento y desinterés. Tuvo por 
sucesor inmediato al Ilustrísimo Señor Peña, hijo pre-
claro de Santo Domingo, quien hermanó el saber con 
las virtudes evangélicas. Elevado á la dignidad epis-
copal, ilustró, como el que más, la silla de Quito. 
En él encontraron los enemigos del bien un opositor 
inquebrantable cual muro de bronce, y los infelices 
indios, derramados por todas partes, un padre que 
los buscó con amor y congregó en pueblos para pro-
porcionarles el bienestar espiritual y corporal. En 
una pa labra , fué un pastor según el corazón del 
divino Redentor . ¿Qué diremos del Ilustrísimo Señor 
Solís, agustino? Fué, por su penitencia y oración, 
otro San Nicolás de To len t ino ; por su caridad in-
agotable, otro Santo Tomás de Vil lanueva; y un se-
gundo Santo Toribio por su celo pastoral ; fué, para 



decirlo de una vez, un hijo digno del g rande obispo 
de Hipona, San Agustín. 

Si penetramos en los claustros, hallamos numerosos 
religiosos y apóstoles, beneméri tos de la Iglesia y de 
la sociedad. No siendo posible ni siquiera enumerar-
los todos, nos limitaremos á apuntar aquí tan sólo al-
gunos nombres, tomados como al acaso de la historia. 

En t re los franciscanos, que fueron los primeros re-
ligiosos establecidos en Quito, descuella el Rdo . Padre 
Marcos de Niza : su mayor t imbre de gloria, á mi 
ver, es haber sido en el Ecuador lo que el famoso 
Las Casas era en otras par tes : el protector de los 
indígenas oprimidos. 

En t re los agustinos merece mención especialísima 
el Padre Coruña, obispo de Popayán. Perseguido 
por la justicia y desterrado á Quito, hospedóse en 
el convento de su orden. Eran tales y tan austeras 
sus costumbres, escribe el Ilustrísimo Señor González 
Suárez l , que más que obispo parecía penitente ana-
core ta ; su cama era una tarima de carrizos; un ma-
dero le servía de almohada, y para abrigo no tenía 
sino dos cobertores de lana. E ra tan compasivo con 
los pobres y caritativo, que todas las noches, antes 
de acostarse, examinaba primero si en su poder tenía 
alguna moneda para darla inmediatamente á algún 
pobre, pues no quería nunca que la noche le sor-
prendiese propietario ni de un maravedí. 

Los mercedarios se glorían con razón de su her-
mano en religión el Padre Urraca. Un rasgo entre 

1 Historia del Ecuador t. III. 

otros nos lo da á conocer. Enviado por sus su-
periores á las provincias de Imbabura y del Carchi 
á colectar limosnas para su convento y para la re-
dención de cautivos, hizo este viaje andando á 
pie y muchos días descalzo; su posada era de ordi-
nario la iglesia del pueblo adonde l legaba; cuando 
ya el .cansancio y la fatiga le rendían, se reclinaba 
en las gradas del al tar , para descansar unas pocas 
horas. Los procesos ordinario y apostólico para la 
beatificación y canonización del venerable Urraca 
fueron declarados válidos por la sagrada Congre-
gación de Ritos el 18 de agosto de 17 31 

El año de 1600, cuando venía para Quito el 
Padre Urraca, pasaba de ésta á mejor vida el Padre 
Cristóbal Pardave, uno de los más observantes reli-
giosos que tuvo en sus principios el convento de 
Santo Domingo. Huyendo siempre de toda preemi-
nencia, llegó á la más avanzada vejez, sin querer 
nunca aflojar en el rigor de la vida mortificada que 
había abrazado 2 . 

Dió no poco lustre á la Compañía de Jesús en 
Quito el Padre Álvarez de Paz, doctor del ascetismo 
y gran maestro de- la vida espiritual. 

Séanos permitido, al concluir este capítulo, mentar 
un personaje de fecha reciente. Su nombre es García 

Moreno, aborrecido de unos, querido de otros, temido 
de todos. Demos que haya tenido alguno de esos 
defectos que sus adversarios políticos le imputan, y 
que nosotros llamaríamos defectos de sus cualidades, 

1 Obra cit. IV, 213. 2 Ib. p. 214—215. 



¿ no tuvieron compensación con sus relevantes pren-
das, ni con el bien que hizo, ni con la muerte 
que padeció? Su muerte, decre tada en los antros 
de Satanás, en odio de la religión y de la moralidad, 
inferida por manos cobardes ó vendidas, ¿no lo co-
loca entre las víctimas del deber y los héroes cris-
tianos ? 

¡Quito! Tal es, pues, descrito brevemente, el jardín, 
que entre otras flores de ciencia, santidad y celo, 
produjo una azucena de blancura arrebatadora, to-
davía fresca y f ragante : la angelical Mariana de 

Jesús, muerta po r su patria, á la edad de veintiséis 
años, sobre el altar de la caridad y de la reparación. 

CAPÍTULO II . 

NACIMIENTO DE LA BEATA MARIANA. 

SUMARIO. Fecha del nacimiento de Mariana. — Su familia. — 
El demonio en forma de perro. — Estrellas misteriosas. — 
La madre cría á su propia hija. — Ayuno prodigioso. 

T A Beata Mariana de Jesús vino al mundo el sá-
bado 31 de octubre de 1618. Su nacimiento 

coincidía, pues, con la vigilia de la fiesta de Todos 
los Santos, cuyas virtudes y ejemplos había de emu-
lar ; y con un día consagrado á la Virgen Santísima, 
de quien fué s iempre una hija amante y predilecta. 

Fueron sus padres el Capitán D o n Jerónimo Flórez 
Zenel de Paredes y Doña Mariana Granobles Jara-
millo, natural aquél de Toledo, y nacida ésta en 
Quito, de padres españoles. Cristianos á la antigua, 

dignos de sus antepasados, ambos esposos t rabajaban 
de consuno para vivir de la fe, en toda la acepción 
de la palabra. Tanto era así, que el público entero, 
testigo irrecusable y juez imparcial, les prodigaba 
merecidas alabanzas por su acendrada piedad y obras 
de misericordia. Según voz pública, su casa era casa 
de oración y su no escasa fortuna el patrimonio obli-
gado de los pobres de Jesucristo. 

Concedióles el Señor una bella corona de ocho 
hijos, á quienes criaron con el esmero que se puede 
suponer en el amor y temor de Dios. ¡ Dichosas esas 
familias patriarcales en donde, como en la del Capitán 
Paredes, la fe con sus obras se trasmite de padres 
á hijos como una herencia de gracia y salvación! 

Nuestra Santa es el último vástago de Don Jeró-
nimo y el más hermoso florón de su corona. 

En cuanto á sus hermanos, poco ó nada sabemos. 
E l Padre Butrón, primer historiador de Mariana, 
menciona solamente á tres de ellos: Doña Jerónima, 
cuyo principal mérito consistió en haber secundado 
los designios de Dios respecto de su angelical her-
m a n a ; Don Jerónimo, religioso franciscano y sacer-
dote ; otro, cuyo nombre calla, y estaba en el Cuzco 
cuando esta ciudad fué arruinada por un terremoto. 
Los demás hermanos de Mariana, no mencionados por 
el Padre Butrón, nos son completamente desconocidos. 

La Beata Mariana no había nacido aún y ya el in-
fierno la aborrecía de muerte, según fundadas con-
jeturas. Fué el caso, escribe el Padre Butrón, que, 
preocupada altamente la madre con una tristísima 
idea, le parecía á todas horas que llevaba en su seno 

BRUCHEZ, La Azucena de Quito. 2 
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u n v e r d u g o d e su v i d a , u n m o n s t r u o . D e s v a n e c i d a 

e s t a b a á f u e r z a d e r e f l e x i ó n t a n f u n e s t a y t a n t e n a z 

i m a g i n a c i ó n ; m a s e l d e m o n i o , q u e s e la h a b í a ins-

p i r a d o , v a r i ó d e e s t r a t e g i a p a r a v o l v e r á la c a r g a . 

¿ C ó m o a s í ? L o v a m o s á n a r r a r . 

« C i e r t a n o c h e D o n J e r ó n i m o d o r m í a t r a n q u i l o , 

c u a n d o d e r e p e n t e f u é d e s p e r t a d o p o r el r u i d o s o r d o 

d e e x t r a ñ o s p a s o s . M i r a , y ¡ o h D i o s ! ¿ q u é e s l o q u e 

v e ? U n a n i m a l f e r o z , u n p e r r o e n o r m e , a t e r r a d o r , 

y e n a d e m á n d e a b a l a n z a r s e s o b r e D o ñ a M a r i a n a , 

q u e d e u n m o m e n t o á o t r o d a r á á l u z á n u e s t r a 

S a n t a . V e r e s t o y c o g e r c u a n t o s o b j e t o s l e v i e n e n 

á l a s m a n o s , h a s t a z a p a t o s , y e s p a n t a r c o n e l l o s a l 

t e r r i b l e m a s t í n , t o d o f u é u n o . A l p r o p i o t i e m p o n o t ó 

q u e s e l a s t e n í a , n o c o n u n c u e r p o r e a l s i n o f a n t á s -

t i c o , c o n u n a m e r a s o m b r a q u e d e s a p a r e c i ó e n el 

a c t o . S in e m b a r g o , e r a u r g e n t e b o r r a r la i m p r e s i ó n 

q u e e s t o p u d i e r a o c a s i o n a r á su s e ñ o r a y p r e c a v e r 

a s í u n a d e s g r a c i a . A l e f e c t o , D o n J e r ó n i m o l l a m ó 

a p r e s u r a d a m e n t e á l o s c r i a d o s y les m a n d ó b u s c a r 

p o r t o d a la c a s a al m a l d i t o p e r r o ; r e s u l t a n d o i n ú t i l e s 

t o d a s las p e s q u i s a s , e s p o s o y s i r v i e n t e s s e p e r s u a -

d i e r o n d e q u e é s t a e r a u n a e s t r a t a g e m a d e S a t a n á s 

p a r a p r o c u r a r u n a b o r t o . » 

E l i n f i e r n o , p o r l o v i s to , s e l l e n a b a d e r a b i a y 

f u r o r al a c e r c a r s e el n a c i m i e n t o d e la f u t u r a Azucena 

de Quito; a l r e v é s , el c i e l o s e a l e g r a b a , s a l u d a n d o 

c o n i n e f a b l e s o n r i s a , q u i e r o d e c i r , c o n u n p r o d i g i o 

e n e l firmamento, su e n t r a d a e n e s t e v a l l e d e l ág r i -

m a s . U n a d e l a s p e r s o n a s q u e a s i s t í a n á la s e ñ o r a , 

a l i r y v e n i r p o r e l p a t i o d e l a c a s a e n el de s -

e m p e ñ o d e s u o f i c io , l e v a n t ó l o s o j o s a l c i e l o p a r a 

i m p l o r a r l a d i v i n a p r o t e c c i ó n . ¡ C u á l n o f u é su a s o m -

b r o a l v e r s o b r e e l t e c h o d e l c u a r t o e n d o n d e n a c í a 

l a b e n d i t a n i ñ a , u n a e s t r e l l a b r i l l a n t í s i m a y d e p r i -

m e r a m a g n i t u d , y s o b r e e s t a e s t r e l l a m u c h a s o t r a s 

p e q u e ñ i t a s , a g r u p a d a s c o n c i e r t o o r d e n y figurando 

u n a m a g n í f i c a p a l m a ! ¿ N o q u e r í a e l c i e l o c o n e s t e 

s í m b o l o a n u n c i a r y c e l e b r a r d e a n t e m a n o l a s v i c t o -

r i a s d e l a v i r g e n d e Q u i t o ? E s t e s u c e s o , d e c l a r a d o 

c o n j u r a m e n t o , c o n s t a e n e l Proceso de beatificación. 

T a n s o r p r e n d e n t e f e n ó m e n o , v i s to c o n d e t e n c i ó n p o r 

v a r i a s p e r s o n a s , f u é c o n t e m p l a d o c o n s u m o p l a c e r 

p o r D o n J e r ó n i m o . É s t e , n o p u d i e n d o c r e e r á s u s 

o jos , m i r a b a y v o l v í a á m i r a r a l c i e l o , h a s t a q u e co-

r r i e n d o a l a p o s e n t o d e su c o n s o r t e , l e c o m u n i c ó , e n t r e 

m i l a c c i o n e s d e g r a c i a s al S e ñ o r , t a n f a u s t a n o t i c i a . 

Y a l o í r l a d e b o c a d e su e s p o s o , ¿ q u é d i r í a la 

d i c h o s a m a d r e ? ¡ A h ! s in d u d a r e p e t i r í a a q u e l l a s p a -

l a b r a s q u e s i g l o s a n t e s h a b í a n r e s o n a d o e n t o r n o 

d e l a c u n a p r i v i l e g i a d a d e l B a u t i s t a , e l p r e c u r s o r 

d e l M e s í a s : Quisputas puer iste erit?1—¿ q u i é n p e n s á i s 

s e r á e s t e n i ñ o ? ¿ q u i é n s e r á e s t a n i ñ i t a q u e y a e n 

la a u r o r a d e la v i d a p r o v o c a l a s i r a s d e S a t a n á s , y 

a t r a e h a c i a sí l a s m i r a d a s c o m p l a c i d a s d e D i o s ? ¿ c u á l 

s e r á su v o c a c i ó n y c u á l e s s u s f u t u r o s d e s t i n o s ? Y l u e g o 

a q u e l l a m a d r e t a n p r o f u n d a m e n t e c r i s t i a n a s e d e s h a r í a 

e n h a c i m i e n t o s d e g r a c i a s a l A u t o r d e t o d o b i e n . 

E m p e r o , e s a su c r i a t u r i t a , á q u i e n q u i e r e e n t r a -

ñ a b l e m e n t e , p o r q u e , s o b r e s e r h i j a s u y a , e s e l o b j e t o 

1 Luc. 1, 16. 



d e v i s i b l e p r e d i l e c c i ó n d e p a r t e d e l c i e l o , ¿ l a c o n -

f i a r á á m a n o s e x t r a ñ a s p a r a s u c r i a n z a ? A b u e n se-

g u r o , q u e , c o m o a l p r e s e n t e , y t a l v e z m á s q u e h o y 

e n d í a , h a b í a n o d r i z a s v i r t u o s a s y d e p i e d a d s ó l i d a . 

C o n t o d o , ¡ c u á n t a s c a r e c í a n d e l o s r e q u i s i t o s n e c e -

s a r i o s p a r a d e s e m p e ñ a r f u n c i o n e s d e s u y o d e l i c a d a s 

y c a s i s i e m p r e d e c i s i v a s ! 

P o r e s t a s r a z o n e s D o ñ a M a r i a n a , n o o b s t a n t e su 

a v a n z a d a e d a d y q u e b r a n t a d a s f u e r z a s , c r i a r á á su 

a n g e l i t o . M e d i d a t a n t o m á s a c e r t a d a c u a n t o q u e l a 

l e c h e m a t e r n a e s p a r a l a n i ñ a a l i m e n t o p r e p a r a d o 

p o r l a P r o v i d e n c i a , s a b i a á l a p a r q u e a m o r o s a . 

P o r lo d e m á s , l a m a d r e , t a n a b n e g a d a c o m o a m a n t e , 

n o " tuvo p o r q u é a r r e p e n t i r s e d e s u d e t e r m i n a c i ó n . 

R e c o m p e n s a v a l i o s í s i m a , i n d e c i b l e c o n s u e l o f u é p a r a 

e l l a u n p r o d i g i o q u e c o n t e m p l ó c o n s u s m i s m o s o j o s 

c a d a d í a d u r a n t e v a r i o s m e s e s , p r o d i g i o h a r t o r a r o , 

a u n e n l a v i d a d e l o s S a n t o s m á s c e l e b r a d o s . 

L a n i ñ a M a r i a n a , p r e l u d i a n d o y a su v i d a a u s t e r a 

y p e n i t e n t e , n o t o m a b a e l p e c h o m á s q u e u n a v e z 

a l d í a l o s l u n e s , m i é r c o l e s y v i e r n e s d e c a d a s e m a n a ; 

y s o l a m e n t e d o s v e c e s l o s d e m á s d í a s , h a c i a l a s d o c e 

d e l d í a y d e l a n o c h e . Y e m p e z ó e s t e a y u n o t a n 

e x t r a o r d i n a r i o e l d í a m i s m o d e s u n a c i m i e n t o , y lo 

c o n t i n u a r á , s i b i e n e n o t r a s f o r m a s , h a s t a e l d í a d e 

s u d i c h o s a m u e r t e . 

¡ Q u é m o t i v o d e r u b o r p a r a c i e r t o s c r i s t i a n o s c o -

b a r d e s y p o c o e s c r u p u l o s o s , q u e n u n c a ó p o c a s 

v e c e s g u a r d a n l a s a b s t i n e n c i a s ó a y u n o s d e l a I g l e s i a ! 

CAPÍTULO ra. 

LA HIJA ADOPTIVA DE DIOS. 

SUMARIO. F.1 baut ismo. — Vir tudes precoces . — Car idad precoz 

recompensada . — Imi tadora d e su p iadosa madre en la ora-

c i ó n . — Salvada d e las aguas d e un río. 

T A h i j a d e D o n J e r ó n i m o P a r e d e s , s a l u d a d a á s u 

^ e n t r a d a e n e l m u n d o p o r e l c i e l o c o n i n e f a b l e 

s o n r i s a , e s a h o r a a d o p t a d a p o r D i o s c o m o h i j a m u y 

a m a d a , m e d i a n t e e l b a u t i s m o . R e c i b i ó l o e l d í a d e 

l a g l o r i o s a S a n t a C e c i l i a , c u y a f u e r z a , e n e r g í a y 

f e r v o r h a b í a d e e m u l a r c o n t e s ó n y h e r o í s m o . A i m i -

t a c i ó n d e l a v i r g e n r o m a n a , l a d e Q u i t o c a n t a r á e n 

e l s a n t u a r i o d e s u c o r a z ó n l a s a l a b a n z a s d e l S e ñ o r 

e n u n i ó n c o n l o s e s p í r i t u s c e l e s t i a l e s . 

M a s ¿ q u é n o m b r e d e p i l a s e l e d a r á ? ¿ S e l e d a r á 

a l g ú n n o m b r e g e n t í l i c o , m u n d a n o ó p u e r i l , c o m o es -

t i l a n h o y d í a a q u e l l o s c r i s t i a n o s c u y o s s e n t i m i e n t o s 

r e l i g i o s o s h a n m e n g u a d o ? N a d a d e e s o : l a r e c i é n 

n a c i d a s e l l a m a r á c o m o s u m a d r e , MARIANA. M á s 

t a r d e , a ñ a d i r á e l l a m i s m a á s u n o m b r e e l d e Jesús, 

y s e r á M A R I A N A DE JESÚS, c o m o l a v i r g e n d e A v i l a 

es Teresa de Jesús. 

L a n i ñ i t a M a r i a n a c r e c i ó e n e d a d , s a b i d u r í a y 

v i r t u d d e l a n t e d e D i o s y d e l a n t e d e l o s h o m b r e s . 

P a r a e l l a l a p r á c t i c a d e l a m o d e s t i a y d e l a p u r e z a 

s e a n t i c i p ó á l o s a ñ o s o r d i n a r i o s . D e l a m i s m a m a -

n e r a q u e l a a u r o r a p r e c e d e a l s o l , l a s v i r t u d e s a n -

g é l i c a s p r e v i e n e n e n M a r i a n i t a e l d í a c l a r o d e l a 

r a z ó n . C o n f i r m a c i ó n d e e s t e a s e r t o e s l o q u e r e f i e r e n 

á e s t e r e s p e c t o l a s A c t a s d e b e a t i f i c a c i ó n . 



N o b i e n h a v i s to e l l a la l u z d e l d í a , c u a n d o y a 

n o q u i e r e a p a r e c e r e n p ú b l i c o s i n o c u b i e r t a c o n u n 

v e l o . ¿ L e d e s c u b r e n e l r o s t r o r l l o r a y f o r c e j e a s in 

c o n s u e l o . ¿ L e r e p o n e n e l v e l o ? s e a q u i e t a y ca l l a . 

D i r i g i d a y a d e u n m o d o m u y p a r t i c u l a r , c o m o 

t o d a s l a s a l m a s c a s t a s , p o r el E s p í r i t u S a n t o , r e h u s ó 

c o n n o m e n o s e f i c a c i a q u e f u e r z a s l a s c a r i c i a s , p o r 

o t r a p a r t e m u y i n o c e n t e s , d e u n a m i g o d e c a s a ; y 

e s t o e n la c a l l e p ú b l i c a , c u a n d o a p e n a s t e n í a t r e s 

a ñ o s d e e d a d . 

B i e n p u d i e r a e s t a n i ñ a p r i v i l e g i a d a h a c e r s u y a s 

e s t a s p a l a b r a s d e l s a n t o v a r ó n J o b : « L a m i s e r i c o r -

d i a h a n a c i d o c o n m i g o y c o n m i g o c r e c e . » 1 A p e n a s 

d e j a l o s p a ñ a l e s , a p e n a s b a l b u c e a a l g u n a s p a l a b r a s 

c u a n d o y a l a d o m i n a d u l c e m e n t e l a i n c l i n a c i ó n á 

s o c o r r e r á l o s i n d i g e n t e s y m e n d i g o s . D i o s e s q u i e n 

h a b í a d e p o s i t a d o e n a q u e l l a a l m a v i r g i n a l l a c o m p a -

s i ó n , á m a n e r a d e s e m i l l a ; y e s t a s e m i l l a p r o d u j o 

t a n p r e s t o s a z o n a d o s f r u t o s d e l i b e r a l i d a d , p o r q u e 

s e d e s a r r o l l ó y f r u c t i f i c ó a l c a l o r d e l b u e n e j e m p l o 

d e sus c o m p a s i v o s p a d r e s . 

C i e r t o d í a v e l a n i ñ i t a á l as p u e r t a s d e su c a s a á 

n u m e r o s o s p o b r e s q u e e n t r o p e l p i d e n l i m o s n a . N o 

e s m e n e s t e r t a n t o p a r a q u e s e m u e v a á c o m p a s i ó n . 

M a s ¡ a y ! la d e s p e n s a e s t á v a c í a . ¡ D i c h o s a d e s p e n s a 

q u e h a s i d o v a c i a d a p o r l a c a r i d a d ! S ó l o v e a l l í 

u n a t o r t a q u e s e g u a r d a c o m o u n r e g a l o p a r a su 

a n c i a n o p a d r e : v e r l a y p e d i r l a , t o d o e s u n o . S e la 

n i e g a su m a d r e , a l e g a n d o q u e n o e s t o d a v í a h o r a 

1 Job x x x i , 18. 

« 

d e t r a e r el p a n p a r a el a b a s t o d e la f a m i l i a . « D i o s 

s a b r á d a r p a n p a r a m i p a p á » , r e p l i c a l a n i ñ a , y lá-

g r i m a s a r r a s a n s u s t i e r n o s o j o s y s u r c a n s u s r o s a d a s 

m e j i l l a s . ¡ B e n d i t a s l á g r i m a s q u e b r o t a n d e u n c o r a -

z ó n a f l i g i d o p o r n o p o d e r s o c o r r e r a l p r ó j i m o ! A n t e 

t a n c o n m o v e d o r e s p e c t á c u l o , su m a d r e l e d a l a t o r t a 

p a r a q u e l a r e p a r t a e n t r e l o s p o b r e s . R e c í b e l a l a 

n i ñ i t a c o n m á s s a t i s f a c c i ó n q u e u n a v a r i e n t o u n p u -

ñ a d o d e o r o ; y c o n s u s á g i l e s m a n e c i t a s l a p a r t e y 

d i s t r i b u y e h a s t a d o n d e a l c a n z a . Y a n s e l o s p o b r e s , 

r e p i t i e n d o c a d a u n o e l a c o s t u m b r a d o « D i o s s e l o 

p a g u e » . M a s h e a q u í q u e e n t r a n u n n i ñ o y u n a in-

d i a d e s c o n o c i d o s , e s c r i b e e l P a d r e B u t r ó n , c o n d o s 

c a n a s t i l l a s d e p a n m u y e x q u i s i t o , q u e r e g a l a b a á l a 

s e ñ o r a u n a p e r s o n a q u e n o m b r a r o n , p e r o i g u a l m e n t e 

d e s c o n o c i d a . M i e n t r a s t o d o s q u e d a n a t ó n i t o s al v e r 

el s u c e s o , l a c a r i t a t i v a M a r i a n a c o r r e á d e c i r á s u 

m a d r e : ¿ V e s , m a m á , c ó m o D i o s n o s h a e n v i a d o 

t a n t o p a n , p o r q u e d i m o s á l o s p o b r e s la t o r t a ? » D e 

l o o c u r r i d o s a q u e m o s e s t a e n s e ñ a n z a : D e m o s y re -

c i b i r e m o s ; d e m o s á l o s m e n e s t e r o s o s y r e c i b i r e m o s 

d e D i o s , si n o g r a c i a s t e m p o r a l e s , c i e r t a m e n t e o t r a s 

m e j o r e s y e s p i r i t u a l e s . 

E l n i ñ o e s c e r a b l a n d a , s o b r e l a c u a l d e b e n p r o -

c u r a r l o s p a d r e s c r i s t i a n o s i m p r i m i r l a i m a g e n d e 

J e s u c r i s t o , e m p l e a n d o c u a n t o s m e d i o s e s t á n á su al-

c a n c e : , l a o r a c i ó n , q u e i m p e t r a l a i n t e r v e n c i ó n d e l 

c i e l o ; l a i n s t r u c c i ó n r e l i g i o s a , q u e f o r m a el e s p í r i t u y 

e l c o r a z ó n ; la c o r r e c c i ó n , q u e r e p r i m e l a s d e m a s í a s ; 

y , p a r a c o r r o b o r a r t o d o e s t o , el b u e n e j e m p l o , m u c h a s 

v e c e s d e c i s i v o , m a y o r m e n t e e n l o s p r i m e r o s a ñ o s . 



D o ñ a M a r i a n a , d e c h a d o d e m a d r e s c r i s t i a n a s , n o 

p o d í a f a l t a r á d e b e r t a n s a g r a d o ; l e j o s d e e l lo , c o n 

c a d a u n o d e s u s a c t o s t r a z a b a e n el a l m a d ó c i l d e 

su h i j a u n r a s g o m á s d e s e m e j a n z a c o n e l D i v i n o 

M o d e l o . 

E l h e c h o q u e v a m o s á r e l a t a r n o s d e s c u b r e á u n 

t i e m p o los s u b l i m e s e j e m p l o s d e la u n a , y l a fideli-

d a d d e l a o t r a e n s e g u i r l o s c o n p r o n t i t u d y d e n u e d o . 

U n a n o c h e d e s p i e r t a M a r i a n i t a y v e e n m e d i o d e l 

a p o s e n t o á su m a d r e p o s t r a d a e n t i e r r a y h a c i e n d o 

o r a c i ó n c o n l o s b r a z o s e x t e n d i d o s e n f o r m a d e c ruz . 

E s t o s o l o b a s t a p a r a q u e s e l e v a n t e a l i n s t a n t e y 

a r r o d i l l á n d o s e a l l a d o d e la q u e t a n t o la e d i f i c a 

p r e s e n t a e l l a t a m b i é n s u s m a n o s p u r a s á la d i v i n a 

c l e m e n c i a . I n s t a d a c a r i ñ o s a m e n t e á q u e s e a c u e s t e 

d e n u e v o , o p o n e d i f i c u l t a d e s p a r a o b e d e c e r . I n s i s t e 

l a m a d r e , d i c i e n d o , e n t r e o t r a s c o s a s , q u e e l la o r a 

p o r a m b a s . T o d o e s e n v a n o , la h i j a r e b a t e las ra -

z o n e s a l e g a d a s p o r l a m a d r e c o n o t r a s t a n c o n v i n -

c e n t e s , q u e o b t i e n e l i c e n c i a p a r a s e g u i r o r a n d o , e n 

e s a a c t i t u d t a n h u m i l d e c o m o f e r v o r o s a . 

P a d r e s é h i j o s d e f a m i l i a q u e l eé i s e s t a s l í n e a s , el 

S e ñ o r n o o s p i d e q u e i n t e r r u m p á i s el s u e ñ o p a r a o r a r , 

p e r o ¿ s e r í a m u c h o r e u n i r o s p a r a r e z a r j u n t o s el s a n t o 

R o s a r i o ó á l o m e n o s las o r a c i o n e s d e la n o c h e ? 

C o n v i r t u d e s t a n p r e c o c e s M a r i a n i t a e s d e p a r t e 

d e J e s u c r i s t o e l o b j e t o d e b e n d i c i o n e s y c o m p l a c e n -

c i a s n o c o m u n e s . ¿ Q u é m u c h o , p u e s , q u e v e l e p o r 

e l la c o n t a n t o p o d e r c o m o a m o r ? ¿ Q u é m u c h o q u e e n 

u n c a s o d a d o d e r o g a r a e n su f a v o r l a s l e y e s q u e r i g e n 

el u n i v e r s o , c o m o n o s l o m u e s t r a e l h e c h o s i g u i e n t e ? 

C o n t a b a l a n i ñ a d e t r e s á c u a t r o a ñ o s , s e g ú n el 

P a d r e B u t r ó n , c u a n d o p e r d i ó á su p a d r e , p o r lo q u e 

s u m a d r e t u v o q u e o c u p a r s e e n l a a d m i n i s t r a c i ó n 

d e l a s h a c i e n d a s . C o n e s t e o b j e t o e m p r e n d i ó u n d í a 

la m a r c h a p a r a C a y a m b e , d i s t a n t e d e Q u i t o c o m o 

d o c e l e g u a s . C a b a l g a b a l a n o b l e v i u d a s o s t e n i e n d o 

c o n u n a m a n o á su h i j i t a s o b r e l a s r o d i l l a s y c o n l a 

o t r a l a s r i e n d a s d e s u m u í a . L l e g a r o n á u n c a u d a -

l o s o r í o , q u e e r a p r e c i s o v a d e a r . A l v e r a q u e l l a s 

a g u a s i m p e t u o s a s , a l e s c u c h a r s u r u i d o m o n ó t o n o y 

e n s o r d e c e d o r , a l c o n t e m p l a r a q u e l l a s o l a s e s p u m a n -

t e s q u e s e e n t r e c h o c a b a n , la s e ñ o r a s e a s u s t a , s e 

s o b r e c o g e d e e s p a n t o , s e a c o b a r d a , r e h u s a p a s a r a d e -

l a n t e : s e d i r í a q u e p r e s i e n t e a l g u n a d e s g r a c i a . 

A l e n t a d a p o r e l m a y o r d o m o , s e d e c i d e p o r fin, y 

e n c o m e n d á n d o s e á D i o s y á M a r í a S a n t í s i m a , c o m o 

a c o s t u m b r a n l o s v e r d a d e r o s c r i s t i a n o s e n c u a l q u i e r 

p e l i g r o , e n t r a r e s u e l t a m e n t e e n e l r ío . A l p r i n c i p i o 

t o d o v a b i e n , t a n t o q u e la s e ñ o r a s e c r e e y a f u e r a 

d e l p e l i g r o . P e r o á l a m i t a d d e l a t r a v e s í a , t r o p i e z a 

l a m u í a e n u n a p i e d r a y d o b l a a m b a s r o d i l l a s . I n s -

t i n t i v a m e n t e l a s e ñ o r a h a c e u n e s f u e r z o p a r a s o s t e -

n e r l a r i e n d a é i m p e d i r l a c a í d a , m a s ¡ a y ! a l m i s m o 

t i e m p o , s in d a r s e c u e n t a d e e l lo , s u e l t a d e s u m a n o 

á l a q u e r i d a n i ñ a , q u e c a e s o b r e l a s a g u a s . ¡ P o b r e 

c r i a t u r i t a , a r r a s t r a d a c o m o u n a p l u m a ! ¿ c u á l s e r á 

t u s u e r t e ? M a s n o : u n a m a n o m á s p o d e r o s a q u e la 

d e u n a m a d r e y n o m e n o s a m o r o s a l a s o s t i e n e in -

m ó v i l e n m e d i o d e l r í o y s o b r e l a s a g i t a d a s o l a s , 

h a s t a q u e l l e g a el m a y o r d o m o q u e a c u d e e n s u so-

c o r r o . S a l v a d a d e l a s a g u a s , c o m o M o i s é s , e n q u i e n 



e l S e ñ o r h a b í a p u e s t o l a m i r a p a r a g r a n d e s cosa s , 

su m a d r e , l l o r a n d o á l a v e z d e p e n a y a l e g r í a , n o 

c e s a d e e s t r e c h a r l a c o n t r a su p e c h o . D o ñ a M a r i a n a 

r e c u p e r a c o n e s t e á n g e l la v i d a , l a r e s p i r a c i ó n , la 

fisonomía o r d i n a r i a . 

Y a n o c a b e d u d a : su M a r i a n i t a e s u n a v e z m á s 

h i j a d e l m i l a g r o : d u l c e p e r s u a s i ó n q u e s e c o r r o b o r a 

a ú n al v e r q u e las a g u a s h a b í a n r e s p e t a d o el cal-

z a d o y los v e s t i d o s , s i n p o d e r d e s c u b r i r s e e n e l los , 

o b s e r v a e l P a d r e B u t r ó n , la m á s m í n i m a s e ñ a l d e 

h a b e r s e h u m e d e c i d o . L a s e x p r e s i o n e s d e a g r a d e c i -

m i e n t o d e p a r t e d e D o ñ a M a r i a n a , p o r t a n m a r c a -

d o s b e n e f i c i o s , n o s o n p a r a r e f e r i r l a s a q u í . 

¡ C u á n t a s v e c e s , c r i s t i a n o , h a s s i d o l i b r a d o , s i n sa-

b e r l o , c u a n d o n o d e l a m u e r t e t e m p o r a l , sí d e la 

e s p i r i t u a l , y t a l v e z d e la e t e r n a ! 

P o r s e r e l b e n e f i c i o i n v i s i b l e é i n t e r e s a r á tu a l m a , 
¿ m e r e c e r á m e n o s g r a t i t u d ? 

C A P Í T U L O IV. 

LA HUÉRFANA. 

SUMARIO. Mariana pierde á su madre. — Su nueva familia. -
Sus sobrinas. — S u influjo sobre ellas. — L a educac ión .— 
Programa de enseñanza. — Mariana canta en unión con los 
bienaventurados y las aves del cielo.. 

J A a n g e l i c a l M a r i a n a n o d i s f r u t ó p o r m u c h o t i e m p o 

d e los s a n t o s e j e m p l o s d e su m a d r e . M a d u r a é s t a 

p a r a e l c i e lo , f u é á r e c i b i r l a r e c o m p e n s a m u y g r a n d e , 

p r o m e t i d a á l a s m a d r e s p r á c t i c a m e n t e c r i s t i a n a s . 

S u m u e r t e , c u y a f e c h a y d e m á s c i r c u n s t a n c i a s n o 

p o d e m o s p r e c i s a r , f u é p a r a la n i ñ a , y a h u é r f a n a d e 

p a d r e , u n a d u p l i c a d a a f l i c c i ó n . L l o r ó , c o m o e s n a -

t u r a l , m a s l o h i z o c o n l a c a l m a y l a r e s i g n a c i ó n d e 

u n a p e r s o n a y a v e t e r a n a e n l a p r á c t i c a d e l a s v i r tu -

d e s s ó l i d a s . L a d i v i n a P r o v i d e n c i a n o d e s a m p a r a á 

q u i e n p r u e b a c o n a d v e r s i d a d e s y c o n t r a t i e m p o s . Si 

n o s h i e r e c o n u n a m a n o , c o n la o t r a n o s s o c o r r e y 

e s t r e c h a c o n t r a su c o r a z ó n a m a n t í s i m o . C o m o u n a 

m a d r e p r o d i g a c a r i ñ o s á su h i j o m u y q u e r i d o , á la 

v e z q u e l e c u r a l l a g a s d o l o r o s í s i m a s , a s í l a P r o v i -

d e n c i a n o s a c a r i c i a a u n c u a n d o n o s h a c e s u f r i r . 

M a r i a n a h u é r f a n a e x p e r i m e n t ó e s t a v e r d a d , a m a r g a 

sí, p e r o t a m b i é n d u l c e y c o n s o l a d o r a . 

Si b i e n l a p é r d i d a d e su m a d r e q u e r i d a e r a d e 

s u y o i r r e p a r a b l e , s i n e m b a r g o v o l v i ó á e n c o n t r a r l a 

d e n u e v o , p o r d e c i r l o as í , e n su h e r m a n a m a y o r D o ñ a 

J e r ó n i m a y e n su c u ñ a d o e l C a p i t á n D o n C o s m e d e 

• C a s o . E n e l l o s r e v i v i ó p o r c o m p l e t o la a u t o r i d a d , l a 

t e r n u r a , l a p i e d a d c r i s t i a n a d e la d i f u n t a . E n u n a p a l a -

b r a , a l l a d o d e e l l o s e s t a b a c o m ó e n su p r o p i a c a s a . 

C a s a d o s a l g u n o s a ñ o s a n t e s , D o n C o s m e y D o ñ a 

l e r ó n i m a t e n í a n á l a s a z ó n t r e s h i j a s . L a p r i m e r a 

e r a M a r í a , q u i e n l l o r a r á a l g ú n d í a a m a r g a m e n t e p o r 

n o h a b e r s e g u i d o s i e m p r e , e n m a t e r i a d e v o c a c i ó n , 

los i n s p i r a d o s c o n s e j o s d e su j o v e n y v i r t u o s a t í a , M a -

r i a n a d e J e s ú s ; J u a n a , q u i e n , c o m o v e r e m o s m á s a b a j o , 

r e p r o d u c i r á e n el e s t a d o d e m a t r i m o n i o l a s v i r t u d e s y 

e j e m p l o s d e S a n t a B r í g i d a ; S e b a s t i a n a , l a c u a l flore-

ció, c u a l h e r m o s a a z u c e n a d e p u r e z a , á la s o m b r a 

d e M a r i a n a , e n t r e l a s e s p i n a s d e l a m o r t i f i c a c i ó n 



e l S e ñ o r h a b í a p u e s t o l a m i r a p a r a g r a n d e s cosa s , 

su m a d r e , l l o r a n d o á l a v e z d e p e n a y a l e g r í a , n o 

c e s a d e e s t r e c h a r l a c o n t r a su p e c h o . D o ñ a M a r i a n a 

r e c u p e r a c o n e s t e á n g e l la v i d a , l a r e s p i r a c i ó n , la 

fisonomía o r d i n a r i a . 

Y a n o c a b e d u d a : su M a r i a n i t a e s u n a v e z m á s 

h i j a d e l m i l a g r o : d u l c e p e r s u a s i ó n q u e s e c o r r o b o r a 

a ú n al v e r q u e las a g u a s h a b í a n r e s p e t a d o el cal-

z a d o y los v e s t i d o s , s i n p o d e r d e s c u b r i r s e e n e l los , 

o b s e r v a e l P a d r e B u t r ó n , la m á s m í n i m a s e ñ a l d e 

h a b e r s e h u m e d e c i d o . L a s e x p r e s i o n e s d e a g r a d e c i -

m i e n t o d e p a r t e d e D o ñ a M a r i a n a , p o r t a n m a r c a -

d o s b e n e f i c i o s , n o s o n p a r a r e f e r i r l a s a q u í . 

¡ C u á n t a s v e c e s , c r i s t i a n o , h a s s i d o l i b r a d o , s i n sa-

b e r l o , c u a n d o n o d e l a m u e r t e t e m p o r a l , sí d e la 

e s p i r i t u a l , y t a l v e z d e la e t e r n a ! 

P o r s e r e l b e n e f i c i o i n v i s i b l e é i n t e r e s a r á tu a l m a , 
¿ m e r e c e r á m e n o s g r a t i t u d ? 

C A P Í T U L O IV. 

LA HUÉRFANA. 

SUMARIO. Mariana pierde á su madre. — Su nueva familia. -
Sus sobrinas. — S u influjo sobre ellas. — L a educac ión .— 
Programa de enseñanza. — Mariana canta en unión con los 
bienaventurados y las aves del cielo.. 

J A a n g e l i c a l M a r i a n a n o d i s f r u t ó p o r m u c h o t i e m p o 

d e los s a n t o s e j e m p l o s d e su m a d r e . M a d u r a é s t a 

p a r a el c i e lo , f u é á r e c i b i r l a r e c o m p e n s a m u y g r a n d e , 

p r o m e t i d a á l a s m a d r e s p r á c t i c a m e n t e c r i s t i a n a s . 

S u m u e r t e , c u y a f e c h a y d e m á s c i r c u n s t a n c i a s n o 

p o d e m o s p r e c i s a r , f u é p a r a la n i ñ a , y a h u é r f a n a d e 

p a d r e , u n a d u p l i c a d a a f l i c c i ó n . L l o r ó , c o m o e s n a -

t u r a l , m a s l o h i z o c o n l a c a l m a y l a r e s i g n a c i ó n d e 

u n a p e r s o n a y a v e t e r a n a e n l a p r á c t i c a d e l a s v i r tu -

d e s s ó l i d a s . L a d i v i n a P r o v i d e n c i a n o d e s a m p a r a á 

q u i e n p r u e b a c o n a d v e r s i d a d e s y c o n t r a t i e m p o s . Si 

n o s h i e r e c o n u n a m a n o , c o n la o t r a n o s s o c o r r e y 

e s t r e c h a c o n t r a su c o r a z ó n a m a n t í s i m o . C o m o u n a 

m a d r e p r o d i g a c a r i ñ o s á su h i j o m u y q u e r i d o , á la 

v e z q u e l e c u r a l l a g a s d o l o r o s í s i m a s , a s í l a P r o v i -

d e n c i a n o s a c a r i c i a a u n c u a n d o n o s h a c e s u f r i r . 

M a r i a n a h u é r f a n a e x p e r i m e n t ó e s t a v e r d a d , a m a r g a 

sí, p e r o t a m b i é n d u l c e y c o n s o l a d o r a . 

Si b i e n l a p é r d i d a d e su m a d r e q u e r i d a e r a d e 

s u y o i r r e p a r a b l e , s i n e m b a r g o v o l v i ó á e n c o n t r a r l a 

d e n u e v o , p o r d e c i r l o as í , e n su h e r m a n a m a y o r D o ñ a 

J e r ó n i m a y e n su c u ñ a d o e l C a p i t á n D o n C o s m e d e 

• C a s o . E n e l l o s r e v i v i ó p o r c o m p l e t o la a u t o r i d a d , l a 

t e r n u r a , l a p i e d a d c r i s t i a n a d e la d i f u n t a . E n u n a p a l a -

b r a , a l l a d o d e e l l o s e s t a b a c o m o ' e n su p r o p i a c a s a . 

C a s a d o s a l g u n o s a ñ o s a n t e s , D o n C o s m e y D o ñ a 

] e r ó n i m a t e n í a n á l a s a z ó n t r e s h i j a s . L a p r i m e r a 

e r a M a r í a , q u i e n l l o r a r á a l g ú n d í a a m a r g a m e n t e p o r 

n o h a b e r s e g u i d o s i e m p r e , e n m a t e r i a d e v o c a c i ó n , 

los i n s p i r a d o s c o n s e j o s d e su j o v e n y v i r t u o s a t í a , M a -

r i a n a d e J e s ú s ; J u a n a , q u i e n , c o m o v e r e m o s m á s a b a j o , 

r e p r o d u c i r á e n el e s t a d o d e m a t r i m o n i o l a s v i r t u d e s y 

e j e m p l o s d e S a n t a B r í g i d a ; S e b a s t i a n a , l a c u a l flore-

ció, c u a l h e r m o s a a z u c e n a d e p u r e z a , á la s o m b r a 

d e M a r i a n a , e n t r e l a s e s p i n a s d e l a m o r t i f i c a c i ó n 



v o l u n t a r i a . S e g a d a e n t e m p r a n a e d a d p o r la m a n o d e 

l a m u e r t e y d e u n a m a n e r a p r o v i d e n c i a l , e s t a azu-

c e n a f u é l l e v a d a p o r los á n g e l e s a l c i e l o y c o l o c a d a 

s o b r e el a l t a r d e l a S a n t í s i m a T r i n i d a d . 

M a r i a n a las l l a m a b a , n o s o b r i n a s , s i n o h e r m a n a s ; 

t r a t a m i e n t o q u e j u s t i f i c a n la e d a d , q u e c o n c o r t a di-

f e r e n c i a e r a l a m i s m a , l a u n i f o r m i d a d d e a s p i r a c i o -

n e s , l a c o m u n i d a d d e v i d a y l o s c u i d a d o s q u e reci-

b í a n t o d a s i n d i s t i n t a m e n t e e n i g u a l p r o p o r c i ó n . F u e r a 

d e e s to , c o n e s t e t í t u l o d e h e r m a n a s M a r i a n a se 

a p o d e r a d e s u s t i e r n o s c o r a z o n e s p a r a d a r l o s á Jesu-

c n s t o . M e r c e d á e s t e a s c e n d i e n t e , el m á s i r r e s i s t i b l e , 

p o r q u e e s e l d e l a m o r , e l l a s e r á e n r e a l i d a d d e v e r d a d 

s u c o n s e j e r a e f e c t i v a , su d i r e c t o r a p r á c t i c a , e l a l m a 

d e sus p r o g r e s o s ; e n r e s u m e n , o t r o á n g e l c u s t o d i o . 

M a r i a n a c o n t a b a s ó l o se i s a ñ o s d e e d a d ; p e r o á 

t o d o s c a u s a b a a d m i r a c i ó n e l d e s a r r o l l o d e su inte l i -

g e n c i a ; c o n v e n í a , p o r l o t a n t o , a t e n d e r s in t a r d a n z a á 

su e d u c a c i ó n . M u y a d e l a n t a d a e s t a b a l a f o r m a c i ó n r e l i -

g i o s a d e su e s p í r i t u y d e l c o r a z ó n . H i j a p r e d i l e c t a 

d e J e s u c r i s t o , o b j e t o d e s u s b e n d i c i o n e s e s c o g i d a s , 

M a r i a n i t a h a b í a s i d o i n s t r u i d a s o b r e t o d a s las ve r -

d a d e s d e l C a t e c i s m o e n e l r e g a z o d e su m a d r e . 

«Al l í e s e n d o n d e s e f o r m a n los n i ñ o s » : t a l e s l a n u n c a 

b i e n p o n d e r a d a s e n t e n c i a d e l c o n d e J o s é d e M a i s t r e . 

I n i c i ó s e s u i n s t r u c c i ó n b a j o l a d i r e c c i ó n d e p r e -

c e p t o r e s p r i v a d o s y v i r t u o s o s , á la v e z q u e c o m p e -

t e n t e s . E n e s t a e s c u e l a d o m é s t i c a M a r i a n a s e a d e -

l a n t ó m u y p r o n t o á s u s s o b r i n a s e n la c a r r e r a d e 

l o s c o n o c i m i e n t o s . L o c u a l n o e s d e e x t r a ñ a r : p o r 

u n a p a r t e , s u s t a l e n t o s n o e r a n n a d a c o m u n e s , ¿ q u é 

d i g o ? la a g u d e z a d e su e s p í r i t u e r a m u y n o t a b l e : 

p o r o t r a , haciendo bien todas las cosas, c o n s a g r a b a 

e s c r u p u l o s a m e n t e á l as r e s p e c t i v a s a s i g n a t u r a s t o d o 

el t i e m p o p r e s c r i t o y p o n í a t o d o su c o n a t o e n a p r e n -

d e r l a s . E m p e r o , M a r i a n i t a , c o n s e r l a p r i m e r a y 

o c u p a r e l p u e s t o d e h o n o r , n o e r a a l t a n e r a n i v a -

n i d o s a . H u b i é r a s e d i c h o q u e e l l a i g n o r a b a sus m é -

r i t o s v i s i b l e s y s u s r á p i d o s p r o g r e s o s . D e e s e c a n d o r , 

d e e s a m o d e s t i a p r o c e d í a u n e n c a n t o , u n a t r a c t i v o 

q u e e m b e l l e c í a y r e a l z a b a s u s d e m á s d o t e s n a t u r a l e s . 

F u e r o n p a r a n u e s t r a s j ó v e n e s e s c o l a r e s m a t e r i a s 

d e e n s e ñ a n z a : l e c t u r a , e s c r i t u r a , m ú s i c a v o c a l é ins-

t r u m e n t a l , c o s t u r a , b o r d a d o y d e m á s l a b o r e s f e m e -

n i l e s . M o d e s t o e s e s t e p r o g r a m a , ¿ q u i é n lo n i e g a ? 

A s í y t o d o , M a r i a n a y s u s s o b r i n a s f u e r o n m u j e r e s 

c u m p l i d a s , c u a n t o l o e x i g í a su c o n d i c i ó n e l e v a d a , 

n o s ó l o e n l a f a m i l i a s i n o e n sus r e l a c i o n e s s o c i a l e s . 

E l b a i l e , d i s f r a z a d o , á l as v e c e s , c o n el n o m b r e 

e s p e c i o s o d e l e c c i o n e s d e e l e g a n c i a y b u e n a s m a -

n e r a s , n o figura e n e l r e f e r i d o p r o g r a m a . 

E n c a m b i o M a r i a n a a p r e n d e c o n r a r a p e r f e c c i ó n 

l a m ú s i c a i n s t r u m e n t a l y v o c a l . L a m ú s i c a , d e s u y o 

i n d i f e r e n t e , n o s e t o r n a m a l a ó p e l i g r o s a s i n o p o r 

el a b u s o q u e d e e l l a s e h a c e . ¿ Q u é h a c e n l o s b i e -

n a v e n t u r a d o s e n e l p a r a í s o , e n el s e n o d e la I g l e s i a 

t r i u n f a n t e ? C a n t a n s i n i n t e r r u p c i ó n y c a n t a r á n e t e r -

n a m e n t e . Y ¿ q u é h a c e s o b r e l a t i e r r a l a I g l e s i a mi -

l i t a n t e , q u e e s e l n o v i c i a d o d e l c i e l o ? I n c a n s a b l e , 

p r o l o n g a s u s c a n c i o n e s y a r m o n í a s . A q u í a b a j o , a s í 

c o m o a l l á a r r i b a , e l c a n t o r e l i g i o s o e s a l a b a n z a , h a -

c i m i e n t o d e g r a c i a s y s ú p l i c a . 



M a r i a n a , á i m i t a c i ó n d e l o s e l e g i d o s , c o n s a g r a su be -

l l í s ima voz , n o m e n o s q u e su m a n o d e a r t i s t a , ú n i c a -

m e n t e á J e s u c r i s t o , e s p o s o d e las v í r g e n e s . T o m a en 

s u s m a n o s u n i n s t r u m e n t o d e m ú s i c a , y c o n p r e f e r e n -

c i a u n a g u i t a r r a , q u e t o c a d i v i n a m e n t e : a r r a n c a d e su 

i n s t r u m e n t o a c o r d e s t a n a r r e b a t a d o r e s y al m i s m o 

t i e m p o c a n t a c o n t a n t a m e l o d í a , q u e los m i s m o s á n g e -

les y v í r g e n e s b a j a n á v e c e s d e la g l o r i a p a r a c o n c e r t a r 

s u s a c e n t o s c o n los d e e s t e á n g e l d e l a t i e r r a . C a n t a a u n 

d u r a n t e e l t r a b a j o d e m a n o , y e n t o n c e s las a v e s d e l c i e lo , 

e s o s c a n t o r e s i n c a n s a b l e s d e la c r e a c i ó n , a c u d e n n u m e -

r o s a s y c o m o á p o r f í a á la v e n t a n a d e M a r i a n a , p a r a 

a c o m p a ñ a r su c a n t o c o n m i l g o r j e o s y t r i n o s a r m o n i o s o s . 

E s t o s h e c h o s , a t e s t i g u a d o s b a j o j u r a m e n t o , figuran 

e n l a s A c t a s d e b e a t i f i c a c i ó n . 

Q u e r i d í s i m o l e c t o r : e s p e r e m o s n o s o t r o s t a m b i é n c a n -

t a r u n d í a e n la m a n s i ó n d e t o d a f e l i c i d a d l a s m i s e r i -

c o r d i a s d e l S e ñ o r . M i e n t r a s t a n t o , c a n t é m o s l a s c o n v i v a 

f e a q u í a b a j o , e n la ig l e s i a , c u a n d o s e c e l e b r e n l o s ofi-

c i o s r e l i g i o s o s . É s t a e r a la p r á c t i c a d e l P r o f e t a - R e y : 

h a g á m o s l a n u e s t r a . 

C A P Í T U L O V. 

LA JOVEN PENITENTE. 

SUMARIO. Vocación de Mariana á la penitencia y oración.— 
Procesiones de penitencia. — Adoración de la Cruz .—Disc i -
p l inas .— Cinco piedras por cama. 

T T A d e v i v i r M a r i a n a d e J e s ú s , c u a l o t r o M o i s é s , 

s o b r e el S i n a í d e l a o r a c i ó n ; p e r o , c o m o fiel 

c o m p a ñ e r a d e l d i v i n o C r u c i f i c a d o , t i e n e i g u a l m e n t e 

u n p u e s t o m u y p r i n c i p a l e n el C a l v a r i o . O r a r y p a d e -

c e r : e s t a s d o s p a l a b r a s c o m p e n d i a n su n a c i e n t e vo-

c a c i ó n y s u f u t u r o a p o s t o l a d o . V é r n o s l a t r e p a r , d e s d e 

l o s a l b o r e s d e su v i d a , l a m o n t a ñ a e s c a r p a d a d e l a 

p e n i t e n c i a . E n e s a a s c e n s i ó n t r a b a j o s a m á s d e u n o 

h a d e s m a y a d o y s u s p e n d i d o l a m a r c h a . M u y a l c o n -

t r a r i o M a r i a n a , n o o b s t a n t e su n a t u r a l d e l i c a d e z a y 

sus p o c o s a ñ o s , e s t á a n i m a d a d e u n a r d o r s in i g u a l , 

c o n s t a n t e y q u e c r e c e e n m e d i o d e l a s d i f i c u l t a d e s 

q u e e n c u e n t r a . 

C o n f r e c u e n c i a l a f e r v i e n t e n i ñ a o r g a n i z a b a c o n 

sus s o b r i n a s y o t r a s a m i g u i t a s p r o c e s i o n e s d e p e n i -

t e n c i a , a l e s t i l o d e l a s q u e p r a c t i c a b a n n u e s t r o s a n -

t e p a s a d o s , e n l o s t i e m p o s d e fe . P a r a n u e s t r a s p e n i -

t e n t e s c o n s i s t í a n e s a s p r o c e s i o n e s e n c a r g a r c a d a 

c u a l u n a c r u z y r e c o r r e r l o s c o r r e d o r e s d e l a c a s a , 

d o n d e h a b í a fijas d e t r e c h o e n t r e c h o v a r i a s c r u c e -

c i t a s . S o n d e n o t a r d o s c i r c u n s t a n c i a s q u e m a n i f i e s -

t a n l o s a r d o r e s d e la s a n t a n i ñ a p o r l a m o r t i f i c a -

c i ó n : s u c r u z m á s p e s a d a q u e las d e m á s y s u p e r i o r 

á sus f u e r z a s , y l o s g a r b a n z o s q u e s e p o n í a e n e l 

c a l z a d o . L a s d o s p e n i t e n c i a s la h a c í a n v a c i l a r y c a e r 

e n t i e r r a , c o n - e l d o l o r q u e s e p u e d e i m a g i n a r ; p e r o 

c o n g r a n c o n s u e l o , r e c o r d a n d o l a s c a í d a s m u c h o m á s 

d o l o r o s a s d e su a m a d o J e s ú s e n e l c a m i n o d e l 

C a l v a r i o . 

O t r a s v e c e s , c o n u n a c r u z m á s p e s a d a q u e l a o r -

d i n a r i a s e a r r a s t r a b a s o b r e sus r o d i l l a s d e s n u d a s , 

r e c o r r i e n d o e l m i s m o t r a y e c t o , q u e d e j a b a b a ñ a d o 

c o n su i n o c e n t e s a n g r e . D e e s t e e j e r c i c i o r e s u l t á -

b a n l e h e r i d a s d o l o r o s a s , q u e n o s e c e r r a b a n s i n o a l 



c a b o d e m u c h o s d í a s , p a r a a b r i r s e n u e v a m e n t e a l 
r e p e t i r l a p e n i t e n c i a . 

L a a d o r a c i ó n d e l a C r u z , e j e r c i c i o t a n d e s u de -

v o c i ó n y d e l a d e s u s s o b r i n a s , l e p r o p o r c i o n a b a 

o c a s i ó n d e n u e v a s m o r t i f i c a c i o n e s . H e a q u í e l r i t o 

q u e s e o b s e r v a b a e n e s t a c e r e m o n i a . C o l o c á b a s e s o b r e 

u n a a l m o h a d i t a l a c r u z q u e s e h a b í a d e v e n e r a r y 

e n s u d e r r e d o r m a n o j o s d e e s p i n a s , e n t a l n ú m e r o 

y f o r m a q u e h a b í a n d e h e r i r s e g u r a m e n t e á q u i e n 

l o s t o c a s e . P a r a b e s a r l a c r u z e r a p r e c i s o a r r o d i l l a r s e 

p r i m e r o y e n s e g u i d a i n c l i n a r s e p r o f u n d a m e n t e , c a s i 

h a s t a e l s u e l o . M a r i a n a , s e g ú n e l P a d r e B u t r ó n , t e n í a 

c o n c e r t a d o c o n l a s o t r a s n i ñ a s q u e c u a n d o le l l e g a s e 

s u t u r n o , h a r í a la a d o r a c i ó n c o n l a s m a n o s c r u z a d a s 

s o b r e l a e s p a l d a , y q u e c u a n d o l a v i e r a n p r ó x i m a á 

a c e r c a r s u s l a b i o s a l s a n t o l e ñ o , t o d a s , u n a t r a s o t r a , 

l e i r í a n e m p u j a n d o c o n v i o l e n c i a l a c a b e z a . L a s c o m -

p a ñ e r a s , n i ñ a s e n t o d o s e n t i d o , c a d a c u a l s e e s f o r -

z a b a e n d a r l e e l m á ¿ f u e r t e e m p e l l ó n ; y M a r i a n a , 

v í c t i m a d e s u p r o p i o f e r v o r , d a b a d e c a b e z a c o n t r a 

l a s e s p i n a s , q u e s e l e p r e n d í a n y c l a v a b a n c o m o 

a l f i l e r e s , c a u s á n d o l e i n t e n s í s i m o s d o l o r e s . R e í a n s e d e 

e s t o l a s s o b r i n a s ; r e í a s e i g u a l m e n t e M a r i a n a , p e r o 

p o r m o t i v o m u y d i s t i n t o . D o n d e a q u é l l a s n o v e í a n 

m á s q u e u n j u e g o , u n d i v e r t i m i e n t o , é s t a h a l l a b a 

s u r e g a l o , e l c u m p l i m i e n t o d e s u s d e s e o s , e l su f r i -

m i e n t o , e l C a l v a r i o . 

E s t a s u e r t e d e e j e r c i c i o s l e f u é s e v e r a m e n t e p r o -

h i b i d a : s o m e t i ó s e m u y d e g r a d o l a v i r t u o s a y y a 

i l u s t r a d a n i ñ a , p a r a q u i e n la o b e d i e n c i a e r a e l m e j o r 

d e l o s h o l o c a u s t o s . L a o b e d i e n c i a , e m p e r o , n o o b s t a 

p a r a q u e b u s q u e c ó m o r e s a r c i r s e d e e s t a d i s m i n u c i ó n 

d e p e n a s , c o n o t r o e j e r c i c i o a f l i c t i v o : l a d i s c i p l i n a . 

H a b i e n d o p r o v i s t o á s u s p a r i e n t a s y a m i g a s d e i n s -

t r u m e n t o s a d e c u a d o s p a r a e l c a s o , y t o d o s d e s u 

i n v e n c i ó n y f á b r i c a , l a s c o n d u c í a á u n l u g a r a p a r -

t a d o , y c e r r a d a s p u e r t a s y v e n t a n a s , e m p e z a b a n t o d a s 

á m e n u d e a r g o l p e s s o b r e s u s d e l i c a d o s c u e r p o s ; 

d i s t i n g u i é n d o s e m u c h o M a r i a n a p o r e l v i g o r d e s u 

b r a z o . 

P e n e t r e m o s a h o r a e n e l c u a r t o d e l a s a n t a n i ñ a , 

d o n d e e n c o n t r a r e m o s o t r o s i n s t r u m e n t o s d e s u p l i c i o . 

D e j e m o s h a b l a r a l P a d r e B u t r ó n , c u y a s p a l a b r a s a b r e -

v i a m o s : « B u s c ó c i n c o p i e d r a s g r a n d e s y l i s a s , y l l e -

v á n d o l a s á s u c u a r t o , b a j o c i e r t o p r e t e x t o , l a s e n -

g a s t ó e n e l s u e l o e n f o r m a d e c r u z , d e s u e r t e q u e 

a p a r e c i e s e f u e r a d e t i e r r a l a p a r t e m á s á s p e r a y 

m á s r u d a d e c a d a u n a . E s m á s : t e m i e n d o e l l a q u e 

l a s u m a i n c o m o d i d a d y e l d o l o r d e l a p o s t u r a h u -

b i e s e n d e d e s v i a r s u c u e r p o d e d i c h a s p i e d r a s , e x -

t e n d í a e n d e r r e d o r d e a q u e l l a c a m a d e t o r m e n t o 

u n a c a p a d e o r t i g a s . C u a n d o , f a t i g a d a ó v e n c i d a d e l 

d o l o r , l l e g a b a á l a d e a r s e , s e r e v o l c a b a e n e l l a s y 

f r o t a b a c o n t a n t a f u e r z a s u s d e l i c a d a s c a r n e s , q u e 

n o p o c a s v e c e s h u b i e r o n d e c o g e r l a e n b r a z o s s u s 

c o m p a ñ e r a s y s a c a r l a d e a q u e l i n d e c i b l e m a r t i r i o 

d e t o d a l a n o c h e . » 

A e s e l e c h o d e d o l o r i b a t o d o s l o s v i e r n e s á c r u c i -

ficarse, c o n v i r t i e n d o e l s u e ñ o e n t o r m e n t o . P a r a 

e s t a a l m a e s c o g i d a m o r t i f i c a r s e e r a u n a n e c e s i d a d , 

u n a p a s i ó n i r r e s i s t i b l e , i n s a c i a b l e . ¡ O h p o d e r d e l a 

g r a c i a ! 
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L a d u r e z a c o n q u e t r a t a s u i n o c e n t e c u e r p o , y 

e s a c o m o i n n a t a p r e o c u p a c i ó n d e m o r t i f i c a r s e , n o 

d i s m i n u y e n s u a n g e l i c a l a f a b i l i d a d , n i s u i n a l t e r a b l e 

j o v i a l i d a d , n i s u s d e m á s e n c a n t o s y g r a c i a s n a t u r a l e s , 

c o m o m á s a d e l a n t e l o e x p l i c a r e m o s . S u s o l a p r e s e n -

c i a e s p a r a c u a n t o s l a m i r a n c o m o u n p e r p e t u o r a y o 

d e s o l q u e l o s a l e g r a c o n s u c a l o r y c o n s u luz . 

A n g e l e n l a f a m i l i a p o r s u p u r e z a y p i e d a d , M a r i a n a 

lo e s i g u a l m e n t e p o r su n u n c a d e s m e n t i d a a m a b i l i d a d . 

E s q u e l a m o r t i f i c a c i ó n c r i s t i a n a , l e j o s d e a g r i a r n o s 

ó d e h a c e r n o s m e l a n c ó l i c o s , n o s l l e n a e l c o r a z ó n 

d e e s a p a z d i v i n a q u e s o b r e p u j a á t o d o s e n t i d o , y 

d e r r a m á n d o s e p o r f u e r a a m e n i z a t o d o s n u e s t r o s a c t o s 

e x t e r i o r e s . 

CAPÍTULO VI. 

LA JOVEN SOLITARIA. 

SUMARIO. El bosque de Saguanche. — Cintura de e sp ina s .— 
Jaculatorias. — D e v o c i o n e s á los Santos . — Escondi te en el 
fondo del ja rd ín . — El amor lo p u e d e todo. 

g S C U C H A B A M a r i a n a f r e c u e n t e m e n t e e n s u c o -

r a z ó n l a v o z d e l E s p í r i t u S a n t o ; d ó c i l á e l l a 

c o m o el s a n t o n i ñ o S a m u e l , b u s c a b a a n h e l a n t e l a s o l e -

d a d c o m o el p a r a í s o e n l a t i e r r a . N o t a r d ó e n e n -

c o n t r a r l a e n e l b o s q u e d e Saguanche. D o ñ a J e r ó n i m a , 

a l i r e n c i e r t a o c a s i ó n á l a h a c i e n d a d e e s t e n o m b r e , 

l l e v ó c o n s i g o á s u h e r m a n a , e x t e n u a d a p o r l a s a u s -

t e r i d a d e s , j u n t o c o n s u s t r e s h i j a s . M i e n t r a s l a s p e r -

s o n a s m a y o r e s s e o c u p a n e n s u s q u e h a c e r e s , l a s 

p e q u e ñ u e l a s v a n y v i e n e n , r e g i s t r á n d o l o t o d o , p o r 

l a c a s a , p o r l o s p a t i o s y h a s t a p o r l o s a l r e d e d o r e s . 

M a r i a n a d e s a p a r e c e s i g i l o s a m e n t e , c o m o u n a s o m b r a 

f u g a z . S u f a l t a f u é n o t a d a m u y p r o n t o , c o n l a s o r -

p r e s a y s o b r e s a l t o q u e s e p u e d e n i m a g i n a r . V a r i a s 

p e r s o n a s e n v i a d a s e n b u s c a s u y a c o r r e n e n t o d a s 

d i r e c c i o n e s . M a s ¡ a y ! t o d a s l a s d i l i g e n c i a s r e s u l t a n 

i n f r u c t u o s a s . F i n a l m e n t e u n o d e l o s m a y o r d o m o s , 

c o m o p o r ú l t i m o r e c u r s o , e n t r a e n e l b o s q u e v e c i n o . 

« A h í e s t á » , e x c l a m a a l v e r l a a r r o d i l l a d a a l p i e d e u n 

á r b o l , h i r i é n d o s e , l a c e r á n d o s e l a s d e s n u d a s e s p a l d a s 

c o n m a n o j o s d e o r t i g a s y a b r o j o s . E l m a y o r d o m o , 

c o m o s o b r e c o g i d o d e r e s p e t o a l c o n t e m p l a r e s a v í c -

t i m a i n o c e n t e , n o s e a t r e v e á p a s a r a d e l a n t e , s i n o 

q u e v u e l a á d a r p a r t e á D o ñ a J e r ó n i m a . É s t a á s u 

v e z c o r r e , s e g u i d a d e l o s s u y o s , a l l u g a r i n d i c a d o 

y c o n e m o c i ó n p r o f u n d a c e r c i ó r a s e p o r s u s p r o p i o s 

o j o s d e l o q u e c a s i n o c r e í a . P o r s u p a r t e , l a i n t r é -

p i d a n i ñ a a d v i e r t e q u e h a s i d o d e s c u b i e r t a , y e x p e r i -

m e n t a g r a n p e n a p o r h a b e r s i d o s o r p r e n d i d a m i e n -

t r a s p r a c t i c a b a a q u e l a c t o d e p e n i t e n c i a . L o c u a l 

n o o b s t a r á p a r a q u e v u e l v a á e s e m i s m o p u n t o c o n 

i d é n t i c o fin s i e m p r e q u e p u d i e r e . 

C a b e p r e g u n t a r a q u í : ¿ Q u é a t r a c t i v o l e o f r e c e r á 

á M a r i a n a e l b o s q u e d e S a g u a n c h e ? ¿ Q u é h a b r á o c u -

r r i d o a l l í e n t r e D i o s y s u h i j a p r e d i l e c t a ? ¿ N o h a b r á 

s i d o f a v o r e c i d a c o n u n a v i s i ó n d e N u e s t r o S e ñ o r , 

c o m o l a v i r g e n d e A v i l a , S a n t a T e r e s a ? ¿ N o h a b r á 

c o n v e r s a d o e s e á n g e l d e l a t i e r r a c o n l a R e i n a d e 

l o s á n g e l e s , c o m o S a n I g n a c i o e n M a n r e s a , S a n 

A l f o n s o e n l a g r u t a d e E s c a l a ? N a d a s a b e m o s ; 
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p o r q u e l a s a n t a n i ñ a , y a fiel g u a r d a d o r a d e los sec re -

t o s c e l e s t i a l e s , n a d a d i c e . E l l o e s q u e e l b o s q u e d e 

S a g u a n c h e n o s e b o r r a r á n u n c a d e su m e m o r i a . F r e -

c u e n t e m e n t e h a b l a r á d e é l ; c o n m á s f r e c u e n c i a p e n -

s a r á e n é l , y s i e m p r e a l r e c o r d a r l o s u a v e s e m o c i o n e s 

l e e m b a r g a r á n e l e s p í r i t u , y d u l c e s l á g r i m a s l e b a ñ a -

r á n l o s o j o s . 

U n a t a r d e , h a c i a la h o r a d e l Angelus, r e g r e s a b a 

la j o v e n s o l i t a r i a , c o m o d e c o s t u m b r e , d e su q u e r i d a 

s e l v a . R e n d i d a , n o s é si d e c a n s a n c i o ó d e d o l o r , 

d e j ó s e c a e r , d o r m i d a , c o m o d e s m a y a d a , e n los b r a z o s , 

d e su h e r m a n a m a y o r . C o m o é s t a j u z g a r a n e c e s a r i o 

a c o s t a r l a e n la c a m a p a r a q u e d e s c a n s a s e m e j o r , 

e m p e z ó c o n p r e c a u c i ó n á d e s p o j a r l a d e sus vest i-

d u r a s . M a s ¡ o h s o r p r e s a ! e n l a r o p a i n t e r i o r a p a -

r e c e n m a n c h a s d e s a n g r e f r e s c a . ¡ M a n c h a s d e s a n g r e ! 

y ¿ d e d ó n d e p r o v e n d r á n ? D e u n a c i n t u r a d e e s p i n a s 

q u e , s e g ú n p a r e c e , l l e v a h a c e a l g u n o s d í a s á r a í z d e 

l a c a r n e , á m a n e r a d e c i l i c io . D o ñ a J e r ó n i m a s e im-

p r e s i o n a , s e c o n m u e v e , y d a n d o r i e n d a s u e l t a á du lc í -

s i m o l l a n t o , p r o r r u m p e e n e x c l a m a c i o n e s c o m o é s t a s : 

«Si a s í s e m a r t i r i z a n l o s q u e n o h a n p e c a d o , ¿ c u á l 

n o d e b e r á s e r la p e n i t e n c i a d e l o s q u e h e m o s o f e n -

d i d o á D i o s ? ¡ M i h e r m a n a t i e n e p o r v e s t i d o , c i l i c i o ; 

p o r r e c r e o , a z o t e s ; p o r a l iv io , l a o r a c i ó n y la s o l e d a d ! 

E s t a n i ñ a l l e v a b u e n c a m i n o ; l u e g o la e n g a ñ a d a s o y 

y o . A m í , á m í e s á q u i e n s e d e b e n e s t o s r i g o r e s . » 

C o m o n o p u d i e s e r e t i r a r s e á su b o s q u e t a n á m e -

n u d o c o m o d e s e a b a , n u e s t r a j o v e n s o l i t a r i a c o n v i r t i ó 

su h a b i t a c i ó n e n d e s i e r t o . E n c e r r a d a e n su c u a r t o , 

p a s a b a d o s ó t r e s d í a s s e g u i d o s en e l s i l e n c i o y 
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r e c o g i m i e n t o , á s o l a s c o n D i o s , c o n los Á n g e l e s y 

S a n t o s . P r a c t i c a b a e s t e r e t i r o s in f a l t a r e n u n á p i c e 

á s u s o b l i g a c i o n e s d o m é s t i c a s n i á l as l e y e s d e la 

c a r i d a d f r a t e r n a . 

L a p i a d o s a n i ñ a , p o r s u c o r t a e d a d , n o p o d í a e n -

t r e g a r s e h a b i t u a l m e n t e á l a r g a s m e d i t a c i o n e s p r o p i a -

m e n t e d i c h a s . S u p l í a á e l l a s c o n f e r v i e n t e s y f r e -

c u e n t e s o r a c i o n e s j a c u l a t o r i a s , y c o n p r e c e s v o c a l e s , 

d i r i g i d a s e s p e c i a l m e n t e á S a n J o s é , á S a n M i g u e l , á 

S a n I g n a c i o y á S a n F r a n c i s c o J a v i e r . C l a r o e s t á q u e 

m u y p o r e n c i m a d e t o d o s l o s S a n t o s d e su d e v o c i ó n 

c a m p e a b a l a R e i n a d e t o d o s l o s S a n t o s , la c u a l o c u -

p a b a , d e s p u é s d e D i o s , e l p r i m e r p u e s t o e n su m e n t e 

y e n su c o r a z ó n y e n t o d a s s u s r e l a c i o n e s c o n el c i e l o . 

V o l v a m o s a h o r a c o n el p e n s a m i e n t o á S a g u a n c h e , 

d o n d e h e m o s d e j a d o á l a n o v i c i a d e l a p e n i t e n c i a y 

d e l a s o l e d a d , t e n d i d a s o b r e u n l e c h o d e d o l o r y 

c e ñ i d a c o n u n c i l i c io d e e s p i n o s a z a r z a . 

P a s a d o a l g ú n t i e m p o , t o r n ó á Q u i t o ; p e r o e l c o r a -

z ó n , q u e e s t á d o n d e s e h a l l a n u e s t r o t e s o r o , s e le 

q u e d ó e n t r e l a s e s p e s u r a s d e l b o s q u e d e S a g u a n c h e . 

T a l e s y t a n t a s f u e r o n l a s d e l i c i a s q u e a l l í h a b í a d is-

f r u t a d o , q u e n o a c e r t a b a á o l v i d a r l a s . E m p e r o , á 

D i o s g r a c i a s , e n m e d i o d e l a b u l l i c i o s a Q u i t o , j u n t o 

á su h a b i t a c i ó n , e n c o n t r a r á , si n o u n d e s i e r t o , a l 

m e n o s u n l u g a r a p a r t a d o , d o n d e g u s t a r á d e r e t i r a r s e 

p a r a o r a r y a t o r m e n t a r s e s in p i e d a d . 

L a s t r e s h i j a s d e D o ñ a J e r ó n i m a , t e r m i n a d a s l a s 

f a e n a s d e l d í a , b a j a b a n á u n a h u e r t a c o n t i g u a á l a 

c a s a , p a r a e s p a r c i r e l á n i m o y t o m a r a l g ú n s o l a z 

n e c e s a r i o y b i e n m e r e c i d o , b a j o l a v i g i l a n c i a d e su 



j o v e n y v i r t u o s a t í a , i g u a l m e n t e n e c e s i t a d a d e des-

c a n s o q u e e l l a s . A h o r a b i e n , m i e n t r a s las s o b r i n a s , 

s e m e j a n t e s á a b e j a s , v o l a b a n a l e g r e s e n t o d a s d i r e c -

c i o n e s p o r l a h u e r t a , y e n d o d e flor e n flor, M a r i a n a 

c o r r í a c a l l a d i t a y c o n s ig i lo á u n e s c o n d i t e , c o m o 

p a l o m a q u e a n i d a e n los a g u j e r o s d e la p e ñ a 1 . 

E l g r a n d i o s o e s p e c t á c u l o d e l a n a t u r a l e z a e r a u n 

l i b r o a b i e r t o a n t e sus o j o s , e n el c u a l l e í a y c o n t e m p l a b a 

l a s d i v i n a s p e r f e c c i o n e s . L o s á r b o l e s , l a s p l a n t a s , l a f ra -

g a n c i a d e l a s flores, l a s a v e c i l l a s , e n c u y a s a l a s e s t á es-

c r i t o , s e g ú n u n p o e t a , c o n l e t r a s d e o r o e l n o m b r e d e l 

C r e a d o r : t o d o l e h a b l a b a a l e s p í r i t u , t o d o l e inf la-

m a b a e l c o r a z ó n y t o d o r e c l a m a b a su a m o r , q u e 

d e s a h o g a b a e n t o n c e s , n o s ó l o c o n a b r a s a d o s suspi -

r o s , s i n o a ú n p o r m e d i o d e m a c e r a c i o n e s . S u s sobr i -

n a s y d e m á s a m i g u i t a s , si b i e n j u g a b a n y s e d i v e r t í a n 

c o n a r d o r , s i n e m b a r g o n o d e j a b a n d e e c h a r d e v e z 

e n c u a n d o m i r a d a s d e c u r i o s i d a d h a c i a el e s c o n d i t e 

d e M a r i a n a . M á s d e u n a v e z l a v i e r o n h a c e r u n 

m a n o j o d e e s p i n a s y a z o t a r s e c o n f u e r z a e l p e c h o des -

c u b i e r t o , r e p i t i e n d o a l m i s m o t i e m p o e s t a s e n c e n d i d a s 

p a l a b r a s : « ¡ O h c o s t a d o d e r e c h o d e m i a m a n t e E s p o s o ! 

¡ O h c o s t a d o h e r i d o d e m i J e s ú s c r u c i f i c a d o ! » 

¿ D e d ó n d e s a c a b a e s a n i ñ a , q u e c o n t a b a a p e n a s 

s i e t e ú o c h o a ñ o s , a q u e l v a l o r p r o p i o d e s a n t o s , 

a q u e l h e r o í s m o d e m á r t i r ? E l l a m i s m a n o s l o v a á 

d e c i r . H a b i e n d o m u e r t o e n o l o r d e s a n t i d a d u n a 

r e l i g i o s a c o n c e p c i o n i s t a , n o s ó l o s e l e h i z o u n e n -

t i e r r o e s p l é n d i d o , s i n o q u e s e l e d e d i c ó u n e l o g i o 

1 Cant. cap. n . 

f ú n e b r e . A l e s c u c h a r l o u n a d e l a s c o m p a ñ e r a s d e 

M a r i a n a e x c l a m ó d i c i e n d o : « ¡ O h q u i é n p u d i e r a imi-

t a r á e s t a s i e r v a d e D i o s ! » A l o c u a l c o n t e s t ó i n m e -

d i a t a m e n t e M a r i a n a c o n e s t a s p a l a b r a s : « ¿ y q u é 

c o s a m á s s e n c i l l a ? T o d o , t o d o , m e d i a n t e D i o s , l o 

p u e d e el a m o r . » ¿ N o e s e s t o el e c o d e a q u e l d i v i n o 

o r á c u l o : « E l a m o r e s f u e r t e c o m o la m u e r t e » ? ¿ Y n o 

p a l p a m o s c a d a d í a la v e r d a d d e e s t a s e n t e n c i a ? E n -

c e n d e d e n u n c o r a z ó n l a l l a m a d e u n a m o r m u y 

s u b i d o : h a b r é i s d e s p e r t a d o d e s e o s v e h e m e n t e s é i n -

s a c i a b l e s , p r o y e c t o s g r a n d i o s o s y a t r e v i d o s , g e n e r o -

s i d a d i n a g o t a b l e é i n c a n s a b l e , ¿ q u é m á s ? e l h e r o í s m o . 

E l a m o r d i v i n o f o r m ó l o s m á r t i r e s d e la f e ; e s e 

m i s m o a m o r s u s c i t a é i n s p i r a á los m á r t i r e s d e l a 

p e r f e c c i ó n . E l a m o r p r o f a n o y s e n s u a l c u e n t a t a m -

b i é n s u s m á r t i r e s , ó m e j o r d i c h o , s u s v í c t i m a s , l a s 

m á s d e l a s v e c e s c u l p a b l e s y s i e m p r e d e s g r a c i a d a s . 

A m e m o s m u c h o , m u c h í s i m o á J e s u c r i s t o , y s e r e -

m o s c a p a c e s d e e m p r e n d e r g r a n d e s c o s a s : s e r e m o s 

s o l d a d o s e s f o r z a d o s é i n v e n c i b l e s d e l a C r u z . 

C A P Í T U L O V I L 

LA FAVORECIDA DE DIOS Y DE LA 
SANTÍSIMA VIRGEN. 

SUMARIO. DOS rasgos de protección contra Satanás. — Tres 
estrellas s i m b ó l i c a s . — L a Niña de la e s t r e l l a . — L a hija 
regalada de María. — Dos mi l ag ros .—Una pregunta . 

C E M E J A N T E á u n a flor q u e a b s o r b e c o n s t a n t e -

^ m e n t e e l r o c í o d e la m a ñ a n a , M a r i a n a , a z u c e n a 

p l a n t a d a e n el j a r d í n d e la I g l e s i a , f a v o r e c i d a c o n 
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e l r o c í o d e la g r a c i a , a b r í a d e s d e los p r i m e r o s a l b o r e s 

d e l a v i d a s u e s p í r i t u á l a s a b i d u r í a y su c o r a z ó n á 

t o d o s l o s s e n t i m i e n t o s p r o p i o s d e l a s a n t i d a d . 

S u s v i r t u d e s , e s p e c i a l m e n t e la o r a c i ó n y s u c o m -

p a ñ e r a i n s e p a r a b l e la p e n i t e n c i a , f u e r o n m u y g r a n -

d e s d e s d e u n p r i n c i p i o , ¿ y q u é m u c h o ? D i o s y M a -

r i a n a a l t e r n a b a n á p o r f í a : D i o s p r o d i g á n d o l e d o n e s , 

y M a r i a n a h a c i é n d o l o s f r u c t i f i c a r f ie l y g e n e r o s a m e n t e . 

Y e n e s t a m u t u a y r e c í p r o c a g e n e r o s i d a d d e p a r t e 

d e l C r e a d o r y d e p a r t e d e la c r i a t u r a c í f r a s e t o d o el 

s e c r e t o d e l a s a l v a c i ó n y d e la m á s a l t a p e r f e c c i ó n . 

D e e s t o s f a v o r e s d i v i n o s , u n o s , l a m a y o r p a r t e , 

s o n c o n o c i d o s s o l a m e n t e d e q u i e n l o s o t o r g ó y d e 

q u i e n l o s r e c i b i ó ; o t r o s h a n l l e g a d o á n u e s t r o c o n o -

c i m i e n t o , o r a p o r sus e f e c t o s v i s ib l e s , o r a p o r r e v e -

l a c i ó n d e l a m i s m a S a n t a . 

E n t r e los f a v o r e s d e s c u e l l a n d o s r a s g o s d e e s p e -

c i a l p r o t e c c i ó n q u e s a l v a n p o r t e r c e r a v e z la v i d a 

á l a s i e r v a d e D i o s . 

D o n C o s m e , p a r a m a y o r d e s a h o g o , a g r a n d a b a su 

c a s a , a ñ a d i é n d o l e u n s e g u n d o p i s o . L a s p a r e d e s al-

c a n z a b a n y a l a a l t u r a c o n v e n i e n t e ; s o b r e u n a d e 

l a s c u a l e s s e h a l l a b a M a r i a n a , c u a n d o f u é p r e c i p i t a d a 

c a b e z a a b a j o p o r u n a f u e r z a i n v i s i b l e , l a c u a l , s e g ú n 

e l P a d r e B u t r ó n , n o e r a o t r a q u e e l m i s m o d e m o -

n i o . C a í d a s o b r e u n m o n t ó n d e p i e d r a s y c a s c o t e , 

n a t u r a l m e n t e h a b l a n d o , d e b í a d e q u e d a r d e c o n t a d o 

m u e r t a ó m o r i b u n d a . M a s ¡ o h p r o d i g i o ! c o m o si 

h u b i e s e s i d o r e c i b i d a e n b r a z o s d e a l g ú n á n g e l , n o 

b i e n t o c ó e l s u e l o , c u a n d o s e l e v a n t ó l l e n a d e v i d a , 

s i n l e s i ó n n i n g u n a . 

C o n l a s o n r i s a e n l o s l a b i o s , l a a l e g r í a e n l o s 

o j o s , l a g r a t i t u d e n e l c o r a z ó n , M a r i a n a c o r r i ó a l 

e n c u e n t r o d e su c u ñ a d o , q u e al o i r los g r i t o s y la-

m e n t o s d e l o s q u e h a b í a n p r e s e n c i a d o l a c a í d a , a c u -

d í a i n q u i e t o y p r e s u r o s o a l l u g a r d e l s i n i e s t r o . T o -

d o s v i e r o n e n e s t e a c o n t e c i m i e n t o el d e d o d e D i o s ; 

p e r o s o b r e t o d o l o v i ó m e j o r q u e n a d i e la m i s m a 

M a r i a n a , q u i e n n o c e s a b a d e d a r l e l a s m á s r e n d i -

d a s g r a c i a s c o m o á P a d r e y P r o t e c t o r . 

S a t a n á s , l e j o s d e d a r s e p o r v e n c i d o , e s g r i m í a n u e -

v a s a r m a s , p e r o p a r a s u f r i r o t r a d e r r o t a m á s c o m -

p l e t a y m á s v e r g o n z o s a . R e t i r a d a s l a s a n t a n i ñ a y 

s u s a m i g a s á u n p a t i o i n t e r i o r d e l a c a s a , o c u p á -

b a n s e e n h a c e r c r u c e s p a r a d e s p u é s o r g a n i z a r u n a 

p r o c e s i ó n d e p e n i t e n c i a p o r e l e s t i l o d e l a s r e f e r i -

d a s a n t e r i o r m e n t e . D e r e p e n t e M a r i a n a h u y e co-

r r i e n d o d e a q u e l s i t io , i n t i m a n d o á s u s c o m p a ñ e r a s 

h u y e r a n i g u a l m e n t e , y c o m o é s t a s h i c i e r a n p o c o c a s o 

d e a q u e l l a i n t i m a c i ó n , ó n o s e d i e r a n c u e n t a d e 

e l l a : « ¡ p r o n t o ! ¡ p r o n t o ! » l e s t o r n ó á d e c i r á v o z e n 

g r i t o ; f u é o b e d e c i d a al p u n t o , y ¡ f e l i z m e n t e ! n o b i e n 

l l e g a r o n á l a m i t a d d e l p a t i o , c u a n d o s e d e s p l o m ó 

u n a p a r e d a l t a , q u e l a s h u b i e r a c i e r t a m e n t e d e j a d o 

m u e r t a s y s e p u l t a d a s b a j o u n m o n t ó n d e e s c o m b r o s . 

M a r i a n a g o z a b a f a m a d e s a n t i d a d ; e n a d e l a n t e s e 

la t e n d r á p o r f a v o r e c i d a c o n el d o n d e p r o f e c í a , l o 

c u a l d u p l i c a r á e l a p r e c i o y e l a f e c t o q u e y a s e l e 

p r o f e s a b a . 

P a s e m o s á r e f e r i r o t r o b e n e f i c i o d e D i o s , d e u n 

o r d e n i n m e n s a m e n t e s u p e r i o r , c o n c e d i d o á la t i e r n a 

A z u c e n a d e Q u i t o . 



M a r i a n a h a b í a p a s a d o t o d o u n d í a h a c i e n d o los 

p r e p a r a t i v o s d e c i e r t a fiesta. L l e g a d a l a n o c h e , e c h ó s e 

r e n d i d a d e c a n s a n c i o , n o s in h a b e r a n t e s r e z a d o , 

s o b r e s u h u m i l d e y n a d a m u l l i d o l e c h o . 

E l s u e ñ o n o s e h i z o e s p e r a r . P e r o e s e s u e ñ o , apa-

c ib l e , c o m o e l d e l j u s t o , c u y a c o n c i e n c i a e s t á en 

p a z , f u é i n t e r r u m p i d o s ú b i t a m e n t e p o r u n a visión 

s u b l i m e y m i s t e r i o s a ; l a c u a l r e f i e r e el P a d r e B u t r ó n 

c o n e s t a s p a l a b r a s m á s ó m e n o s t e x t u a l e s : « A horas 

a v a n z a d a s d e l a n o c h e , o y é r o n l a g r i t a r l a s c o m p a -

ñ e r a s y d e c i r c o m o e n t r e d e s a s o s e g a d a y s o r p r e n -

d i d a : ' ¿ Q u é h a c é i s , a m i g a s m í a s ? ¿ Q u é h a c é i s ? Des-

p e r t a d p r o n t a m e n t e , p o r q u e n o e s j u s t o q u e d u r m á i s 

m i e n t r a s J e s u c r i s t o , el D i o s d e m i c o r a z ó n , e s t á en 

v e l a : v e n i d y v e d e l e x c e s o d e sus finezas.' A c u d i e -

r o n á e s t a s v o c e s y fijaron la v i s t a e n c i e r t o p u n t o 

q u e l e s s e ñ a l a b a M a r i a n a , s o b r e su p r o p i a c a b e z a , 

e n q u e d e c í a v e r t r e s e s t r e l l a s l u m i n o s í s i m a s - , y n o 

v i e n d o e l l a s c o s a a l g u n a , l o a t r i b u í a n a l s u e ñ o q u e 

a b r u m a b a sus p á r p a d o s : f r o t a b a n l o s o j o s y aguza-

b a n las p u p i l a s ; m a s t o d o e r a e n v a n o . M a r i a n a pe r -

s i s t e e n s o s t e n e r la v e r d a d d e a q u e l l a v i s i ó n , aña-

d i e n d o q u e e s a s e s t r e l l a s e n n ú m e r o d e t r e s figu-

r a b a n á l a s t r e s P e r s o n a s d e la S a n t í s i m a T r i n i d a d ; 

l a c u a l d a b a á c o n o c e r , m e d i a n t e a q u e l l a a p a r i c i ó n , 

q u e l a e l e g í a p a r a su t e m p l o y m o r a d a . » 

R e f e r í a M a r i a n a e s t a v i s i ó n m á s t a r d e r e p e t i d a s 

v e c e s á sus c o n f e s o r e s , p e r o s i e m p r e e n l o s m i s m o s 

t é r m i n o s y c o n las m i s m a s e x p l i c a c i o n e s . D e s d e en-

t o n c e s , a m i g a s y p a r i e n t e s d e M a r i a n a s e c o m p l a -

c í a n e n l l a m a r l a c o n e l n o m b r e d e « N i ñ a d e la es-

t r e l l a » : n o m b r e q u e , l e j o s d e d e s p e r t a r e n e l l a e l a m o r 

p r o p i o , l e h e r í a e l c o r a z ó n , c u a l d a r d o e n c e n d i d o . 

S i e n d o l a a n g e l i c a l M a r i a n a l a f a v o r e c i d a d e D i o s , 

¿ q u é m u c h o q u e r e c i b a d e é l p o d e r p a r a i m p e r a r 

s o b r e l o s m i s m o s e l e m e n t o s y h a c e r s e o b e d e c e r d e 

e l l o s ? R e c o r d a r á e l l e c t o r l a s p r o c e s i o n e s q u e la 

s a n t a n i ñ a h a c í a c o n o t r a s p e r s o n a s d e c o n f i a n z a , 

p o r l as g a l e r í a s i n t e r i o r e s d e l a c a s a . D u r a n t e u n a 

d e a q u e l l a s p i a d o s a s c e r e m o n i a s , e s c r i b e e l P a d r e 

B u t r ó n , f u n d a d o e n l o s p r o c e s o s d e b e a t i f i c a c i ó n , 

« d e i m p r o v i s o s e l a d e ó u n a v e l a , c a y e n d o s o b r e u n 

p r e c i o s o d o s e l d e s e d a q u e c u b r í a u n a i m a g e n ; e n 

m e n o s q u e s e d i c e , p r e n d i ó f u e g o m a t e r i a t a n b i e n 

d i s p u e s t a y f u é t o d a u n a s o l a l l a m a . F i g ú r e s e c a d a 

c u a l el p a v o r , e l a p u r o d e l o s c i r c u n s t a n t e s , q u e n o 

s a b e n q u é h a c e r s e : t o d o e s g r i t ó y e x c l a m a c i ó n . 

M i e n t r a s t a n t o , M a r i a n a , s e r e n a c o m o s i e m p r e , a c e r -

c á n d o s e al a l t a r c o n p r e s t e z a , t i r a d e l v e l o a r d i e n d o , 

y l o s e p a r a d e l a e f i g i e c o m o si q u i s i e s e c o l o c a r l o 

m e j o r . ¡ O h p r o d i g i o ! l a l l a m a s e a p a g a c o m o p o r e n -

c a n t o , d e j a n d o e n l a m a n o d e a q u e l l a a n g e l i c a l n i ñ a 

l a p i e z a d e s e d a i n t a c t a y s i n l e s i ó n a l g u n a , y , si 

c a b e , m á s b o n i t a q u e a n t e s . » 

L a M a d r e d e D i o s , q u e á j u i c i o d e S a n A l f o n s o , 

e l a u t o r d e las Glorias de María, r e m u n e r a m a g -

n í f i c a m e n t e n u e s t r o s m á s p e q u e ñ o s o b s e q u i o s , ¿ e s c a -

t i m a r á á l a v i r g e n d e Q u i t o l a s m u e s t r a s d e su a m o r 

y p r o t e c c i ó n ? A n t e s b i e n , ¿ n o r e c o m p e n s a r á g e n e -

r o s í s i m a m e ñ t e l a s m i l m a n i f e s t a c i o n e s d e p i e d a d 

filial q u e r e c i b e d e su q u e r i d a h i j a á c a d a h o r a , á 

c a d a i n s t a n t e d e l d í a y d e l a n o c h e ? 



S i r v a n d e c o n t e s t a c i ó n á e s t a s p r e g u n t a s d o s he-

c h o s t o m a d o s d e l p r o c e s o d e b e a t i f i c a c i ó n . Ma-

r i a n a t e n í a e n u n d e d o d e l a m a n o n o s é si u n abs-

c e s o ó u n a l l a g a : e s l o c i e r t o q u e la g a n g r e n a e s t a b a 

á p u n t o d e d e c l a r a r s e . A d v i r t i ó s e l o u n a a m i g a suya , 

a c o n s e j á n d o l e q u e s in p é r d i d a d e t i e m p o a p l i c a s e el 

o p o r t u n o r e m e d i o . « N o t e n g a s p e n a » , c o n t e s t ó la do-

l i e n t e c o n i n g e n u a s o n r i s a ; « n o h e m e n e s t e r t a n t o : 

a h o r a v e r á s c ó m o y o m e c u r o . » A c t o c o n t i n u o cae 

d e r o d i l l a s d e l a n t e d e u n a i m a g e n d e N u e s t r a Se-

ñ o r a d e l o s Á n g e l e s , y c o n l a f e d e l C e n t u r i ó n p i d e 

l a c u r a c i ó n d e l m a l . L o m i s m o f u é h a c e r e s t a súp l i c a 

q u e l e v a n t a r s e p o r c o m p l e t o c u r a d a y s in h u e l l a ni 

c i c a t r i z d e m a l a l g u n o . 

B r o t ó e l a g r a d e c i m i e n t o d e s u c o r a z ó n y d e sus 

l a b i o s h a c i a su c e l e s t i a l M a d r e y B i e n h e c h o r a ; n o 

f u é m e n o r s u h u m i l d a d , p u e s e x i g i ó á su a m i g a el 

m a y o r s e c r e t o a c e r c a d e l p r o d i g i o q u e s e a c a b a b a 

d e o b r a r . J e s u c r i s t o , el g r a n M a e s t r o d e l a h u m i l d a d , 

d i j o u n d í a á s u s a p ó s t o l e s : « L o q u e h a b é i s v i s to , á 

n a d i e l o d i g á i s . » 

E n o t r a o c a s i ó n h a b í a l e s o b r e v e n i d o á l o s o j o s y 

á l o s p á r p a d o s u n a fluxión t a n a b u n d a n t e y t e n a z , 

q u e h a c í a t e m e r p o r la v i s t a . C o n s ó l o a p l i c a r á la 

p a r t e e n f e r m a l a i m a g e n d e N u e s t r a S e ñ o r a , e l m a l 

d e s a p a r e c i ó i n s t a n t á n e a m e n t e . 

E s t a s g r a c i a s e x t e r i o r e s n o s d a n u n a i d e a d e las 

i n t e r i o r e s c o n q u e e l d i v i n o S a l v a d o r e n r i q u e c i e r a 

á M a r i a n a , p a r a h a c e r l a a d e l a n t a r c a d a v e z m á s e n 

v i r t u d y s a n t i d a d . P u e s , p o r u n a p a r t e , c u a n d o el 

S e ñ o r h a l l a u n a l m a s e g ú n su c o r a z ó n , l e p r o d i g a 

b e n e f i c i o s d e t o d a c l a s e , s i n t a s a n i m e d i d a ; p o r 

o t r a , M a r i a n a , s e m e j a n t e á u n a t i e r r a fé r t i l , p r o d u c e 

e l c i e n t o p o r u n o . 

Y n o s o t r o s , l e c t o r m u y a m a d o , ¿ q u é u s o h a c e m o s 

d e las d i v i n a s m e r c e d e s ? P e n s e m o s q u e el C r e a d o r 

n o o t o r g a sus d o n e s s i n o p a r a e x i g i r l o s d e n u e v o , 

d e l a m i s m a m a n e r a q u e el l a b r a d o r , al d e p o s i t a r 

l a s e m i l l a e n e l s e n o d e l a t i e r r a , s e p r o m e t e 

p e r c i b i r l a o t r a v e z j u n t a m e n t e c o n e l f r u t o d e su 

t r a b a j o . 

C A P Í T U L O V I I I . 

LA CONVIDADA AL BANQUETE EUCARÌSTICO. 

SUMARIO. Examen sobre la discreción necesaria para comul-
gar. — Preparación fervorosa á la primera Comunión. — 
Recepción frecuente de los sacramentos .—Votos . — Cambio 
de nombre. — Túnica de la pureza. — Manto real de la 
caridad. 

C E N T E N C I A d e l E s p í r i t u S a n t o e s q u e h a y n i ñ o s e n 

e d a d q u e s o n a n c i a n o s e n v i r t u d . Á e s t e n ú m e r o 

d e p r i v i l e g i a d o s p e r t e n e c e la t i e r n a M a r i a n a , c u y a 

v i d a e s i r r e p r e n s i b l e , i n m a c u l a d a . E x a m i n a d a p r e v i a -

m e n t e p o r u n P a d r e j e s u í t a a c e r c a d e l a d o c t r i n a 

c r i s t i a n a , e s p e c i a l m e n t e e n o r d e n á l a E u c a r i s t í a , 

c o n t e s t ó t o d o c o n p r e c i s i ó n d e t e ó l o g o y p r u d e n c i a 

d e m o r a l i s t a . P o s e í a , p o r t a n t o , e n g r a d o e l e v a d o 

a q u e l d i s c e r n i m i e n t o q u e e l s a n t o c o n c i l i o d e T r e n t o 

r e q u i e r e d e l o s n i ñ o s , p a r a p e r m i t i r l e s la p a r t i c i p a -

c i ó n e n la s a g r a d a m e s a . 



S i r v a n d e c o n t e s t a c i ó n á e s t a s p r e g u n t a s d o s he-

c h o s t o m a d o s d e l p r o c e s o d e b e a t i f i c a c i ó n . Ma-

r i a n a t e n í a e n u n d e d o d e l a m a n o n o s é si u n abs-

c e s o ó u n a l l a g a : e s l o c i e r t o q u e la g a n g r e n a e s t a b a 

á p u n t o d e d e c l a r a r s e . A d v i r t i ó s e l o u n a a m i g a suya , 

a c o n s e j á n d o l e q u e s in p é r d i d a d e t i e m p o a p l i c a s e el 

o p o r t u n o r e m e d i o . « N o t e n g a s p e n a » , c o n t e s t ó la do-

l i e n t e c o n i n g e n u a s o n r i s a ; « n o h e m e n e s t e r t a n t o : 

a h o r a v e r á s c ó m o y o m e c u r o . » A c t o c o n t i n u o cae 

d e r o d i l l a s d e l a n t e d e u n a i m a g e n d e N u e s t r a Se-

ñ o r a d e l o s Á n g e l e s , y c o n l a f e d e l C e n t u r i ó n p i d e 

l a c u r a c i ó n d e l m a l . L o m i s m o f u é h a c e r e s t a súp l i c a 

q u e l e v a n t a r s e p o r c o m p l e t o c u r a d a y s in h u e l l a ni 
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B r o t ó e l a g r a d e c i m i e n t o d e s u c o r a z ó n y d e sus 

l a b i o s h a c i a su c e l e s t i a l M a d r e y B i e n h e c h o r a ; n o 

f u é m e n o r s u h u m i l d a d , p u e s e x i g i ó á su a m i g a el 

m a y o r s e c r e t o a c e r c a d e l p r o d i g i o q u e s e a c a b a b a 

d e o b r a r . J e s u c r i s t o , el g r a n M a e s t r o d e l a h u m i l d a d , 

d i j o u n d í a á s u s a p ó s t o l e s : « L o q u e h a b é i s v i s to , á 

n a d i e l o d i g á i s . » 

E n o t r a o c a s i ó n h a b í a l e s o b r e v e n i d o á l o s o j o s y 

á l o s p á r p a d o s u n a fluxión t a n a b u n d a n t e y t e n a z , 

q u e h a c í a t e m e r p o r la v i s t a . C o n s ó l o a p l i c a r á la 

p a r t e e n f e r m a l a i m a g e n d e N u e s t r a S e ñ o r a , e l m a l 

d e s a p a r e c i ó i n s t a n t á n e a m e n t e . 

E s t a s g r a c i a s e x t e r i o r e s n o s d a n u n a i d e a d e las 

i n t e r i o r e s c o n q u e e l d i v i n o S a l v a d o r e n r i q u e c i e r a 

á M a r i a n a , p a r a h a c e r l a a d e l a n t a r c a d a v e z m á s e n 

v i r t u d y s a n t i d a d . P u e s , p o r u n a p a r t e , c u a n d o el 

S e ñ o r h a l l a u n a l m a s e g ú n su c o r a z ó n , l e p r o d i g a 

b e n e f i c i o s d e t o d a c l a s e , s i n t a s a n i m e d i d a ; p o r 

o t r a , M a r i a n a , s e m e j a n t e á u n a t i e r r a fé r t i l , p r o d u c e 

e l c i e n t o p o r u n o . 

Y n o s o t r o s , l e c t o r m u y a m a d o , ¿ q u é u s o h a c e m o s 

d e las d i v i n a s m e r c e d e s ? P e n s e m o s q u e el C r e a d o r 

n o o t o r g a sus d o n e s s i n o p a r a e x i g i r l o s d e n u e v o , 

d e l a m i s m a m a n e r a q u e el l a b r a d o r , al d e p o s i t a r 

l a s e m i l l a e n e l s e n o d e l a t i e r r a , s e p r o m e t e 

p e r c i b i r l a o t r a v e z j u n t a m e n t e c o n e l f r u t o d e su 

t r a b a j o . 
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SUMARIO. Examen sobre la discreción necesaria para comul-
gar. — Preparación fervorosa á la primera Comunión. — 
Recepción frecuente de los sacramentos .—Votos . — Cambio 
de nombre. — Túnica de la pureza. — Manto real de la 
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C E N T E N C I A d e l E s p í r i t u S a n t o e s q u e h a y n i ñ o s e n 

e d a d q u e s o n a n c i a n o s e n v i r t u d . Á e s t e n ú m e r o 

d e p r i v i l e g i a d o s p e r t e n e c e la t i e r n a M a r i a n a , c u y a 

v i d a e s i r r e p r e n s i b l e , i n m a c u l a d a . E x a m i n a d a p r e v i a -

m e n t e p o r u n P a d r e j e s u í t a a c e r c a d e l a d o c t r i n a 

c r i s t i a n a , e s p e c i a l m e n t e e n o r d e n á l a E u c a r i s t í a , 

c o n t e s t ó t o d o c o n p r e c i s i ó n d e t e ó l o g o y p r u d e n c i a 

d e m o r a l i s t a . P o s e í a , p o r t a n t o , e n g r a d o e l e v a d o 

a q u e l d i s c e r n i m i e n t o q u e e l s a n t o c o n c i l i o d e T r e n t o 

r e q u i e r e d e l o s n i ñ o s , p a r a p e r m i t i r l e s la p a r t i c i p a -

c i ó n e n la s a g r a d a m e s a . 
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S e ñ a l ó s e p u e s e l d í a p a r a la p r i m e r a c o m u n i ó n 

d e M a r i a n a 1 . M i e n t r a s t a n t o , c o n t a b a e 'sta l o s días 

y l a s h o r a s ; ¡ t a n g r a n d e e r a su d e s e o d e a l i m e n t a r s e 

c o n e l P a n d e l o s A n g e l e s ! A fin d e p r e p a r a r s e lo 

m e j o r p o s i b l e p a r a e s e a c t o , el m á s s u b l i m e d e la 

v i d a , e l m á s t r a s c e n d e n t a l , y n o p o c a s v e c e s e l de-

c i s i v o , r e d o b l ó s u s o r a c i o n e s y a u s t e r i d a d e s . Con 

a q u é l l a s s e u n í a á D i o s y l o l l a m a b a á su c o r a z ó n ; 

c o n é s t a s i n m o l á b a s e , m o r í a á sí m i s m a y a semejá -

b a s e a l R e d e n t o r c r u c i f i c a d o , á q u i e n e s t a b a en 

v í s p e r a s d e r e c i b i r . 

P o r fin d e s p u n t ó el t a n a n h e l a d o y b e n d i t o d ía : 

J e s u c r i s t o , el C o r d e r o d e D i o s q u e s e r e c r e a en t re 

l a s a z u c e n a s , o c u l t o b a j o l o s v e l o s e u c a r í s t i c o s , en t ra 

e n e l c o r a z ó n d e a q u e l á n g e l d e la t i e r r a . C o n su pre-

s e n c i a s a c r a m e n t a l , e l H o m b r e - D i o s s e a p o d e r a d e t odo 

e l s e r d e M a r i a n a : d e su a l m a y d e su c u e r p o ; y con-

s a g r a s o l e m n e m e n t e e s e t e m p l o v ivo d e l E s p í r i t u S a n t o . 

É s t a e r a la i d e a q u e s e f o r m a b a l a s e r á f i c a n i ñ a 

d e su p r i m e r a C o m u n i ó n , s e g ú n s e d e s p r e n d e del 

h e c h o s i g u i e n t e : V u e l t a á su c a s a , d i c h o s a c o m o 

q u i e n l l e v a b a u n p a r a í s o e n su p e c h o , l l a m ó á sus 

s o b r i n a s y l e s d i j o q u e e n a d e l a n t e t e n í a n q u e res-

p e t a r l a , p u e s t o q u e su a l m a , su l e n g u a , t o d o su ser , 

a c a b a b a d e s e r s a n t i f i c a d o p o r l a p r e s e n c i a sacra-

m e n t a l d e l d i v i n o C o r d e r o . 

1 En aquel t iempo, leemos en una Vida francesa de Santa 
Teresa, la Iglesia no solemnizaba este acto con la pompa que 
hoy a c o s t u m b r a — El niño se disponía para ese grande acto en 
el santuario de la familia. Sus padres y hermanos eran los 
únicos testigos de las alegrías y del fervor de ese venturoso día. 

— 47 — 

P a s a d o a l g ú n t i e m p o , l a Azucena de Quito s e a c e r -

c a r á á l a s a g r a d a C o m u n i ó n t o d o s l o s d í a s ; y d e s d e 

l u e g o t o d o s l o s d o m i n g o s y fiestas d e g u a r d a r ; y 

v i v i e n d o , c o m o v i v e , d e l a fe , á e j e m p l o d e l j u s t o , 

l l e v a r á a l b a n q u e t e s a g r a d o h a m b r e s i e m p r e n u e v a , 

d e s e o s c a d a v e z m á s f e r v i e n t e s ; y p o r l o m i s m o 

su f e l i c i d a d i r á s i e m p r e e n a u m e n t o . C o m o e l c i e r v o 

s e d i e n t o c o r r e á la f u e n t e d e a g u a s f r e s c a s , a s í l a 

d e v o t a n i ñ a c o r r e , s i e m p r e q u e s e l o p e r m i t e la 

o b e d i e n c i a , á a p a g a r la s e d d e s u c o r a z ó n e n l a f u e n t e 

e u c a r í s t i c a , e n e l m a n a n t i a l d e la v i d a . 

i Q u é p a s a r í a e n e s e c o r a z ó n s e r á f i c o , a l v e n i r á h o s -

p e d a r s e e n él J e s ú s s a c r a m e n t a d o ? Si b i e n l a h i s t o r i a 

n o lo d i c e , n o s p e r m i t e c o n j e t u r a r l o f u n d a d a m e n t e . 

D u r a n t e l a a c c i ó n d e g r a c i a s q u e s i g u e á la C o m u n i ó n , 

M a r i a n a e m i t i ó s u c e s i v a m e n t e , y á i n t e r v a l o s m á s ó 

m e n o s c o r t o s , l o s t r e s v o t o s d e la p e r f e c c i ó n e v a n g é -

l i ca . C i e r t o d í a , d e s p u é s d e r e c i b i r a l S e ñ o r , l a angel i - 1 

c a l n i ñ a s e s i n t i ó i m p e l i d a p o r u n a i n s p i r a c i ó n d e l o 

a l to , á c o n s a g r a r á J e s u c r i s t o su c u e r p o c o n t o d o s l o s 

s e n t i d o s . A l i n s t a n t e , c u a n d o s ó l o c o n t a b a u n o s o c h o 

a ñ o s d e e d a d , h i z o v o t o p e r p e t u o d e c a s t i d a d . D o s 

a ñ o s m á s t a r d e , p o r i n s p i r a c i ó n d e l m i s m o J e s u c r i s t o , 

á q u i e n a c a b a b a d e r e c i b i r e n s u p e c h o , n o s ó l o r a t i -

fica el v o t o d e c a s t i d a d , s i n o q u e a ñ a d i ó e l d e o b e d i e n -

c i a á su c o n f e s o r , y e l d e p o b r e z a , p o r e l c u a l r e n u n -

c i a b a á t o d a s u e r t e d e i n d e p e n d e n c i a y a ú n a l u s o 

l i b r e y a r b i t r a r i o d e l m ó d i c o p r o d u c t o d e su t r a b a j o . 

C o n e s a t r i p l e i n m o l a c i ó n M a r i a n a m o r í a a l m u n d o . 

H e c h a a s í e s p o s a d e C r i s t o , c a m b i a el n o m b r e , c o m o 

s u e l e n h a c e r l o las r e l i g i o s a s , l l a m á n d o s e , n o y a 



M a r i a n a d e P a r e d e s , t í t u l o d e n o b l e z a , s i n o MARIANA 

DE JESÚS. 

C o n e l n o m b r e m u d ó t a m b i é n d e t r a j e , cosa 

h a r t o s i g n i f i c a t i v a , t r a t á n d o s e d e u n a p e r s o n a del 

b e l l o s e x o . S u s p a r i e n t e s h a b í a n m a n d a d o h a c e r l e 

u n v e s t i d o d e s e d a c o n o r d e n d e p o n é r s e l o c u a n d o 

f u e r a á l a i g l e s i a . P o r l o p r o n t o l a s a n t a n i ñ a obe-

d e c i ó , s i n d e c i r u n a s o l a p a l a b r a , s i b i e n n o era 

p o c a l a v i o l e n c i a q u e p a r a e l l o s e h a c í a . E n l l e g a n d o 

á c a s a , l o p r i m e r o q u e h i z o f u é d e s p o j a r s e d e aque l 

t r a j e , c u y o l u j o l a l l e n a b a d e c o n f u s i ó n y r u b o r . 

E n s e g u i d a r o g ó á s u h e r m a n a y á s u c u ñ a d o con 

r a z o n e s t a n v á l i d a s y c o n l á g r i m a s t a n e l o c u e n t e s , 

q u e r e t i r a r a n l a o r d e n d a d a , y f u é l e c o n c e d i d o usar , 

c o m o d e c o s t u m b r e , v e s t i d o d e l a n a o r d i n a r i a . 

U n a n i ñ a t a n r i c a e n v i r t u d e s n o a m b i c i o n a b a p a r a 

s u c u e r p o o t r o s a t a v í o s q u e l a m o d e s t i a y u n a d e c e n t e 

p o b r e z a ; n i p a r a s u a l m a o t r a s g a l a s q u e l a b l a n c a 

t ú n i c a d e l a i n o c e n c i a y e l m a n t o r e a l d e l a c a r i d a d . 
» » » 

CAPÍTULO IX. 

MARIANA, APÓSTOL DE JESUCRISTO Y 
ESCLAVA DE MARÍA. 

SUMARIO. Celo d e Mariana . — Or igen d e es te celo. — Dis-

curso apostólico. — Fuga p royec tada á los países infieles. -— 

F u g a emprend ida y es to rbada al P ich incha . 

H T O D A a l m a c o n s a g r a d a a l R e d e n t o r h a c e s u y o s 
A l o s i n t e r e s e s d e s u E s p o s o c r u c i f i c a d o . D e aquí 

p r o c e d í a e l c e l o d e M a r i a n a p o r l a g l o r i a d e D i o s y 

s a l v a c i ó n d e l a s a l m a s . C u á n a r d i e n t e y e f i c a z h a y a 

s i d o , l o d a n á c o n o c e r l o s s i g u i e n t e s p á r r a f o s , q u e 

t r a n s c r i b i m o s d e l P a d r e B u t r ó n , ó , m e j o r d i c h o , d e 

s u c o m p e n d i a d o r e l p r e s b í t e r o S e ñ o r C a s t r o . 

N a d a f a l t a b a á M a r i a n a e n l a c a s a d e s u s h e r m a -

n o s : e r a d u e ñ a d e c u a n t o p o s e í a n y h a s t a d e s u v o -

l u n t a d ; t o d o s o n r e í a e n s u d e r r e d o r ; l a f o r t u n a l a 

h a l a g a b a y l e p r o m e t í a c u a n t o p u e d e l i s o n j e a r á u n a 

j o v e n d e s u c l a s e ; y s i n e m b a r g o , c u a n d o p e n s a b a 

q u e h u b i e s e u n o s i q u i e r a e n t r e l o s h o m b r e s q u e n o 

p a r t i c i p a s e d e l o s f r u t o s d e l a d i v i n a R e d e n c i ó n , 

t o d o e r a d e s a s o s i e g o e n s u c o r a z ó n ; e l s u e ñ o h u í a 

d e s u s o j o s y s u a l m a p e r d í a l a d u l c e p a z . S u p e n a 

l l e g a b a h a s t a e l e x t r e m o d e h a c e r l a d e s f a l l e c e r c u a n d o 

o í a d e c i r á s u s p a r i e n t e s q u e e n e l J a p ó n , e n l a I n -

d i a O r i e n t a l y e n m u c h a s p a r t e s d e l e x t e n s o P e r ú , 

s e p e r d í a l a s a n g r e d e J e s u c r i s t o e n u n s i n n ú m e r o 

d e a l m a s , q u e , d e s t i t u i d a s d e l a l u z d e l e v a n g e l i o , 

v i v í a n s u m i d a s e n l a m á s c r a s a i g n o r a n c i a , o f r e c i e n d o 

a l d e m o n i o i n c i e n s o y a d o r a c i o n e s . D i j é r o n l e t a m -

b i é n q u e n o l e j o s d e Q u i t o , e n l a p r o v i n c i a d e M a i -

n a s , h a b í a t r i b u s d e i n d i o s i d ó l a t r a s y q u e t o d o s l o s 

e s f u e r z o s a p o s t ó l i c o s d e l a C o m p a ñ í a d e J e s ú s n o 

b a s t a b a n s i n o p a r a r e c o g e r u n a p e q u e ñ a p o r c i ó n d e 

a q u e l l a m i e s t a n c o p i o s a . O í d a p o r l a t i e r n a v i r g e n 

e s t a r e l a c i ó n , s e e n a r d e c i ó e n d e s e o s d e i r á c o n -

v e r t i r i n f i e l e s , a c u s á n d o s e d e f r i a l d a d , e l l a q u e p r o -

t e s t a b a t a n t o a m o r á s u E s p o s o , si n o p r o c u r a b a g a -

n a r l e e l a m o r d e l o s h o m b r e s . « D e c i r q u e l e q u i e -

r e s y n o i m p e d i r s u s - o f e n s a s » , s e a r g ü í a á s í m i s m a , 

« e s a m a r l o c o n l a b i o i n f i e l y c o r a z ó n t i b i o . ¿ C ó m o 

p u e d e b l a s o n a r d e firmeza q u i e n d i c e q u e e s s u 
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e s p o s a y s a b i e n d o q u e r e i n o s y n a c i o n e s e n t e r a s le 

h a c e n la g u e r r a , n o s a l e á su d e f e n s a ? v i e n d o que 

s e p i e r d e n i n f i n i t a s a l m a s , q u e t a n t o le c o s t a r o n , no 

i m p i d e su r u i n a ? o y e n d o q u e l e p e r s i g u e n y despo-

j a n d e su i m p e r i o e n mi l p a r t e s , n o d a u n s o l o paso, 

p o r n o p e r d e r su s o s i e g o ? Y ¿ s e r á p o s i b l e q u e no 

h a y a s d e t e n e r a l i e n t o p a r a g a n a r n i u n a s o l a a lma, , 

b a j o p r e t e x t o d e q u e s o n i n f i n i t a s l a s q u e se 

p i e r d e n y d e q u e e s i m p o s i b l e g a n a r l a s todas , 

c u a n d o p o r u n a s o l a d e e s t a s p r e c i o s a s p e r l a s hu-

b i e r a d a d o t o d a s u s a n g r e e l d i v i n o M a e s t r o , c o m o 

lo d i ó p o r t o d a s ? ¡ E a , p u e s , M a r i a n a ! ¡ m a n o s á la 

o b r a , p o r q u e e l a m o r n o v i v e d e p a l a b r a s ! Y a es 

h o r a d e q u e a b a n d o n e s el r e p o s o , y t i e n d a s , á cos ta 

d e m i l t r a b a j o s , m a n o a m o r o s a á t a n t o s q u e t e la 

p i d e n . » 

¡ A d m i r a b l e l e n g u a j e d e u n a n i ñ a d e d i e z a ñ o s ! 

¡ Q u é e l e v a c i ó n d e p e n s a m i e n t o s ! E l a m o r d iv ino 

i l u s t r a , e x a l t a , e n n o b l e c e á q u i e n q u i e r a q u e d e él se 

h a l l e a n i m a d o . Y y a s a b e m o s q u e el c o r a z ó n d e Ma-

r i a n a e r a u n a f r a g u a e n q u e e s e a m o r a r d í a c o n g r a n 

v i v e z a . I n f l a m á b a s e t a n t o q u e , a n e g a d a e n l l an to , 

r e p e t í a m u c h a s v e c e s : « ¡ O h ! ¡ q u i é n p u d i e r a a m a r 

c o m o a m a n los s e r a f i n e s ! ¡ O h ! ¡ q u i é n p u d i e r a conse -

g u i r q u e i d ó l a t r a s é i n f i e l e s , g e n t i l e s y b á r b a r o s , á 

q u i e n e s n o h a n l l e g a d o a ú n los r a y o s d e la fe , los 

r e c i b i e s e n p o r m i c o n d u c t o , y q u e , i l u m i n a d o s é ins-

t r u i d o s e n e l la , r e c o n o c i e s e n y a d o r a s e n a l C r e a d o r 

e t e r n o d e c i e l o s y t i e r r a ! M a s , y a q u e t a n t o n o m e 

e s d a b l e o b t e n e r , m u é v a n t e a l m e n o s , E s p o s o mío , 

m i s l á g r i m a s y s o l l o z o s . » 

I n f l a m ó m á s t o d a v í a su p e c h o la fiesta s o l e m n e 

d e la b e a t i f i c a c i ó n d e t r e s m á r t i r e s d e l a C o m p a ñ í a 

d e J e s ú s y d e m u c h o s f r a n c i s c a n o s , q u e e n e l J a -

p ó n h a b í a n s e l l a d o c o n su s a n g r e l a f e d e J e s u c r i s t o . 

O y e n d o l o s p a n e g í r i c o s d e e s t o s S a n t o s , e n c e n d i ó s e 

t a n t o e n d e s e o s d e s e r m á r t i r y d e l l e v a r á c a b o l a 

e m p r e s a d e c o n v e r t i r á los i n f i e l e s , q u e y a n o h u b o 

r e p a r o n i m i r a m i e n t o q u e l a c o n t u v i e s e n . L l a m a á 

u n a h a b i t a c i ó n a p a r t a d a á sus d o s s o b r i n a s , J u a n a 

y S e b a s t i a n a d e C a s o , y su fiel a m i g a E s c o l á s t i c a 

S a r m i e n t o , y les p a r t i c i p a su r e s o l u c i ó n , m á s ó m e -

n o s e n e s t o s a b r a s a d o s t é r m i n o s : « S a b e d , h e r m a n a s 

m í a s , q u e e s t a n t o l o q u e p a d e c e m i c o r a z ó n d e 

a l g u n o s d í a s á e s t a p a r t e , q u e s in e s p e c i a l a u x i l i o 

d e m i E s p o s o m e h u b i e r a r e n d i d o á l a p e n a . ¡ L a 

s a n g r e d e l ú n i c o B i e n á q u i e n a m o , s e p i e r d e ! ¡ S u 

s a c r a t í s i m a p a s i ó n s e m a l o g r a e n el J a p ó n y e n t r e 

los M a i n a s ! E l e n e m i g o c o m ú n t r i u n f a y a l l e g a d e s -

p o j o s . Y o p u e d o e n p a r t e i m p e d i r l o , i y a ú n e c o n o -

m i z o m i s a n g r e ? N o , y m i l v e c e s n o , h e r m a n a s m í a s ; 

a d i ó s d i g o á v u e s t r o d u l c e t r a t o ; a d i ó s á l a p a t r i a , 

a l b i e n e s t a r , á l a v i d a , a d i ó s á t o d o h u m a n o r e s p e t o . 

T i e m p o e s y a d e r o m p e r c o n t o d o . ¿ Q u i é n s a b e si 

h a b i é n d o l o h e c h o a n t e s n o m e h u b i e r a a h o r r a d o e s t a 

a n g u s t i a ? P e r o a u n q u e t a r d e , l o h a r é : e m p r e n d e r é 

la f u g a ; a c o m e t e r é g e n e r o s a l a d i f í c i l c o n q u i s t a ; n o 

t e m e r é c r u c e s , n i m e a r r e d r a r á n t o r m e n t o s . M i m a -

y o r v e n t u r a s e r á d e j a r e n t a n j u s t a d e m a n d a l a v i d a . 

A c e p t e m i J e s ú s la o f r e n d a , b e n d i g a m i r e s o l u c i ó n ; 

y l u e g o c a l i f í q u e l a el m u n d o á s u p l a c e r , c o m o d e -

l i r io . P e r d o n a d , a m a d a s m í a s , e s t e d e s a h o g o ; y c r e e d 
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q u e si os h e d e s c u b i e r t o m i c o r a z ó n , s ó l o h a sido 

p o r q u e n o e r a ju s to lo c e r r a s e á l a s q u e , c o m p a ñ e -

r a s i n s e p a r a b l e s d e m i n i ñ e z y a c r e e d o r a s á mi 

c a r i ñ o , t i e n e n u n d e r e c h o á s a b e r q u e só lo por 

m i Dios , q u e m e l l a m a , s e r í a y o c a p a z d e aban-

d o n a r l a s . » 1 

A l l e e r e s t a s p a l a b r a s , l e c t o r m u y a m a d o e n Jesu-

c r i s to , ¿ n o t e p a r e c e e s t a r e s c u c h a n d o los patéti-

c o s a c e n t o s , l a s v o c e s a b r a s a d a s d e u n a T e r e s a de 

Je sús , d e u n a M a r í a M a g d a l e n a d e P a z z i s y d e tantas 

o t r a s e s p o s a s d e l R e d e n t o r ? B a j o el d u l c e in f lu jo de 

l a c a r i d a d , c u y a l l a m a es e l c e l o c r i s t i a n o , y que 

t r a j o a l H i j o d e D i o s á la t i e r r a y lo c o n d u j o al 

C a l v a r i o , M a r i a n a t i e n e r e s u e l t a su p a r t i d a p a r a los 

p a í s e s i n f i e l e s , r e f r a c t a r i o s a ú n a l e v a n g e l i o . Pero 

n o i r á s o l a ; p u e s q u i e r e n á t o d o t r a n c e a c o m p a -

ñ a r l a sus s o b r i n a s y s u a m i g a E s c o l á s t i c a , electri-

z a d a s p o r e l c o n m o v e d o r d i s c u r s o q u e h e m o s re-

f e r i d o . L a e s c l a r e c i d a v i r g e n n o p e n s ó e n o t r a cosa 

q u e e n h a c e r los p r e p a r a t i v o s n e c e s a r i o s ; lo s q u e se 

r e d u j e r o n á m u y p o c a p r o v i s i ó n d e v e s t i d o y co-

m i d a , e s c r i b e e l P a d r e B u t r ó n . «1.0 m á s di f íc i l e ra 

a p o d e r a r s e d e l a l lave d e la p u e r t a d e la ca l le . Ma-

r i a n a s e e n c a r g ó d e e l lo fijando la h o r a d e la fuga 

p a r a a n t e s d e a m a n e c e r d e l d í a s i g u i e n t e , y m a n d ó 

á l a s d e m á s q u e se a c o s t a s e n t e m p r a n o , p a r a es tar 

l i s tas á l a h o r a c o n v e n i d a . H i c i é r o n l o as í y t a m b i é n 

1 Este discurso, si bien exacto en cuanto á los pensa-
mientos, con todo no es textual, pues dice el Padre Butrón 
que comenzó á participarles sus ansias con éstas ó semejantes 
palabras. 

M a r i a n a , q u i e n l e s p r o m e t i ó l l a m a r l a s á las d o s d e 

la m a d r u g a d a . M a s , c o m o e l c u m p l i m i e n t o d e e s t o s 

p l a n e s n o e n t r a b a e n los d e s i g n i o s d e D i o s , s u c e d i ó 

t o d o a l r e v é s d e lo q u e s e p r o p o n í a n . S i e n d o as í 

q u e M a r i a n a p a s a b a p o r l o r e g u l a r la m a y o r p a r t e 

d e l a n o c h e e n o r a c i ó n f e r v o r o s a ; n i su s a n t a cos -

t u m b r e , n i e l c u i d a d o c o n q u e h u b o d e r e c o g e r s e , 

b a s t a r o n p a r a q u e n o d u r m i e s e p l á c i d a m e n t e h a s t a 

l a s se is d e la m a ñ a n a . Á e s t a h o r a e m p e z a r o n á 

h a c e r r u i d o los c r i a d o s d e l a c a s a , q u i e n e s , n o en -

c o n t r a n d o l a l l ave , s o s p e c h a r o n y a d e a l g u n a b u r l a 

p e s a d a y t e m í a n sus c o n s e c u e n c i a s . ¡ C u á l s e r í a e l 

a t u r d i m i e n t o , l a c o n f u s i ó n y e l p e s a r d e M a r i a n a , 

c u a n d o al d e s p e r t a r c o n a q u e l r u i d o vió l a luz d e l 

s o l ! N o t u v o m á s r e m e d i o q u e e n t r e g a r l a l l ave , 

p a r a e v i t a r j u i c i o s s i n i e s t r o s ; y p a r a q u e se d e s c u -

b r i e s e e l fin d e a p o d e r a r s e d e e l la , b a s t a r o n l a s 

o t r a s n i ñ a s , l a s c u a l e s a l p u n t o r e v e l a r o n l a t r a m a 

p a r a d e s c a r g a r t o d a s u r e s p o n s a b i l i d a d e n su i n v e n -

t o r a . L a f a m i l i a d e M a r i a n a s e e d i f i c ó j u s t a m e n t e d e 

u n a r e s o l u c i ó n t a n e x t r a o r d i n a r i a c o m o s a n t a . P e r o 

t e m i e n d o a l m i s m o t i e m p o , y c o n r a z ó n , q u e t a l e s 

i m p u l s o s d e l e s p í r i t u l a l l e v a s e n á a l g ú n p a s o e n q u e 

p e l i g r a s e s u d e c o r o y a ú n su v i d a , d i e r o n av i so d e 

lo o c u r r i d o á su c o n f e s o r . É s t e , c o n p r u d e n c i a , p e r o 

t a m b i é n c o n e n e r g í a , r e p r e n d i ó á su h i j a e s p i r i t u a l 

y l a a f e ó u n o s d e s i g n i o s q u e p o r o t r a p a r t e v e n e -

r a b a c o m o s a n t o s . 

S i e m p r e a n i m a d a M a r i a n a d e l m i s m o esp í r i t u , y 

a b r a s a d a d e c e l o , m u l t i p l i c ó sus o r a c i o n e s y p e n i -

t e n c i a s p o r l a s a l m a s d e s a m p a r a d a s , h a c i é n d o s e d e 



e s t a s u e r t e a p ó s t o l , s in a b a n d o n a r su c a s a . E j e r c e r 

e l a p o s t o l a d o s in se r m i s i o n e r o , l o p u e d e n hace r 

t o d o s l o s c r i s t i a n o s . R u e g u e n á D i o s ; q u e la o rac ión 

p o r n u e s t r o s h e r m a n o s es s i e m p r e u n g r a n m e d i o de 

s a l v a c i ó n . F o r m e n p a r t e d e la Obra de la propaga-

ción de la Fe; q u e e s t a a s o c i a c i ó n e s l a m á s d iv ina 

d e t o d a s . ¿ L e s h a c o n c e d i d o e l S e ñ o r b i e n e s d e for-

t u n a ? f a v o r e z c a n c o n s o c o r r o s p e c u n i a r i o s las voca-

c i o n e s s a c e r d o t a l e s y a p o s t ó l i c a s . 

P o r l o o c u r r i d o c o m p r e n d í a l a h e r o i c a n i ñ a que 

n o e r a l l a m a d a d e D ios á p r e d i c a r la f e á los in-

fieles; p o r e s t o p r o s i g u i ó v i v i e n d o c o n t e n t a en su 

p a t r i a . S e l e v i n o e n t o n c e s a l e s p í r i t u e l p e n s a m i e n t o , 

m u y t e n a z , d e e s t a b l e c e r ó fijar s u r e s i d e n c i a s o b r e 

e l P i c h i n c h a , p a r a h a c e r v i d a e r e m í t i c a : v i d a po r 

u n a p a r t e t a n d e su gus to , y p o r o t r a t a n c o m p a -

t i b l e c o n e l a p o s t o l a d o d e la o r a c i ó n y d e la in-

m o l a c i ó n . 

M a s ¿ q u é a t r a c t i v o s t e n í a p a r a n u e s t r a p e q u e ñ a 

s a n t a el P i c h i n c h a , m o n t a ñ a m u y a l t a , á s p e r a y q u e 

r e c u e r d a b a j o d ive r sos a s p e c t o s e l á r i d o d e s i e r t o 

a d o n d e J e s u c r i s t o f u é c o n d u c i d o p o r e l E s p í r i t u d e 

D i o s ? ¿ q u é b u s c a b a en e s a m o n t a ñ a ? P a r a con tes -

t a r á e s t a p r e g u n t a , t o m e m o s d e m á s a r r i b a el h i lo 

d e l a h i s t o r i a . 

E l P i c h i n c h a es un a n t i g u o v o l c á n , e n c u y a s f a ldas 

e s t á e d i f i c a d a la c i u d a d d e Q u i t o : e s t e m o n t e p a r e c e 

h a b e r s i d o s i g l o s a t r á s u n o d e l o s p i c o s m á s e leva-

d o s d e l a r a m a o c c i d e n t a l d e l a c o r d i l l e r a d e los 

A n d e s ; h o y e s sólo la e x t e n s a b a s e d e u n a e n o r m e 

m o n t a ñ a . 

E l v o l c á n q u e h o y p a r e c e a p a g a d o , e s t u v o e n o t r o s 

t i e m p o s e n a c t i v i d a d , é h i z o d e v e z e n c u a n d o t e -

r r i b l e s e x p l o s i o n e s . L a s q u e s e v e r i f i c a r o n s u c e s i v a -

m e n t e y á c o r t o s i n t e r v a l o s e n l a s e g u n d a m i t a d d e l 

s i g l o x v i , s o n p a r t i c u l a r m e n t e m e m o r a b l e s . E l P i -

c h i n c h a , c o m o b o c a d e i n f i e r n o , s e m b r a b a á m á s d e 

v e i n t e l e g u a s á l a r e d o n d a l a r u i n a y la d e s o l a c i ó n , 

p o r la l a v a y c e n i z a q u e a r r o j a b a , y el p a v o r y l a 

c o n s t e r n a c i ó n , c o n s u s r u i d o s s u b t e r r á n e o s y f o r m i -

d a b l e s e s t r u e n d o s . 

D e s p u é s d e u n a d e e s a s e s p a n t o s a s e r u p c i o n e s , 

e l i l u s t r í s i m o C a b i l d o , s e g ú n e l P a d r e B u t r ó n , r e -

s o l v i ó c o l o c a r e n e l p u n t o m á s c u l m i n a n t e d e l a 

m o n t a ñ a , y n o l e j o s d e l t e r r i b l e c r á t e r , u n a i m a g e n 

d e p i e d r a d e M a r í a S a n t í s i m a . Y c o n r a z ó n ; p o r q u e 

p a r a c o n t e n e r e l a z o t e v e n g a d o r d e los d e r e c h o s d e 

D i o s e r a p r e c i s o , a n t e t o d o , a p l a c a r s u j u s t i c i a , y 

p a r a a p l a c a r s u j u s t i c i a e r a n e c e s a r i o a c u d i r á s u 

m i s e r i c o r d i a , c u y a d i s p e n s a d o r a e s l a V i r g e n M a r í a , 

R e i n a y M a d r e d e M i s e r i c o r d i a 1 . 

1 La colocación de la estatua de María Santísima en lo 
alto del Pichincha, no fué la única manifestación de la piedad 
y confianza filial de los quiteños hacia su Madre del cielo. 
Léanse los siguientes párrafos tomados de la Historia del 
Ecuador, t. III, p . 93. 

«En la mañana de un día jueves, 8 de septiembre del año 
>575) poco después de haber amanecido, el cielo se obs-
cureció, cubriéndose con nubarrones negros . . . pasados al-
gunos instantes, principió á caer una lluvia de t ierra menuda, 
en tanta abundancia, que las calles y los tejados de las casas 
quedaron cubiertos de e l la ; y la obscuridad era tan densa, 



C o l o c a d a la e s t a t u a d e M a r í a e n l a s a l t u r a s del 

P i c h i n c h a , c o n v i r t i ó s e é s t e e n c e n t r o d e r o m e r í a s y 

que h u b o necesidad de valerse de luz artificial para andar 
en la c iudad. Las gentes iban despavoridas de una parte á 
o t r a : á las once del día era tanto el concurso que había 
acud ido á la iglesia de la Merced, que, no cabiendo dentro 
del t emplo , estaba apiñada en los claustros y en el patio 
del convento , mientras se celebraba el santo sacrificio de la 
Misa en el altar mayor de la iglesia, donde estaba la imagen 
de la V i r g e n Santísima, expuesta á la veneración del Dueblo. 
D e s p u é s que el sacerdote hubo elevado la Hostia, principió 
nuevamen te á aclarar poco á poco la luz del día, cesando 
también al mismo tiempo la lluvia de ceniza. 

«El aspec to que presentó aquella mañana la ciudad fué 
e s p a n t o s o : en medio de la negra obscuridad de la atmósfera, 
se veían brillar de repente los relámpagos, que el fuego 
del volcán formaba sobre su cráter; y de cuando en cuando, 
como t ruenos lejanos, dejaba oir también sus bramidos: los 
indios corrían asustados dando alaridos, lo cual aumentaba 
la consternación y el horror por todas partes. En tal con-
flicto los quiteños acudieron á la iglesia de la Merced, por 
la gran devoción que profesaban á la santa imagen de piedra 
de la Vi rgen Santísima. 

»Cuando vieron más tarde brillar un día sereno y caer 
después lluvias oportunas que limpiaron de los 'techos y de 
las calles la ceniza, no dudaron de que á la santa Madre 
de Dios, cuyo favor habían implorado, eran deudores de 
semejante beneficio. Por esto, en reconocimiento y memoria 
perpetua, resolvieron ambos Cabildos, el eclesiástico y el se-
cular, ce l eb ra r todos los años una fiesta solemne el día 8 
de sep t iembre en la iglesia de la Merced, con asistencia de 
entrambos Cabi ldos . Todos los miembros del Cabildo secular 
nuevamente nombrados, al principiar á ejercer sus cargos, 

o r a c i o n e s , h a s t a l l e g a r á s e r , s e g ú n el P a d r e B u t r ó n , 

« u n o d e l o s l u g a r e s m á s v e n e r a d o s d e l a c o m a r c a » . 

S i n e m b a r g o , a q u e l l a d e v o c i ó n , c o m o t o d a s l a s 

c o s a s h u m a n a s , s e d e s v a n e c i ó , c e d i e n d o e l p u e s t o 

á l a t i b i e z a , á la f r i a l d a d y a l o l v i d o . L a V i r g e n 

d e P i c h i n c h a , s o l i t a r i a c o m o la h i j a d e S i o n , s e afli-

g i ó d e n o v e r y a á s u s a n t i g u o s d e v o t o s t r e p a r la 

e s c a r p a d a m o n t a ñ a p a r a i r á d e p o s i t a r á s u s p i e s 

v i r g i n a l e s e l t r i b u t o d e la c o n f i a n z a , d e l a m o r y d e 

l a o r a c i ó n . 

T a n t a i n d i f e r e n c i a , t a n t a i n g r a t i t u d , d e p a r t e , n o 

d e a l g u n o s i n d i v i d u o s , s i n o d e l p ú b l i c o e n g e n e r a l , 

e r a u n a p e n a , u n t o r m e n t o c r u e l p a r a l a a n g e l i c a l 

M a r i a n a , c u y o c o r a z ó n r e b o s a b a d e a m o r p o r M a -

r í a , l a i n m a c u l a d a M a d r e d e D i o s y d e l o s h o m b r e s . 

M o v i d a p o r e s t a s p i a d o s a s c o n s i d e r a c i o n e s , d e t e r m i n ó 

fijar su r e s i d e n c i a s o b r e a q u e l l a m o n t a ñ a , c e r c a d e 

l a M a d o n a . P o d r í a , d e e s t e m o d o , á u n m i s m o t i e m p o 

h a c e r l a c o r t e á l a R e i n a d e l o s c i e l o s y d i s f r u t a r 

l o s t a n d e s e a d o s b e n e f i c i o s d e l a s o l e d a d . S u s s o b r i -

n a s y su a m i g a E s c o l á s t i c a S a r m i e n t o , i m p u e s t a s 

p o r M a r i a n a m i s m a d e a q u e l p r o y e c t o , l o h i c i e r o n 

prestaban juramento de cumplir religiosamente por su parte 

con el voto que, á nombre de la ciudad, habían hecho sus 

predecesores. 

«El obispo estaba ausente de Quito cuando sucedió la erup-
ción del P ich incha ; de vuelta á la ciudad, aprobó el acto 
celebrado por el Cabildo eclesiástico, ratificando en su nombre 
y en el de todos sus sucesores, el voto de hacer todos los 
años la fiesta de la Natividad de la Virgen María en la iglesia 
de la Merced.» 



s u y o c o n a r d o r y e m u l a c i ó n , r e s o l v i é n d o s e ellas 

t a m b i é n á r e a l i z a r l o á t o d a c o s t a . N o p o c a s difi-

c u l t a d e s s u r g í a n e n s u s e s p í r i t u s e n c o n t r a d e aquel 

p r o y e c t o ; e m p e r o , M a r i a n a , q u e n o d u d a b a de 

n a d a e n t r a t á n d o s e d e a g r a d a r á J e s ú s y M a r í a , las 

i b a r e s o l v i e n d o t o d a s d e u n m o d o p e r e n t o r i o , se-

g ú n e l la . 

E n c u a n t o á l o s m e d i o s d e s u b s i s t e n c i a , p u n t o 

c a p i t a l d e la d i f i c u l t a d , n o h a b í a p o r q u é p r e o c u p a r s e . 

D i s f r a z á n d o s e , y , e n c a s o d e n e c e s i d a d , des f igu rán -

d o s e e l r o s t r o , p a r a lo c u a l t e n í a p r o n t o s y a los ins-

t r u m e n t o s a d e c u a d o s , b a j a r í a n s in s e r c o n o c i d a s po r 

t u r n o á Q u i t o , p a r a m e n d i g a r d e p u e r t a e n p u e r t a 

a l g u n o s a l i m e n t o s . É s t o s , p o r e s c a s o s q u e f u e s e n , 

s e r í a n s i e m p r e m á s q u e s u f i c i e n t e s , p u e s t o q u e iban 

á v i v i r e n la m o n t a ñ a p a r a h a c e r p e n i t e n c i a , y n o 

p a r a b u s c a r r e g a l o s . P o r el m i s m o m o t i v o u n v e s t i d o 

p o b r e y a n d r a j o s o les b a s t a r í a . D e e s t a s u e r t e s e lla-

m a r í a n y s e r í a n e n h e c h o d e v e r d a d las esclavas 

de la Santísima Virgen. 

S u t r a s l a c i ó n a l P i c h i n c h a d e b í a e f e c t u a r s e c o n el 

m a y o r s ig i lo . É r a l e s p r e c i s o , p o r l o t a n t o , a g u a r d a r 

a l g u n a o c a s i ó n f a v o r a b l e ; l a c u a l n o t a r d ó e n p re -

s e n t a r s e á m e d i d a d e sus d e s e o s . 

D o ñ a J e r ó n i m a s e a u s e n t ó d e c a s a p o r u n o s co r -

t o s m o m e n t o s p a r a h a c e r u n a v i s i t a d e c u m p l i m i e n t o , 

d e l a c u a l n o l e e r a p o s i b l e d i s p e n s a r s e . E n s e g u i d a 

y v e l o z m e n t e n u e s t r a s j ó v e n e s s o l i t a r i a s , p r e s i d i d a s 

p o r M a r i a n a , h u y e n d i s f r a z a d a s , c a d a u n a c o n su 

h a t i l l o . T o m a n l a s c a l l e s m á s c o r t a s y m e n o s f re -

c u e n t a d a s , a c e l e r a n d o e l p a s o á m á s n o p o d e r ; as í 

e s q u e m u y p r o n t o e s t á n f u e r a d e la c i u d a d y p o -

b l a d o . Y a c a n t a n v i c t o r i a ; c u a n d o u n t o r o c e r r i l , 

c u y o s o l o a s p e c t o f e r o z i n f u n d e e s p a n t o , l es s a l e a l 

e n c u e n t r o , l as e m b i s t e c o n f u r i a y h a c e r e t r o c e d e r 

á t o d a c a r r e r a . A p e n a s l e s d i ó t i e m p o p a r a a r r o j a r s e 

e n u n a z a n j a , d o n d e , c o s i d a s u n a s c o n o t r a s , p e g a -

d a s c o n t r a el s u e l o , t e m b l a n d o d e m i e d o , c a s i s i n 

r e s p i r a r , a g u a r d a n q u e el t e r r i b l e c u a d r ú p e d o des -

a p a r e z c a . E m p e r o , el b r u t o , l e j o s d e a l e j a r s e , p e r m a -

n e c e i n m ó v i l , c u a l c e n t i n e l a , fijando e n e l l a s s u s 

f o r m i d a b l e s m i r a d a s . ¿ V é l a s h a c e r u n m o v i m i e n t o 

c u a l q u i e r a , p o r e j e m p l o , e l a d e m á n d e l e v a n t a r s e 

p a r a p r o s e g u i r el c a m i n o ? A c t o c o n t i n u o a g i t a l a ca -

b e z a , c o m o q u i e n s e a p r o n t a r a p a r a a c o m e t e r l a s . M a -

r i a n a , p o r si a c a s o e s e l d e m o n i o , t r a z a s o b r e el f e -

r o z a n i m a l r e p e t i d a s v e c e s l a s e ñ a l d e l a c r u z , p e r o 

e n v a n o . E n t o n c e s e s c u a n d o s e r e c o g e e n sí m i s m a : 

c o n s u l t a á D i o s p o r m e d i o d e l a o r a c i ó n , r e c i b i e n d o 

a l i n s t a n t e l a d i v i n a r e s p u e s t a , c l a r a y t e r m i n a n t e : 

q u e v i v a s o l i t a r i a , sí, p e r o n o e n e l d e s i e r t o , s i n o 

e n s u p r o p i a c a s a ; r e s p u e s t a q u e s e a p r e s u r a á co -

m u n i c a r á s u s c o m p a ñ e r a s c o n a c e n t o i n s p i r a d o , e n 

l a f o r m a s i g u i e n t e : « H e r m a n a s m í a s , n o e s v o l u n -

t a d d e J e s u c r i s t o m i E s p o s o q u e v a y a m o s a l P i -

c h i n c h a ; e l a m o r , q u e a l l á n o s g u i a b a , n o s m a n d a 

r e t r o c e d e r . » A e s t a s p a l a b r a s e l t o r o c e s a d e a m e n a -

z a r l a s , y d e s a p a r e c e . 

C o n q u é c e l e r i d a d r e g r e s a n á Q u i t o n u e s t r a s b i e n 

i n t e n c i o n a d a s y e s f o r z a d a s f u g i t i v a s : c o n q u é t i n o p r o -

c u r a n e n t r a r e n l a c a s a , s i n sef a d v e r t i d a s , n o e s p a r a 

d i c h o . T a m p o c o s o n p a r a r e f e r i d a s l a s p a l a b r a s 



s e v e r a s , l as f u e r t e s r e p r e n s i o n e s c o n q u e f u e r o n aco-

g i d a s , s o b r e t o d o M a r i a n a , c a u s a p r i n c i p a l en ese 

s e g u n d o i n t e n t o d e f u g a d e l h o g a r . 

» » » 

C A P Í T U L O X . 

LA ELEGIDA DE DIOS. 
SUMARIO. Resolución de poner á Mariana en una casa reli-

g i o s a . — Diligencias practicadas al efecto. — Fracaso provi-
denc ia l . — Admisión á la vida religiosa. — Oposición de 
pa r t e de Dios. — Mariana en el siglo con las austeridades 
del claustro. — Dos advertencias. 

« r ) I O S q u i e r e » , e s c r i b e S a n A l f o n s o , « q u e t o d o s los 

h o m b r e s l l e g u e n á la s a l v a c i ó n e t e r n a , e m p e r o 

n o p o r l o s m i s m o s c a m i n o s . A s í c o m o e n e l c i e l o t iene 

e s t a b l e c i d o s d i v e r s o s g r a d o s d e g l o r i a , a s í h a esta-

b l e c i d o s o b r e la t i e r r a d i v e r s o s e s t a d o s d e v i d a , c o m o 

o t r a s t a n t a s v í a s d i s t i n t a s p a r a l l e g a r á la fe l i c idad 

s u p r e m a . » ' ¿ C u á l s e r á p a r a la Azucena de Quito ese 

c a m i n o d e s a l v a c i ó n y s a n t i d a d ? 

S u v o c a c i ó n , á p r i m e r a v i s ta , n o p a r e c e se r un 

p r o b l e m a p a r a n a d i e . E s a n i ñ a , á n g e l e n la t i e r r a - d i -

r á s e s i n t i t u b e a r - e s c i e r t a m e n t e l l a m a d a á la v ida 

r e l i g i o s a . S u s i n c l i n a c i o n e s c o n s t a n t e s , sus v i r tudes , 

s u s t r e s v o t o s d e c a s t i d a d , p o b r e z a y o b e d i e n c i a , 

t o d o e s t o p u d i e r a h a c e r n o s c r e e r q u e M a r i a n a ha 

n a c i d o p a r a el c o n v e n t o . N o o b s t a n t e e s t o s ind ic ios , 

m u y d i f e r e n t e s s o n los d e s i g n i o s d e l S e ñ o r ; m u y di-

v e r s a e s s u v o l u n t a d s o b e r a n a y s i e m p r e a d o r a b l e . L o 

1 O b r a s ascéticas, t. XIII, cap. u . 

q u e v a m o s á r e f e r i r e n e s t e c a p í t u l o m o s t r a r á u n a 

v e z m á s q u e , a u n , y s o b r e t o d o , c u a n d o s e t r a t a d e 

v o c a c i ó n r e l i g i o s a , « e l h o m b r e p r o p o n e , e m p e r o 

D i o s d i s p o n e » . 

D o ñ a J e r ó n i m a y D o n C o s m e , d e s p u é s d e m a -

d u r a r e f l e x i ó n , r e s o l v i e r o n c o l o c a r á l a j o v e n M a -

r i a n a e n a l g ú n m o n a s t e r i o . U n a v e z t e r m i n a d a su 

e d u c a c i ó n á la s o m b r a d e l s a n t u a r i o , al l í m i s m o to -

m a r í a e l v e l o , c o m o t o d o l o h a c í a s u p o n e r . E n t o d o 

c a s o e r a u r g e n t e p o n e r l a e n la i m p o s i b i l i d a d m a t e -

r i a l d e i d e a r y e m p r e n d e r n u e v a s f u g a s . Si b i e n u n a 

t e n t a t i v a d e e s t e g é n e r o h a b í a f r a c a s a d o , o t r a p o d r í a 

t e n e r b u e n é x i t o . 

P a r a M a r i a n a s e m e j a n t e d e t e r m i n a c i ó n v e n í a á 

p e d i r d e b o c a ; a l s e r e n t e r a d a d e e l l a , n o t u v o s i n o 

p a l a b r a s a f e c t u o s a s p a r a a g r a d e c e r y a c e p t a r g u s t o -

s í s i m a l a p r o p u e s t a . ¿ N o e r a p o r v e n t u r a su m a y o r 

d e s e o v i v i r e n l a c a s a d e D i o s , c e r c a d e l H u é s p e d 

d e l t a b e r n á c u l o , e n l a u n i ó n m á s í n t i m a p o s i b l e c o n 

J e s u c r i s t o s a c r a m e n t a d o ? 

E s t a b a , p u e s , e n v í s p e r a s d e v e r r e a l i z a d o e s t e 

s u a r d i e n t e d e s e o ; e n e l c o l m o d e l a a l e g r í a v u e l a 

á v i s i t a r á la v e n e r a b l e p r i o r a d e l c o n v e n t o d e S a n t a 

C a t a l i n a d e S e n a , l a M a d r e A n a d e S a n P a b l o . 

E n t r e é s t a y M a r i a n a m e d i a b a , á p e s a r d e l a n o -

t a b l e d i f e r e n c i a d e e d a d , u n a a m i s t a d í n t i m a y d e l 

t o d o s o b r e n a t u r a l , u n a c o n f i a n z a r e c í p r o c a , q u e s e 

t r a d u c í a p o r l a m a n i f e s t a c i ó n m u t u a d e l o s s e c r e t o s 

d e l c o r a z ó n y p o r l a s o r a c i o n e s q u e l a u n a h a c í a 

p o r l a o t r a . E r a n d o s a l m a s h e r m a n a s p o r l a g r a c i a 

y a n i m a d a s d e u n m i s m o e s p í r i t u , q u e s e h a b í a n 



s e v e r a s , l as f u e r t e s r e p r e n s i o n e s c o n q u e f u e r o n aco-
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1 O b r a s ascéticas, t. XIII, cap. n . 
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v o c a c i ó n r e l i g i o s a , « e l h o m b r e p r o p o n e , e m p e r o 

D i o s d i s p o n e » . 

D o ñ a J e r ó n i m a y D o n C o s m e , d e s p u é s d e m a -

d u r a r e f l e x i ó n , r e s o l v i e r o n c o l o c a r á l a j o v e n M a -

r i a n a e n a l g ú n m o n a s t e r i o . U n a v e z t e r m i n a d a su 

e d u c a c i ó n á la s o m b r a d e l s a n t u a r i o , al l í m i s m o to -

m a r í a e l v e l o , c o m o t o d o l o h a c í a s u p o n e r . E n t o d o 

c a s o e r a u r g e n t e p o n e r l a e n la i m p o s i b i l i d a d m a t e -

r i a l d e i d e a r y e m p r e n d e r n u e v a s f u g a s . Si b i e n u n a 

t e n t a t i v a d e e s t e g é n e r o h a b í a f r a c a s a d o , o t r a p o d r í a 

t e n e r b u e n é x i t o . 

P a r a M a r i a n a s e m e j a n t e d e t e r m i n a c i ó n v e n í a á 

p e d i r d e b o c a ; a l s e r e n t e r a d a d e e l l a , n o t u v o s i n o 

p a l a b r a s a f e c t u o s a s p a r a a g r a d e c e r y a c e p t a r g u s t o -

s í s i m a l a p r o p u e s t a . ¿ N o e r a p o r v e n t u r a su m a y o r 

d e s e o v i v i r e n l a c a s a d e D i o s , c e r c a d e l H u é s p e d 

d e l t a b e r n á c u l o , e n l a u n i ó n m á s í n t i m a p o s i b l e c o n 

J e s u c r i s t o s a c r a m e n t a d o ? 

E s t a b a , p u e s , e n v í s p e r a s d e v e r r e a l i z a d o e s t e 

s u a r d i e n t e d e s e o ; e n e l c o l m o d e l a a l e g r í a v u e l a 

á v i s i t a r á la v e n e r a b l e p r i o r a d e l c o n v e n t o d e S a n t a 

C a t a l i n a d e S e n a , l a M a d r e A n a d e S a n P a b l o . 

E n t r e é s t a y M a r i a n a m e d i a b a , á p e s a r d e l a n o -

t a b l e d i f e r e n c i a d e e d a d , u n a a m i s t a d í n t i m a y d e l 

t o d o s o b r e n a t u r a l , u n a c o n f i a n z a r e c í p r o c a , q u e s e 

t r a d u c í a p o r l a m a n i f e s t a c i ó n m u t u a d e l o s s e c r e t o s 

d e l c o r a z ó n y p o r l a s o r a c i o n e s q u e l a u n a h a c í a 

p o r l a o t r a . E r a n d o s a l m a s h e r m a n a s p o r l a g r a c i a 

y a n i m a d a s d e u n m i s m o e s p í r i t u , q u e s e h a b í a n 



c o n o c i d o , c o m p r e n d i d o y a m a d o , d e s d e q u e s e v i e ron 

p o r v e z p r i m e r a . E n e s t a v i s i t a la s e r á f i c a n i ñ a part i -

c i p a á e s a s a n t a a m i g a su d i c h a , a l m i s m o t i e m p o 

q u e la p i d e s e r a d m i t i d a e n el m o n a s t e r i o c o m o 

e d u c a n d a y p e n s i o n i s t a . « V e n g a , v e n g a p r o n t o , v e n g a 

h o y m i s m o » : t a l e s e n s u b s t a n c i a la r e s p u e s t a d e la 

s u p e r i o r a ; ¡ t a n t o a n h e l a p o s e e r l o m á s p r o n t o p o s i b l e i 

a q u e l T e s o r o d e v i r t u d y e d i f i c a c i ó n , p a r a su b ien 

p e r s o n a l y el d e l a c o m u n i d a d ! 

V u e l a la v e n t u r o s a M a r i a n a e n a l a s d e l d e s e o 

á s u c a s a , á fin d e i n f o r m a r á D o n C o s m e de 

s u a d m i s i ó n y e n t r a d a e n el c o n v e n t o p a r a esa 

m i s m a t a r d e . 

D e b í a a d e m á s d e s p e d i r s e d e su c u ñ a d o , y r e c i b i r 

su b e n d i c i ó n , s e g ú n s e a c o s t u m b r a b a e n l o s s ig los 

d e fe , p u e s t o q u e D o n C o s m e e r a p a r a e l l a u n se-

g u n d o p a d r e . E m p e r o , ¿ q u é e s l o q u e s u c e d e ? D o n 

C o s m e e s t á a u s e n t e d e c a s a . ¿ D ó n d e s e h a l l a ? N a d i e 

lo s a b e . M a r i a n a , s i n p e r d e r p o r u n i n s t a n t e la c a l m a 

q u e l e e r a c o n n a t u r a l , se p o n e l u e g o á b u s c a r l o ; 

p e r o s in é x i t o a l g u n o . Á su r u e g o , v a r i a s p e r s o n a s 

s o n e n v i a d a s c o n e l m i s m o o b j e t o á d i v e r s o s p u n t o s : 

n o d e j a n c a l l e p o r r e c o r r e r , n i p l a z a s p o r c r u z a r , 

n i t e m p l o s p o r v i s i t a r , ¿ q u é d i g o ? s o l i c i t a n d a t o s d e 

l o s a m i g o s d e l a f a m i l i a ; t o d o es e n v a n o . D o n 

C o s m e n o s e h a d e j a d o v e r e n n i n g u n a p a r t e , y 

m i e n t r a s t a n t o a n o c h e c e . V u e l v e p o r fin á c a s a ; 

c u é n t a l e M a r i a n a l o i n f r u c t u o s o d e t o d a s l a s i n d a -

g a c i o n e s . A l o i r e s t a s p a l a b r a s , D o n C o s m e q u e d a 

m á s q u e a d m i r a d o , a t ó n i t o ; c o m o q u e n o e r a p r e -

c i so ir m u y l e j o s p a r a e n c o n t r a r l e , p u e s n o s e h a 

m o v i d o n i p o r u n m o m e n t o d e l a p l a z a p ú b l i c a 

n i d i s t r a í d o d e las a t e n c i o n e s q u e r e c l a m a b a n sus 

q u e h a c e r e s . 

P a r a t o d o s e r a e s t o u n m i s t e r i o . S ó l o M a r i a n a , 

q u e y a t e n í a l a i n t e l i g e n c i a p r á c t i c a d e l a s c o s a s 

d i v i n a s , d e s c u b r i ó e n e l l o e l d e d o d e l a P r o v i d e n c i a . 

E l S e ñ o r , á r b i t r o d e n u e s t r o s d e s t i n o s , s e g ú n p a r e c í a , 

a c a b a b a d e h a b l a r p o r l a v o z d e l o s a c o n t e c i m i e n t o s , 

d a n d o á e n t e n d e r q u e n o e r a d e s u a g r a d o l a e n -

t r a d a d e s u h i j a p r e d i l e c t a e n e l m o n a s t e r i o : c o n -

v e n i e n t e e r a p o r t a n t o a g u a r d a r q u e h a b l a r a d e n u e v o , 

a n t e s d e t o m a r o t r a d e t e r m i n a c i ó n c u a l q u i e r a . P o r 

l o c u a l M a r i a n a , y a v i r g e n p r u d e n t e , s i g u e v i v i e n d o 

e n su c a s a , c o m o a n t e s , e n t r e g a d a á sus a c o s t u m -

b r a d o s e j e r c i c i o s d e p i e d a d y m o r t i f i c a c i ó n . 

C i e r t o d í a su c u ñ a d o , h o m b r e d e f e , c r i s t i a n o á 

t o d a p r u e b a , l a l l a m ó a p a r t e p a r a e n s a l z a r l e l a s ex -

c e l e n c i a s y v e n t a j a s d e la v i d a r e l i g i o s a , los m e r e c i -

m i e n t o s y g o c e s d e t a n t a s d o n c e l l a s , n o b l e s á la p a r 

q u e r i ca s , q u e h a b í a n t r o c a d o s u s g a l a s y d e m á s 

p r e n d a s d e o r o y s e d a p o r e l t o s c o s a y a l y p o b r e z a 

d e S a n t a C l a r a . « ¿ Q u é d i f i c u l t a d e s p o d r í a n a r r e d r a r l a 

e n e l c a m i n o d e la r e l i g i ó n ? ¿ E l t e m o r d e l a s a u s t e r i -

d a d e s ? Y a a v e n t a j a b a e n m o r t i f i c a c i ó n á l a s m o n j a s 

m á s f e r v o r o s a s . ¿ L a d o t e ? É l l a p a g a b a . » 

N o e r a m e n e s t e r g a s t a r t a n t a e l o c u e n c i a p a r a o b -

t e n e r d e e l l a u n a c o n t e s t a c i ó n a f i r m a t i v a , q u e d i ó 

c o n l á g r i m a s d e t e r n u r a y g r a t i t u d y c o n c o r t a d a s 

p a l a b r a s , s i n l a r g o s d i s c u r s o s . 

E s t á c o n v e n i d o : M a r i a n a e n t r a r á d e r e l i g i o s a e n 

a l g ú n c o n v e n t o ; p e r o c o n el a p a r a t o a c o s t u m b r a d o 



e n a q u e l e n t o n c e s e n t r e l a s p e r s o n a s d e s u condi-

c i ó n . É s t a e s l a v o l u n t a d f o r m a l d e D o n C o s m e 

p a r a q u i e n l a e t i q u e t a t i e n e f u e r z a d e l e y . D e con-

s i g u i e n t e l o s p r e p a r a t i v o s e m p i e z a n s in m á s t a r d a r ; 

y s e c o n t i n ú a n c o n l a m a y o r a c t i v i d a d . Y a están 

fijados e l d í a y e l m o m e n t o p a r a l a e n t r a d a s o l e m n e ; 

y a e s t á n h e c h a s l a s i n v i t a c i o n e s d e es t i lo á los pa-

r i e n t e s y a m i g o s , q u e d e b e n a c o m p a ñ a r e n proce-

s i ó n á l a f u t u r a e s p o s a d e J e s u c r i s t o h a s t a l a puerta 

d e l m o n a s t e r i o . 

E n t r e t a n t o , M a r i a n a e x p e r i m e n t a e n s u corazón 

n o s é q u é d e i n d e f i n i d o é i n s ó l i t o . S in e s t a r preci-

s a m e n t e i n q u i e t a , e l l o e s q u e n o p o s e e s u ca lma 

o r d i n a r i a . A h o r a b i e n ; e s a f a l t a d e s o s i e g o , e s a re-

p e n t i n a i n t r a n q u i l i d a d d e l c o r a z ó n , e s c o n f r ecuen -

c i a u n s í n t o m a , u n p r o n ó s t i c o q u e se d e b e t ener 

m u y e n c u e n t a . L a b i e n a v e n t u r a d a n i ñ a lo c o m p r e n d e ; 

p o r e s t o c o n s u l t a á D i o s p o r m e d i o d e l a o r ac ión , 

s u p l i c á n d o l e q u e l e d é á c o n o c e r s u v o l u n t a d san-

t í s i m a . ¿ C u á l s e r á l a r e s p u e s t a d e l c i e l o ? C l a r a y 

p r e c i s a p u e d e f o r m u l a r s e a s í : « q u i e r o q u e v i v a s en 

t u p r o p i a c a s a , p e r o c o n l a s a u s t e r i d a d e s y recogi -

m i e n t o d e l a s c o m u n i d a d e s m á s f e r v o r o s a s . » 

A c a t a M a r i a n a d e b u e n g r a d o l a d i v i n a v o l u n t a d , 

r e p i t i e n d o l a s p a l a b r a s d e l a R e i n a d e l a s V í r g e n e s : 

« H e a q u í l a e s c l a v a d e l S e ñ o r ; h á g a s e e n m í s egún 

t u p a l a b r a . » 

E m p e r o , u n c a m b i o t a n r a d i c a l y r e p e n t i n o , de-

b i d o á u n a i n s p i r a c i ó n p a r t i c u l a r d e lo a l t o , deb ía 

e n c o n t r a r m u c h a s d i f i c u l t a d e s . N o e r a la m e n o r el 

l o g r a r p e r s u a d i r á su c o n f e s o r y f a m i l i a y h a c e r l e s 

s u s p e n d e r l o s p r e p a r a t i v o s d e s u i n g r e s o e n r e l i g i ó n . 

M a s l o q u e e s i m p o s i b l e p a r a e l h o m b r e , n o l o e s 

p a r a D i o s . P e r s u a d i d a d e e s t o , l a Azucena de Quito 

a r r o j a t o d o s s u s c u i d a d o s e n e l s e n o d e l a P r o v i -

d e n c i a , s i n p r e o c u p a r s e d e l a s u n t o . J e s u c r i s t o t o m ó 

t a n d e s u c u e n t a a l l a n a r l a s d i f i c u l t a d e s , g a n a r l o s 

á n i m o s , r e a l i z a r s u s a l t a s m i r a s r e s p e c t o d e s u H i j a 

y E s p o s a q u e r i d a , q u e t o d o s , c o n f e s o r y a l l e g a d o s , 

d e s i s t i e r o n d e l r e f e r i d o p r o y e c t o . 

E n e f e c t o , p r e g u n t á n d o l e s u p a d r e e s p i r i t u a l , q u é 

d í a h a b í a d e v e r i f i c a r s u e n t r a d a e n e l c o n v e n t o : 

« N u n c a , p a d r e m í o , n u n c a » , l e c o n t e s t ó e l l a . — « ¿ C ó m o 

n u n c a , s i y a e s t á n h e c h o s l o s g a s t o s y t o d o e s t á 

p r o n t o ? » — « N o e s é s t a l a v o l u n t a d d e J e s u c r i s t o , m i 

E s p o s o d i v i n o » , r e p u s o M a r i a n a ; y d i j o e s t a s p a l a -

b r a s c o n t a l f u e r z a , p r e c i s i ó n , a c e n t o y t o n o d e c o n -

v i c c i ó n , q u e b i e n s e e c h a b a d e v e r q u e o t r o h a b l a b a 

p o r s u b o c a . E l P a d r e C a m a c h o s e c a l l ó : d i r e c t o r 

p r u d e n t e y s a n t o , e x a m i n ó d e n u e v o l a v o c a c i ó n d e 

s u h i j a e s p i r i t u a l , á l a l u z d e l a o r a c i ó n , d e l e s t u d i o 

y d e l a r e f l e x i ó n , y n o t a r d ó e n p e r s u a d i r s e q u e 

r e a l m e n t e s u p e n i t e n t e e r a l l a m a d a á p r a c t i c a r e n 

s u p r o p i a c a s a l o s e j e r c i c i o s y r i g o r e s d e l c l a u s t r o , 

á l l e v a r v i d a r e l i g i o s a f u e r a d e l c o n v e n t o , e n e l s i g l o 

m i s m o . N o l e c o s t ó t r a b a j o p e r s u a d i r d e l o m i s m o 

á D o ñ a J e r ó n i m a y á D o n C o s m e . . C r i s t i a n o s s i n c e -

r o s , e s c l a v o s d e l q u e r e r d i v i n o , a n t e s q u e d e l a 

o p i n i ó n p ú b l i c a , n o t u v i e r o n á m e n o s d i c h a c o n s e r -

v a r á M a r i a n a e n s u h o g a r , q u e v e r l a t o m a r e l v e l o 

e n l a c a s a d e D i o s . T e n i é n d o l a s i e m p r e e n m e d i o 

d e e l l o s , á m a n e r a d e A z u c e n a q u e e m b e l l e c í a su 
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j a r d í n d o m é s t i c o , l es e r a d a d o r e s p i r a r c o n s t a n t e -

m e n t e el p e r f u m e d e s u s v i r t u d e s n o m e n o s h e r o i -

c a s q u e a n g e l i c a l e s , «e l b u e n o l o r d e J e s u c r i s t o . » 

L l e g ó á t a n t o e n e s t a o c a s i ó n su d e s p r e n d i m i e n t o 

y su d e l i c a d e z a , q u e h i c i e r o n c e s i ó n y e n t r e g a á 

M a r i a n a d e c u a n t o t e n í a n a p a r e j a d o p a r a l a c e r e -

m o n i a d e l a e n t r a d a e n R e l i g i ó n . P o r su p a r t e , l a 

n o b l e n i ñ a , q u e n o c e d í a á n a d i e e n g e n e r o s i d a d , 

l o p r i m e r o q u e h i z o f u é d i s t r i b u i r t o d o s a q u e l l o s ob-

j e t o s e n t r e l o s m e n e s t e r o s o s , q u e s o n l o s a m i g o s 

p r i v i l e g i a d o s d e J e s u c r i s t o , el p r i m e r o y m á s g r a n d e 

d e los p o b r e s . 

S o l i t a r i a y p e n i t e n t e , m u e r t a al m u n d o , v i v i e n d o 

r e c o g i d a a n t e el a c a t a m i e n t o d i v i n o , c o n los á n g e -

l e s s e e s f o r z a r á p o r i m i t a r l a s v i r t u d e s y e j e m p l o s 

d e J e s u c r i s t o , d i v i n o P r i s i o n e r o d e n u e s t r o s s a g r a -

r i o s . A n o n a d a m i e n t o , s o l e d a d , o r a c i ó n , i n m o l a c i ó n : 

t a l e s s o n l a s c u a t r o p a l a b r a s e n q u e s e c i f r a l a 

v i d a e u c a r í s t i c a d e N u e s t r o S e ñ o r . E s a s m i s m a s re -

s u m i r á n l a d e M a r i a n a , r e c l u s a v o l u n t a r i a e n su 

p r o p i a c a s a . T a l s e r á el o b j e t o d e l l i b r o s i g u i e n t e . 

C r e e m o s o p o r t u n o h a c e r a q u í d o s a d v e r t e n c i a s . 

Primera. P a r a a p r e c i a r d e b i d a y e x a c t a m e n t e los 

h e c h o s e x t r a o r d i n a r i o s d e la n i ñ a M a r i a n a , e s ind i s -

p e n s a b l e t e n e r e n c u e n t a la a c c i ó n d e l E s p í r i t u S a n t o , 

q u i e n inspira donde quiere. O l v i d a n d o e s t e p r i n -

c i p i o i n d i s c u t i b l e , p o d r í a p a r e c e m o s p u e r i l i d a d e s y 

e x t r a v a g a n c i a s lo q u e e s s a b i d u r í a y m a d u r e z . 

Segunda. L a g r a c i a , p r e c i s a m e n t e p o r q u e edifica 

sobre la naturaleza, a l d e c i r d e los t e ó l o g o s , res-

p e t a e n c a d a u n o d e n o s o t r o s n u e s t r o m o d o d e s e r , 

l as d i s p o s i c i o n e s ó c o n d i c i o n e s m o r a l e s p r o v e n i e n -

t e s d e l s e x o , d e la e d a d , d e l t e m p e r a m e n t o , d e la 

e d u c a c i ó n , e t c . A l p a s o q u e d e j a á l o s a n c i a n o s 

a q u e l l a g r a v e d a d q u e e s el f r u t o d e l o s a ñ o s y d e 

l a e x p e r i e n c i a y á l o s j ó v e n e s e s e a r d o r c i e g o , e s e 

a r r o j o q u e n o r e p a r a e n d i f i c u l t a d e s ; l a g r a c i a c o n -

s e r v a e n M a r i a n a ' el c a n d o r d e l a i n f a n c i a , l a i n g e -

n u i d a d d e l a i n o c e n c i a p r i m e r a , e n u n a p a l a b r a , u n a 

v i r t u d a l p a r e c e r i n f a n t i l , p e r o e n r e a l i d a d c o n s u -

m a d a y h e r o i c a . 



L I B R O S E G U N D O . 

M A R I A N A S O L I T A R I A Y P E N I T E N T E . 

C A P Í T U L O X I . 

ENTRADA EN LA SOLEDAD. 

SUMARIO. Mariana obtiene aposentos aislados para su servicio 
personal. — Se despide solemnemente de su familia. — En-
ciérrase en su soledad doméstica. — Orden del día apro-

• bado por su director. 

" D E C O R D E M O S q u e l a v o c a c i ó n d e M a r i a n a n o 

es o t r a s i n o c o n v e r t i r su p r o p i a c a s a e n c l a u s t r o 

y s o l e d a d , y v i v i r e n m e d i o d e l o s s u y o s e n t r e g a d a 

a l r e c o g i m i e n t o é i n m o l a c i ó n . C o n c u á n t o a r d o r , 

p r o n t i t u d y g e n e r o s i d a d la e s c l a r e c i d a v i r g e n a b r a z ó 

e s t e g é n e r o d e v i d a , n o e s p a r a r e f e r i d o . M á s d i -

c h o s a q u e u n a p r i n c e s a q u e e s c a l a l a s g r a d a s d e l 

t r o n o , s e g u r a d e l a v o l u n t a d d e D i o s , p o n e t o d o 

s u a f á n e n e j e c u t a r l a d e l m e j o r m o d o p o s i b l e . C o n 

e s t e fin, p o r e l i n t e r m e d i o d e su c o n f e s o r , s o l i c i t a 

d e s u s p a r i e n t e s u n a p o s e n t o a i s l a d o , e n su c a s a , 

d o n d e l e s e a f ác i l v i v i r s o l a c o n D i o s y p a d e c e r s in 

t e s t i g o s . D o ñ a J e r ó n i m a y D o n C o s m e , q u e a m a b a n á 

M a r i a n a c o m o á h i j a , y la e s t i m a b a n c o m o á s a n t a , 

n o s e h i c i e r o n d e r o g a r , y p u s i e r o n á su d i s p o s i c i ó n 

t r e s p i e z a s q u e c o m u n i c a b a n e n t r e s í , p e r o i n d e -

p e n d i e n t e s d e l r e s t o d e l a c a s a . A n t e s d e i n s t a l a r s e 

d e f i n i t i v a m e n t e e n e l las , l a s v i s i t ó y a m u e b l ó á su 

g u s t o , ó, m e j o r d i c h o , a l g u s t o d e D i o s , b a j o c u y a s 

i n s p i r a c i o n e s s e m o v í a y c o n d u c í a e n t o d o . C o n e s t a s 

m i r a s s o b r e n a t u r a l e s h i z o s a c a r t o d o s l o s m u e b l e s , 

q u e , si b i e n m o d e s t o s y d e c e n t e s a p e n a s , l e p a r e c í a n 

d e l u j o ó d e m e r o a d o r n o . E n c a m b i o c o l o c ó t o d o 

c u a n t o f o r m a e l a j u a r d e u n a n a c o r e t a , p o r e j e m p l o : 

n u m e r o s o s i n s t r u m e n t o s d e p e n i t e n c i a , v a r i o s o b j e t o s 

l ú g u b r e s , q u e r e c o r d a r a n la m u e r t e ; u n o s p o c o s l i b r o s 

y a l g u n a s i m á g e n e s ó e s t a m p i t a s d e J e s ú s y M a r í a , e t c . 

P o r ú l t i m o , p a r a m a y o r a i s l a m i e n t o , y á fin d e n o 

d e j a r s e v e r s i n o d e q u i e n q u e r í a , a f i a n z ó c a d a p u e r t a 

p o r d e n t r o c o n c e r r o j o s y a l d a b i l l a s . D e e s a p r i s i ó n 

v o l u n t a r i a s a l d r á t a n s ó l o p a r a i r á l a ig l e s i a , p o r e l 

c a m i n o m á s c o r t e y m e n o s f r e c u e n t a d o , y e s t o c u b i e r t a 

d e u n g r a n v e l o , c u a l si f u e r a u n a r e l i g i o s a c l a u s t r a d a . 

A s í l a s c o s a s , s e d e s p i d i ó s o l e m n e m e n t e d e los 

s u y o s . D e s d e l u e g o a g r a d e c i ó m u y d e c o r a z ó n á 

su h e r m a n a m a y o r y á su c u ñ a d o l a s a t e n c i o n e s y 

c u i d a d o s q u e l e h a b í a n p r o d i g a d o ; e n s e g u i d a r e i t e r ó 

á s u s s o b r i n a s , q u e s e d e s h a c í a n e n l l a n t o , los c o n -

s e j o s q u e s i e m p r e l e s h a b í a d a d o ; c o n s e j o s q u e n o 

e r a n , e n e l f o n d o , m á s q u e e l c o m e n t a r i o p r á c t i c o 

d e e s t a s e n t e n c i a d e la I m i t a c i ó n : « V a n i d a d d e v a n i -

d a d e s ; t o d o e s v a n i d a d , e x c e p t o a m a r á D i o s y 

s e r v i r l e á É l s o l o » ; c o n s e j o s m u y a p r o p i a d o s p a r a 

n i ñ a s q u e i b a n á h a c e r su e n t r a d a e n l a v i d a s o c i a l ; 

c o n s e j o s q u e , c o m o d i r e m o s e n su l u g a r , p r o d u j e r o n 

e n c o r a z o n e s p r e v e n i d o s p o r la g r a c i a , y t a n b i e n 

d i s p u e s t o s , f r u t o s d e s a b i d u r í a , v i r t u d y s a n t i d a d . 
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D e s p u é s d e a b r a z a r l a s c o n f r a t e r n a l e f u s i ó n , de s -

p u é s d e m e z c l a r s u s t i e r n a s l á g r i m a s c o n las d e 

a q u e l l o s s e r e s q u e r i d o s , M a r i a n a e n c a m i n ó s u s p a s o s 

h a c i a s u n u e v a v i v i e n d a , y s e p u l t ó s e p a r a s i e m p r e 

e n a q u e l l a T e b a i d a d e n u e v a e s p e c i e , c o m o S a n A n -

t o n i o e n e l d e s i e r t o . C o n t a b a á la s a z ó n la san t i t a 

d o c e a ñ o s : la e d a d d e l n i ñ o D i o s , c u a n d o , p a r a que-

d a r s e e n m e d i o d e l o s d o c t o r e s , a d o n d e l e l l a m a b a n 

l o s i n t e r e s e s d e su P a d r e c e l e s t i a l , s e s e p a r ó d e su san-

t í s i m a M a d r e M a r í a y d e su p a d r e n u t r i c i o S a n J o s é . 

E l r e t i r o d e M a r i a n a e r a u n a d e t a n t a s o b r a s 

m a e s t r a s d e l E s p í r i t u S a n t o ; su s a n t i f i c a c i ó n y p e r -

s e v e r a n c i a e n él s e r á n i g u a l m e n t e f r u t o s e s c o g i d o s 

d e e s e m i s m o E s p í r i t u v i v i f i c a d o r . A h o r a b i e n , ¿ cuá l 

s e r á la p r i m e r a p a l a b r a q u e la a n g e l i c a l d o n c e l l a 

o i r á d e su M a e s t r o d i v i n o , a l l á e n e l f o n d o d e l co -

r a z ó n ? Obediencia. Sí, e l l a v i v i r á b a j o el y u g o d é l a 

o b e d i e n c i a , á e j e m p l o d e J e s u c r i s t o , v e n i d o al m u n d o 

p a r a o b e d e c e r , y h e c h o o b e d i e n t e h a s t a la m u e r t e 

d e c r u z . L a s u m i s i ó n t o t a l á los r e p r e s e n t a n t e s d e 

D i o s h a s i d o y s e r á s i e m p r e el c a m i n o m á s s e g u r o 

d e s a l v a c i ó n y p e r f e c c i ó n c r i s t i a n a . 

P o r e s t o , n u e s t r a n i ñ a , p e n e t r a d a d e l a s m á x i m a s 

d e l e v a n g e l i o , s o l i c i t ó s i e m p r e é i n v a r i a b l e m e n t e la 

a p r o b a c i ó n d e su d i r e c t o r p a r a l o s v a r i o s r e g l a -

m e n t o s d e v i d a q u e h a c í a y p e r f e c c i o n a b a c o n m á s 

r i g o r , á m e d i d a q u e a d e l a n t a b a e n v i r t u d y s a n t i d a d . 

P a r a s a b e r c ó m o p a s a b a el d í a M a r i a n a , p r i s i o n e r a 

p o r C r i s t o e n su p r o p i a c a s a , b a s t a r á c o p i a r í n t e g r a -

m e n t e u n o d e s u s r e g l a m e n t o s d e v i d a , r e d a c t a d o 

p o r e l l a m i s m a , e s c r i t o d e su p u ñ o y l e t r a , c u y a s 
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t e x t u a l e s p a l a b r a s n o s h a c o n s e r v a d o e l P a d r e B u t r ó n . 

D i c e a s í : « Á l a s c u a t r o m e l e v a n t a r é , h a r é d i s c i p l i n a , 

p o n d r é m e d e r o d i l l a s , d a r é g r a c i a s á D i o s , r e p a s a r é 

p o r la m e m o r i a l o s p u n t o s d e la m e d i t a c i ó n d e l a 

P a s i ó n d e C r i s t o . E n s e g u i d a , h a s t a l a s c i n c o y m e d i a , 

o r a c i ó n m e n t a l . D e c i n c o y m e d i a á se is , e x a m i n a r l a ; 

p o n d r é m e l o s c i l i c io s , r e z a r é las H o r a s h a s t a N o n a ; 

h a r é e x a m e n g e n e r a l y p a r t i c u l a r ; i r é á la i g l e s i a . 

D e se i s y m e d i a á s i e t e , m e c o n f e s a r é . D e s i e t e á 

o c h o , e l t i e m p o d e u n a M i s a , p r e p a r a r é el a p o s e n t o 

d e m i c o r a z ó n p a r a r e c i b i r á m i E s p o s o . D e s p u é s 

q u e l o h a y a r e c i b i d o , e l t i e m p o d e u n a M i s a d a r é 

g r a c i a s a m i P a d r e E t e r n o p o r h a b e r m e d a d o á su 

H i j o , y s e l o v o l v e r é á o f r e c e r , y e n r e c o m p e n s a 

l e p e d i r é m u c h a s m e r c e d e s . D e o c h o á n u e v e , s a c a r é 

á n i m a s d e l p u r g a t o r i o y g a n a r é i n d u l g e n c i a s p o r e l l a s . 

D e n u e v e á d i e z , r e z a r é l o s q u i n c e m i s t e r i o s d e l a 

C o r o n a d e l a M a d r e d e D i o s . D e d i e z , e l t i e m p o 

d e u n a M i s a m e e n c o m e n d a r é á m i s S a n t o s d e v o t o s , 

y l o s d o m i n g o s y fiestas h a s t a l a s o n c e . D e s p u é s 

c o m e r é , si h u b i e r e n e c e s i d a d l . A l a s d o c e r e z a r é 

V í s p e r a s y h a r é e x a m e n g e n e r a l y p a r t i c u l a r . D e d o s 

á c i n c o , e j e r c i c i o s d e m a n o s y l e v a n t a r m i c o r a z ó n 

á D i o s ; h a r é m u c h o s a c t o s d e su a m o r . D e c i n c o 

á se is , l e c c i ó n e s p i r i t u a l y r e z a r C o m p l e t a s . D e se i s 

1 Por estas palabras y otras se ve que la presente distri-
bución de las horas del día ha precedido con mucho el fin 
de su v ida ; pues aquí señala horas de comer y la cantidad 
de pan que ha de t omar ; cosa que no ha hecho en sus 
últimos siete años, puesto que durante todo este tiempo la 
Comunión fué su único alimento. 



• á n u e v e , o r a c i ó n m e n t a l y t e n d r é c u i d a d o d e n o 

p e r d e r d e v i s t a á D i o s . D e n u e v e á d i e z , s a l d r é d e 

m i a p o s e n t o p o r u n j a r r o d e a g u a y t o m a r é a l g ú n 

a l i v i o m o d e r a d o y d e c e n t e . D e d i e z á d o c e , o r a c i ó n 

m e n t a l . D e d o c e á u n a , l e c c i ó n e n a l g ú n l i b r o d e 

v i d a s d e S a n t o s y r e z a r é M a i t i n e s . D e u n a á c u a t r o , 

d o r m i r é , l o s v i e r n e s e n m i c r u z ; l a s d e m á s n o c h e s 

e n m i e s c a l e r a ; a n t e s d e a c o s t a r m e t e n d r é d i s c i p l i n a . 

L o s l u n e s , m i é r c o l e s y v i e r n e s d e los A d v i e n t o s y 

C u a r e s m a s , l a o r a c i ó n d e s d e las d i e z á l a s d o c e la 

t e n d r é e n c r u z ; l o s v i e r n e s , g a r b a n z o s e n l o s p i e s , 

y m e p o n d r é u n a c o r o n a d e c a r d o s y s e i s c i l i c ios 

d e c a r d o s ; a y u n a r é s in c o m e r , t o d a la s e m a n a . L o s 

d o m i n g o s , c o m e r é u n a o n z a d e p a n , y t o d o s los d í a s 

c o m e n z a r é c o n la g r a c i a d e D i o s . » 

E s t e r e g l a m e n t o d e v i d a e s d i g n o d e l m á s f e r v o r o s o 

a n a c o r e t a , y fielmente o b s e r v a d o c o n d u c e á l a m á s 

e n c u m b r a d a p e r f e c c i ó n . A p r o b a d o c o m o e s t a b a p o r 

el d i r e c t o r , t e n í a p a r a M a r i a n a f u e r z a d e l ey . 

i P a r a c u á n t o s , d e s g r a c i a d a m e n t e , l a s m á s h e r m o s a s 

r e s o l u c i o n e s , e s t a m p a d a s e n e l p a p e l , n o p a s a n d e 

m e r o s p r o y e c t o s ! y e s o s m a n u s c r i t o s e s p i r i t u a l e s m á s 

d e u n a v e z e n r i q u e c e n l o s a r c h i v o s d e l a v e l e i d a d 

y l a c r ó n i c a d e los d e s e o s e s t é r i l e s . M a r i a n a e m p e r o , 

h a s t a su d i c h o s a m u e r t e , s e m o s t r ó y f u é e s c l a v a 

d e su r e g l a m e n t o , q u e só lo d e r o g a b a p o r o b e d i e n c i a , 

ó p a r a l l e n a r u n d e b e r d e c a r i d a d , ó b i e n c u a n d o , 

e n f e r m a e n c a m a , s e v e í a e n l a i m p o s i b i l i d a d d e 

s e g u i r su p l a n d e v i d a . A s i m i s m o d e r o g a b a s u o r d e n 

d e l d í a c u a n d o , s i e m p r e c o n l o s d e b i d o s p e r m i s o s , 

a ñ a d í a n u e v a s m a c e r a c i o n e s á l as a p u n t a d a s a r r i b a . 

P r u e b a d e e s t a v a r i a c i ó n e s l a c a r t a s i g u i e n t e , e n 

l a c u a l n u e s t r a h e r o í n a p i d e p e r m i s o á su d i r e c t o r 

p a r a a u m e n t a r sus p e n i t e n c i a s : 

« P a d r e m í o : S i Y . P . g u s t a d e d a r m e l i c e n c i a 

p a r a a ñ a d i r á m i s p e n i t e n c i a s q u e a h o r a h a g o e s t e 

A d v i e n t o : s i q u i e r a e s t a r é m e e n c r u z t o d a s l a s n o c h e s , 

d e s d e l a s se i s h a s t a l a s s i e t e , y los l u n e s , m i é r c o l e s 

y v i e r n e s c o n g a r b a n z o s e n l o s p i e s . D i s c i p l i n a t o d a s 

las n o c h e s á l a s o n c e , á l a u n a y á l a s c u a t r o . C i l i c ios , 

l o s d e c a r d o s t o d o s l o s d í a s , y t o r m e n t o s e n los b r a z o s 

y m u s l o s , c o n u n a s c u e r d a s d e c e r d a s , y u n c i l i c io 

d e a l a m b r e d e c u a t r o v u e l t a s e n l a c i n t u r a , d e s d e 

l a v í s p e r a d e T o d o s l o s S a n t o s h a s t a l a v í s p e r a d e 

P a s c u a ( d e N a v i d a d ) , si D i o s e s s e r v i d o . E n l o s 

a y u n o s , l a r e g l a q u e m i P a d r e m e d e j ó , c u a n d o 

l a n e c e s i d a d m e o b l i g a r e . » 

H e r o í n a d e l a m o r d i v i n o , fiel á su m é t o d o d e v i d a 

h a s t a e l p o s t r e r a l i e n t o , M a r i a n a a v a n z a b a , s e g ú n l a 

p a l a b r a d e l S a l m i s t a , d e v i r t u d e n v i r t u d , s u b i e n d o d e 

g r a d o e n g r a d o , p o r l a e s c a l a d e la s a n t i d a d , h a s t a la 

c l a r a v i s i ó n d e D i o s . 

C A P Í T U L O X I I . 

MARIANA DE JESÚS, MÁRTIR DE LA MORTI-
FICACIÓN CORPORAL. 

SUMARIO. Arsenal de la penitencia. — U s o variado de los instru-

mentos de maceración. — Ayunos. — Cama. 

" p v O S s o n l a s o c u p a c i o n e s d e u n s o l i t a r i o , e s c r i b e 

S a n A l f o n s o : o r a r y h a c e r p e n i t e n c i a . L a o r a -

c i ó n y la p e n i t e n c i a , e n t o d a s l a s f o r m a s , a b r a z a n , 



p e n e t r a n y l l e n a n d e ta l m a n e r a la e x i s t e n c i a d e la 

v i r g e n q u i t e ñ a r e c l u s a e n su h a b i t a c i ó n , q u e b i e n se 

p u e d e d e c i r q u e n o h a h a b i d o m o m e n t o e n q u e n o h a y a 

e s t a d o o r a n d o ó m a r t i r i z á n d o s e , ó, m e j o r d i c h o , p r a c -

t i c a n d o a m b a s c o s a s á la v e z . S u s m a c e r a c i o n e s , á 

n o c o n s t a r b a j o la f e d e l j u r a m e n t o e n el p r o c e s o d e 

b e a t i f i c a c i ó n , t e n d r í a n s e p o r f a b u l o s a s . L o s h e c h o s 

q u e v a m o s á r e l a t a r n o s m u e s t r a n á las c l a r a s q u e 

M a r i a n a f u é c o n s t a n t e m e n t e e l i m p l a c a b l e v e r d u g o 

d e su c u e r p o ; q u e e n la c a r r e r a d e l a p e n i t e n c i a 

i g u a l a b a t a l v e z á m u c h o s S a n t o s q u e la H i s t o r i a n o s 

r e p r e s e n t a c o m o p r o d i g i o s d e m o r t i f i c a c i ó n . U n o 

d e l o s a p o s e n t o s d e l a Azucena, i n a c c e s i b l e á los 

p r o f a n o s , e r a t o d o u n a r s e n a l d e p e n i t e n c i a , d o n d e 

p e n d í a n las a r m a s d e e s a v a l i e n t e h i j a d e la c r u z . 

P a r a c o n v e n c e r n o s d e e s t a v e r d a d , t e n e m o s la re la-

c i ó n a u t é n t i c a d e u n t e s t i g o o c u l a r , r e l a c i ó n q u e , 

s e g ú n el I l u s t r í s i m o S e ñ o r S u á r e z , s e h a l l a e n u n o 

d e l o s c u a d e r n o s d e l p r o c e s o d e b e a t i f i c a c i ó n 1 . E s e 

t e s t i g o o c u l a r , q u e v i s i t ó e l a p o s e n t o d e M a r i a n a 

p o c o t i e m p o d e s p u é s d e m u e r t a é s t a , e s e l p r e s b í -

t e r o A l o n s o d e S o t o . A l u m n o i n t e r n o d e l s e m i n a r i o 

d e S a n L u i s e n t i e m p o d e M a r i a n a d e J e s ú s , y d e 

t r e c e á q u i n c e a ñ o s d e e d a d , c o n o c i ó á l a s a n t a 

y h a b l ó c o n e l l a a l g u n a s v e c e s . E n u n a c a r t a dir i -

g i d a al P a d r e B u t r ó n , c o n f e c h a 14 d e o c t u b r e d e 

1 6 9 6 , d i c e t e x t u a l m e n t e : 

« D e s p u é s d e la m u e r t e d e e s t a s e ñ o r a , u n d í a q u e 

e s t u v e e n c a s a d e l c a p i t á n C o s m e d e C a s o , h a b i e n d o 

1 Historia del Ecuador t. IV, p. 245, e n nota. 

i d o á v e r á u n h i j o s u y o q u e e r a e s t u d i a n t e y m i a m i g o 

(e l c u a l h a m u c h o s a ñ o s q u e m u r i ó ) , m e l l e v ó al a p o -

s e n t o d e e s t a s i e r v a d e D i o s , q u e e r a e n u n c u a r t o 

a l t o , q u e d e c o n t i n u o e s t a b a c o n l l a v e ; y h a b i é n -

d o l o a b i e r t o , m e m o s t r ó t o d a s l a s a l h a j a s q u e a l l í 

e s t a b a n g u a r d a d a s ; q u e e r a n i n s t r u m e n t o s d e l a s 

p e n i t e n c i a s q u e h a c í a : m o s t r ó m e u n a c a m a d e r e j a s 

d e p a l o , d e l t a m a ñ o d e u n a m e s a , d o n d e d o r m í a 

a l g u n a s n o c h e s , q u e n o e r a p o s i b l e d u r m i e s e , as í 

p o r los p a l o s e s q u i n a d o s q u e c o n e l filo l a h a b í a n 

d e a t o r m e n t a r , c o m o p o r l o s p e d a z o s d e l a d r i l l o y 

p i e d r a s e s q u i n a d a s q u e e s t a b a n d e r r a m a d a s e n e l 

p l a n : m o s t r ó m e u n a c r u z g r a n d e , c o l g a d a e n la t e s -

t e r a , d o n d e s e c r u c i f i c a b a , a m a r r á n d o s e l o s c a b e l l o s 

e n la p a r t e s u p e r i o r d e e l l a , e n u n a s s o g a s q u e 

a l l í e s t a b a n a m a r r a d a s p a r a e s e e f e c t o , y o t r a s e n 

l o s b r a z o s d e l a c r u z , d o n d e m e t í a l a s m a n o s y 

q u e d a b a p e n d i e n t e d e e l l a s . V i t a m b i é n e n u n r i n -

c ó n j u n t a s y a m o n t o n a d a s m u c h a s s o g a s g r u e s a s y 

d e l g a d a s , q u e s e r v í a n d e c i l i c i o s ; a s i m i s m o m u c h o s 

c i l i c io s , a n c h o s y g r a n d e s , d e c a r d o s d e h i e r r o p a r a 

l a e s p a l d a , y o t r o s p e q u e ñ o s p a r a los m u s l o s y b r a -

zos , q u e s e c o n o c í a p o r e l t a m a ñ o d e e l l o s ; o t r o s 

d e c a r d a s d e c a r d a r , o t r o s d e c a d e n i l l a s d e h i e r r o , 

u n a z o t e d e d o s r a m a l e s d e h i e r r o , y o t r o s a z o t e s 

d e d i s c i p l i n a s e n s a n g r e n t a d a s , y u n o c o n r o d a j a s 

p e q u e ñ a s , y t o d o j u n t o y a m o n t o n a d o , q u e c a u s a b a 

m i e d o y a d m i r a c i ó n v e r l o ; y a s i m i s m o e l a p o s e n t o , 

q u e e r a b l a n q u e a d o , e s t a b a t o d o él p o r l o s b a j o s 

s a l p i c a d o d e s a n g r e . O t r a c r u z , t a m b i é n g r a n d e , vi 

a r r i m a d a , y m e d i j o e l a m i g o q u e e r a c o n l a q u e 



c a m i n a b a l a s e s t a c i o n e s e n su c u a r t o , d e q u e q u e d e ' 

a d m i r a d o y c o m p u n g i d o . » 1 

E n s u m a , e n a q u e l a r s e n a l d e p e n i t e n c i a h a b í a a r m a s 

p a r a h a c e r la g u e r r a á t o d o s l o s s e n t i d o s , á t o d o s los 

ó r g a n o s , e x c e p t o el r o s t r o , q u e d e b í a s e r p e r d o n a d o y 

q u e d a r i n t a c t o y f r e s c o , p a r a e v i t a r l a o s t e n t a c i ó n d e 

a u s t e r i d a d y m a c e r a c i ó n . N o s e c r e a q u e el u s o c o n t i -

n u a d o d e e s o s i n s t r u m e n t o s a f l i c t i v o s h a y a e m b o t a d o 

su n a t u r a l s e n s i b i l i d a d ; t o d o l o c o n t r a r i o , p u e s M a -

r i a n a u s a b a y a u n o s y a o t ro s , c o n c r u e l y b i e n c o m -

b i n a d a v a r i e d a d , p r e c i s a m e n t e á fin d e a b r i r c a d a 

v e z n u e v a s l l a g a s y e x p e r i m e n t a r a s í s e n s a c i o n e s 

n u e v a s d e d o l o r . L a a n g e l i c a l d o n c e l l a s e a z o t a b a 

h a s t a d e r r a m a r a r r o y o s d e s a n g r e , u n a , d o s , t r e s y 

h a s t a c i n c o v e c e s a l d í a , y h a b r í a a u m e n t a d o e l nú -

m e r o á n o h a b é r s e l o i m p e d i d o el P a d r e C a m a c h o . 

A l o d i c h o a ñ a d a m o s e l u s o s i m u l t á n e o d e v a r i o s 

i n s t r u m e n t o s d e p e n i t e n c i a ; p u e s n o e s r a r o q u e 

c a r g u e u n a m e d i a d o c e n a d e c i l i c ios . Á los p ies , 

i g u a l m e n t e q u e á l o s d e m á s m i e m b r o s , l e s d a to r -

m e n t o s ; h a c i e n d o o f i c i o d e v e r d u g o el c a l z a d o , s e m -

b r a d o i n t e r i o r m e n t e d e g a r b a n z o s , e n g a s t a d o s y fijos 

e n c e r a d e r r e t i d a . A s í e s c o m o l a g e n e r o s a v i r g e n r e -

p r o d u c í a e n t o d a su p e r s o n a la i m a g e n d e J e s u c r i s t o su 

E s p o s o c r u c i f i c a d o , q u i e n , s e g ú n la p a l a b r a d e l E s p í r i t u 

S a n t o , « n o t i e n e p a r t e s a n a d e s d e la p l a n t a d e los 

p i e s h a s t a la c o r o n i l l a d e l a c a b e z a » . E s t e m i s m o f u é 

e l h e r o i c o a f á n d e S a n P a b l o , e l c u a l e s c r i b e á l o s 

C o r i n t i o s : « T r a e m o s s i e m p r e la m o r t i f i c a c i ó n d e J e s ú s 

1 Historia del Ecuador 1. c. 

e n n u e s t r o c u e r p o , p a r a q u e l a v i d a d e J e s ú s s e 

m a n i f i e s t e t a m b i é n e n n u e s t r a c a r n e m o r t a l . » 1 

N o s e q u i v o c a r í a m o s si p e n s á s e m o s q u e l a Azucena 

de Quito e r a u n a d e e s a s n a t u r a l e z a s e x c e p c i o n a l e s , 

e x e n t a s d e d o l o r , q u e a f r o n t a n i m p a s i b l e s e l suf r i -

m i e n t o . M u y a l c o n t r a r i o , M a r i a n a , s o b r e s e r m u j e r 

y p o r c o n s i g u i e n t e d e s u y o a s a z i m p r e s i o n a b l e , t e n í a 

u n a c o n s t i t u c i ó n d e l i c a d a , c u y a s e n s i b i l i d a d a u m e n -

t a b a n m u c h o s u s e n f e r m e d a d e s c r ó n i c a s y a c h a q u e s . 

O i g a m o s d e b o c a d e e s a m á r t i r d e m o r t i f i c a c i ó n , 

c u á n d o l o r o s o s l e e r a n l o s s u p l i c i o s á q u e s e s o m e -

t í a . C i e r t o d í a , s i e n d o t o d a v í a n i ñ a , e n c e r r a d a e n su 

c u a r t o , e s t a b a d e s g a r r á n d o s e l o s h o m b r o s c o n n o s é 

q u é i n s t r u m e n t o , c u a n d o e n t r ó u n a a n t i g u a c r i a d a 

d e l a f a m i l i a . A l v e r l a , s e e s p a n t ó y p r e g u n t ó si n o 

l e d o l í a n a q u e l l o s a z o t e s . « ¡ Y c ó m o q u e sí m e d u e -

l e n ! » r e s p o n d i ó l a v í c t i m a v o l u n t a r i a , « p e r o y o los 

t o m o p o r m i s p e c a d o s ; y s ó l o t e s u p l i c o p o r D i o s 

y p o r su a m o r q u e n o s e l o c u e n t e s á m i s p a d r e s 

y q u e m e g u a r d e s e l s e c r e t o . » I g u a l c o n f e s i ó n h i z o 

la s i e r v a d e D i o s á s u s o b r i n a J u a n a d e C a s o , r e l a -

t i v a m e n t e á s u c a m a , d o n d e se a t o r m e n t a b a , m á s 

b i e n q u e d o r m í a y d e s c a n s a b a , p o r u n a s d o s ó t r e s 

h o r a s c a d a n o c h e ( q u e é s t e e r a m á s ó m e n o s el 

t i e m p o d e su s u e ñ o , s e g ú n el P a d r e C a m a c h o ) , y 

q u e e r a y a u n p o t r o , g u a r n e c i d o p o r d e n t r o c o n 

p u n t a s d e m a d e r a y l l a m a d o p o r e s t o e s c a l e r a ; y a 

u n m o n t ó n d e l a d r i l l o s , f r íos , r o d e a d o s y c o m o e n t r e -

l a z a d o s c o n r o b u s t a s y p i c a n t e s o r t i g a s ; y a p i e d r a s 

1 2 Corint. TV, 10. 



t o s c a s y p u n t i a g u d a s , m e d i o e n t e r r a d a s e n el s u e l o ; 

y a c r u c e s d e t o d a s f o r m a s y t a m a ñ o s , e t c . 

U n a d e e s a s c r u c e s n o s la d e s c r i b e e l P a d r e Bu-

t r ó n e n l o s s i g u i e n t e s t é r m i n o s : « T e n í a d e l a r g o 

p o c o m á s d e u n a v a r a ; e r a r e d o n d a y g r u e s a c o m o 

el b r a z o d e u n h o m b r e y e s t a b a c l a v e t e a d a t o d a d e 

d o s c i e n t a s y s i e t e e s p i n a s , t a n a g u d a s , q u e n o p o d í a n 

t o c a r s e c o n a l g u n a v i o l e n c i a s in h a c e r s a n g r e . E n la 

d i s t r i b u c i ó n d e sus e j e r c i c i o s h a b í a a n o t a d o q u e los 

v i e r n e s l e s e r v i r í a d e c o m p a ñ e r a e n la c a m a , y lo 

c u m p l í a e x a c t a m e n t e . E c h á b a s e d e l a d o y p o n í a 

d i c h a c r u z á la e s p a l d a , d e m o d o q u e á c u a l q u i e r 

m o v i m i e n t o q u e h i c i e r a , l a a v i s a s e n m u c h a s p u n z a d a s 

á u n t i e m p o ; y p o r q u e n o p o c a s v e c e s e n los a r r e -

b a t o s d e s u s f e r v o r e s s e a b r a z a b a f u e r t e m e ñ t e c o n e l la , 

n o e s e x t r a ñ o q u e q u e d a r a su c u e r p o t o d o s e ñ a l a d o 

y l a c r u z e n r o j e c i d a d e su s a n g r e , c o m o s e p o d í a 

o b s e r v a r a u n m u c h o s a ñ o s d e s p u é s d e su m u e r t e . » 

P u e s b i e n ; s e g ú n d e c l a r ó c a n d o r o s a m e n t e l a s a n t a 

á su s o b r i n a : á v i s t a d e s e m e j a n t e s i n s t r u m e n t o s d e 

s u p l i c i o , s e i m p r e s i o n a b a t a n v i v a m e n t e , . q u e «su-

d a b a y p e r d í a el a l i e n t o » ; la c o n s i d e r a c i ó n d e q u e 

« a q u e l m a r t i r i o n o e r a p a r a u n d í a , s i n o p a r a t o d o s 

l o s d e su v i d a , p r o d u c í a e n su a l m a u n t e r r i b l e 

c o m b a t e , d e l c u a l , s i n e m b a r g o , c o n l a g r a c i a d e 

D i o s , s a l í a v e n c e d o r su e s p í r i t u » . 

E s t e d o n d e f o r t a l e z a , l o i m p e t r a b a n u e s t r a í n c l i t a 

v i r g e n c o n o r a c i o n e s t a n e f i c a c e s c o m o h u m i l d e s y 

f e r v o r o s a s , p e r o t e n i e n d o s i e m p r e p r e s e n t e y p o -

n i e n d o e n p r á c t i c a a q u e l r e f r á n : « Á D i o s r o g a n d o y 

c o n e l m a z o d a n d o . » P a r a e l lo , e n t r e o t r o s e j e r c i c i o s , 

á i m i t a c i ó n d e S a n P e d r o d e A l c á n t a r a , s e a p o s t r o -

f a b a á sí m i s m a y d e c í a p a r a sí, s e g ú n e l h i s t o r i a d o r 

t a n t a s v e c e s m e n c i o n a d o : « ¿ T e d u e l e , M a r i a n a ? P u e s 

d u é l a t e e n h o r a b u e n a , q u e m á s d o l i ó á tu E s p o s o . 

¿ L o s i e n t e s ? P u e s s i é n t e l o u n a y m i l v e c e s , q u e m a -

y o r c a s t i g o m e r e c i s t e . ¿ Q u i e r e s r e g a l o ? P u e s y o t e 

d a r é t a n e x q u i s i t o , q u e n o t e q u e d e q u é d e s e a r . » 

« T e n í a u n a c o l c h a ó c o b e r t o r , q u e e l l a l l a m a b a su 

s á b a n a , t e j i d a t o d a d e c e r d a s y h e c h a á m e d i d a d e 

su c u e r p o , y c u a n d o s e s e n t í a c o m b a t i d a d e l a m o r 

d e su c a r n e y e m p e z a b a á e m p e ñ a r s e la l u c h a e n t r e 

e l l a y el e s p í r i t u » , e s c r i b e el c i t a d o b i ó g r a f o , «se le-

v a n t a b a d e r e p e n t e , y q u i t a n d o e l l e c h o d e m a d e r o s 

y e x t e n d i e n d o e n el t a b l a d o e l c o b e r t o r y s e m b r á n -

d o l o d e m e n u d a s y e s c a b r o s a s p i e d r a s , l a n z a b a su 

c u e r p o s o b r e é l c o n m a y o r t o r m e n t o q u e e l q u e p a -

d e c í a e n e l p o t r o . E s t a n d o a l l í y a c o b i j a d a , ' y a n o 

t i e n e s , d e c í a , p o r q u é t e n e r c o n g o j a s ; si d e s e a b a s re -

g a l o , y a l o t i e n e s ; si d e s c a n s o , y a t e l o d o y ; si de l i -

c a d o s l i e n z o s , a q u í l o s t i e n e s : r e v u é l v e t e e n e s t a m u -

l l ida c a m a y g o z a d e l o q u e t a n t o a p e t e c í a s ' ; c o n lo q u e 

s e v e n g a b a á su p l a c e r d e l a r e b e l d í a d e la c a r n e . 

E l d í a q u e m u r i ó M a r i a n a , s a c a r o n s u s h e r m a n o s e n 

u n a z a f a t e d e p l a t a a q u e l l a s á b a n a c o n sus p i e d r a s y l a 

m o s t r a r o n al p u e b l o , c e l e b r a n d o a s í l a s v i c t o r i a s q u e 

c o n t a n t o m é r i t o p a r a el c i e l o r e p o r t ó s o b r e sí m i s m a . » 

P o r lo q u e d e j a m o s a p u n t a d o , s á b e s e q u e n u e s t r a 

Azucena e r a e n e x t r e m o s e n s i b l e a l d o l o r ; p e r o e s t a 

m i s m a s e n s i b i l i d a d c o n s t a n t e m e n t e s u p e r a d a , e s la 

m e d i d a d e s u h e r o í s m o e n l a l u c h a c o n t r a la c a r n e . 
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CAPÍTULO XIII. 

MARIANA DE JESÚS MÁRTIR DE LA MORTIFI-
CACIÓN CORPORAL (CONTINUACIÓN). 

SUMARIO. Ayunos progresivos. — Al fin no se al imenta más 

que del P a n eucaríst ieo. — Anécdota . — Se hace flagelar. — 

Declarac iones d e su confesor. — Adver t enc ia al lector. 

T A B e a t a M a r i a n a , l l a m a d a á l a v i d a u n i t i v a c o n 

D i o s , d e b í a a v e n t a j a r s e e n l a a b s t i n e n c i a y a y u n o , 

c o m o t o d o s l o s g r a n d e s c o n t e m p l a t i v o s . « ¿ D e q u é 

m a n e r a s e a p a r e j ó » , p r e g u n t a e l P a d r e S c a r a m e l l i 

« M o i s é s p a r a h a b l a r á s o l a s y c a r a á c a r a c o n D i o s 

y s o b r e l a c u m b r e d e l M o n t e S i n a í ? C o n e l a y u n o 

d e c u a r e n t a d í a s c o n t i n u o s . ¿ D e q u é m o d o s e d i s -

p u s o E l i a s p a r a v e r á D i o s e n l a g r u t a d e l M o n t e 

H o r e b ? C o n u n a s e m e j a n t e c u a r e n t e n a d e a y u n o s . 

Y ¿ c ó m o m e r e c i ó D a n i e l a q u e l l a s r e c ó n d i t a s r e v e l a -

c i o n e s y a q u e l l a s s e c r e t a s v e r d a d e s q u e l e e m o s e n s u 

h i s t o r i a , s i n o c o n e l a y u n o d e t r e s s e m a n a s e n t e r a s ? » 

V e d a h í p o r q u é l a e s f o r z a d a v i r g e n q u i t e ñ a d i c e c o n 

S a n P a b l o 2 : « C a s t i g o m i c a r n e c o n i n c e s a n t e s f a t i g a s , 

c o n l a r g a s v i g i l i a s , y c o n p e n o s o s a y u n o s . » 

N o e s m i á n i m o r e f e r i r c i r c u n s t a n c i a d a m e n t e a q u e -

l l o s a y u n o s t a n p r o d i g i o s o s . E s t a o m i s i ó n p a r c i a l n o 

p e r j u d i c a á m i i n t e n t o , q u e e s p o n e r d e m a n i f i e s t o 

l o e x t r a o r d i n a r i o d e a q u e l l a s p r i v a c i o n e s v o l u n t a r i a s ; 

a n t e s b i e n , l o f a v o r e c e . . L o g r a n d i o s o d e u n e d i f i c i o 

¿ n o s e c o n o c e m á s b i e n c o n s i d e r a n d o s u c o n j u n t o 

q u e e s t u d i a n d o s u s d e t a l l e s ? T r a c e m o s , p o r l o t a n t o , 

1 Director io ascético t. II, cap. n . 
2 i Cor . ix , 2 7 ; v . 2 Cor. xr , 27 . 
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á g r a n d e s r a s g o s , l a s d i v e r s a s f a s e s , l a s i n c e s a n t e s 

y e s t u p e n d a s c r e c e s d e M a r i a n a e n l a a b s t i n e n c i a y 

a y u n o s . 

A p e n a s v i n o a l m u n d o , s e l a n z ó y d i ó s a l t o s a g i -

g a n t a d o s p o r l a c a r r e r a d e l a y u n o y d e l a a b s t i n e n c i a . 

C o m o h e m o s a p u n t a d o m á s a r r i b a , t o m a b a e l p e c h o 

d e su m a d r e s o l a m e n t e d o s v e c e s e n c a d a v e i n t i -

c u a t r o h o r a s , y u n a s o l a v e z e n c i e r t o s d í a s d e l a 

s e m a n a , c o m o s e l e e d e S a n N i c o l á s . 

Á l o s c u a t r o a ñ o s d e e d a d s e c o n t e n t a b a c o n u n a 

s o l a y e s c a s a r e f e c c i ó n d i a r i a , y e s t o á l a s d o c e e n 

p u n t o . Á l o s s e i s a ñ o s s u p o d e f e n d e r y e x c u s a r s u s 

a y u n o s y a b s t i n e n c i a c o n t a n b u e n a s r a z o n e s , q u e 

o b t u v o d e l o s s u y o s p e r m i s o p a r a s e g u i r s u t e n o r 

d e v i d a , s a l v o e l c a s o d e q u e p e l i g r a r a s u s a l u d . 

Á l o s o c h o a ñ o s a y u n a b a á p a n y a g u a e n c i e r t a s 

é p o c a s y v i g i l i a s d e l a ñ o ; a s i m i s m o y a p o r e s e t i e m p o 

a y u n a b a a l traspaso, e s t o e s , n o c o m í a n i b e b í a n a d a 

d e s d e e l J u e v e s S a n t o a l m e d i o d í a h a s t a e l S á b a d o 

S a n t o a l t o c a r á G l o r i a . 

Á l o s o n c e a ñ o s p a s ó l o s c u a t r o ú l t i m o s d í a s d e 

l a S e m a n a S a n t a s i n p r o b a r b o c a d o . 

Q u e l a e s f o r z a d a n i ñ a s e h a y a a b s t e n i d o c o n s t a n t e -

m e n t e d e c a r n e , d e h u e v o s , p e s c a d o , l e c h e y o t r a s 

c o s a s p o r e l e s t i l o , n o c r e o n e c e s a r i o d e c i r l o ; p e r o 

sí h a r é n o t a r q u e s a b í a d i s i m u l a r t a n h á b i l m e n t e s u 

m o r t i f i c a c i ó n , q u e é s t a p a r e c í a m á s b i e n r e p u g n a n c i a 

n a t u r a l q u e v i r t u d . 

N o c a r e c e ' d e e d i f i c a c i ó n u n h e c h o q u e t r a e e l 

P a d r e B u t r ó n : « E l d u l c e , q u e o r d i n a r i a m e n t e e s e l 

m a n j a r d e l o s n i ñ o s , f u é p a r a M a r i a n a o b j e t o d e 
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u n a s e v e r a r e g l a d e p r i v a c i ó n a b s o l u t a , y u n a vez 
q u e t o m a n d o p o r i n a d v e r t e n c i a u n b i z c o c h o m o j a d o 
e n a g u a , r e p a r ó e n e l a z ú c a r d e q u e p a r e c í a com-
p u e s t o , lo a r r o j ó , r e p r e n d i é n d o s e p o r e l c u l p a b l e 
d e s c u i d o . » 

S i t a l e s e r a n los p r i n c i p i o s d e sus f e r v o r e s , ¿cuá-

les n o h a b r á n s i d o m á s t a r d e sus p r o g r e s o s ? 

Su r é g i m e n h a b i t u a l e r a p o r sí so lo t o d o u n a y u n o , 

¿ q u é d i g o ? e r a u n a y u n o m á s r i g u r o s o q u e el qué 

s u e l e o b s e r v a r s e c o m ú n m e n t e el V i e r n e s S a n t o . «El 

a l i m e n t o o r d i n a r i o d e l a Azucena», l e e m o s e n su bio-

g r a f í a , « n o e r a o t r a c o s a q u e u n a r e b a n a d a d e p a n 

y a l g u n a f r u t a . Si se p e r m i t í a t o m a r c o s a ca l i en t e , 

e r a u n p l a t o d e co le s , s in o t r o s a i n e t e q u e el agua,' 

c o c i d a s y h a s t a sin sal .» Y c u e n t a q u e lo usual 

e r a c o n t e n t a r s e c o n u n p e d a z o d e p a n d e v a r i a s se-

m a n a s , m o j a d o e n a g u a , y t a n p o c o q u e p e s a b a 

c u a t r o o n z a s a p e n a s , y e s e m i s m o p e d a z o d e p a n , 

s u b d i v i d i d o p o r o n z a s , le d u r a b a c u a t r o d ías , bas-

t á n d o l e u n a o n z a c a d a v e i n t i c u a t r o h o r a s . Y a u n 

e s t e e s c a s í s i m o a l i m e n t o lo a c o m p a ñ a b a f r e c u e n t e -

m e n t e c o n hié l , h i e r b a s a m a r g a s y c e n i z a . 

A q u í v i e n e á p r o p ó s i t o u n a a n é c d o t a , c o n s i g n a d a 

c o n la s o l e m n i d a d d e l j u r a m e n t o e n l a s A c t a s d e la 

b e a t i f i c a c i ó n . E l D o c t o r D o n J u a n M a r t í n r e c o m e n -

d a b a a M a r i a n a q u e , s i q u i e r a m i e n t r a s e s t a b a m a l a , 

t o m a s e a l g u n a c o s a s u b s t a n c i o s a ; p a r a c o n v e n c e r l a , l e 

d i j o e s t a s p a l a b r a s d e N u e s t r o S e ñ o r : « N o d e so lo 

p a n v i v e e l h o m b r e . » ' M a r i a n a c o n t e s t ó l e c o n t a l e s 

1 Mat. iv, 4. 

r a z o n e s , q u e lo d e j ó s in r é p l i c a . ¿ C o n t e s t a r í a c o n la 

s e g u n d a p a r t e d e l c i t a d o t e x t o , d o n d e se d i c e q u e 

el h o m b r e «vive t a m b i é n d e t o d a p a l a b r a q u e s a l e • 

d e la b o c a d e D i o s » , y p o r c o n s i g u i e n t e d e J e su -

cr is to , V e r b o d e D i o s ? N o es i n v e r o s í m i l . P o r c i e r t o 

a q u e l l o s a y u n o s r i g u r o s o s y c o n t i n u o s a r r u i n a r í a n 

sus f u e r z a s f í s i cas y h a s t a le c a u s a r í a n l a m u e r t e á 

n o e s t a r n e u t r a l i z a d o s i n t e r i o r m e n t e c o n a q u e l sus-

t e n t o i nv i s ib l e y d i v i n o d e q u e h a b l a e l a r c á n g e l 

S a n R a f a e l á los d o s T o b í a s , c o m o lo i n d i c ó M a -

r i a n a e n c i e r t a o c a s i ó n . H a b i e n d o a c o n s e j a d o á s u 

c r i a d a q u e a y u n a s e á p a n y a g u a , e l la le r e s p o n d i ó 

« q u e lo h a r í a c o n m u c h o g u s t o , si f u e s e t a n v i r t u o s a 

c o m o su p a t r o n a » . « D e t u p a r t e e s t á» , r e p u s o l a 

s a n t a , « p o n e r los m e d i o s y h a c e r l a s d i l i g e n c i a s ; 

D i o s c u i d a r á e n t o n c e s d e c o n s e r v a r t e l a v i d a . » 

E l a l i m e n t o d i a r i o d e n u e s t r a a n g e l i c a l so l i t a r i a 

e r a u n a o n z a d e p a n d u r o , a l i m e n t o q u e , a n d a n d o 

el t i e m p o , l l egó s u c e s i v a m e n t e á s e r s e m a n a l , qu in -

c e n a l , h a s t a q u e , p o r fin, f u é t o t a l m e n t e s u b s t i t u i d o p o r 

e l P a n e u c a r í s t i c o , c o m o lo d i r e m o s o p o r t u n a m e n t e . 

C o m o se h a v is to , l a Azucena, c o n v e r t i d a e n ve r -

d u g o d e sí m i s m a , s e a t o r m e n t a b a c u a n t o p o d í a ; e s 

m á s , b u s c a b a so l í c i t a q u i é n le d i e r a t o r m e n t o c o n 

m a n o g e n e r o s a y r o b u s t a . 

S i e m p r e se h a c í a a c o m p a ñ a r d e a l g u n a i n d i a , m a -

y o r m e n t e c u a n d o i b a á la ig les ia . C o n lo q u e , á m á s 

d e c o n t a r c o n u n t e s t i g o p r e s e n c i a l d e t o d a s sus acc io -

n e s , v e n t a j a m u y a p r e c i a b l e á los o j o s d e l a fe , se 

p r o p o r c i o n a b a la o c a s i ó n , e n e x t r e m o g r a t a p a r a 

u n a l m a c e l o s a , d e e n s e ñ a r á su s i r v i e n t a á a m a r 
6 * 
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m u c h o á J e s u c r i s t o . E n t r e e s a s i n d i a s q u e p r i v a b a n 

c o n la e s c l a r e c i d a v i r g e n , m á s n o b l e q u e u n a r e i n a , 

p u e s t o q u e e r a la e s p o s a d e l R e d e n t o r , s e d i s t in -

g u i ó C a t a l i n a , p o r su d i s c r e c i ó n , b u e n o s o f i c io s y 

d e m á s v i r t u d e s . C o n f i d e n t e d e su a n g e l i c a l s e ñ o r a , 

le a s e a b a los i n s t r u m e n t o s d e p e n i t e n c i a y los ves-

t i d o s h o r r i b l e m e n t e e n s a n g r e n t a d o s . Á l a b u e n a Ca-

t a l i n a e s á q u i e n d e b e m o s n o p o c a s p a r t i c u l a r i d a d e s 

q u e figuran e n e l P r o c e s o . D e l a m i s m a f u e n t e es tá 

t o m a d o l o q u e p a s a m o s á r e f e r i r . 

L l a m ó l a c i e r t o d í a la b e a t a M a r i a n a : d e s p u é s d e u n 

h á b i l p r e á m b u l o , y b i e n e s t u d i a d o e x o r d i o , l e p r o p u s o , le 

p i d i ó q u e la a z o t a s e . Á e s t a s p a l a b r a s s e s o b r e c o g i ó la 

c a r i ñ o s a i n d i a , c o m o h e r i d a d e u n r a y o , p r o t e s t ó q u e 

e r a , n o el v e r d u g o , s i n o l a e s c l a v a , la a m a n t e e s c l a v a d e 

su s e ñ o r a . M a r i a n a n o d e s i s t i ó ; a n t e s b i e n r o g ó , ins tó , 

p o r f i ó , h a c i e n d o v e r l o s b i e n e s q u e d e a q u e l l a fla-

g e l a c i ó n r e s u l t a r í a n p a r a e n t r a m b a s . A l fin C a t a l i n a 

e m p u ñ ó el a z o t e c o n m a n o t r é m u l a y a c o b a r d a d a . 

A p r o n t a r s e p a r a e l s u p l i c i o , h i n c a r s e d e r o d i l l a s , á 

f u e r d e c r i m i n a l , t o d o f u é p a r a M a r i a n a c o s a d e u n 

i n s t a n t e . H i é r e l a c o n el p r i m e r g o l p e C a t a l i n a , c o n 

el s e g u n d o y c o n e l t e r c e r o : a q u í s e d e t i e n e , c u a l 

si l e f a l t a s e n l a s f u e r z a s : a r r o j a el a z o t e , d i c i e n d o 

q u e e l l a p r e f i e r e s e r l a v í c t i m a , y n o el v e r d u g o . L a 

e s f o r z a d a v i r g e n , m á s e n a r d e c i d a c o n a q u e l l a s p r i -

m e r a s d e s c a r g a s , i n s i s t e c o n t o n o m á s s u p l i c a n t e y 

r a z o n e s n o m e n o s i m p e r i o s a s , p a r a q u e c o n t i n ú e el 

t o r m e n t o : « N o , C a t a l i n a , n o » , d i c e , « n o t e c a n s e s ; 

p r o s i g u e y á r m a t e d e f u r o r c o n t r a m í , q u e c o n e s t o 

m e a y u d a s á s u b i r á la g l o r i a ; y t e a s e g u r o q u e si 
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m e v e o e n e l la , y tú l o s a b e s , h a b r á s d e g o z a r n o 

p o c o d e h a b e r s i d o i n s t r u m e n t o d e m i d i c h a . » A c t o 

c o n t i n u o c a e s o b r e M a r i a n a u n a l l uv ia d e a z o t e s : 

t e m p e s t a d , q u e n o l l uv i a , e s a q u e l l a f e r o z flagelación 

q u e d u r a h a s t a q u e l a p e n i t e n t e , b a ñ a d a e n su p r o -

p i a s a n g r e , q u e d a h a r t a d e p a d e c e r , y s a b e m o s q u e 

n o e r a f á c i l h a r t a r l a d e d o l o r e s . E s t e m i s m o f a v o r , 

p u e s p o r ta l l o e s t i m a , l o o b t e n d r á e n l o s u c e s i v o 

m u c h a s v e c e s d e l a m u y c o m p l a c i e n t e y b i e n h e c h o r a 

C a t a l i n a . C o n c u á n t a v e r d a d d i r á c o n su E s p o s o c r u c i -

ficado: « A p a r e j a d a y p r o n t a e s t o y p a r a l o s a z o t e s . » 1 

A n t e s d e c o n c l u i r e s t e c a p í t u l o c o n v i e n e d e s v a n e -

c e r u n a o b j e c c i ó n q u e p r o b a b l e m e n t e s e h a b r á ocu -

r r i d o a l l e c t o r . Q u e l a s i e r v a d e D i o s , a l h a c e r m o r -

t i f i c a c i o n e s t a n e x t r a o r d i n a r i a s , t e n g a m u y b u e n a s 

i n t e n c i o n e s , n o s p a r e c e f u e r a d e d u d a . E m p e r o , i n o 

s e r á e l j u g u e t e d e i l u s i o n e s s i e m p r e p o s i b l e s ? ¿ n o 

o b e d e c e r á á c a p r i c h o s d e m u j e r ? D e n i n g u n a m a -

n e r a , c o n t e s t o . ¿ A c a s o n o t i e n e e s t a e s p o s a d e J e s u -

c r i s t o c r u c i f i c a d o p o r r e g l a d e s u s a c c i o n e s y c o n -

d u c t a , l a v o l u n t a d s a n t í s i m a d e D i o s , y p o r ó r g a n o 

s e g u r o d é é s t a , l a p a l a b r a d e l r e p r e s e n t a n t e d e D i o s , 

s u c o n f e s o r ? A h o r a b i e n , ¿ c u á l f u é e n m a t e r i a d e p e -

n i t e n c i a l a d i r e c c i ó n , s o b r e m a n e r a p r u d e n t e , d e l P a -

d r e C a m a c h o ? É l m i s m o l o d i c e e n u n a c a r t a d i r i -

g i d a á D o n C o s m e d e C a s o , c u ñ a d o d e la s a n t a 

v i r g e n , d e s p u é s d e l a m u e r t e d e é s t a : 

« L a s p e n i t e n c i a s , m i e n t r a s la r e g í y o , f u e r o n 

r a r a s y m a y o r e s q u e l a s q u e n a t u r a l m e n t e p a r e c e 

1 «Quoniam ego in flagella paratus sum» (Ps. x x x v u , 18). 



p u d i e r a t o l e r a r u n c u e r p o t a n d é b i l ; si b i e n , p o r 

e s t a r p e r s u a d i d o , d e s p u é s d e m u c h a a t e n c i ó n y exa-

m e n , d e q u e e r a n i n s p i r a d a s d e D i o s , s e l as p e r m i t í . » 

E n s e g u i d a el P a d r e C a m a c h o c o n f i r m a s o m e r a m e n t e 

c u a n t o l l e v a m o s d i c h o e n o r d e n á l a m o r t i f i c a c i ó n 

d e su h i j a e s p i r i t u a l : « S e i s y s i e t e c i l i c i o s j u n t o s t r a í a 

m u c h a s v e c e s , y a l g u n o s d e e l l o s d e c a r d a s . L a s dis-

c i p l i n a s , h a s t a d e r r a m a r s a n g r e e n e l l a s , d o s y m á s 

v e c e s l a s h a c í a c a d a d í a . D o r m í a m u c h a s v e c e s a m a -

r r a d a á u n a c r u z , o t r a s s o b r e u n a e s c a l e r a . L o s ayu-

n o s m i l a g r o s o s , p o r q u e , d e j a d o s l o s d e p a n y a g u a , 

q u e f r e c u e n t e m e n t e h a c í a á l o s p r i n c i p i o s ; p o r espa-

c i o d e a l g u n o s a ñ o s n o s e d e s a y u n a b a s i n o d e q u i n c e 

e n q u i n c e d í a s , y e n t o n c e s c o n u n a r e b a n a d a d e p a n 

q u e v o l v í a á v o m i t a r . » 

E m p e r o los p e r m i s o s d a d o s p o r el P a d r e C a m a -

c h o , c o n s e r a m p l i o s , n o e r a n i l i m i t a d o s : e n c a s o s 

d a d o s s a b í a el p r u d e n t e d i r e c t o r p o n e r t r a b a s á los 

a r d o r e s d e a q u e l l a m á r t i r v o l u n t a r i a , c u y a m o r t i f i c a -

c i ó n i n t e r i o r a n h e l a b a m á s q u e la e x t e r i o r . E n c i e r t a 

o c a s i ó n l e p i d i ó c i n c o d e los c i l i c i o s q u e u s a b a , los 

e x a m i n ó y e n c o n t r ó c r u e l e s p o r d e m á s ; c o r t á n d o l o s 

p o r l a m i t a d á lo l a r g o , d i c e el P a d r e B u t r ó n , s e 

los r e s t i t u y ó , q u e d á n d o s e c o n t i r a s d e c u a t r o d e d o s 

d e a n c h o . 

A d m i r o t o d a s e s t a s p e n i t e n c i a s , d i r á s , l e c t o r b e n é -

v o l o , y b e n d i g o á D i o s p o r h a b e r d a d o á u n a flaca 

y d é b i l c r i a t u r a f u e r z a p a r a p r a c t i c a r l a s ; e m p e r o , 

a d m i r o , s ó l o lo a d m i r o ; i m i t a r e s t o n o p u e d o . 

S ó l o h e p r e t e n d i d o h a c e r c o n t i g o , d i r é a p r o -

p i á n d o m e u n p e n s a m i e n t o d e l P a d r e S c a r a m e l l i , l o 

q u e h a c e u n m e r c a d e r c o n l o s q u e v a n á c o m p r a r 

á su t i e n d a : « A b r e sus a l a c e n a s y e s t a n t e s , l e s m u e s -

t r a sus r i c o s g é n e r o s . . . n o p o r q u e p r e t e n d a q u e 

a q u é l l o s l e h a y a n d e c o m p r a r t o d o l o q u e l e s p o n e 

d e l a n t e d e l o s o j o s , s i n o s ó l o p a r a a f i c i o n a r l o s c o n 

a q u e l l a m u e s t r a á c o m p r a r a q u e l l a s c o s a s d e q u e 

c o n o c e n t e n e r m á s n e c e s i d a d . » 1 A s í y o t e h e p u e s t o 

d e l a n t e d e l o s o j o s u n a m u l t i t u d d e p e n i t e n c i a s , en -

t r e l a s c u a l e s h a y m u c h a s e x t r a o r d i n a r i a s y d e s a c o s -

t u m b r a d a s , n o p o r q u e t ú l a s h a y a s d e p r a c t i c a r , s i n o 

só lo p a r a q u e t e e n c i e n d a s c o n l o s e j e m p l o s d e l a 

s a n t a Azucena e n d e s e o s d e p e n i t e n c i a , p r o p o r c i o -

n a d a á t u s o b l i g a c i o n e s , f u e r z a s y n e c e s i d a d e s . E s t o 

e s o f r e c e r á D i o s n u e s t r o c u e r p o , s e g ú n S a n P a b l o , 

c o m o u n a h o s t i a v iva , s a n t a , a g r a d a b l e y r a c i o n a l 2 . 
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C A P Í T U L O X I V . 

MARIANA CRUCIFICADA EN SU CUERPO 
POR LAS ENFERMEDADES. 

SUMARIO. Causas de las enfermedades de Mariana. — Enume-

ración de éstas. — Hidropesía. — Sed abrasadora. — Reme-

dios de santos, esto es, peores que los males. — Sangrías 

frecuentes y prodigiosas. 

MA R I A N A n o f u é m e n o s m á r t i r d e p a c i e n c i a 

q u e d e m o r t i f i c a c i ó n v o l u n t a r i a . T a l e s y t a n t a s 

f u e r o n s u s e n f e r m e d a d e s y a c h a q u e s , q u e b i e n p u d o 

h a c e r s u y a s e s t a s p a l a b r a s d e J o b , l a g r a n figura d e 

J e s u c r i s t o , Varón de dolores: « M e a t o r m e n t a s d e u n 

1 Direct. ascet. t. II, cap. v i . 2 Rom. XII, i . 



p u d i e r a t o l e r a r u n c u e r p o t a n d é b i l ; si b i e n , p o r 

e s t a r p e r s u a d i d o , d e s p u é s d e m u c h a a t e n c i ó n y exa -

m e n , d e q u e e r a n i n s p i r a d a s d e D i o s , s e l a s p e r m i t í . » 

E n s e g u i d a e l P a d r e C a m a c h o c o n f i r m a s o m e r a m e n t e 

c u a n t o l l e v a m o s d i c h o e n o r d e n á l a m o r t i f i c a c i ó n 

d e s u h i j a e s p i r i t u a l : « S e i s y s i e t e c i l i c i o s j u n t o s t r a í a 

m u c h a s v e c e s , y a l g u n o s d e e l l o s d e c a r d a s . L a s dis-

c i p l i n a s , h a s t a d e r r a m a r s a n g r e e n e l l a s , d o s y m á s 

v e c e s l a s h a c í a c a d a d í a . D o r m í a m u c h a s v e c e s a m a -

r r a d a á u n a c r u z , o t r a s s o b r e u n a e s c a l e r a . L o s a y u -

n o s m i l a g r o s o s , p o r q u e , d e j a d o s l o s d e p a n y a g u a , 

q u e f r e c u e n t e m e n t e h a c í a á l o s p r i n c i p i o s ; p o r e s p a -

c i o d e a l g u n o s a ñ o s n o s e d e s a y u n a b a s i n o d e q u i n c e 

e n q u i n c e d í a s , y e n t o n c e s c o n u n a r e b a n a d a d e p a n 

q u e v o l v í a á v o m i t a r . » 

E m p e r o l o s p e r m i s o s d a d o s p o r e l P a d r e C a m a -

c h o , c o n s e r a m p l i o s , n o e r a n i l i m i t a d o s : e n c a s o s 

d a d o s s a b í a e l p r u d e n t e d i r e c t o r p o n e r t r a b a s á l o s 

a r d o r e s d e a q u e l l a m á r t i r v o l u n t a r i a , c u y a m o r t i f i c a -

c i ó n i n t e r i o r a n h e l a b a m á s q u e l a e x t e r i o r . E n c i e r t a 

o c a s i ó n l e p i d i ó c i n c o d e l o s c i l i c i o s q u e u s a b a , los 

e x a m i n ó y e n c o n t r ó c r u e l e s p o r d e m á s ; c o r t á n d o l o s 

p o r l a m i t a d á lo l a r g o , d i c e e l P a d r e B u t r ó n , s e 

l o s r e s t i t u y ó , q u e d á n d o s e c o n t i r a s d e c u a t r o d e d o s 

d e a n c h o . 

A d m i r o t o d a s e s t a s p e n i t e n c i a s , d i r á s , l e c t o r b e n é -

v o l o , y b e n d i g o á D i o s p o r h a b e r d a d o á u n a flaca 

y d é b i l c r i a t u r a f u e r z a p a r a p r a c t i c a r l a s ; e m p e r o , 

a d m i r o , s ó l o lo a d m i r o ; i m i t a r e s t o n o p u e d o . 

S ó l o h e p r e t e n d i d o h a c e r c o n t i g o , d i r é a p r o -

p i á n d o m e u n p e n s a m i e n t o d e l P a d r e S c a r a m e l l i , l o 

q u e h a c e u n m e r c a d e r c o n l o s q u e v a n á c o m p r a r 

á s u t i e n d a : « A b r e s u s a l a c e n a s y e s t a n t e s , l e s m u e s -

t r a s u s r i c o s g é n e r o s . . . n o p o r q u e p r e t e n d a q u e 

a q u é l l o s l e h a y a n d e c o m p r a r t o d o l o q u e l e s p o n e 

d e l a n t e d e l o s o j o s , s i n o s ó l o p a r a a f i c i o n a r l o s c o n 

a q u e l l a m u e s t r a á c o m p r a r a q u e l l a s c o s a s d e q u e 

c o n o c e n t e n e r m á s n e c e s i d a d . » 1 A s í y o t e h e p u e s t o 

d e l a n t e d e l o s o j o s u n a m u l t i t u d d e p e n i t e n c i a s , e n -

t r e l a s c u a l e s h a y m u c h a s e x t r a o r d i n a r i a s y d e s a c o s -

t u m b r a d a s , n o p o r q u e t ú l a s h a y a s d e p r a c t i c a r , s i n o 

s ó l o p a r a q u e t e e n c i e n d a s c o n l o s e j e m p l o s d e l a 

s a n t a Azucena e n d e s e o s d e p e n i t e n c i a , p r o p o r c i o -

n a d a á t u s o b l i g a c i o n e s , f u e r z a s y n e c e s i d a d e s . E s t o 

e s o f r e c e r á D i o s n u e s t r o c u e r p o , s e g ú n S a n P a b l o , 

c o m o u n a h o s t i a v i v a , s a n t a , a g r a d a b l e y r a c i o n a l 2 . 
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CAPÍTULO XIV. 

MARIANA CRUCIFICADA EN SU CUERPO 
POR LAS ENFERMEDADES. 

SUMARIO. Causas de las enfermedades de Mariana. — Enume-

ración de éstas. — Hidropesía . — Sed abrasadora. — Reme-

dios de santos, esto es, peores que los males. — Sangrías 

f recuentes y prodigiosas. 

MA R I A N A n o f u é m e n o s m á r t i r d e p a c i e n c i a 

q u e d e m o r t i f i c a c i ó n v o l u n t a r i a . T a l e s y t a n t a s 

f u e r o n s u s e n f e r m e d a d e s y a c h a q u e s , q u e b i e n p u d o 

h a c e r s u y a s e s t a s p a l a b r a s d e J o b , l a g r a n figura d e 

J e s u c r i s t o , Varón de dolores: « M e a t o r m e n t a s d e u n 

1 Direct . ascet. t. II, cap. VI. 2 Rom. XII, i . 



m o d o p o r t e n t o s o . » 1 — M e c r u c i f i c a s c o n los r e d o b l a -

d o s g o l p e s d e t u p e s a d a m a n o , c o n t a n t a v i o l e n c i a , 

q u e n o p u e d o e x p r e s a r l o s u f i c i e n t e m e n t e . 

¿ C u á l e s s e r í a n l a s c a u s a s d e e s a s d o l e n c i a s sin 

c u e n t o , q u e la m a r t i r i z a r o n t a n d e s a p i a d a d a m e n t e 

c a s i t o d a la v i d a ? L o s a y u n o s r i g u r o s o s y c o n t i n u a -

d o s d e la S i e r v a d e D i o s , s u s m a c e r a c i o n e s , c u y o 

s o l o n o m b r e h a c e e s t r e m e c e r , sus p r o l o n g a d a s vigi-

l ias , e n fin, t o d o su g é n e r o d e v i d a , b a s t a b a p a r a 

a r r u i n a r l a c o n s t i t u c i ó n m á s r o b u s t a , y c o n m á s ra-

z ó n l a s u y a , q u e e r a d e l i c a d í s i m a . 

D e m á s d e e s t o , ¿ c u á l e s la v o c a c i ó n d e la Azu-

cena) T r e s p a l a b r a s la r e s u m e n : o r a c i ó n , i n m o l a -

c i ó n , u n i ó n c o n J e s u c r i s t o c r u c i f i c a d o : y e n ta l con -

c e p t o s e p u e d e d e c i r q u e e s t a b a p r e d e s t i n a d a d e s d e 

la e t e r n i d a d p a r a p a d e c e r y s u f r i r e n c i e r t a m a n e r a 

s u « p a s i ó n y m u e r t e » , p u d i e n d o a f i r m a r c o n su Es -

p o s o e n c l a v a d o e n la c r u z : « E s n e c e s a r i o q u e s e 

c u m p l a t o d o c u a n t o d e m í e s t á e s c r i t o . » 2 

D e m o s a h o r a l a l a r g a l i s t a d e s u s d o l e n c i a s y 

a c h a q u e s . P a r a e l lo , á - m á s d e c o n s u l t a r el P r o c e s o , 

c o p i a r e m o s m á s ó m e n o s t e x t u a l m e n t e a l g u n o s pá -

r r a f o s d e l P a d r e B u t r ó n , ó d e su c o m p e n d i a d o r , 

e l p r e s b í t e r o C a s t r o . 

E r a n o r d i n a r i o s e n e l l a los d o l o r e s d e e s t ó m a g o 

y d e c a b e z a , los v ó m i t o s d e s a n g r e , l o s d o l o r e s d e 

c o s t a d o , l o s t a b a r d i l l o s , y c i e r t o m a l i n d e f i n i d o y 

m i s t e r i o s o , t a n v i o l e n t o q u e , s e g ú n c o n f e s a b a ' e l la 

m i s m a , c o n s ó l o d u r a r u n c u a r t o d e h o r a c o n t i n u o 

1 J o b x , 1 6 . 2 L u c . X X I I , 3 7 . 

l e h u b i e r a c a u s a d o la m u e r t e . Á t a n t o s p a d e c i m i e n -

t o s a ñ a d i é r o n s e e n l o s o c h o ú l t i m o s a ñ o s d e su v i d a , 

u n a c a l e n t u r a c o n t i n u a y l a h i d r o p e s í a , c o n t o d o su 

c o r t e j o d e m a l e s , c o m o m o l e s t o s í s i m a s h i n c h a z o n e s 

y l a s e d m á s a r d i e n t e y m á s t e n a z q u e s u p o n e r s e 

p u e d e . P a r a a p a g a r e s t o s i n c e n d i o s q u e l a a b r a s a -

b a n , é r a n l e m e n e s t e r a r r o y o s d e a g u a ; s in e m -

b a r g o , r e n u n c i ó t a n p o r c o m p l e t o e s t a e s p e c i e d e 

a l iv io , q u e e n u n a o c a s i ó n p o r e s p a c i o d e t r e s m e s e s 

n o p r o b ó u n a s o l a g o t a . 

N o o b s t a n t e , b u s c a b a c o n a v i d e z el a g u a á fin 

d e h a c e r m á s s e n s i b l e y m á s c r u e l su m o r t i f i c a c i ó n . 

¡ C u á n t o n o p a d e c e u n a fiera, a c o s a d a d e l h a m b r e , 

a l v e r u n a p r e s a f u e r a d e a l c a n c e , s i n p o d e r a b a l a n -

z a r s e s o b r e e l l a ! ¡ Q u é s u p l i c i o e l d e u n h a m b r i e n t o 

q u e s e h a l l a e n p r e s e n c i a d e u n a m e s a c o p i o s a -

m e n t e s e r v i d a s in p o d e r a l a r g a r á e l l a la m a n o ! 

I g u a l t o r m e n t o p a d e c e r í a n u e s t r a Azucena, c o n la 

d i f e r e n c i a d e q u e p a r a e l l a el s a c r i f i c i o e r a e s p o n -

t á n e o y v o l u n t a r i o . 

C o n s i d e r a b a d e t e n i d a m e n t e l a s b e l l e z a s y l o s b e -

n e f i c i o s d e l a g u a ; t r a y e n d o p a r a e l lo á l a i m a g i n a -

c i ó n c u a n t o h a b í a l e í d o s o b r e l a m a t e r i a , ó e r a ca -

p a z d e d i s c u r r i r . D á b a l e l o s c a l i f i c a t i v o s m á s e n c o -

m i á s t i c o s : « P o r e l a g u a se a l e g r a n l o s p r a d o s , v i v e n 

l o s p e c e s y d e m á s s e r e s i r r a c i o n a l e s , l o m i s m o q u e 

l a s p l a n t a s . C u a l o c é a n o s in l í m i t e s , el a g u a , s o b r e 

e n c e r r a r b i e n e s i n m e n s o s , e s u n a r e p r e s e n t a c i ó n , u n 

s í m b o l o d e D i o s , q u e e s s i n p r i n c i p i o n i fin; e l 

a g u a , á m a n e r a d e e l e m e n t o d o m i n a d o r , a v a s a l l a á 

m u c h o s o t r o s e l e m e n t o s . » C o n c l u í a e x c l a m a n d o : 



« ¡ B e n d i t o s e a e l C r e a d o r q u e t e h i z o t a n h e r m o s a 

y t a n p u r a ! ¡ L o a d a s e a p a r a s i e m p r e su p i e d a d , q u e 

n o s d e j ó e n ti u n b o s q u e j o d e su c o m p a s i v a b o n -

d a d ! » ¿ E m p e z a b a á l l o v e r ? S e t r a s l a d a b a á u n a p i e z a 

c e r c a n a , d e d o n d e c o n t e m p l a b a l a l l uv ia c a y e n d o 

e n m e n u d a s g o t a s d e s d e l a n u b e y e n g r u e s o s c h o -

r r o s d e s d e l o s t e j a d o s ; l u e g o m i r a b a los a r r o y o s q u e 

s e i b a n d e s l i z a n d o , p a r a q u e s e l e a b r a s a s e n m á s y 

m á s l a s f a u c e s ; p o r fin, s a t i s f e c h a d e t o r m e n t o , 

s e r e t i r a b a . N o p o c a s v e c e s r e c o g í a u n p o c o d e 

a g u a e n el h u e c o d e a m b a s m a n o s , y , d e s p u é s 

d e d e v o r a r l a c o n los o j o s , l a a c e r c a b a á sus a b r a -

s a d o s l a b i o s y l u e g o l a r e t i r a b a , s i n h u m e d e c e r l o s 

s i q u i e r a , a c o r d á n d o s e d e su a m a d o E s p o s o , s e d i e n t o 

e n la c r u z . 

¿ Q u e la s e d la a p u r a m á s q u e d e c o s t u m b r e ? 

V e d l a t o m a r u n j a r r o d e p i c o e s t r e c h o é i r á la t i n a j a 

ó á la f u e n t e ; s a c a e l a g u a , y e x t e n d i e n d o el b r a z o 

v i é r t e l a m u y d e s p a c i o , h a s t a l a ú l t i m a g o t a ; re-

p i t e e s t a o p e r a c i ó n , q u e -es t o d o u n m a r t i r i o p a r a 

q u i e n s e m u e r e d e s e d , p o r s e g u n d a , t e r c e r a y 

c u a r t a v e z . S ó l o c u a n d o l e p a r e c e i m p o s i b l e a to r -

m e n t a r s e m á s , e c h a l a b e n d i c i ó n a l a g u a y s in 

p r o b a r l a s e v u e l v e á su h a b i t a c i ó n . A l á b a s e a l r e y 

D a v i d c u a n d o , a b r a s a d o d e s e d , d e r r a m ó el a g u a 

e n la t i e r r a , e n v e z d e b e b e r í a , p o r a m o r d e D i o s . 

N u e s t r a s a n t a , i g u a l m e n t e s e d i e n t a , ¿ e s m e n o s g e n e -

r o s a ? ¿ C u á n t a s v e c e s e l m o n a r c a d e I s r a e l p r a c -

t i c ó a q u e l l a m o r t i f i c a c i ó n ? U n a s o l a v e z , m i e n -

t r a s q u e la Azucena l a p r a c t i c ó la m a y o r p a r t e d e 

su v i d a . 
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D u r a n t e su ú l t i m a e n f e r m e d a d s e a b s t u v o d e l a g u a 

d e u n a m a n e r a , si c a b e , a u n m á s h e r o i c a , c o m o l o 

a p u n t a r e m o s e n s u l u g a r . 

N o e s t á p r o h i b i d o , a n t e s b i e n n o s e s t á m a n d a d o , 

c u i d a r d e n u e s t r a s a l u d ; p u e s n o s o m o s l o s d u e ñ o s 

d e n u e s t r a v i d a . D e a q u í p r o c e d e o t r a o b l i g a c i ó n , 

l a d e c o m b a t i r , e n c u a n t o s e a b u e n a m e n t e p o s i b l e -

a q u e l l a s e n f e r m e d a d e s q u e p u d i e r a n s e r d e c o n s e , 

c u e n c i a . E m p e r o l a v i r g e n d e Q u i t o p a r e c e h a b e r s e 

d i s p e n s a d o d e e s t e d e b e r , y e s t o p o r m u y b u e n a s 

r a z o n e s . ¿ A c a s o n o s e r e g í a s e g ú n i n s p i r a c i o n e s p a r t i -

c u l a r e s d e l E s p í r i t u S a n t o , b a j o la c o n d u c t a s e g u r a 

d e su c o n f e s o r , v i r t u o s o i g u a l m e n t e q u e s a b i o ? A 

d e c i r v e r d a d , e m p l e a b a m u y á m e n u d o u n r e m e d i o 

e x t r a o r d i n a r i o , si c o m o t a l h e m o s d e c o n s i d e r a r l as 

n u m e r o s í s i m a s s a n g r í a s á q u e s e s o m e t í a . N u m e r o s í -

s i m a s , h e d i c h o , p u e s p o r l o p r o n t o s e h a c í a s a n g r a r 

d e v e z e n c u a n d o , l u e g o u n a v e z c a d a s e m a n a y c o n 

m á s f r e c u e n c i a a ú n . P o r d e c l a r a c i ó n d e su d i r e c t o r 

s a b e m o s q u e a q u e l l a i l u s t r e s o l i t a r i a s e h i z o s a n g r a r 

ciento y setenta veces e n e l e s p a c i o d e u n s o l o a ñ o . 

¿ Á q u i é n a t r i b u i r e m o s e s a s s a n g r í a s t a n r e p e t i d a s , 

e n a q u e l e n t o n c e s m u y e n b o g a , y h o y d í a m i r a d a s 

c o m o c o n t r a p r o d u c e n t e s ? ¿ L a s i m p u t a r e m o s á M a -

r i a n a , ó b i e n á los F a c u l t a t i v o s q u e l a s r e c e t a b a n ó 

p e r m i t í a n ? D i g a m o s e n o b s e q u i o d e l a v e r d a d , q u e , 

s a l v o e x c e p c i o n e s , M a r i a n a m i s m a , b a j o c u a l q u i e r p r e -

t e x t o , l a s o b t e n í a d e m é d i c o s m u y c o m p l a c i e n t e s . M a s 

s o b r e e s a s e x a g e r a d a s c o n d e s c e n d e n c i a s ñ o e s l í c i t o 

f o r m u l a r c r í t i c a a l g u n a . ¿ P o r q u é ? P o r q u e e l S e ñ o r , 

á r b i t r o s u p r e m o d e n u e s t r o s d e s t i n o s , h a a u t o r i z a d o 



a q u e l l a s s a n g r í a s c o n el s e l l o d e los m i l a g r o s . N o 

lo o l v i d e m o s : t r á t a s e a q u í d e u n a p e r s o n a q u e al 

p r i n c i p i o c o m í a t a n só lo d e t a r d e e n t a r d e u n a q u e 

o t r a o n z a d e p a n , y d e s p u é s n o t o m a b a a l i m e n t o 

n a t u r a l d e n i n g u n a c l a s e . A h o r a b i e n , p r e g u n t a m o s : 

¿ E s n a t u r a l , r e g u l a r m e n t e h a b l a n d o , q u e u n a p e r s o n a 

q u e n o s e a l i m e n t a e n abso lu to , - t e n g a s i e m p r e s a n g r e 

e n a b u n d a n c i a , y e s t o á p e s a r d e l a s f r e c u e n t e s 

s a n g r í a s á q u e s e s o m e t e ? N o , c i e r t a m e n t e . 

E s m á s : h a b í a M a r i a n a r e c o m e n d a d o á su fiel 

i n d i a C a t a l i n a , q u e d e s p u é s d e c a d a s a n g r í a a r r o j a s e 

la s a n g r e s i e m p r e e n u n m i s m o h o y o , a b i e r t o en 

el f o n d o d e l j a r d í n . O b e d e c í a C a t a l i n a e x a c t a m e n t e , 

p e r o d e t a l m a n e r a q u e , e n v e z d e e c h a r t i e r r a 

e n c i m a , t a p a b a e l h o y o c o n u n a p i e d r a . C i e r t o día 

t u v o la c u r i o s i d a d d e r e m o v e r c o n u n a v a r i t a la 

s a n g r e q u e s u p o n í a c o a g u l a d a y c o r r o m p i d a ; m a s 

¡ c u á l n o f u é su a s o m b r o a l v e r l a t a n l í q u i d a y f r e s c a 

c o m o c u a n d o h a b í a b r o t a d o d e la v e n a ! ¿ Q u é d igo , 

l í q u i d a y f r e s c a ? e x h a l a b a a d e m á s u n a f r a g a n c i a s u a v e 

c u a l flor o l o r o s a . F a l t ó l e á l a b u e n a C a t a l i n a t i e m p o 

p a r a v o l a r h a c i a su s e ñ o r a y d e c i r l e q u e l a s a n g r e 

a r r o j a d a e n a q u e l h o y o e s t a b a a ú n p u r p ú r e a , h e r m o s a 

y c o m o r e c i é n v e r t i d a y a d e m á s p e r f u m a d a y olo-

r o s a : n o t i c i a q u e r e c i b i ó M a r i a n a c o n t a n t a h u m i l d a d 

c o m o h a c i m i e n t o d e g r a c i a s al S e ñ o r . S ó l o D ios , 

a u t o r d e t o d o b i e n , p o d í a , p o r su p u r a b o n d a d , 

d i g n a r s e h o n r a r c o n a q u e l p r o d i g i o á una pobre peca-

dora como ella. L a fiel c o n f i d e n t e d e la a n g e l i c a l soli-

t a r i a v o l v i ó á c o m p r o b a r e l m i s m o m i l a g r o , n o u n a , 

s i n o m u c h a s v e c e s . 
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C r e c e r á l a a d m i r a c i ó n d e l l e c t o r c u a n d o s e h a y a 

i m p u e s t o d e o t r o p o r t e n t o q u e v a m o s á r e l a t a r , y 

c o n s t a e n e l P r o c e s o c o n l a d e p o s i c i ó n j u r a d a d e m á s 

d e d o c e t e s t i g o s . E s t a b a t e n d i d a M a r i a n a e n su l e c h o 

d e d o l o r , c u a l v í c t i m a s o b r e el a l t a r d e l s a c r i f i c i o , 

c u a n d o el F a c u l t a t i v o j u z g ó n e c e s a r i a u n a s a n g r í a : 

a c a e c í a e s t o u n V i e r n e s S a n t o , e l ú l t i m o q u e e s e 

á n g e l d e l c i e l o d e b í a p a s a r g i m i e n d o e n e s t e v a l l e 

d e l á g r i m a s . P r a c t i c ó e s t a o p e r a c i ó n e l m é d i c o e n 

p e r s o n a : r o t a l a v e n a , s a l i ó u n h i l o d e a g u a l im-

p i a y c r i s t a l i n a , y c a í d o q u e h u b o t o d a e n e l re -

c i p i e n t e , á su vez s a l i ó la s a n g r e . A t ó n i t o el m é d i c o , 

c u y a c i e n c i a c o m p e t í a c o n s u fe , e x c l a m ó , m i r a n d o 

á la S i e r v a d e D i o s : « E s t o , s e ñ o r a , s u c e d i ó s ó l o e n 

el c o s t a d o d e n u e s t r o R e d e n t o r . » Á l o c u a l M a r i a n a 

d i ó u n a r e s p u e s t a t a n s a b i a y p r o f u n d a , q u e el F a c u l -

t a t i vo , m á s y m á s a s o m b r a d o , d i j o p a r a s í : « E s t a 

m u j e r h a e s t u d i a d o e n s u p e r i o r e s c u e l a . » ¿ C u á l f u é 

a q u e l l a r e s p u e s t a m á s d i v i n a q u e h u m a n a ? N o l o 

s a b e m o s ; t a m p o c o l o s u p o el m i s m o d o c t o r , p u e s , 

p o r m á s q u e h i c i e r a , n o a c e r t ó á r e c o r d a r l a s i n o 

d e u n a m a n e r a o b s c u r a y v a g a . C o n s u l t a d o e l c a s o 

c o n l o s h o m b r e s m á s d i s t i n g u i d o s p o r su s a b e r , t o d o s 

lo t u v i e r o n p o r n a t u r a l m e n t e i n e x p l i c a b l e ; l o c u a l 

a u m e n t ó n o p o c o l a v e n e r a c i ó n y r e s p e t o q u e y a 

p r o f e s a b a n á l a t a n p r i v i l e g i a d a Azucena. 

M a s , n o p a r a a q u í el p r o d i g i o . E n e l p u n t o d o n d e 

s e h a b í a a b i e r t o l a v e n a p a r a l a s a n g r í a c r e c i ó d e 

u n a m a n e r a e s t a b l e h a s t a la m u e r t e c i e r t a c a r n o s i d a d 

ó b o t o n c i l l o , e n f o r m a d e c a b e z a d e c l a v o ; e x p e r i -

m e n t a b a p o r e s o M a r i a n a t a n v i v o s d o l o r e s , c o m o 



si e n r e a l i d a d u n c l a v o l e h u b i e s e t a l a d r a d o e l b r a z o . 

¿ Q u e r e m o s d e c i r c o n e s t o q u e J e s u c r i s t o l e impr i -

m i e s e a l g u n a d e sus l l a g a s ? N o p o r c i e r t o ; p e r o 

b i e n p o d e m o s c r e e r p i a d o s a m e n t e q u e e l Varón de 

dolores q u i s o d e l i n e a r e n e l l a u n r a s g o m á s d e seme-

j a n z a c o n su p e r s o n a . 

D e s p u e ' s d e los h e c h o s m a r a v i l l o s o s q u e v a n re-

f e r i d o s , n o s e r á d i f í c i l c r e e r q u e e s e m i s m o E s p o s o 

d e las v í r g e n e s h a y a m i r a d o y r e c l a m a d o c o m o suya 

a q u e l l a s a n g r e p u r í s i m a , p u e s la v í c t i m a q u e la de-

r r a m a b a c o n t a n t a g e n e r o s i d a d l e e s t a b a c o n s a g r a d a . 

L a s e ñ o r a D o ñ a M a r í a d e l a P e ñ a f u é e n u n a 

o c a s i ó n á v i s i t a r á M a r i a n a d e J e s ú s . C o i n c i d í a la 

v i s i t a p r e c i s a m e n t e c o n u n a s a n g r í a q u e l e e s t a b a n 

p r a c t i c a n d o ; m o v i d a d e d e v o c i ó n h a c i a l a a n g e l i c a l 

e n f e r m a , s e a p o d e r ó c o n d i s i m u l o d e l a t a z a q u e 

c o n t e n í a l a s a n g r e : s a c ó u n p a ñ u e l o , e m p a p ó l o b i e n 

e n a q u e l l a s a n g r e , l o g u a r d ó e n el b o l s i l l o y r e g r e s ó 

á c a s a e n s e g u i d a . A p e n a s l l e g ó al u m b r a l d e su 

h a b i t a c i ó n , c u a n d o l l a m ó á l o s s u y o s p a r a m o s t r a r l e s 

a q u e l l a p r e c i o s a r e l i q u i a ; d e s d o b l ó e l p a ñ u e l o , p e r o , 

¡ o h p r o d i g i o ! el p a ñ u e l o r e c i é n h u m e d e c i d o e s t a b a 

s e c o , b l a n c o y s in ves t i g io d e m a n c h a . R e l a t a e s t e 

h e c h o D o n J o s é R a m í r e z D á v i l a , C a n ó n i g o M a g i s t r a l 

d e la i g l e s i a d e Q u i t o y J u e z d e l e g a d o p a r a f o r m a r 

e l P r o c e s o d i o c e s a n o s o b r e l a v i d a , v i r t u d e s y mi la -

g r o s d e n u e s t r a í n c l i t a v i r g e n . 

¿ C u á l e s s e r í a n las m i r a s d e J e s u c r i s t o a l h a c e r á 

su e s p o s a t a n t a s y t a n v i s i b l e s d i s t i n c i o n e s ? Si b i e n 

n o e s d a b l e e s c u d r i ñ a r la p r o f u n d i d a d d e los s e c r e t o s 

d i v i n o s , p o d e m o s s in e m b a r g o c r e e r p i a d o s a m e n t e 

q u e el S a l v a d o r , e n t r e o t r a s c o s a s , s e p r o p o n í a c o n 

e s o s p r o d i g i o s p a t e n t e s , n o s ó l o a p r o b a r el t e n o r 

d e v i d a d e M a r i a n a , s i n o a u n r e c o m p e n s a r a n t i c i -

p a d a m e n t e su h u m i l d a d y f e r v o r . ¡ H u m i l d a d y f e r v o r ! 

E s t o e s l o q u e r e s a l t a d e l a s p a l a b r a s q u e s e l e es-

c a p a r o n e n u n a o c a s i ó n , m i e n t r a s s e la s a n g r a b a . 

C o m o l e p a r e c i e s e a l s a n g r a d o r e x c e s i v a la p é r d i d a 

d e s a n g r e y q u i s i e r a c e r r a r la v e n a : « D e j a d s a l i r 

e s a s a n g r e » , e x c l a m ó M a r i a n a c o n a c e n t o e x t á t i c o , 

« d e j a d l a s a l i r , q u e m á s d e r r a m ó m i C r e a d o r p o r m í , 

y n o s e r á m u c h o q u e p o r s u a m o r la d e r r a m e 

u n a p e c a d o r a . » E n o t r a c i r c u n s t a n c i a , u n d í a d e 

V i e r n e s S a n t o , h a b i é n d o l e r e c e t a d o e l m é d i c o u n a 

s a n g r í a , d i j o M a r i a n a d e J e s ú s : « G r a c i a s á ' D i o s , 

g r a c i a s á D i o s , q u e h a b r é d e v e r t e r h o y t a m b i é n 

a l g u n a g o t a . » 

D e j a n d o p a r a o t r o l u g a r m á s o p o r t u n o r e l a t a r 

n u e v o s p r o d i g i o s q u e e l S e ñ o r o b r ó c o n l a s a n g r e 

v i r g i n a l d e M a r i a n a , c e r r a m o s e s t e c a p í t u l o , e n el 

c u a l h e m o s c o n t e m p l a d o la d o l o r o s a y l a r g a c r u c i f i x i ó n 

d e n u e s t r a Azucena. 

S i r v a n d e r e m a t e á l o d i c h o l a s p a l a b r a s c o n q u e 

S a n J e r ó n i m o e l o g i a á S a n t a P a u l a p o r s u p a c i e n c i a 

e n las e n f e r m e d a d e s : « C o n l a r g o m a r t i r i o s e c o r o n ó ; 

p u e s n o s ó l o l a e f u s i ó n d e la s a n g r e , p o r l a c o n -

f e s i ó n d e l a f e , m e r e c e e l n o m b r e d e m a r t i r i o ; 

m e r é c e l o t a m b i é n u n a i n m a c u l a d a s e r v i d u m b r e d e l 

e n t e n d i m i e n t o , r e f i n a d a e n e l f u e g o d e l a s e n f e r m e -

d a d e s , e n q u e s e p e r f e c c i o n a n las v i r t u d e s . » 1 

1 Carta de S. Jerónimo á Eustoquio. 



A m a d o l e c t o r , e s t e m a r t i r i o s e r á e l t u y o , si t e 

r e s i g n a r e s c r i s t i a n a m e n t e á l a v o l u n t a d d e D i o s , en 

t o d o s l o s m a l e s q u e t e a q u e j e n . 

CAPÍTULO x v . 

LAS AGONÍAS DEL ALMA. 

SUMARIO. Tes t imon io del Padre Caniacho, confesor de la 

Santa . — Causas múlt iples d e esas agonías. 

U P O L E e n s u e r t e á M a r i a n a e x p e r i m e n t a r c r u e l e s 

^ ^ p e n a s e n e l e s p í r i t u y e n e l c o r a z ó n , ó , m e j o r 

d i c h o , e n t o d a s s u s p o t e n c i a s i n t e r i o r e s . E l P a d r e 

C a m a c h o , p o r h a b e r s i d o e l c o n f e s o r d e n u e s t r a 

s a n t a , y p o r e s t o s u c o n f i d e n t e m á s a u t o r i z a d o , h a 

c o n o c i d o u n a p o r u n a s u s p e n a s m á s í n t i m a s y m á s 

s e c r e t a s . D e u n a c a r t a s u y a e x t r a c t o l o s i g u i e n t e : 

« L o s t e d i o s , d e s o l a c i o n e s y a g o n í a s i n t e r i o r e s q u e p a -

d e c í a , l e h u b i e r a n m u c h o a n t e s o c a s i o n a d o l a m u e r t e , 

si N u e s t r o S e ñ o r n o l e h u b i e r a m i l a g r o s a m e n t e , c o m o 

p i e n s o , c o n s e r v a d o l a v i d a p a r a a u m e n t a r s u s m é -

r i t o s . Y a u n q u e t a n d e s c o n s o l a d a , n o l e d a b a t a n t a 

p e n a s u d e s c o n s u e l o c u a n t o e l t e m o r d e s e r á o t r o s 

m o l e s t a y n o m o s t r á r s e l e s a m o r o s a e n s u s r e s p u e s t a s . » 1 

E s t a s p a l a b r a s , c o n s e r b r e v e s n o s d i r á n m u c h o , 

p o r p o c o q u e l a s p o n d e r e m o s . E l tedio t r u e c a las 

a l e g r í a s e n f a s t i d i o s , l a s d e l i c i a s e n a m a r g u r a s . L a 

desolación e s e l d o l o r m o r a l e n e l m á s a l t o g r a d o . 

1 Car ta del P a d r e Camacho a D o n Cosme d e Caso, cunado 

de Mariana. 

P o r ú l t i m o , l a s agonías s o n l a s l u c h a s d e l a v i d a 

c o n t r a l a m u e r t e : l o s q u e b r a n t o s d e l c o r a z ó n , l o s 

g e m i d o s d é l a n a t u r a l e z a q u e s u c u m b e , y l o s e s f u e r -

z o s d e s e s p e r a d o s q u e h a c e p a r a t r i u n f a r d e l o q u e 

l a o p r i m e y m a t a . É s t a s s o n l a s p e n a s c r u d e l í s i m a s 

q u e s e m a n c o m u n a r o n p a r a c r u c i f i c a r e l a l m a , e n 

e x t r e m o s e n s i b l e , d e l a v i r g e n q u i t e ñ a . Y e s a s p e n a s 

f u e r o n p r o f u n d a s y l a r g a s , p u e s t o q u e , s e g ú n e l P a d r e 

C a m a c h o , l e h u b i e r a n ocasionado la muerte, á n o 

h a b e r i n t e r v e n i d o J e s u c r i s t o c o n u n m i l a g r o . 

P a r a d e s c u b r i r l a c a u s a p r i m o r d i a l , l a r a z ó n d e 

e s t o s m a r t i r i o s d e l a l m a , p r e c i s o e s r e m o n t a r n o s h a s t a 

D i o s , c u y a s a b i d u r í a , a m o r y p o d e r o r d e n a n c o n in -

e f a b l e c o n c i e r t o l a v i d a d e l o s j u s t o s . P o r l e y u n i -

v e r s a l l o s j u s t o s s e r á n i m a g e n d e l R e d e n t o r , Varón 

de dolores. P o r e s t o M a r i a n a t i e n e s u s a g o n í a s y e x -

h a l a , c o m o s u E s p o s o d i v i n o e n G e t s e m a n í , e s t a s e n -

t i d a q u e j a : « M i a l m a p a d e c e m o r t a l e s c o n g o j a s . » 

E m p e r o , e n l a t i e r r a n o l e f a l t a b a n t a m p o c o m o -

t i v o s d e p a d e c i m i e n t o . E l p r i n c i p a l e r a e l p e c a d o . 

« L l o r a b a M a r i a n a s i n c e s a r » , d i c e s u h i s t o r i a d o r , « l a s 

c u l p a s d e l o s h o m b r e s , y m u y e n e s p e c i a l l a s q u e 

se c o m e t í a n e n Q u i t o , s u p a t r i a . » S i e m p r e q u e e n 

e l l o p a r a b a m i e n t e s , a v e n i d a s d e t r i s t e z a l e i n u n d a -

b a n e l a l m a . Á s u s o j o s e r a e l p e c a d o l a o f e n s a d e 

D i o s , á q u i e n a m a b a m á s q u e á s í m i s m a , u n a n u e v a 

c r u c i f i x i ó n d e J e s u c r i s t o , c u y a e s p o s a a m a n t e y p r e -

d i l e c t a e r a , l a m u e r t e e s p i r i t u a l d e q u i e n l o c o m e t í a . 

E l m a l d i t o p e c a d o , á n o s e r e x p i a d o , p r i v a b a e t e r n a -

m e n t e a l c i e l o d e u n c a n t o r d e l a s d i v i n a s m i s e r i -

c o r d i a s y a r r o j a b a a l i n f i e r n o u n c o n d e n a d o m á s , 
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u n b l a s f e m o e t e r n o . Da amantan et sentit quod dico: 

u n c o r a z ó n a m a n t e c o m p r e n d e e l l l a n t o d e la Azu-

cena, as í c o m o c o m p r e n d e q u e á S a n C a y e t a n o se 

l e h a y a n a b r e v i a d o l o s d í a s d e su v i d a , al v e r los 

p e c a d o s q u e s e c o m e t í a n e n N á p o l e s . 

E s t e p e c a d o , q u e t a n t a s l á g r i m a s l e h a c e d e r r a -

m a r , l o h a l l a h a s t a e n su p r o p i a c a s a , c e r c a d e sí 

m i s m a . S e m e j a n t e al d i v i n o M a e s t r o , q u e l l o ró la 

p e r d i c i ó n d e su d i s c í p u l o , e l t r a i d o r J u d a s , M a r i a n a 

l l o r a r á los e x t r a v í o s e s c a n d a l o s o s y t a l v e z i r r e p a r a -

b l e s d e u n a d e las i n d i a s q u e la a c o m p a ñ a b a n . El 

h e c h o á q u e a l u d i m o s e s t á t o m a d o d e l P r o c e s o . 

C i e r t o d í a v i s i t a b a á M a r i a n a d e J e s ú s la s e ñ o r a 

J u a n a d e P e r a l t a , a c o m p a ñ a d a d e u n a h i j a suya, 

p o r n o m b r e M a r í a . L a c o n v e r s a c i ó n v i n o á caer 

s o b r e la i n d i a A n t o n i a , c u y a s c o s t u m b r e s e r a n , m á s 

q u e l i g e r a s , l i b r e s y t a l v e z l i c e n c i o s a s . D e r e p e n t e , 

D o ñ a J u a n a , c o m o si h u b i e s e t e m i d o , c o n f u n d a m e n t o 

ó s m é l , t a l d e s g r a c i a p a r a su a m a d a h i j a , pre-

g u n t ó á su s a n t a a m i g a : «¿S i s e r á t a n m a l a m i hija, 

c o n e l t i e m p o , c o m o tu i n d i a ? » « N o » , r e s p o n d i ó 

M a r i a n a , « tu h i j a s e h a d e c a s a r , y h a d e t e m e r á 

D i o s y s e r v i r t u o s a ; p e r o e s t a m i i n d i a , p o r su m a l a 

v i d a , h a d e t e n e r m a l a m u e r t e » : d o b l e p r o f e c í a q u e 

s e c u m p l i ó a l p i e d e l a l e t r a . D o ñ a M a r í a n o t a r d ó 

e n c a s a r s e e n c o n d i c i o n e s v e n t a j o s í s i m a s ; f e l i z c o n s -

t a n t e m e n t e e n su m a t r i m o n i o , s e d e d i c ó d u r a n t e los 

m u c h o s a ñ o s q u e v i v i ó á l a p i e d a d y á la v i r tud , 

t e n i e n d o p o r u l t i m o u n a m u e r t e s a n t a y d i c h o s a . 

E n c a m b i o , l a i n d i a , á e j e m p l o d e l h i j o p r ó d i g o , 

r e i v i n d i c ó , p a r a c o l m o d e d e s g r a c i a s , su p o r c i ó n 

d e h e r e n c i a , q u i e r o d e c i r , su e m a n c i p a c i ó n d e t o d o 

y u g o , su l i b e r t a d d e v i d a . A s í , d u e ñ a d e sí m i s m a 

y e s c l a v a d e l m u n d o , p a r t i ó p a r a l a l e j a n a t i e r r a 

d e l c r i m e n y d e l e s c á n d a l o , d o n d e p e r d i ó c u a n t o 

p u e d e p e r d e r u n a m u j e r . L e j o s d e v o l v e r s o b r e s u s 

p a s o s , c o m o el p r ó d i g o d e l E v a n g e l i o , s e o b s t i n ó e n 

d a r p á b u l o á sus p a s i o n e s , h a s t a q u e p o r fin, l l e n a 

la m e d i d a d e s u s m a l d a d e s , m u r i ó a p u ñ a l a d a p o r 

u n n e g r o . U n a v e z m á s v e m o s r e a l i z a d a l a m á x i m a : 

« P o r d o n d e p e c a s , p a g a s . » A b u e n s e g u r o q u e v i d a 

t a n c r i m i n a l y fin t a n d e s a s t r o s o t r a s p a s a r í a n , c u a l 

e s p a d a d e d o l o r , e l c o r a z ó n d e la Azucena. 

N o f u é é s t e e l ú n i c o m o t i v o d e a f l i c c i ó n q u e l e 

d i e r a n a l g u n a s i n d i a s q u e la a s i s t í a n . F u e r a d e A n -

t o n i a , c u y o fin l a m e n t a b l e a c a b a m o s d e r e f e r i r , h u b o 

o t r a q u e c o n s u i n g r a t i t u d y d e s v í o s a p e n ó s o b r e 

m a n e r a e l c o r a z ó n d e M a r i a n a , t a n t o m á s c u a n t o 

q u e l e d a b a m e j o r e s e s p e r a n z a s d e s e r , si n o s a n t a , 

á lo m e n o s b u e n a c r i s t i a n a . D e r e p e n t e e n c e n d i ó s e 

u n a c h i s p a i m p u r a e n el c o r a z ó n d e a q u e l l a s i r -

v i e n t a ; f ác i l e r a a p a g a r l a l u e g o ; p e r o e n e s t o f u é 

e n l o q u e m e n o s p e n s ó . L a c h i s p a se t r o c ó m u y 

p r o n t o e n l l a m a s , i n c e n d i o s , h a s t a t a l e x t r e m o , q u e 

l a d e s g r a c i a d a n o c o n s e r v ó n i e l t e m o r d e D i o s , 

n i l a p i e d a d , n i el a m o r á l a m á s h e r m o s a d e las 

v i r t u d e s . D e a q u í s e o r i g i n ó u n a p e r p l e j i d a d , d e l a 

q u e s a l i ó t o m a n d o e l p e o r p a r t i d o . C o m p r e n d í a q u e 

le e r a i m p o s i b l e s e r v i r á l a v e z á u n á n g e l d e 

p u r e z a y al e s p í r i t u i n m u n d o ; c o m p r e n d í a q u e n o 

p o d í a p e r m a n e c e r j u n t o á l a Azucena s i n c o m u l g a r 

c a d a o c h o d í a s y s in l l e v a r v i d a a r r e g l a d a . A t o d a s 

7* 
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e s t a s c o n s i d e r a c i o n e s s e l e a ñ a d í a o t r a d e m á s peso 

p a r a u n a p e c a d o r a c o m o e l l a : s u s c r í m e n e s tal 

v e z c o n o c i d o s y a s o b r e n a t u r a l m e n t e p o r M a r i a n a 

l o s e r í a n i n f a l i b l e m e n t e d e l p ú b l i c o , p o r o t r o s mo-

t i v o s . 

P a r a s a l i r d e l p a s o h o n r o s a y c r i s t i a n a m e n t e , n o 

h a b í a m á s q u e u n c a m i n o : a r r o j a r s e c o n t r i t a á los 

p i e s d e l c o n f e s o r , c o m o M a g d a l e n a á l o s d e l d i v i n o 

M a e s t r o , y v a l e r s e d e l o s c o n s e j o s y o r a c i o n e s d e 

la s a n t a v i r g e n . H i z o la i n f e l i z t o d o l o c o n t r a r i o : 

t o m ó p o r c o n s e j e r a s u l o c a p a s i ó n : o p t ó p o r la f u g a ; 

la q u e d e b í a e m p r e n d e r á f a v o r d e l a s t i n i e b l a s d e 

l a n o c h e . L l e g a e l i n f a u s t o d í a , e l m o m e n t o fatal 

fijado p a r a la m a r c h a ; a p r ó n t a s e la i n d i a ; b u s c a 

p r e s t o u n l u g a r d o n d e d e j a r l as l l a v e s q u e l e esta-

b a n e n c a r g a d a s , y , ¡ o h s o r p r e s a ! e n c u é n t r a s e d e ma-

n o s á b o c a c o n M a r i a n a , q u i e n a c u d e d e i m p r o v i s o 

á s o c o r r e r l a e n a q u e l l a n c e . F i n g i e n d o n e c e s i t a r d e 

sus s e r v i c i o s , l a m a n d a e n c e n d e r u n a v e l a ; v e n i d a 

q u e h u b o c o n l a l u z a l c u a r t o , le d i c e : « N o t e va-

y a s » ; e n t o n c e s s e n t á n d o s e la s a n t a , y h a c i é n d o l a s en -

t a r á su l a d o , p í d e l e q u e l e a p r i e t e los p i e s , s o p r e -

t e x t o d e t e n e r l o s a d o l o r i d o s . T o d o e s t o n o e s m á s 

q u e u n a r d i d p a r a v e r m o d o d e r e c o n v e n i r á la 

c u l p a b l e , y h a c e r l a d e s i s t i r d e t a n d e s c a b e l l a d o p ro -

p ó s i t o . P r o c u r a a b l a n d a r l a c o n m i r a d a s t i e r n a s , á 

e j e m p l o d e l S a l v a d o r , q u e c o n v i r t i ó á P e d r o c o n 

só lo m i r a r l e , y l u e g o , c o n p a l a b r a s s e n t i d a s , e n t r e -

c o r t a d a s p o r l a c o n g o j a , c o m o é s t a s : « D i m e , h i j a , 

d i m e , ¿ q u é e s e s t o q u e t i e n e s ? ¿ q u é e s l o q u e t u r b a 

t u r e p o s o ? ¿ q u é i n q u i e t u d e s l a d e t u c o r a z ó n ? 
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¿ a d o n d e t e q u i e r e s i r ? ¿ y p o r q u é ? » E s t a r e c o n v e n -

c i ó n , a t e r r a d o r a c o m o u n t r u e n o , r e p e n t i n a c u a l r e -

l á m p a g o , d e j a a t ó n i t a á l a m u c h a c h a ; e m p e r o n i e g a 

d e s c a r a d a m e n t e s u i n t e n t o d e f u g a . A q u i e n h a h o -

l l a d o y q u i e r e s e g u i r h o l l a n d o l a j o y a d e l a v i r t u d , 

¿ l e s e r á t r a b a j o s o m e n t i r 5 E n l a c a r r e r a d e l m a l , 

as í c o m o e n l a d e l b i e n , el p r i m e r p a s o e s el q u e 

c u e s t a . L a j o v e n i n s e n s a t a , l e j o s d e v o l v e r e n sí, 

h a c e a d e m á n d e r e t i r a r s e , d e s p u é s d e d e p o s i t a r l as 

l l aves á l o s p i e s d e su a m a . « ¿ C ó m o m e n i e g a s t u 

p a r t i d a » , r e p l i c a M a r i a n a c o n m á s f u e r z a , «si d e 

h e c h o m e lo a s e g u r a s d e j a n d o l a s l l a v e s ? T ó m a l a s 

y v u e l v e e n t i : m i r a q u e á c u a t r o d í a s d e d e l e i t e 

s i g u e n t o r m e n t o s e t e r n o s . M i r a q u e t ú m i s m a t e la-

b r a s la r u i n a y b u s c a s el p r e c i p i c i o . Y a s a b e s l o q u e 

t e h e q u e r i d o , y q u e s ó l o a n s i o p o r t u b i e n . M i r a 

q u e tú s o l a b u s c a s t u p e r d i c i ó n . N o m e d e j e s , q u e 

á m i l a d o , y a c a s o n o e n o t r a p a r t e , p o d r á s h a l l a r 

t u r e m e d i o . » L a i n f e l i z s e d e s h a c e e n u n p u r o l l a n t o ; 

m a s e s a s l á g r i m a s s o n h i j a s d e la s e n s i b i l i d a d m u -

je r i l , y n o d e l a r r e p e n t i m i e n t o . A d v i é r t e l o M a r i a n a , 

y p o r e s t o a ñ a d e : « ¿ P o r q u é l l o r a s , c u a n d o t e q u i e -

r e s i r p o r t u g u s t o ? ¿ D e q u é t e a f l i ges , c u a n d o i m a -

g i n a s r e g o c i j o s y p r o c u r a s á t o d o t r a n c e v i v i r a le-

g r e ? » P o r l o d e m á s , l a m i s m a s i r v i e n t a d a á c o n o c e r 

lo q u e s o n sus l á g r i m a s , s a l i e n d o d e s p e c h a d a e s a 

m i s m a n o c h e d e a q u e l l a á r e a d e s a l v a c i ó n . C o n t o d o , 

t r a e r á s i e m p r e e n b o c a e l n o m b r e d e M a r i a n a p a r a 

p u b l i c a r s u s v i r t u d e s y b e n e f i c i o s . E s a m i s m a d e s -

g r a c i a d a h i j a d e E v a e s q u i e n h a r e f e r i d o el h e c h o 

q u e d e j a m o s c o n s i g n a d o . S e g ú n r e f e r e n c i a s d e o t r o s , 



pa l - ece q u e r e c o r r i ó e n a l a s d e la l i b e r t a d y sen-

s u a l i d a d t o d a l a c a r r e r a d e l v i c i o y d e l a d e s h o n r a ; 

p e r o q u e t a m b i é n , al c a b o d e a l g u n o s a ñ o s , vo lv ió 

p o r l a p e n i t e n c i a á su D i o s y P a d r e , s i n d u d a p o r las 

o r a c i o n e s y a u s t e r i d a d e s d e su a n g e l i c a l b i e n h e c h o r a . 

P e r o e s o s d e s v í o s p r e m e d i t a d o s y c r i m i n a l e s m a r -

t i r i z a b a n e l c o r a z ó n d e la s e r á f i c a v i r g e n , t a n t o m á s 

c r u e l m e n t e c u a n t o q u e e s a s o f e n s a s d e D i o s , esos 

e s c á n d a l o s d e l p r ó j i m o , e r a n p e r p e t r a d o s p o r su pro-

p i a c r i a d a y c o m p a ñ e r a , á q u i e n a m a b a , d i r í a s e , c o m o 

á u n a h i j a a d o p t i v a . 

S u c e s o s d e í n d o l e d i v e r s a c o n t r i b u y e r o n i g u a l m e n t e 

á a f l i g i r á l a s a n t a r e c l u s a : a l u d i m o s á l o s r e v e s e s 

d e f o r t u n a y d e m á s a d v e r s i d a d e s q u e s o b r e v i n i e r o n 

á su f a m i l i a . 

I l u s i ó n p u e r i l s e r í a e l c r e e r q u e l a v i r t u d insen-

s ib i l i z a á los s a n t o s ; a n t e s p o r el c o n t r a r i o , l a pie-

d a d c r i s t i a n a r e s p e t a los a f e c t o s h u m a n o s ; los pur i -

fica, a s í c o m o el f u e g o a c r i s o l a el o r o ; l o s e n n o b l e c e , 

a g u z a y r o b u s t e c e . ¿ H a h a b i d o p o r v e n t u r a c o r a -

z ó n m á s s a n t o y m á s n o b l e q u e e l d e J e s ú s , el 

H o m b r e - D i o s ? Y s in e m b a r g o , ¿ d ó n d e h a l l a r e m o s 

m á s s e n s i b i l i d a d , m á s d e l i c a d e z a q u e e n su de í f i co 

C o r a z ó n ? 

S e g ú n e s t e p r i n c i p i o , n u e s t r a Azucena s i n t i ó t a n t o 

m á s d o l o r o s a m e n t e los m a l e s d e l o s s u y o s , c u a n t o e r a 

m á s s a n t a , y m á s u n i d a e s t a b a á su d i v i n o E s p o s o . E s t o 

s e n t a d o , p a s e m o s á e s p e c i f i c a r e s o s r e v e s e s , e sos gol -

p e s d e f o r t u n a , q u e d e r r i b a r o n d e su p o s i c i ó n á la 

f a m i l i a d e M a r i a n a . D o n C o s m e d e C a s o , su c u ñ a d o , 

á q u i e n a m a b a c o m o á p a d r e , f u é , s i n c u l p a n in -

g u n a , p r i v a d o d e u n e m p l e o d e c o n f i a n z a y e n c a r -

c e l a d o , c o m o u n v u l g a r m a l h e c h o r . F á c i l e s i m a g i n a r 

los d e s p r e c i o s y c r í t i c a s c o n q u e le r e g a l a r a , p r ó -

d i g o , el p u e b l o , q u e j u z g a s i e m p r e p o r l a s a p a r i e n -

c ias . A los o j o s d e é s t e , t o d o h o m b r e e n c a r c e l a d o , 

p o r h o n r a d o é i n o c e n t e q u e s e a , e s s i e m p r e u n m a l -

v a d o , 1111 f a c i n e r o s o . U n a d e s g r a c i a r a r a s v e c e s v i e n e 

so la , y D o n C o s m e , a m é n d e p e r d e r s u l i b e r t a d , 

p e r d i ó c u a n t o s b i e n e s p o s e í a ; d o b l e i n f o r t u n i o , q u e 

h i r i ó d e u n g o l p e , e n su d i g n í s i m a p e r s o n a , á t o d a 

su f a m i l i a . 

S e m e j a n t e d e s a s t r e ¿ q u i é n d u d a q u e h a b r á a f e c -

t a d o á l a n o b l e v i r g e n q u e v i v í a s o l i t a r i a e n t r e l o s 

s u y o s y t a n m u e r t a al m u n d o c o m o S a n P a b l o e r m i -

t a ñ o e n e l d e s i e r t o ? P u e d e n e g a r l o só lo q u i e n n o 

s a b e l o q u e e s el c o r a z ó n d e u n a m u j e r , d e u n a 

t i e r n a d o n c e l l a , d e u n a s a n t a , cua l e r a M a r i a n a . 

P o r c i e r t o , e l l a e s t a b a t a n p e r f e c t a m e n t e s o m e t i d a 

a l q u e r e r d i v i n o , q u e n o e x h a l ó q u e j a a l g u n a ; e m p e r o , 

á p e s a r d e su c o n f o r m i d a d , ¿ d e j a b a p o r v e n t u r a 

d e s e r c r i a t u r a h u m a n a , s e n s i b l e , m u j e r e n fin, y 

c e s a b a d e p e r t e n e c e r á a q u e l l a f a m i l i a t a n p r o b a d a ? 

¡ A m i g o l e c t o r ! p r o b a b l e e s q u e t u S a l v a d o r t e p r e -

s e n t e á t i t a m b i é n e s e c á l i z , a s í c o m o l o p r e s e n t a 

á t o d o s s u s a m i g o s . B i e n p u e d e s d e c i r c o n é l : «Si 

es p o s i b l e , p a s e d e m í e s t e cá l i z» ; p e r o c o n él i g u a l -

m e n t e a ñ a d i r á s l u e g o : « C o n t o d o , n o s e h a g a m i 

v o l u n t a d , s i n o l a t u y a . » 



C A P Í T U L O X V I . 

MARIANA HECHA EL BLANCO DE LA 
CONTRADICCIÓN. 

SUMARIO. ¿Po r qué los santos son obje to de contradicción? — 
Contradicc iones que las aus ter idades a t ra jeron á Mariana, 
d e par te de los suyos. — Las que le ocasionó su comunión 
diaria, de pa r t e de sacerdotes . 

J A B e a t a M a r i a n a , p r e c i s a m e n t e p o r q u e a s p i r a b a 

á m u y e l e v a d a s a n t i d a d , h u b o , s e g ú n e l c o n -

s e j o d e l S a b i o , d e p r e p a r a r su a l m a p a r a l a t e n t a -

c i ó n K M u y p r o n t o l a c o n t r a d i c c i ó n , e n d i v e r s a s 

f o r m a s , a s e s t ó c o n t r a e l l a s u s t i r o s , a s í c o m o los 

a s e s t a , a l d e c i r d e S a n P a b l o , c o n t r a t o d o s a q u e l l o s • 

q u e q u i e r e n v i v i r p í a y v i r t u o s a m e n t e , s e g ú n J e su -

c r i s t o 2. 

N u e s t r a s a n t a h a l l a l a c o n t r a d i c c i ó n e n s u p r o p i a 

c a s a , e n t r e l o s s u y o s . Á q u i e n m e o b j e t a r e q u e e s t o 

e s i n v e r o s í m i l , i m p o s i b l e , s u p u e s t o q u e e l l a e r a mi-

r a d a p o r l o s s u y o s c o m o u n á n g e l y q u e r i d a m á s 

q u e u n a h i j a , l e c o n t e s t a r é q u e e s e m i s m o a m o r f u é 

e l q u e l e m o v i ó p l e i t o y s u m i n i s t r ó c o n t r a e l l a los 

m e j o r e s a r g u m e n t o s . B i e n p u e d e e l m u n d o , c u a n t o 

s e l e a n t o j e , e x a m i n a r y c e n s u r a r n u e s t r a s a c c i o n e s , 

a ú n , y s o b r e t o d o , l a s v i r t u o s a s , n o lo e x t r a ñ a m o s ; 

a n t e s b i e n , e s a s c r í t i c a s s o n á n u e s t r o s o j o s u n a re -

c o m e n d a c i ó n , u n a a l a b a n z a , n u e s t r o t i m b r e d e g l o -

r i a . E n c a m b i o , q u e n u e s t r o s a l l e g a d o s , á q u i e n e s 

q u e r e m o s y q u e n o s q u i e r e n e n t r a ñ a b l e m e n t e , e s t i g -
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m a t i c e n n u e s t r a s o b r a s d e p i e d a d , s i n t e n e r o t r o m o -

t i v o q u e e l m u c h o a m o r q u e n o s p r o f e s a n , l o s e n t i -

m o s e n e l a l m a , c o m o u n a e s p a d a d e d o s i l los . É s t a 

f u é l a s u e r t e d e M a r i a n a . 

Q u é c a m b i o s e h a b í a o b r a d o e n e l l a e n p o c o 

t i e m p o , n o e s p a r a c r e í d o . A n t e s r o b u s t a , r o s a d a y 

e n e x t r e m o h e r m o s a , t i e n e a h o r a , p a r a s e r v i r n o s d e 

l a s e x p r e s i o n e s d e s u h i s t o r i a d o r , p á l i d o e l l a b i o , d e -

m a c r a d a s l a s m e j i l l a s , a p a g a d a l a m i r a d a ; c o n d e c i r 

q u e e r a u n c a d á v e r a m b u l a n t e , t o d o e s t á d i c h o . ¿ D e 

d ó n d e h a p r o v e n i d o e s a l a n g u i d e z , e s a c o n s u n c i ó n 

p r e c u r s o r a d e u n a c e r c a n a m u e r t e ? D e s u s t a n e x a g e -

r a d a s m o r t i f i c a c i o n e s , d e c í a n y r e p e t í a n t o d o s s u s a l l e -

g a d o s . D e a q u í s e o r i g i n ó a q u e l l a g u e r r a a m o r o s a , 

a q u e l l o s a s a l t o s f r e c u e n t e s q u e le- d a b a n , a q u e l l a s 

p a l a b r a s , o r a s e v e r a s , o r a s u p l i c a n t e s , o r a l l e n a s d e 

a m e n a z a s , c o n q u e l a r e c o n v e n í a n . 

S u s a r g u m e n t o s c o n t r a e l l a s e r e d u c í a n , m á s ó 

m e n o s , á l o s s i g u i e n t e s : S e g ú n e l l o s , u n a c o s a e s 

m a c e r a r s e y o t r a q u i t a r s e l a v i d a ; n o s o m o s d u e ñ o s 

a b s o l u t o s d e n u e s t r a e x i s t e n c i a , p u e s t o q u e l a h e -

m o s r e c i b i d o d e l C r e a d o r , s i n o t a n s ó l o a d m i n i s t r a -

d o r e s r e s p o n s a b l e s ; n o e s m á s l í c i t o c a u s a r n o s l a 

m u e r t e q u e i n f e r i r l a á n u e s t r o p r ó j i m o ; l a m o r t i -

ficación, a l t e n o r d e l a s d e m á s v i r t u d e s , d e b e a l e -

j a r s e c o n i g u a l c u i d a d o d e l o s e x t r e m o s o p u e s t o s y 

e s t a r s e e n e l j u s t o m e d i o ; M a r i a n a n o d e b í a v e r t e r , 

t a n s i n r a z ó n , a q u e l l a s a n g r e , h e r e d a d a d e s u s a n -

t e p a s a d o s y q u e l e s e r a c o m ú n á t o d o s e l l o s ; a g r a d a 

m á s á D i o s u n a p e n i t e n c i a m o d e r a d a y c o n s t a n t e 

q u e u n f e r v o r e x c e s i v o y p a s a j e r o . 



L o s p a r i e n t e s d e M a r i a n a d i s c u r r í a n m u y bien 

c o n a r r e g l o á los p r i n c i p i o s g e n e r a l e s ; m a s e r r a b a n 

e n s u a p l i c a c i ó n a l c a s o p r e s e n t e . O l v i d a b a n q u e la 

s a n t a o b e d e c í a á i n s p i r a c i o n e s p a r t i c u l a r e s d e Dios, 

q u e l a l l a m a b a á e s e m a r t i r i o d e n u e v a e s p e c i e . Por 

lo d e m á s , l a h e r o i c a v i r g e n p r o c e d í a e n t o d o de 

a c u e r d o c o n su c o n f e s o r , el p r u d e n t e y s a n t o Pad re 

C a m a c h o ; p o r c o n s i g u i e n t e n o l l e v a b a m a l c a m i n o : 

m a s e n e s t o e r a e n lo q u e m e n o s p e n s a b a n . 

E s a s a c o m e t i d a s , u n a t r a s o t r a , y t a n t o m á s vio-

l e n t a s c u a n t o e r a n i n s p i r a d a s p o r e l m á s s i n c e r o ca-

r i ñ o , m o r t i f i c a b a n c r u e l m e n t e á la f e r v i e n t e soli taria. 

¿ C u á n t o t i e m p o d u r a r o n e s a s p r u e b a s y con t rad ic -

c i o n e s d o m é s t i c a s ? N o lo s a b e m o s d e fijo; s in em-

b a r g o , p a r e c e q u e se p r o l o n g a r o n p o r b a s t a n t e t i empo , 

y a q u e f u é n e c e s a r i o u n m i l a g r o p a r a p o n e r fin á 

e l las , c o m o l o d i r e m o s m á s a d e l a n t e . 

L a s e r á f i c a v i r g e n f u é h e c h a e l b l a n c o d e la 
c o n t r a d i c c i ó n , n o só lo e n su c a s a , s i n o t a m b i é n , 
p a r e c e a p e n a s c r e í b l e , e n l a ig les ia , e n la s a g r a d a 
M e s a . 

E l P a d r e C a m a c h o , p o r p e d í r s e l o e l la c o n vivas 

i n s t a n c i a s , l e h a b í a p e r m i t i d o c o m u l g a r , p o r lo p r o n t o , 

t o d o s l o s d o m i n g o s y fiestas d e g u a r d a r ; l u e g o va-

r i a s v e c e s e n l a s e m a n a ; y p o r fin t o d o s los días. 

N o s e c r e a q u e el c o n f e s o r h a y a p r o c e d i d o incon-

s i d e r a d a m e n t e e n u n a s u n t o d e t a n t a t r a s c e n d e n c i a ; 

p o r e l c o n t r a r i o , d i s c r e t o c o m o el q u e m á s , había 

t e n i d o e n c u e n t a las d i s p o s i c i o n e s h a b i t u a l e s y c a d a 

vez m e j o r e s d e su d i r i g i d a , p a r a d e j a r l a c o m u l g a r 

d i a r i a m e n t e , a s í c o m o t a m b i é n los f r u t o s s i e m p r e 
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m á s a b u n d a n t e s q u e d e l a c o m u n i ó n s a c a b a . Y , si 

h a y a l m a s t a n a d e l a n t a d a s e n o r a c i ó n y m o r t i f i c a -

c ión , q u e m e r e z c a n t o m a r p a r t e t o d a s las m a ñ a n a s 

e n el b a n q u e t e s a g r a d o , M a r i a n a e r a u n a d e e l las . 

P r u e b a d e e s to s o n l a s d e c l a r a c i o n e s d e sus c o n f e -

sores . T e s t i f i c a n t o d o s á u n a q u e la s a n t a c o n s e r v ó 

t a n p e r f e c t a m e n t e l a i n o c e n c i a b a u t i s m a l , q u e n u n c a 

j amás , e n t o d a su v i d a , c o m e t i ó u n so lo p e c a d o ve-

nia l , p l e n a m e n t e d e l i b e r a d o ' . A l g u n o s a ñ a d e n q u e 

p o r u n a p r o t e c c i ó n e s p e c i a l í s i m a d e l o a l to e s t u v o 

e x e n t a a u n d e a q u e l l o s p r i m e r o s m o v i m i e n t o s des -

a r r e g l a d o s q u e n o s p r e v i e n e n y q u e d e suyo n o s o n 

p e c a d o s . P o r lo q u e h a c e á l a p u r e z a e n p a r t i c u -

lar , l a c o n s e r v ó , e s c r i b e e l P a d r e C a m a c h o , «s in 

u n m í n i m o p e n s a m i e n t o q u e la p u d i e s e m a n c i l l a r , 

n i á t o m o d e i m a g i n a c i ó n q u e d e mi l l e g u a s l a pu -

d ie se d e s l u s t r a r » . H a b í a , p o r lo v is to , a l c a n z a d o 

a q u e l e l e v a d o g r a d o d e p e r f e c c i ó n q u e , á j u i c i o d e 

S a n P r ó s p e r o , e s c o m p a t i b l e a q u í a b a j o c o n l a hu-

m a n a f r a g i l i d a d . Si, p u e s , e r a , c o m o le c o n s t a b a á 

1 Esta aserción no es contraria en modo alguno á la doc-
trina católica. Para evitar constantemente todos los pecados 
veniales, aun los de mera fragilidad, requiérese una gracia 
del todo especial; la que fué concedida únicamente á la 
Virgen María. Empero, por lo que hace á los pecados veniales 
deliberados, ó plenamente voluntarios, bien podemos evitarlos 
todos con la ayuda de Dios, escribe San Alfonso, como 
realmente los evitan las almas santas que viven siempre con 
la firme resolución de padecer antes la muerte que caer en 
ellos, con plena advertencia ("La Monja Santa», cap. de 
la tibieza). 



BU d i r e c t o r , u n á n g e l e n la t i e r r a , ¿ h a b í a i n c o n v e n i e n t e 

p a r a q u e c o m i e r a d e c o n t i n u o el P a n d e los á n g e l e s > 

M a s n o t o d o s c o n o c í a n í n t i m a m e n t e á n u e s t r a Beata-

d e a h í q u e t a c h a r a n d e a b u s o s u c o m u n i ó n diar ia ' 

a t e n d i d a s l a s i d e a s q u e e n t o n c e s e s t a b a n e n b o g a res-

p e c t o á e s t a m a t e r i a . D a b a m u c h o p e s o á e s t a s crí t icas 

el s e r f o r m u l a d a s , e n n o m b r e d e la p i e d a d y c iencia 

c r i s t i a n a , n o p o r s u j e t o s c u a l e s q u i e r a , s i n o p r inc ipa l -

m e n t e p o r d o s r e l i g i o s o s d e n o m b r a d a v i r t u d y com-

p e t e n c i a e n la m a t e r i a . D e l t e n o r s i g u i e n t e e r a n los 

a r g u m e n t o s q u e p r e s e n t a b a n p a r a c o m b a t i r el supues to 

a b u s o : L a c o m u n i ó n e s e l a l i m e n t o d e los g r a n d e s 

y n o d e l o s p e q u e ñ o s , c u a l e s M a r i a n a . E s p re fe r i -

b l e a l e j a r s e d e l a s a g r a d a M e s a p o r r e s p e t o , que 

a c e r c a r s e á e l l a c o n d e m a s i a d a f a m i l i a r i d a d . P o r lo 

d e m á s , l a r e c e p c i ó n d e l a E u c a r i s t í a , si e s m u y fre-

c u e n t e , e n g e n d r a l a r u t i n a , y é s t a el d e s p r e c i a Y, 

J u e g o , ¿ q u i é n s a b e s i l a a m b i c i ó n s e c r e t a d e i g u a l a r s e 

c o n a s p e r s o n a s m a y o r e s n o e s el ú n i c o e s t ímu lo 

d e M a r i a n a p a r a o b t e n e r la c o m u n i ó n d i a r i a ? 

E s t e r e q u i s i t o r i o i b a d i r i g i d o m á s c o n t r a el con-

f e s o r q u e c o n t r a l a c o n f e s a d a ; pues," v e n c i d o el pri-

m e r o , t e n d r í a la s e g u n d a q u e s o m e t e r s e á l o n o r m a l 
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q u e h a b í a h e c h o e n o t r a s o c a s i o n e s s e m e j a n t e s y lo 

q u e h a c e n t o d o s l o s v a r o n e s d e D i o s : r e f l e x i o n ó , 

c o n s u l t ó l i b r o s a d e c u a d o s , y s o b r e t o d o , h i z o ora-

c i ó n . u n a v e z m á s s e c o n v e n c i ó d e q u e , a t e n t a s las 

c i r c u n s t a n c i a s , s u h i j a e s p i r i t u a l p o d í a y d e b í a con-

t i n u a r c o m u l g a n d o t o d a s l a s m a ñ a n a s . A r r e c i ó la 

o p o s i c i ó n , y el d i s c r e t o j u e z f u é m o t e j a d o d e i m p r u -

d e n t e y, q u i z á s , d e o b s t i n a d o . E l v i r t u o s o h i j o d e 

S a n I g n a c i o e r a d e í n d o l e s u a v e y a c o m o d a d i z a ; 

as í q u e , s i n s a c r i f i c a r 1111 s o l o p u n t o d e sus p r i n c i -

p ios , n i c a m b i a r su m a n e r a d e v e r , e n l o t o c a n t e á 

M a r i a n a , e m p e z a b a y a , n o á i n c l i n a r s e a n t e sus c o n -

t e n d e d o r e s , s i n o á n o p e l e a r c o n e l l o s ; p r u d e n t e 

h a s t a el e x c e s o , p a r a a c a l l a r l o s e s t a b a á p u n t o d e 

r e d u c i r l e á l a Azucena el n ú m e r o d e c o m u n i o n e s . 

Si n o lo h i z o , si r e c o b r ó t o d a su firmeza, f u é p o r 

las e x h o r t a c i o n e s d e su m i s m a d i r i g i d a , á q u i e n s e 

p e r s e g u í a e n l a p e r s o n a d e su p a d r e e s p i r i t u a l . A p e -

lóse p o r ú l t i m o , á u n a f e l i z t r a n s a c c i ó n ; y o p o s i t o r e s y 

c o n f e s o r s a l i e r o n d e l a c o n t i e n d a c o n l o s h o n o r e s d e l 

c o m b a t e . M a r i a n a s e g u i r á c o m u l g a n d o c a d a m a ñ a n a ; 

e m p e r o , á fin d e n o l l a m a r s o b r e sí l a a t e n c i ó n d e l 

p ú b l i c o , n o l o h a r á e n l a s m i s a s d e m a y o r c o n c u r s o , 

s i n o e n la d e l a s s i e t e , d e o r d i n a r i o p o c o c o n c u r r i d a . 

E s t a p r u e b a d u r ó m i e n t r a s el P a d r e C a m a c h o 

f o r m ó p a r t e d e la c o m u n i d a d d e Q u i t o . S e g ú n e l 

P a d r e B u t r ó n , s u s c o n t r a d i c t o r e s , a l s u c e d e r l e e n 

la d i r e c c i ó n d e la s a n t a , h i c i e r o n j u s t i c i a a l c o n f e s o r 

y á la c o n f e s a d a . D e s c u b r i e r o n c o n n o m e n o r sat is-

f a c c i ó n q u e s o r p r e s a , q u e M a r i a n a , si b i e n p e q u e ñ a 

e n e d a d , e r a g r a n d e e n v i r t u d ; q u e u n h a m b r e i n -

s a c i a b l e d e l Pan de vida l a a r r a s t r a b a c a d a m a ñ a n a 

á l a s a g r a d a M e s a y q u e e l m e d r o d e su a l m a g u a r -

d a b a p r o p o r c i ó n c o n l a f r e c u e n c i a d e sus c o m u n i o n e s . 

A u n c u a n d o t e r m i n a r a f e l i z m e n t e e l c o n f l i c t o , l a 

a n g e l i c a l v i r g e n d e b i ó d e s u f r i r m u c h o , m u c h í s i m o , 

e n e s t e l a n c e , s e g u r a m e n t e m á s q u e p o r c u a l q u i e r a 

o t r o c o n t r a t i e m p o . C e r c e n a r l e l a s c o m u n i o n e s e r a 



d e t e n e r c a u t i v o el c i e r v o a b r a s a d o d e s e d á vista 

d e u n a f u e n t e c r i s t a l i n a ; e r a p r i v a r a l e n f e r m o que 

s e m o r í a d e h a m b r e , d e l ú n i c o a l i m e n t o q u e l e puede 
c o n s e r v a r l a s f u e r z a s , l a v i d a . 

¡ C r i s t i a n o l e c t o r ! n o e s i m p o s i b l e , e n e s t o s t i empos 

d e i m p i e d a d , q u e , p o r g u a r d a r l o s a y u n o s eclesiás-

t i c o s y f r e c u e n t a r l o s s a c r a m e n t o s , t ú t a m b i é n seas 

el b l a n c o d e la b u r l a , d e l i n s u l t o y d e l a s á t i r a No 

t e a c o b a r d e s e n t o n c e s , y t e n p r e s e n t e s e s t a s pala-

b r a s d e t u M a e s t r o : « Á q u i e n m e c o n f e s a r e de l an te 

d e l o s h o m b r e s , y o l e c o n f e s a r é d e l a n t e d e m i P a d r e -

a q u i e n m e n e g a r e d e l a n t e d e l o s h o m b r e s , y o le 

n e g a r e d e l a n t e d e m i P a d r e . » 1 

C A P Í T U L O X V I I . 

M A R I A N A D E J E S Ú S A S A L T A D A 
P O R E L D E M O N I O . 

SUMARIO. Puntos de semejanza entre Mariana y Jesucristo 
tentado. - El por qué de esos asaltos del demonio. - Danza 
de cascaras d e huevos con una navaja. - Perro que ladra, 
amarrado al p ie de la c a m a . - M o r d i s c o . - Lengua medio 
arrancada y milagrosamente repuesta en su lugar. - Esque-
leto sentado en una silla. - Apariciones repugnantes y se-
d u c t o r a s . - L a obra maestra de Satanás. 

C A T A N A S e l r e n e g a d o , e l m a l d i t o , q u e h a b í a t e n i d o 

l a o s a d í a d e t e n t a r á C r i s t o e n el d e s i e r t o , des-

a h o g a r a su r a b i a , e s g r i m i r á s u s d é b i l e s a r m a s , c o n t r a 

l a Azucena, s o l i t a r i a e n su c a s a , c o m o e n u n y e r m o . 

1 Mat. X, 32. 

H e m o s r e f e r i d o m á s a r r i b a los m e d i o s d e q u e s e 

va l i ó p a r a h a c e r l a p e r e c e r c u a n d o e r a a ú n n i ñ a . Si 

d e j ó e n t o n c e s d e p e r s e g u i r l a v i s i b l e m e n t e , f u é p a r a 

v o l v e r á a c o m e t e r l a e n t i e m p o , s e g ú n é l , m á s o p o r t u n o ; 

d e la m i s m a m a n e r a q u e , h a b i e n d o a c a b a d o d e t e n t a r 

a l S a l v a d o r , s e r e t i r ó d e É l — a p u n t a S a n L u c a s — p a r a 

o t r o t i e m p o , e s t o es , p a r a e l d e su p a s i ó n 

E n e s t a v i r g e n p r i v i l e g i a d a , l o h e m o s d i c h o e n 

el c a p í t u l o p r e c e d e n t e , n o h u b o n u n c a i m a g i n a c i ó n 

d e s a r r e g l a d a n i s o m b r a d e d e s e o d e s o r d e n a d o . E s 

m á s a ú n , n i s i q u i e r a s i n t i ó e s o s p r i m e r o s m o v i m i e n t o s 

d e la c o n c u p i s c e n c i a , q u e n o l l e g a n á s e r p e c a d o s 

m á s q u e p o r el c o n s e n t i m i e n t o q u e l e s d a m o s . D e 

l o c u a l r e s u l t a q u e e s a a n g e l i c a l c r i a t u r a , á s e m e -

j a n z a d e l R e d e n t o r , f u é p e r t u r b a d a p o r el e s p í r i t u 

m a l i g n o , n o e n su i n t e r i o r , s i n o d e u n a m a n e r a 

p u r a m e n t e e x t e r i o r . J^as t e n t a c i o n e s d e l i n f i e r n o n o 

p a s a r o n d e s e r m e r o s a s a l t o s , t i r o s d i s f r a z a d o s c o n t r a 

l o s m u r o s d e d e f e n s a , s i n q u e p e n e t r a r a n e n l a p l a z a . 

E n g r a c i a d e l o s q u e e x t r a ñ a r e n v e r á e s t a h u m i l -

d í s i m a v i r g e n l u c h a r á b r a z o p a r t i d o c o n e l príncipe 

de las ti?iieblas, t r a n s c r i b i r e m o s a q u í u n p á r r a f o d e l 

C a t e c i s m o T r i d e n t i n o . 

« M u c h o s h a y q u e , p o r n o s e n t i r e n sí e n m a n e r a 

a l g u n a los i m p u l s o s é í m p e t u s d e l d e m o n i o , p i e n s a n 

q u e t o d o e s t o e s f a l s o . P e r o 110 e s d e e x t r a ñ a r q u e 

n o les h a g a g u e r r a el d i a b l o , c u a n d o e l los m i s m o s 

d e su v o l u n t a d s e e n t r e g a r o n á é l . . . . L o s q u e 

d e l t o d o s e d e d i c a n á D i o s , h a c i e n d o e n l a t i e r r a 

1 Luc. iv, 13. 
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v i d a c e l e s t i a l , é s t o s s e ñ a l a d a m e n t e s o n e l b l a n c o d e 

t o d o s l o s t i r o s d e S a t a n á s ; c o n t r a é s t o s s o n s u s r a b i a s 

y á é s t o s l e s a r m a a s e c h a n z a s á c a d a m o m e n t o . » 1 

B i e n s e c o m p r e n d e n l o s m o t i v o s q u e t i e n e p a r a 

e n s a ñ a r s e c o n t r a l o s s a n t o s . S o n é s t o s l o s a m i g o s 

d e a q u e l D i o s j u s t o , á p a r d e m i s e r i c o r d i o s o , q u e 

l e c a s t i g a e t e r n a m e n t e ; l o s a n i m o s o s s o l d a d o s d e l 

R e d e n t o r ; y p o r s u v i r t u d f o r m a n l a v a n g u a r d i a 

d e l e j é r c i t o c r i s t i a n o . Y s i e n d o as í , ¿ q u e m u c h o q u e 

p a r a S a t a n á s , e l j e f e d e l o s r e b e l d e s , s e a n e l b l a n c o 

m á s b u s c a d o y e l b o t í n m á s c o d i c i a d o ? 

M a r i a n a d e J e s ú s , e s e á n g e l d e l a t i e r r a , t u v o 

e l h o n o r d e s e r a s a l t a d a u n s i n n ú m e r o d e v e c e s , y 

d e d i s t i n t a s m a n e r a s , p o r e l o r g u l l o s o y d e s v e r g o n -

z a d o S a t a n á s . L o s h e c h o s q u e r e f e r i r e m o s á c o n -

t i n u a c i ó n e s t á n t o m a d o s , m á s ó m e n o s l i t e r a l m e n t e , 

d e l P a d r e B u t r ó n , s a l v o l a s r e f l e x i o n e s q u e l e s s i r v e n 

c o m o d e r e l i e v e y a d o r n o . 

E l P a d r e M a n o s a l v a s , j e s u í t a c o m o e l P a d r e C a -

m a c h o , y s u c e s o r d e l m i s m o e n l a d i r e c c i ó n d e 

M a r i a n a , v i s i t a b a á é s t a c i e r t o d í a e n q u e s e l e 

h a b í a n a g r a v a d o los o r d i n a r i o s a c h a q u e s . C o m o v i e r a 

s u e x t r e m a d a flaqueza, l e m a n d ó t o m a r t r e s y e m a s 

• d e h u e v o s f r e s c o s . O b e d e c i ó l u e g o y s i n r é p l i c a l a 

e n f e r m a , a c o s t u m b r a d a c o m o e s t a b a á v e r e n l o s 

p r e c e p t o s d e s u c o n f e s o r l a v o l u n t a d d e D i o s . E l 

P a d r e , m i e n t r a s r e g r e s a b a á s u c o n v e n t o , s e d a b a 

e l p a r a b i é n p o r h a b e r l o g r a d o q u e l a Azucena r e p a -

' Catecismo del Conci l io T r i d e n t i n o , 6? pet ición del Padre-

nues t ro . 
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r a r a s u s f u e r z a s , s i q u i e r a c o n a q u e l l a l i g e r a r e f e c c i ó n . 

A M a r i a n a e m p e r o l e c o s t ó m u y c a r a s u o b e d i e n c i a , 

a u n c u a n d o f u é s o b r e m a n e r a m e r i t o r i a , p u e s á l o s 

p o c o s m o m e n t o s s i n t i ó u n a l u c h a i n t e s t i n a d e l a s 

m á s c r u e l e s y r e ñ i d a s . L a n a t u r a l e z a p r e t e n d í a a r r o -

j a r d e s í l o q u e h a b í a t o m a d o c o n h a r t a r e p u g n a n c i a ; 

n o s e l o p e r m i t í a la v o l u n t a d , s o s t e n i d a p o r l a g r a c i a , 

y r e s u e l t a á n o q u e b r a n t a r l a o b e d i e n c i a . T r e s d í a s 

d u r ó a q u e l c o m b a t e , s i e n d o l a p r i n c i p a l v í c t i m a e l 

e s t ó m a g o , q u e p a d e c í a c u a n t o p o d e m o s i m a g i n a r . 

D e s p u é s d e l o c u a l v i s í t a l a d e n u e v o e l P a d r e A l a n o -

s a l v a s ; n a t u r a l m e n t e , l e p r e g u n t a c ó m o l e h a i d o 

c o n l o s h u e v o s : « m a l , m u y m a l » , l e c o n t e s t a e n s u b s -

t a n c i a l a e n f e r m a ; y a l m i s m o t i e m p o l e p i d e l i c e n -

c i a p a r a d e s h a c e r s e d e e l l o s , d e c u a l q u i e r m a n e r a 

q u e s e a . A p e n a s o b t i e n e e l p e r m i s o , c u a n d o e l e s t ó -

m a g o d e v u e l v e , d e s p u é s d e s e t e n t a h o r a s , l a s y e m a s 

t a n i n t a c t a s y t a n f r e s c a s c o m o si a c a b a s e d e t o m a r -

l a s . A q u í e s d o n d e e l d e m o n i o h a c e d e l a s s u y a s , 

p e r o p a r a l l e v a r s e , c o m o s e d i c e v u l g a r m e n t e , u n 

c h a s c o b i e n m e r e c i d o . L a o b e d i e n t e M a r i a n a , r o t o s 

l o s h u e v o s c o n u n c u c h i l l e j o , h a b í a t i r a d o d e t r á s d e 

l a c a m a l a s c á s c a r a s . A h o r a p u e s , a l s e r a r r o j a d a s 

l a s y e m a s , a p a r e c e n a q u e l l a s m i s m a s c á s c a r a s s a l -

t a n d o , c o m o s i t u v i e r a n e s p í r i t u , y a c o m p a ñ á n d o l a s 

e n l o s a c o m p a s a d o s m o v i m i e n t o s e l c u c h i l l o . E n e s a 

d a n z a n o l e e s d i f í c i l á l a s i e r v a d e D i o s d e s c u b r i r 

l a s m a n i o b r a s d e S a t a n á s , q u i e n p r e t e n d e c o n e s t o 

i n s p i r a r l e a l g u n a v a n a g l o r i a . P a r a r e p e l e r a q u e l l a 

t e n t a c i ó n r i d i c u l a , l a h u m i l d e v i r g e n n o t i e n e q u e 

h a c e r g r a n d e s e s f u e r z o s : l e b a s t a u n a s o n r i s a d e s -
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p r e e i a t i v a . L u e g o c o g e l a s c á s c a r a s y l a s t i r a al patio 

p o r l a v e n t a n a y p o n e el c u c h i l l o s o b r e u n o s libros 

d e v o t o s q u e h a y s o b r e l a m e s a . A s í a c a b a el baile 

del diablo. E s t e h e c h o , r e f e r i d o p o r el P a d r e Mano-

s a l v a s , t e s t i g o o c u l a r , y p o r v a r i a s o t r a s pe r sonas , 

c o n s t a e n e l P r o c e s o c o n las s o l e m n i d a d e s d e estilo. 

S e m e j a n t e c o m e d i a , p o r c i e r t o d i g n a d e s u autor, 

h a s i d o r e p r e s e n t a d a p o r él m i s m o m á s d e u n a vez. 

E s t a b a u n d í a la Azucena m e d i t a n d o d e v o t í s i m a m e n t e 

e n la P a s i ó n d e l R e d e n t o r , c u a n d o h e a q u í u n a como 

t r o p a y p r o c e s i ó n d e c á s c a r a s d e h u e v o s , q u e salen 

d e d e b a j o d e s u a l t a r c i t o , y c h o c a n d o u n a s c o n otras 

h a c e n u n r u i d o n o m e n o s m o l e s t o q u e e x t r a ñ o . En 

o t r a o c a s i ó n , s i e m p r e d u r a n t e l a m e d i t a c i ó n , una 

g r a n n a v a j a , s a l i d a n o s e s a b e d e d ó n d e , g i r a b a en 

el a i r e , e n t o r n o d e M a r i a n a , c o n g r a n p e l i g r o para 

é s t a d e s e r h e r i d a . 

E n i d é n t i c a c i r c u n s t a n c i a , n o y a d u r a n t e la ora-

c i ó n , s i n o m i e n t r a s s e p r e p a r a b a á e l l a , l a mald i ta 

n a v a j a a n d a b a a m e n a z a n t e p o r el c u a r t o , d e una 

m a n e r a a c o m p a s a d a , c o m o q u i e n e j e c u t a u n a danza , 

c o n a c o m p a ñ a m i e n t o d e u n s o n i d o c o m o d e m u c h a s 

c a s t a ñ u e l a s . L a Azucena, l e j o s d e a m i l a n a r s e e n pre-

s e n c i a d e l i n f e r n a l f a r s a n t e , l o t r a t a c o n a q u e l des-

p r e c i o é i m p e r i o q u e s e u s a c o n u n e n e m i g o ven-

c i d o , p e r o q u e n o q u i e r e h a c e r a c t o d e sumisión. 

A s í e s q u e e n u n a o c a s i ó n d e s b a r a t ó a q u e l l a s tra-

m o y a s d i a b ó l i c a s , e s t o es , los b a i l e s d e c á s c a r a s y 

n a v a j a s , c o n e s t e h u m i l l a n t e a p ò s t r o f e : « ¿ P o r q u é me 

t i e n t a s t a n t o , m a l i g n o ? ¿ q u é f r u t o e s p e r a s ? T e en-

g a ñ a s si p r e t e n d e s e s t o r b a r mi d u l c e r e p o s o , p o r q u e 

e n l a a y u d a d e m i J e s ú s t e n g o s e g u r a d e f e n s a . S o y 

c r i a t u r a d é b i l ; p e r o el S e ñ o r d e l o s e j é r c i t o s m e 

a m p a r a . » D i c h a s e s t a s p a l a b r a s , M a r i a n a s e e n t r e g ó 

á la o r a c i ó n ; m i e n t r a s q u e S a t a n á s h u y ó e n p r e c i -

p i t a d a f u g a , v o m i t a n d o c o n t r a e l l a m i l i n s u l t o s y 

m a l d i c i o n e s . 

Si el d e m o n i o n o p u e d e t o l e r a r l a s o r a c i o n e s d e 

la s a n t a , t a m p o c o p u e d e t o l e r a r l a s n u e s t r a s . E s t o 

s e c o m p r e n d e : C o n s i s t e la o r a c i ó n e n a c e r c a r n o s á 

D i o s p a r a r e c i b i r sus l u c e s y p e d i r s u s g r a c i a s ; p a r a 

p r o t e s t a r l e n u e s t r o d o l o r p o r l o q u e h e m o s p e c a d o 

e n l o p a s a d o , n u e s t r o a m o r e n el p r e s e n t e y n u e s t r a 

fidelidad p a r a l o p o r v e n i r . E s l a o r a c i ó n u n a f e c -

t u o s o c o l o q u i o c o n n u e s t r o P a d r e c e l e s t i a l , c o l o q u i o 

q u e , i n c o a d o e n e s t e m u n d o , s e e t e r n i z a r á e n el o t r o . 

S i e n d o así , ¿ q u é m u c h o q u e e l e n e m i g o d e t o d o 

b i e n s e a f a n e t a n t o p o r f r u s t r a r n u e s t r a s m e d i t a c i o n e s , 

m a y o r m e n t e c u a n d o v e r s a n s o b r e l a P a s i ó n d e l Sal -

v a d o r , e n l a c u a l q u e d ó v e n c i d o p a r a s i e m p r e ? 

A v e c e s t o m a b a e l á n g e l c a í d o l a f o r m a d e c i e r t o 

a n i m a l i t o s in p e l o , c o m ú n m e n t e l l a m a d o p e r r o c h i n o , 

el c u a l r o m p í a e n l a d r i d o s y a u l l i d o s c a p a c e s d e de -

j a r l a a t u r d i d a y e n s o r d e c i d a . M a s M a r i a n a , s e g ú n 

e l la m i s m a r e f i r i ó á s u s o b r i n a D o ñ a J u a n a y é s t a d e -

c l a r a e n e l P r o c e s o , s e a r m a b a d e v a l o r , c o g í a 

al d e m o n i o , lo a t a b a a l p i e d e l a c a m a , d o n d e , 

c u a l m a n s a o v e j a , q u e d a b a q u i e t o y c a l l a d o , d á n -

d o l e a s í l u g a r á q u e s a b o r e a r a l a s d e l i c i a s d e la c o n -

t e m p l a c i ó n . P r e g u n t a d a si n o le t e n í a m i e d o á a q u e l 

p e r r o , c o n t e s t ó s o n r i é n d o s e : « Y ¿ p o r q u é t e n e r m i e d o , 

si n o p u e d e h a c e r m á s q u e m o l e s t a r m e l a d r a n d o ? » 
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E m p e r o S a t a n á s h a c í a m á s q u e l a d r a r , p u e s repe-

t i d a s v e c e s v i n o á l a s m a n o s c o n su c a s t a y humil-

d í s i m a r i v a l , c o m o s e p u e d e v e r p o r lo s igu ien te 

q u e r e f i e r e n las A c t a s d e la b e a t i f i c a c i ó n . 

D e v e z e n c u a n d o M a r i a n a , q u e so l í a p a s a r las 

n o c h e s e n ve la , h a c i e n d o c o m p a ñ í a á J e s u c r i s t o ', re-

c i b í a d e l o s m i n i s t r o s i n f e r n a l e s u n a l l uv i a d e gol-

pe s , h a s t a ta l e x t r e m o q u e a m a n e c í a d e l t o d o acar-

d e n a l a d a é i n c a p a z d e d a r u n p a s o . E n u n o d e esos 

c o m b a t e s r e c i b i ó e n u n a p i e r n a u n m o r d i s c o tan 

c r u e l y g r a v e , q u e l e o b l i g ó á g u a r d a r c a m a por 

e s p a c i o d e c u a t r o m e s e s , q u e d a n d o c o j a d e aque l 

l a d o . E n la ' se rá f ica v i r g e n h a b í a u n ó r g a n o q u e 

a t i z a b a p a r t i c u l a r m e n t e l a s i r a s d e l d e m o n i o : ese 

ó r g a n o e r a la l e n g u a , s o b r e l a c u a l , c o m o s o b r e un 

a r a c o n s a g r a d a , r e p o s a b a t o d a s l a s m a ñ a n a s Jesu-

c r i s t o s a c r a m e n t a d o , «el p a n d e l o s e s c o g i d o s y el 

v i n o q u e e n g e n d r a v í r g e n e s » . A p a r t e d e e s t o e ra 

a q u e l l a l e n g u a s a n t i f i c a d a e l ó r g a n o fiel c o n q u e su 

c o r a z ó n a l a b a b a a l S e ñ o r y d a b a a v i s o s s a l u d a b l e s 

a l p r ó j i m o . P o r e s o e s q u e el d e m o n i o p r o c u r a b a 

a r r a n c á r s e l a d e r a í z , y u n d í a f a l t ó p o c o p a r a q u e 

c o n s i g u i e r a su i n t e n t o ; p u e s se la d e s c u a j ó c o n tal 

f u e r z a , q u e la d e j ó f u e r a d e la b o c a y p e n d i e n t e 

c o m o d e u n hi lo . P e r o al d í a s i g u i e n t e , p o r v i r tud 

d e la s a g r a d a C o m u n i ó n , q u e e s m e d i c i n a p a r a t o d o , 

la l e n g u a f u é r e s t i t u i d a á su d e b i d o l u g a r . C i e r t a 

n o c h e n o t ó M a r i a n a , m i e n t r a s e s t a b a o r a n d o , q u e le 

a p a g a b a n l a s l u c e s q u e t e n í a e n c e n d i d a s a l r e d e d o r 

1 Mat. x x v i , 38. 

d e l f é r e t r o , s e g ú n a c o s t u m b r a b a , c o m o lo d i r e m o s 

m á s a b a j o ; l e j o s d e a t e m o r i z a r s e , q u i t ó d e s o b r e el 

f é r e t r o el e s q u e l e t o a r t i f i c i a l q u e all í h a b í a , y po-

n i é n d o l o e n el s u e l o , s e a c o s t ó e n su l u g a r . C u a n d o 

al a m a n e c e r a b r i ó la v e n t a n a , y a q u e se d i s p o n í a á 

i r á l a ig les ia , r e p a r ó q u e e l e s q u e l e t o n o e s t a b a e n 

el sue lo , s i n o s e n t a d o e n u n a si l la c o n los b r a z o s c ru -

z a d o s s o b r e el p e c h o ; su a s p e c t o e r a t a l , q u e h u b i e r a 

i n f u n d i d o m i e d o á los m á s e s f o r z a d o s . A l v e r d e im-

p r o v i s o a q u e l e s p e c t r o , M a r i a n a se i m p r e s i o n ó y cas i 

s e a s u s t ó ; m a s a c t o c o n t i n u o c o b r ó á n i m o , p u e s 

c o n o c i ó q u e el a u t o r d e a q u e l l a f a r s a n o e r a o t r o 

q u e el d e m o n i o , y é s t e n o m e r e c e o t r a c o s a q u e 

n u e s t r o d e s p r e c i o . S e r e n a c o m o s i e m p r e , l a Azucena 

r o c i ó el e s q u e l e t o c o n a g u a b e n d i t a , y l o c o l o c ó 

n u e v a m e n t e e n e l a t a ú d , c o n su a c o s t u m b r a d a fó r -

m u l a : « D i o s t e p e r d o n e , M a r i a n a . » 

« S a t a n á s » , s e g ú n u n c é l e b r e m é d i c o , e n q u i e n l a 

f e y l a c i e n c i a v a n á la p a r , « o b s e r v a e s t r a t e g i a s 

p e o r e s a ú n p a r a p e r d e r á l o s s a n t o s : n o l e b a s t a 

i n t i m i d a r l o s c o n f a n t a s m a s h o r r i b l e s , n i m a l t r a t a r l o s 

á g o l p e s ; e m p é ñ a s e a d e m á s e n v e n c e r l o s c o n l a s 
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c o n S a n A n t o n i o A b a d : 'Spiritus fornicationis vo-
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l o s p o r n ó g r a f o s : y los q u e h a n s i d o p o r él asalta-

d o s , m a y o r m e n t e l a s e s p o s a s d e J e s u c r i s t o , n o s tes-
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p e c t á c u l o s t a n r e p u g n a n t e s c o m o l a s c i v o s . » 1 
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á S a t a n á s p a r a d e s a p a r e c e r , y á M a r i a n a p a r a ir á 
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1 La Stigmatisation etc., par le Dr. A. Imbert-Gourbeyre. 
° b r a aprobada por el obispo de Clermont. 
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L a a n g e l i c a l r e c l u s a sa l í a u n a v e z d e l a ig le s i a 
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g e n , lo m i s m o q u e e l d e m o n i o c u y o s e m i s a r i o s e r a n . 

« ¿ E l d e m o n i o ? ¡ d e l i r i o ! ¡ i m a g i n a c i ó n d e m u j e r ! » 

e x c l a m a r á q u i z á s m á s d e u n o a l l e e r e s t a s l í neas . 

M u y d i s t i n t o h a s i d o e l j u i c io s e g u r í s i m o d e l a C u r i a 

r o m a n a , q u e , d e s p u é s d e e x a m i n a d o p i e z a p o r p i e z a 



el P r o c e s o , o t o r g ó á M a r i a n a d e J e s ú s los honores 

d e los a l t a r e s . Á es t e p r o p ó s i t o p e r m í t a s e n o s trans-

c r i b i r u n a s p a l a b r a s d e l I l u s t r í s i m o S e ñ o r Ge rma in , 

o b i s p o f r a n c é s : « O b r a m a e s t r a d e S a t a n á s es el ha-

b e r h e c h o n e g a r su e x i s t e n c i a e n e l s ig lo x i x . ¡ Obra 

m a e s t r a l Y ¿ p o r q u é ? P o r q u e la n e g a c i ó n de l ser 

m a l o t r a e e n p o s d e sí, p o r c o n s e c u e n c i a lógica , la 

n e g a c i ó n d e J e s u c r i s t o . Si el d i a b l o n o exis te , fábula 

es la c a í d a d e los á n g e l e s ; f á b u l a el p e c a d o origi-

n a l , y e n g a ñ o s a f á b u l a e l m i s m o R e d e n t o r . N e g a d a 

la e x i s t e n c i a d e S a t a n á s , J e s u c r i s t o y a n o es H o m b r e -

D i o s ; e l s a c r i f i c i o de l C a l v a r i o n o h a s i d o m á s que 

la m u e r t e d e u n ju s to c u a l q u i e r a y es fa l so q u e su 

m a d r e h a y a q u e b r a n t a d o l a c a b e z a d e la s e rp i en t e .» 1 

N o s o l a m e n t e n u e s t r a B e a t a resistía fuerte en la 
f e á Satanás2, c u a n d o se le h a c í a v i s ib le , s ino que 

p r o c u r a b a t a m b i é n no darle lugar, s e g ú n el consejo 

d e l A p ó s t o l 3 . C o n es t e fin h u í a lo m á s pos ib le del 

t r a t o c o n h o m b r e s . E n c i e r t a o c a s i ó n d í jo l e una 

c r i a d a q u e u n h o m b r e d e s e a b a h a b l a r c o n el la . Asus-

t ó s e la v i r g e n c o n ta l a n u n c i o y e x c l a m ó : «¡Jesús, 

M a r í a ! ¡ U n h o m b r e t i e n e q u e h a b l a r c o n m i g o ! Rué-

g o t e q u e n o m e t r a i g a s h o m b r e s q u e m e h a b l e n ; 

é c h a l e l u e g o d e casa , d i c i é n d o l e q u e e s t o y o c u p a d a , y 

si v o l v i e r e o t r a vez , d i l e q u e n o t e n g o l i c e n c i a d e mi 

c o n f e s o r p a r a h a b l a r c o n él, y q u e si t i e n e negoc io 

d e i m p o r t a n c i a q u e c o m u n i c a r , lo v a y a á t r a t a r con 

los P a d r e s d e la C o m p a ñ í a . » 

1 Citado p o r el Dr . Imbert-Gourbeyre. 
2 i Pedro v, 9. s E f l y ¡ 2 ? 

Si la p r u d e n c i a d e M a r i a n a t u v i e s e m á s i m i t a d o -

res é i m i t a d o r a s , ¿ t e n d r í a el d e m o n i o t a n t o i m p e r i o 

e n e l m u n d o ? B i e n d i c e u n a d a g i o : «Si el f u e g o 

e s t á c e r c a d e la e s t o p a , a c é r c a s e el d i a b l o y s o p l a . » 

C A P Í T U L O X V I I I . 

MARIANA DE JESÚS TIENE SED DE PADECER. 

SUMARIO. Pasión de Mariana por el sufrimiento. — Anhela 
los dolores de muelas. — Pide cruces á Dios. — «<Vd. duerme 
en esa cama?» 

L O S m a r t i r i o s d e t o d a s c l a s e s q u e p a d e c í a nues -

^ t r a Azucena, n o s e r í a n p a r a c r e í d o s á n o f u n -

d a r s e e n t e s t i m o n i o s i r r e c u s a b l e s . N o o b s t a n t e t a n 

a c e r b o s d o l o r e s , s e q u e j a b a d e n o s u f r i r b a s t a n t e . 

Si J e s u c r i s t o le c o n c e d í a d u l z u r a s y c o n s u e l o s , si l a 

f a v o r e c í a c o n éx t a s i s y v i s i o n e s ce l e s t i a l e s , l e d e c í a : 

« A p á r t a t e d e mí , S e ñ o r , p o r q u e soy u n a c r i a t u r a vil 

y p e c a d o r a y r e c o n ó z c o m e p o r i n d i g n a d e t u s r e g a l o s . 

Só lo q u i e r o p e n a s y t r a b a j o s q u e m e l l e v e n e n t u 

s e g u i m i e n t o a l C a l v a r i o ; n o g l o r i a s q u e m e c o n d u z -

c a n a l T a b o r . » ¿ S e r á n d i c h a s p a l a b r a s e l e f e c t o d e 

u n f e r v o r p a s a j e r o , q u e s e a p a g a c o m o u n a l l a m a -

r a d a , e n m e n o s d e u n i n s t a n t e ? F á c i l e s a n h e l a r c ru -

c e s c u a n d o t o d o n o s s o n r í e y l a g r a c i a d e D i o s n o s 

l l eva e n b r a z o s . 

D e s e n g a ñ é m o n o s : n u e s t r a s a n t a n o es d e a q u e -

llas a l m a s q u e h o y a r d e n e n d e s e o s d e m o r i r p o r 

Cr i s to , y m a ñ a n a , a l p r i m e r a s o m o d e u n a d i f i cu l t ad 

c u a l q u i e r a , se a c o b a r d a n . A n t e s b i e n , c o n s e c u e n t e 
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c o n s i g o m i s m a , s u s p i r a d e c o n t i n u o p o r n u e v o s pa-
d e c i m i e n t o s , á i m i t a c i ó n d e su a m a d o R e d e n t o r , 
q u i e n a n s i a b a s e r b a u t i z a d o c o n el b a u t i s m o d e su 
s a n g r e , l a P a s i ó n . 

S o b r e e s t e p a r t i c u l a r n a d a es t a n e l o c u e n t e como 

la d e c l a r a c i ó n j u r a m e n t a d a d e l P a d r e L u c a s d e la 

•Cueva e n e l P r o c e s o , c u y o es t i lo a n t i c u a d o n o nos 

a t r e v e m o s á a l t e r a r . D i c e a s í : « C o n o c í á e s t a se-

ñ o r a : la c o m u n i q u é e n m i c o n f e s o n a r i o , r e cono -

c i e n d o s i e m p r e e n el la u n l l e n o p e r f e c t í s i m o d e toda 

v i r t u d , h a m b r e d e D ios g r a n d í s i m a ; é s t a la hac ía 

o í r la p a l a b r a d e D i o s c o n t a n t o g u s t o , q u e le era 

g l o r i a . B u s c a b a y o es tos r a t o s c o n a n s i a , y e n ellos 

d e s c u b r í l a a l t e z a á q u e D i o s l a h a b í a l l a m a d o , y 

la u n i ó n q u e c o n su d i v i n a M a j e s t a d h a b í a a lcan-

z a d o . L o q u e p r i n c i p a l m e n t e la l l e v a b a y a r r e b a t a b a 

e n e s t a c o m u n i c a c i ó n y c o n s e r v a c i ó n d e la p a l a b r a 

d e D i o s c o n m i g o , e r a n los e j e m p l a r e s q u e t o c a b a n 

e n g r a n d e s m o r t i f i c a c i o n e s , p e n a l i d a d e s y t r aba jo s , 

o y é n d o m e e n u n a d e é s t a s a q u e l l u g a r d e J o b : 

'i Q u i é n m e d i e r a q u e f u e s e o t o r g a d a m i p e t i c i ó n y 

m e c o n c e d i e s e D i o s lo q u e t a n t o d e s e o , y el q u e h a 

c o m e n z a d o á h e r i r m e , a c a b e c o n m i g o ! M i c o n s u e l o 

s e r í a q u e s in p e r d o n a r m e f u e s e a f l i g i é n d o m e y q u e yo 

n o m e o p u s i e s e á l o s d e c r e t o s d e l S a n t o p o r e s e n c i a . " 

E n c u y a e x p l i c a c i ó n se e n c e n d í a y a b r a s a b a en 

d e s e o s d e p a d e c e r t o d a c l a se d e d o l o r e s , mor t i f i ca -

c i o n e s , a f r e n t a s , y t o d o c u a n t o e n e s t e g é n e r o le 

p o d í a s u c e d e r : y a u n l l e g a n d o á l a s a f r e n t a s , y di-

1 Job vr, 8 y sgs. 

c i é n d o l e lo d e u n a p e n i t e n t e d e l P a d r e B a l t a s a r 

A l v a r e z , á q u i e n d i c h o P a d r e h a b í a s a c a d o c o n g r a n 

v i c t o r i a d e l a I n q u i s i c i ó n , d o n d e h a b í a e s t a d o m u -

c h o t i e m p o sin q u e r e r d e f e n d e r s e , h a s t a q u e d i c h o 

P a d r e , motu proprio, sa l ió e n su d e f e n s a , c o n t a n t o 

d o l o r d e l a p a c i e n t e , q u e e n l u g a r d e a g r a d e c e r l e 

la d i l i g e n c i a , s e q u e j a b a l l o r a n d o y d e c í a á d i c h o 

P a d r e : ' ¡ A h ! ¡ P a d r e B a l t a s a r ! ¡ a h ! ¡ P a d r e m í o ! 

j e r a n d e p e r d e r d o s c i e n t o s a z o t e s y p o r T o l e d o : ' 

R e f i r i e n d o y o es t e e j e m p l o á d i c h a M a r i a n a d e J e s ú s 

e n las r a z o n e s q u e l l evo d i c h a s , y a ñ a d i é n d o l e : ' i q u é 

d i c e V d . á e s t o ? ¿ E n q u é d i s p o s i c i o n e s s e h a l l a ? 

i P a s a r í a á s e r a z o t a d a e n l a s c a l l e s d e Q u i t o , c o m o 

lo d e s e a b a la o t r a p o r l a s d e T o l e d o ? ' m e r e s p o n d i ó 

c o n m á s p r e s t e z a d e la q u e y o le h a b í a h e c h o la p r e -

g u n t a : q u e s í y q u e m u y d e c o r a z ó n ; c o n t a l a f e c t o , 

q u e m e d e j a b a a d m i r a d o y s u m a m e n t e e d i f i c a d o . » 

L a s p a l a b r a s c o n q u e J o b p i d e a l S e ñ o r m á s y 

m á s t r a b a j o s a g r a d a b a n t a n t o á M a r i a n a , q u e n o 

c o n t e n t a c o n a p r e n d e r l a s d e m e m o r i a , q u i s o t e n e r -

las p o r e sc r i t o . « E l l u g a r d e J o b » , a ñ a d e el c i t a d o 

P a d r e L u c a s d e la C u e v a , « n o p a r ó n i m e d e j ó p a r a r 

h a s t a q u e se lo d i e n r o m a n c e , c o m o l o h i c e d e s d e 

l a vi l la d e R i o b a m b a , e s c r i b i é n d o s e l o p a r a su c o n -

sue lo y su c o n t i n u o e j e r c i c i o d e r e p e t i c i o n e s d e 

g r a n d e s t r a b a j o s , m o r t i f i c a c i o n e s y a f r e n t a s de que 

padecía hambre.» L a p l e g a r i a d e l s a n t o J o b f u é 

d e s d e e n t o n c e s e l a s u n t o i n a g o t a b l e d e sus m e d i t a -

c iones , e l t e m a d e f r e c u e n t e s c o m e n t a r i o s , q u e h a c í a 

e n f o r m a d e c o n v e r s a c i ó n c o n D i o s . D e e s t e t e n o r 

es la o r a c i ó n s i g u i e n t e q u e , c o n p e r d ó n d e n u e s t r o s 
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l e c t o r e s , c o p i a m o s í n t e g r a ; p u e s si la b o c a habla 

d e la a b u n d a n c i a d e l c o r a z ó n , a q u í c a d a pa labra 

e x p r e s a u n a i d e a , r e v e l a u n a f e c t o , y p a t e n t i z a la 

h u m i l d a d y e l a m o r á la c r u z . 

« A u n q u e i n d i g n a m e r e c o n o z c o , s o b e r a n o Esposo 

m í o , d e t e n e r la d i c h a d e i m i t a r o s d e s a m p a r a d o de 

v u e s t r o P a d r e e n el a r a d e la c r u z ; p e r o n o e s otro 

m i r u e g o q u e el p e d i r o s h u m i l d e m e n t e q u e n o cesen 

e n m í l o s g o l p e s d e m a n o t a n p o d e r o s a . Y a empe-

z a s t e i s , S e ñ o r , á l a b r a r m i a l m a c o n el c i n c e l de 

v u e s t r a s m i s e r i c o r d i a s ; p o r t a l e s r e c o n o z c o los des-

c o n s u e l o s q u e p a d e z c o y las p e n a s q u e e x p e r i m e n t a 

m i c o r a z ó n a f l i g i d o . N o s u s p e n d á i s , S e ñ o r , el brazo 

e n c a s t i g a r á u n a c r i a t u r a t a n i n d i g n a c o m o yo , tan 

i n g r a t a á t a n t o s b e n e f i c i o s c o m o d e v u e s t r a gene-

r o s a m a n o h e r e c i b i d o ; p u e s e n e s t a v i d a e s favor 

v u e s t r o c a s t i g o , y m u c h a g r a c i a e l p e n a r . A p r e s t a d 

m á s e l a z o t e d e v u e s t r a j u s t i c i a c o n t r a la esclava 

q u e c o n t a n p o c a l e a l t a d o s h a s e r v i d o . R e p e t i d los 

g o l p e s d e la t r i b u l a c i ó n c o n t r a q u i e n , c o m o yo, se 

h i z o t a n i n s e n s i b l e á v u e s t r o s t o q u e s . M i s c u l p a s y 

t i b i e z a o s p i d e n el p u r g a t o r i o e n e s t a v i d a . Más 

p e n a s , S e ñ o r , m á s t r a b a j o s , m á s a f l i c c i o n e s y m á s des-

a m p a r o s . C o n f i e s o s e r v i r m e d e u n i n f i e r n o p a r a el 

d e s e o q u e t e n g o d e g o z a r o s . P e r o ¿ q u é m e r e z c o , 

D i o s m í o ? ¿ D e q u é o t r a s c o s a s p u e d e n s e r d ignas 

m i s i n g r a t i t u d e s y t i b i e z a s s i n o d e i n f e r n a l e s ahogos 

y d e s c o n s u e l o s ? M a s c o m o m i r o e n e l l o s vues t ro 

b e n e p l á c i t o y a g r a d o , s ó l o e s m i d e s e o s e c u m p l a 

v u e s t r a v o l u n t a d : q u e s i e n d o v u e s t r o s , los m i r o po r 

r e g a l o s , p o r a l i v i o y c a r i ñ o s . Y a e m p e z a s t e i s , E s p o s o 
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m í o , á r e g a l a r m e c o n p e n a s ; p u e s p r o s e g u i d m i s e -

r i c o r d i o s o e n d a r c u m p l i m i e n t o á m i s a n s i a s . S ó l o 

o s p i d o , e n l u g a r d e g o z o s , p e n a s ; p o r c o n s u e l o s , 

t r i b u l a c i o n e s ; y p o r r e f r i g e r i o s , s e q u e d a d e s ; y é s t a 

s e r á m i m a y o r c o n s o l a c i ó n , v e r q u e n o c e s é i s d e 

c a s t i g a r m e ; é s t a , m i m a y o r a l e g r í a , t e n e r y o m a y o -

r e s d o l o r e s q u e p a d e c e r . ¿ C u á n d o m e r e c í y o , S e ñ o r , 

g o z a r d e l a a p a c i b i l i d a d d e v u e s t r o r o s t r o , n i dis-

f r u t a r d e v u e s t r o s f a v o r e s , n i b e b e r e l v i n o s u a v e 

d e v u e s t r o s c o n s u e l o s ? P u e s , h u i d d e m í , A m a d o 

m í o : v e n g a n m á s t e d i o s y s i n s a b o r e s ; p e r o m i r a d m e , 

a u n q u e d e l e j o s , c o n v u e s t r a g r a c i a y a m p a r o . » 

E n t r e l o s m a l e s f í s i c o s q u e a q u e j a n á l a p o b r e 

h u m a n i d a d , l o s d o l o r e s d e m u e l a s n o o c u p a n p o r 

c i e r t o el ú l t i m o l u g a r . ¡ C u á n t o s p o d r í a n d e c i r n o s p o r 

e x p e r i e n c i a p e r s o n a l l o i n t e n s o s y t e n a c e s q u e s o n 

e sos d o l o r e s ! P u e s p r e c i s a m e n t e p o r e s t o d e s e a b a 

v i v a m e n t e p a d e c e r l o s n u e s t r a h e r o í n a . 

N o s e d i g a q u e p a r a e l l a , l o m i s m o q u e p a r a los 

d e m á s h i j o s d e A d á n , u n a c o s a e s s o l i c i t a r d e D i o s 

t r a b a j o s y p e n a s , y o t r a r e c i b i r l o s c o n p a z y a l e g r í a . 

N o , c o m o e s p o s a c r u c i f i c a d a d e J e s ú s c r u c i f i c a d o , 

b u s c a l a c r u z c u a l s u t e s o r o m á s p r e c i o s o y su m a y o r 

c o n s u e l o . V a y a e n p r u e b a d e e s t o u n h e c h o , d e c u y a 

a u t e n c i d a d n o p o d e m o s d u d a r . H a l l ó s e u n d í a la 

g e n e r o s a v i r g e n t a n a d o l o r i d a y e x h a u s t a d e f u e r -

zas , q u e , s u c u m b i e n d o a l p e s o d e s u s m a l e s , s e d e j ó 

c a e r s o b r e su p o b r e c a m a , ó , m e j o r d i c h o , s o b r e su 

c r u d e l í s i m o p o t r o . E s t o e r a sa l i r d e l a s l l a m a s y c a e r 

e n las b r a s a s . « M a r i a n a » , le d i j o u n a s o b r i n a s u y a , q u e 

a c u d í a á o f r e c e r l e s u s s e r v i c i o s , « M a r i a n a , r u e g a á 



t u E s p o s o , p u e s t e c o n c e d e t o d o lo q u e l e pides, 

q u e t e m i t i g u e tus p e n a s y d o l o r e s . » « ¿ C ó m o puedo 

s u p l i c a r l e y o tal c o s a » , r e p l i c ó M a r i a n a , «hab i éndo l e 

p e d i d o q u e m e los d é , y c u a n d o t a n d a d i v o s o s e ha 

d i g n a d o c o n c e d é r m e l o s ? Y as í , a u n q u e e s grandí-

s i m o e l t o r m e n t o q u e y o p a s o , l o l l e v o c o n amor , 

p o r q u e v i e n e d e su m a n o . » 

A l a m a n e r a q u e el v i a j e r o , r e n d i d o d e c a n s a n c i o 

y s e d i e n t o , e n c u e n t r a sus d e l i c i a s e n h u m e d e c e r sus 

l a b i o s y r e f r e s c a r sus a b r a s a d a s f a u c e s , as í nues t ra 

Azucena h a l l a l a s s u y a s e n las c r u c e s q u e Jesucr i s to 

l e d e p a r a c o n t i n u a m e n t e c o n i n u s i t a d a l ibe ra l idad . 

O i g a m o s á l a b u e n a i n d i a C a t a l i n a , c u y a s dec lara-

c i o n e s , c o n s i g n a d a s e n las A c t a s d e bea t i f i cac ión , 

n o s h a n e d i f i c a d o y a m á s d e u n a v e z . C a t a l i n a tuvo 

u n d í a l a c u r i o s i d a d d e a c o s t a r s e e n e l p o t r o ó es-

c a l e r a q u e s e r v í a d e c a m a á su v i r t u o s a p a t r o n a . 

E n e s e m i s m o i n s t a n t e e n t r a b a M a r i a n a , q u i e n , al 

v e r l a , l e j o s d e m o l e s t a r s e , l e d i j o c o n a n g e l i c a l son-

r i s a : « ¿ Q u é t e p a r e c e , C a t a l i n a ? ¿ s o n b l a n d o s los 

c o l c h o n e s ? ¿ E s c a m a r e g a l a d a ? » « N a d a t i e n e d e eso, 

s e ñ o r a » , r e p u s o l a i n d i a , «y á m í y a m e d u e l e el 

c u e r p o . P e r o ¿ V d . d u e r m e e n e l l a ? Y si d u e r m e , 

¿ c ó m o l e q u e d a n los h u e s o s ? » «Sí q u e d u e r m o , Ca-

t a l i n a , y s á b e t e q u e p a r a m í e s o e s u n r e g a l o : p o r q u e , 

al fin, a l g o s e h a d e p a d e c e r p o r m e r e c e r y g a n a r á 

D i o s , q u e e n c a m a s b l a n d a s n o s e h a l l a , y supues to 

q u e t a n t o p a d e c i ó m i E s p o s o , e s n a d a m i r e c o m p e n s a . » 

L a v i d a d e la B e a t a M a r i a n a s e r e s u m e e n estas 

p a l a b r a s : p a s i ó n p o r su f r i r , y n o p a s i ó n c u a l q u i e r a , 

s i n o i m p e r i o s a , i r r e s i s t i b l e . T e s t i f i c a n e s t a v e r d a d en 

g r a n p a r t e l a s d e c l a r a c i o n e s h e c h a s e n el P r o c e s o , 

p o r s u s a l l e g a d o s , p o r s u s c o n f e s o r e s y p o r c u a n t o s 

la h a b í a n c o n o c i d o í n t i m a m e n t e . E n c o n c l u s i ó n , t u v o 

M a r i a n a s e d d e p a d e c e r , p o r q u e t u v o s e d d e a m o r . \ 

e s t a d o b l e s e d s e l a m e r e c i ó J e s u c r i s t o c u a n d o e s t u v o 

s e d i e n t o e n la c r u z y l e d i e r o n d e b e b e r h i é l y v i n a g r e . 

¡ Q u e r i d o l e c t o r ! y a q u e n o n o s s i n t a m o s c o n á n i m o 

d e p e d i r á D i o s t r a b a j o s , h u m i l l a c i o n e s y d e s c o n -

sue los , a l m e n o s l l e v e m o s p o r a m o r d e D i o s c u a n -

t a s c r u c e s y c o n t r a r i e d a d e s É l t u v i e r e á b i e n e n v i a r -

n o s ; s o p o r t e m o s las p e n a s i n h e r e n t e s á n u e s t r o s 

d e b e r e s . S e a é s t e n u e s t r o m á s a r d i e n t e d e s e o , y 

h a r e m o s o b r a s p e r f e c t a s , s e g ú n e s c r i b e S a n t i a g o 

A p ó s t o l ; y s a n t a y d i c h o s a s e r á n u e s t r a v i d a ' . 
* * * 

C A P Í T U L O X I X . 

LA MUERTE, PRIMER ESTÍMULO DE MARIANA 
PARA PERSEVERAR EN LA CRUZ. 

SUMARIO. Preocupación po r la perseverancia. — Primer estí-
mulo de perseverancia: muerte práctica. — Catafalco per-
manente. — Una señora desmaya al ver el ataúd de Ma-
r iana .— Reflexiones á vista de un esqueleto artificial .— 
»Dios te perdone, Mariana.» — «Vamos á ver á Mariana.» 
— Éxtasis ante el catafalco. — «Yo aprendo á morir.» — E s -
pejo de nueva invención. 

' C ' L r e g l a m e n t o y r é g i m e n d e v i d a q u e h e m o s r e p r o -

d u c i d o e n c a p í t u l o s a n t e r i o r e s , r e v e l a l a s g i g a n -

t e s c a s d i m e n s i o n e s d e l e d i f i c i o e s p i r i t u a l q u e M a r i a n a 

h a b í a r e s u e l t o l e v a n t a r s o b r e l a piedra angular, que es 

1 Jac 1, 4-



Cristo. ¡ C u á n t a s f a t i g a s y s u d o r e s d e m a n d a r á su eje-

c u c i ó n ! ¡ c u á n t o s s a c r i f i c i o s y l u c h a s i m p o n d r á su 

c o r o n a m i e n t o ! 

M a s e s a m a g n á n i m a o b r e r a d e l a p e r f e c c i ó n , ¿ten-

d r á h a s t a s u p o s t r e r a l i e n t o e s e v a l o r i n v e n c i b l e , esa 

h e r o i c a f u e r z a d e á n i m o , e s a p a c i e n c i a i n q u e b r a n -

t a b l e q u e l e s o n d e t o d o p u n t o n e c e s a r i a s p a r a l levar 

á f e l i z t é r m i n o s u c o l o s a l e m p r e s a ? V e d a h í l o que 

l a p r e o c u p a d e s d e e l d í a m i s m o q u e e n t r a e n l a sole-

d a d ; v e d a h í e l o b j e t o c o n s t a n t e d e s u s c u i d a d o s . 

A l p o n e r s u s m i r a s e n l a p e r s e v e r a n c i a , e s a n i ñ a de 

d o c e a ñ o s m u e s t r a g r a n m a d u r e z d e j u i c i o , c o n s u m a d a 

s a b i d u r í a , a l i g u a l d e l o s s a n t o s q u e h a n e n c a n e c i d o en 

l a e s c u e l a d e l C r u c i f i c a d o y e n l a c a r r e r a d e la v i r tud . 

S a n P a b l o h a b í a c o n t e m p l a d o y e s c u c h a d o e n un 

c e l e s t i a l a r r o b a m i e n t o l a s m a r a v i l l a s d e l p a r a í s o ; 

y n o o b s t a n t e , a p e n a s v u e l t o e n s í , t i e m b l a p o r su 

p e r s e v e r a n c i a , c o m o r e f l e x i o n a S a n G r e g o r i o . 

C o n r a z ó n , p u e s , n u e s t r a p r u d e n t e v i r g e n , aun 

c u a n d o s e a h e r m a n a d e l o s á n g e l e s p o r s u p u r e z a , 

y e s p o s a d e J e s u c r i s t o p o r s u v i d a d e i n m o l a c i ó n , 

b u s c a s o l í c i t a c ó m o a s e g u r a r s u p e r s e v e r a n c i a e n la 

c r u z , e n q u e e s t á e n c l a v a d a j u n t a m e n t e c o n Cris to , 

s e g ú n l a p a l a b r a d e l m i s m o A p ó s t o l 1 . 

E l r e c u e r d o c o n t i n u o d e l a m u e r t e , ó , c o n m á s 

e x a c t i t u d , l a m u e r t e p r á c t i c a y c o t i d i a n a , t a l s e r á su 

p r i m e r e s t í m u l o p a r a l a p e r s e v e r a n c i a . S u s r e so lu -

c i o n e s á e s t e r e s p e c t o n o s f u e r o n t r a n s m i t i d a s p o r 

e l P a d r e B u t r ó n : « J u z g a r é d e s d e h o y q u e c a d a pe -
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n i t e n c i a e s l a ú l t i m a d e m i v i d a , q u e m e r e s t a n y a 

p o c o s a ñ o s ; q u e e n c a d a d í a , e n c a d a h o r a , e n c a d a 

i n s t a n t e p u e d o e x h a l a r e l p o s t r e r a l i e n t o . M e c o n -

s i d e r a r é m u e r t a y a y p e n s a r é q u e c o n l a m u e r t e 

t u v i e r o n fin e l d e s t r o z o y l a a m a r g u r a d e l a p e n i -

t e n c i a ; á l o m e n o s m e figuraré q u e m e e s t o y m u -

r i e n d o ; y n i l o s r i g o r e s d e l a p e n i t e n c i a m e a r r e -

d r a r á n , n i s u d u r a c i ó n s e r á c a p a z d e p r o d u c i r e n 

m í o t r a c o s a q u e n u e v o a r d i m i e n t o p a r a p r o s e g u i r 

c o m o si e s t u v i e s e a l p r i n c i p i o . » 

E s t e s e r a f í n d e l a t i e r r a , c u y a c o n v e r s a c i ó n e s t á 

e n e l c i e l o , m e d i t a d e c o n t i n u o s o b r e l a m u e r t e d e 

u n m o d o c o n m o v e d o r , y , p o d r í a a ñ a d i r , d r a m á t i c o . 

E n l a p r i m e r a p i e z a d e s u h a b i t a c i ó n c o l o c ó u n 

a t a ú d y d e n t r o d e l a t a ú d a b i e r t o u n m a d e r o l a r g o , 

q u e figuraba u n c u e r p o m u e r t o , a m o r t a j a d o c o n u n 

t o s c o s a y a l f r a n c i s c a n o . P ú s o l e p o r c a b e z a u n a c a l a -

v e r a , s o b r e e l p e c h o u n c r u c i f i j o y a l e x t r e m o d o n d e 

c o r r e s p o n d í a n l o s p i e s , u n o s z a p a t o s ; d e e s t a s u e r t e 

a q u e l l a figura p a r e c í a p o r t o d o s a s p e c t o s u n v e r d a -

d e r o c a d á v e r . D e c í a M a r i a n a q u e t a n h o r r o r o s o 

h u é s p e d e r a s u r e t r a t o a l v i v o ; y q u e e l h á b i t o q u e 

l e t e n í a p r e s t a d o s e l o h a b í a d e p e d i r á s u t i e m p o 

p a r a b a j a r á l a t u m b a . H o r r o r o s o h u é s p e d , h e d i -

c h o , p o r q u e l o e r a e n r e a l i d a d , c o m o l o c o m p r o b ó , 

p a r a d e s g r a c i a s u y a , u n a s e ñ o r a d e l a s p r i n c i p a l e s 

f a m i l i a s d e Q u i t o . I m p e l i d a m á s p o r l a c u r i o s i d a d 

q u e p o r l a d e v o c i ó n , q u e r í a á t o d o t r a n c e v e r e l 

c u a r t o f ú n e b r e d e l a s a n t a s o l i t a r i a ; p e r o c o n s e g u i r 

d e l a h u m i l d e v i r g e n q u e l e f r a n q u e a r a l a e n t r a d a , 

e r a p u n t o m e n o s q u e i m p o s i b l e , i Q u é h i z o l a s e ñ o r a ? 

KRUCHEZ, La Azucena <le Quito. 9 
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V a l i ó s e d e l c o n f e s o r d e M a r i a n a , l a c u a l , obli-

g a d a p o r l a o b e d i e n c i a , t u v o q u e a c c e d e r á los 

d e s e o s d e a q u e l l a n o b i l í s i m a m a t r o n a . P e r o , por 

d o n d e p e c ó , p a g ó ; p u e s h a l l a r s e e n p r e s e n c i a del 

c a t a f a l c o y c a e r d e s m a y a d a e n t i e r r a , t o d o f u é u n o ; 

d i r í a s e q u e v ió u n e s p e c t r o , u n f a n t a s m a , q u e no 

u n e s q u e l e t o a r t i f i c i a l . E n e s t e h e c h o n o s e sabe 

q u é a d m i r a r m á s , si l a p r o t e c c i ó n d e D i o s ó la hu-

m i l d a d d e su s i e r v a : é s t a l e h a b í a p e d i d o q u e sus 

m a c e r a c i o n e s n o f u e r a n c o n o c i d a s d e n a d i e , n i visi-

t a d o s u a r s e n a l d e p e n i t e n c i a , d o n d e c o l g a b a n tantos 

i n s t r u m e n t o s a f l i c t i v o s . Y a s e v e : M a r i a n a y su Es-

p o s o c r u c i f i c a d o t r a b a j a b a n d e c o n s u n o ; Mar iana 

o c u l t a n d o sus v i r t u d e s , D i o s , e n c u b r i é n d o s e l a s mara-

v i l l o s a m e n t e . L o q u e p o n í a e s p a n t o á la s e ñ o r a , poco 

f a m i l i a r i z a d a c o n l a i d e a d e l a m u e r t e , r e c r e a b a y 

e n c a n t a b a á l a f e r v o r o s a s o l i t a r i a , q u e , á imi tación 

d e l A p ó s t o l , m o r í a c a d a d í a . 

L l e g a d a la n o c h e , c o l o c a b a e l f é r e t r o e n med io 

d e l a p o s e n t o y á c a d a l a d o v e l a s e n c e n d i d a s ; luego 

h i n c a d a d e r o d i l l a s a n t e e l e s q u e l e t o , q u e m u y en 

b r e v e s e r í a su p r o p i o c u e r p o , s e g ú n e l l a se imagi-

n a b a , s e a p o s t r o f a b a á sí m i s m a c o n p a l a b r a s como 

é s t a s : « E n e s t o h a s d e p a r a r , M a r i a n a , y a q u í reco-

g e r á s lo q u e e n v i d a s e m b r a r e s . ¡ D e s d i c h a d a d e ti, 

si n o v i v i e r e s c o m o á l a m u e r t e q u i s i e r a s haber 

v i v i d o ! T u c u e r p o s e r á t u c o m p a ñ e r o e n la gloria, 

si a h o r a lo t r a t a s c o m o e n e m i g o . D e n a d a pueden 

s e r v i r t e g a l a s , d e l e i t e s y h e r m o s u r a , s i n o d e lazos 

p a r a p e r d e r t e . ¡ D i c h o s o s e n l a m u e r t e los miem-

b r o s q u e e n la v i d a n o t u v i e r o n d e s c a n s o ! Muere, 
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p u e s , m u e r e á t i m i s m a , y v i v e t o d a y só lo p a r a 

tu D i o s . » 

D e s p u é s d e e s t a s c o n s i d e r a c i o n e s , figurábase e s t a r 

y a m u e r t a ; l l o r a b a á s o l l o z o s , y r o c i a n d o e l e s q u e -

l e t o d e c í a : « D i o s t e p e r d o n e , M a r i a n a , ¿ y d ó n d e t e 

h a b r á c a b i d o l a s u e r t e ? ¡ Ó v i d a e t e r n a ó m u e r t e 

e t e r n a ! » C e r e m o n i a q u e p r a c t i c a b a i n f a l i b l e m e n t e a l 

sa l i r d e su c u a r t o y a l v o l v e r á él . R e p e t í a l a i g u a l -

m e n t e a n t e s d e a c o s t a r s e , s i n d i s p e n s a r s e p o r e s t o 

d e v e r e n l a c a m a l a i m a g e n d e l s e p u l c r o y e n e l 

s u e ñ o la d e l a m u e r t e . 

N o c o n t e n t a c o n c e l e b r a r p e r s o n a l m e n t e e n v i d a 

sus e x e q u i a s , h a c í a l a s c e l e b r a r p o r o t r o s . A s í , c u a n d o 

e r a v i s i t a d a p o r s u h e r m a n o el P a d r e J e r ó n i m o ó 

p o r su p r i m o e l P a d r e L o r e n z o F e r n á n d e z , a m b o s 

f r a n c i s c a n o s , l e s d e c í a : « V a m o s y v e r é i s á v u e s t r a 

h e r m a n a y p r i m a M a r i a n a d e J e s ú s , q u e y a e s t á 

m u e r t a e n s u c u a r t o » ; s u p l i c á b a l e s a l m i s m o t i e m p o 

q u e r o c i a s e n e l c a t a f a l c o c o n a g u a b e n d i t a y r e z a -

s e n u n r e s p o n s o . D e s e o s a d e a c e r c a r s e m á s a ú n á 

la r e a l i d a d , á l as v e c e s q u i t a b a el e s q u e l e t o d e l a t a ú d 

y c o l o c á b a s e e n su l u g a r p a r a d o r m i r . 

E l p r e s b í t e r o D o n S e b a s t i á n D e l g a d o t e n í a q u e 

' c o n f e r e n c i a r c o n M a r i a n a s o b r e u n n e g o c i o q u e in-

t e r e s a b a la g l o r i a d e D i o s . F u é á l l a m a r á su p u e r t a , 

s in o b t e n e r r e s p u e s t a ; l l a m ó s e g u n d a y t e r c e r a v e z , 

y s i e m p r e s in r e s u l t a d o . S i n m á s e s p e r a r , a c o m p a -

ñ a d o d e a l g u n a s p e r s o n a s d e c a s a , e n t r ó e n l o s d e -

p a r t a m e n t o s d e M a r i a n a ; a h í p r e s e n c i ó c o n l o s d e m á s 

u n e s p e c t á c u l o d i g n o d e l c i e l o . M a r i a n a a r r o d i l l a d a 

a n t e e l c a t a f a l c o e s t a b a i n m ó v i l c o m o u n a e s t a t u a ; 



sus ojos extáticos y vueltos al cielo, su boca entre-
abierta: todo indicaba un profundo arrobamiento. Por 
más que hicieran ruido y alzaran la voz, no volvía 
en sí; al ver esto se retiraron para no distraerla de 
su unión tan íntima con Dios. Apenas habían salido 
del aposento, cuando Mariana despertó como de un 
dulce y celestial sueño, y enterada, sin duda por el 
Espíritu Santo, del objeto de aquella visita, fué en 
busca del sacerdote Don Sebastián: su rostro parecía 
ascuas, por el trato que había tenido con Dios y 
también por la extremada confusión que le causaba 
el haber sido sorprendida en aquel arrobamiento. 

Del mismo modo que la sombra sigue al cuerpo, 
así el pensamiento de la muerte era, por gracia de 
Dios, inseparable de la mente de Mariana, sirvién-
dole á la vez de antorcha y escudo. 

En cierta festividad hacía la santa oración como 
de costumbre en la iglesia de los jesuítas, no sin 
haber bajado antes el velo hasta el pecho, cuando 
un joven forastero, tan insolente como irreligioso, 
se le acercó para mortificarla cruelmente con pala-
bras algo libres; entre otras cosas le pidió que le 
descubriese el rostro; pero hablaba á una estatua, 
pues nuestra Beata, sumida en profunda contempla-
ción, no hacía movimiento alguno y no parecía darse 
cuenta de lo que pasaba en torno suyo. 

Con esto creció tanto el atrevimiento del agresor, 
que le di jo: «Preciso es que sea ciega ó muy fea, 
para no mostrar el rostro.» Al oir esto, Mariana le-
vanta el velo y prorrumpe en estas palabras: «Señor, 
¿qué es lo que quiere de mí? Yo estoy aprendiendo 

f ?; 

á morir, haga Vd. lo mismo, si quiere salvar su 
alma.» Dicho lo cual, dejó caer otra vez el velo 
hasta el pecho. La interpelación de Mariana pro-
dujo el efecto del rayo: atónito y espantado el teme-
rario, sin saber por dónde escapar, fué á dar en 
la sacristía. 

¡Conque la seráfica virgen dijo que aprendía á 
morir! ¿Podía por ventura dedicarse á un estudio más 
útil? Para adquirir más seguramente esta ciencia, 
que, á juicio de un escritor pagano, es la más ne-
cesaria, empleó otro medio, si bien original, muy 
eficaz, como que impresionaba los sentidos exteriores, 
que son las puertas del alma. Mandó pintar, según 
el ya tantas veces mencionado biógrafo, en un pe-
queño lienzo una cabeza de mujer, pero de tal forma 
que la mitad del rostro, de arriba abajo, era obra 
maestra, un portento de belleza, y la otra mitad, medio 
podrida y hecha el pábulo de gusanos y sabandijas. 

Cuanto tiempo gastan las personas mundanas de-
lante de su espejo, otro tanto pasaba la esposa de 
Jesucristo delante del suyo, que no engañaba; pero 
con un fin muy diverso. 

Al contemplar la parte sana y hermosa, que era 
por donde empezaba, imaginábase que en otros 
tiempos recrearon los colores más agradables aquella 
vista; los sonidos más melodiosos aquel oído; los 
perfumes más suaves aquel olfato, y los manjares 
más exquisitos aquel paladar. Concluido este primer 
examen, pasaba á comparar tanto goce con la otra 
mitad del rostro, hecha un hervidero de gusanos. 
Equivalía esto á cotejar el tiempo con la eternidad, 



y con el placer la muerte. Ya se echa de ver la 
consecuencia que sacaba: la hermosura viene á ser 
en b reve podredumbre; los atractivos, horrores; y 
los ricos adornos, fango. 

Si nos mirásemos frecuentemente en el espejo 
de Mar iana , quizás acabaríamos por desengañarnos, 
viendo lo que somos y lo que seremos en la tumba. 
¿No d ice el Espíritu Santo en los Sagrados Libros, 
que las enseñanzas de la muerte son buenas y nada 
engañosas ? 

C A P Í T U L O X X . 

L A E S P E R A N Z A D E L C I E L O , 
S E G U N D O E S T Í M U L O D E M A R I A N A PARA LA 

P E R S E V E R A N C I A E N L A CRUZ. 

S U M A R I O . Ancora de salvación. — Extasis, guitarra en mano. 
— Diálogo sobre el premio de la virginidad. — Deseo de 
la muerte. — Confianza ilimitada. — Temor filial. — Está 
inscrita en el libro de la vida. 

j X / T A R I A N A de Jesús, cual navegante atrevido y 
valeroso, cruzaba generosa el mar de la con-

templación y penitencia; mar tempestuoso y lleno de 
escollos. Mas el Señor, cuya sabiduría proporciona 
los medios á los fines propuestos, le había provisto 
de un á n c o r a poderosa, que la mantuviera segura y 
firme en medio de las embravecidas olas. Que esta 
áncora d e salvación 

sea la esperanza de la biena-
venturada eternidad y de los medios á ella condu-
centes, lo enseña San Pablo 1 Hebr. vi, 19. 

Siguiendo la aspiración innata de los seres racio-
nales, la seráfica virgen buscaba con ardor y vehe-
mencia su felicidad. ¿En qué bienes la cifraba? 
¿En los de la tierra? ¡Ah no! i que son vanidad y 
aflicción de espíritu! Cifrábala en los bienes de la 
otra vida, bienes que, aparte de satisfacer de lleno 
todas nuestras aspiraciones, son eternos y duran tanto 
como nosotros. Advirtamos que en nuestra santa á 
este deseo de la eterna bienaventuranza se añadía 
una esperanza moralmente cierta, basada en las pro-
mesas y méritos del Redentor. De ahí que dijera 
con el Apóstol: «Me aguarda la corona de justicia; 
mi deseo, mi único deseo es ser desatada de la 
carne y estar con Cristo.» De ahí que declarara su 
confesor en el elogio fúnebre que de ella hizo: «En 
mi vida he visto mayor desprecio de las cosas hu-
manas, ni mayor aprecio de las divinas.» Nuestra 
Beata conocía los bienes de la gloria por la fe, cuyas 
enseñanzas había escudriñado y saboreado en sus 
meditaciones; conocíalas también porque más de una 
vez le fué dado, como á San Pablo, ver y escuchar 
en subidos arrobamientos las inefables maravillas del 
paraíso. 

Visitándola cierta tarde una amiga suya, que 
después fué religiosa con el nombre de Petronila 
de San Bruno, le pidió que cantara alguna letrilla, 
acompañándose con la guitarra. No se hace de rogar 
la santa, pues ya siente la necesidad de desahogar 
su alma, que rebosa en ardiente devoción. Tomar 
la guitarra, templarla y romper en suaves melodías, 
es cosa de un minuto apenas. H e aquí que de re-
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pente enmudece , fija los ojos en el cielo y queda 
inmóvil, con una mano en las cuerdas y la otra en 
los trastes. Su alma contemplaba, sin duda, aquellas 
grandezas que tan divinamente celebraba con sus 
labios y dedos artísticos. E l éxtasis dura una hora. 
Al volver en sí exclama: «Ah, amiga y hermana 
mía Pet roni la ! ¡qué de cosas hay en el cielo!» y 
sigue explanándolas con dulcísimas lágrimas y con 
abrasadas palabras. 

Allá en la gloria vió nuestra angelical solitaria 
entre otras inefables maravillas, la recompensa de la 
virginidad. D e esto ella misma dió testimonio en 
una conversación que tuvo con su director espiri-
tual pocos días antes de su muer te ; conversación 
cuyos per fumes de piedad y de candor recuerdan 
los coloquios de San Benito con su hermana Santa 
Escolástica. 

El Pad re Alonso de Rojas es quien refirió esa con-
versación, en el panegírico que pronunció en honor 
de Mariana. 

«Un d ía del achaque último de que murió esta 
señora, hab l ábamos ella y yo», refiere el susodicho 
Padre, «del amor divino, y entre otras cosas que 
le dije, una fué : 

'Vamos al cielo, señora, á pasear en compañía 
del Cordero por los campos de la bienaventuranza.' 

'Viirnos, Padre mío\ me respondió la seráfica virgen. 
Yo le p r e g u n t é : '¿Por ventura ha visto alguna vez 

al Cordero Cristo y á las vírgenes que le acompañan? 
¿ H a hablado con ellas en el cielo?' 

Y ella con t o d a sinceridad respondió que sí.... 
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'¡ Oh, qué ilustrísimas tropas de vírgenes', le dije yo, 
'serán las que acompañan al Cordero! Las vírgenes 
mártires vestirán de colorado. ' 

'Sí visten', dijo ella. 
'Las vírgenes que no son mártires, vestirán de 

blanco', dije yo. 
'También visten de colorado', respondió la enferma. 
Y yo repl iqué: '¿ Cómo pueden vestir ese color, si 

no son mártires?' 
'Porque la virginidad', respondió la virtuosa don-

cella, ya anciana en vi r tud, 'es martirio, y Dios 
la premia con la insignia de los mártires. ' 

Y porque yo no pensase que la enferma se agra-
daba, como niña, de las galas del Cordero y del 
olor de sus ungüentos, levantó la mano hacia un 
Ecce-Homo que tenía pintado junto al lecho, y llegó 
con los dedos muchas veces á señalar la corona de 
Cristo, como quien d ice : 'No m e agrado tanto de 
las galas del Cordero , cuanto de sus espinas; no me 
aficionan tanto los aromas como el alabastro que-
brado.' Yo entonces enmudecí viendo tanta sabi-
duría y santidad en una doncella tan tierna, pare-
ciéndome que en su comparación no sabía yo el 
cristus de la cartilla del espíritu.» 

Del conocimiento que la Azuce?ia tenía del premio 
eterno de gloria que la aguardaba le nacía un deseo 
vehementísimo de morir. «Hermana», dijo en una 
ocasión á la mencionada Petronila de San Bruno, 
«hermana, has de saber que se me va hinchando un 
pie, y no m e da pena, porque es tan grande el ansi 
que tengo de gozar de mi Dios, que deseo ya morir. 



Háseme aparecido mi Madre y quer ida Santa Gertrudis 
y me ha regalado con sus palabras y m e ha dicho 
cómo mi Esposo me tiene guardadas siete sortijas 
muy preciosas.» Después de una breve pausa, pro-
siguió diciendo: «¡Oh, quién gozara de Dios! ¡Quién 
muriera por su amor ! ¡Quién se abrasara en su 
a m o r ! ¡Quién muriera por gozarle!» 

Mariana de Jesús no sólo esperaba la bienaventu-
ranza eterna, s ino empleaba también los medios para 
obtener la ; esto es, la confianza en Dios y la coope-
ración á sus gracias. Cuán perfectamente practicaba 
lo que enseñaba á los demás, excusado es decirlo. 
Hab iendo aconsejado á su sirvienta ayunos muy rigu-
rosos, como lo hemos refer ido más arriba, recibió 
esta contestación, que el lector r eco rda rá : «Yo lo 
har ía de buena gana , si fuese tan virtuosa como 
vuestra merced.» «Pues de tu parte está», dijo la 
santa, «poner los medios y hacer las diligencias, y 
Dios cuidará entonces de conservarte la vida.» Esto 
e ra hacer le presente un adagio más conocido que 
puesto en prác t ica : «A quien madruga Dios le ayuda.» 

Ya hemos contado cómo la t ierna y esforzada 
esposa de Cristo crucificado llegó á ser objeto de 
amargas críticas con motivo de su comunión diaria. 
El Padre Camacho, acosado como estaba por formi-
dables contradictores, ya se batía en retirada. Empero 
comunicóle M a r i a n a su valor invencible y su confianza 
con estas pa l ab ra s : «Ea, Pad re mío, confiemos en 
Dios, que su gusto se hará, y no el de los hombres.» 

Efect ivamente, cumplióse el divino beneplácito, no 
sólo en aquella ocasión, en que le fué permitido 

seguir comulgando todas las mañanas, sino también en 
todas las obras grandes ó pequeñas que emprendía . 

Cuanto más ella se humillaba y se tenía por ins-
trumento inútil, tanto más ponía de lo suyo Dios, 
autor y consumador de toda acción buena y santa. La 
confianza de la Azucena, con ser ilimitada, no era pre-
suntuosa; antes iba siempre acompañada de un bien 
ordenado temor. Y «bienaventurado quien está siempre 
temeroso de desagradar al Señor», dice la Escritura 

Así es que con frecuencia se decía á sí misma: 
«¡Ó vida eterna, ó muerte eterna!» 

Pasaba Mariana por la calle cuando un caballero 
se le acercó y le dió de improviso una muestra de 
excesiva familiaridad. Grande fué por esto el des-
consuelo de la santa y abundantes sus lágrimas. Dl-
jole una de sus sobrinas, que no era razón afligirse 
tanto por una acción que no era pecado, ni por 
parte de aquel señor, más sencillo que malicioso, 
ni por parte de ella, puesto que había sido sorpren-
dida. «Todo lo comprendo», respondió la t imorata 
virgen, «y así es como tú lo juzgas; pe ro ¿qué dirá nn 
Esposo, siendo celosísimo de su honrar» Celosísimo, 
¿no es esto mismo lo que Moisés oyó de la boca 
de Dios? «El Señor t iene por nombre, celador, y 
Dios es celoso.» 2 

Con todo, su temor filial no aminoraba su con-
fianza, antes b ien la avaloraba; tanto más, cuanto 
que sabía por revelación, como lo hemos observado, 
que se hallaba inscrita en el libro de vida. D e ahí 

1 Prov. xxvni, 14. 
2 Éxodo xxxiv, 14-



que hablara de su futura bienaventuranza como de 
cosa segura : « ¡ O h ! ¡cuándo será que tenga yo estas 
fiestas en el cielo!» 

San P e d r o de Alcántara, luego que expiró, se apa-
reció á Santa Teresa , rodeado de resplandor, y le dijo 
estas bellísimas palabras : «¡ Oh dichosas, oh dulces 
penitencias q u e m e han merecido tanta gloria!» 

Si la angelical Mar iana nos honrase con una visión, 
¿no diría otro tanto? iFilii hominum, usquequogravi 
cor de*. — ¡Oh hijos de los hombres! ¿hasta cuándo seréis 
de pesado y estúpido corazón?» pregunta el Salmista1. 

El R e d e n t o r os invita á merecer un trono de 
gloria inmorta l . ¿Preferiréis en este mundo un trono 
de barro, y en el otro un t rono de fuego? 

C A P Í T U L O X X I . 

L A P A S I Ó N D E J E S U C R I S T O , 
T E R C E R E S T Í M U L O D E M A R I A N A P A R A P E R -

S E V E R A R E N L A CRUZ. 

S U M A R I O . La cruz, escuela de todos los santos; y con 
más razón de Mariana de Jesús, mártir voluntaria. — La 
Pasión, tema de sus conversaciones, su bálsamo en las 
penas. — La Pasión meditada cada mañana, imitada mayor-
mente en las misas. — Ejercicios en honor de la Pasión, 
los viernes y ciertos otros días del año. 

A angelical doncella contemplando el catafalco 
aprend ía á morir á sí misma y al m u n d o ; 

al fijar sus ojos en el c ie lo , animábase á merecer 
los bienes de la otra v ida ; empero á los pies 

1 Salmo IV, 3. 

del crucifijo amaba, se inmolaba en unión con 
Jesucristo. 

A los pies del crucifijo, hemos d icho; pues la vir-
gen quiteña seguía las huellas de Francisco de Asís, 
de Teresa de Jesús, de Alfonso de Ligorio y de mil 
otros santos seráficos, estableciendo su morada en 
el Calvario, que San Francisco de Sales apellida-la 
«montaña de los amantes». Ni podía ser de otra ma-
nera, porque el Calvario es la escuela donde ad-
quieren la ciencia de los santos y el valor de los 
héroes los apóstoles y mártires, las vírgenes y con-
fesores, todos, en fin, los que negándose á sí mismos, 
toman cada día su cruz y siguen al divino Maestro. 

La Pasión de Cristo: éste es el tema ordinario 
de las conversaciones de nuestra santa, el argu-
mento más poderoso que empleaba para persuadir 
á los pecadores á convertirse, y á los tibios á san-
tificarse. Al hablar de los padecimientos del Reden-
tor, sus lágrimas eran más abundantes y más expre-
sivas que sus abrasadas palabras. Ponerse á con-
siderar la pasión del Salvador, era para ella lo 
mismo que entrar en un horno encendido y hacerse 
ascuas. 

¿ Sobreveníale por ventura algún trabajo ? Entonces 
se hallaba en el colmo de la dicha, pues tenía una 
ocasión más de asemejarse á su divino Maestro. El 
Crucifijo fué siempre el móvil principal de todos sus 
sacrificios. Invariablemente su meditación de cada 
mañana versaba sobre la pasión de Cristo. Para mar-
tirizarse animosamente todo el día, érale muy con-
veniente, apenas despertaba, considerar al Rey de 
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1 Salmo IV, 3. 
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los mártires, Jesucristo, Varón de dolores y Dios de 

todo consuelo. Las muchas misas que oía proporcio-
nábanle otras tantas ocasiones de imitar la muerte 
de su amantísimo Jesús; ya que sobre el altar reitera 
el Redentor, de una manera incmenta , su inmola-
ción sangrienta del Calvario. Ahora bien, durante la 
consagración Mariana renovaba sus tres votos de la 
perfección evangélica, en unión de sacrificio con su 
Esposo crucificado: por el voto de pobreza, que la 
despojaba de todo, se hacía semejante á Cristo des-
nudo en la c ruz ; por el de obediencia moría á su 
propia voluntad; por el de castidad crucificaba todos 
sus sentidos, para vivir, en carne humana, á seme-
janza de los ángeles. 

L a devoción á la sagrada Pasión, tan del gusto 
de los santos, parecía haberla bebido Mariana con 
la leche materna. Para honrarla, ya desde muy niña, 
rezaba diariamente treinta veces, con los brazos en 
cruz, el símbolo de los apóstoles. L a oración que 
tenía todos los viernes, declara uno de sus confeso-
res, se reducía á pedir á Jesucristo, con suspiros y 
lágrimas, que la hiciera digna de padecer algo por 
su amor, y dar la vida por Aquel que dió la suya 
en la cruz. Es más: para ella esta devoción con-
sistía en reproducir en sí la pasión del Salvador, 
por la práctica de las virtudes cristianas, especial-
men te por la abnegación y penitencia. 

Consecuente con estos principios, nuestra seráfica 
solitaria, si bien se crucificaba cruelmente de con-
tinuo, aumentaba, centuplicaba sus tormentos en 
ciertas épocas y días del a ñ o ; como, por ejemplo, 

en el Adviento, en la Cuaresma, en algunas novenas 
y generalmente todos los viernes. Á las acostumbra-
das maceraciones , ya tan extraordinarias, que al 
parecer no pueden ser mayores, agregaba entonces, 
según el Pad re Butrón, las prácticas siguientes: «De 
las tres grandes cruces que tenia, escogía los viernes 
la más tosca y pesada, y cargada con ella recorría 
de noche las estaciones, por los corredores altos y 
bajos de la casa, deteniéndose en cada una á con-
siderar algún paso de los muchos que suele meditar 
la piedad cristiana en la Calle de la Amargura . Cuando 
quedaba sola en casa, ya fuese de día, ya fuese de 
noche, andaba las estaciones, ceñida siempre la ca-
beza con una corona de cardas. N o contenta con 
andar todo aquel camino de rodillas, sujetaba á éstas 
garbanzos, por medio de vendas : al arrastrarse de 
esta suerte, no pocas veces daba con la cabeza en 
tierra, ya por el dolor que experimentaba, ya por 
el peso de la cruz. Cuando no ataba los garbanzos, 
se arrastraba sobre las rodillas desnudas, y sin des-
mayar un momento ni dejar la cruz, terminaba su 
Via-crucis contemplando, á su sabor, los dolores del 
Redentor : los ardientes suspiros, las copiosas lágri-
mas demostraban entonces lo excesivo de su amor 
y su sed de padecer por Cristo crucificado.» 

Los miércoles de la Semana Santa ceñía, en vez 
de corona de cardas, una de espinas, que le arran-
caba arroyos de sangre. Los jueves de la misma 
semana tomaba en cada estación una sangrienta dis-
ciplina. Ya hemos hablado en otra parte de sus ma-
ceraciones en el Adviento y en otras épocas del año. 



El amor ó supone la semejanza ó la produce 
entre los que se aman de veras, y puesto que Jesu-
cristo ha sido crucificado, crucificada había de ser 
su amantísima hija. Oigamos sobre este particular al 
Padre Butrón, cuya relación compendiamos: «En uno 
de sus aposentos había una cruz grande y fuerte, fija 
y asegurada en la pared, á cuyos cuatro extremos 
estaban sujetos unos ramales de cerda, en forma de 
argolla, menos en la cabeza, donde los había tam-
bién, pero sueltos. En esa cruz, que se conserva 
todavía, se crucificaba Mariana todos los viernes del 
año y aun otros días más, á no impedírselo sus en-
fermedades. ¿De qué manera procedía para some-
terse á aquel martirio? Arrimaba á la cruz algún 
mueblecito á manera de escalón; ceñida la cabeza 
con una corona de puntas aceradas, y hecha la re 
ve renda al instrumento de nuestra salvación, subía 
sobre la mesita, y con el ramal suelto que había en 
lo alto de la cruz se ataba fuertemente el pelo, que 
para disimular su penitencia y para esta crucifixión 
dejaba crecer sobre la frente. Sujeta ya la cabeza, 
introducía la mano izquierda hasta la muñeca y luego 
la derecha en sus respectivas . argollas. Otro tanto 
hacía con los pies en las argollas inferiores, que-
dando en el aire suspendida de brazos, pies y cabeza. 
No le bastaba semejante martirio, sino que exigía 
á la buena india Catalina, que le asentara la corona, 
dando fuertes golpes con la mano en la parte que 
le dolía más. Y según declararon sus confesores, pa-
saba de este modo en la cruz varias horas. Natural 
era que se acordara entonces de la prolongada 

agonía de su amante Salvador crucificado, y sólo 
este pensamiento era capaz de infundirle valor in-
quebrantable y sobrehumano. Mientras se estaba cruci-
ficando, sollozaba sin cesar y se anegaba en llanto. 
¿Por qué? ¿Tal vez por lo mucho que padecía? No; 
lloraba los pecados de los hombres, que de un golpe 
dan muerte á quienes los cometen y al Redentor 
que los expía: rasgo más de semejanza con el divino 
Maestro, que en los días de su pasión ofreció á su 
Padre, según escribe San Pablo, plegarias y ruegos 
con grande clamor y lágrimas1 . 

Durante el Adviento y la Cuaresma crucificábase 
de la manera referida, no sólo los viernes, sino tam-
bién los lunes, miércoles y sábados. Estos últimos 
días en memoria de María Santísima, crucificada en 
su alma al pie de la cruz. 

Excuso mencionar los cinco gruesos garbanzos 
que los viernes se ponía en los zapatos, conserván-
dolos todo el día, aun para ir á la iglesia, los 
cuales le recordaban las cinco llagas del Redentor. 
Empero, sí haré notar la hiél y vinagre que bebía 
en esos mismos días, sin duda para acabar en su 
persona con esa última pincelada la imagen del 
moribundo Jesús, á quien se propinó la misma be-
bida. Por eso, dicho brebaje, dulce sólo al pala-
dar de los santos, no faltaba nunca en el aposento 
de la heroica virgen, como consta en el Proceso, 
por la declaración de testigos, que no solamente 
vieron, sino que probaron aquella hiél y vinagre. 

1 Hebr. v, 7. 

BRUCHEZ, La Azucena de Quito. 



Ya es la una de la mañana : hora en que los 
mundanos, mártires de sus vanidades y divertimien-
tos, terminan sus tertulias. Nuestra heroína, mártir 
de la perfección, que ha estado atormentándose 
todo el d ía , tiene derecho á tomar algún des-
canso. ¿Dónde lo tomará? ¿ E n su potro ó escalera: 
No, que esta cama, con ser una tortura, es muy 
b landa para un día consagrado á la memoria de 
un Dios muerto en c ruz ; se acostará sobre una 
cruz formada con cinco piedras fijas, á medio en-
terrar , en el suelo á manera de estacas al pie de 
la cama. 

Aunque no seamos llamados á hacer nuestras 
todas las prácticas de la santa en honor de la pa-
sión de Cristo, ¿no podríamos, por ejemplo, con la 
mayor facilidad rezar como ella las estaciones del 
Vía Crucis ? ' 

Y ya que en nuestros tiempos el Crucifijo es, más 
que n u n c a , escándalo para los judíos triunfantes, 
locura para los paganos modernos , objeto de es-
carnios y profanaciones de parte de los sectarios 
y masones ; debemos los cristianos con redoblada fe 
y devoción honrar, venerar y adorar la imagen de 
nuestro Dios, Amigo y Bienhechor, muerto por nos-
otros. ¡Que el Crucifijo proteja nuestro pecho! ¡que 
el Crucifijo ocupe siempre un lugar preferente en 
nuest ra casa! 

C A P Í T U L O X X I I . 

LA S A L V A C I Ó N D E L A S A L M A S , 
C U A R T O E S T Í M U L O D E M A R I A N A P A R A 

P E R S E V E R A R E N LA CRUZ. 

SUMARIO. «Emprenderé la conquista de las almas.» — La 
llama del celo se trueca en incendios. —Diversos modos cómo 
ejerce el apostolado. — «| Ay Quito . . . Quito!»—Sobre 
todo ejerce el apostolado por la oración y la penitencia. 

«T TA Y en la tierra», escribe un obispo francés, 
«muchos corazones duros como el bronce para 

con Dios; para fundir estos corazones t iene Dios 
altos hornos, de elevadísima temperatura.» 

Puede decirse que la Azucena de Quito era uno 
de estos hornos encendidos. El lector no habrá olvida-
do el discurso patético de Mariana á sus sobrinas 
y su amiga Doña Escolástica, cuando estuvo á punto de 
marcharse á países de infieles. Decía en suma: «Los 
méritos de la sangre del Reden to r se p i e rden ; frús-
transe para una infinidad de almas los frutos de su sa-
cratísima pasión. Las almas á millares son presa del 
león infernal, el demonio, á quien adoran y s i rven; y 
yo, que puedo impedir tantos males, ¿me estaré mano 
sobre mano ? ¿ economizaré mi sangre, como el avaro 
el oro? No mil veces, no será así. Emprenderé la con-
quista de las almas, cueste lo que costare, aun cuando 
se yergan ante mis ojos mil cruces; aun cuando 
yo perezca en la demanda». Son estos conceptos 
un eco fiel, un comentario práctico de aquellas pala-
bras del Sa lvador 1 : «Misereor super turbam — Tengo 

1 Marc. V I I I , 2 . 



compasión de estas muchedumbres», inmensas como 
el género humano, cuyos individuos corren en tropel 
á la perdición e terna. ¿De dónde le provenía á la 
niña de diez años aquel celo tan grande, aquel ardor 
evangélico, que inflamaba á una Teresa de Jesús y 
electrizaba á un Francisco Javier? En primer lugar, 
aquella sed de almas había sido provocada en la 
predilecta niña p o r el Espíritu Santo, á quien co-
rresponde formar el corazón de los apóstoles, de-
rramando en ellos la divina caridad. Mas Dios co-
rroboraba y hacía fructificar esos sentimientos interiores 
con auxilios exteriores de maravillosa eficacia. En 
la familia, p rofundamente cristiana, de nuestra virgen 
hablábase con frecuencia de cuanto atañía á nuestra 
santa religión, á su propagación, á sus luchas, á sus 
victorias y tristezas. ¡Bendito el hogar donde la fe 
es continuo t ema de la conversación! ¡Dichosos los 
padres que la fomentan, y dichosos los hijos que 
la escuchan! 

En la iglesia, al pie del pulpito, nuestra apostólica 
niña había oído referir el encarnizamiento con que 
los japoneses perseguían á los cristianos, la constancia 
de éstos en confesar la fe de Cristo, y el martirio 
de muchos de el los: relaciones todas que la enar-
decían más y m á s ; y hubiera deseado tener alas para 
volar al teatro d e la persecución; mas como esto 
no le era conced ido , resolvía, por decirlo así, extre-
mar su celo por las almas, empleando todos los medios 
que estuviesen á su alcance. Se le partía el corazón 
de dolor, se le hac í a inconciliable el sueño, al pensar 
que una sola a l m a pudiera quedar privada de los 

frutos de la Redención. Prorrumpía entonces en estas 
exclamaciones: «Señor Jesús, no me es dado trabajar 
directamente en la conversión de los infieles. No 
obstante, quiero por mi parte hacer cuanto pueda 
en pro de su salvación eterna. Ved, ¡oh Salvador de 
las almas! mis deseos; mirad mis lágrimas; escuchad 
mis gemidos; acelerad el momento en que no haya 
una sola de vuestras criaturas racionales que no se. 
aproveche de vuestros padecimientos, para ser después 
en el cielo vuestra corona.» 

La llama del celo apostólico que abrasa á la 
tierna Mariana, se trocará poco á poco, al soplo del 
Espíritu Santo, en incendios vastos como el mundo. 

El apostolado es ia continuación de la obra del 
Redentor, por la aplicación de sus méritos á las 
almas. Esta aplicación de los méritos de Jesucristo 
á las almas era lo que nuestra evangélica virgen 
procuraba de muchas maneras y siempre con el 
mismo tesón y éxito. Atrae las bendiciones del 
cielo sobre los hombres de buena voluntad, con el 
ascendiente de sus virtudes; y aquí tiene cabida 
aquel dicho: «Si las palabras mueven, los ejemplos 
arrastran.» 

Su vida entera es un perfume que derrama y esparce 
el buen olor de Cristo en torno suyo, entre sus 
allegados, amigos y jóvenes de Quito, á quienes por 
los padres de familia es propuesta Mariana como 
ejemplar de modestia, recato y piedad. Su angelical 
vida es luz que resplandece entre los hombres y los 
incita á glorificar al Padre celestial, por la práctica 
de las virtudes cristianas; como la de todos los 



justos, una protesta elocuente contra los desenfrenos 
del siglo, contra su molicie y cobard ía ; y los mismos 
pecadores miran siempre á la Azucena como á un 
serafín en carne humana. Al apostolado del buen 
ejemplo ella agrega el del consejo, siempre oportuno, 
y tanto m á s saludable y mejor aceptado, cuanto 
más desinteresado y más autorizado por su propia 
conducta. Siendo como es imitadora perfecta del 
divino Maes t ro , practica pr imero lo que después 
aconseja. 

Fuera de esto, ejercía con no menos ahinco el 
apostolado d e la reparación, l lorando sin cesar los pe-
cados de los hombres y en especial los de Quito 
su patria, c o m o dejamos apuntado en capítulos an-
teriores. 

Viene aqu í á propósito un hecho que refiere 
circunstanciadamente el ya conocido biógrafo de 
Mariana. 

«Un domingo de Cuaresma del año 1642 predi-
caba á los indios el apostólico varón Padre Gabriel 
de" Arsola. E n lo mejor del sermón exclamó de re-
pente y con vehemencia y tono como inspirado: 
'¡Ay Quito... Quito! ¡cúanto temo que tus culpas te 
han de sumergir y destruir! ' Oyó estas palabras 
cierto individuo demente ó imbécil que solía andar 
vagando p o r la ciudad y era la burla del pueblo. 
Cerrada la noche, salió nuestro loco gritando por 
las calles, s in que nadie fuese capaz de contenerle, 
que á la med ia noche había de quedar asolada la 
ciudad, p o r q u e así se lo había dicho el Espíritu 
Santo. Profe ta de esta estofa no merecía ningún 

crédito; con todo, se lo dió el pueblo, que no re-
flexiona, y se aturde á medida que se deja llevar 
de sus impresiones; y desper tando los remordimien-
tos á la voz del supuesto vat ic inador , consideraron 
como inminentes los castigos que no ignoraban haber 
merecido. Añadíase á esto las terribles explosiones 
del vecino Pichincha y los terremotos que en tiem-
pos no muy lejanos habían arruinado á Quito, con 
poco ó ningún escarmiento de sus habitantes. Unos, 
pues, acosados por el temor, huyeron de la ciu-
dad ; otros, no menos recelosos, pe ro sí más cuerdos, 
abandonaron sus casas antes de la hora fatal, esto 
es, antes de media noche; recorrían las calles pi-
diendo perdón y misericordia; abriéronse las igle-
sias y expúsose el Santísimo Sacramento. Cuántas 
confesiones se hicieron en presencia de su Divina 
Majes tad, cuántas restituciones se verificaron de 
honra y dinero, no es para contado. L a consternación 
general llegó á su colmo, cuando algunos dijeron que 
habían oído dar por dos veces las doce menos cuarto, 
en el reloj públ ico ; señal evidente, según ellos, de 
que les quedaba apenas un cuarto de hora de vida. 
En esto acudieron varios parientes de Mariana á su 
cuarto y le suplicaron alcanzase del Señor la sus-
pensión del castigo. Recibiólos ella como siempre 
con palabras de consuelo y los exhortó á confiar en 
la divina misericordia. Habiéndolos despachado con 
voces de aliento, apenas quedó sola, encerróse en su 
último y más escondido retiro y empezó á descargar 
sobre su inocente y delicado cuerpo tal lluvia de rudos 
golpes, y á suplicar con tantos sollozos y lágrimas á 



su divino Esposo q u e aplacara sus iras, que desde la 
calle se oían sus gemidos y azotes. Decidida estaba 
á seguir así hasta haber , cual otro Moisés, detenido 
y desarmado el b razo de Dios. Mientras se despeda-
zaba de esta suer te el cuerpo tan cruelmente, recibió 
una ilustración interior clara y precisa: el Señor 
había permit ido t a n extraño suceso á fin de mover 
á los pecadores á la conversión y penitencia. Acto 
continuo, Mariana hizo decir á los suyos, de parte 
de Jesucristo, que estuviesen sin cuidado, pues que 
nada acontecería. L o que no dijo fué lo mucho que 
pesarían en la divina balanza sus gemidos, sollozos, 
súplicas y sangre der ramada.» 

De este, así como de otros hechos, se desprende 
que la infatigable virgen ejercía su apostolado princi-
palmente por la oración é inmolación. Por la oración, 

pues pasaba la mayor par te del día y de la noche 
en der ramar su corazón ante el altar de la divina 
clemencia. D e esta manera ped ía á Jesucristo, no 
una descendencia carnal , al modo de Raquel , esposa 
de Jacob, sino almas que fuesen hijas suyas según 
la gracia. Con las súplicas fervientes y continuas corría 
parejas la inmolación, de todos los días y de todos los 
instantes. ¡La inmolación incesante! ¿Y por qué? Po-
dría dar por motivo el voto de castidad que nuestra 
Azucena tenía hecho desde muy niña. Al consagrar 
su virginidad á Jesucristo se había obligado á vivir 
de su vida d iv ina ; á hacerse en todo y por todo 
semejante á él. Y si el dulcísimo Salvador, el Es-
poso de las vírgenes, fué crucificado para nuestra 
salvación y r e m e d i o ; si María Santísima, la Reina 

de las vírgenes, fué la Madre de los Dolores, justo 
es que la virgen cristiana, y por consiguiente nuestra 
santa, fuera una víctima constante, un holocausto con-
tinuo é incesante. Con estos conceptos se armoniza 
perfectamente aquella visión celestial en la que Ma-
riana vió que la virginidad es una especie de mar-
tirio y como tal ciñe en la gloria la corona de 
los confesores de la fe. Á este martirio aludía 
una célebre carmelita, Javierina de Maistre, cuando 
decía que el estado de virgen es un estado de 
víctima y hostia permanente sobre el altar del sa-
crificio. 

Aunque Mariana no hubiese hecho voto de cas-
tidad, estaría sujeta á la ley de la penitencia y morti-
ficación, toda vez que ansiaba la salvación de las 
almas. No olvidemos que la cruz, en sus diversas 
formas, es condición indispensable del apostolado 
católico. El grano de trigo produce frutos y se 
multiplica, con tal que haya sido echado en la tierra 
y haya en cierto modo muerto. Nuestra heroína, 
como anhelaba ser apóstol, hubo de ser mártir volun-
taria de mortificación y paciencia. 

D e ahí que en uno de sus aposentos estuvieran 
repartidos por las paredes tantos y tan diversos ins-
trumentos de macerac ión; de ahí que su cuerpo, 
privado de alimentos, cruelmente azotado, cargado 
de cilicios y cadenillas de hierro, estuviera hecho 
una llaga de pies á cabeza. ¿ Á qué obedecían tantas 
austeridades, tantos rigores? Al deseo de engen-
drar almas pa ra Jesucristo, quien obró la redención 
por la cruz. 



La celosísima Mariana es, pues, un horno que Dios 
ha encendido al pie del Pichincha, para fundir los 
corazones duros como el bronce. 

Muchos tienen la nobilísima ambición de ser re-
dentores; pero ¿quieren serlo por la cruz? 

C A P Í T U L O X X I I I . 

L A S VIDAS D E LOS S A N T O S , 
Q U I N T O E S T Í M U L O D E M A R I A N A P A R A P E R -

S E V E R A R E N LA CRUZ. 

S U M A R I O . Relaciones que existen entre las vidas de los Santos 
y nuestra perseverancia. — Mariana se aficiona á las vidas 
de Santa Teresa, de María de Vela, de Santa Catalina de 
Sena; á las actas de los mártires. — Martirio milagroso. 

vivir, y morir en la cruz: he ahí la voca-
ción de Mariana de Jesús. Alentábase á per-

severar en ella, no sólo con los medios que hemos 
visto ya, sino también con la lectura diaria de libros 
piadosos, y en particular de vidas de Santos. 

Lectura diaria, hemos dicho; pues éste es uno de 
los ejercicios que figuran en su horario, con de-
terminación de tiempo. «De media noche á la una 
de la mañana», dice, «leeré algún libro de vidas 
de Santos y rezaré Maitines.» 

Se me preguntará tal vez: ¿qué relación existe 
entre la lectura espiritual y nuestra fidelidad en el 
servicio de Dios? San Agustín, convertido sobre todo 
por la lectura de un capítulo de San Pablo, contestará 
por mí: «Los libros devotos son otras tantas cartas 

que Dios, nuestro dulcísimo Padre, y los bienaventu-
rados, nuestros hermanos, nos envían desde la patria 
celestial. En ellos nos advierten los peligros que 
se encuentran en nuestra infeliz peregrinación; nos 
señalan los pasos en que nuestros enemigos nos es-
peran y las asechanzas que nos traman para qui-
tarnos la vida del alma y despojarnos del tesoro 
inestimable de la divina gracia; nos enseñan las 
provisiones de virtud que debemos hacer para no 
desfallecer en el camino; nos animan á sufrir los 
trabajos, las incomodidades y penalidades de este 
miserable viaje; y nos muestran el camino recto y 
seguro para llegar á donde ellos llegaron.» 1 

Tal fué uno de los más dulces confortativos 
de Mariana en el camino de la oración é inmo-
lación. 

Cooperaba á la gracia, dice el Padre Butrón, con 
la lectura diaria de las vidas de los Santos, imitando 
á la abeja industriosa, la cual del exquisito néctar 
de cada flor compone un rico panal de miel para 
provecho suyo y ajeno. La ilustrada virgen sabía 
escoger, entre muchos buenos libros, los mejores, 
esto es, los que habían sido escritos por Santos ó 
referían las virtudes de los Santos. No es maravilla, 
pues, que se hubiese familiarizado con las obras de 
Santa Teresa, quien, semejante al águila real, tan 
presto se remonta á las altas esferas de la con-
templación, como desciende á los pormenores de 
la vida práctica y ordinaria. 

1 In Ps. ex serm. 2. 



De ese preciosísimo y abundantísimo arsenal de 
máximas santas y morales, según la feliz expresión 
del docto Lafuente , la virgen quiteña había tomado 
algunas para meditarlas con frecuencia, imprimirlas 
en su espíritu y hacer de ellas la norma de su vida. 

Esas máximas familiares eran principalmente las 
que Nuestro Señor dijo á la virgen de Avila: «¿Piensas, 
hija, que el merece r está en gozar? N o está, sino 
en obrar, padecer y amar. N o habrás oído que San 
Pablo estuviese gozando de los gozos celestiales más 
de una vez, y muchas que padeció. Ya ves mi vida 
toda llena de padecer , y sólo en el Monte Tabor 
habrás oído mi gozo. No pienses, cuando ves á mi 
Madre que me t iene en los brazos, que gozaba de 
aquellos contentos sin grave to rmen to ; desde que 
le dijo Simeón aquellas palabras, le dió mi Padre 
clara luz para q u e viese lo que ya había de pa-
decer. . . . Cree, hija, que á quien mi Padre', más ama 
da mayores trabajos, y á éstos responde el a m o r . . . . 
Engañarse ha quien se asegurare por regalos es-
peciales; la ve rdade ra regularidad es el testimonio 
de la buena conc ienc ia ; mira estas llagas, que nunca 
llegarán aquí tus dolores; éste es el camino de la 
verdad.» 

Con estos documentos bien meditados y profundi-
zados, la virgen quiteña se abrasaba en deseos da 
purificar más y m á s su corazón y de padecer sin 
consuelo. 

No saboreaba menos estas palabras de su amada 
Santa Te re sa : «Yo conozco personas que van por 
el camino del amor , como han de ir por sólo servir 
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á Tesucristo crucif icado; que no sólo no le piden 
gustos, ni los desean, sino que le suplican no se 
los dé en esta vida.» 

Una de estas almas esforzadas resolvió ser Ma-
riana, haciendo suya la divisa de la Reformadora 
del Carmen: padecer ó morir; divisa que formuló 
Mariana más con sus deseos y obras que con sus 
palabras. T a n t a verdad es que la lectura de libros 
religiosos es á veces el principio de una vida santa, 
como sucedió á San Ignacio y muchos otros. 

Discípula de Santa Teresa, Mariana lo fué igual-
mente, y tal vez más aún, de Santa Catalina de Sena, 
por la mayor conformidad de vida. 

Por lo que hace á la virgen de Sena, bastará trans-
cribir aquí la declaración del Pad re Antonio Mano-
salvas: «Santa Catalina de Sena fué su maestra y 
dechado en t odo ; sabía toda su vida de memoria, y 
con ella se consolaba en sus trabajos y aflicciones.» 

Fué además , según el Padre Camacho , nuestra 
Beata muy aficionada á Doña María de Vela, cuya 
vida penitente leía muy de ordinario é imitaba con 
ventaja. 

El hecho que vamos á narrar figura en el Proceso, 
atestiguado bajo la religión del juramento por varios 
declarantes fidedignos. E n una reunión de familia, 
á la cual asistía Mariana, en el t iempo que media 
de las nueve á las diez de la noche, leíase la historia 
de una virgen mártir, cuyo nombre se ignora. Cada 
palabra de esa heroína del evangelio, que confesaba 
intrépida la fe de Cristo y conservaba á costa de 
su vida la castidad, cada circunstancia de su pasión, 



era un nuevo dardo de fuego que le atravesaba á 
Mariana el corazón y la dejaba con ansia de padecer 
el martirio. Al fin, como quien ya no es capaz de 
dominarse, prorrumpió en estas exclamaciones: «¡Oh 
quién pudiera lograr la felicidad de esta Santa! ¡Di-
chosa por eternidades, pues supo ser fina con su Es-
poso! ¡Feliz, pues con su muerte dió prueba de su 
fineza y amor! ¡ Oh si yo fuera tan dichosa que pro-
bara mi amor con el martirio! ¡Oh si tuviera ocasión 
de merecer que mis miembros fuesen atormentados 
por verdugos! ¡Sólo idearlo me alegra! ¿Qué fuera 
si lo gozara?» ¿No se diría que estas palabras son 
un eco de las de San Ignacio de Antioquía, que día 
y noche soñaba en su tan suspirado martirio? 

Pues la reclusa de Quito tendrá la dicha de pa-
decer de un modo tan real como inexplicable. A! 
retirarse á su cuarto, pidió á Jesucristo muy de co-
razón la gracia del martirio, y preocupada con tal 
idea, se acostó en su pobre cama, conciliando luego 
el sueño. Al poco tiempo despierta, pero con pas-
mosa novedad en todo su cuerpo: teniéndolo espan-
tosamente descoyuntado y magullado, con un brazo 
y una pierna sin movimiento. Quiere la doliente 
levantarse, pero no le es posible incorporarse, ni 
siquiera menearse en la cama. Hállase tan dolorida, 
que no solamente guardó cama durante tres meses, 
sino que hubo menester ser asistida en todo y por 
todo, cual si fuese criaturita recién nacida. ¿Cómo 
le sucedió esto? En vez de perdernos en conjeturas, 
oigamos á la misma santa referir á los de casa lo 
ocurrido. 

Por de pronto al verlos acudir inquietos á su ca-
becera, conténtase con decir : «De esta suerte des-
perté.» En seguida, para impedirles que llamen al 
médico, añade que su mal no es natural y que no 
tiene inconveniente en decirles cómo le ha sobreve-
nido; lo cual hace más ó menos en los siguientes 
términos: «Cobijada ya en mi lecho y con el cora-
zón abrasado en deseos de ser mártir, como aquella 
Santa cuyo martirio se leyó anoche, á poco de cerrar 
los ojos me he hallado en el Japón, entre los tira-
nos, que, por defender yo la fe, me han senten-
ciado á exquisitos tormentos, despedazando mi cuerpo, 
miembro á miembro; luego que desperté me he ha-
llado con los dolores, molimiento de huesos y pos-
tración en que me ven ustedes.» Idéntica decla-
ración hace á la india Catalina, agregando que lo 
que está padeciendo corresponde exactamente á los 
tormentos que le han dado mientras dormía. 

Que se trata aquí de un suceso extraordinario y 
raro, acaso de bilocación, si bien no único en su 
especie, es cosa que salta á la vista. Admitamos el 
hecho, perfectamente comprobado, así como lo ha 
admitido la santa Iglesia, sin averiguar la manera 
cómo se haya producido. El Creador que ha esta-
blecido las leyes de la naturaleza, ¿ no podrá cuando 
le plazca derogarlas en un caso dado? En efecto, 
¿no las ha derogado infinitas veces, como lo de-
muestra la Historia y lo atestiguan los mismos ene-
migos del cristianismo? 

De lo que llevamos escrito se colige cuánto pro-
vecho sacaba nuestra virgen de las vidas de los Santos. 



Al leerlas se le avivaba el deseo de volar al martirio 
por amor á Jesucristo, y del martir io al cielo, patria 
del amor, para consumar su unión con Dios. En los 
primeros siglos de la Iglesia, en la era de las per-
secuciones sangrientas, los fieles se animaban con 
la lectura de las actas de los mártires á sostener 
impávidos los combates de la fe. H o y que se persigue 
en todas partes el catolicismo, en nombre de leyes 
inicuas, leamos y meditemos los ejemplos de virtud 
y valor que nos legaron nuestros gloriosos predece-
sores y hermanos en el camino de la fe y la santidad. 

Mas ¡ay! ¡á cuántos y cuántas podría decir el 
soberano Juez lo que á San Jerónimo siendo todavía 
estudiante: «No eres cristiano, pues en vez de aficio-
narte á los libros religiosos, todas tus preferencias 
son por las novelas y producciones envenenadas» 1 

CAPÍTULO X X I V . 

M E D I O S Q U E M A R I A N A E M P L E A P A R A 

P E R S E V E R A R E N L A CRUZ. 

SUMARIO. Oración mental. — Oración vocal. — Oraciones jacula-
torias. — Devoción á María Santísima, San José y otros Santos. 

"CENTRE un estímulo y un medio de perseverancia 
va mucho. U n estímulo m e incita á perseguir 

y tratar de lograr la perseverancia ; si empleo los 
debidos medios, la alcanzo. ¿Cuáles serán, pues, los 
medios de que Mariana se servirá para perseverar 
en el divino servicio hasta ent regar su alma bendita 
en manos del Creador? 

El principal es la oración en sus múltiples 
formas. 

Y si la preclara virgen escoge la oración como 
arma segurísima para triunfar cada día de la in-
constancia humana, y sobre todo para alcanzar la 
victoria final, es porque conoce la sentencia del Rey 
Profeta: «Si el Señor no es el que edifica la casa, 
en vano se fatigan los que trabajan en ella. Si el 
Señor no guarda la ciudad, desvélase inútilmente el 
que la guarda.» 

A cuyas palabras sirve de comentario esta má-
xima que Mariana había sin duda leído en las obras 
de Santa Te re sa : «Quien abandona la oración mental, 
no ha menester ser arrast rado por el demonio al 
infierno: él mismo se precipita en los abismos 
eternos.» En consecuencia consagraba á la oración 
mental tres, cuatro y hasta cinco horas por día, 
y lo restante del t iempo á la oración vocal, como 
nos consta de las declaraciones de los confesores 
y del reglamento de vida, que tuvimos ocasión de 
conocer. 

Iniciada ya desde t emprana edad por un jesuíta 
en el método de San Ignacio, preparaba cada noche, 
punto por punto, la meditación de la mañana siguiente. 
Éste es el principio de una vida escondida cotí Cristo 

en Dios, según la bellísima expresión del Apóstol. 
En orden á la oración de la seráfica santa, lo más 

acertado es oir el parecer de quienes la confesaron 
sucesivamente, y en primer lugar del Padre Camacho: 
«Nuestro Señor la levantó á lo supremo de la contem-
plación, que consiste en conocer á Dios y sus per-
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en vano se fatigan los que trabajan en ella. Si el 
Señor no guarda la ciudad, desvélase inútilmente el 
que la guarda.» 

A cuyas palabras sirve de comentario esta má-
xima que Mariana había sin duda leído en las obras 
de Santa Te re sa : «Quien abandona la oración mental, 
no ha menester ser arrast rado por el demonio al 
infierno: él mismo se precipita en los abismos 
eternos.» En consecuencia consagraba á la oración 
mental tres, cuatro y hasta cinco horas por día, 
y lo restante del t iempo á la oración vocal, como 
nos consta de las declaraciones de los confesores 
y del reglamento de vida, que tuvimos ocasión de 
conocer. 

Iniciada ya desde t emprana edad por un jesuíta 
en el método de San Ignacio, preparaba cada noche, 
punto por punto, la meditación de la mañana siguiente. 
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fecciones, sin discursos, y amarle sin interrupción. 
Gastaba la mayor parte del día y de la noche en 
oración, así menta l como vocal, exámenes, lección es-
piritual, contemplación, sin dormir apenas una hora.» 

Con estas palabras concuerdan las del Padre Alonso 
de Rojas : «Moraba dentro de sí, en la presencia de 
Dios, y andaba con cuidado en no perderle de vista 
y estaba interiormente tan asida con la Santísima 
Trinidad, que decía, no se podía apartar de Dios. 
Con facilidad se levantaba en espíritu al cielo, y 
entre las vírgenes cantaba motetes á Dios. Final-
mente andaba tan recogida en silencio y quietud 
sobrenatural , que muchas veces le sucedía andar 
como fuera de sí , y como una abeja se estaba 
cebando en el costado de Cristo, regalándose con 
su sangre.» 

A tenor de las precedentes es la declaración del 
Padre Lucas de la Cueva: «En los ratos que la 
comuniqué descubrí la alteza á que Dios la había 
llamado, y la unión que con su Divina Majestad 
había a lcanzado; punto que me comunicó, y yo la 
atajé diciéndole que yo no entendía aquellas materias 
tan realzadas, porque no había entendido en mi vida 
sino lo más elemental de la vida purgativa.» 

Corone tan brillantes testimonios el del Pad re Mano-
salvas: «Después de algunos años el Señor la le-
vantó á una contemplación y unión con su amado 
Esposo tan estrecha, que un solo punto no se apar-
taba de tenerle presente ; y ya no necesitaba de 
libros para saber lo que había de contemplar, por-
que, de cualquiera suerte que leía ú oía leer, le era 

ocasión para estarse días y noches enteras alabando 
y amando á su Eposo.» 

No será inútil notar que la oración de Mariana 
era más bien afectiva que discursiva; teniendo más 
parte en ella la voluntad que el entendimiento; más 
los coloquios que los raciocinios, más los suspiros y 
lágrimas que los argumentos y consideraciones. De 
ahí que la Azucena sea una santa seráfica, como lo 
fueron una Teresa de Jesús, un Francisco de Asís y 
otros muchos que se distinguieron por los ardores 
de la divina caridad. 

Es de creer que nuestra Beata haya conocido y 
practicado los tres modos de orar tan recomendados 
en el Libro de los Ejercicios de San Ignacio, ha-
biendo sido todos sus directores jesuítas. Por lo que, 
á lo menos en cuanto á sus primeros años, es de 
suponer que haya orado por los mandamientos, etc., 
intercalando algunas preces y consideraciones, etc. 
Otras veces tomaría por materia de meditación al-
guna sentencia de Cristo nuestro Señor ó alguna 
oración, como el Padrenuestro, é iría rumiando cada 
palabra por sí y sacando el espíritu y afecto que hay 
en ella. Empero le agradaría más el tercer modo de 
orar, que es por vía de aspiraciones y afectos, que 
responden á las respiraciones del cuerpo, procurando 
que entre respiración y respiración saliese de lo íntimo 
de su alma algún afecto santo, alguna breve jaculatoria1 . 

Del espíritu de oración nacía en nuestra esclarecida 
solitaria y tomaba creces la virtud de religión, que 

1 El Padre La Puente. 



la incl inaba á dar á Dios el culto que le es debido: 
culto que se resume, al decir de San Agustín, en 
fe, esperanza y caridad 

Sirva de p r u e b a á esto la siguiente oración, que 
rezaba al p o n e r el pie en la iglesia, casa de Dios 
é imagen del paraíso. «Yo Mariana ruego humilde-
mente á vues t ra celestial hermosura, santísimo Angel 
de mi guarda , que me llevéis con el espíritu y pen-
samiento á la corte del cielo, y me alcancéis de los 
Ángeles más principales que me den audiencia. 
Hac iendo cuen ta que dejo las cosas terrenas, y le-
vantándome sobre todas ellas, me pongo en la pre-
sencia de los cortesanos del cielo ; represéntoles mis 
deseos, q u e todos son de la mayor gloria de Dios 
y salvación d e las almas. Pido primero con toda 
reverencia á los Serafines ardentísima car idad ; á los 
Querubines, sab idur ía ; á los Tronos , humildad; á las 
Dominaciones , mortificación de cuerpo y sentidos; 
á las Potes tades , victorias en las tentaciones; á las 
Virtudes, aprovechamiento en todo género de virtud; 
á los Pr incipados , sujeción ; á los Arcángeles, pureza 
de alma y c u e r p o ; á los Ángeles, obediencia. Pido á 
los patriarcas, f e ; á los profetas, esperanza; á los após-
toles, c a r i d a d ; á los mártires, fortaleza; á los pontífices, 
solicitud; á los doctores, sabiduría; á los confesores, 
obediencia ; á las vírgenes, castidad: para que toda Ma-
riana sea agradable á los ojos de mi Dios y Señor.» 

Concluida esta oración", no menos p rofunda que 
devota, se ace rcaba al t rono de la Santísima Trini-

1 Cilado por San Alfonso. 

dad para decir : «Dios mío, trino y uno, tan sabio 
como poderoso, tan poderoso como bueno, y tan 
bueno como hermoso, y todo inmenso, gózome in-
finito de que seáis, Dios mío, quien sois, y de que 
tengáis en Vos todas las perfecciones y excelencias. 
¡ Oh amado Tesoro mío! Vos solo bastáis para hartar mi 
deseo y en Vos solo me contento; y yo, como si estu-
viera sola, no me ocuparé en otra cosa que en amaros, 
alabaros, glorificaros, serviros y obedeceros á Vos, 
que sois todo, único y sumo bien y eterno descanso.» 

Bien podemos, pues, afirmar que nuestra Azucena era 
un serafín en la tierra. No sólo elevaba su corazón 
y su espíritu á Dios y á los Santos, sino que además 
expresaba sus afectos y deseos con abrasadas pala-
bras. Á la manera que la l lama procede de la 
hoguera, así de su corazón encendido por la oración 
mental procedía la oración vocal. Para comprender 
esto, tengamos presente que en la angelical virgen, 
lo mismo que en todos los Santos y buenos cristianos, 
los labios estaban de acuerdo con el corazón, y su 
corazón con el de Dios, cuyo beneplácito buscaba 
en todo y siempre. D e ahí procedía su fuerza de 
impetración. Sus plegarias, á más de perfectas, eran 
frecuentes, continuas, incesantes. Esta émula de los 
ángeles, por su conversación celestial, y de los 
anacoretas, por sus heroicas mortificaciones, se suje-
taba como el ínfimo de los mortales á la ley del 
trabajo, impuesto al hombre en castigo de su pecado. 
Sin embargo, su t rabajo manual no era más que una 
oración prolongada. «De las dos á las cinco de la 
tarde», leemos en su reglamento de vida, «ejercicios 



de manos y levantar mi corazón á Dios; haré muchos 
actos de su amor.» Como para ella proponer y 
cumplir todo era uno, las preces jaculatorias alter-
naban con los cánticos sagrados, y mientras cantaba, 
ya lo hemos dicho, acompañábanla con melodías á 
cual más suaves los ángeles del cielo, las vírgenes 
del Señor y las cantoras aves. 

Entre sus jaculatorias había una que repetía cada 
vez que el reloj daba la hora y al toque del Án-
gelus. Hela aquí: «Bendita sea la hora en que mi 
Señor Jesucristo encarnó, nació, murió, resucitó y 
subió á los cielos é instituyó el Santísimo Sacramento 
del Altar. Alábente, Señor, todas las criaturas del 
cielo y de la tierra. Amén.» 

El objeto de tantas y tan incesantes oraciones era 
pedir gracias de santificación, como lo indica esta 
otra jaculatoria: «Amantísimo Jesús, quita de mí 
todo lo que te desagrade; hazme toda á medida de 
tu Corazón. ' Yo me conozco y desprecio por vil, y 
quiero ser vil y despreciada á mis ojos y á los de 
todo el mundo por tu amor.» 

Pero por lo mismo que pedía estas mercedes casi 
sin interrupción, solicitaba la perseverancia. Por ser 
ésta, de parte de Dios, una cadena no interrumpida 
de gracias, á la cual, de parte nuestra, corresponde 
otra cadena igualmente no interrumpida de súplicas, 
se ha de pedir cada día para obtenerla cada día. 
Suplicar de continuo á Dios que se digne acabar la 
obra por él comenzada, en expresión de San Pablo 

1 Phil . i, 6. 

tal es la principal ocupación de nuestra santa virgen. 
No ignoraba que la perseverancia, con ser un don 
del todo gratuito y superior á nuestros merecimientos, 
es el fruto de la oración humilde y perseverante. 
Vió Nabucodonosor una estatua, cuya cabeza era 
de oro, el pecho de plata, de bronce las piernas, 
una parte de los pies de hierro y de barro la otra. 
Habiéndose desprendido del monte una piedra, le 
rompió y desmenuzó los pies de hierro y bar ro ; 
así que toda la estatua se hizo pedazos. Cabeza 
y corazón de oro y plata tiene el pecador recién 
convertido; pero si no pide, cuanto y como es de-
bido, la perseverancia, tiene pies de barro, y al cho-
que de una dificultad cualquiera se desmenuza, 
viene á tierra y recae en sus añejos pecados. El 
mundo y el infierno están llenos de escombros de 
semejantes estatuas. 

Mariana, dócil á las enseñanzas del divino Maestro, 
rogaba asiduamente, sin desfallecer nunca jamás. Em-
pero, dirigía sus preces y súplicas con preferencia á 
María, Madre de Misericordia; consideraba la devo-
ción á la Virgen inmaculada como uno de los más 
insignes beneficios del cielo. 

«Que Dios nos dé su gracia y conocimiento para 
servir á su Madre», dijo una vez á un devoto de 
María; «dichoso Vd. que sirve á tan gran señora, 
iSéalo por ahora y por siempre!» 

Al hablar de la infancia de Mariana, hemos no-
tado las finezas y muestras inequívocas del amor que 
mediaba entre la celestial Madre y su angelical hija. 
Ésta con los años se aventajó más y más en el ser-



vicio de la Reina de las Vírgenes. Á la hora del 
Oficio divino, esto es, mientras canónigos y religiosos 
alaban, ruegan y r inden gracias á Dios, á nombre 
de la Iglesia y de los fieles, la fervorosa ermitaña 
rezaba el Oficio Parvo de la Virgen. Como esto era 
poco para su fervor , rezaba además diariamente 
cuatro rosarios ó sean veinte decenas ; éstas le re-
cordaban sucesivamente los principales misterios de 
la vida del Salvador, así como también las virtudes 
de la divina M a d r e : misterios y virtudes que medi-
taba con tanto amor como fe. Casi pudiéramos decir 
que el rosario era su Evangelio, su Biblia, que llevaba 
siempre entre manos su Manual de devoción y su 
tesoro: su Manual de devoción, pues está compuesto 
de las más hermosas y más celestiales oraciones, como 
son el Padrenuestro y el Avemaria; su tesoro, en razón 
de las indulgencias que ganaba, rezándolo con el 
fervor que solía. Y estas plegarias á María las repetía 
todos los días doscientas veces con devoción cada vez 
más acendrada. En el corazón de Mariana el amor 
filial repetía incansable: «Dios te salve, María» ; en el 
corazón de María se renovaría el gozo que experi-
mentara en el momento de la Encarnación, al oírse 
saludar por vez primera por el Arcángel San Gabriel 
con estas palabras aprendidas en el cielo: «Dios te 
salve, llena de gracia.» 

En t r e los obsequios que son más del gusto de la 
Reina del cielo, sobresalen las ofrendas frecuentes, 
las invocaciones continuas, los suspiros del corazón, 
las abrasadas palabras. D e tales homenajes era pró-
diga nuestra penitente. Á todas horas, postrada á 

los pies de su celestial Protectora, ya en su oratorio 
privado, ya en la iglesia de los jesuítas, donde se 
veneraba una imagen esculpida de Nuestra Señora 
de Loreto, agotaba, por decirlo así, el vocabulario de 
su piedad filial, repit iendo una y mil veces: «Reina 
mía, Madre mía, Señora mía, Virgen de vírgenes, etc.» 

Cada sábado enviaba á la capilla del hospital real 
dos cirios y varios ramilletes de flores naturales, 
ofrendas simbólicas, que á más de manifestar á María 
Inmaculada el amor de su hija, adquirían mucho 
valor por la humildad que las acompañaba ; pues 
Mariana, semejante á la violeta que nos embelesa 
con su fragancia sin ostentársenos, enviaba por ter-
cera mano dichos obsequios sin darse á conocer. 

A lo dicho añadamos las maceraciones á que se 
entregaba los sábados y otros días del año por 
amor á la Madre celestial. En suma, si el Avemaria 
fué la primera palabra que articularon sus infantiles 
labios, su vida entera es un homenaje tributado con-
tinuamente á la Madre de Dios. «Cada año», depone 
el Padre Manosalvas, «se cortaba Mariana el cabello, 
y hacía una cabellera ó trenza que dedicaba á alguna 
imagen del Niño Jesús ó de su santísima Madre.» 

Si nuestra devoción á María Santísima es la me-
dida de las gracias que recibimos, ¡cuántas no habrá 
recibido Mariana para crecer en el amor y más aún 
para perseverar sobre el altar de la inmolación! Discí-
pula de Santa Teresa, lectora asidua de su vida, imita-
dora de sus virtudes, la Azucena he rmanaba en sus afec-
tos y devoción á los dos jefes de la Familia nazarena, 
la Virgen Madre y el castísimo Patriarca San José. 



«Con el glorioso San José», dice uno de sus con-
fesores, «tenía familiarísima amistad: preparábase á 
celebrar su fiesta con siete días de particulares cilicios, 
ayunos y disciplinas y con más garbanzos dentro 
del calzado, diciendo con gracia que en honra y 
gloria de su San José tenía que añadir algún gar-
banzo más en la olla.» 

H e aquí, pues, por orden jerárquico los media-
dores de la seráfica v i rgen: cerca del E te rno Padre, 
á quien tributó siempre especialísimo culto, Jesu-
cristo ; cerca de Jesucristo, María Santísima; y cerca 
de María, San José, protector de las almas castas y 
pa t rono de la vida interior. 

Si bien profesaba grande amor á todos los corte-
sanos del cielo, como lo demuestra la oración que 
rezaba al ent rar en la iglesia y que hemos insertado, 
sin embargo honraba de un modo particular á al-
gunos santos. 

En t re éstos descollaban San Ignacio y San Fran-
cisco Javier, cuya iglesia f recuentaba; San Francisco 
de Asís, á cuya Tercera Orden per tenec ía ; Santa 
Úrsula y sus compañeras , cuyo heroísmo emulaba, 
haciéndose verdugo de sí misma. Honraba también 
con especial devoción á Santa Rosa de Lima, con cuya 
invocación y reliquias obró varios milagros; á Santa 
Gertrudis, Santa Teresa y Santa Catalina de Sena, á 
quienes llamaba sus madres. Á Santa Catalina de Sena 
es á quien debió en parte el haber seguido comul-
gando diariamente, á pesar de la tenaz oposición que 
se le hacía. Sabemos este particular por una declara-
ción del Padre Manosalvas , quien se expresa así : 

«Suplicaba á Santa Catalina la recibiese bajo su 
amparo .y la sacase victoriosa, como ella había salido 
en sus contradicciones; y así fué, porque los que 
le contradecían sus comuniones eran no sólo doctos 
sino virtuosos é influyentes; no quiso la Santa sino 
favorecer á su devota , quien procuraba invocarla 
en todo.» 

Pero si nuestra Mariana tenía muchas devociones, 
tenía aun más devoción, y para ella la devoción 
consistía en darse al Redentor . ¿Somos de aquellos 
que dan á manos llenas lo que tienen, pero que 
no se dan á sí mismos? ¿Pertenecemos al número 
de los que cifran sus prácticas religiosas en rezar 
mucho, sin cuidarse de guardar íntegra la Ley 
de Dios? 
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CAPÍTULO XXV. 

MEDIOS D E P E R S E V E R A N C I A E N LA CRUZ. 
(CONTINUACIÓN.) 

SUMARIO. Devoción al Santísimo Sacramento. — Asistencia á 
la misa. — Visitas ordinarias y extraordinarias. — Mariana, 
sacristana en la noche del Jueves Santo.—Niño Dios en 
la hostia consagrada. — Alas de ángeles por paraguas.— 
Comuniones bien preparadas. — Acciones de gracias extá-
ticas.— «Me como todos los días un cordero entero.» 

A. T U E S T R A seráfica santa, según afirma uno de sus 
^ confesores, pasaba casi toda la mañana en la 
iglesia, delante del Santísimo Sacramento. ¿Y qué 
hacía allí, ante la esencia misma de Dios, que será 
en el cielo el regalado sustento de los escogidos? 



A imitación de la condesa de Feria, amaba, ala-
baba, agradecía y pedía gracias. Así que, asocián-
dose á la oración é inmolación incesantes de Jesu-
cristo en la Eucaristía, la Azucena corría á pasos 
agigantados por la estrecha senda que Dios le había 
trazado. 

Asistía todos los días á varias misas, lo hemos 
dicho ya, y cada misa era para ella lo que en el 
Calvario fué para la Madre Dolorosa la cruz del 
Redentor , esto es, el altar del sacrificio, donde se 
consumían en un mismo holocausto dos víctimas: 
Jesucristo y Mariana. 

A la manera que en ciertas épocas del año aumen-
tan los calores, así la devoción de Mariana al San-
tísimo Sacramento subía de punto en ' la Semana 
Santa y en las Cuarenta Horas. Mientras permanecía 
Jesús oculto en el Monumento , escribe el Pad re 
Butrón, permanecía también ella inmóvil en la di-
vina presencia, y con tal abstracción y recogimiento, 
que, fuera de sí, quedaba extraña á todo cuanto en 
torno suyo pasaba. 

Viendo el sacristán que Mariana estaba tan cons-
tante en la iglesia, y que no se movía de ahí ni po r 
un momento, desde el Jueves Santo hasta la mañana 
siguiente, le suplicaba que tuviese cuidado, durante 
la noche, del Monumento y de todos sus accesorios. 
Admitía la virgen el encargo con inefable gusto y 
lo desempeñaba con tal perfección, que jamás suce-
dió desgracia alguna. Si interrumpía entonces de vez 
en cuando la oración mental, era para leer en un 
cuaderno devotísimos coloquios y encendidos afectos, 

expresados b revemen te ; y esto en gracia de los que 
visitaban á su Divina Majestad. 

Otro tanto hacía Mariana en los tres días de Carna-
val, durante los cuales el Santísimo Sacramento, ex-
puesto á la pública veneración, recibe de sus amigos 
señaladas pruebas de amor y dolor por las ofensas 
que le hacen sus enemigos. 

No contenta con desempeñar ella sola el papel 
de ángel adorador y consolador, se acompañaba con 
cuantas amigas podía. Así desde que rompía el alba 
hasta las seis de la tarde, hora en que se reser-
vaba su Divina Majestad, Mariana permanecía todo 
el t iempo hincada de rodillas ante el altar, cubierta 
con el ve lo , inmóvil y sin probar bocado de la 
tierra. ¿No saciaba su alma con el verdadero maná 
llovido del cielo, el Pan de vida? Cuantos la veían 
en aquella actitud creían que su alma, ar rebatada 
en éxtasis, habitaba en el paraíso, entre los siete 
ángeles que están ante el t rono de Dios ; pues por 
más que le dirigiesen la palabra ó la tocasen, nunca, 
jamás obtenían contestación alguna, ni siquiera por 
señas. En cambio bastaba que su confesor le man-
dara decir que no estuviese tanto t iempo de rodillas, 
para que en el acto se sen ta ra ; si bien muy luego 
volvía á arrodillarse, he rmanando así la reverencia 
debida al Santísimo Sacramento y la obediencia de-
bida á su director, quien no le había fijado tiempo 
para el descanso. 

Si pensásemos que hemos de ser los eternos com-
pañeros de Cristo en la gloria, ¿le regatearíamos 
aquí ante el tabernáculo los minutos? 
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Si bien la Azucena no esperaba ser premiada en 
este mundo por su devoción á la Eucaristía, sino 
en el cielo, lugar de las supremas recompensas, con 
todo le fué dado más de una vez columbrar aquí 
abajo algunos destellos de los premios e ternos; lo 
cual consta en el Proceso. U n a de sus sobrinas, á 
quien Mariana, por orden de su director, había co-
municado todo cuanto pasaba en su alma, le oyó 
decir que «varias veces había visto en la hostia con-
sagrada á Nuest ro Señor en forma de hermosísimo 
niño, que mostrándosele risueño le l lenaba el alma 
de celestiales alegrías, y la dejaba tan gozosa, que 
no bastaba su lengua á declarar lo que sus ojos 
veían y el corazón sentía. Otras veces al deglutir 
la sagrada forma, después de la comunión, conocía 
sensiblemente que pasaba por su garganta el niño 
Jesús, quien la inundaba de gozos y favores y la 
abrasaba en el fuego de amor que él mismo le traía.» 

Los mismos elementos, po r orden del Creador ó 
por la intervención directa de los ángeles, respetaban 
á la sierva de Dios. En las Actas de la beatificación 
figura el hecho siguiente: Un día de Cuarenta Horas 
salió Mariana de la iglesia para casa, acompañada de 
otras señoras y de su fiel india. Llovía, y arreciaron 
tanto las aguas, que las otras personas hubieron de 
guarecerse en un zaguán. Mariana prosiguió su ca-
mino muy tranquila, como quien no se da cuenta de 
lo que ocurre , y llegó muy pronto á su habitación. 
Pasada la lluvia llegaron también sus compañeras, y 
¡cuál no fué su sorpresa al ver que Mariana no 
habíá recibido una sola gota de agua, mientras que 
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ellas, no obstante tantas precauciones, estaban empa-
padas de pies á cabeza! «Vaya, bien se ve que no 
saben andar», dijo la santa, «y cómo yo no me he 
mojado.» «Porque algún ángel os habrá cubierto con 
sus alas», contestó una de las interlocutoras. Y á fe 
que decía verdad, pues Mariana no replicó sino con 
humilde y devota sonrisa. 

La comunión, en la cual no sólo recibimos la 
gracia, sino también al Autor de ella: la comunión, 
que en nosotros infunde la vida misma de Dios, y 
deposita un germen de resurrección é inmortalidád, 
era uno de los principales medios de que el serafín 
de Quito se servía para hacerse semejante al divino 
Crucificado y asegurar su perseverancia. 

Mártir de penitencia, restaurábase Mariana cada 
mañana con el Pan de los fuertes, que hacía in-
vencibles á los mártires de la fe, no obstante los 
más crueles tormentos á que se les sometía. 

Y que haya sacado de sus comuniones frutos abun-
dantísimos, bien podemos colegirlo de las disposi-
ciones con que las recibía y del fervor de sus ac-
ciones de gracias. 

Preguntada un día por su confesor cómo se pre-
paraba para acercarse á la sagrada Mesa, contestó: 
«Procuro que la unión con mi Esposo vaya cada 
día á más> y sea más es t recha; y así cada día pro-
curo amarle y quererle más: éstas son las diligencias 
que todos los días hago.» 

Cuando recibía á Jesucristo en su pecho, lo ofre-
cía al Padre Eterno, y en re torno solicitaba mercedes 
sin cuento para sí y para el prójimo. Nada era capaz 
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entonces de apartarla de su divino Huésped, con-
testando una vez á cierto sacerdote que le quería 
hablar, con estas breves palabras : «Padre, he co-
mulgado.» 

Como de un horno encendido salen llamas, así 
el fuego del divino amor que abrasaba el corazón 
de Mariana se le reflejaba en el ros t ro ; como lo vió, i 
después de la comunión, cierto día un sacerdote! | 
al volverse para decir el Dominus vobiscum. Tan en-
cendida se ponía en ocasiones, que su mismo con-
fesor dudaba de si era ella ó algún ángel. 

E n vista de esto, nadie extrañará que las acciones 
de gracias se le hayan convertido en prolongados 
éxtasis y arrobamientos. Para mostrar lo necesario 
y eficaz que era para Mariana el Pan bajado del 
cielo, bastará decir con el Padre Butrón, que, á no 
comulgar diariamente, perdía las fuerzas y enfermaba. 

Mándale una vez su confesor, para probarla, que 
se abstenga de la comunión sacramental, y se con-
tente con la espiritual. Sométese la humilde virgen 
sin répl ica; y en seguida es acometida de una fiebre 
en extremo maligna, que inspira serios temores á 
los de casa y al mismo médico, cuyos remedios re-
sultan ineficaces. Visítala su confesor, y adivinando 
sin dificultad la causa de tan repent ino mal, le dice: 
«Mañana la aguardo en la iglesia para que comul-
gue.» Oir esto la enferma y empezar á mejorar todo 
fué uno. 

Al día siguiente, muy de madrugada, estaba á las 
puertas de la iglesia, esperando á que el sacristán 
las abriera. Recibida la comunión, con duplicado 

fervor, queda buena y sana como s iempre; señal 
evidente de que para ella el Santísimo Sacramento 
era, no solamente cáliz de salvación, sino también 
cáliz de salud. 

Que la Eucaristía haya sido su Pan de vida, no 
sólo para el alma sino además para el cuerpo, lo 
prueba el haber vivido siete años sin tomar otro 
alimento que la sagrada forma. 

La misma Azucena dió á conocer esta milagrosa sus-
tentación de sus fuerzas por la comunión, una vez que, 
preguntada por su buena Catalina, cómo podía vivir, 
si arrojaba todo cuanto comía, contestó: «Calla, necia, 
que para eso voy á la iglesia de la Compañía diaria-
mente, donde me como un cordero con hueso y carne, 
vivo y entero y muy suficiente para sustentarme.» 

Corroboran esta candorosa confesión de Mariana 
numerosas declaraciones de testigos presenciales y 
la del Padre Manosalvas, y tan prodigioso suceso 
consta en la Bula de beatificación. 

Por lo demás, este milagro no es único en las 
vidas de los santos. El beato Nicolás de Flue sacaba 
tal y tanto brío de la comunión, que por el espacio 
de diez y siete años no sintió necesidad de alimento 
ni bebida terrestres. 

El profeta Elias, por haber comido, á invitación 
de un ángel, un pan milagroso, cocido al rescoldo, 
cobró tales fuerzas, que caminó durante cuarenta 
días y cuarenta noches hasta llegar á H o r e b , el 
monte santo de Dios. 

Igualmente Mariana, alimentada con el Pan eucarís-
tico, llegó sin desmayar á la cumbre de la perfección. 

BRJJCHEZ, La Azucena de Quito. 12 



i Y cuántos otros sacarían más provecho si se acer-
casen con más frecuencia y mejor preparación á la Mesa 
eucarística! 

C A P Í T U L O X X V I . 

M E D I O S DE P E R S E V E R A N C I A E N LA CRUZ. 
(CONTINUACIÓN.) 

SUMARIO. Directores. — Dirección. — Dirigida. 

Q T R 0 medio de perseverancia es la dirección. 

Este es, á no dudarlo, el medio por excelencia, 
puesto que encier ra y pone en acción todos los de-
más, como pr imer motor y regulador. 

En Moisés, conductor del pueblo de Dios, desde 
la salida de Egip to hasta la entrada en la Tierra 
de Promisión, tenemos una perfecta imagen de los 
directores de conciencia y confesores; pues son éstos 
otros tantos enviados de Dios , para sacarnos de 
Egipto, esto es del pecado, y conducirnos á través 
del desierto de esta vida á la verdadera tierra pro-
metida, que es el cielo. 

A nuestra santa no le faltaron estos conductores 
celestiales, y lo que vamos á decir probará una vez 
más esta impor tante verdad : Jesucristo proporciona 
sus auxilios á nuestras necesidades y depara á cada 
cual los directores que ha menester para alcanzar 
el fin de su vocación. 

¿Cuáles fueron los directores de Mariana? ¿qué 
reglas de dirección siguieron? ¿y cuál fué la conducta 
de la santa respecto de e l lo s? /F res preguntas que 
abarcan todo el asunto de este' capítulo. 

Los directores de Mariana, todos jesuitas, á la par 
que sabios y prudentes, fueron santos. Sabios, po-
seían los grandes principios de la teología mística 
y del ascetismo; santos, eran prácticos en los ca-
minos de la oración y en la adquisición de las vir-
tudes; prudentes, aplicaban con tino y maestría las 
reglas generales á los casos particulares. 

Entre éstos descuellan tres. E l primero, á quien Ma-
riana abrió su corazón cuando tenía seis ó siete años 
apenas, y que más tarde le ayudó á seguir su vocación 
tan extraordinaria, fué el Padre Camacho, originario 
de España. Sabía casi de memoria las nunca bien 
ponderadas obras del Padre Alvarez de Paz, de las 
que hizo y publicó un compendio ; respecto á su 
virtud y celo, baste decir que se había avezado á la 
obediencia y fué mártir de ella, sujetándose á su yugo 
á la vez pesado y suave, como saben hacerlo los 
santos. En el pulpito predicaba á Jesucristo cruci-
ficado; en el tribunal de la penitencia era buscado 
cual padre misericordioso y escuchado como maestro 
ilustrado y seguro. 

Uno de los que le sucedieron en la dirección de 
la santa fué el Padre Severino, romano de origen. 
Hácenle recomendable los milagros que ya en vida 
obró, y el haber sido discípulo de Belarmino, de 
quien heredó la virtud y el saber ; fué en Quito lo 
que San Genaro en Nápoles : un protector poderoso 
y á veces visible contra las erupciones de los vol-
canes. 

Por último, el H e r m a n o H e r n a n d o de la Cruz, 
secundando la acción del Espíritu Santo, dió la úl-
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tima mano á la santificación de Mariana. ¿Quién era 
ese coadjutor lego de la Compañía de Jesús? Oi-
gamos al Ilustrísimo Señor Suárez: 

«El Hermano Hernando de la Cruz, conocido en 
el siglo con el nombre de Don Fernando de Rivera, 
fué americano y nació de padres muy nobles, en 
la ciudad de Panamá: dedicóse á la esgrima, á la 
pintura y á la poesía; componía versos muy aplaudidos 
por lo conceptuosos, y manejaba la espada con pulso, 
agilidad y destreza. Vino á Quito en compañía de 
una hermana suya, la cual abandonó su patria con 
el propósito de tomar el velo de monja . . . . Don 
Fernando, su hermano, se quedó todavía en Quito 
por algún tiempo y andaba muy ocupado en pen-
samientos mundanos, hasta que un suceso desgraciado 
lo convirtió á Dios y lo impulsó á abrazar la vida 
religiosa. 

«El caso fué el siguiente. Un lance de honor, en 
que creyó manchada su reputación, lo precipitó á 
batirs.e en duelo con un caballero. L a destreza en 
el manejo del arma lo sacó al instante victorioso, 
dejando al contrario gravemente herido. El crimen 
despertó en el pecho de Don Fernando de Rivera 
el pesar y los remordimientos; y formó la resolución 
de reparar el escándalo consagrándose á la virtud 
en una orden religiosa: eligió la Compañía de 
Jesús.» 1 

Al sacerdocio, de que era digno por sus cono-
cimientos y virtudes, antepuso el último lugar, la con-

1 Historia del Ecuador t. IV, cap. XIII. 

dición de hermano lego; á imitación de Jesucristo 
que vino á la tierra para servir, y no para ser ser-
vido. Hizo más ; para borrar por completo el lustre 
de su alcurnia, quiso apellidarse no ya Fernando de 
Rivera, sino Hernando de la Cruz. 

Si mientras vivió en religión fué para propios y 
extraños un espejo de recogimiento y de observan-
cia regular, después de muerto fué invocado como santo. 

Tal fué el guía predestinado por Jesucristo para 
dirigir los últimos pasos de Mariana en la senda de 
la penitencia y contemplación. 

Pero ¿y por qué misteriosos caminos llegó el hu-
milde coadjutor á hacerse cargo de aquel ángel en 
carne humana? Admiremos una vez más los altos 
designios de la Providencia, á cuyos ojos lo que nos 
parece ignorancia es sabiduría. 

Mariana acababa de perder sucesivamente á dos 
de sus directores, enviados por la obediencia á otras 
comunidades, precisamente cuando le eran más in-
dispensables para ser alentada en sus trabajos y acon-
sejada en sus perplejidades y dudas. Afligida, pero 
resignada y llena de humildé confianza, se arroja 
á los pies de Jesús crucificado, suplicándole que de 
cualquier manera proveyera á su dirección. Contes-
tóle sensiblemente una voz que decía: «Anda á la 
iglesia de la Compañía; y al primer religioso que 
saliere de la clausura á la iglesia por la puerta de 
San Javier, háblale y comunícale que él será tu padre 
espiritual y te encaminará. Ese religioso fué el poeta, 
el pintor, el antes duelista Don Fernando de Rivera, 
y ahora el convertido y penitente Hermano Hernando 
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de la Cruz. Hácelo llamar Mariana inmediatamente 
por el conducto del Hermano sacristán. Mándale 
decir el H e r m a n o Hernando, que no puede acceder 
á su petición sin la licencia del superior; y esta con-
testación, d igna de un religioso observante, realza 
no poco el mérito del coadjutor á los ojos de Ma-
riana, esclava ella también de la obediencia. Obtenido 
el permiso, el Hermano Hernando habló de pie y 
brevemente con la santa. ¡Cosa admirable! Estas dos 
almas, que vivían ambas de la vida de Cristo, luego al 
punto se conocieron, se comprendieron y se estimaron. 

Al regresar á sus quehaceres, el Hermano en-
contró al sacristán y le dijo: «¿Sabe, Hermano Se-
bastián, con quién he hablado? Pues sepa que es 
admirable Dios en sus santos, no es menos que una 
santa Catalina de Sena, un verdadero ángel en carne.» 

Empero lo que Mariana había pedido á Jesucristo 
era un director, no un admirador. Mas, ¿era con-
veniente que un Hermano lego se ocupase de ofi-
cio en cosas de conciencia, mayormente tratándose 
de una mujer? Resuelto en sentido afirmativo el caso 
por una junta de teólogos, los superiores permitieron al 
Hermano Hernando hacerse cargo de la dirección 
de Mariana. 

¿Cuáles fueron las reglas de esta dirección? Antes de 
satisfacer esta pregunta, observaremos que la plurali-
dad sucesiva de directores no perjudicó á la unidad 
de dirección. Semejantes á arquitectos juiciosos que, 
llamados á continuar una obra en construcción, 
aceptan incondicionalmente los planos de sus an-
tecesores, sin variarlos en lo más mínimo; así los 

jesuítas, al sucederse en la dirección de Mariana, 
sin reformar siquiera un solo punto de lo hecho por 
sus predecesores, no pensaron sino en hacer realizar 
á la sierva de Dios un plan de vida. 

Ella misma en dos cartas nos da á conocer las 
eximias leyes con que la gobernaban sus directores: 
«Dios es muy piadoso consolador de los afligidos», 
escribe al Padre Manosalvas: «¡bendito sea Él para 
siempre! Padre mío, desde que trato las cosas de 
mi alma con el Hermano Hernando de la Cruz, 
llevo una vida alegre. Mucho me consuelan sus pala-
bras. En verdad, Padre mío, que es un santo. Con 
el Padre Yásquez no hago más que reconciliarme. 
Dios lo ha ordenado así. ¿Quién le puede resistir? 
¡Cúmplase su voluntad! para santa me quiere.» Pala-
bras que nos revelan en Mariana piedad filial y dulce 
confianza, y en el santo Hermano celo ardiente y puro. 

En otra carta dice: «Todos los deseos del Her-
mano son que yo sea una santa ; que me ejercite 
mucho en la virtud de la humildad, para subir por 
escalones de fe, esperanza y caridad á la cumbre 
de la perfección.» 

Estas breves frases resumen todo el ascetismo, 
toda la teología mística. Bajar para subir, humillarse 
para ser ensalzado; mirar al Creador y á las cria-
turas con el ojo de la fe ; poner el mundo bajo 
nuestras plantas y apoyarnos únicamente en la divina 
gracia, para emprender nuestra ascensión hacia la 
felicidad suprema; unirnos á Dios amándole sobre 
todas las cosas, esto es todo el evangelio, toda la 
ley, toda la perfección. 
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Al aplicar estos principios fundamentales á Mariana, 
sus directores respetaron su índole nativa, igualmente 
que las miras del Espíritu Santo; por esto fué una 
santa á la vez al tamente seráfica y práctica. Su con-
ducta respecto de ellos se compendia en lo siguiente: 
obediencia basada en la f e ; confianza sin familiari-
d a d ; p iedad filial sin apego. 

Ligada por voto de obediencia, sometía su volun-
tad al dic tamen de sus padres espirituales. «Todavía 
novel en el gobierno de las almas», dice el Padre 
Manosalvas, «yo le prescribía á veces cosas poco en 
armonía con sus neces idades ; á pesar de saber ella 
por revelación mis yerros y desatinos, me obedecía 
sin réplica. Verdad es que con instinto superior m e 
buscaba luego y con suma humildad m e decía, dándo-
me un l ib ro : Lea, Padre mío, en su aposento.» 

Pene t rada del espíritu cristiano, que se cifra en 
la humildad y dependencia, quería ser dirigida, y no 
dir igir ; ser aconsejada, y no aconsejar ; conocer la 
voluntad de Dios, sin pretender imponer la suya. 
Sobre este particular nada más elocuente que una 
car ta que escribe á su confesor. Después de pedir le 
permiso pa ra pract icar algunas mortificaciones más 
que de costumbre, añade estas palabras textuales: 
«Padre mío, véalo b i e n ; que yo no tengo que hacer 
más que lo que Vues t ra Paternidad me m a n d a ; co-
muníquelo con su Majestad, que Él se lo inspirará, 
si fuere su voluntad; que yo no deseo otra cosa, 
sino que Mariana sea toda agradable á sus ojos, y 
plegué á Dios que sea para mayor gloria suya. 
Amén.» Prohibíanle á veces sus directores, para pro-
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bar su obediencia, comulgar, oir misa, visitar al San-
tísimo Sacramento, ir á la iglesia. «Soy hija de obe-
diencia», contestaba en estos casos á su querida in-
dia, que extrañaba aquella novedad. 

Profesaba la angelical virgen afecto de piedad filial 
á sus padres espirituales, sin apegarse por esto á ellos. 
Bien lo prueba el hecho que vamos á referir. El 
Padre Lucas de la Cueva se despidió un día de 
ella para volver á Mainas, teatro de su apostolado. 
Manifestóle Mar iana , que sentía en el alma su 
separación. Replicóle el misionero que tal era 
el querer divino. «Pues si es así, Padre mío», re-
puso ella, «ya no lo siento: váyase enhorabuena, y 
cúmplase en todo la voluntad de mi Esposo»; y dí-
jolo de veras, sin pensar siquiera en poner por inter-
cesores á los Santos, para conseguir lo contrario. 

Oráculo de la divina voluntad era para la Azucena 

la voz del confesor. Invitábala cierto día, con re-
petidas instancias, un Padre jesuita á que fuera á 
presenciar la triunfal entrada de Nuestra Señora de 
Guápulo en Quito. Mariana contestó con tono re-
suelto, sí, pei'O no menos suave: «Padre, pediré licen-
cia á mi confesor ; y si me la da, haré lo que Vd. 
me pide.» 

Ocurríansele más de una vez dudas durante la 
noche , y por no poder sometérselas de viva voz 
tan á deshora á su confesor, lo hacía por escrito. 
Pues bien, por lo menos en una de estas ocasiones 
un ángel fué el por tador de la carta y de la res-
puesta. Afírmalo el Padre de Alcocer y refiérelo en 
el Proceso un testigo. 



E n conclusión, la esclarecida solitaria cantó in-
numerables v i c t o r i a s : victorias contra sus sentidos; 
victorias contra e l amor propio, que de mil modos 
se disf raza; v ic to r i a s contra la propia voluntad; victo-
rias contra el d e m o n i o ; victorias contra sus contra-
dictores; v ic tor ias contra ilusiones, siempre temi-
bles, sobre todo e n caminos extraordinarios; victo-
rias contra a c c e s o s siempre peligrosos; y por fin 
contra la incons tanc ia humana. ¿Y por qué tantas 
victorias? P o r q u e obedeció. ¿No dice la Escritura 
que el obediente can ta rá victorias? 

¡Piadoso l e c t o r ! medita esta sentencia de nuestros 
Santos Libros : «Vae soli!—\ A y del que está solo!» 
¡Ay del que c a r e c e de amigo en quien desahogar su 
corazón: de P a d r e , que perdona en nombre del 
Salvador: de Maes t ro , que instruye prácticamente: 
de Juez, que nos c o n d e n a y castiga en este mundo 
para que no lo seamos en el o t ro! ¡Ay del que 
está solo! Vae soli! 

L I B R O T E R C E R O . 

LA BEATA MARIANA Y EL MUNDO. 

CAPÍTULO XXVII. 

MARIANA D E J E S Ú S , Á N G E L D E SU F A M I L I A . 

SUMARIO. M a r i a n a de Jesús b i e n h e c h o r a universa l . — Su celo 

por la fo rmac ión d e sus sobr inas e n la p i e d a d ; — p o r la 

santificación de todos los miembros d e su familia. — C u i d a d o 
de los d o m é s t i c o s . — V i g i l a n c i a . — S e v e r i d a d i n e x o r a b l e . — 

Recreos . — Consue los en las afl icciones. — F o r m a dos san tas , 

Doña J u a n a y D o ñ a Sebas t i ana . — A s e g u r a l a sa lvación de 

su h e r m a n o D o n Je rón imo . 

AY del mundo si no hubiese en la t ierra almas 
generosas que digan con San Pablo: La caridad 

de Cristo m e anima é impele con fuerza á acometer 
cualquier empresa, á hacer toda clase de sacrificios 
por mis h e r m a n o s ! 1 ¡Ay del mundo si no hubiese 
santos! Á no haberlos, ¿quién nos daría consejos 
saludables, á ejemplo del virtuoso Tobías, cautivo 
enNín ive? ¿Quién reflejaría á nuestros ojos las vir-
tudes del divino Maestro, para deci rnos: imitadme 
á mí, así como yo imito á Dios? ¿Quién se com-
padecería de nuestros males sin cuento, y quién ro 
garía por nosotros y expiaría nuestros pecados? 

1 2 Cor . v , 14. 
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Afortunadamente Cristo nuestro Señor revive en 
los santos para seguir dispensándonos sus divinos 
beneficios. Revivió de una manera brillantísima en 
la Azucena de Quito. 

Hermosísimo espectáculo nos ofrece Mariana de 
Jesús, haciéndose el ángel de su familia; la provi-
dencia de los pobres, como San Vicente de Paúl; 
el apóstol de la conversión y santidad, como sus 
amadas patronas Santa Catalina de Sena y Santa 
Te resa ; el taumaturgo de su patria, para mejor servir 
á su prójimo; la consoladora de los afligidos; la 
devota de las benditas ánimas del purgatorio; y por 
fin, la víctima voluntaria inmolada por su patria. 

Demos que nuestra ermitaña no hubiese hecho 
otra cosa más que rogar ; con esto solo habría sido 
una insigne bienhechora de la humanidad. Oigamos 
á Víctor Hugo, nada sospechoso de fanatismo. Dice, 
pues, en Los Miserables, hablando de aquellas reli-
giosas que pasan su vida orando: «¿Ruegan? ¿á quién? 
á Dios. Los espíritus irreflexivos y ligeros preguntan: 
¿ Q u é servicios prestan esas estatuas de carne inmo-
bles y misteriosas? ¿Para qué sirven, y qué hacen? 
Quizás no hay obra más sublime que la de esas 
almas, ni trabajo más útil que el suyo. ¡Qué bien 
hacen aquellos que ruegan de continuo por los que 
nunca jamás oran!» 

Mariana de Jesús, cual inmenso foco de caridad, 
irradiará sus beneficios por el mundo en te ro ; su 
familia, naturalmente, será la pr imera en recibirlos. 

L a familia es la primera sociedad y el primer san-
tuario ; decaída, luego regenerada por la Redención, 

tiene por modelo la de Nazaret, que el Señor gobernó 
por el intermedio de San José, y en la cual flore-
cieron todas las virtudes, á la sombra de Dios hecho 
hombre y niño. — Éste era el concepto que la virgen 
quiteña, instruida en la escuela del Espíri tu Santo, 
formaba de la familia cristiana, y por lo tanto de 
la suya, que, según voz pública, era casa de oración 

y refugio de menesterosos. D e ese santuario de pie-
dad y virtud fué ángel nuestra santa, con sus ejem-
plos, celo y vigilancia. Apenas llegada al uso de 
la razón, por todo entretenimiento reunía á sus so-
brinas y amigas para enseñarlas á rezar, á cantar 
devotas letrillas, y, sobre todo, la doctrina cristiana. 
Luego rezaban á dos coros el santo rosario, seguido 
del canto de las letanías. Por fin, ba jo la dirección 
de Mariana organizábanse piadosas ceremonias y pro-
cesiones de penitencia. — B i e n dice el Salvador: «De 
los labios de los niños sale alabanza perfecta.» 

Más ta rde la apostólica virgen tomó de su cuenta la 
educación cristiana y el cuidado espiritual de los nume-
rosos sirvientes. Los principales misterios de nuestra 
santa f e ; rezos ; excelencia y delicadeza de la casti-
dad ; necesidad y naturaleza de la peni tenc ia ; ejem-
plos y virtudes de los santos: tales eran de ordinario 
los temas de sus instrucciones, la materia de sus 
exhortaciones generales y privadas. 

Si todos los amos tuviesen igual cuidado de sus 
criados, como es su obligación, ¿ veríanse en sus casas 
tantos vicios al lado de tanta ignorancia? Si hay 
domésticos virtuosos, ¿no los hay en mayor número 
malos, que, semejantes á lobos cubiertos con piel 



de oveja, degüellan inocentes corderitos? Mariana, 
á semejanza de aquel ángel que, espada en mano, 
defendía la entrada del paraíso terrenal, hacía día 
y noche la guardia de su familia; y vibrando la es-
pada de la vigilancia y severidad, velaba por la paz 
y la inocencia. ¿Se deslizaba alguno? era al punto 
amonestado con mucha caridad. ¿Recaía? era re-
prendido con severidad. ¿Mostrábase incorregible? era 
expulsado cual oveja apestada, y cortado y arran-
cado sin misericordia, como una mano y un ojo que 
escandalizan. 

Angel de piedad y virtud para los domésticos, 
nuestra Azucena no lo era menos en favor de sus 
parientes. Después de rezar privadamente los quince 
misterios del rosario, congregaba á todos los de 
casa, incluso á los sirvientes, para rezar cinco decenas 
con ellos. Había obtenido de los suyos, pues el celo 
es perseverante é ingenioso, que comulgaran semanal-
mente, y con más f recuencia aún al ocurrir alguna 
festividad ó las Cuaren ta Horas . No le bastaba que 
recibieran á menudo los sacramentos de la Penitencia 
y Eucarist ía; afanábase además porque lo hicieran 
con las mejores disposiciones; y á este fin les avi-
saba con la debida anticipación el día en que habían 
de confesarse y comulgar para que se preparasen 
con tiempo. Ella misma les ayudaba en ello práctica-
mente, y esto sin hal lar resistencia. ¡Tan grande 
era el ascendiente de su sant idad y la libertad que 
le daban los vínculos d e la sangre ! 

D e nueve á diez de la noche, según indica el horario 
que ya conocemos, salía la reclusa de su aposento 
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por un jarro de agua y para tomar un alivio moderado 
y decente. Daba este ligero cuanto necesario esparci-
miento á su espíritu conversando con su familia, y 
especialmente con sus queridas sobrinas y he rmana 
mayor Doña Jerónima. L a ardiente esposa de Jesús 
crucificado, con ser ella también crucificada, se re-
gocijaba con los suyos como suelen hacerlo los amigos 
de Dios. Y nada más natural que la alegría de los 
santos, pues la virtud y la verdadera dicha son in-
separables. Con sus naturales prendas, ennoblecidas 
por la gracia, Mariana era el encanto de sus parientes, 
ora les hablara, con aquel tino que le era peculiar, 
de cosas espirituales; ora les llevara al jardín para 
hacerles contemplar el cielo estrellado, é invitarles 
con esto á merecer algún día brillar como luceros 
en la gloria; ora cantara, acompañándose con la 
guitarra, canciones del paraíso. Damos aquí algunas 
estrofas de una de estas letrillas: 

E l g r a n M o n a r c a Jesús , 

D e l P a d r e E t e r n o h e r e d e r o , 

T e n i e n d o la Cruz p o r cama , 

H a c e r q u i e r e t es tamento . 

P o r q u e la c o r o n a y clavos 

L e t ienen ya casi muer to , 

E s t a n d o e n f e r m o de amor , 

P o r s ana r al h o m b r e e n f e r m o . 

E n f e r m e d a d e s d e amor 

N o s l e h a n p u e s t o en tal ex t r emo , 

Y es t an a g u d o el a c h a q u e , 

Q u e n o se le hal la r emed io . 



Pero nuestra heroica santa hubo de desempeñar 
en su familia otro oficio de caridad. Po r lo mismo 
que esa familia cristiana era acepta á Dios, debía 
ser p robada por las adversidades, como la de Tobías 
en - Nínive 

Ya hemos dicho que esas pruebas y adversidades 
fueron el encarcelamiento de Don Cosme y la con-
fiscación de sus bienes. En tan agitado mar de penas 
Mariana, inmóvil y firme como una roca, repetía 
á menudo en presencia de sus atribulados parientes 
estas palabras, que por sí solas dan muy alta idea 
de su paciencia: «Gracias á Dios que se acuerda 
de los suyos, y pues es Padre nuestro, él lo reme-
diará como más convenga.» Emipero, quería que 
ellos tuvieran los mismos sentimientos. Al efecto 
les ponderaba sin cesar el mérito y excelencia de la 
conformidad con el querer de Dios, igualmente que 
las ventajas de la pobreza, que nos pone en posesión 
del re ino de Dios. 

Añad ía que, por más que hiciesen sus parientes, 
s iempre quedarían pobres, sin comodidades ni des-
canso en esta vida —par t icular idades todas que de-
claró veinticinco años después en el Proceso Doña 
A n a Ruiz de Alvarado, asegurando que la profecía 
se había cumplido al pie de la l e t ra .— 

Obras maestras de la gracia de Dios y del celo de 
su sierva son las varias santas que ésta formó entre 
los de su parentela. Para comprender mejor lo que 
vamos á decir, remontémonos con el pensamiento 

1 Tob. xii, 13. 

á unos catorce años atrás, y recordemos la escena 
que tuvo lugar cuando Mariana se despidió de su 
familia para ingresar en la soledad. 

Dos de sus sobrinas, Juana y Sebastiana, ansiosas de 
acompañarla en el retiro, quisieron hacer desde luego 
voto de castidad. Prohibióselo Mariana á la primera, 
cuenta el Padre Butrón, «anunciándole que Dios la 
quería para casada, y describiéndole al propio tiem-
po las bellas dotes de quien le estaba destinado 
para esposo. Á Doña Sebastiana, por el contrario, 
la alentó para que incontinenti hiciera voto de casti-
dad, y la animó á soportar toda clase de males, 
aunque fuese la pérdida de la vida, para observarlo.» 

Estas palabras de nuestra Azucena encerraban una 
doble profecía. Explicar cómo estas predicciones se 
realizaron, y mostrar cómo llegaron las dos hermanas, 
bajo la dirección de su angelical tía, por caminos 
tan distintos, al mismo fin supremo, á la santidad y 
salvación, tal será el objeto de los siguientes párrafos. 
Esta digresión, más aparente que real, nos descubrirá 
más y más las virtudes y elevadas miras de la es-
clarecida virgen: ¿no se juzga del árbol po r sus frutos? 

Juana, casada en temprana edad con Don Juan 
Guerrero de Salazar, fué, cual otra Santa Brígida, de-
chado de esposas y madres . Concedióles Dios cinco 
hijos, que se distinguieron todos por su acendrada 
piedad y sólidas virtudes. Uno de ellos fué jesuíta 
y murió en olor de sant idad; otro, carmelita, y 
fundó el Carmen de Cuenca. 

Para Doña Juana, así como para todos los que 
están imbuidos en los verdaderos principios, la santi-
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ficación se identifica con el cumplimiento del deber; 
s iendo tá la vez toda para su esposo, toda para su 
casa, toda para su Dios, toda para su prójimo y 
toda pára su propia alma. 

Desvivíase para que todos los de su casa, hijos y 
sirvientes, he rmanaran la instrucción religiosa con 
las prácticas religiosas; y juzgando que es más fácil 
impedir el mal que remediarlo cuando ya existe, á 
la corrección añadía la vigilancia, rondando la casa 
de día y más especialmente de noche. A cierto visi-
tante, constituido e n dignidad, se le habían escapado 
algunas palabras ofensivas al pudor; al instante Doña 
Juana le dijo con n o menos suavidad que resolución: 
«ó mudar de tema ó marcharse de mi casa». 

Toda para los suyos, Doña Juana lo era también 
para los pobres de Jesucristo: con este fin invertía, 
con las debidas licencias, las ricas galas que recibía 
de su generoso mar ido y cuanto ahorraba de vani-
dades mujeriles, contentándose con un vestido de 
lana ordinaria. Particular objeto de sus cuidados 
fueron los enfermos, para quienes era á la vez mé-
dico, boticario y asis tente; y si había preferencias, 
éstas eran por los más deavalidos y más asquerosos. 
Varias veces se la vió curar de rodillas á dos indias 
cubiertas de repugnantes llagas. Presentóse en una 
ocasión á su puerta un pobre niño, huérfano y en-
fermizo ; por orden de la señora comió durante dos 
años enteros con la familia, recibiendo de manos de 
los hijos el primer plato. Cuando moría algún pobre, 
ella misma tomaba de su cuenta el amortajarlo y 
hacerle los funerales. Que después le ayudara con 
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misas y sufragios á salir del purgatorio, no hay para 
qué decirlo. 

No se crea que por atender á los demás haya por 
un solo momento descuidado su propia salvación. 
Merced á una bien combinada distribución de las 
horas, centuplicaba el t iempo; así que lo tenía para 
la meditación, la recepción de los sacramentos y para 
hacer devotas visitas á Jesucristo en la Eucaristía. 
Agreguemos á esto sus ayunos casi continuos, las dis-
ciplinas y cilicios que usaba habitualmente, y casi 
podremos compararla á Santa Brígida. 

Aun cuando nos extendamos más de lo conveniente, 
no podemos menos de citar, en obsequio de las 
madres cristianas, una parte del discurso que al fin 
de su vida dirigió á una de sus hijas, llamada Cata-
lina. «Yo me casé, hija mía, con tu padre, porque 
conocí muy á las claras la voluntad divina. Entre 
otros frutos de bendición te tuve á t i : yo te entregué 
á Dios desde el primer instante de tu vida. No ignoro 
que tus prendas serían capaces de llenar mi ambi-
ción, si aspirase al engrandecimiento de mi casa; 
pero todo lo renuncio con tal que, por mi consejo, 
logres la mayor de las dichas. ¡Ah! la vida, b i en io 
sabes, es breve, y no hay flor tan aplaudida ni bel-
dad tan extraña, que no se trueque en vil polvo, 
apenas la toca con su mano yerta la muerte. Pero 
aunque el mundo no te engañase y pudiese alejar de 
ti la muerte, ¿merece la pena de ir en busca de sus 
goces, cuando es más en ellos lo amargo que lo 
sabroso? No sucede así en el claustro, donde todo 
contribuye á hacer el alma feliz y santa. No per-
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mita el cielo que trate de violentarte en la elección 
de es tado; pero sí quisiera que celebrases, en lugar 
mío, para suplir mis veces, tus desposorios con un 
amante que nunca muere.» Á lo cual contestó enter-
necida Catal ina: «No entraré jamás, mientras viva 
mi madre, en religión alguna.» «Si es ésta la causa 
de tu firmeza», replicó la madre, «no temas, hija 
mía, porque Dios t iene decretada mi muerte para 
este parto que me espera». Así fué: Doña Juana 
murió al dar á luz un niñito, que apenas bautizado 
voló al cielo con su madre . 

Ésta acabó su vida á los treinta y tres años de 
edad, en el mismo día y hora que los cumplía. Á 
los seis años de sepultado, hallóse su cuerpo entero 
y perfectamente conservado. Su hija Catalina se hizo 
carmelita. 

Hemos contemplado en Doña Juana la primera 
obra maestra de la Azucena; vamos á admirar otra 
de no menos primor e n Doña Sebastiana. Ésta y su 
tía eran dos víctimas sacrificadas sobre un mismo 
altar, con la espada d e la penitencia, entre los per-
fumes de la castidad, y consumidas en llamas de 
seráfica oración. Pedida en matrimonio por uno de 
los jóvenes más recomendables de Quito, é instada 
por su padre á convenir en ello, Doña Sebastiana, 
alegando su voto perpe tuo de castidad, se negó ab-
solutamente. Empero el capitán Don Cosme, resuelto 
á triunfar de la resistencia de su hija, permitió al 
pretendiente hacer los preparat ivos del caso. Doña 
Sebastiana en tales apuros corrió llorosa á consultar 
con su virtuosa tía, la cual dió su fallo, digno de 

una santa y de un teólogo. «Yo sé muy bien», dijo, 
«que con casarte pudieras proporcionar á tu padre 
algún alivio, pero antes perder la vida que faltar á 
la promesa que se hizo á Dios, con la escritura de 
un voto. No llores, ni te acongojes, aunque veas 
contra ti á todo el mundo ; de tu parte está el Es-
poso que te librará del riesgo, aunque sea quitándote 
la vida en premio de tu constancia. No llores, que 
yo sé que no te has de casar. Mañana iremos á 
comulgar juntas á la iglesia de la Compañía y bus-
caremos algún medio eficaz, en el prudente dictamen 
de nuestro confesor. Con efec to , al día siguiente 
Doña Sebastiana enteró al Padre Camacho de lo que 
ocurría: «¿Por eso os afligís, señora?» replica el con-
fesor. «Pedid á vuestro Esposo que, atendiendo á su 
honra, os quite, si no hay otro remedio, la vida, y 
os lleve á celebrar las bodas en la gloria.» Acércase 
Doña Sebastiana á recibir en su corazón al Esposo 
de las vírgenes; retiróse en seguida á la capilla de 
Nuestra Señora de Loreto, y postrada ante la Virgen 
Inmaculada, le dirigió esta súplica: «Tan amante sois, 
Madre mía, de la virtud amable de la pureza, que 
por conservarla hubierais renunciado el ser Madre 
del Altísimo. Vuestra humildad alegó por razón para 
dudar si podíais serlo, la guarda de la castidad; y 
yo, por imitaros en algo, la ofrecí á mi Jesús con 
voto. Conozco, Señora, que, estando firme en guar-
darlo, no renuncio tanto como Vos, que renunciabais 
la dicha sin segunda, de ser Madre divina; pero 
aunque renuncio tanto menos, os consagro lo más 
que puedo dar, que es mi vida. Venga, pues, Madre 



mía, la muerte, venga en lo mejor de mis días, y 
sírvame de verdugo el amor de vuestro Hijo. ¡ Antes 
olvidada en el sepulcro, teniendo á los gusanos por 
consortes, que admitir un esposo después de haberme 
consagrado á Dios para siempre!» Lo mismo fué 
concluir esta oración, que ser acometida de una 
fiebre maligna. Á los seis días, murió. Asistida en 
sus últimos momentos por la seráfica Mariana, le 
había oído decir entre otras cosas: «¡Adelante! hija 
mía, ¡adelante! que pocos meses me llevarás de 
ventaja. Por Pascua del Espíritu Santo de este año 
nos veremos en el cielo.» Luego le dió sus comi-
siones para María Santísima, á quien debía ofrecer 
en su nombre mil obsequios y mil actos de agra-
decimiento; por fin le encargó saludara á los de-
más protectores y amigos del cielo. Después de 
visitada en su agonía por Santa Úrsula y las once 
mil vírgenes, emprendió con ellas su vuelo á la 
gloria, la mansión del Cordero, de sus ángeles 
y amigos. Doña Sebastiana tenía á la sazón diez 
y nueve años de edad y era terciaria de San 
francisco. 

Mariana de Jesús, ante la familia reunida, pronunció 
en honor de la difunta el siguiente panegírico: «Querer 
quitar a Jesucristo su esposa Sebastiana, fué lo mis-
mo que malograr en flor su vida. Ella consagró 
desde muy t ierna á Dios su virginidad con voto per-
petuo, y os rogó muchas veces que no le pusieseis 
estorbo á su observancia; porfiasteis por casarla; os 
avisó de que su Esposo celaba mucho su honor; 
pero vuestra insistencia no tenía límites, porque os 

instigaba la pobreza; pues bien, ahí tenéis los re-
sultados. Muy digno era, por cierto, el caballero que la 
pretendía; pero anticipóse el Rey de la gloria y 
poseyó, sin rival, sus amores. Su fineza para con Él 
no pudo mejorarse, y una excelente prueba tenéis 
en estos instrumentos de su martirio.» Y al decir esto, 
les mostró multitud de disciplinas y cilicios sangrien-
tos. «No bastó para que cesaseis de perseguirla, el 
sacrificio de su cuerpo, y hubo de hacer á su Es-
poso el de su vida. Testigo soy de sus lágrimas, 
de su oración y del favorable despacho que recibió 
de María Santísima de Loreto. Vosotros le habéis 
abierto el cielo, por ventura sin pensarlo. Su belleza 
está asegurada para siempre, y no tenéis por qué 
llorarla. Sois sus padres y principales herederos: 
aquí tenéis estos ásperos cilicios y crueles azotes; 
vuestra es la sangre que los mancha, y ellos eran 
los únicos tesoros de vuestra hija.» 

¿Puede hablar mejor una santa de otra santa? 
Habló con más elocuencia aún el cielo con la voz 
de los milagros. No es el menor el haberse hallado 
el cuerpo de Sebastiana, al cabo de nueve años, 
incorrupto y flexible como en el mismo momento 
de la muerte. 

Doña Juana y Doña Sebastiana, después de Dios, 
debieron sus acrisoladas virtudes y dichosa muerte 
á la angelical Mariana. 

Don Jerónimo de Paredes le debió su salvación. 
Como éste pretendiera un empleo de mucha res-
ponsabilidad, Mariana le dijo: «No quiera Dios, 
hermano mío, que yo te vea morir en ese puesto, 



porque si mueres en esa ocupación te has de con-
denar ; pero yo te ofrezco alcanzar de mi Esposo 
la seguridad de tu salvación, haciendo que no desem-
peñes aquel cargo cuando mueras.» En efecto, Don 
Jerónimo no consiguió el deseado destino; y al poco 
tiempo murió. 

Sirva de conclusión á estfe capitulo una máxima 
del Beato Cura d e A r s : «Por donde pasa un santo, 
pasa Dios.» 

Señor de las misericordias, dadnos santos, porque 
habernos menester mediadores y modelos de virtud. 

C A P Í T U L O X X V I I I . 

M A R I A N A D E J E S Ú S , P R O V I D E N C I A D E LOS 
P O B R E S Y E N F E R M O S . 

SUMARIO. C o m p a s i ó n con los seres i r rac ionales . - Beneficios 

e sp i r i t ua l e s y corpora les . - Mi l ag ros de la c a r i dad . - Dis-

t r i b u c i ó n d i a r i a de socorros . — Doc t r i na c r i s t i a n a . - A s e o 

de los p o b r e s . - E l p a n b a j a d o del c ie lo. - L o s pies de 

los p o b r e s . — L l a v e de la despensa . - M a r i a n a asiste á los 

e n f e r m o s c u a l H e r m a n a d e l a C a r i d a d . — Sal iva po r re-

m e d i o . — « ¡ Q u é ef icaz med ic ina la c a r n e de v a c a ! » — T i s a n a 

m i l a g r o s a e t c . 

C É A N O S permitido consignar aquí, por vía de intro- [ 
ducción al presente capítulo, una anécdota que 

nos patentiza cuán bueno y tierno era el corazón 
de la virgen quiteña. Alimenta Dios, con cariñosa 
providencia, además del hombre, rey de la creación, 
la avecilla que revolotea por los aires, el león que 
ruge en las selvas y el pez que juega en el agua. 

Asimismo Mariana, vaciada en el molde de la divina 
bondad, hace extensiva su eficaz conmiseración á 
los seres irracionales. Movida de esa su compasión, 
se tomó el cuidado de mantener durante un mes á un 
perro que por sus fechorías había sido arrojado á 
un profundo pozo seco, de donde lo sacó la compa-
siva niña del modo siguiente: Ayudada por sus sobri-
nas Juana y Sebastiana, toma una cuerda, ata á ella 
un cesto y lo baja al pozo, creyendo que el perro se 
metería en él como por instinto. Después de un rato, 
las tres á una tiran de la soga; sienten peso y resis-
tencia, ¡ buena señal! Por fin el perro asoma al brocal 
del pozo, con las dos patas delanteras amarradas al 
cordel. ¿Y la canasta? Queda en la cisterna. Mas ¿quién 
ató al perro? Providencia de Dios, que quiso así mos-
trar á Mariana lo agradable que le era su compasión. 

Que esta compasión haya sido inmensamente mayor 
en pro de sus semejantes y hermanos en Jesucristo, 
excusado es decirlo; pues elocuentísimos son los he-
chos sobre este particular. 

Corría inminente riesgo de naufragar, cual bajel 
sin timón ni áncora, en el tempestuoso mar de la 
licencia y escándalo una viuda con sus tres hijas. 
La pobreza, la juventud y tal vez las gracias natu-
rales, todo las exponía á ser el juguete de embra-
vecidas olas. Mariana, que tan poco se preocupaba 
del alimento corporal, tomaba todos los días, una 
vez levantada la mesa, su ración de comida, y la 
mandaba á la desvalida familia. Tan del agrado de 
Dios era esta car idad, que la pagó en esta vida 
con monedas de continuados milagros. 
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un cesto y lo baja al pozo, creyendo que el perro se 
metería en él como por instinto. Después de un rato, 
las tres á una tiran de la soga; sienten peso y resis-
tencia, ¡ buena señal! Por fin el perro asoma al brocal 
del pozo, con las dos patas delanteras amarradas al 
cordel. ¿Y la canasta? Queda en la cisterna. Mas ¿quién 
ató al perro? Providencia de Dios, que quiso así mos-
trar á Mariana lo agradable que le era su compasión. 

Que esta compasión haya sido inmensamente mayor 
en pro de sus semejantes y hermanos en Jesucristo, 
excusado es decirlo; pues elocuentísimos son los he-
chos sobre este particular. 

Corría inminente riesgo de naufragar, cual bajel 
sin timón ni áncora, en el tempestuoso mar de la 
licencia y escándalo una viuda con sus tres hijas. 
La pobreza, la juventud y tal vez las gracias natu-
rales, todo las exponía á ser el juguete de embra-
vecidas olas. Mariana, que tan poco se preocupaba 
del alimento corporal, tomaba todos los días, una 
vez levantada la mesa, su ración de comida, y la 
mandaba á la desvalida familia. Tan del agrado de 
Dios era esta car idad, que la pagó en esta vida 
con monedas de continuados milagros. 



Cuando las personas de servicio hacían el pan 
allá iba Mariana, quien, t ratándose de aliviar al pró-
jimo, nunca paró mientes en frío ni en calor. Pre-
guntada á qué fin trabajaba, puesto que el pan que 
amasaba no era para ella, contestaba: «Y aun cuando 
yo no lo coma, ¿ faltará algún pobre en quien se logre 
mejor?» Al decir esto aludía á la familia de la viuda. 
T o m a en seguida dos onzas de masa, y mientras con 
sus angelicales manos la trabaja, se aumenta tanto, 
que de tan escasa materia forma un pan grande 
y he rmoso : «que excede en cantidad y regalos á 
todos los de la hornada». — ¡Que Dios , protector 
de los inocentes y padre de los huérfanos, multi-
plique en la sociedad imitadoras de la Beata qui-
teña, y que esas almas, sabiamente caritativas, res-
guarden, en las personas que peligran, la fe y la 
virtud, y veremos menos azucenas marchitas en jar-
dines abiertos al público! 

D o ñ a María Rodríguez de Paredes había mandado 
hacer un traje nuevo. Mas faltábale el dinero para 
pagar la hechura, pues quien lo tenía era su tutor, 
á la sazón ausente de Quito. Fué la desconsolada 
señori ta á comunicar sus apuros á Mariana, su prima. 
Dióle ésta varios consejos, entre otros el de confiar 
en Dios, que, en calidad de Padre, jamás deja de 
socorrernos oportunamente. Al despedirla le rogó 
se dignara cerrar la ventana. Pero al intentar reali-
zarlo no acertaba en aquella operación de suyo tan 
sencilla. Po r fin, á indicación de Mariana, miró si 
no había algún estorbo en el marco. ¡ E ran algunas 
monedas, las necesarias para pagar á la costurera y 

tomarle el vestido recién confeccionado. «¿Qué más 
queréis», díjole Mariana, «si Dios ha dado el re-
medio conforme á vuestra necesidad?» 

Don Cosme de Caso no e ra de esos hombres que, 
después de haber socorrido con cualquiera limosna ba-
ladí á uno que otro mendigo, creen haber hecho mucho, 
y repelen á los demás diciendo fr íamente: «Ya di, ya 
cumplí; váyanse á otra parte.» La palabra basta no 
era conocida en la familia del antiguo capitán español; 
á su puerta e ran diarias las distribuciones de soco-
rros á los menesterosos, y Mariana corría con ellas: 
cargo hermosísimo á los ojos de la fe. La compasiva 
doncella, como deben hacerlo todos los cristianos 
dignos de este nombre, al repartir limosnas, practi-
caba, no la filantropía que obedece á motivos pura-
mente naturales, sino la caridad que mira y sirve á 
Cristo en los indigentes. Por lo cual les distribuía 
no sólo el pan que sustenta el cuerpo, sino también 
el pan que nutre y vivifica el a lma: les enseñaba 
la Doctrina cristiana, y cuanto es necesario saber y 
practicar para salvarse; y lo hacía, según el Padre 
Butrón, con tanta caridad y llaneza de palabras, y 
con tantos ejemplos y comparaciones, que las verdades 
de la fe se imprimían fácilmente en inteligencias no 
avezadas al discurso y raciocinio; y á su tiempo 
daban el deseado fruto de conversión y vida cristiana. 
Mientras Mariana ejercitaba estas obras de miseri-
cordia corporal y espiritual, brillaba en su exterior, 
mayormente en su fisonomía y lenguaje, aquella bon-
dad majestuosa, aquella sencillez llena de dignidad, 
aquella humildad encantadora del Salvador, cuando 



d e c í a : «Venid á mí los que sufrís, que yo os ali-
viaré.» A l ver á Mariana rodeada de pobres á cual 
más andra josos y harapientos, diríase que era una 
m a d r e d e familia que , tan valerosa como tierna, 
pres ta á u n hijo sarnoso los más repugnantes servicios. 
Y en ve rdad , la sierva de Dios y su sobrina Sebas-
tiana escogían cada cual en t re los mendigos á uno 
que n o tenía más título para su elección que el ser 
más desar rapado , más fétido y más lleno de miserias; 
y con car idad angelical y exquisita delicadeza le 
aseaban desde los pies hasta la cabeza. Luego Ma-
riana s acaba de su aposento un canastillo de panes 
finos y sabrosos. Estos panes , cuya procedencia 
fué s i e m p r e un misterio para todos, eran llama-
dos panes bajados del cielo, y del cielo debían de 
ven i r , pues to que en la casa de Mariana nunca 
jamás s e habían visto panes iguales en forma y 
calidad. 

Ya á pun to de retirarse los pobres, contentos y 
agradec idos , antes quiere Mariana recibir de ellos 
un favor, que solamente la fe nos hará estimar por 
ta l : co locados en dos grandes filas, póstrase á los 
pies de c a d a uno y se los be sa ; realizando así la 
máxima d e San Vicente de Paú l : los pobres son 
nuestros amos y señores, y nosotros somos sus hu-
mildes servidores. 

P ro t eg í a la solitaria á los desheredados de la for-
tuna con los cuantiosos socorros que ella misma re-
cibía de car idad. Á más de esas distribuciones les 
c o n s a g r a b a el sudor de su frente. En efecto ocupá-
base c a d a día tres horas en labores de manos, y el 

producto de aquel trabajo, con el permiso del con-
fesor, llegaba por vías secretas á los menesterosos, 
y de allí al seno de Dios. 

El amor, si es verdadero, es industrioso, y para 
llegar á sus fines inventa trazas admirables. Nuestra 
caritativa santa había celebrado con sus amados po-
bres un convenio, en virtud del cual les bastaría, 
en caso de urgente necesidad, llamarle la atención 
tirando una piedra á su ventana ó haciendo cual-
quiera otra señal. Poníase Mariana á disposición de 
ellos, con más pront i tud que un cortesano sirve á 
su monarca. Si encont raba entonces en su cuarto 
alguna cosa con que auxiliarlos, se la echaba por 
la ventana. Si estaba sin nada, dejando á Dios por 
Dios, volaba en alas de la piedad á los suyos en 
demanda de socorros. Po r toda contestación, su 
hermana Doña Jerónima, ó sus sobrinas, le entre-
gaban la llave de la despensa. Que la sierva de 
Dios haya aprovechado este permiso largamente y 
á medida de sus deseos, sacando con ambas manos 
provisiones de toda clase, bien se puede colegir de 
lo que llevamos dicho. L o que no hemos contado 
es que en la despensa nunca jamás se notaba merma. 
Al paso que la compasiva Mariana vaciaba las arcas, 
Dios- las llenaba. Sus mismos parientes no acababan 
de entenderlo; por eso le echaban en cara su falta 
de confianza pa ra con ellos y su poco amor á los 
necesitados. Asegurábales Mariana lo contrar io; y 
sin darles á conocer el aumento milagroso de las 
provisiones, añadía que los pobres se habían ido 
muy satisfechos. 



Confirman nuestro aserto estas frases del Ilustrísimo 
Señor González Suárez: 

«Aunque Mariana se mantenía retraída del trato y 
conversación mundana, abandonaba su retiro cuando 
la caridad fraterna reclamaba sus oficios; y entonces 
acudía de preferencia á los pobres y desvalidos, prin-
cipalmente á los indígenas, de quienes se manifes-
taba siempre condolida y amiga.» 1 

La casa de Don Cosme, merced sobre todo á 
nuestra Beata, era como el palacio de la miseri-
cordia; á su puerta ningún menesteroso pidió socorro 
sin recibirlo; ninguno llamó sin ser introducido; nin-
guno buscó consuelo sin hallarlo abundante. Si hoy 
día las familias acomodadas practicasen las obras de 
misericordia espiritual y corporal en la misma es-
cala, ino se resolverían muchos grandes problemas 
sociales? Mas ¡ay! ¡para cuántos la beneficencia, ya 
porque no se practica, ya porque se practica mal, 
ha dejado de ser car idad! Recordemos una máxima 
del divino Maestro: «Porque abundan los vicios, la 
candad de muchos se resfría.» 

Mariana, á más de ser la esclava y la madre de 
los desvalidos y pobres, era para los enfermos más 
que una Hermana de la Caridad. Apenas enfermaba 
alguno de su casa, aunque fuese el último de los 
indios y jornaleros, la santa se hacía toda y se multi-
plicaba para el pac iente : haciendo de médico, ago-
taba el repertorio de las recetas usuales y caseras; 
como cocinera, p reparaba personalmente las tisanas 

1 Historia del Ecuador i. IV. 

y los convenientes manjares'; y en calidad de en-
fermera, daba con sus propias manos los remedios 
al doliente, y asistíale en todo. No podía oir sin con-
moverse los quejidos de quienes sufrían. Ingeniábase 
para consolarlos con palabras más dulces que la 
miel, para inspirarles confianza, prometiéndoles sus 
oraciones, y para animarles á sufrir cristianamente, 
refiriéndoles oportunos ejemplos. Así que cuantos 
fueron atendidos por ella, mejoraron; cosa que no 
pudo siempre prestarles la ciencia de la medicina. 

La caridad cristiana, cual la practicaba nuestra 
santa, contribuye en gran manera al alivio físico 
y moral de los dolientes, bien porque es más es-
merada, bien por levantar más eficazmente el ánimo 
decaído, bien sea por merecer las bendiciones de 
Dios, autor de la salud. 

Entre todas las enfermedades la peor es indudable-
mente la locura, mayormente cuando la acompañan 
la penuria y el desamparo. Ésta fué la suerte por 
demás lamentable que le tocó á cierto cura de indios. 
Vivía de la caridad pública. Si Mariana tenía en-
trañable amor á todos los miembros dolientes de 
Jesucristo, á este sacerdote amaba con amor dupli-
cado. A sus ojos ilustrados por la fe era aquel in-
feliz demente un ministro del Salvador, su Esposo; 
un mártir, un apóstol, un pastor de almas y, añadiré, 
un justo, un hijo adoptivo de Dios, un heredero del 
cielo. Pues de advertir es que la santa sabía por 
revelación que el enfermo estaba en gracia de Dios. 
A pesar de ser aquel sacerdote objeto de general 
compasión, era objeto de burla para los muchachos. 



A la vista de esas mofas y escarnios que cedían en 
mengua del respeto debido á los clérigos, la tierna 
virgen se acongojaba y lloraba de pena, y le prodi-
gaba toda suerte de auxilios. Parecía darse cuenta 
de esas atenciones el loco, pues no obstante sus 
extravagancias daba señales de cariño y agradeci-
miento á su angelical protectora. 

Ya hemos hablado de los remedios caseros de 
Mariana; pero cuando eran ineficaces los de la tierra, 
apelaba á los del cielo: así que no pocas veces obró 
curaciones milagrosas. 

En prueba de lo cual nos ceñiremos á mencionar 
los dos hechos siguientes, que refiere el Padre Butrón. 
A Doña María Rodríguez de Paredes , prima de 
nuestra santa, se le había lastimado el dedo de un 
pie tan gravemente que se temía la gangrena, y 
la paciente cojeaba de un modo horrible. Arrastróse 
un día, como mejor pudo, al cuarto de Mariana, á 
quien encareció el triste estado del pie y los agudos 
dolores que sufría. Compadecida la virgen, le dijo 
que se descalzase; tomó con la punta del dedo un 
poco de saliva, friccionó con ella la parte dañada, 
y poniendo sobre esa misma llaga una hoja de cierta 
planta que se ignora, le aseguró que muy pronto 
estaría sana. Al cabo de doce horas, le preguntó 
la Beata cómo se hallaba. «El pie está bueno desde 
que lo han tocado tus manos», tal fué la respuesta 
de la enferma; quiso verlo de nuevo la Beata, so 
pretexto de proseguir la cura; mas al inspeccionarlo 
comprobó " con sus propios ojos que habían desapa-
recido hasta las cicatrices de la herida. 

Al ausentarse de Quito para visitar sus haciendas, 
Don Juan Guerrero de Salazar y su esposa Doña 
Juana de Caso encargaron á Mariana el cuidado 
de una niña de tres años de edad. Jugaba un día 
ésta en el patio de la casa, cuando llegó de la ha-
cienda una recua de muías. En vez de resguardarse 
la niñita se acerca tanto á una de las bestias de 
carga, que recibe en la cara una coz, que le des-
troza narices y mandíbula, quedando tendida en el 
suelo, bañada en su sangre y sin señal de vida. La 
india Catalina, presente á esta desgracia, sin poderla 
prevenir, coge en brazos á la víctima que ya tiene 
por muerta, y deshecha en llanto corre al cuarto 
de Mariana, quien le sale al encuentro, sin duda 
por algún aviso de lo alto. A su vez toma ésta en 
sus brazos á la niña, si no muerta, ciertamente mori-
bunda, exclamando: «¡Ay Dios mío! ¿qué dirán 
ahora sus padres? ¿qué descargo daré yo de este 
suceso?» Empero, aliéntase su confianza en el poder 
de Dios; manda por un pedazo de carne de vaca y 
la aplica al destrozado rostro de la niña. Después 
de encerrarse con ella en su cuarto, cual otro Elíseo 
antes de resucitar al hijo de la Sunamitis, la recuesta 
en su propia cama; arrodillada á su lado, reza du-
rante una hora con fervor y confianza, con suspiros 
y lágrimas. Por último, toma de nuevo en sus brazos 
á la niña. ] Oh prodigio! está buena y sana; tanto 
que no conserva de las heridas más que una cica-
triz insignificante, en forma de hilito apenas visible. 
«¡Oh qué eficaz medicina ha sido la carne de vaca!» 
dice una y otra vez Mariana á los de casa para 
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encubrir el milagro, «pues con ella ba curado Dios 
á mi sobrina.» 

i Trátase aquí de una resurrección ó de una cura-
ción? No es fácil decidirlo, por cuanto los testigos 
en el Proceso sólo declaran que la niña no daba 
señal de vida. D e todos modos, el milagro es evi-
dente. Añadamos que esta niña es la misma Cata-
lina de quien hemos hecho mención al hablar de 
Doña Juana de Caso, su madre; y que no se mostró 
desagradecida á Dios, pues fué hija dignísima de 
Santa Teresa. 

Doña María d e Paredes , hermana de nuestra 
virgen, de resultas de una fiebre maligna estaba 
desahuciada de los médicos. Empero, más poderosa 
fué la santa que los facultativos. «No, no, de esta 
vez no se ha de morir ; yo le enviaré una bebida 
con que mejorará y recobrará la salud.» Dichas 
estas palabras, Mariana coció en agua unas rosas 
secas que habían servido de adorno al difunto cuerpo 
de Santa Rosa d e Lima. Lo mismo fué beber la 
enferma con fe aquella tisana, que empezar á me-
jorar. 

Lo escrito en este capítulo demuestra la exactitud 
de su título: «Mariana, providencia de los pobres 
y enfermos.» T a n t a verdad es que la piedad sirve 
para todo, según dice el Apóstol 

1 i T i m . i v , 8 . 
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C A P Í T U L O X X I X . 

MARIANA C O N S U E L O E N L A S T R I B U L A C I O N E S 
Y T R A N C E S A N G U S T I O S O S . 

SUMARIO. «No vayas con t r a l a vo lun tad de Dios .» — «Nues t ro 

he rmano está salvo.» — Cie r t a ind ia no mor i rá mien t ras lave 

la ropa de Mar i ana . — «En el c ielo nos veremos.» — «Tu 

hermana no h a de mor i r de es ta e n f e r m e d a d . » — A b o g a d a 

de los n iños . — E n s a n c h a m i l a g r o s a m e n t e u rnas d e Santos . 

— Predice la vue l ta de dos p r ó d i g o s . — Anunc ia p r u e b a s 

á su an t iguo confeso r . — C o n s u e l a á las b e n d i t a s án imas . 

T ^ U E R A de los males físicos, como son la po-
breza y las enfermedades, hay otros que afligen 

directamente el espíritu y más aún el corazón. Ma-
riana hizo suyas estas penas y las remedió según 
sus fuerzas, imitando al Redentor, de quien dice el 
Evangelista que iba sanando toda dolencia y toda en-
fermedad en el pueblo 1. 

En una riña sangrienta un joven fué herido de 
muerte. Su madre, Doña Catalina de Peralta, corrió 
á ver á su santa amiga, en busca de consuelo. No 
le fué menester comunicarle el desgraciado suceso, 
pues la humilde virgen, cual profeta, estaba al tanto 
de todo lo ocurrido y por ocurrir. «La muerte del 
herido es inminente; por lo mismo debe sin pér-
dida de tiempo confesarse y recibir los últimos sacra-
mentos; por lo que hace á ti, no queda otro reme-
dio que abrazarse á la cruz, conformarse con la 
divina voluntad y hacer de necesidad virtud»: tales 
fueron, en resumen, los consejos de la santa, afor-

1 Mat. iv , 23 . 



tunadamente seguidos al pie de la letra. El moribundo 
con grande edificación se reconcilió con Dios, con 
su enemigo y con el público, á quien pidió perdón 
del escándalo d a d o ; y veinticuatro horas después ex-
piró. Doña Catalina, como fuera de sí por las pri-
meras impres iones del dolor, se encamina casi in-
conscientemente á la habitación de la Azucena, y 
por ser hora avanzada de la noche piensa llamar 
su atención t i r ando una piedra á la ventana. Asómase 
luego al pun to la solitaria, que está en oración, y 
dice: «Ya sé, Catalina mía, que vienes traspasada de 
dolor por la m u e r t e de tu hijo A n t o n i o ; no tengas 
pena, y da m u c h a s gracias á la divina Majestad, 
porque está en ca r r e ra de salvación; no vayas contra 
la voluntad de Dios, sino dale muchas gracias.» 

Un violentísimo terremoto había convertido la ciu-
dad del Cuzco en un montón de escombros, ó, mejor 
dicho, en un vasto cementerio. La noticia de la catás-
trofe, con tener q u e atravesar un espacio de cuatro-
cientas leguas, l legó á Quito como en alas del viento. 
Grande fué por ello la consternación en la casa de 
Mariana, pues t en í an en el Cuzco un miembro de la 
familia. ¿Y qué se rá de él? ¿No estará como otros 
muchísimos sepul tado entre ruinas? Tales son las 
horribles incer t idumbres que abruman á todos, y en 
particular á D o ñ a Jerónima. Empero Mariana, que 
priva con el R e y de la gloria y es su confidente, 
desvanece todos los temores, asegurando que su co-
mún hermano está salvo. 

Ningún afligido se acercó á la benéfica solitaria 
sin recibir positivo alivio, bien porque por su inter-

vención la causa de la pena desaparecía, bien por-
que la misma pena llegara á ser amada, y por lo 
tanto dejaba de ser aflictiva. Numerosos fueron en 
Quito los que experimentaron los valiosísimos con-
suelos de la caritativa reclusa. 

Una india, entrada en años, habiendo caído grave-
mente enferma, solicitó por el conducto de tercera 
persona las oraciones de Mariana. Contestóle la 
santa que con muchísimo gusto la encomendar ía 
á Dios, y que no pasase cuidado por aquel mal, 
pues mientras le hiciese la caridad de lavarle la 
ropa ni moriría ni enfermaría. Los hechos corres-
pondieron de todo punto á aquella predicción, pues 
la lavandera de nuestra Beata murió de pura 
vejez. 

A Doña Juana Vivas, que le recomendaba á su 
marido, enfermo de gravedad y desahuciado de los 
médicos, la consoló en gran manera nuestra Azu-

cena, asegurándole que su esposo no había de pagar 
tan presto tributo á la muerte. En efecto, á poco 
tiempo levantóse de la cama el enfermo y vivió dos 
años más. 

Doña María de Miranda guardaba cama desde 
cinco meses ; y viendo que su amiga y maestra es-
piritual, Mariana, no la visitaba, la mandó llamar, si-
quiera para darle cuenta de sus interiores disposi-
ciones. ¿Quién lo creyera? la sierva de Dios no se 
dignó ir á la cabecera de la querida en fe rma; pero 
su sola respuesta valía por mil visitas: «En el cielo 
nos veremos; no busque Vd. gusto ni alivio en esta 
vida, porque muy pronto se hallará en la gloria, y yo 



la seguiré dent ro de muy poco.» T a n fausta noticia 
iba acompañada de un ramillete de claveles- todo 
lo cual llegó á t i empo apenas, pues la enferma casi 
al instante pasó á mejor vida, siguiéndola Mariana 
un año después. 

Muy diverso del p recedente fué el consuelo que 
dispensó Mariana á otra amiga de mucha confianza, 
que se hallaba casi moribunda con un horrible ta-
bardillo. Hab iéndo la visitado nuestra santa, le cogió 
las manos, y le dijo con tono inspirado: «No te aflijas, 
que no has de mori r de esta enfermedad, y has dé 
vivir muchos años ; [qué! ¿y piensas que has de 
llevarme la de lantera y ver á Dios antes que yo? 
Pues sabe que p r imero he de morir yo que tú.» No 
obstante esta profecía, la enferma iba empeorando 
por momentos. Súpolo Mariana algunos minutos antes 
de acercarse á la sagrada Mesa: después de recibida 
la comunión, que of rec ió por la que al parecer 
caminaba al otro mundo , dijo terminantemente á 
Catalina de Pera l ta : «Bien puedes irte segura á casa, 
porque tu he rmana n o ha de morir de esta enfer-
medad» ; y aseguró q u e así se lo había revelado 
María Santísima desde una imagen de Nuestra Señora 
del Pilar. Con esta segur idad Catalina voló llena de 
confianza á su casa ; y l a enferma estaba muy aliviada 
y pedía de comer : lo que hizo con visible apetito. 
En t re tanto llegó el médico, y su primera palabra 
fue : «¿Vive aún la enferma?» ¡Cuál no sería, pues, 
su sorpresa al verla res tablecida y con pulso regular! 
«Señoras», exclamó, « ¿ p o r dónde ha venido esto? 
Esta salud es un prod ig io muy grande.» 

Nuestra Azucena fué abogada no menos poderosa 
que amante de los culpables que acudían á su am-
paro. Don Juan Guerrero de Salazar , su sobrino 
político, tenía un niño sumamente travieso y díscolo. 
Reprensiones, castigos, caricias, súplicas: todo resul-
taba ineficaz. Por haber una vez huido de la casa 
paterna, fué sentenciado á un castigo más severo 
que de costumbre: ¿no era acaso reincidente? Ya 
se lo iban á aplicar, cuando escapó y huyó hacia 
el aposento de Mariana, en busca de un asilo, se-
gún él, inviolable; y no se equivocaba, pues su tía 
abogó por él ante sus exasperados padres , ase-
gurándoles que desde aquel momento el culpable 
sería un niño sumiso, aplicado al estudio, y bueno. 
Y desde entonces se condujo tan bien, que mereció 
ser admitido en la Compañía de Jesús, en la cual 
murió santamente , como suelen morir los buenos 
soldados del Redentor . 

Protección más estupenda todavía dispensó igual-
mente á otros niños la ínclita virgen, según leemos 
en el Proceso. José Rodríguez de Paredes y Cosme 
de Caso, ambos sobrinos de la santa, habían oído 
misa un día de la Ascensión en la iglesia de San 
Francisco. El capitán Guerrero de Salazar, encar-
gado de ellos, creyó, con fundamento ó sin él, que 
no habían cumplido con el precepto en tan solemne 
fiesta. Bastó la sola sospecha para que, sin averiguar 
más, les aplicase al pie de la letra el dicho de la Escri-
tura: «Quien excusa la vara, quiere mal á su hijo.»1 

1 P r o v . XIII, 24 . 



Fueron requeridos para ello dos indios, debiendo 
servir el uno de patíbulo y de azotador el otro. 
Entrado que hubieron todos, juez, verdugos y víc-
timas, en la habitación de Mariana, que, sin duda 
por divina disposición, había quedado abierta, ce-
rróse ésta con aldaba y dióse principio á la flagela-
ción. Á las primeras descargas llegó la Azucena, á 
quien se abrieron por sí mismas de par en par 
las puertas, cediendo sin duda al impulso de al-
gún ángel. Echóles en cara la virgen lo injusto 
de aquel proceder , declarando que los niños real-
mente habían oído misa en San Francisco, como 
lo afirmaban. 

Que el capitán haya procedido con alguna lige-
reza, es muy posible; mas ¿deberáse por esto des-
autorizar el uso de la vara? Hoy día ha sido des-
terrada del hogar y de las casas de educación, 
bajo pretexto de dejar en salvo los decantados de-
rechos del hombre. Por eso al presente abundan 
mas que nunca en toda la escala social los delin-
cuentes. Nuestros antepasados, con haber mane-
j a d o virilmente la vara, ¿han sido más bárbaros que 
nosotros ? 

No sólo los sobrinos, sino también las sobrinas 
experimentaron, si bien de diversas maneras, los 
beneficios de su virtuosa tía. Lo demostrará la si-
guiente anécdota. «Doña Juana de Caso», escribe el 
l a d r e Butrón, «tenía una imagen de María Santí-
sima bajo la advocación de Copacabana, á la que 
profesan mucha devoción los peruanos y otros pueblos 
de América. Deseando colocarla en un altarcito con 

su nicho, mandó construir la urna correspondiente; 
pero por haber errado las medidas el carpintero, 
resultó que la imagen con su corona no cabía en la 
urna: faltábanle cuatro pulgadas. Entró por casuali-
dad Mariana en el cuarto y preguntó por qué no se 
ponía aquella imagen en su lugar. Díjole Doña Juana 
que por ser pequeña la urna, y agregó que no le 
sería difícil á ella hacerla entrar, con solo obrar un 
milagro. No pudo la humilde virgen oir estas pala-
bras sin horrorizarse, y tapándose el rostro huyó á 
su aposento. Al día siguiente, al volver de la iglesia, 
observó que su sobrina estaba muy afligida, y como 
ya sabía el motivo de tal contrariedad, le dijo que 
hiciese de nuevo la prueba. La prueba había sido 
hecha repetidas veces, y era inútil intentar otra vez 
dar cabida en una urna de algo más de media vara, 
á una imagen que con su corona tenía tres cuartas: 
tal fué la contestación de la sobrina. Al oir esto 
Mariana tomó la imagen en sus manos, y diciendo: 
«Esta urna se ha hecho para esta imagen», la colocó 
sin dificultad alguna. Veinticinco años después, esa 
misma urna fué respetada del rayo, que culebreó al-
rededor de ella sin hacerla el menor daño. 

En otra ocasión la Beata se halló en los mismos 
conflictos que su sobrina, respecto de un Niño Jesús, 
á quien el carpintero poco exacto hizo una silla de-
masiado pequeña; empero ella remedió su propia 
aflicción con un milagro, como en el caso precedente. 

Nuestra preclara niña va á ser de una vez el con-
suelo de muchos. Una joven seducida quiso sa-
borear los frutos del árbol de la ciencia del bien 



y del mal. Arbol de la ciencia del bien y del nial 
Hamo aquí la libertad en todas las formas, la 1¡. 
cencía ; árbol cuyos frutos fascinan el espíritu y el 
corazón. En consecuencia abandonó furtivamente el 
hogar doméstico, desertando á la vez de la virtud y 
el honor . De ahí siguióse escándalo general , la cons-
ternación de los buenos y las congojas de las familias 
de los dos prófugos. Muchas instancias se hicieron á 
la seráfica virgen para que tomara á pechos la con-
versión de aquellos desgraciados. El confesor, las 
hermanas y las amigas de la santa le pidieron á una 
que rogara con estas mismas intenciones. Mariana 
no contenta con rezar diariamente una Salve, como 
se lo tenía preceptuado el Padre Camacho, pasaba 
iodo el tiempo en un puro clamar al cielo. Al cabo 
de algunos días di jo: «No se aflijan, porque les hago 
saber que las dos tales personas se han de reducir 
a buena vida y han de tener muy buen fin y dichosa 
muerte»; profecía que empezó á verificarse muy en 
b reve : los dos fugitivos volvieron sobre sus pasos é 
lucieron ejemplar penitencia, entrando el uno de 
franciscano, y dedicándose á la p iedad y recogi-
miento la otra. 

«Un hombre prevenido vale por dos», dice un 
adagio ; por eso nuestra Azucena preparaba con opor-
tunos avisos á los que iban á hallarse en trabajos. 
Era eso imitar á Cristo nuestro Señor quien con 
mucha anticipación hizo presente á los apóstoles 
cuanto habían de sufrir. 

El Padre Antonio Manosalvas, antiguo confesor de 
Mariana, llegó repent inamente á Quito, enviado contra 

toda previsión por los regidores de Riobamba. Su 
primera palabra, después de agradecer á Mariana 
el viático remitido por ésta para aquel viaje, fué 
para preguntarle de qué modo había podido saberlo 
de antemano. «El Esposo que tengo», contestó Ma-
riana, «lo sabe todo y también sabía esta venida, 
por lo cual envié á Vuestra Paternidad el viático 
competente.» 

Terminados los asuntos que lo habían llevado á 
Quito, el Padre se despidió de ella p^ra regresar al 
lugar de su residencia. Díjole la sierva de Jesucristo, 
entre otras cosas: «Padre mío, vaya con Dios y mire 
que tenga pac iencia ; porque le están esperando 
muchos trabajos, y todos han de ser de cosas que 
ha de sentir mucho, po rque son tocantes á su honra 
y reputación.» Antes de dos años, el Pad re hubo de 
sufrir, sin merecerlo, humillaciones graves y deni-
grantes. 

Por fin, que nuestra solitaria haya sido el ángel 
consolador de las benditas ánimas, no hay para qué 
repetirlo aquí. Ya hemos dicho al transcribir su re-
glamento de vida, que «desde las ocho de la mañana 
hasta las nueve sacaba ánimas del purgatorio, ganando 
indulgencias por ellas». 

¡Amado lector! sin hacer m.ilagros, puedes consolar 
á tus hermanos afligidos de muchas maneras, bien 
sea quitando la causa de sus penas, cuando es po-
sible, bien sea infundiéndoles valor para santificarlas 
cristianamente. ¿Lo has hecho? ¿Lo harás? 



C A P Í T U L O X X X . 

M A R I A N A Y LA VOCACIÓN Á L O S DIVERSOS 
ESTADOS D E VIDA. 

SUMARIO. «Esta niña no se ha de casar.» — «No te aflijas; 
p r o n t o casarás con un hombre muy de b ien .»—Funes to 
éxito d e una elección desacer tada en una alternativa pro-
p u e s t a profét icamente p o r Mariana. — D o ñ a María y su hija 
de sven tu radas dos veces, p o r habe r deso ído los consejos de 
la s a n t a . — L e c h e prodigiosa. — D o s alumbramientos mila-
g r o s o s . — L a s carmelitas y su convento . - «Padre, ¿y esas 
cu lpas o lv idadas •» 

G A M U E L , uno de los más célebres videntes del 
Ant iguo Testamento, anunció á nombre del Altí-

simo, ent re otras cosas, á Saúl y á David que eran 
elegidos para ocupar el trono de Israel. De igual 
manera nues t ra Azucena, cual oráculo divino, re-
solvía el arduo problema de la vocación con autori-
dad y acierto, como si hubiese asistido á los consejos 
de la Sabiduría . Prueba irrefragable de que el Señor 
hab laba por boca de su sierva en punto á voca-
ciones, era la paz, la dicha de que disfrutaban todos 
los que recibían dóciles tan saludables avisos; y las 
decepc iones y amarguras de quienes los desoían. 

0 r e c o r d a r é el tono inspirado con que, conforme 
en otra ocasión insinuamos, al entrar en la soledad, 
anunc ió á una de sus 'sobrinas que Dios la quería 
para casada, al p a s o que alentó á otra á que hiciera 
voto de cas t idad perpetua. 

Doña Juana , casada según predicción de su tía, 
tuvo en t re o t ros hijos una niña por nombre Catalina, 

i r isaba en los seis años, cuando al verla un día 

nuestra santa di jo: «Esta niña no se ha de casar, por-
que Dios la t iene reservada para una gran santidad.» 

Los años corrieron rápidos, como las aguas de un 
torrente impetuoso; la niña llegó á la adolescencia. 
Su padre, con el mayor sigilo, concertó el matrimonio 
de su hija con uno de los jóvenes más principales 
de Quito. Tra jes de boda, alhajas, todo estaba pre-
parado; sólo faltaba el consentimiento de la hija, 
el cual el padre miraba como seguro, consideradas 
las prendas excepcionales del pretendiente. Aproxi-
mándose el plazo señalado para el enlace, Don Juan 
Guerrero de Salazar dió par te á su hija de los arreglos 
hechos y le pidió que los ratificara con un acto 
positivo de aquiescencia; y á fin de hacer mella 
en su corazón sensible, le presentó, una tras otra, 
las joyas y galas de novia, desde t iempo prevenidas. 

¿Resistirá Catalina á esta inocente seducción? Por 
una par te , ella es pobre, á causa de las adversi-
dades sobrevenidas á su famil ia; por otra, quien le 
pide la mano es de lo mejor de Qui to ; además, 
tal es la voluntad de su padre . Por fin, la vista de 
aquellas galas ¿no fascinará á aquella señorita que 
acaba de entrar en la edad de las ilusiones? 

Catalina agradeció muy de corazón á su amante 
padre tantas a tenciones; y luego declaró sin rodeo 
que ya tenía escogido otro esposo infinitamente su-
perior al que se le* p ropon ía ; y para consagrarse 
á Jesucristo, Esposo de las vírgenes, entraría en el 
naciente Carmen de Quito. 

Ante tan inesperada respuesta se calló el p a d r e ; 
pero como atribuyera aquella negativa á primeras 



impresiones de sorpresa, valióse de terceras personas 
para aconsejarle que consintiera en el matrimonio, y 
para, en caso d e nueva repulsa, probar su vocación 
al claustro. Mantúvose Catalina firme en su propósito, 
sin duda porque su bienaventurada tía, ya en el cielo,' 
rogaba por ella. Al fin, recibida la bendición paterna,' 
la digna sobrina de Mariana entró carmelita. 

Hay quienes se figuran que los santos no piensan 
más que en reclutar gente para los conventos. Aun 
cuando esto fuese cierto, no tendríamos derecho para 
censurar á esos celosísimos amigos de Dios. Si bien 
los seglares pueden donde quiera que se hallen labrar 
su salvación, observando íntegros los divinos manda-
mientos, ¿no son los religiosos los que han escogido 
la mejor parte, d e que jamás serán privados? Empero, 
los santos no fabrican las vocaciones, pues éstas 
tienen á Dios por autor, como tampoco los sabios 
fabrican la luz que nos viene del sol. Ilustrados 
por el Espíritu Santo, superiores á las pasiones que 
ciegan, los santos conocen el divino llamamiento: 
lo promulgan; en caso dado, amenazan para que 
sea obedecido, y siempre ruegan á este mismo fin. 
Si Mariana guiaba al claustro á los que para él esta-
ban predestinados, dejaba en el siglo á los que eran 
llamados á vivir cristianamente en el mismo. 

La señora Doña María de Caso, sobrina suya, había 
enviudado en la ciudad de Ibarra. El infortunio que 
la muerte de su esposo le acarreó no es para re-
ferido. Joven aún, estaba lejos de sus padres, con 
familia y con n o pocas deudas transmitidas por su 
consorte. Además de esto, con ser mujer de con-

dición, le era preciso ocuparse personalmente en la 
administración de las haciendas. Sin saber qué hacer 
en medio de tantos azares, escribió una carta á su 
compasiva tía, en demanda de consejos y oraciones. 
Contestóle la santa que no se afligiese, porque no 
tardaría en «casar con un hombre muy de bien y 
muy apto para sacarla de todos sus apuros». Este 
hombre de bien no era otro sino el Capitán Don 
Alonso Sánchez, regidor perpetuo de Quito. Mas 
¿por qué vías realizará su enlace con una señora 
desconocida, que vive á una distancia de veinticuatro 
leguas? Apenas despachada su carta, Mariana cayó 
enferma de muerte, y recibió los últimos sacramentos. 
Entre los numerosos quiteños que, vela en mano, 
acompañaban el Viático, se hallaba dicho Don Alonso. 
Mariana con detención fijó en él sus angelicales mi-
radas, tanto que el Capitán, sin duda poco acostum-
brado á ser así mirado de hito en hito por un ángel 
de la tierra, temió, como lo declaró después en el 
Proceso, que le escudriñase la conciencia. Murió 
la seráfica virgen. Mientras el Capitán trataba de 
regresar á la madre patria, España, le propusieron 
que se casara con la viuda de Ibarra, Doña María. 
Don Alonso, no obstante haber desechado varias 
otras proposiciones de esta índole, aceptó ésta á 
ojos cerrados, sin deliberar un momento. Tenía por 
móvil de esta determinación no sólo las atenciones 
de que había sido objeto de parte de la moribunda 
Mariana, sino también el deseo de entrar en una 
familia de santos y emparentarse con la penitente 
solitaria y émula de los ángeles, á quien el público 



ya canonizaba. Verificado el matrimonio, Don Alonso 
se mostró, sin desmentirse nunca, excelente cristiano, 
marido inmejorable, administrador sagaz y económico. 

Otro h e c h o : Dos personas principales de Quito, 
de igual mérito, pedían á un t iempo la mano de la 
señorita D o ñ a Ana Ruiz de Alvarado. No sabiendo 
ésta á cuál d e las dos elegir, pidió luces á Mariana, 
en compañía de su madre. Escuchó la santa el punto 
de consulta, y luego con espíritu profético habló 
en estos té rminos : «Ambos sujetos son muy buenos 
y dignos de tu h i ja ; pero si se casa con el primero, 
disfrutará largos años de la felicidad de un buen 
matr imonio; si con el segundo, le gozará poco tiempo, 
y después d e perder le pasará grandes trabajos.» 

Parece q u e la señorita, al oir estas palabras, debía 
sin titubear un instante, decidirse por el primero", 
mas todo lo cont rar io : semejante á otras muchas 
que piden consejos á todo el mundo, y están ya 
determinadas á seguir su propio dictamen, casó con 
el segundo, quien murió en breve, dejándole como 
principal herenc ia mil trabajos y contradicciones sin 
cuento. 

Doña María de Paredes no fué más cuerda ni más 
dócil que la p receden te señorita. Hab ía dispuesto ella, 
según el P a d r e Butrón, que una hija suya se enlazase 
con cierta pe r sona que le pareció muy conveniente. 
Habiendo somet ido á Mariana aquél proyecto, oyó 
de su boca q u e mirase bien lo que hac ía : caso de 
efectuarse aque l matrimonio, ella y su hija pasarían 
muchos t r aba jos y disgustos. Empero más poderoso 
fué el capr icho de la madre, que el sabio consejo 

de la santa. Celebróse dicho matr imonio; pero á 
poco fué declarado nulo por el obispo de Quito. 

¿ Escarmentaría con esto aquella madre ? ¡ Ay, n o ! 
Segunda vez intentó casar á su hija, y segunda vez 
pidió el parecer de Mariana. Éste fué que aquel 
segundo marido, si llegaba á serlo, les daría á las 
dos más trabajos que el primero. Con todo, ¿quién 
lo creyera? llevóse á cabo el tan desconcertado en-
lace; pero las penas y sinsabores que del mismo se 
originaron fueron tales, que mayores no pueden ser. 

Empero, ¿bastará abrazar el estado de vida que 
el Señor nos ha prefi jado? De ninguna mane ra ; pre-
ciso es perseverar en él y l lenar los deberes que 
el mismo nos impone. Por eso la esclarecida reclusa 
decía con el Apóstol : «Cada cual ha de permanecer 
en la vocación á que fué llamado.»1 Á esto convergían 
sus consejos y oraciones. Tomamos casi l i teralmente 
del Padre Butrón los dos hechos siguientes. 

Padecía disgustos sin cuento de parte de su con-
sorte Doña Escolástica Sarmiento, con la cual se había 
criado nuestra Azucena. Llegaron á tal extremo un 
día sus pesadumbres, que fué á la iglesia de los 
jesuítas á comunicar con su confesor los medios que 
había ideado para librarse de ellas á toda costa. 
Désgraciadamente el confesor no pudo atenderla, por 
estar enfermo. Entonces Doña Escolástica resolvió 
ejecutar sin más sus desatinados proyectos. Es verdad 
que allí estaba su amiga Mariana, quien podía soco-
rrerla eficazmente con sus consejos y oraciones; pero 

1 I C o r . VII, 2 0 . 
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precisamente rehuía encontrarse con ella, para no 
tener que desistir de sus despropósitos; ya salía como 
á hurtadillas de la iglesia, cuando se vió de manos 
á boca con la santa. Ésta la reprendió con palabras 
amorosas po r su desacertada resolución; luego ex-
hortóla á que esperase confiadamente y para muy 
en breve el consuelo divino. Tan eficaces, oportunas 
y consoladoras fueron aquellas palabras, que Doña 
Escolástica puso únicamente en el Señor su con-
fianza; y no tuvo por qué arrepentirse de ello; pues 
en ese mismo momento desaparecía para siempre 
jamás todo motivo de discordia y descontento entre 
los dos consortes. 

Más extraordinario que el precedente es el suceso 
que vamos á relatar. Juana de Sangüesa, esclava 
de condición, tenía por esposo á un negro de genio 
terrible, l lamado Juan Rivera. En t ró en aquel hogar 
el demonio del odio y de la venganza, y el brutal 
marido t i raba á matar á su mujer. Ésta, bien fuese 
pa ra asistir á misa, bien por huir de su verdugo, 
se trasladó u n día á la iglesia de la Compañía de 
Jesús. Tuvo noticia de ello el bá rbaro marido, y sin 
reparar en lo sagrado de aquel lugar, resolvió per-
pet rar allí mismo su bien meditado asesinato. Coger 
u n puñal y penetrar en la iglesia, fué cosa de un 
instante: ya tenía clavados los ojos en su víctima, 
cuando ésta corrió á refugiarse cerca de Mariana, 
como en u n asilo seguro. Levantóse entonces la 
santa, y sal iendo al encuentro del enfurecido Rivera, 
le dijo con irresistible dulzura: «Aquiéta te , hijo, 
aquiétate. ¿ Q u é es lo que pretendes hacer? Repara 

que vas á cometer una enorme culpa.» Con estas 
y otras semejantes palabras trocóse aquel tigre se-
diento de sangre en manso cordero. No se de-
cidía, sin embargo, la mujer á juntarse con él, pues 
si bien le constaba el cambio repentino obrado en 
su marido, podía éste recaer en sus frenéticas iras de 
antes, y en este caso ¡ay de ella! Díjole nuestra 
seráfica virgen, que no tuviese miedo ni recelo; pues, 
hechas á petición de su consorte las paces, nunca 
jamás volvería aquél á atentar contra ella, ni si-
quiera ella volvería á tener el más leve disgusto. 
Efectivamente, Rivera hizo las paces por medio de 
terceros, y fué la reconciliación tan estable, que en 
los veinte años que duró el matrimonio no volvió 
á caducar la paz ni por un momento. 

A fin de facilitar la perseverancia de cada cual 
en su respectiva vocación, Mariana de Jesús aliviaba 
á todos, cuanto podía, los deberes de su estado. 

Una india sirvienta en la familia de nuestra Azu-

cena, no tenía suficiente alimento natural para un 
niño de pechos, ni recursos para procurárselo de 
otra manera. La inocente criaturita, acosada por 
el hambre , lloraba día y noche. Remediólo todo 
la angelical solitaria con un milagro en favor de 
la madre. 

Doña Jerónima de Paredes padecía desde varios 
días crueles dolores de par to sin poder dar á luz. 
Las circunstancias eran tales, que sólo se esperaba 
la muerte de un momento á otro. L a santa y agra-
decida hermana trató el asunto á solas con Jesu-
cristo ; y tan eficaces fueron sus ruegos, que á poco 

15* 



nació fel izmente una niña, que con el t iempo fué 
carmelita, c o n el nombre de Andrea María de la 
Santísima T r i n i d a d ; y en 1680 fundó con otra pa-
rienta inmedia ta el Carmen de la ciudad de Cuenca 

Igual favor debió á nuestra virgen una negra, criada 
de la misma ca sa ; con la diferencia de que la cria-
tura apenas baut izada voló á la gloria. Mariana, al 
saber aquella prematura muerte, d i jo : «Ese negrito 
estaba des t inado pa ra el cielo.» 

Nuestra ínclita penitente y contemplativa obtuvo 
del Señor, á fuerza de oraciones, una gracia extra-
ordinaria, q u e había de fomentar en Quito las voca-
ciones religiosas. ¿ Cuál será esa gracia ? L a de que su 
casa fuera algún día convertida en convento de Santa 
Teresa. Veinte años antes de que se estableciesen 
las carmelitas en Quito, escribe un biógrafo, cuya 
relación compendiamos , comunicó Dios á su sierva 
tan á las claras todos los designios de su Providen-
cia acerca de la fábrica del convento, que rebosando 
de placer dijo á su confesor, el Pad re Manosalvas, 
que el cua r to en que ella vivía había de ser habi-
tación de las esposas de Jesucristo. Hablando en 
varias ocasiones con sus parientes, les declaró termi-
nantemente q u e su casa había de ser convento de 

religiosas carmelitas descalzas, y que serían veintiuna; 

por lo cual les suplicaba que de ningún modo se 
deshiciesen de u n a casa que, como alhaja preciosa, 
tenía Dios reservada para relicario de sus miseri-
cordias. « ¡ O h ! ¡quién fuera dichosa de ser esclava 
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de vírgenes tan sagradas!» exclamaba á veces. «¡ Oh! 
¡si yo mereciera ser una de las escogidas para es-
posas del gran R e y ! Si llegara á vivir, sería la pri-
mera que procuraría lograr esta dicha, que lo es y 
grande, el ser hija de mi amada y venerada madre 
Santa Teresa.» 

Volviendo cierto día de comulgar, llamó á tres 
personas de confianza, y después de mandar cerrar 
las puertas de la calle, les d i jo : «¡Qué á propósito 
es esta casa y sitio para convento de carmelitas des-
calzas! pues sepan que aquí se ha de fundar con 
el tiempo. Vengan ustedes conmigo y verán trazar 
las oficinas.» Y recorr iendo con ellas toda la casa, les 
decía: «¡Qué gustosas vivirán aquí las carmelitas! En 
este sitio estará la por ter ía ; allá el t o rno ; esto será 
refectorio, aquélla la cocina. L a iglesia caerá en el 
lienzo de la calle, y en le cuarto donde yo vivo estará 
el coro.» 

«Sobre el exacto y puntual cumplimiento de esta pro-
fecía», escribe el Ilustrísimo Señor González Suárez, 
«están unánimes todos los testigos que declaran en 
el Proceso de beatificación.» 1 

«El primer convento ocupado por las hijas de 
Santa Teresa en Quito», dice este historiador, «es-
taba situado al extremo septentrional de la ciudad. 
Viendo construir allí el convento, decían las buenas 
gentes de Qui to : El convento de las carmelitas des-
calzas no ha de permanecer allí, porque Mariana 
de Jesús anunció que en la casa de ella había de 

1 Obra cit. t. IV, pág. 243. 



ser donde se verificaría la fundación. Don Martín de 
Arrióla, oyendo semejantes anuncios, como haciendo 
mofa de ellos, contestaba irónicamente: ' ¡Ya veremos 
cómo se cumple la profecía de la criollita!' y con-
t inuaba dando calor con toda su autoridad de Presi-
den te á al construcción del convento. Ya que la obra 
se hallaba para concluirse, tres religiosas profesas, del 
monasterio de Lima, llegaron á Quito el 4 de febrero 
de 1653, y el convento se fundó en el punto donde 
el Presidente lo había mandado construir ; allí estu-
vieron un año, pero fueron tantas las incomodidades 
que sufrieron á consecuencia del frío y de la hume-
dad, que se vieron en el caso de abandonar el con-
vento y buscar habitación más cómoda; y entonces fué 
cuando pasaron á establecerse en la casa del capitán 
D o n Juan Guerrero de Salazar, casado con una sobrina 
de Mariana de Jesús, el cual ofreció su casa, asegu-
r ando que lo hacía por haber oído á la insigne virgen 
que allí era donde Dios tenía dispuesto que se fun-
da ra en Quito monasterio de carmelitas descalzas. 

«Cuando los quiteños vieron la nueva fábrica, que-
da ron maravillados, reconociendo que la iglesia y 
todas las oficinas de la casa estaban en los mismos 
puntos señalados veinte años antes por Mariana de 
Jesús.» 

Indudablemente Nuestro Señor quiso premiar las 
heroicas virtudes de la Azucena, perpetuando en su 
casa la oración y la penitencia por las dignas hijas 
de la virgen de Ávila. 

Anhelaba nuestra santa por que los sacerdotes tu-
vieran aquella pureza de corazón que reclama la 

santidad de sus ministerios. El Padre Manosalvas 
acababa cierto día de confesar á su hija espiritual, 
y estaba en la sacristía disponiéndose para celebrar, 
cuando llamóle Mariana y díjole que confesase pri-
mero tal y cual culpa de la vida pasada, de la que 
por olvido nunca se había acusado. Así lo reconoció 
el Padre, y así lo ejecutó con toda diligencia y pronti-
tud. No contento con esto, tomó la resolución de 
no oir á nadie en confesión sin haberse confesado 
él primero; resolución que cumplió fielmente. 

¡ La vocación! he ahí sin duda uno de los asuntos 
más trascendentales; y sin embargo, es el que para 
muchos merece menos atención. De ahí tantos des-
aciertos irreparables. 

C A P Í T U L O X X X I . 

FRUTOS DE SALVACIÓN D E B I D O S AL CELO 
DE MARIANA DE J E S Ú S . 

SUMARIO. Conversiones. — «Don Bernardo, dentro de ocho 
días habrá Vd. dado cuenta á Nuestro Señor en la otra 
vida.» — Un joven loco recupera la razón en el artículo 
de la muerte. — Resurrección del cuerpo y del alma. — 
Doña María Duchisela se santifica por las oraciones y con-
sejos de Mariana. — Celo por la perseverancia. — Hermandad 
del Cristo de la Buena Muerte. — Predice al Padre Enebra 
su muerte repentina para que esté preparado. 

^ C A N T O S frutos no producen los árboles que 
están plantados junto á la corriente de las aguas! 

¡y cuántos frutos de salvación no ha producido 
Mariana de Jesús, inundada como estuvo siempre 



de gracias extraordinarias! Sólo en la gloria nos será 
dado conocer las almas que le deben, después de 
Dios, su felicidad eterna. Mientras tanto mencionemos 
algunas conversiones obradas por la intercesión de 
la solitaria. 

Cierto caballero, por nombre Bernardo, esclavo 
de criminal pasión, deseaba romper las cadenas de 
carne con que le tenía cautivo y aherrojado el in-
fierno. Fal tábale para ello lo principal, esto es, el 
valor, las fuerzas, en fin, la voluntad; pues las con-
versiones, si bien son obras de la gracia, son tam-
bién hijas de la voluntad que coopera á ella. Para 
dicha suya, D o n Bernardo al ver cierto día á Mariana 
ent rando en la iglesia, se le acercó para encomen-
darse á sus orac iones ; detúvose la recatada Azucena, 

y, contra su costumbre de no hablar con hombres en 
aquel paraje , le preguntó por tres veces cuál era su 
necesidad. Manifestósela el pobre caballero con sen-
cillez y f ranqueza . «Está muy bien», contestó ella, 
«aplicaré á su intención la comunión de esta mañana.» 
Y aunque no lo haya dicho, seguramente ofreció á 
Dios grandes maceraciones. Concluidas sus devociones, 
Mariana sale de la iglesia para su casa, encuéntrase 
con aquel pecador , y le dice como el profeta Isaías 
a l rey Ezequ ías : «Señor D o n Bernardo, tengo que 
decir á Vd. cosa que interesa á su salvación eterna, 
aunque siento n o poco haber de decírsela. Dispón-
gase Vd. pa ra mor i r , porque dentro de ocho días 
habrá dado c u e n t a á Nuestro Señor en la otra vida.» 
Agradeció D o n Bernardo tan oportuno aviso; sin 
demora puso o r d e n á su conciencia, y ¡felizmente! 

pues á los ocho días murió penitente. Este hecho 
figura en el Proceso. 

Un joven había recorr ido todos los cenagosos ca-
minos del vicio y escándalo; al fin, víctima de sus 
excesos, cayó enfermo de muerte, siendo trasladado 
al Hospital Real. Para colmo de desgracia, perdió 
la razón; hallábase por lo tanto en la imposibilidad 
física de convertirse y de obtener el perdón de Dios. 
Sabedora de este cúmulo de desventuras, Mariana 
hizo lo que las hermanas de Lázaro: coadyuvando 
á la eficacia de sus oraciones con la virtud de sus 
maceraciones, suplicó á Jesús viniera con su gracia 
omnipotente á resucitar y sacar del sepulcro de la 
impenitencia, á aquel pecador á quien Él amaba. 
El Salvador no pudo resistir á tantas plegarias y 
mortificaciones y concedió la misericordia que se 
le pedía. El joven recuperó el juicio, y recibidos 
con edificación los últimos sacramentos, murió dando 
muestras de verdadera enmienda. 

La Azucena, tan fecunda en frutos de salvación, va 
mediante sus oraciones, á obrar en una misma perso-
na una doble resurrección, a r rancando el cuerpo de 
manos de la muerte y el alma de las del demonio. 

«Un día por la mañana», según el Ilustrísimo Señor 
González Suárez, «Mariana de Jesús llamó á su apo-
sento á un cierto Roldán , mozo honrado, vecino de 
la casa en que vivía la sierva de Dios , y dándole 
pormenores y señales muy circunstanciadas, le pidió 
que fuera á las orillas solitarias del Machángara y 
trajera de allí el cadáver de una pobre india suya, á 
quien el marido por celo había asesinado pocas horas 



antes. El asesino había satisfecho su venganza muy 
á ocultas y estaba tranquilo con la seguridad de que 
su crimen era ignorado. Ignorado estaba en verdad 
de todos menos de Dios, que se lo dio á conocer 
á Mariana de Jesús, inspirándole al mismo tiempo 
lo que ella había de hacer. 

«Obedeció Roldán dócilmente; fué al lugar deter-
minado; las señales estaban manifiestas, no faltaba 
ni una sola; cavó la tierra recién amontonada; en-
contró el cadáver y lo trajo con toda precaución á 
la casa de Mariana. Sacó la venerable virgen unas 
rosas secas y las fué aplicando al cadáver en los 
puntos donde se veían las señales de la soga con que 
la infeliz india había sido estrangulada, y al contacto 
de tan singular medicina, la muerta volvió á la vida. 

«Las rosas habían sido recogidas de sobre el cuer-
po difunto de Santa Rosa de Lima y traídas de 
Lima por Don Cosme de Caso, quien se las obse-
quió á Mariana.» 

Hasta aquí el citado historiador. 
Preguntada la resucitada, quién la había protegido 

en medio de sus congojas y agonías, dijo haber visto 
y oído entre sueños á su señora Mariana, prometién-
dole su amparo. Al obrar aquel estupendo milagro, 
la santa se proponía sobre todo devolver á esa alma, 
muerta por el pecado, la vida de la gracia santi-
ficante. Á este fin atrajo sobre ella por todos los 
medios posibles, auxilios sobrenaturales, y al contacto 
de esas gracias y rosas del Calvario, donde Cristo 
Señor nuestro murió por los pecadores, convirtióse 
muy de veras la india María y recuperó la vida de 

los hijos de Dios, y esta vida divina no la volvió 
á perder, como todo lo hace suponer: tanto su afán 
por lavar la ropa de la venerable virgen y por acre-
ditar de este modo su gratitud, cuanto su diligencia 
y puntualidad en guardar la Ley de Dios, su frecuen-
cia de sacramentos, y por último, el calificativo de 
mujer sólida y virtuosamente piadosa que le dieron 
las personas de la casa. 

El hecho referido ha sido declarado en el Proceso 
por varias personas, acordes en todos los pormenores. 

No solamente la celosa penitente procuraba con 
afán las conversiones, sino también la santificación, 
el adelanto en la enmienda de los vicios y en la 
adquisición de las virtudes. Véase la manera cómo 
ganó enteramente para Jesucristo y la Virgen San-
tísima á Doña María Duchisela, india de noble linaje 
y descendiente de los Incas. Transcribiremos casi 
palabra por palabra lo que sobre este particular cuenta 
el Padre Butrón, ó, mejor dicho, el presbítero Castro. 

«El año de 1644, uno antes de la muerte de 
Mariana, dicha señora fué á Quito á entablar un 
pleito; y al día siguiente, que era sábado, quiso en-
comendar su negocio á su celestial Madre, asistiendo 
á la misa que se celebraba en la capilla de Nuestra 
Señora de los Ángeles en el Hospital Real, que forma 
esquina con la casa de Mariana. Estaba oyéndola 
desde la calle, llena de joyas y ostentando lujo y 
profanidad, que es el placer favorito de las indias, 
y que en ésta daban realce á sus gracias naturales; 
cuando al pasar Mariana por allí de vuelta de la 
iglesia, y tocando á alzar en aquel momento, se 



arrodilló junto á la noble india. Después de la ele-
vación del cáliz, la saludó con cariñosas palabras, 
sin haberla visto jamás hasta entonces. Concluida la 
Misa, trabó conversación con ella y le preguntó 
cómo se llamaba y cuál era el objeto de su viaje á 
Quito, etc., añadiéndole por agasajo que tenía muy 
lindo nombre, que fuese muy devota de la Reina de 
los Ángeles y que no malograse sus raras prendas. 
E n la conversación supo Mariana que la india pen-
saba volverse á su pueblo de Yaruquiez á los quince 
días, y sobre este particular le dijo que no sería así, 
y que ya se lo daría á conocer la Virgen Santísima. 
Habló con tanta gracia y dulzura, que Doña María 
quedó muy prendada de ella, y preguntando des-
pués á varias personas quién podía ser aquella joven, 
todos le dijeron que, según las señas, era Mariana de 
Jesús, á quien todo Quito tenía en concepto de santa. 

«Con esta noticia fué á buscarla á la iglesia de 
la Compañía, donde ella misma confesó que tenía 
repugnancia á entrar. 

«Hallóla debajo del pùlpito, y pidiéndole que la 
encomendase al Señor, respondió Mariana que desde 
el momento que la conoció, se impuso el cuidado 
de hacerlo ; pero que la exhortaba á f recuentar aquella 
iglesia y á rendirse á las divinas inspiraciones de 
hacerse santa. 

«Por dicho de la misma señora Doña María se 
sabe que aquellas palabras fueron siempre para su 
alma en lo sucesivo agudísimos estímulos que la im-
pelían á darse del todo á Dios, como lo hizo, santi-
ficándose más de día en día, sin salir de Quito hasta 

su muerte, y perseverando en la virtud, ba jo la direc-
ción de los Padres á quienes antes tenía tanta 
aversión. 

«Con esta dichosa señora obró Dios muchos pro-
digios, por la intercesión de su sierva; y fué el pri-
mero que, siendo desde niña de natural tan ira-
cundo, que á cualquier disgusto montaba en cólera, 
y á veces con tanto exceso que caía en tierra per-
diendo el sentido, puso por intercesora á Mariana 
para alcanzar la mansedumbre, y logró por tal medio 
reformar su carácter por completo.» 

La angelical contemplativa de Quito, además de 
ser apóstol de la conversión, lo era también de la 
perseverancia. Y con razón, pues para la consecución 
de nuestro fin supremo, la una no es menos in-
dispensable que la otra. Ahora bien, entre los me-
dios de perseverancia sobresalen por su eficacia las 
piadosas asociaciones ó hermandades . Esto se com-
prende; en una congregación — discurre San Alfonso, 
que tanto y con tal acierto escribió acerca de estas 
materias — son puestos por obra cuantos medios nos 
encadenan al servicio de Dios, como son : las amones-
taciones de caritativos celadores, los buenos ejemplos 
de los hermanos, oraciones públicas y privadas, pláti-
cas y exhortaciones particulares, recepción de sacra-
mentos, gracias especiales anejas á tal ó cual co-
fradía, y por fin la divina benevolencia, etc. En 
suma, la congregación es un arca de salvación. 
Motivos todos por los cuales nuestra Azucena tomó 
á pechos siempre el establecimiento y prosperidad 
de las cofradías. 



Oigamos á este respecto las declaraciones juradas 
de un testigo fidedigno, el Padre Juan Martínez Zarco, 
primero jesuíta y director de una congregación de 
indios y luego ermitaño de San Agustín. Venerábase 
en la iglesia de la Compañía de Jesús en Quito un 
Ecce-Homo ba jo la advocación de Cristo del Consuelo. 

Mariana, al ver el poco culto que se le tributaba, 
suplicó al Pad re Mart ínez cantara cada viernes una 
misa en honor del Cristo del Consuelo, como hacía 
todos los sábados en obsequio de Nuestra Señora 
de Loreto. L a indicación de la celosa penitente 
agradó á dicho P a d r e ; mas por varias dificultades 
no era fácil poner en ejecución tan hermoso proyecto. 
De estas dificultades se hacía cargo la sagaz soli-
taria ; pero no po r ello se desanimaba, antes al con-
trario cobraba nuevos bríos. Así que aseguró al 
Padre que Dios lo tenía destinado para aquella 
empresa, y quer iendo coadyuvar á ella más con obras 
que con palabras, Mariana de Jesús encabezó una 
lista de-suscri tores , comprometiéndose á dar perió-
dicamente , con el permiso de su confesor , algo 
en dinero y algo en cera. Así allanadas las dificul-
tades, cantóse una misa todos los viernes y en el 
altar donde estaba el Ecce-Homo, l lamado desde 
entonces altar de la Buena Muerte, y convertido en 
centro de devoción, ardían en ciertos días numerosos 
cirios, mientras que en su der redor oraban de ro-
dillas muchos fieles. Aquellas prácticas en honor del 
Cristo del Consuelo iban prosperando y generalizán-
dose ; por lo que más tarde la Divina Majestad estaba 
de manifiesto durante la misa cantada, á lo cual se 

añadió después una plática mensual sobre la muerte. 
Navegaba aquella he rmandad viento en popa, lle-
gando sus reuniones á ser semanales; delante del 
Santísimo Sacramento teníase media hora de oración 
mental, fuera de otros ejercicios y preces. Además 
de esto, en ciertas épocas del año ganábase indul-
gencia plenaria. Esta congregación estuvo floreciente 
muchísimo t i e m p o ; al cabo de unos cincuenta años, 
sus ejercicios, modificados en la forma y subsistentes 
en el fondo, seguían produciendo opimos frutos de 
salvación. 

¡Amado lector! ¿no serás tú por ventura uno 
de aquellos á quienes Dios dice lo que á N o é : 
«Entra en mi arca» ? Si estás ya felizmente en 
ella, no salgas por ningún motivo, pues proba-
blemente no regresarías á ella bat iendo alas como 
la paloma. 

Veamos cuán eficazmente contribuyó la Azucena 

á asegurar una buena muerte al Padre Juan de Enebra , 
jesuíta. Díjole un día que para morir, él no daría que 
hacer ni á médicos, ni á boticarios, ni á enfermeros ; 
era esto predecir le una muerte repentina. Dió tal cré-
dito el Padre á las palabras de la santa, que, no contento 
con prepararse cada día para morir , llevaba de conti-
nuo un crucifijo bendito para el artículo de la muerte. 
Después de haber visitado un día al Santísimo Sacra-
mento y expresado sus abrasados afectos á su Amigo 
y Huésped divino, bajaba al comedor, cuando en las 
gradas de la escalera cayó sin conocimiento para 
no levantarse m á s ; lo único que pudo recibir fué 
la absolución y la extremaunción bajo condición. 



¡Qué tránsito tan feliz! ¡Ir desde el pie del altar 
al tribunal de Jesucristo! ¡pasar de las sombras de 
la fe á la clara visión de la realidad! 
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C A P Í T U L O X X X I I . 

M A R I A N A D E J E S Ú S S E O F R E C E Á M O R I R 
P O R SU PATRIA, Y A C E P T A D O P O R DIOS SU 

SACRIFICIO, CAE E N F E R M A . 

SUMARIO. Doble azote. — E l Padre Alonso de Rojas ofrece 
su vida por Quito. — Mariana substituye la suya. — Cae en-
ferma. — Cesan los castigos divinos. — Ultimas llamaradas 
de una luz que se apaga. — Es visitada por el obispo de 
Quito. — Recibe el Viático. 

j \ J A D I E tiene más grande amor, dice el divino 
Maestro, que el que da la vida por sus amigos'. 

Mariana, porque rebosaba de caridad, daba la suya 
por su patria. Quito, según todos los biógrafos de 
nuestra santa, había con reiterados pecados incurrido 
en la indignación del Señor y armado su brazo ven-
gador; nuestra santa, ofreciéndose como víctima vo-
luntaria por la ciudad culpable, atrajo sobre su per-
sona los efectos de la divina venganza. 

«En el mes de febrero de 1645», relata el Ilustrí-
simo Señor González Suárez, «se arruinó la antigua 
villa de Riobamba, á consecuencia de un terremoto 
tan violento, que echó por tierra las iglesias, los 
conventos y las casas de los particulares; murieron 
muchos aplastados por los edificios, y la población 
quedó reducida á escombros, en tanto extremo que 

1 Juan xv, 13. 

los vecinos trataron de trasladarla á otro punto. En 
Quito se sintieron también algunos temblores. 

«La población estaba consternada; porque al susto 
causado por los temblores de tierra siguió el terror 
difundido por el flagelo de la peste; las casas se 
llenaron de enfermos, acometidos de alfombrilla y 
de garrotillo; de noventa colegiales que había en 
el seminario de San Luis, solamente escaparon tres: 
todos los demás cayeron enfermos, y algunos mu-
rieron ; en las gentes del pueblo y principalmente en 
los indios desaseados é indolentes, el contagio hizo 
estragos.»1 Según el mismo historiador, murieron en 
aquella ocasión más de cinco mil personas en Quito. 

Figurémonos la tristeza, el pavor y la consterna-
ción de aquellos habitantes; heríanles los oídos, casi 
sin interrupción, toques de agonía, toques de en-
tierro, toques de Viático. Entre los sobrevivientes 
oíanse los alaridos de los muchos que sufrían, y los 
gritos y sollozos de los que lloraban á seres queridos, 
arrebatados por la muer te ; los ojos apenas si veían 
casas sin el crespón fúnebre encima de la puerta 
y personas sin señales de luto; surcaban las calles y 
cruzaban las plazas filas de cadáveres, llevados á su 
última morada. Sucedía esto durante la Cuaresma; los 
oradores sagrados tomaban pie de esas calamidades 
para intimar, á nombre de Dios, la penitencia á los 
quiteños, como lo había hecho Jonás para los ninivitas. 

Sólo convirtiéndose era cómo podían arrancar de 
manos del Señor el pesado azote y librarse de una 
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j \ J A D I E tiene más grande amor, dice el divino 
Maestro, que el que da la vida por sus amigos'. 

Mariana, porque rebosaba de caridad, daba la suya 
por su patria. Quito, según todos los biógrafos de 
nuestra santa, había con reiterados pecados incurrido 
en la indignación del Señor y armado su brazo ven-
gador; nuestra santa, ofreciéndose como víctima vo-
luntaria por la ciudad culpable, atrajo sobre su per-
sona los efectos de la divina venganza. 

«En el mes de febrero de 1645», relata el Ilustrí-
simo Señor González Suárez, «se arruinó la antigua 
villa de Riobamba, á consecuencia de un terremoto 
tan violento, que echó por tierra las iglesias, los 
conventos y las casas de los particulares; murieron 
muchos aplastados por los edificios, y la población 
quedó reducida á escombros, en tanto extremo que 
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los vecinos trataron de trasladarla á otro punto. En 
Quito se sintieron también algunos temblores. 

«La población estaba consternada; porque al susto 
causado por los temblores de tierra siguió el terror 
difundido por el flagelo de la peste; las casas se 
llenaron de enfermos, acometidos de alfombrilla y 
de garrotillo; de noventa colegiales que había en 
el seminario de San Luis, solamente escaparon tres: 
todos los demás cayeron enfermos, y algunos mu-
rieron ; en las gentes del pueblo y principalmente en 
los indios desaseados é indolentes, el contagio hizo 
estragos.»1 Según el mismo historiador, murieron en 
aquella ocasión más de cinco mil personas en Quito. 

Figurémonos la tristeza, el pavor y la consterna-
ción de aquellos habitantes; heríanles los oídos, casi 
sin interrupción, toques de agonía, toques de en-
tierro, toques de Viático. Entre los sobrevivientes 
oíanse los alaridos de los muchos que sufrían, y los 
gritos y sollozos de los que lloraban á seres queridos, 
arrebatados por la muer te ; los ojos apenas si veían 
casas sin el crespón fúnebre encima de la puerta 
y personas sin señales de luto; surcaban las calles y 
cruzaban las plazas filas de cadáveres, llevados á su 
última morada. Sucedía esto durante la Cuaresma; los 
oradores sagrados tomaban pie de esas calamidades 
para intimar, á nombre de Dios, la penitencia á los 
quiteños, como lo había hecho Jonás para los ninivitas. 

Sólo convirtiéndose era cómo podían arrancar de 
manos del Señor el pesado azote y librarse de una 



próxima destrucción y ruina. Quejábase el profeta 
Isaías de que no hubiese quien contuviera el brazo 
de Dios: «Ahora estás enojado contra nosotros, por-
que hemos pecado ; colmo de desgracia es que no 
tenemos medianero que desarme tu cólera.»1 En 
Quito, sí, habrá quien arranque el azote de la mano 
de Dios, y de esta suerte aquella ciudad prevarica-
dora merecerá el perdón mediante una víctima pro-
picia y mediante su propia y pública penitencia; 
penitencia que el célebre historiador del Ecuador 
refiere como sigue. 

«El jueves 31 de marzo, el obispo con los canó-
nigos, las comunidades religiosas y el ayuntamiento 
salieron en procesión de rogativas de la catedral á 
la iglesia de San Francisco, llevando la imagen de 
Nuestra Señora de Copacabana; en San Francisco 
se cantó una misa solemne y regresó la procesión 
á la catedral. El viernes, primer día de abril, por 
la noche, hubo procesiones de disciplina pública, 
por las calles de la ciudad.» 

En Quito hubo más que penitencia pública y roga-
tivas; hubo víctimas que á ejemplo del Salvador 
dijeron: «¡Henos aquí, heridnos!» 

«El cuarto domingo de Cuaresma predicaba por 
la tarde en la iglesia de la Compañía el Padre 
Alonso de Rojas ; lleno de fervor, el piadoso jesuíta 
se dirigió á Dios y le pidió con santo ahinco, que 
perdonase á la ciudad, y que, si para alzar de sobre 
ella el azote de su justa indignación era necesaria 

1 Ts. LXIV, 5. 

una víctima se dignara su adorable Majestad aceptar 
la inmolación que, en cuanto estaba de su parte, él 
hacía voluntariamente de su vida. Mariana estaba 
aquella tarde en la iglesia; oyó la deprecación del 
predicador (que á la vez era su confesor), y movida 
de impulso sobrenatural se ofreció ella misma en 
sacrificio por sus conciudadanos.»' 

Flecho el ofrecimiento en voz alta y brevemente, 
calló; pero, discurriendo para sí, alegaba al Señor 
las razones por qué su sacrificio debía ser preferido 
al del sacerdote: «Mi confesor es muy necesario 
para la salvación de las almas; su vida es impor-
tantísima para reducir al rebaño de mi Esposo sus 
ovejas; de su dirección ha menester el pueblo: de 
su enseñanza la juventud: de sus talentos mi Madre 
la Compañía. Mi vida está por demás en la ciudad. 
Amo al prójimo, como Cristo le amó, á mis paisanos, 
como á hermanos de Jesucristo. Pues si este Señor 
ofreció generosamente su vida para dar á las almas 
la vida eterna y librarlas de la eterna muerte; yo 
por imitarle, os ofrezco, Dios mío, querido Esposo 
de mi alma, desde luego y al momento, mi vida, 
porque cesen en Quito vuestros enojos, se templen 
vuestros rigores, y libréis á mis paisanos y hermanos 
muy queridos del azote que descargáis con la peste, 
y de la ruina que se teme por los temblores. Conozco 
que es de poco valor la oferta, pues soy criatura 
vil y despreciable; pero suplan mis ansias esta falta. 
Aceptad mis clamores y deseos, pues en cada uno 

1 Historia del Ecuador t. IV, pág. 222. 
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ofrezco mi co razón ; ejecutad en mí vuestras iras; 
castigadme á mí sola, porque no padezca mi patria, 
ni sientan vuestra justicia sus moradores.» Drepre-
cación tan conmovedora, súplica tan bien motivada, 
llegó al conocimiento del Padre Alonso de Rojas por 
comunicación de Mariana, y de esta suerte consta en 
sus biografías, como rarísimo ejemplo de patriotismo, 
y como eterno mentís dado á los que miran los senti-
mientos religiosos como contrarios al amor á la patria. 

Jesucristo aceptó, no el sacrificio de su ministro, 
sino el de su angelical esposa. Por una parte cesaron 
inmedia tamente los temblores de tierra y las epide-
mias; por otra, Mariana luego al punto cayó en-
ferma de muerte. Observan este hecho, entre otros, 
el Dr . Don Juan de Troya y el Padre Alonso de 
Rojas. Decláralo el primero en el Proceso, como 
testigo de vista, y el segundo en el elogio que pro-
nunció de la santa. «No admitió Dios mi oferta», 
exclamó éste, «pero sí admitió la misma oferta que, 
en aquel tiempo, le estaba haciendo con ardentísimo 
afecto, al pie de este pùlpito, Mariana de Jesús, 
ofreciendo su vida por la salud del pueblo. Ésta 
fué la causa de su muer te ; pues retirándose á su 
casa cayó enferma aquella noche del achaque de 
que mur ió ; luego fué mártir, si no á violencia de 
tormentos, sí po r la eficacia secreta de su oración, 
sí por la fuerza de su caridad.» L a generosa víctima 
recibió el 26 de marzo los primeros golpes que la 
derr ibaron sobre el altar de la reparación, donde 
había de expirar al cabo de dos meses de puro pa-
decer y agonizar. 

Cuál haya sido específicamente el mal que la llevó 
al sepulcro, no es fácil decirlo, pues los mismos 
médicos no acertaron á calificarlo con precisión. Ello 
es que Mariana era presa de varias enfermedades 
mancomunadas contra ella, y que sufría más de lo 
que imaginar se puede. De esos múltiples achaques 
nos da una idea su confesor, cuyas declaraciones 
figuran en el Proceso , y dicen así: «Sus padeci-
mientos fueron tales, que, respirando con extraña 
dificultad y violencia, en cada respiración parecía 
que agonizaba, ó exhalaba su espíritu por la boca. 
L a fiebre era tan ardiente que, aunque se le apli-
caron muchas y diversas medicinas , con copiosas 
evacuaciones de sangre, en continuas sangrías que 
se le hicieron, ni se mitigaba el ardor ni el médico 
que la asistía pudo concebir esperanzas de salud. 
Cada día se agravaba más el achaque y recrecían 
los dolores, poniéndola en las puertas de la muerte, 

.para que en todos t iempos se pareciese á Cristo 
crucificado. Asistiéronla sus hermanas y muchas de 
sus parientas, atravesadas de pena al ver padecer 
á Mariana sin alivio; y, aunque fué mucha y extra-
ordinaria su solicitud en buscar remedios y discurrir 
medicinas para su curación, reconocían que eran 
vanas sus cuidados y casi ningunas sus esperanzas.» 

Así como una luz encendida antes de apagarse 
echa llamaradas, así nuestra Azucena y víctima, lle-
gada al término de su mortal existencia, da más que 
nunca brillantes ejemplos de modestia y mortificación. 
Bien podía la enferma, sin sombra de pecado, bus-
car alivio en tal ó cual postura; ¡mas no! á pesar 



del ardor de la fiebre y violencia de los males, á 
pesar de su progresivo cansancio, guardaba angelical 
honestidad, decencia y recato en todas sus acciones 
y movimientos. Por lo que hace á su mortificación, 
leo en el Proceso la siguiente declaración de un 
testigo fidedigno: «Con ser mortal el achaque, no 
quiso ni pudo comer carne, ni tomar ninguna subs-
tancia, como se lo ordenaban los médicos; y hasta 
el día en que murió no se acostó en la cama, ni 
se desnudó; y sólo se arrimaba á ella vestida, y 
á veces se reclinaba sobre un colchón que habían 
Hevado al cuarto de Mariana.»... Es más: en un 
acceso de fiebre exclamó: «¡Ah! ¡quién me echara 
en esa acequia (que pasa bajo la ventana) para 
mitigar tanto fuego!» Oírla una buena mujer y 
correr por un jarro de agua, todo fué uno. Agra-
deció la enferma el tan ansiado refrigerio, pero no 
lo probó. «No», dijo, «no he de beber ese agua; antes 
me recreo toda cuando pienso que tengo algo que-
ofrecer y en que asemejarme á mi Esposo.» ¿Obse-
quiábanla con frutas jugosas para que chupándolas 
pudiera humedecer sus abrasadas fauces ? aceptábalas 
con placer, manoseábalas, acercábalas á sus labios; 
hubiérase dicho que las iba á disfrutar; pero muy 
al contrarío: cuando no las daba á comer á alguna 
persona allí presente, las enviaba de regalo á su 
hermana mayor; y así de todos modos estimulaba y 
provocaba más y más la sed. Cosa parecida hizo 
con un racimo de uvas que le procuraron: no sin 
dificultad tomó tres granos, los chupó, y arrojó 
los demás. 

Siempre ávida de padecer y nunca satisfecha, la 
esforzada víctima ideó otro modo de atormentarse. 
Hemos visto que se hacía azotar, cual vil esclava, 
por la muy condescendiente Catalina; ahora pues, 
ya casi moribunda, se hace golpear á puñetazos las 
espaldas por una buena mujer de la misma laya 
que Catalina. Visitó á Mariana cuando ya le queda-
ban pocos días de vida, Doña María Arias, muy ami-
ga de casa. Hallábase la santa sumamente agitada y 
encendida por la fiebre: de repente inclinó la cabeza, 
la recostó sobre el pecho, y luego, como quien busca 
algún alivio, pidió á la visitante que la golpease con 
la mano en las espaldas y en los hombros. Doña 
María, por tener más corazón que juicio, más 
cariño que reflexión, creyó prestarle con esto po-
sitivo servicio, y descargó sobre ella fuertes mano-
tadas. Con estos repetidos y bien sentados golpes 
se le hincaban á Mariana más y más en la carne 
las aceradas puntas de los cilicios que la cubrían; 
tanto que era menester curarle las heridas que mana-
ban sangre. 

¡Estimado lector! ni tú ni yo estamos obligados 
á imitar en esto á la denodada virgen; pero tam-
poco hemos de imitar á ciertos cristianos que, he-
ridos de mortal enfermedad, se resignan á medias: 
se quejan de la violencia de sus males, de la impe-
ricia de los médicos y de la desatención de los en-
fermeros. Antes bien, aceptemos la muerte, por acerba 
que sea, en satisfacción de nuestros pecados, para 
reconocer el soberano dominio de Dios sobre nos-
otros, y para asemejarnos á Jesucristo crucificado. 



De esta suerte, según San Alfonso, sin ser mártires, 
tendremos el mérito del martirio. 

Mariana de Jesús, como Isaac, estaba atada sobre 
la leña con los lazos de la enfermedad, con esta 
diferencia, que Isaac fué substituido por otra víctima, 
mientras que la Azucena consumó su holocausto. 

Iba empeorando cada vez más. Bien lo sabían los 
quiteños, y por eso muchísimos estaban en espera á 
la puerta de la solitaria, como en la antecámara de 
una pr incesa: solicitaban todos, a legando cada cual 
particulares motivos de amistad, gratitud ó parentesco, 
ser admitidos en el cuarto de la moribunda, cuando 
no para hablarle, á lo menos para consolarse con 
su vista: favor que muy pocos alcanzaron, pues la 
humildad, que Mariana había puesto de centinela 
ante su habitación, guardó inviolable la consigna 
de no dejar entrar sino amigas muy dadas á la vida 
espiritual. 

Hubo, sin embargo, una forzosa excepción: pre-
sentóse el Hustrísimo Señor D o n Pedro de Oviedo, 
obispo á la sazón de Quito. Anunciada esta visita, en-
tristecióse muchísimo la humilde reclusa con aquella 
prueba de alta consideración; pero no la pudo 
eludir. Al ver, pues, entrar á su pr imer Pastor, Ma-
riana, como quien no puede creer á sus ojos, ex-
c lamó: «¿Cómo, Señor, á una pobrecita como yo 
visita Vuestra Señoría Ilustrísima? ¡Qué demostración 
es ésta con quien es un desecho de la ciudad!» 
Después de conversar un rato con aquel ángel, que 
ya batía las alas para volar al cielo, el prelado le 
quiso dar señales de respeto y veneración; pero 

Mariana, á quien la humildad daba singular agilidad, 
las esquivó á tiempo. 

H e aquí que va á recibir otra visita, ardientemente 
deseada, y tan honrosa, que pudiera ser objeto de 
envidia para los mismos serafines, si fuesen capaces 
de semejantes sentimientos: va á recibir el santo 
Viático. Empero, ¿será llevado de la catedral, que 
es la parroquia de la santa? No, pues en este caso 
penetraría en su habitación gran concurso de gente, 
y esto es lo que ella quiere á todo t rance impedir, 
para que no sean vistos sus instrumentos de peniten-
cia. Saldrá, pues, el Santísimo Sacramento de la 
iglesia del hospital. Con todo, á pesar de tantas 
precauciones, sugeridas por la humildad, había nume-
roso y lucido acompañamiento. «Llega por fin á 
presencia de Mariana», escribe el Padre Butrón, «el 
Soberano Huésped, centro de sus potencias, imán 
de su corazón y vida de su alma. Deshecha en lá-
grimas y sollozos, arrodillada á los pies del sacer-
dote, recogiendo para ello todas sus fuerzas, con más 
ansias que palabras, con la humildad de una esclava 
y el cariño de una esposa, le recibió en su pecho 
como prenda segura de la bienaventuranza que aguar-
daba muy presto.» 

Tal sería la última comunión de otra seráfica vir-
gen, Santa Teresa, quien, al ver entrar á Jesucristo 
en su celda, fijó en él sus miradas, y arrojando 
centellas de amor por sus ojos exclamó: «¡Venid, 
Señor! ¡venid, amado Esposo! ya por fin llegó la 
hora y voy á salir de este destierro. T iempo es ya, 
y es muy justo, que os vea, después que este ardiente 



deseo por tan largo tiempo me ha despedazado.» 
¡Sea el Santísimo Sacramento todo nuestro consuelo 
en nuestros postreros momentos! 
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CAPÍTULO XXXIII. 

M U E R T E D E M A R I A N A D E J E S Ú S , V Í C T I M A 
D E A M O R P O R S U P A T R I A . 

SUMARIO. Mariana pierde el habla tres días antes de morir. 
— Santa Catalina le anuncia el día y hora de su feliz trán-
sito.—Últimas misas. —Extremaunción. —Visi ta celestial.— 
Expira besando el santo C r i s t o . — « S e fué derecha al 
cielo.» — Lecho de parada. — Canonización por el pueblo. 
- E n t i e r r o triunfal. - E l cuerpo de Mariana abre los ojos 
ante Nuestra Señora de Loreto. - Á los tres años polvo 
y ceniza. — Varios prodigios. 

J p i G U R A O S , dice San Alfonso, ver de una parte 
á una princesa que muere en suntuoso palacio, 

rodeada de médicos y cortesanos, asistida por el prín-
cipe, su marido, y por otros nobilísimos parientes; 
y de otra, una religiosa que agoniza en una estrecha 
y pobre celda, mortificada, lejos de sus allegados y 
desprendida de las cosas de la tierra.... Decidme, á 
vuestro juicio ¿cuál de las dos morirá más con-
tenta? ¿la princesa, ó la esposa de Jesucristo ? Hacer 
esta p regunta es pronunciarse por la virgen consa-
grada á Dios. 

Tal es, según el Proceso, la suerte de Mariana de 
Jesús, que vivió constantemente en la mayor rigidez 
y recogimiento. He r ida de mortal enfermedad el 

26 de marzo, día en que se ofreció á la muerte por 
Quito, su patria, recorrió con la cruz á cuestas una 
dolorosísima Vía-sacra, que duró cerca de dos meses. 
El 23 de mayo , víspera de la Ascensión, perdió 
por completo el habla, si bien conservó expeditos 
todos los sentidos. Ya no le quedan más que tres 
días de padecimientos, y á éstos sucederán, en' debida 
proporción, los gozos eternos. 

Que haya enmudecido, no es de extrañar, pues 
ella misma se lo había pedido á su Esposo divino 
con anticipación. Sábese esta particularidad por unas 
confidenciales palabras que ella había dicho á su 
amiga Petronila de San Bruno: «Hermana mía, aquel 
tiempo no es de hablar, sino de estar con Dios ; 
que hay mucho que entender en Él, y es mejor ha-
blar y estar con Dios que hablar de Dios.» 

Á pesar de su mutismo, nuestra Azucena comunica-
ba con los suyos y con su director, ya por escrito, 
ya por señas. E n efecto, entregó á su director, el 
Hermano H e r n a n d o de la Cruz, un papel que decía 
así: «Mi madre Santa Catalina de Sena ha venido 
á visitarme y m e ha mostrado una guirnalda her-
mosísima, para que con ella me corone el día de 
mi partida, y me decía que el viernes por la noche, 
entre las nueve y las diez, han de venir mi Esposo 
y mi Señora, la Re ina de los cielos, de Loreto, su 
Madre, por mí.» 

Esta misma noticia, ó sea, la proximidad de su 
muerte, y la aparición de Santa Catalina á Mariana 
súpola por revelación la Madre A n a de San Pablo, 
con quien, como hemos visto ya, la santa mantenía 



relaciones de íntima amistad y confianza. «De esta 
vez, he rmanas mías», dijo aquella venerable anciana, 
«se nos muere sin remedio nuestra Mariana de Je-
sús.» P regun tada por qué anunciaba con tanta se-
gur idad aquel la muerte, contestó: «Ha venido del 
cielo á visitarla Santa Catalina de Sena, para lle-
vársela á la gloria, con una lucidísima guirnalda 
pa ra su triunfo.» 

Amanece el día 24 de mayo: la enferma, mos-
t rando t res dedos de la mano, daba á comprender 
que sólo le quedaban tres días de vida. Al día si-
gu ien te , que era el de la Ascensión del Señor, 
pidió por señas papel, pluma y t intero; y con débil 
mano escribió unas pocas frases. En t re otras cosas, 
pidió que la llevasen al cuarto de su sobrina Doña 
Juana de Caso. ¿Por qué? Porque quería morir en 
aposento a jeno, por amor á la pobreza y para ocul-
tar á los ojos de numerosos visitantes sus instrumen-
tos de penitencia. Pidió además, de caridad, una 
morta ja y ser enterrada, con el permiso ya obtenido 
del superior general , en la iglesia de la Compañía. 
Pidió, por fin, que en muriendo ella, la pusiesen 
boca abajo, porque había de arrojar mucha sangre, 
como en efecto sucedió. Alborea el día 26 de mayo. 
A sus instancias es llevada en brazos á una ventana, 
desde donde oye, solo Dios sabe con cuánta de-
voción, cinco misas, de rodillas, que se decían en 
el altar de Nuestra Señora de los Ángeles, frente 
a su casa. Llevada nuevamente , no á su cuarto, 
sino al de su sobrina, con mostrar un dedo, señala 
haber llegado el último día de su vida. Recibida la 

bendición de D o n Cosme, su cuñado y segundo 
padre, recibió con angelical devoción la extremaun-
ción, confortativo grande para nuestra santa, lo mis-
mo que para todos los verdaderos cristianos; pues 
de la misma manera que el santo bautismo, como 
dice el Catecismo del concilio t r ident ino, nos ha 
abierto la puer ta de la vida cristiana, así la extre-
maunción nos despeja más y más el camino del cielo. 

Eran las nueve de la noche : de repente la mori-
bunda alza los ojos al cielo; ilumínasele el ros t ro; 
hace ademán de recibir visitas celestiales; pues en-
tran en su aposento espíritus bienaventurados: si-
gúeles María Santísima, Reina de las v í rgenes ; 
viene, por fin, Jesucristo, t rayendo á Mariana, su 
esposa crucificada, una palma y una corona, para 
conducirla á la gloria con las insignias de la victoria. 
Particularidades todas que fueron explicadas por un 
testigo presencial, el santo H e r m a n o Hernando de 
la Cruz, para quien los gestos de la Azucena eran 
otras tantas declaraciones. Acércase por instantes el 
desenlace final; lo narramos copiando casi literal-
mente al Pad re Butrón, cuya relación es sublime 
cuanto sencilla. «El H e r m a n o H e r n a n d o dice á uno 
de los sacerdotes que cuanto antes haga la reco-
mendación del alma. Hecha la cual con gran con-
suelo y ternura de la agonizante, insinúa el mismo 
Hermano al Padre Alonso de Rojas , que ya es 
tiempo de conducirla al cielo con los dulcísimos 
nombres de Jesús y María. Aplícale el Padre á los la-
bios el Crucifijo; dícele que bese los pies de su 
Redentor y los bañe de lágrimas, agradeciéndole los 



pasos que había dado por salvarla, y por haberle 
enseñado á vivir y morir en su imitación y segui-
miento. Hácele después besar la llaga del costado, 
diciéndole con dulzura: 'Entre, señora, en las entra-
ñas de la misericordia de Dios, en que nos visitó, 
viniendo desde lo más alto del cielo. Busque, como 
paloma, en el árbol de la vida, que es Cristo, su 
nido en la llaga de su pecho, para salir con toda 
felicidad de la tempestad deshecha de la muerte.' 
Aquí se detiene Mariana por algunos minutos, be-
sando la llaga y bebiendo, por decirlo así, con sed 
ardiente las aguas de la divina gracia, que manan 
de aquel santísimo costado, cuando de repente y 
con trasporte de amor se abalanza á besar las es-
pinas de la cabeza de Jesús: y en este ósculo, sin 
agonía, visiblemente arrebatada en éxtasis de amor, 
entrega su alma en manos de Jesucristo, su Esposo 
divino, á la edad de veintiséis años, seis meses y 
veintiséis días, el 26 de mayo de 1645.» 

¡ Oh dichosa virgen! Ya has comprobado la verdad 
de esta sentencia de Santa Teresa : «El placer de 
morir sin pena, vale la pena de vivir sin placer.» 
Haz que nosotros lo experimentemos también. 

Apenas expira la santa, cae de rodillas el venerable 
Hermano H e r n a n d o de la Cruz, según declaran tes-
tigos de vista; permanece por espacio de una hora 
tan absorto y fuera de sentidos, que ni oye las pala-
bras ni siente los empujes con que se le llama en 
aquel momento de apuro. Al fin, vuelto en sí, se 
expresa de esta manera : «No tienen de que afligirse, 
señoras, por la muerte de esta felicísima mujer; por-

que, sin parar en el purgatorio, se fué derecha al 
cielo á gozar de Dios, con tantos merecimientos, 
que le sobran muchos para partir con los pobres 
que quedamos por acá.» Luego dirigiéndose á todos 
los demás deudos, les dice, entre otras cosas, que 
no piensen en gastar luto, ni en dar muestras de 
sentimiento; en aquella muerte no había motivo de 
pena, y sí de mucho gozo para la República entera. 
«¿No está puesto en razón que, haciéndole fiestas 
á Mariana en el cielo, se festeje también aquí abajo, 
entre los mortales?» Concluido este breve discurso, 
que vale por un panegírico, el santo Hermano besa 
arrodillado las manos y los pies de la finada; cosa 
que imitan los sacerdotes y demás personas pre-
sentes. 

Doña Jerónima y su hija Doña Juana proceden á 
amortajar el cuerpo de la virgen, y ¡cuál no es su 
asombro al encontrarlo cubierto de cinco cilicios de 
rallo, y algunos de estos introducidos en la carne, 
que ha crecido entre los agujerillos! Mariana baja 
al sepulcro con esos instrumentos de penitencia, ó, 
mejor dicho, con esas libreas de anacoreta — pero sí 
vistiendo aquel pobre hábito de franciscano que ella 
misma había puesto á su esqueleto artificial, como 
lo recordará el lector. 

Si hay muertos que nos siguen hablando ' , uno 
de éstos es Mariana de Jesús; con estar tendida en 
un féretro, pregona con voz elocuente su amor á la 
pureza y su triunfo sobre la misma muerte. 

1 Hebr. xi, 4. 



Nuestra Azucena, lejos de marchitarse al soplo de 
la muerte, aumenta la lozanía de sus veintiséis pri-
maveras con gracias nuevas y encantadoras : pálido 
reflejo de la hermosura de los cuerpos glorificados. 

Tras ladada la difunta, no á una capilla mortuoria, 
sino á un salón adornado como para bodas, y re-
posando, llena de majestad, sobre un lecho de pa-
rada, en t re flores de todo género, ciñe una magní-
fica corona y empuña una espléndida palma, sím-
bolo de la victoria. — ¿No es ella la imagen del 
justo que duerme el sueño de la muerte y espera, 
para despertar resplandeciente de gloria, el día de 
la resurrección? 

L a noche misma en que nuestra santa pasó á 
mejor vida, corrió esta noticia de casa en casa, lle-
nándoles á todos á un mismo t iempo de pena y alegría: 
de pena por el ángel que perdían en la t ie r ra ; de 
alegría por la patrona que ya tenían en el cielo. 
Al día siguiente todo Quito y sus contornos repetían 
á una voz estas ó semejantes palabras : «Ya murió la 
santa.» ... «La santa se nos ha muer to .»—Aquí sí cabe 
el r e f rán : «Voz del pueblo — voz de Dios.» Esta 
canonización anticipada por los pueblos, que, en 
lenguaje eclesiástico, se llama fama de santidad, debe 
preceder á la canonización por la Iglesia, así como 
la aurora precede al sol. Avenidas de gentes afluían 
á la casa de Mariana, como al palacio de una reina. 
Venían todos á contemplar, á sus anchas, á la que 
durante doce años y más había constantemente huido 
de ellos, escurriéndose por las calles de la ciudad 
como un ser que no es de este mundo. Venían todos 

á pagar una inmensa deuda de gratitud á la que, á 
costa de su vida, había sido la salvación de su pa-
tria. Otro tributo de gratitud le pagaban los pobres 
derramando torrentes de lágrimas, quienes lamentaban 
amargamente la pérdida de la que había sido para 
ellos más que padre y madre. ¡Feliz muerte aquella 
que es llorada por los desheredados de la fortuna! 
Seguramente es festejada en los tabernáculos eternos. 

Todo aquel mundo de piadosos visitantes procuraba 
á porfía llevarse alguna reliquia, quiénes despeda-
zando la mor ta ja , quiénes cortando el cabello, 
quiénes arrebatando las flores y demás cosas que 
servían de adorno al virginal cadáver. Así que, re-
novada la mortaja por segunda vez, desapareció más 
pronto que la pr imera . 

Preciso fué llamar á la fuerza armada, ya para 
custodiar el cadáver, ya para impedir los desórdenes 
que suelen producirse en aglomeraciones de pueblos 
entusiastas. 

Parece haber querido Jesucristo satisfacer la de-
voción de los que visitaban á Mariana. «Cubrióse 
el cuerpo de la difunta», escribe el Padre Butrón, «de 
un sudor aromático, y tan copioso, que fué menester 
enjugarle el rostro con lienzo y algodones, y éstos 
se repartían como reliquias á los que no habían te-
nido la dicha de arrebatar le algún trozo de mortaja. 
Otros idearon colocar, como pudieron, unas mesas, 
y puestos sobre ellas hacían tocar algodones al ros-
tro de la difunta por medio de cañas largas.» 

Ya que hemos citado al biógrafo de Mariana, co-
piaremos otro párrafo suyo, más ó menos textual-

BRUCHRZ, La Azucena de Quito. 1 7 



mente. En t r e las personas plebeyas que honraban 
con su visita los restos de la angelical virgen, al-
gunas no se h ic ieron escrúpulo d e tocarle la cara; 
lo mismo fué ser tocada por manos profanas que 
hincharse con notable deformidad. Advert ida al punto 
aquella hinchazón y conociendo su causa, los deudos 
contuvieron con imper io á los circunstantes, más de-
votos que prudentes , poniéndoles en la alternativa ó 
de retirarse ó de n o tocar aquel rostro. Obedecido 
que fué este manda to , el rostro recobró, con. su co-
lorido celestial de antes , su belleza y lozanía. Consta 
por la luz que a r ro j a el Proceso, haberse repetido 
varias veces este h e c h o prodigioso. ¿No se diría que 
la Azucena de Quito, á semejanza de las azucenas 
del campo, quiere s e r contemplada y no tocada? 

Desde que la solitaria voló á la mansión gloriosa, 
habían t ranscurr ido ya treinta y dos horas : tiempo 
era de que sus m o r t a l e s despojos fuesen llevados á la 
última morada . T r i u n f o , que no entierro, fué aquella 
ceremonia. A d e m á s de las oleadas de pueblos que 
se movían en cal les enteras, sin invitación alguna, 
acompañaban al c a d á v e r el señor obispo con su 
cabildo; todas las comunidades rel igiosas; los pá-
rrocos comarcanos ; la Rea l Audiencia, y todas las 
demás autoridades civiles; y de c reer es que legiones 
de ángeles, como soldados de Jesucristo, rindiesen 
los honores del t r iunfo á la hero ína de la cruz. — 
Cargaban el cue rpo de la finada numerosos sacer-
dotes, quienes por devoción se re levaban de trecho 
en trecho y aún cedían el puesto á seglares de 
distinción. Caminaban alrededor del féretro, cual 
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guardia de h o n o r , los mismos policías que la 
custodiaron en casa ; detrás iban los Padres de la 
Compañía; pues Mariana solía repetir que era toda 
jesuíta. 

Contemplemos nuevos prodigios. En fuerza de una 
traslación excepcional, la fiesta de Nuestra Señora 
de Loreto coincidía aquel año con el entierro de 
Mariana. Po r esto la iglesia, en vez de estar en-
lutada, ostentaba riquísimas y vistosas colgaduras, 
que simbolizaban los esplendores de la gloria. En 
el altar mayor hallábase expuesta á la veneración 
pública la sagrada imagen. Introducido el cuerpo de 
Mariana por la puerta principal, al llegar frente á 
dicho altar, abrió un ojo, hermoso y resplandeciente 
como un lucero; en llegando al lugar donde debía 
verificarse la sepultura, abrió el otro, y fijó entram-
bos en la imagen de María Santísima, á cuyos pies 
había aprendido á amar á Jesucristo. Atónito el Padre 
Alonso de Rojas exclamó: «¡Oh! ¡qué gran pro-
digio!» — Figúrese cada cual el entusiasmo, los tras-
portes del inmenso gentío que l lenaba de bote en 
bote el vasto templo. E l Pad re Rojas cerró pronto 
y con suma reverencia aquellos angelicales ojos, 
abiertos milagrosamente. Religiosos y alumnos del 
colegio de San Luis recibían, no sólo del pueblo, 
sino también de personas de categoría, infinidad de 
rosarios, cruces y medallas, y los pasaban á sacer-
dotes que los hacían tocar al rostro y á las manos 
de la santa. L a bóveda ba jo la cual, antes de can-
tado el último Responso, fué despositado el precioso 
tesoro, era la que llamaban de San José, por estar 
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en su capil la; ofreciendo así el Santo angélico se-
pulcro provisional á Mariana, por no estar terminada 
la bóveda de Nuestra Señora de Loreto. Al cabo de 
un mes, aproximadamente, celebráronse las honras 
con la misma solemnidad, si no mayor, que el entierro, 
esto es con el mismo concurso, aparato y muestras 
de veneración. Después de verificarse aquel acto re-
ligioso, abrieron la caja los Padres jesuítas, en pre-
sencia de las autoridades, eclesiástica y civil, y ha-
llaron el rostro tan fresco y tan r isueño, como si 
fuese de persona viva. Cerrada al punto por temor 
de algún desorden de parte de la gente, fué trasla-
dada á la capilla de Nuestra Señora de Loreto y 
colocada debajo del altar. T res años después, de 
aquel virginal cuerpo no quedaba más que una pas-
ta de preciosísimo olor. Habíanse realizado los deseos 
de la Azucena, pues en vida había pedido á Jesu-
cristo, Esposo de las vírgenes, el ser reducida des-
pués de expirar á polvo y ceniza. Aquí yace la an-

gelical virgen Mariana de Jesús y Paredes; tal es su epi-
tafio y tal es el resumen de toda su vida y virtudes. 

Al cerrar este capítulo se nos ocurre una idea 
que manifestaremos brevemente á nuestros lectores. 
Mariana de Jesús se ofreció á la muerte como víc-
tima voluntaria, para ' librar á su patria de los azotes 
del Señor , esto es, de las epidemias y temblores de 
tierra. Hoy día ruge más que nunca y nos amenaza 
con explosiones devastadoras un volcán mil veces 
más temible que los que están en las entrañas de 
la t i e r ra : la impiedad y sus legítimos engendros, la 
masonería y el liberalismo. ¿No habrá almas genero-

sas que digan al Señor como nuestra Azucena: H e 
aquí la víct ima; caigan sobre mí los golpes de vues-
tra justicia; perdonad y salvad á mis hermanos culpa-
bles, á las naciones apóstatas? 

CAPÍTULO XXXIV. 

M A N I F E S T A C I O N E S D E M A R I A N A D E J E S Ú S . 

SUMARIO. LUZ en la habitación que fué de Mariana. — Música 
celestial que cura la sordera. — «Un imposible es lo que 
pides.»—Aparécese blandiendo una vara de fuego á una 
pecadora. — Cristo que se descubre. — Azucena que nace 
de la sangre de la santa. — Otras flores. 

NU E S T R O Señor, 110 bien resucitó, manifestóse 
de diversas maneras á sus discípulos y apóstoles. 

Entre los Santos, que reflejan no menos á Jesucristo 
glorioso que mortal, muchos, luego de expirar, dieron 
á conocer su gloria de un modo visible y maravilloso. 
Tal fué, entre otros, un San Pedro de Alcántara, 
apareciéndose á Santa Teresa. Tal esta misma Santa, 
á cuya muerte un árbol junto á su celda, seco desde 
varios años, reverdeció y se cubrió de flores; y al-
gunas de sus hijas merecieron verla engalanada con 
los atavíos de la corte celestial. Mariana dió á co-
nocer su gloria, ora l lenando su habitación de luz 
y aromas celestiales, ora haciendo oir su voz en 
armoniosos cantares, ora apareciéndose, ora haciendo 
brotar de su sangre una azucena. 

De la ventana del cuarto que fué de nuestra virgen 
salieron resplandores brillantes como rayos de sol ; 
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NU E S T R O Señor, 110 bien resucitó, manifestóse 
de diversas maneras á sus discípulos y apóstoles. 

Entre los Santos, que reflejan no menos á Jesucristo 
glorioso que mortal, muchos, luego de expirar, dieron 
á conocer su gloria de un modo visible y maravilloso. 
Tal fué, entre otros, un San Pedro de Alcántara, 
apareciéndose á Santa Teresa. Tal esta misma Santa, 
á cuya muerte un árbol junto á su celda, seco desde 
varios años, reverdeció y se cubrió de flores; y al-
gunas de sus hijas merecieron verla engalanada con 
los atavíos de la corte celestial. Mariana dió á co-
nocer su gloria, ora l lenando su habitación de luz 
y aromas celestiales, ora haciendo oir su voz en 
armoniosos cantares, ora apareciéndose, ora haciendo 
brotar de su sangre una azucena. 

De la ventana del cuarto que fué de nuestra virgen 
salieron resplandores brillantes como rayos de sol ; 



cosa que notaron varias personas. Hechas todas las 
averiguaciones, vínose en conocimiento de que esos 
fulgores no provenían de causa natural. Diríase que 
eran los últimos vestigios de luz de un cometa que 
acaba de esconderse en el cielo empíreo. 

Es más : la india Catalina, de quien ya tantas 
veces hemos hecho mención, con estar sorda como 
una tapia, oyó cierta noche en el aposento de Ma-
riana una música celestial, tan melodiosa, tan ex-
presiva, que la de jó extasiada; escuchó y distinguió 
las voces de Mar iana y Sebastiana, quienes cantaban á 
dúo himnos de la Patria. Otras personas, invitadas por 
la buena Catalina, asistieron á ese concierto muchas 
noches. Lo cual consta en el Proceso. Asimismo 
consta que la india recobró perfectamente el oído. 

Otra manifestación la otorgó la santa á su hermana 
mayor y segunda madre Doña Jerónima. Hallábase 
ésta en Ibarra, cuando le llegó la noticia de que una 
hija suya estaba enfe rma de muerte. Sin parar mientes 
en dificultades d e toda clase, Doña Jerónima se puso 
en camino para Qui to , á horas avanzadas de la 
noche. Mientras cabalgaba, entre otras oraciones que 
hacía incesantemente , dirigió esta á Mar iana : «Her-
mana mía, a lcanzadme de vuestro Esposo la salud 
de mi hija, pues la tengo muy apurada.» Acto con-
tinuo dormitó y vió en sueño á la Azucena dicién-
dole : «Un imposible es lo que pides, hermana, por-
que está dec re tada la muerte de tu hija, y así con-
viene.» Desapareció la visión; y Doña Jerónima, vuelta 
en sí, consideró aquella revelación profética ya como 
un hecho indubitable, tanto que, en llegando á Quito, 

lo primero que dijo fué : «Infaliblemente muere mi 
hija.» Estas palabras parecían á los de la familia 
inspiradas por el temor maternal, tanto mayor cuanto 
mayor era el ca r iño ; y para tranquilizarla, le asegura-
ron que, por el contrario, r enac ían las esperanzas. Sin 
dar crédito á ellas, D o ñ a Jerónima atendió únicamente 
al bien del a l m a ; é hizo muy bien, pues su hija murió. 

La misma Doña Jerónima debió á su bienaventu-
rada hermana dos curaciones milagrosas, con sólo 
invocarla y aplicarse reliquias de ella. 

Doña María Rodríguez y Pa redes , sobrina de 
nuestra Azucena, tenía á su servicio una mestiza lla-
mada Beatriz, la cual padecía frecuentes jaquecas. 
Habiéndosele arreciado los dolores una noche más 
que de costumbre, le pusieron en la cabeza un hue-
secito de la Beata, envuelto en una venda, teñida 
en su sangre. Concluida aquella operación, Beatriz 
quedó sola en su cuarto. Como que servía, no á 
Dios, sino al demonio, á poco admitió la visita de 
un cómplice, i Oh ceguedad! ¿no era esto ofender 
al Señor en el momento mismo en que se le pedía 
un favor? ¿No era esto atraer sobre sí algún castigo 
inmediato? E l castigo, si castigo fué lo que sucedió, 
no se hizo esperar. La parte superior del cuarto se 
abre por sí misma y baja una señora majestuosa, 
blandiendo su diestra una vara de fuego; acompá-
ñ a l a , á manera de pajes, cuatro jóvenes, llevando 
cada cual un hacha encendida. «¿Cómo te atreves», 
dice la señora, que no era otra que Mariana, «siendo 
tan deshonesta y lasciva, á tener mis reliquias en tu 
cuerpo? Quítatelas luego, ó te quitaré la vida con 



esta vara. Oir esto y llenarse de pavor la in-
feliz, y con m a n o convulsiva arrancarse reliquia y 
venda, todo es u n o . Desaparece la visión dejando el 
cuarto en t inieblas más densas que antes. El espanto 
que se apoderó d e los dos culpables es más para 
imaginado que p a r a d icho; todo era clamor, llanto, 
sollozos, temblor y desesperación. Á estos gritos 
acudieron los p a t r o n e s ; é informados de lo ocu-
rrido, tuvieron la pena , muy g rande para cristianos, 
de saber que en su casa re inaba el pecado. En 
seguida les d ie ron los consejos que la religión ins-
pira. Al día s iguiente los culpables se casaron. Este 
suceso está cons ignado en las actas de la beatifica-
ción. A p r e n d a m o s del mismo á respetar y venerar 
las reliquias de los santos. 

E l mismo Salvador , por su parte, dió á conocer 
su estima po r la q u e había sido aquí abajo su esposa 
crucificada y es a l lá en el cielo su esposa coronada 
de gloria. M a r i a n a para excitarse á la piedad solía 
valerse de objetos sensibles; al efecto oraba con fre-
cuencia delante d e un devotísimo cuadro de nuestro 
Señor Jesucristo crucificado, pr imorosamente pintado 
al óleo. Conclu ida su meditación, Mariana cubría 
esa efigie con u n velo, fijo en la par te superior del 
marco. Muerta la santa, cerróse con llave su habi-
tación. Cierto d ía entró en ella una sobrina suya, 
la misma cuyo nac imiento milagroso había sido de-
bido á la in terces ión y auxilio de nuestra Azucena, y 
encontró descor r ido el velo del cuadro ; atribuyendo 
esto á causa na tura l , apresuróse á hacerlo caer de 
nuevo. Como observara el mismo fenómeno diferentes 

veces y no hallara explicación adecuada , puesto 
que ella no había confiado á nadie la llave de la 
pieza, llamó la atención de la familia sobre el hecho, 
y todos comprobaron que el velo se alzaba por 
sí mismo de una manera naturalmente inexplicable. 
Once años despue's notóse ide'ntica maravilla por es-
pacio de veinte días. Podemos creer piadosamente 
que el Esposo de las vírgenes, Jesucristo, haya que-
rido dar á entender con esto que aquella imagen suya 
había de ser objeto de especial veneración y para 
muchos manantial de gracias, como lo había sido 
para Mariana. Así lo comprendió su sobrina, quien, 
haciéndose hija de Santa Teresa, se llevó aquel por-
tentoso cuadro al convento del Carmen. Aun cuando 
en las imágenes que adornan nuestras casas no se 
realicen iguales prodigios, no por esto dejan de ser 
estímulos de devoción y fuentes de mercedes, y po r 
consiguiente dignas de nuestra veneración y culto. 

La misma naturaleza, instrumento dócil á la volun-
tad del Todopoderoso, publica á su manera las vir-
tudes y glorias de la virgen quiteña. 

Para convencer de esto á nuestros lectores, trans-
cribiremos aquí lo que muy á nuestro propósito cuenta 
el Padre Butrón, compendiado por el presbítero Castro. 

«Después de la muerte de la heroica virgen, pa-
sando la india Catalina por cerca del hoyo en que 
echaba la sangre, vió con sorpresa en él una her-
mosa mata de azucena con tres gajos, y en cada gajo 
una rozagante flor. Corre apresurada á participar 
novedad tan extraordinaria á D o n Cosme de Caso 
y á Doña Jerónima de Paredes, que habían hecho 



las veces de amorosos padres para con Mariana. 
Púnese en movimiento toda la gente de la casa. 
Van á la huerta, y ven todos que del hoyo en que 
se vertía la sangre de la penitente doncella sale en 
realidad una vara verde de azucenas con tres ramas 

* y tres flores, lozanas y olorosas. Admirados de que 
hubiese azucenas en aquel jardín, cuando hasta en-
tonces no las hubo nunca, y sospechando que la mata 
no fuese nacida, sino postiza, cavaron la tierra y des-
cubrieron que la sangre estaba f resca , roja y fra-
gante, y que la vara nacía de la misma sangre en 
la cual se habían formado unas como venillas que 
le servían de raíces. Poseídos de indescriptible agi-
tación D o n Cosme y todos los suyos, arrancan la 
mata de raíz, y sin atreverse á tocar sus flores, la 
ponen en m a n o de una imagen de María Santísima, 
ofreciéndole así los primeros frutos de la santidad 
de Mariana. Divulgóse al punto la pasmosa nueva 
por la ciudad, y aunque al principio se contentó la 
gente con ver y respetar la azucena en manos de 
María Inmaculada, después se apoderó de sus hojas, 
que por muchos años se conservaron como preciosa 
reliquia. Este suceso mereció á Mariana el simbólico 
y popular renombre de Azucena de Quito. H e aquí 
también el origen de pintar en las imágenes de 
nuestra santa una azucena con tres flores. 

Así como á Lima regaló el Señor en su infinita 
bondad una Rosa, á Quito concedió una Azucena. 

Y si la pr imera , por haberle cubierto el rostro una 
hermosísima rosa en la cuna , cambió su nombre 
de pila Isabel por el de Rosa de Santa María; la 

segunda, favorecida con un prodigio no menos in-
audito, merece también con justicia ser llamada Azu-

cena de Quito, sin perder su nombre de bautismo 
con su significativo aditamento que forma un com-
puesto tan grato á ella: Mariana de Jesús. 

Por declaración de las Madres carmelitas sabemos 
igualmente que en el sitio donde se arrojaba la sangre 
y que quedó después en el recinto de su convento, 
nacieron durante muchos años aromáticas y deli-
cadas flores, sin que las hubiese sembrado nadie, ni 
hubiesen menester más riego ni otro cultivo que el 
cuidado del cielo. 

Procuremos dejar á nuestros sobrevivientes flores 
de buenos ejemplos, aromas de virtudes, el buen olor 
de Jesucristo. 

CAPÍTULO XXXV. 

MARIANA DE JESUS EN E L CIELO SIGUE 
PRODIGANDO BENEFICIOS Á SUS HERMANOS Y 

DEVOTOS DE LA TIERRA. 

SUMARIO. ¿Qué es un santo en el cielo? —Mal de piedra.— 
Mal de corazón. — Tabardillo. — Encogimiento de brazo. — 
Pasmo curado milagrosamente por la aplicación del retrato 
ó de alguna reliquia de la santa. — Varios viajeros librados 
de la muerte. — Incendio a p a g a d o . — Pleito ganado.— 
Vivienda cómoda hallada por la intercesión de la santa. — 
La Azucena protectora de las señoras al ser madres. 

QU É es un santo en el cielo? ¿Será únicamente 
una criatura racional que ha llegado á su fin 

supremo? ¿será tan sólo una luz vivísima que con 
sus ejemplos nos señala el camino de la bienaven-



turanza? ¿será solamente un hijo adoptivo de Dios, 
un coheredero d e Cristo Señor nuestro, que ha en-
t rado en posesión de la herencia e terna? ¿un lucha-
dor que, cual esforzado soldado de Jesús, ha arre-
batado la palma de la victoria? ¿un escogido que, al 
decir de San Pedro, ha hecho cierta su elección 
con buenas obras? Un santo es todo esto, y es más 
que esto. Sí ; es u n amigo decidido, un amante her-
mano, amator fratrum, un intercesor poderoso y des-
interesado, que sin cesar ruega po r nosotros, de-
precatur pro populo. 

Tal es Mariana de Jesús. Qué lugar ocupe en la 
casa de nuestro P a d r e celestial, donde las moradas 
son tan numerosas y diversas como bienaventarados 
hay, lo ignoramos. Pero lo cierto es que Mariana 
en la gloria hace suya más que nunca la suerte de 
sus hermanos y devotos de la tierra. Pruébanlo las 
innumerables mercedes , milagrosas unas, maravillosas 
otras, caritativas todas, que en beneficio de quienes 
la invocan registran sus biógrafos, antiguos y mo-
d e r n o s . — E l P a d r e Butrón cita más de veinte cu-
raciones, la mayor parte instantáneas, obtenidas 
por su intercesión. Las referimos aquí literalmente, 
salvo las reflexiones que intercalamos. 

«Desahuciado ya, por un mal crónico de piedra, el 
provisor de la diócesis de Quito, entró á visitarle el 
venerable H e r m a n o H e r n a n d o de la Cruz, á quien dijo 
estas palabras: 'Ya tengo la sentencia de muer te ; no 
hay más que encomendarme á Dios muy de veras.' Rea-
nimóle el buen H e r m a n o con dulces palabras de es-
peranza, y mandó á buscar á su aposento un retrato 

de Mariana. Llegado que fué, dijo el H e r m a n o al 
enfermo que aquel retrato lo iba á sanar, y le rogó 
que se lo aplicase al lugar del mal con gran confianza 
en el Señor y en los méritos de Mar i ana ; pero él 
no quiso aplicárselo en aquel punto , por temor de 
ofender la extrema pureza de la santa virgen, sino 
más bien sobre la cabeza y la corona. Gozoso el 
Hermano al ver el alto concepto que mostraba de 
la santidad de Mariana, le confirmó en él diciendo: 
'Hace Vd. muy bien en venerar á la sierva de Dios, 
porque está en el coro de las vírgenes, entre las 
cuatro más privilegiadas.' L a mejora con la aplica-
ción del retrato fué instantánea, y la perfecta cura-
ción tan pronta y radical, que vivió muchos años 
después el afortunado canónigo, elogiando siempre 
á su protectora.» 

«El señor cura de Pacto se hal laba ocasional-
mente en Ibarra, á la sazón que una infeliz mujer 
sufría un mal de corazón que la sacaba de juicio, 
sin que ningún remedio le aprovechase. Sabiendo el 
citado cura que Don Cosme de Caso tenía un re-
trato de la sierva de Dios, se lo pidió para aplicarlo 
á la pac iente ; como lo hizo en efecto y con tan 
feliz resultado, que po r tenerle un corto rato al lado 
del corazón logró no volver á padecer de semejante 
mal en todos los días de su vida.» 

«En marzo de 1697 (52 años después de la muerte 
de Mariana) acometió un tabardillo tan fuerte á 
Doña Josefa Escorza, que, no hal lando sus padres 
remedio alguno humano, acordaron llevar á la en-
ferma un retrato de Mariana, para que con su vista 



y fervorosa oración se obrase el milagro que es-
peraban. Así sucedió; no bien hubo entrado en la 
habitación el retrato, la enferma empezó á mejorar, 
hasta ponerse muy en breve buena completamente.» 

«Iba una señora hacia su hacienda, situada en el 
hermoso valle de Chillo, á cuatro leguas de Quito, 
y halló á una india con un brazo encogido por en-
fermedad. Compadecida de su trabajo, le dijo que, 
si quería sanar, se encomendase muy de veras á la 
sierva de Dios, Mariana de Jesús, muerta en Quito 
en opinión de gran santidad; y le dió para que se 
lo aplicase, un pedazo de faja y sábana de la santa 
virgen. Obedeció la india, y al punto empezó á mover 
el brazo, quedando en breve sana y capaz de traba-
jar con él toda su vida.» 

«Acometida una niña huérfana de doce años de 
edad, de un terrible pasmo en la cabeza, quedó 
privada de juicio, con los ojos torcidos y horriblemente 
desfigurada. Al momento la llevó Doña María Du-
chisela al sepulcro de Mariana y rogó al Padre Her-
nando de Alcocer que abriese la caja de piedra en 
que reposaban sus huesos. Logrado este favor, me-
tió la cabeza de la niña en la caja, y al sacarla se 
la vió buena y sana, en su cabal juicio, con los ojos 
en su lugar y sin señal alguna del molesto acci-
dente. » 

No se crea que la gloriosa virgen haya limitado 
sus beneficios á los enfermos; muy al contrario, 
cuantos necesitados y afligidos han acudido á ella, 
no han quedado frustrados en sus esperanzas. Los 
elementos obedecen á su imperio, las aguas devuel-

ven sus víctimas v el fuego amansa sus iras. En 
confirmación de lo cual aducimos los hechos siguien-
tes, tomados de las mismas fuentes que los anteriores. 

«Juran conformes cinco testigos el siguiente prodi-
gioso suceso como público y notorio en la villa de 
Ibafrra. Viajaban á pie hacia el pueblo de Cayambe 
una mujer española con su hijo muy pequeño y un 
indio; y siendo indispensable vadear el río Guachalá, 
dijo la mujer al indio que lo vadease primero lle-
vando al niño en brazos, y que ella los seguiría 
cuando los viese en la orilla opuesta. En efecto, el 
indio cargó con la criatura y empezó á pasar el 
r ío; mas á los pocos pasos el ímpetu de la co-
rriente le derribó y envolvió en sus olas juntamente 
con el niño. Viendo la madre la inevitable pérdida 
de su amado hijo, invocó con todas sus ansias á Mariana 
de Jesús, pidiéndole socorro y auxilio en necesidad 
tan apremiante. Aún no había concluido la súplica, 
cuando el indio se encontró con el niño en la mis-
ma orilla del río en que se hallaba la madre, sin 
saber á quién atribuirlo. Bien lo sabía la madre, que 
había invocado á Mariana con toda confianza. Y no 
fué esto sólo, sino que registrando el cuerpecito del 
niño le hallaron sin la menor lesión, ni señal alguna 
de los golpes que por necesidad hubo de recibir de 
las piedras del río.» 

«Diego Calahorra atravesaba en una muía un cau-
daloso río llamado de San Felipe, que corre por la 
provincia de Latacunga, y halló tan rápida y cre-
cida la corriente, que, derribado de la muía, creyó 
segura su-muerte. En tan terrible aprieto se acordó 



de Mariana, cuya reliquia llevaba al cuello; se en-
comendó al Señor por su intercesión sin pronunciar 
más palabras que 'Jesús y María', y se halló salvo á 
la orilla del río, sin la menor lesión. Lleno de 
gratitud, no cesó de dar gracias á Dios y á su 
protectora, publicando por todas partes el hecho, 
para que otros acudiesen á su patrocinio en casos 
de apuro. Y es común opinión en esta ciudad 
de Quito, añade el testigo que con juramento de-
clara sobre este suceso, que los que se valen del 
patrocinio de esta sierva de Dios alcanzan lo que 
pretenden.» 

«Un sobrino de Mariana deseaba poseer un retra-
to de su tía, é hizo viaje ex profeso á Ibarra para lle-
var de allí uno á Quito, á fin de que un hábil pin-
tor le sacase una copia. Regresaba ya muy contento 
con el retrato colgado al pecho, conversando con 
sus compañeros de viaje sobre la santidad y prodigios 
de la sierva del Señor, cuando en un pe'simo paso 
de aquellos malos caminos tropezó la muía en que 
cabalgaba, con tal violencia que el jinete fué á dar 
de cabeza en un lodazal y encima le cayó la muía. 
Con toda la cabeza sumergida en el fango hasta los 
hombros y oprimido con el peso de la bestia, era 
indefectible su muerte, tanto más cuanto que sus 
pocos compañeros n o podían socorrerle por la es-
trechez del camino, la mucha agua y lodo y lo im-
potentes para tamaña obra que los hacía su cortísimo 
número; mas el avisado joven acudió á tiempo á la 
protección de su tía, la que le alcanzó del Señor el 
beneficio de no morir ahogado en aquel lodazal, 

donde permaneció con la cabeza enterrada, como 
se ha dicho, por espacio de media hora, tiempo más 
que suficiente para ser sofocado. Pasando luego por 
allí unos indios le sacaron entre dos sin la menor 
lesión, y sin que hubiese padecido avería el retrato. 
No concluyeron aquí las finezas de Mariana con su 
sobrino. Cuando éste llegó al pueblo de Guailla-
bamba, á siete leguas de Quito, fué acometido de 
una disentería en la misma noche de su llegada, de 
carácter tan alarmante, que todos creyeron próxima 
su última h o r a ; mas él, renovando su confianza en 
su tía é invocándola de nuevo, á las cuatro de la 
mañana se halló libre de la enfermedad y en estado 
de seguir y concluir felizmente su viaje.» 

«Estaba en su hacienda de caña, á ocho leguas 
de Ibarra, Doña María Rodríguez de Paredes, so-
brina de Mariana, cuando un día, rendida la cocinera 
de fatiga y de sueño, se descuidó y prendióse fuego 
á la cocina de la casa contigua al ingenio, y de allí 
debía comunicarse á la de éste y á los cañaverales 
no muy lejanos. Siendo pajizo el techo de las casas, 
tomó el fuego tanto cuerpo en un momento, que 
bien se conoció ser inútil todo recurso humano para 
atajarle. En este conflicto acordóse Doña María de 
un retrato de su tía que tenía en su habitación; 
corrió á buscarlo, y con él por escudo se presentó 
animosamente al fuego como para detenerlo, y luego 
abrazada con él pronunció estas tiernas palabras 
llenas de f e : 'Tía mía, ¿cómo permites que se nos 
abrase la poca hacienda que tenemos?' Dicho esto, 
se acercó más al fuego, poniéndole como por barrera 
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la imagen. Al instante se obraron dos prodigios: 
del retrato empezó á brotar un sudor ó rocío muy 
copioso; y estando el cielo muy sereno, cayó de re-
pen te un aguacero tan fuerte, que solo él pudo ex-
tinguir el incendio, y dió tiempo para sacar á la 
cocinera, que infaliblemente hubiera muerto quemada. 
Todos á una reconocieron el por tento y tributaron 
al Señor y á su fiel sierva el merec ido homenaje.» 

L a angelical virgen se muestra poderosa abogada 
de las numerosas víctimas de injusticias domésticas 
y civiles. 

«En todo apuro y necesidades de cualquier especie 
acudía al patrocinio de Mariana, Doña María Duchi-
sela, señora de muchas y raras prendas, como lo hemos 
dicho más arriba, y la encont raba siempre propicia. 
Así le sucedió, por ejemplo, cuando, sin amparo hu-
mano en ocasión de haberle puesto pleito su marido, 
pidió un retrato de Mariana, y encerrándose con él, sus-
piró y lloró tanto, que, sin más recurso, alcanzó que 
el tribunal fallase á su favor contra toda esperanza hu-
m a n a . — O t r a vez, que el dueño de la casa donde vivía 
le pidió las piezas por cierto disgusto con ella, se 
dirigió al cuarto que había sido habitación de Mariana; 
allí de rodillas la invocó confiadamente, y á poco 
halló vivienda cómoda, de donde no salió hasta morir.» 

habrá todavía quién pregunte para qué sirven 
los santos? 

Conste aquí para consuelo de las señoras que van á 
ser madres, que tienen en la Azucena de Quito una es-
pecialísima protectora. — De San Gerardo Mayella lee-
mos lo siguiente en una de sus biografías: «¡Á cuántas 

madres asistió en casos t rabajosos! ¡á cuántos peque-
ñuelos expuestos á morir sin bautismo dió generosa-
mente la v i d a ! . . . E l Padre Tannoia atribuye al Santo 
predilección marcada para esta obra de bendición.» 
Otro tanto hemos de decir de la solitaria de Quito. 

Estos favores de toda cíase son una débil muestra 
de lo que la seráfica virgen puede y quiere hacer 
en gracia de sus devotos. 

CAPÍTULO XXXVI. 

MARIANA D E J E S Ú S E N E L CIELO SIGUE 
PRODIGANDO B E N E F I C I O S Á SUS H E R M A N O S Y 

DEVOTOS DE LA T I E R R A . (CONTINUACIÓN.) 

SUMARIO. Milagros modernos. — Curaciones. — Conversión de 
pecadores. — La paz renace en un hogar. 

EL poderoso valimiento de la santa no se limitó 
á sus contemporáneos , sino que en nuestros 

mismos tiempos prodiga favores y mercedes á cuantos 
acuden á ella. 

El señor presbítero Don Heliodoro Villafuerte, ecua-
toriano, celosísimo propagador de la devoción á la 
Azucena de Quito y promotor ardiente de su canoni-
zación, ha publicado en Santiago de Chile un folleto, 
con ocasión del quincuagésimo aniversario de su beati-
ficación (1903); del que extractamos lo siguiente. 

«Damos á conocer con inmensa complacencia á los 
devotos de Mariana de Jesús el nuevo y admirable 
prodigio obrado po r su intercesión, según el relato 
que ha llegado á nuestro conocimiento, de una 
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carta escr i ta po r el Rev. Padre Eugenio Navarro de 
la C o m p a ñ í a de Jesús, residente en la ciudad de 
Cartagena (Colombia), donde ha tenido lugar el su-
ceso. U n a s e ñ o r a piadosa, muy devota de la Beata 
Mariana d e Jesús, tenía á su esposo enfermo de suma 
gravedad. L l e n a de angustia, pero al propio tiempo 
llena t a m b i é n de confianza, dirigiéndose á Mariana 
de Jesús le h a c e una ardiente plegaria, y le pide que 
se c o m p a d e z c a de su situación. N o fué menester más; 
i nmed ia t amen te siente el enfermo que recobra la 
salud, sin o t r o remedio que la oración de su esposa 
á la sierva d e Dios. Informado el médico de lo suce-
dido, examinó al paciente, y declaró que la curación 
era comple ta . |Ah! Dios es admirable en sus santos; 
no se ha encog ido su mano omnipotente, y las mara-
villas de su misericordia se multiplican para recom-
pensa de los que esperan en Él. Dios no resiste á la 
oración humi lde y llena de confianza; acerquémonos 
con ella á É l , y con fe inquebrantable en la intercesión 
de la Azucena de Quito, esperemos las manifestaciones 
de su omnipotencia para nuestro consuelo y felicidad.» 

«De un in fo rme enviado á R o m a acerca de la cu-
ración prodigiosa de una niñita por intercesión de 
la Beata M a r i a n a de Jesús, atest iguada por los padres 
de la misma enfe rma y por el distinguido facultativo 
Dr. Adolfo Peralta V . , decano de la facultad de 
medicina del Azuay, así como por el profesor de 
farmacia D o n Mariano Abad Estre l la , sacamos el 
siguiente r e l a t o : 

En Cuenca , capital de la provincia del Azuay de 
la república del Ecuador, la niña Ángela de Jesús 

Estrella y Arévalo, de un año y un mes de edad, 
cuando apenas hablaba una que otra palabra, en-
fermó de gastroenteritis, de tanta gravedad, que no 
pudiendo su estómago resistir alimentos ni gotas de 
agua, después de doce días pasados sin ningún ali-
mento, entró en completa agonía , que duró tres 
días. E l padre de la niña, Dr . Ángel María Estrella 
M. y el señor decano de la facultad, Dr . Adolfo 
Peralta, médico de cabecera de la pequeña paciente, 
esperaban de un momento á otro el desenlace fatal ; 
cuando el pulso había desaparecido y sólo quedaba 
intermitente en el corazón, sin esperanza en lo hu-
mano, el presbítero D o n Daniel Hermida , amigo de 
la familia, tuvo la inspiración de aplicar una reli-
quia de la Beata Mariana de Jesús en la mejilla 
de la enferma. L a niñita, que casi ya no daba sín-
tomas de vida, no bien sintió la imposición de la re-
liquia, la tomó en sus manecitas, y como para besarla, 
la puso en sus labios. Impresionados los padres pos-
tráronse ante la imagen y la reliquia de la Beata 
Mariana de Jesús, y comenzaron á rezar la novena 
en su honor . N o habían acabado lo concerniente 
al primer día, cuando, oyendo que l loraba la niñita, 
se acerca la madre á ella y oye que d ice : ¡pan! 

¡Admirable por tento del cielo! E n ese momento, 
conseguida la gracia de la curación instantánea, por 
intercesión de la Azucena de Quito, Ángela de Jesús 
Estrella quedaba completamente sana. 

En efecto, se le dió alimento, después de haber 
pasado quince días sin tragar un solo bocado ; lo 
tomó sin dificultad y le hizo tanto b ien , que sus 



mejillas estaban sonrosadas al día siguiente. En la 
actual idad sigue llena de robustez y gozando de 
buena salud. 

Informes. 

Cuenca, Ecuador, enero de 1902. 
E l infrascrito, Doctor en Medicina, Profesor y 

D e c a n o de la Facultad de Medicina de la Uni- \ 
vers idad del Azuay, previo el juramento legal, in-
fo rma : Que el hecho antes relacionado es verídico 
en todas sus partes, y que abriga el convencimiento 
de que su realización se debió á la poderosa inter-
cesión de la Beata Mariana de Jesús de Paredes y 
Flores. — P a r a que conste donde convenga, da el 
presente en Cuenca á 15 de enero de 1902 — 

Adolfo Peralta V. 
E l infrascrito Profesor de Farmacia y abuelo de 

la n iña Angela de Jesús Estrella y Arévalo, ates-
tigua y asegura que el hecho relacionado por los 
señores Doctor Ángel María Estrella y Rosario 
Arévalo es cierto y que lo presenció. Que, como 
deudo de la expresada niña, por el gravísimo pe-
ligro de su muerte, se ocupaba en preparar las 
cosas necesarias para el entierro del cadáver de 
la misma niña. 

Cuenca , enero 15 de 1902. 

Mariano Abad Estrella.» 
«El h e c h o milagroso que acabamos de referir dió 

lugar á que la Azucena obrara el siguiente. 

Por intercesión de la Beata Mariana de Jesús, cono-
cida con el gracioso nombre de Azucena de Quito, 

Dios se ha servido conceder un favor señalado á 
la piadosa señora Paulina Dehaene , de nacionalidad 
francesa, residente en Santiago de Chile, desde hace 
quince años. Me complazco en afirmar desde luego, 
que la señora Paulina Dehaene, por su carácter serio, 
sólida instrucción y p iedad acendrada, es digna de 
todo crédito. Dejando sin embargo al fallo infalible 
de la Iglesia el conocimiento en este hecho, de la 
acción de una causa sobrenatural, vamos á relatarlo 
sencillamente como las cosas pasaron. 

Desde hace un año, poco más ó menos, dicha 
señora venía sufriendo de un catarro intestinal ulce-
roso. En el mes de diciembre del año 1901 se 
agravó de tal manera la enfermedad, que en ade-
lante le fué necesario renunciar á todo alimento 
sólido. Con suma dificultad y con una repugnancia 
vivísima podía tragar algunos sorbos de leche, que 
luego se veía obligada á a r r o j a r ; de tal manera que 
su estómago debilitado no podía retener ni siquiera 
ese exiguo alimento. Como es natural, acudió á los 
auxilios de la medic ina ; pero con resultado tan poco 
satisfactorio, que la enfermedad no hizo sino agra-
varse, preludiando un próximo desenlace fatal. Cinco 
meses hacía que no podía dejar la cama, y se nota-
ban ya en su cuerpo signos exteriores de descompo-
sición interna. Las fuerzas la abandonaban por mo-
mentos; sufría dolores intensísimos; se abrasaba in-
teriormente en ardores intolerables, como quiera 
q u e , según el testimonio de los mismos médicos, 
todos los intestinos no formaban sino una llaga. Un 
martirio tan doloroso no podía prolongarse mucho. 



El 28 de marzo, Viernes Santo, creyó la piadosa 
señora que Dios la l lamaba hacia sí, y que le con-
cedía la singular m e r c e d de morir en el mismo día 
que su divino Hijo. E n efecto, como arreciasen de 
una manera atroz y a larmante sus dolores y una 
debilidad ext raordinar ia junto con los síntomas pre-
cursores de la muer t e le indicasen que la hora de 
su part ida había l legado, mandó llamar á su que-
rido esposo, y con lágr imas en los ojos le dió su 
último adiós ; pero c o n esa dulce resignación á la 
voluntad adorable de Dios, distintivo de los cora-
zones cristianos que, comprendiendo sus destinos in-
mortales, saludan con alegría el momento venturoso 
de abandonar el dest ierro, para arribar á la verda-
dera patria, el cielo. Dios, sin embargo, que la re-
servaba para ocultos designios de su mayor gloria, 
no había permitido esa enfermedad sino para acre-
centar los merec imientos de una buena cristiana y 
para enaltecer á una g ran santa, la Beata Mariana 
de Jesús. 

Así las cosas, llegó providencialmente á manos de 
la enferma La LLojita volante, modesta pero útilísima 
publicación católica q u e sale á luz en Santiago de 
Chile; traía en sus columnas la relación de un mi-
lagro de la Beata Mar iana de Jesús, ocurrido última-
mente en la ciudad d e Cuenca (Ecuador). Leer 
aquel relato y despuntar en el alma de la enferma 
un rayo de esperanza fué todo uno. 'La Beata Ma-
r iana de Jesús me va á sanar ' , se dijo para sí, é 
incontinenti dió principio á una novena con todo 
fervor y confianza en honor de la Beata, para al-

canzar por su intercesión la salud perdida. Aban-
donó al punto completamente los remedios del arte, 
poniendo sus esperanzas únicamente en la Azucena 

de Quito. Pe ro acabó la novena, y la enfermedad 
estaba en su pun to : Dios ponía á prueba la con-
fianza de esta cristiana fervorosa. Lejos de desesperar, 
la enferma se dirigió á la Beata con una oración 
ardiente y candorosa, y, reanimando el fervor de su 
confianza, comenzó otra novena. Esta vez la Beata 
no quería hacer esperar más á su fiel devota. 

Era el tercer día de la n o v e n a ; por la noche 
siente la enferma que una súbita revolución se opera 
en su s e r ; parécete que todo en su interior se re-
nueva y ocupa su respectivo lugar. Por la mañana, 
15 de mayo, en el colmo de la dicha, siéntese sana 
y buena, y deja escapar de su corazón un grito de 
asombro, felicidad y agradecimiento á la par . Manda 
á una sirvienta que le p repare una vianda pesada 
y de difícil digestión. L a sirvienta se asombra, no 
quiere creer á sus oídos, se figura que la señora 
delira, y exclama: 'Pero, señora, ¿no sabe Vd. que 
si toma de ese manjar va á morir en el actor Si 
no puede tomar ni un poco de leche, ¿como podrá 
soportar Vd . lo que m e pide?' L a señora hubo de 
contestarle que bien sabía lo que hacía, y que si no 
preparaba en el acto lo que pedía, se veía obligada 
á preparárselo ella en persona. L a señora fué, pues, 
obedecida. Momentos después, con un apetito y gusto 
extraordinarios, sin sentir la menor repugnancia ni 
el más ligero síntoma de su horrible enfermedad, 
saboreaba á sus anchas y daba cumplido fin al manjar 



que había pedido, en no escasas proporc iones ; estaba 
pues completamente curada. 

La señora añade : 'Siempre fui de constitución 
débil y jamás gocé de salud per fec ta ; pero ahora 
ma> siento robusta y sana como nunca en mi vida; 
tomo toda clase de alimentos, sin que me causen 
el menor daño, y puedo consagrarme á mis faenas 
domésticas y ocupaciones de profesora con la mayor 
facilidad y sin cansancio alguno, siendo así que antes 
no podía dar ni un paso sin experimentar acerbos 
dolores y una fatiga inmensa. ' 

Difícil es pintar la alegría de la señora y el en-
tusiasmo y amor con que bendice á su santa pro-
tectora. H a b í a prometido publicar el favor recibido 
y constituirse en ardiente propagadora de la de-
voción á la Beata Mariana de Jesús, y ahora da 
cumplimiento á su promesa, permit iendo que se pu-
blique el hecho por todas partes y se recomiende 
á los católicos el poderoso valimiento de la Azucena 

de Quito ante el trono de Dios. ¡Bendito sea, pues, 
el Señor que así glorifica á sus santos!» 

«La República Argentina ha sido en esta vez la 
escogida para teatro de una espléndida manifesta-
ción del cielo en favor de uno de sus hijos. 

Desde que el señor presbítero Don Alfredo Araya 
Perez fue nombrado cura y vicario de la parroquia 
de la Inmaculada Concepción de Guachipas, de la 
diócesis de Salta, dió á conocer á sus feligreses con 
incansable celo la admirable santidad de la Bien-
aventurada Mariana de Jesús. Su gran devoción y 
piedad hacia la admirable y santa joven no tardó 

en extenderse hasta los confines de su vasta feligresía 

y avivarse la confianza en los corazones devotos, 
que desde entonces la invocaron con amor. - Dios, 
que es admirable en sus santos, complacido de la 
fe y confianza con que honraba aquella apar tada 
grey á su predilecta esposa la Azucena de Quito, ha 
confirmado el gran poder que ante Él tiene, con 
el siguiente prodigio que vamos á contar, según el 
informe juramentado que tenemos á la vista, enviado 
por el señor cura Don Alfredo Araya Pérez. 

Á mediados de noviembre del año próximo pasado 
1902, el joven Don Ricardo López, yendo á caballo, 
dejó por descuido que el animal en que montaba 
se enredara entre las ramas de un árbol conocido 
en la localidad con el nombre de incajuama, que 
tiene sus ramas cubiertas de largas y gruesas espinas. 
Como era de temerse, habiendo el joven chocado 
fuertemente la rodilla izquierda contra las ramas, 
una de aquellas terribles espinas se internó en la 
parte superior de ella, como tres centímetros. Víctima 
de los dolores más atroces, volvió inmediatamente 
á su casa. L a señora Quintina Maurín de López, madre 
del joven Ricardo, al ver la espina hincada en la 
rodilla de su hijo, profundamente consternada lanzó 
una exclamación, implorando al mismo t iempo la 
protección de la Beata Mariana de Jesús con una 
corta y ferviente plegaria en favor de su hijo. 

La angustia de la señora Maurín era tanto mayor, 
cuanto que sabía por experiencia que la sangre de su 
hijo era propicia á las más grandes inflamaciones 
por pequeños rasguños. Sin embargo, ¡oh prodigio 



admirable de la omnipotencia divina! esa sola ple-
garia, dirigida con fe á la Beata Mariana de Jesús, 
fué el remedio completo para aquella desgracia; 
pues sin necesidad de recurr i r á médico ni medicina 
alguna, después de la plegaria dirigida á la Beata 
Mariana de Jesús casi ins tantáneamente quedó sin 
dolor y completamente sano, y lo que es aun más ad-
mirable, con la espina den t ro de la rodil la; de modo 
que, sintiéndose en teramente sano y bueno, pudo sin 
la menor dificultad subir de nuevo á caballo y con-
tinuar caminando. La existencia de la espina dentro 
de la rodilla, sin causar el menor dolor ni inflamación, 
y esto sin la aplicación d e ningún remedio, es indu-
dablemente un verdadero por tento permanente, que 
puede ser comprobado p o r todos, como efectivamente 
certifica haberlo palpado el piadoso párroco señor 
Araya, al recibir e l ju ramento informativo del suceso. 

Certificado primero. — Para dar gloria á Dios y 
honra á la Beata Mar iana de Jesús, por cuya in-
tercesión está sano mi hijo, certifico con juramento, 
que es verdadera toda la relación anterior. Doy 
fe. — Quintina Maurín d e L. 

Certificado segundo. — Certifico que he visto y toca-
do la espina que el joven Ricardo López tiene actual-
mente en la par te superior de la rodilla, cerca de 
tres centímetros más ó menos. No h a intervenido 
médico, porque en este pueblo donde ha tenido lu-
gar no hay n inguno ; en cambio existen muchas per-
sonas que atestiguan el hecho a r r ibanar rado .—Parro-
quia de la Inmaculada Concepción de Guachipas, 
enero i? de 1903.—Presbí tero Alfredo Araya Pérez.» 

«El 26 de febrero del presente año de 1903 tra-
bajaba el joven Miguel Valenzuela Grossi, con otros 
obreros, en el reparo del templo" parroquial de San 
Bernardo (Chile), sobre un andamio de tres metros 
de altura, cuando inesperadamente, desarmándose el 
andamio, él y los demás cayeron al suelo. Como era 
natural, todos quedaron más ó menos es t ropeados; 
mas el joven Valenzuela, que cayó debajo de los 
compañeros y de algunas tablas y maderos, sufrió tan 
graves contusiones, que fué preciso conducirlo en 
brazos ajenos á su domicilio, en donde recibió los 
servicios profesionales del practicante señor Elias 
Olivares y del doctor Bernardo Burucúa. 

Después de los primeros cuidados el enfermo que-
dó sumido en profundo malestar ; la pierna ligada, 
porque se la creía dislocada ó fracturada, el brazo 
inmóvil por el dolor, la presión del pecho, que era 
indicio de lesión interna, no le permitían el menor 
movimiento sin sentir los más tivos dolores. No 
comía, ni dormía, ni aún podía sentarse en la ca-
ma ; á todo eso la fiebre vino á agravar la penosa 
situación del paciente. E l 2 de marzo, cuatro días 
después del suceso, el H e r m a n o Bernardo Campoverde, 
redentorista, devotísimo de la Bienaventurada Ma-
riana de Jesús, supo el triste estado en que se ha-
llaba el joven Valenzuela, y fué á su casa lleván-
dole una imagen de la Beata Mariana, para que se 
encomendara á ella. Hízolo así el enfermo, y besando 
la imagen, prometió á la santa que se confesaría y 
comulgaría, y encendería dos luces en su honor, de-
lante de su efigie, si le alcanzaba de Dios, la salud. 



Cinco minutos después de la promesa que acaba 
de hacer, siente que todos los dolores v molestias 
desaparecen inmedia tamente ; y para asegurarse de que 
es una realidad lo que le pasa, se sienta, se pone 
de pie, se mueve en todas direcciones, y no ex-
perimentando la menor dificultad, se convence de 
q u e en realidad está completamente sano, y que su 
amable protectora, la Azucena de Quito, ha escuchado 
su plegaria con prontitud inesperada. Además en la 
noche durmió tranquilamente, y así el insomnio, la 
inapetencia y ] a fiebre desaparecieron del todo, sin 
ninguna medicina. Para cerciorarnos del hecho, tras-
ladándonos á San Bernardo, tuvimos la satisfacción 
de hablar personalmente, no sólo con el mismo 
joven Valenzuela, sino también con su padre , que 
son conocidos en la localidad, y habiéndonos hecho 
la relación del suceso con toda sencillez, convencidos 
de la verdad, no pudimos menos que bendecir la 
bondad de D ios , . que tan admirable es en nuestra 
santa.» 

«Tales portentos inexplicables ó s iempre dudosos 
pa ra el hombre sin fe, son para el que t iene la di-
cha de poseer ese tesoro del cielo, objeto de una 
dulce esperanza, que le impulsa á recurr i r á Dios en 
ias pruebas de la vida por intercesión de sus siervos 
y amigos. 

«Es, pues, indudable que Dios quiere que recurra-
mos a Mariana de Jesús, para otorgarnos por medio 
o e ella las gracias que le pedimos. Hagamos la 
experiencia; pero que sea con aquella fe y confianza 
q u e Nuestro Señor quería de los que le pedían mi-

lagros en su vida mortal, y veremos por nosotros 
mismos los efectos de su oración poderosa. ¡Oh 
Mariana, Azucena radiante del cielo! los que pere-
grinamos en la vida, os saludamos, y bendecimos 
vuestro nombre glorioso; rogad por nosotros, para 
que nos hagamos dignos de las promesas de Cristo. 

«El poder que tiene ante Dios la Bienaventurada 
Mariana de Jesús no se limita sólo á conseguir la 
salud y el remedio de las necesidades temporales. 
Su intercesión poderosa se extiende con especiali-
dad á obtener gracias espirituales y dones divinos 
que han de labrar la felicidad eterna de las almas. 
Siempre se ha observado que los santos alcanzan 
aquellas gracias y virtudes en que ellos más resplan-
decieron sobre la tierra. Po r esto Mariana se com-
place en alcanzar á sus devotos, unas veces el es-
píritu de recogimiento y de oración, otras, el amor 
á la Eucaristía, el alejamiento del mundo, el espíritu 
de pen i t enc ia .—Y como durante su vida, después 
del amor divino, en lo que más se distinguió fué en 
la salvación de las almas extraviadas, por las que 
hizo tantas penitencias, oraciones y buenas obras, 
sigue también hoy ejerciendo con más eficacia ese 
divino apostolado en favor de las almas sumergidas 
en el vicio. Los siguientes sucesos confirman lo que 
decimos.» 

«El Rev. Padre Carlos Infante, superior de los 
Padres de la Compañía de Jesús de Concepción, 
en una carta dirigida á un sacerdote amigo suyo, 
con fecha 10 de diciembre de 1901, en que le 
habla de la poderosa intercesión de la Beata Ma-



riana de Jesús en favor de los grandes pecadores, 
se lee lo que á continuación copiamos. 

D e las imágenes de la Beata Mariana de Jesús 
que tuvo la bondad de mandarme, la pr imera vez 
que repartí, llegó una de ellas á manos de una mujer 
de muy mala vida, necesi tada en extremo de una 
gracia extraordinaria para salir del abismo de males 
en que estaba sumergida. ¡Cosa admirable! Aquella 
desgraciada fijó sus miradas en la imagen, sintió en 
su corazón tan vivo dolor de sus pecados, que quedó 
tocada de Dios y p rofundamente compungida, y no 
quedó en esto sólo, sino que hizo ejercicios, y habién-
dose convertido sinceramente, se reconcilió con Dios. 

Y hablando de otra conversión admirable obtenida 
por la misma Bienaventurada, se expresa así: 

A principios de este mes terminamos la misión que 
acostumbramos dar á los mendigos ; asistieron á ella 
más de trescientos, y una muje r que vivía en malas 
relaciones con un hombre hac ía muchos años, quería 
convertirse á Dios y casarse pa ra salir de aquel mal 
estado, pero el cómplice se negaba obst inadamente 
á recibir el sacramento. E n tan angustiosa situación 
se encomendó fervorosamente al Señor de la Buena 
Esperanza, y le rogó que po r la intercesión de la 
Beata Mariana de Jesús moviera el corazón de aquel 
hombre empedernido. H e c h a la plegaria, volvió á 
su casa y con gran sorpresa encontró al hombre en-
teramente cambiado, que la esperaba para decirle que 
estaba ya resuelto á casarse. E n efecto, hicieron las 
diligencias, se confesaron ambos y recibieron los sacra-
mentos de la Penitencia, Eucar is t ía y Matrimonio.» 

— 2 8 9 — 

«¡Ah sí! L a Azucena de Quito, que desde el cielo 
sigue ejerciendo el celo de su ardiente caridad en 
favor de sus hermanos, es en los momentos actuales, 
en que la Iglesia, movida de inspiración divina, se 
ocupa en colocar las últimas piedras preciosas en su 
diadema de inmortal gloria, el motivo de justa es-
peranza y de consuelo, no sólo para las almas que 
la invocan, sino para los pueblos y naciones que, 
comprendiendo los designios que tiene Dios en glori-
ficarla, se atraen su protección r indiéndole públicos 
homenajes de amor y veneración.» — 

D e lo que llevamos escrito ó copiado en estos dos 
capítulos se desprenden dos cosas : L a primera, que 
la gloria de Mariana, así como la de todos los san-
tos, empieza donde acaban las glorias mundanas. La 
segunda, que la virgen quiteña es con Santa Rosa 
de Lima, de un modo particular la protectora de 
la América del Sur. ¿Será mal correspondida? 

BRUCHKZ, La Azucena de Quito. 19 



LIBRO CUARTO. 

S E C R E T O D E L A P E R F E C C I Ó N 

D E M A R I A N A . 

CAPÍTULO XXXVII. 

LA HUMILDAD, SECRETO DE MARIANA PARA 
ATRAER LAS GRACIAS DE DIOS. 

SUMARIO. Humildad de Mariana según sus confesores. -
Confiesa sus faltas con d o l o r . - S e reconoce indigna de 
los dones de Dios. - Las gracias recibidas la humillan 
más y más. 
r 

J S ^ la manera que las ciencias y artes tienen su se-
creto, así la perfección tiene el suyo, y consiste 

e n saber atraer las gracias de Dios y hacerlas fructi-
ficar lo mejor posible. Ahora b i e n : nada atrae tanto 
las gracias de Dios como la humildad. La humil-
dad es valle profundo adonde bajan las aguas de 
la montaña, esto es, los divinos dones. Mariana de 
Jesús hizo suyas las palabras con que la Reina del 
universo y Madre de Dios patentizó su humildad: 
«/'./ Señor ha hecho en mi cosas grandes; porque ha 
mirado la bajeza de su esclava.» 

Heroica en todas las virtudes, la Azucena lo es 
sobre todo en la humildad y desprecio de sí misma. 
Sus contemporáneos, y mayormente sus confesores, 

reconocen y publican unánimemente el amor apasio-
nado de Mariana á cuanto la envilecía á sus propios 
ojos y á los del mundo. Fué humildísima, escribe el 
Padre Camacho, y sentía en extremo que la tuviesen 
por virtuosa; por esta causa mucho tiempo buscaba los 
rincones de la iglesia, para que no la viesen. — Sentía 
bajísimamente de sí, añade el Padre Manosalvas, por-
que decía ser la más mala y perversa de cuantas 
almas vivían en el m u n d o ; pues debía más que todas 
á su Dios, y correspondía menos que todas. Si al-
guna persona se encomendaba á sus oraciones, res-
pondía que eso tocaba á las que estaban muy cer-
canas á Dios, que ella se sentía y conocía por la 
más mala de todas ; pe ro con todo hacía con mucho 
cuidado lo que se le pedía. 

Nada más fácil que la humildad de boca, dirán 
algunos. Sí, responderemos; pero Mariana la tenía 
en los labios porque la alimentaba en el espíritu y 

en el corazón: en el espíritu, pues reconocía su nada 
y la grandeza de Dios; en su corazón, pues acep-
taba amorosamente su nada y los desprecios con-
siguientes á ella. 

Con qué prontitud confesaba sus faltas, sin em-
bargo de ser más -bien aparentes que reales , en 
las que influía mucho más la fragilidad humana que 
la voluntad. L a sincera confesión de nuestros defectos 
es una de las mejores piedras de toque de la verda-
dera humildad. ¡Cuántas veces tras una falta re-
petimos con E v a : «La serpiente me ha engañado»! 
Hacia el fin de sus días, en un momento de expansión, 
y por permisión de Dios, se escapó á Mariana una 
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ligerísima queja cont ra la excesiva condescendencia 
del Padre Camacho en permit i r le toda clase de ma-
ceraciones. Mas cayó luego en la cuenta de que 
no tenía razón de que ja r se , ni siquiera por vía de 
inocente desahogo, pues to que el director, por una 
parte, al conceder tan tas y tales mortificaciones, había 
accedido á las súplicas importunas de su hija espi-
ritual, y por otra no las había permitido sino des-
pués de consultar á D i o s ; creyó pues la humilde 
virgen haber faltado al profer i r aquellas palabras. 
No satisfecha con a r repen t i r se de ellas, escribió al 
Pad re Camacho una c a r t a muy t ierna y conmove-
dora, pidiendo mil veces perdón de lo que según 
ella era una gran in iqu idad . 

Nuestra tan pr iv i legiada Azucena, que se anona-
daba ante la infinita pe r f ecc ión de Dios, pedía in-
cesantemente , como g r a c i a escogida y prenda de 
predestinación, además d e la humildad que agrada 
á todos, las humillaciones q u e cuentan con muy pocos 
aficionados entre los hijos d e Adán . Tenía constante-
mente en los labios, y m á s aún en el corazón, esta 
jaculatoria que ya c o n o c e m o s : «Amantísimo Jesús, 
quita de mí todo lo q u e te desagrada ; hazme toda 
á medida de tu c o r a z ó n ; yo me conozco y des-
precio por vil. Y qu ie ro ser vil y despreciada, á 
mis ojos y á los de todo el mundo, por tu amor . . . .» 

Por supuesto, cuanto m á s se humillaba la Azucena, 

tanto más la enriquecía Jesucristo con sus dones. 
E m p e r o las gracias recibidas , lejos de inspirarle es-
tima á sí propia, la empequeñec ían y humillaban más 
y más. A la manera que las aguas de una cascada 

cavan poco á poco la piedra en donde se preci-
pitan con fuerza, así igualmente las divinas dádivas, 
impetuosas como un torrente, ahondaban más y más 
en el espíritu y en el corazón de Mariana el conoci-
miento y el amor de su nada . 

De aquí que suplicara ardientemente al Señor que 
reservara para la otra vida aquellos favores extraordi-
narios sin los cuales se le puede per fec tamente amar 
y servir, como éxtasis, arrobamientos, si b ien n o con-
siguió el objeto de sus peticiones. L o que con más 
ahinco pidió continuamente á su celestial Esposo Jesu-
cristo, dec l a r a ' e l Padre Manosalvas en el Proceso, 
fué no tener visiones ni recibir tales favores en esta 
vida, rogándole se los reservase para la gloria. «No 
fué amiga de revelaciones, raptos, ó éxtasis», dijo 
el Padre Rojas en el elogio fúnebre que d e ella 
hizo. «Antes bien los aborrecía, y por esta causa no 
quería leer los libros de Santa Gertrudis , po rque 
trataban de ellos. ¿Cuándo yo, vil cr ia tura y des-
agradecida á mi Esposo, exclamaba, podré merecer 
un rasgo de los cariños que hizo á Santa Ger t rudis el 
Señor del universo? ¿Cuándo mis tibiezas pod rán alcan-
zar algo de sus favores? Nunca. Pues, para que no se 
me ofrezca el más leve antojo de mujer, quiero apar tar 
de mí los libros de mi querida Santa Ger t rud i s ; y en 
este despego bien conoce la Santa que sólo p re t endo 
venerarla, servirla y quererla más como á esposa tan 
allegada á Dios, y no poner á mi vileza é indignidad 
en ocasiones de ensoberbecerse, elevándose el pensa-
miento á lo que no merece ni es capaz de conseguir.» 



CAPÍTULO XXXVIII. 

L A H U M I L D A D , S E C R E T O D E M A R I A N A 
P A R A A T R A E R L A S G R A C I A S D E DIOS. 

( C O N T I N U A C I Ó N . ) 

SUMARIO. «Aquí viene la santa.» — «¡Vayase á pie!» — 
Cede su puesto en la iglesia.— Cama de perspectiva.-
Hácese servir exquisitos manjares. — «Jesucristo retocará mi 
rostro.» — Curiosidad satisfecha. — «He venido para sen-ir.» 
— La oración custodia la humildad. 

p r N punto á humildad, nada la testifica tanto como 
los actos exteriores que deprimen el amor pro-

pio, como los desprecios de sí mismo, como las hu-
millaciones, ó bien espontáneamente buscadas, ó bien 
soportadas con alegría. Yendo una mañana nuestra 
solitaria, como de costumbre, á la iglesia de la Com-
pañía, oyó una voz q u e decía: «Aquí viene la santa.» 
Oir esta palabra fue' lo mismo que sentir clavarse 
una espina en el co razón ; convirtiéronse!e los ojos 
en dos fuentes de lágrimas. Aquel día creyóse en 
el deber de castigar su cuerpo de una manera extra-
ordinaria, á fin de. reparar la ofensa irrogada á la 
verdad. Era p ruden te cerrar el oído del alma, á 
fuerza de disciplinas y cilicios, al silbido de la ser-
piente que á tantos otros ha inoculado el veneno de 
la vanagloria y eí orgullo. — Desde aquel entonces 
determinó variar de calles para ir á la iglesia, y hu-
biéralo puesto por obra, á no habérselo prohibido su 
confesor. Lloraba, pues, la reclusa por verse estimada. 
¡Benditas lágrimas, hi jas de la humildad! ¡Oh! ¡cómo 
encantarían á Jesús, manso y humilde de corazón! 

Una vez estaba la santa en la iglesia, cuando de 
repente se le recrudecieron tanto los dolores, que 
le fué imposible regresar á pie á su habitación. Muy 
á pesar suyo, tuvo que admitir una silla de manos. 
En ese estado la encontró el Padre Lucas de la 
Cueva, quien, para poner á prueba su mortificación, 
le dijo: «¡Buenos estamos! ¿ M e r e c e Mariana silla de 
manos? Váyase, señora, á pie' como se vino.» Al 
oir estas palabras la santa, risueña como siempre, 
bajó de la silla, y sostenida por la humildad y obe-
diencia, llegó á su casa con no menos trabajo que 
consuelo. 

En el lugar santo la sierva de Dios tenía su pues-
to fijo, al pie del pùlpito. Ahora bien, mientras 
unas señoras muy principales, que la miraban como 
á santa, procuraban arrodillarse á su lado como para 
enardecer su corazón al contacto del suyo, otras que 
no la conocían, ambicionaban su puesto y sin reparo 
se lo disputaban, desdoblando cada cual sus alfom-
brillas á fin de conciliar la comodidad con la de-
voción y con el aseo. Mariana empero, que, á imi-
tación de su divino Maestro, no altercaba jamás con 
nadie, les cedía su puesto de buen grado y sin el 
menor asomo de disgusto. Hubiérase dicho que las 
aguardaba en aquel sitio para ofrecérselo con exqui-
sita cortesía y amabilidad. Á ella poco ó nada le 
costaba aquella condescendencia; mas, ¡para cuántas 
aquel acto de humildad rayaría en heroico! 

Había colocado la ejemplar peni tente en un ángulo 
de su habitación una cama decen te y cómoda, con 
una colcha que bajaba hasta el suelo. Llegada la noche, 



sacaba de debajo de aquella cama de pura pers-
pectiva su potro de tormento para martirizarse por 
el espacio de tres horas. Á la mañana siguiente, Cata-
lina volvía á esconder en el mismo lugar aquel ins-
trumento de suplicio. 

Para disimular sus ayunos y abstinencias empleó un 
medio heroico, no menos que singular. Llamando 
una vez aparte á Catalina, le habló así: «Ya sabes, 
Catalina, que te es t imo; pues no te hubiera hecho 
partícipe y depositaría de mis secretos, si no te 
amase, en justo pago del mucho amor que me tienes. 
Sabrás pues mejor que yo lo que se dice en casa 
sobre mi penitencia y ayuno; puede difundirse esta 
especie y perderse todo mi trabajo, ó porque in-
tenten obligarme á comer , ó porque me expongan 
al delirio de la jactancia. Yo he de agradar sólo á 
mi Esposo, y Él me dicta que no coma, pero de 
tal suerte que parezca á todos lo contrario, y para 
ejecutarlo me valga de tu amor é industria. Hazme 
por tanto de vez en cuando algunos platos sazonados 
bien y con aseo; éntralos en mi habitación, cuando 
te vean, diciendo que son para mí, y no se malo-
grarán, porque pobres hay en quienes poder em-
plearlos. Así lograremos el doble fin, de que juz-
guen que yo como y no ayuno tanto como dicen, 
y de que el Señor nos prepare á entrambas en la 
gloria la paga de la limosna que con tus guisos 
hiciéremos á los pobres.» Obedeció Catalina fielmente, 
y gozosísimos quedaron todos: Catalina, por desem-
peñar su cometido; Mariana, por creer que había 
desvanecido opiniones ventajosísimas que se tenían 

de sus ayunos; los indigentes, por lograr sabrosos 
manjares; y Jesucristo, por ser finamente amado de 
su humildísima virgen y servido en los pobres. 

Ya hemos referido en otra par te la guerra que 
con las armas del amor se había declarado á Mariana 
en su casa. Afligíala, no la contradicción, sino el 
concepto de mortificada en que se la tenía: «¡Yo!» 
exclamaba, «¡en opinión de b u e n a ! ¡Yo, tan floja, 
tenida por penitente! ¡ Yo, tan pecadora, tenida por 
santa! ¡Y mi rostro ha de ser la causa! ¡Oh! si 
ésta ha de ser la ocasión para que juzguen tan mal, 
Esposo tengo que la quite y deshaga el engaño. 
Si por amor suyo perdí la bel leza; si por quererle 
imitar en la cruz, donde no le quedó asomo de lo 
que era, se deslustró mi rostro; él es pintor divino, 
que sabrá retocarlo, y desvaneciendo ideas falsas que 
me favorecen, hará que me tengan por lo que soy 
en realidad, no por lo que miente el aspecto.» Tras 
mucho rogar, tras mucho suspirar y llorar se fué 
un día á la iglesia de los jesuítas, y comulgó en la 
misa que á esa intención hizo celebrar por su con-
fesor. Concluida la acción de gracias y después de 
hablar con el mismo en el tribunal de la penitencia, 
quedó dormida. Á poco despierta y se levanta, y, 
¡oh prodigio! su rostro está hermoso, sonrosado y 
rozagante ; asimismo sus manos aparecen llenas de 
carne y de muy buen color ; milagro que durará 
hasta su muerte. Cuál haya sido su agradecimiento, 
no es para dicho. Aquellos que antes le censuraban 
los excesivos ayunos, ahora la felicitan por su docili-
dad y moderación. No obstante el milagro, esas 



decepc iones s e desvanecerán muy p ron to , y todo 
el m u n d o s a b r á que Mariana sigue privándose de 
al imentos, c o m o siempre. Todos pudieron admirar 
en ella el m i l a g r o obrado en otro tiempo en favor 
de Dan ie l y sus compañeros, quiene.s con reducirse 
á una c o m i d a f rugal adquirieron una belleza y lozanía 
ex t raord ina r ia . Es te r y Judit, precisamente á causa 
de sus a y u n o s , recibieron de Dios un aumento de 
atract ivos y g r ac i a s naturales. 

G u a r d e m o s siquiera los ayunos de precepto y la 
templanza c r i s t i a n a ; y así hermosearemos, no el 
cuerpo, sino el alma, y esto es lo principal. 

U n a señora d e Quito, tan distinguida como curiosa, 
quiso ce rc io ra r se por sus propios ojos de si los ayu-
nos d e M a r i a n a y su alimentación eucarística eran 
hechos de v e r d a d , ó fábulas del pueblo. Presentóse, 
pues, u n día, m u y de madrugada, á la sierva de 
Dios, quien con amabilidad la int rodujo en sus apo-
sentos. L a visita de aquella noble matrona y ver-
dadera hija d e Eva se prolongaba demasiado. A 
medio día invitóla nuestra penitente á almorzar, y 
aceptó de muy buen grado, para ver si la santa co-
mería ó no comer ía . Y la santa comió, y al parecer 
con regular apet i to , si bien con heroica mortificación 
y suma r epugnanc ia del estómago. Al fin ausentóse 
de la mesa, y hab i endo arrojado cuanto había comido, 
volvió r isueña al comedor. Muy pronto se retiró la 
comensal , persuadida de que la solitaria comía como 
cualquier hijo d e Adán, y que cuanto se decía de sus 
ayunos e ra fa lsedad y ment i ra ; y esto iba publicando 
por las calles y e n los salones. Quien se gozaba más 

en esta aventura era M a r i a n a ; la que refirió aquel 
lance á una amiga, celebrándolo con gracejo y risa. 

«He venido para servir, y no para ser servido.» 
Nuestra santa hizo suyas estas palabras del divino 
Maestro; sierva de Dios, era la sirvienta de sus her-
manos. En e fec to , cuando éstos comían , ella les 
servía la mesa con la humildad de una criada y la 
amabilidad de un ánge l ; luego después iba á la co-
cina á f regar los platos. Si tenía que hablar por 
algún t iempo notable con alguna persona, aunque 
fuese de condición humilde, sentábase en la desnuda 
tierra, al estilo de los esclavos; ocupando el último 

lugar, según el consejo de Jesucristo. 

La humildad deleita, encanta al corazón de Jesu-
cristo, y este amigo de los pequeñuelos premió con 
un milagro la de su angelical esposa, la Azucena de 

Quito. El hecho que vamos á referir, lo mismo que 
los relatados en estos capítulos, se leen en el Proceso. 

Tenía su sobr ina Catalina cinco años, cuando entró 
una vez en el cuarto de su virtuosa tía. Como viera 
sobre la mesa un papel escrito, lo cogió para jugar 
con él. Su madre, Doña Juana, notó someramente que 
en esa esquela Mariana pedía l icencia á su director 
para practicar algunas mortificaciones sobre las acos-
tumbradas; pero no tuvo t iempo de enterarse de los 
pormenores. Deseosa de hacerlo, guardó el papel, 
dando otro en cambio á la niña. L a virgen cayó 
pronto en la cuenta de haber desaparec ido su es-
quela, y voló á preguntar por ella á D o ñ a Juana, quien 
le contestó, haciendo una restricción men ta l : «Yo vi 
á la chica que andaba con un pape l ; lo habrá echado 



en un rincón.» Afligida con tal respuesta, la santa, 
al retirarse á su cuarto, suplicó á Jesucristo que no 
permitiera fuese conocido de nadie el contenido del 
papel, y como si estuviera segura de haber lo obtenido 
entregóse á la oración. Aprovechó de esta circuns-
tancia D o ñ a J u a n a para leer á solas la esquela y sin 
peligro de ser vista de la Azucena. Abrió, pues, el 
escritorio donde es taba guardada ent re otros muchos 
papeles, y, ¡ oh mi lagro! éstos se hallaban intactos, 
al paso que d icha esquela estaba reducida á ceniza. 

En suma, l a r ec lu sa se aventajó mucho, muchísimo, en 
la humildad; mot ivo por el cual recibió gracias tan nu-
merosas como escogidas y extraordinarias. E n la pro-
porción que la humi ldad le vaciaba el corazón, llená-
banlo las divinas dádivas . ¿ Por qué á muchos se les es-
casean los dones celestiales? Porque en sus corazones 
ensimismados y r ebosando de vanidad y soberbia, no 
hay lugar pa ra Dios . 

CAPÍTULO XXXIX. 

E L AMOR D E D I O S , S E C R E T O D E L HEROÍSMO 
CON Q U E M A R I A N A C O O P E R Ó Á LA GRACIA. 

SUMARIO. Relación entre el amor y el horoísmo cristiano. — 
Testimonio del Padre Camacho.— Palabras de la santa; 
sus tres votos.— «Tía Mariana está jugando con un niño.» 
— Jaculatoria. 

/ ^ U Á L fué el secreto de Mariana de Jesús para 
llegar tan p r e s to á la cumbre de la perfección, 

con la cruz á cues tas? La gracia de Dios, me con-
testarás sin duda, carísimo lector. Es verdad \ pues 

sin la gracia nos es del todo imposible comenzar, 
proseguir ni acabar el bien. Pero hay que tener tam-
bién en cuenta que por vía ordinaria la gracia sin 
nuestra cooperación no nos t ransforma ni levanta 
del abismo de nuestra flaqueza. Bien lo comprendió 
la Azucena de Quito-, por esto, al paso que atraía la 
bendición de lo alto anonadándose d e mil maneras, 
se esforzaba por hacerla fructificar, con tesón y valor 
heroicos. El amor fué el principal móvil de su co-
operación fiel y perseverante á las extraordinarias 
gracias con que el Señor la enr iqueció . Y su vida 
es una prueba patente, palmaria y á todas luces 
irrefragable, de este axioma d é l o s Sagrados Libros : 
«El amor es fuerte como la m u e r t e » : invencible y 
superior á todo obstáculo. Cuánto nues t ra santa haya 
amado á Jesucristo, lo demuestra has ta la evidencia 
lo que va escrito en este libro. 

Mártir fué ella de mortificación du ran te su vida 
y más aún en su muerte. Luego en la misma pro-
porción debía abrasarla el amor d iv ino . 

Á estas reflexiones añadamos el test imonio del 
Padre Camacho, varón de Dios, confesor y director 
de Mariana. 

«Más t iempo y papel eran menes t e r p a r a hacer 
extensa relación de esta virgen ; p e r o d e j a n d o mues-
tras exteriores á tantos ojos patentes , y reduciendo 
á breves períodos lo interior, d igo lo pr imero que 
Nuestro Señor la levantó á lo s u p r e m o de la con-
templación, que consiste en c o n o c e r á Dios y sus 
perfecciones sin discursos y amar le sin interrupción.» 
Estas palabras, con ser breves, lo d icen todo. 



Nuestra s a n t a tuvo profundo conocimiento de Dios. 
Ahora b i e n , escribe la Seráfica Teresa de Jesús: : 
«Un alma q u e conoce á Dios, no puede menos de 
amarle á m e d i d a del conocimiento que tiene, de modo 
que, si le a m a poco, es señal de que le conoce poco; 
y cuanto m á s crezca en su conocimiento, tanto más 
irá t ambién c r ec i endo en su amor.» D e ahí que la 
angelical so l i t a r i a de Quito amara sin interrupción. ( 

Esto es, c o m o decía el Beato Raimundo Lulio, des-
pués de su convers ión , venir del amor, ir al amor, 
desear el a m o r , vivir del amor y dent ro del amor, 
pensar en el a m o r . Esto es amar á la manera de los 
b i enaven tu r ados . 

Pues tal e r a el amor de Mariana para su Dios. 
Ella misma l o daba á entender muy á las cla-
ras, pues r e p e t í a con frecuencia que se le abrasaba 

en amor el corazón; á imitación de aquella alma 
tan amante d e Dios, que conjuraba á las hijas de 
Jerusalén , no t i c i a ran á su amado cómo desfallecía 
de a m o r 1 . S u lengua, que hablaba de la abun-
dancia del co r azón , no sabía más que articular esta 
pa l ab ra : «Sea p o r el amor de Dios.» Y decía esto 
no sólo en m o m e n t o s de consuelos y dulzuras es-
pirituales, s ino también cuando estaba enclavada en 
la cruz de las ar ideces , de las enfermedades y contra-
dicciones. 

Para cumpl i r mejor con el precepto del amor, en 
el cual se c i f r a toda nuestra perfección, practicó, sin 
ser religiosa, l o s consejos evangélicos. H e aquí la 

1 Cant. Cant. v , 8. 

fórmula escrita de su mano, de los tres votos que 
en temprana edad hizo para darse más por entero 
á lesucristo. 

«¡Omnipotente y sempiterno Dios! Yo, Mariana de 
Jesús, hago voto y prometo á Vuestra Divina Majes-
tad delante de la siempre Virgen María, Madre de 
Dios, y. de toda la corte del cielo, guardar po-
breza, y vivir y morir guardando perpe tua virginidad 
y obediencia á mi confesor ; y pongo por testigos 
acá en la tierra, á mi P a d r e Juan Camacho, á mi 
Padre Antonio Manosalvas, á mi P a d r e Luis Váz-
quez y á mi H e r m a n o H e r n a n d o de la Cruz .— 
Mariana de Jesús.» 

Con estos tres votos lo sacrificaba de una vez 
todo á Jesucristo: bienes de la t i e r ra , cuerpo y 
alma. E l amor es un amabilísimo ladrón, que nos des-
poja de todo, aun y mayormente de nosotros mismos. 

Nuestra ilustre contemplativa mi r aba á Dios con 
los ojos del alma, iluminados por luces extraordinarias; 
á las veces empero fuéle dado ver al Hombre-Dios 
con los ojos del cuerpo, y la vista de la humanidad 
de Cristo la inflamaba más y más en el amor divino. 
Cosme de Salazar, siendo muy niño todavía, ha-
biendo entrado una vez en la habi tación de la santa, 
hallóla jugando con un hermosísimo niño. Ver esto 
y correr á participarlo á su madre , todo fué uno : 
«Mamá, mamá», dijo, «tía Mar iana está jugando con 
un niño.» Corrió á su vez Doña J u a n a al aposento 
de la solitaria, mas anticipósele ésta diciendo: 
«¿Para qué dejáis entrar muchachos en mi cuarto?» 
Por toda contestación Doña Juana preguntó á su 



hijito con qué n i ñ o jugaba su tía. «Con éste, con 
éste j u g a b a ; yo la vi», respondió mostrando á un 
Niño Jesús p i n t a d o en un cuadro con su Madre In-
maculada. 

Iguales favores leemos en las vidas de algunos 
Santos, que se distinguieron por su inocencia, por 
su pureza angel ica l , como un San Antonio de Padua, 
etc. D e San G e r a r d o Mayella cuéntase la misma pre-
dilección. A p e n a s se postró una vez Gerardito ante 
una imagen d e Mar ía , cuando el Niño Jesús, des-
prendiéndose de los brazos de la Virgen, bajó hacia 
é l : púsose r i sueño á jugar con él como con un 
amiguito, r ep i t i endo así el milagro obrado en Otro 
tiempo con el B e a t o H e r m a n n José. 

¿ Queremos s e r fieles discípulos é imitadores de 
Jesús crucificado ? Amémosle mucho. Mientras Isaac 
caminaba al M o n t e Moría para ser inmolado al Señor, 
llevaban n o sólo el cuchillo con que había de ser 
degollada la v íc t ima, sino también el fuego en que 
debía ser consumida . Monte Moría, monte de la in-
molación, es la v ida cristiana, mayormente la per-
fección cr is t iana: empleemos el cuchillo de la morti-
ficación sí, p e r o abrasémonos en las llamas de la 
divina caridad, y seremos héroes. 

Mariana ten ía d e continuo en los labios, y más 
aún en el co razón , estos actos de amor que semejan 
jaculatorias de s e r a f í n : «¡Oh amado tesoro mío! tú 
solo para mí y y o sola para ti. Tú solo bastas para 
hartar mi deseo y en ti solo me contento. Y yo, 
como si es tuviera so la , no m e ocuparé en otra 
cosa que en a m a r t e , alabarte, glorificarte, servirte 

y obedecerte á t i , que eres todo, único y sumo 
Bien y eterno Descanso.» 

Hagamos nuestros tan encendidos afectos. 

C A P Í T U L O X L . 

E L A M O R , S E C R E T O DE M A R I A N A PARA SIM-
PLIFICAR LA PRÁCTICA D E L A S V I R T U D E S . 

SUMARIO. Razón por que el amor simplifica la práctica de 
todas las virtudes. — Enumeración de las principales vir-
tudes de Mariana. — E l árbol de vida. 

ES cierto que nuestra Azucena pract icó todas las 
virtudes en grado heroico, t oda vez que h a sido 

juzgada digna de los honores de los altares po r la 
Iglesia infalible de Jesucristo. ¿Por qué sendas secre-
tas habrá llegado así á la práct ica sobrehumana de 
todas ias virtudes, cuyo ejercicio, a tentas las her idas 
que nos ha inferido el pecado, requ ie re tanta ab-
negación como prudencia? El la misma nos lo re-
vela dic iendo: «Sea por el amor de D i o s : todo por 
el amor de Dios. V e d ahí la per fecc ión reducida á 
su más simple expresión.» 

Todo por el amor de Dios; y á impulso de ese 
amor, la práctica de todas las virtudes. Esto es todo 
el Evangelio, la destrucción del vicio, el cumplimien-
to del bien, puesto al alcance de todo el mundo. 
El amor es de consiguiente la simplificación eficaz 
de nuestra santificación. U n a comparac ión nos hará 
palpable esta verdad tan consoladora . Queréis cul-
tivar un vasto campo, cubierto de arbustos, abrojos 
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y esp inas . Para limpiarlo, ¿qué medios emplearéis? 
¿El h a c h a ? Cosa buena es, pero prolija, larga y tra-
b a j o s a . P r e n d e d fuego á esas malezas, y muy presto, 
m a y o r m e n t e si favorece el viento, de ellas no quedará 
más q u e ceniza, y vuestro campo podrá ser inmedia-
t a m e n t e cult ivado. Campo erizado de espinas y malezas, 
esto es, d e vicios y pecados, es el corazón humano. 
P a r a pur i f icar lo , ¿emplearéis tan sólo, cual instrumento 
c o n t u n d e n t e , la mortificación y penitencia ? Llegaréis 
al fin de seado , pero después de mucho tiempo; des-
pués d e h a b e r talado, cortado, desarraigado, uno tras 
o t r o , esos arbustos y demás malezas. Emplead más 
bien el f u e g o del amor divino, y en brevísimo 
t i empo habré i s purificado vuestro corazón y hécholo 
una t i e r ra muy á propósito pa ra recibir la semilla 
de las vir tudes, produciendo el ciento por uno. ¿Por 
qué? P o r q u e la caridad, contesta San Pablo, «es 
sufr ida , du l ce y b ienhechora ; la caridad no tiene 
e n v i d i a ; n o obra precipitada ni temerariamente; no 
se e n s o b e r b e c e ; no es ambiciosa; no busca sus in-
tereses , n o se irrita, no piensa ma l ; no se huelga 
de la in jus t ic ia ; complácese en la ve rdad ; á todo 
se a c o m o d a ; cree todo, todo lo espera, todo lo so-
por ta» 1 . T e x t o que San Alfonso comenta en su Prác-

tica del amor, mostrando cómo el que ama ejercita 
todas las virtudes. Así como el maná tenía el sabor 
que c a d a cual quería experimentar, así el amor se 
convier te e n la virtud que deseamos practicar de una 
manera especial . 

1 1 Cor. x i i i , 4 y sgs. 

Aplico este principio á la seráfica virgen, discu-
rriendo así: Mariana amó á Jesús crucificado en 
grado eminente ; por lo tanto pract icó con perfección 
todas las virtudes cristianas, y esto es lo que vamos 
á dar á conocer brevemente . 

Que su paciencia haya sido heroica , bien lo evi-
dencian estas súplicas, diré mejor , es tos suspiros de 
un corazón aman te : «Apártate, Señor , de mí, por-
que soy una vil criatura y pecadora , y conózcome 
por indigna de tus regalos. Sólo qu ie ro penas y 
trabajos, que me lleven en tu seguimiento al Calvario; 
no glorias que m e conduzcan al Tabor .» 

Cuán crist ianamente haya prac t icado Mariana la 
dulzura y la benevolencia en las contradicciones, lo 
declaran sus confesores. E l P a d r e Manosalvas jura 
en el Proceso , que la santa no sabía lo que era 
airarse, y que nadie pudo conocer la hija de Adán 
por lo irascible. E n las arideces y congojas del co-
razón no le daba tanta pena su desconsuelo, agrega 
el Padre Camacho, cuanto el t emor de ser á otros 
molesta y mostrárseles menos amorosa en sus res-
puestas. Á la belleza y buen aspec to de cara y 
manos, escribe el Padre Butrón, añad ía una afa-
bilidad tan ra ra en las palabras, que muchos busca-
ban oírlas para consuelo de sus almas. 

Qué acabado modelo de modest ia cristiana y re-
traimiento del mundo haya sido, lo demuestra lo 
siguiente: L a modestia de los ojos en ella y la ex-
terior compostura eran tan raras, q u e le merecieron 
más que ninguna otra virtud el r e n o m b r e de santa. 
Los testigos en el Proceso dec la ran unánimemente 
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que Mariana n o e n t r ó jamás en otra iglesia que en 
la de los jesuítas, excep to la vez que asistió en la 
de San Francisco á los funerales de su sobrina. 

En su amor se rá f ico cada vez más ardiente, la 
Azucena se había p recav ido contra la tibieza, que 
no pocas veces se disfraza y engaña á los cristianos 
incautos, y ob l igádose á hacer cada día nuevos pro-
gresos. ¿De d ó n d e proviene por lo regular la tibieza 
para una persona q u e dispone del t iempo á su gus-
to? Del ocio. ¿ Y c u á l es la causa del ocio? La va-
guedad ó i nde t e rminac ión en el ejercicio de nuestra 
actividad, la falta d e orden, la inconstancia y ver-
satilidad humanas . P a r a cortar de raíz las causas de 
males tan pel igrosos , la virgen quiteña adoptó el 
reglamento de v i d a cuyo análisis hemos dado más 
arriba, y que p r u e b a que ella no perdía ni una 
partecita de t i empo . 

L a perfección d e l amor consiste en la conformidad 
con el querer d i v i n o ; mas como éste se nos mani-
fiesta especia lmente po r la voz de los represen-
tantes de Dios, b i e n puede afirmarse que la santi-
dad consiste en g r a n parte en la obediencia amorosa. 
Ta l era la pe r suas ión de Mariana, y por esto fué 
modelo de esta v i r tud . Había recibido de su confesor 
la orden de da r c u e n t a minuciosa de su interior, 
incluso los favores sobrenaturales , á su sobrina Doña 
Juana. Hízolo con t o d a puntualidad la sierva de Dios. 
Mas apenas la s o b r i n a se puso á apuntar en un 
papel cuanto h a b í a oído, se le borró todo de la 
memoria. Suplicó p u e s á Mariana, que empezara de 
nuevo á darle c u e n t a de su conciencia ; á lo cual 

se negó la santa, d ic iendo: «Ya para obedecer te 
descubrí lo que por mí pasaba: mandómelo mi con-
fesor y cumplí con la obediencia. Di á nuestro Padre 
que mi Esposo no gusta que sepan mis cosas, mien-
tras yo viviere.» 

Por amor Mariana se anonadó, conforme hemos 
visto en los capítulos anteriores, pa ra asemejarse á 
Aquel que, siendo Dios, se hizo h o m b r e , niño y 
tomó la imagen de pecador sin la culpa. 

Llevada de su amor, la solitaria de Quito decía 
como los apóstoles: H e renunciado á t o d o ; lo he 
abandonado todo para seguirte. R e n u n c i a d o que 
hubo á su patrimonio y á toda esperanza temporal , 
vivió de limosna, en la casa de su cuñado y her-
mana. Inventariemos los objetos que se hallaban en 
la habitación de la esposa de Jesucris to: u n cuadro 
representando á la Santísima T r i n i d a d ; una efigie 
del Niño Dios ; otra de Nuestra Señora de Lore to ; 
algunas estampitas de San Ignacio, San Francisco 
de Asís y otros Santos; una almohadilla de l abo r ; 
tijeras, cortaplumas, libros espirituales, Vidas de San-
tos : todo esto en corto número ; en cambio muchos 
cilicios y disciplinas; tres cruces;, un a t a ú d ; una gui-
tarra; y un crucifijo. 

Su vestido, así como su manto de lana ordinaria, 
de color muy obscuro, era el de u n a p o b r e de Jesu-
cristo. Cuanto tenía era prestado de su hermana. 
Nunca dió ni recibió cosa alguna sin el permiso de 
su confesor; en poder del mismo es taba la llave de 
la almohadilla; de forma que Mar iana no tenía en 
propiedad ni un alfiler. 



De advertir es que Mar iana daba realce á su 
pobreza con la más exquisita limpieza, que bri-
llaba en toda su persona y en cuanto tenía para 
su uso. 

«La car idad lo c ree todo» al decir del Apóstol, y 
Mariana, como cualquier justo, vivía de la fe. De ahí 
v. g. su devoción á la Santís ima Trinidad, al Padre 
Eterno, al Verbo E n c a r n a d o y al Espíritu Santo; de 
ahí también su ardiente deseo de pasar á los países 
de los infieles para pred icar la fe del Redentor y aun 
sellarla con su sangre . Si bien era favorecida con 
visiones y éxtasis, no tuvo o t ro norte de su vida que 
las luces de la f e ; suplicó encarecidamente al Señor, 
ser conducida po r la senda estrecha y obscura de la 
fe, y no por el camino ancho y fácil de las re-
velaciones. Escuchaba con avidez santa é insaciable 
la palabra de Dios, y no se excusaba de asistir á 
las predicaciones sino por imposibilidad. Su fe in-
quebrantable y ciega la i lustraba mediante asiduas 
meditaciones y lecturas de las vidas de los Santos. 
No solamente creía, sino que esperaba con firmeza 
y confianza ilimitada la fel icidad del cielo y los me-
dios para obtenerla. D e ahí provinieron tantas gracias, 
tantos portentos que obtenía con un movimiento de 
sus labios, un deseo de su corazón. 

Po r fin, la angelical solitaria y peni tente llegó á 
lograr la perseverancia. Vencerse un día, dos días, 
un mes es llevadero, mas vencerse á todo instante, 
durante toda la vida, es cosa sobrehumana, que ha 
desalentado á muchos. Nuestra heroína perseveró 
en la cruz y en la oración hasta el último suspiro. 

¿ D e dónde le vino tanto valor? Del amor, que es 
fuerte é invencible como la muerte. 

Refiere la Escri tura que Dios puso en medio del 
paraíso terrenal un árbol maravilloso, l lamado árbol 
de vida. Permite, piadoso lector, que Dios plante 
en el jardín de tu corazón el árbol de vida, esto 
es : la divina car idad , y darás muchos frutos de 
virtudes, buenas obras y méritos, frutos en fin de 
vida eterna. 
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C A P Í T U L O X L I . 

C O N C L U S I Ó N . 

SUMARIO. El rostro de la santa. — El nombre de la santa. — 

El monograma de Cristo. — Una oración. 

AN T E S de terminar este libro, queremos trans-
cribir aquí la descripción que el Padre Butrón 

nos hace del rostro de la angelical virgen, descripción 
que el lector podrá verificar en el retrato que en-
cabeza esta Vida. «Era su rostro algo abultado, pero 
en proporción agradab le , apacible, cariñoso y de 
color muy b lanco ; los ojos negros, grandes y ras-
gados ; la f rente no muy espaciosa ni demasiado es-
t r echa ; las cejas negras, tendidas y pobladas ; las 
mejillas teñidas de un dulce color de rosa, que fué 
el que puso su Esposo Jesucristo y pintor divino por 
disfraz á su peni tenc ia ; la nariz delgada con mode-
ración y la boca pequeña.» 

E m p e r o toda la gloria de aquella hija del Altísimo 

estala en su interior, en su espíritu y en su corazón; 
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de ella diría Dios lo mismo que de la Esposa de 
los Can ta res : «¡Oh! ¡qué hermosa eres en tu alma!» 

Llámase nuestra santa Mariana de Jesiís; represén-
tasela con una azucena y con el monograma de 
Cristo Salvador nuestro sobre el p e c h o : tres cosas 
que pregonan la santidad de la preclara virgen. 
Mariana de Jesús: luego es de Jesús todo su ser: 
su cuerpo con los cinco sentidos, y su alma con las 
potencias intelectuales; de Jesús son todos sus actos, 
así interiores como exteriores; de Jesús, porque hizo 
causa común con el Redentor, inmolándose y oran-
do como él y por el mismo fin. L a azucena, nacida 
de su sangre virginal, nos representa su pureza her-
manada con el sacrificio y la penitencia. Por fin, el mo-

nograma de Cristo Salvador nuestro, sobre el pecho, 
es como un sello divino puesto sobre el corazón de 
Mariana, pa ra indicar que es propiedad exclusiva 
de Jesús, Esposo de las vírgenes. 

Mariana de Jesús, Azucena de Quito, con el sello 
de Cristo sobre el pecho: tres cosas que se pueden 
expresar con una sola palabra, salida del corazón 
de sus contemporáneos y repetida desde entonces 
de generación en generación, y que de esperar es 
que muy en breve pronunciará el Vicario de Cristo 
y escribirá en los fastos de la Iglesia: la Santa. 

Hija de Adán y nacida con la culpa, fué engen-
drada á la vida divina por las aguas del bautismo. 
Llegando al uso de la razón, hizo redituar merced á 
su esforzada cooperación el capital de gracias que 
Dios pusiera á su disposición. Mariana no nació santa, 
ni fué santificada exclusivamente por el Espíritu Santo, 

sino que ella se hizo santa, mediante la gracia, que 
siempre buscó é imploró, y siempre usufructuó. 

De ahí una gran enseñanza que deberíamos grabar 
en nuestra mente, meditar de continuo é inculcar á 
nuestros hermanos en el Señor. L a acción de Dios 
y la cooperación .del hombre son los dos agentes 
indispensables de la santificación y salvación. ¡ Cuán-
tos, por olvidar este principio fundamental, aban-
donan al Espíritu Santo todo el cuidado de su per-
fección y, cruzándose de brazos , pre tenden, cual 
corona de justicia, las eternas recompensas! Impe-
tremos la grac ia ; apoyémonos en ella, y subiremos 
gradualmente la escala de la santidad, hasta la cla-
ra visión de Dios en la Jerusalén celestial. 

Lector benévolo, al poner punto final á esta obra, 
recemos juntos la oración que la Iglesia ha com-
puesto para la fiesta de nuestra san ta : 

¡Oh Dios, que en medio de la seducción del mundo 
quisisteis que la Beata Mariana de Jesús floreciera, 
por su virginal castidad y continua penitencia, como 
lirio entre las espinas! Os rogamos, po r sus méritos 
é intercesión, nos concedáis la gracia de que viva-
mos alejados de todo mal, esforzándonos por con-
seguir la perfección de la santidad. Por Nuestro 
Señor Jesucristo, Hijo vuestro, que con Vos vive "y 
reina en unidad del Espíritu Santo, Dios, por todos 
los siglos de los siglos. Amén. 



APÉNDICE. 

L E T R A S APOSTÓLICAS 

en forma de Breve 

para la Beatificación de la venerable sierva de Dios 

Mariana de Jesús de Paredes 

PÍO PAPA IX 

para perpetua memoria. 

" D I E N sabido es que siempre floreció en la Igle-
sia la virginidad, virtud la más esclarecida é 

ilustre entre todas, con la cual la frágil naturaleza de 
los hombres se aproxima muy de cerca á los ángeles. 
En efecto, en todas las edades han existido vírgenes 
castísimas, las cuales, apagando los ardores de la con-
cupiscencia y domando los estímulos de la carne, eli-
gieron las bodas del Cordero sin mancilla. Entre éstas 
ha de contarse la venerable sierva de Dios Mariana 
de Jesús de Paredes; la cual, habiendo ofrecido desde 
sus más tiernos años al Divino Esposo el lirio de su 
pureza, se esmeró con incesantes maceraciones de su 
cuerpo en resguardarle con un vallado de espinas. 

Nacida en 31 de octubre de 1618, en Quito, ciu-
dad de la América meridional, de familia ilustre, y 
purificada en las sagradas fuentes bautismales, pare-
ció pronosticar desde su misma infancia, hasta qué 

1 Traducción del Sr. Presbítero Don Heliodoro Villafuerte. 

elevado punto de santidad había de llegar con el 
auxilio de la divina gracia. Brilla en ella desde luego 
admirable porte y candor de vida, un amor ardiente 
para con Dios, devoción y culto constante á su In-
maculada Madre, empeño asiduo en la oración; de 
suerte que hallaban en ella un dechado de todas 
las virtudes las compañeras de su edad. Aunque no 
perteneció á ningún instituto religioso, hizo á los diez 
años de su edad los tres votos simples de castidad, 
pobreza y obediencia, los cuales guardó con suma 
perfección, hasta el último aliento de su vida. In-
flamóse más en ella el fuego de la caridad, que ya 
ardía en su pecho, cuando, acercándose á la sagrada 
Mesa, se alimentó por primera vez con el Cuer-
po divino de Cristo. Como estaba tan deseosa de 
la salvación de los prójimos, angustiábase fuertemente 
al considerar tantas naciones envueltas en los errores 
de la idolatría y sentadas en las tinieblas y en la 
sombra de la muerte. Y por eso anhelaba ir á las 
lejanas tierras del Japón y otros reinos, para hacer 
brillar, entre aquellas gentes bárbaras, la antorcha de 
la fe. Oyendo, pues, un día las alabanzas de tres már-
tires de la Compañía de Jesús, que habían, en con-
firmación de la fe cristiana, derramado su sangre en 
el Japón, se dispuso ocultamente al premeditado viaje. 
Como le fuese del todo imposible llevar á cabo esta 
su resolución, sujetándose á la voluntad divina, trató 
de hacer de su propia casa el lugar de su retiro, y 
retirándose á la parte interior de sus habitaciones, 
empezó á hacer un género de vida celestial. Mace-
raba su cuerpo virginal con frecuentes ayunos y 



acerbísimos tormentos, gastaba la mayor parte del 
día y de la noche en la meditación de los misterios 
divinos. Repasaba en su mente con incesantes ríos 
de lágrimas é internos sentimientos de dolor los 
tormentos y la muerte acerbísima de Cristo Nuestro 
Señor y cobraba nuevos alientos con la recepción 
continua del Dios de nuestros altares. Habiendo per-
severado con suma constancia en este género de 
vida, hasta la edad de 27 años, herida de enfermedad 
mortal, voló, como ardientemente lo había deseado, á 
unirse con su celestial Esposo, el 26 de mayo de 1645. 

L a opin ión que ya se tenía de su santidad, acre-
centóse muchísimo después de su muerte por la fama 
de los mi lagros que, según voz pública, obraba Dios 
por su intercesión. Presentada la causa ante la Sagrada 
Congregac ión de Ritos con asistencia de Nuestros vene-
rables Hermanos , los Cardenales de la Santa Iglesia 
R o m a n a , p a r a deliberar acerca de las virtudes de 
la venerab le sierva de Dios, fueron estas declaradas 
heroicas p o r Pío VI, de feliz memoria, predecesor 
Nuestro, el 18 de marzo de 1776. E n cuanto á los 
milagros q u e se decían efectuados por su intercesión, 
dos fueron principalmente reconocidos como verda-
deros por l a misma Sagrada Congregación de Ritos.... 

F ina lmente , el 1? de agosto del presente año (1850), 
reunida la sobredicha Congregación, decretó, con 
aprobación Nuestra, que á la venerable sierva de 
Dios se la declarase Beata, con todos los indultos con-
siguientes, hasta el día de su solemne canonización. 

(Siguen las formalidades acostumbradas.) 

H I M N O 

EN HONOR DE LA BEATA MARIANA DE JESUS, 
AZUCENA DE QUITO. 

Compuesto por un poeta ecuatoriano, sacerdote 

y religioso redentorista. 

¡Oh Mariana, Azucena de Quito, 
Bella flor del pensil de Jesús ! 
¡Haz que triunfe su amor infinito, 
Haz que brille doquiera su luz! 

Puro rasgue los aires mi acento, 
Tierna virgen, cantando tus glorias 
Y tus grandes tempranas victorias 
Contra el mundo, la carne y Satán. 
Del albor de tu vida risueña 
En tu pecho encendióse esa llama 
Que en raudales de amor se derrama 
Desde el seno del Dios inmortal. 

Blanco lirio de Quito la hermosa, 
En tu cáliz más rico que el oro 
Puso Dios de inocencia un tesoro 
Para asombro de gracia y virtud. 
Revestida de nuestras miserias, 
Ángel fuiste de extrema belleza, 
Querubín, del saber en la alteza, 
Serafín, por tu amor á Jesús. 
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En tu pecho infantil ya cabía 
De los héroes la indómita audacia: 
¡ Que tal puede la acción de la gracia 
En un alma, cual tú, virginal! 
Dar ansiabas tu sangre inocente 
Conquistando á Jesús miles de almas. 
Del apóstol, del mártir . . . las palmas 
Fueron siempre tu noble ideal. 

Recibir al Cordero sin mancha 
F u é tu vida, tu anhelo constante; 
El, en cambio, de amor palpitante 
Presuroso corría hacia ti. 
Su fecunda virtud te infundía, 
Te abrasaba en divinos ardores, 
Y formaba de célicas flores 
En tu pecho gracioso jardín. 

Como el águila audaz se levanta 
A las puras regiones del cielo, 
Y sus ojos contemplan sin velo 
La hermosura del fúlgido sol; 
Así tú contemplabas la esencia 
Inefable del Dios trino y santo: 
Y arrobada tu mente de encanto, 
Poseía admirable intuición. 

Cuando todo es quietud en la noche, 
Cuando reina doquiera el misterio, 
Al compás de melifluo salterio 
Se te oía gozosa cantar; 
De seráfico amor encendida, 
Derramabas tu acento argentino, 
Los regalos del Dueño divino 
Celebrando de un ángel al par. 
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Noble virgen, de celo abrasada, 
Por calmar la justicia divina, 
Empuñando feroz disciplina 
Purpurabas el suelo á tus pies. 
De esa sangre, ¡oh portento inaudito! 
De esa sangre brotó blanco lirio, 
De pureza y heroico martirio. 
¡ Digno premio y emblema á la vez! 

Ese lirio empuñando en tu diestra 
Sobre trono de vivida lumbre, 
¡ Cuál te miro en la célica cumbre 
Rebosando de dicha y de paz! 
Tu humildad, tu denuedo en la lucha, 
Tu eran celo, tu amor, tu inocencia, o ' 

Tu asombrosa y feliz peni tencia . . . 
Te han labrado esa gloria inmortal. 

¡ Ah! Mariana, Azucena de Quito, 
Desde el cielo en que luces tan bella, 
Con el puro fulgor de una estrella, 
Oye nuestro doliente clamor. 
¡Ah! lloramos en triste destierro 
Aherrojados con viles cadenas; 
Contra el alma se estrellan las penas 
Como oleajes de un mar en furor. 

¡Ve á tu patria, por cuya existencia 
Fué holocausto tu vida inocente, 
Descender escabrosa pendiente, 
Arrastrada del genio del m a l ! . . . 
Ruega á Dios que piadoso la mire, 
La perdone, ilumine y levante 
De la sima profunda, humillante . . . 
En que'duerme con sueño letal. 



Que la fe no se apague en tu patria, 
Que la anime celeste esperanza, 
Que disfrute por siempre bonanza, 
Por fronteras que tenga la paz; 
Dios es Dueño y Señor de tu suelo, 
Consagrado á su amor soberano: 
¡Jamás ponga el infierno su mano 
De Jesús en la eterna heredad! 

Rafael del Pozo C. SS. R. 

* * * * * 
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Que la fe no se apague en tu patria, 
Que la anime celeste esperanza, 
Que disfrute por siempre bonanza, 
Por fronteras que tenga la paz; 
Dios es Dueño y Señor de tu suelo, 
Consagrado á su amor soberano: 
¡Jamás ponga el infierno su mano 
De Jesús en la eterna heredad! 

Rafael del Pozo C. SS. R. 
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BREVE SUNTO DELLA VITA 
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il ven. seruo di dìo Amonio iïiaria claret. 
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INTRODUZIONE 

Una Congregazione religiosa, fondata in Spa-

gna, or sono 75 anni, si sviluppa meraviglio-

samente nel seno della Chiesa, riempiendo di 

ammirazione quanti la contemplano. 

Le sue intraprese vengono coronate da esitò 

lusinghiero; le sue fondazioni si riaffermano; 

si allarga ogni giorno la sua azione vigorosa 

ed efficace per tutto il campo cattolico, che essa 

illumina coi gloriosi raggi della scienza, delle 

arti, dell'apostolato, della santità, in maniera 

tanto più ammirabile, quanto non siamo av-

vezzi a vedere frequentemente nella storia si-

mili esempi. 

Lo sguardo si volge istintivamente a fissare 

l'alta figura del suo fondatore, il cui spirito 
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riproduceva con tanta ricchezza i suoi propri 

ideali. 

Oggi il nome del Yen. P. Glaret si pronunzia 

con rispetto ed ammirazione, non solo perchè 

le sue virtù illuminano vivamente le anime, 

ma ancora perchè l'opera prediletta del suo 

fecondo apostolato, quella cioè in cui maggior-

mente incarnò la ricchezza del suo spirito, in-

gigantisce e riempie della sua /ama tutta la 

terra. 

Per ciò, si rende necessario tracciare questa 

anima di apostolo glorioso, almeno nei suoi 

lineamenti principali, onde appagare le brame 

di molti che cercano di conoscerla. 

Ecco il perchè di quest'opuscolo. 

C A P I T O L O I. 

I primi anni del V. P. C l a r e t 

I M I ; — I S S A 

Nella piccola e industriale città di Sallent, 
bagnata dalle acque del Llobregat, nacque 
il giorno 23 di Decembre dell'anno 1807 il 
Ven. Arcivescovo D. Antonio M3 Claret, Fon-
datore della Congregazione dei Missionari 
Figli dell'Immacolato Cuore di Maria. 

Ebbe a genitori Giovanni Claret e Giusep-
pa Clara spagnoli e cristiani di fede verace, i 
quali misero a base della educazione dei loro fi-
gli la pietà e la più sincera religione. Le prime 
parole ohe loro insegnarono a pronunziare, era-
no i nomi dolcissimi di Gesù e di Maria, abi-
tuandoli, col loro esempio, ad invocarli con 
frequenza. Facevano insieme le preghiere del 
cristiano alla mattina e alla sera; insieme 
pure recitavano, ogni giorno, il ¡¿. Rosario-, 



a c c o m p a g n a v a n o i l o r o figliuoli a l l a S . M e s s a 
e d a l l e a l t r o s a c r e f u n z i o n i d i C h i e s a , l e n e n -
do l i s e m p r e a c c a n t o a s è . E r a n o v i r t ù c a r a t -
t e r i s t i c h e d i q u e l l a f a m i g l i a : il p r o f i t t a r e b e n e 
d e l t e m p o e le p i e l e t t u r e . 

F r a g l i u n d i c i figli c o n c u i D i o b e n e d i s s e i l 
c r i s t i a n o f o c o l a r e , c h e a b b i a m o d e s c r i t t o , A n -
t o n i o si s e g n a l ò p e r l a d o c i l i t à n e l s e g u i r e s ì 
b e l l e v i e , p a l e s a n d o g i à d a i p r i m i a n n i , l a 
s a n t i t à a c u i a v r e b b e d o v u t o a r r i v a l e . N o n 
m e r i t ò m a i c o r r e z i o n i d a p a r t e d e i s u o i g e -
n i t o r i e m a e s t r i , a n z i e r a p r o p o s t o a m o d e l l o 
di t u t t i g l i a l t r i , p e r c h è n o n s i n o t a v a n o in 
l u i i d i f e t t i o m a n c a n z e d e l l a p r i m a e t à . m a 
s o l t a n t o l e p i ù be l l e i n c l i n a z i o n i a l l a v i r t ù . 

A v e v a s o l o c i n q u e a n n i e p a s s a v a l u n g h e o r e 
i n o r a z i o n e e m e d i t a z i o n e , d i g i o r n o e d i 
n o t t e , i n a b i s s a n d o s i c o l l a s u a p u r a i n t e l l i -
g e n z a n e l l ' i d e a d e l l a e t e r n i t à , d e l l a s c i a g u r a 
d e i d a n n a t i , e d e l l a b o n t à d i v i n a . D u r a n t e i 
s u o i i n n o c e n t i p a s s a t e m p i , g l i p a r e v a t a l v o l t a 
d i u d i r e c h e lo c h i a m a v a l a V e r g i n e p e r c h è 
a n d a s s e i n C h i e s a , e d i l c a n d i d o f a n c i u l l o 
c o r r e v a s u b i t o a p r o s t r a r s i a i p i e d i d e l l ' i m -
m a g i n e d i N o s t r a S i g n o r a d e l R o s a r i o o 
p r e s s o il s a n t o t a b e r n a c o l o c o n l e m a n i g i u n t e , 
o c o n le b r a c c i a i n c r o c i a t e , fìssi gli o c c h i ¿Fanciullo di cinque anni si inabissava 

nell' idea deli' eternità. 



s u l l ' o g g e t t o d e l s u o a m o r e . « s o l o s o l e t t o a d 
i n t e n d e r s e l a co l S i g n o r e » s e c o n d o d i c e v a 
eg l i s c h e r z e v o l m e n t e . I n q u e s t e v i s i t e od i n 
q u e l l e c h e f a c e v a c o n s u a s o r e l l a R o s a a d 
u n d i v o t o e r e m i t a g g i o d e l l a M a d o n n a d e t t a 
d i F u s s i m a n y a , o t t e n n e d a l S i g n o r e il d o n o 
( lo l le l a g r i m e , c h e v e r s a v a a b b o n d a n t i s s i m e 
n e l l o s c o r g e r e d a l u n g i l ' u m i l e c a p p e l l a d i 
M a r i a V e r g i n e . 

P i e n o d ' i n v i d i a il d e m o n i o p e r t a n t a p i e t à , 
a s s a l ì il s u o t e n e r o c u o r e c o n d u e o r r i b i l i 
t e n t a z i o n i , e s t r a n e e a q u e l l ' e t à ; l ' u n a d i b e -
s t e m m i a c o n t r o M a r i a S a n t i s s i m a , l ' a l t r a d i 
a v v e r s i o n e a l l a s u a m a d r e n a t u r a l e . L e a n -
g o s c i o d e l l a s u a a n i m a , i n q u e s t e p r i m e b a t -
t a g l i e , f u r o n o i n d i c i b i l i ; m a il c o r a g g i o e la 
f e r m e z z a c o n c u i r e s i s t e t t e , d e s t a r o n o g r a n d e 
a m m i r a z i o n e n e l s u o c o n f e s s o r e , cfce n o n c a -
p i v a i n q u e l f a n c i u l l o l a c e l e s t e s a p i e n z a , 
p e r c u i a v e v a v i n t o sì g l o r i o s a m e n t e . 

A d o r n a l a s u a a n i m a d e l l a v i r t ù i n c o r o -
n a t a d a i f r e s c h i a l l o r i i e l l a v i t t o r i a , si s v e -
g l i a r o n o n e l s u o c u o r e v i v i s s i m i d e s i d e r i i d i 
u n i r s i a G e s ù p e r m e z z o d e l l a S . C o m u n i o n e . 

Il g i o r n o d e l l a s u a p r i m a C o m u n i o n e , si 
r i p u t ò l ' u o m o p i ù f e l i c e d e l l a t e r r a - e g o d e v a 
t a n t o , a l l o g g i a n d o G e s ù n e l s u o p e t t o e t r a t -
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t e n e n d o il s u o p e n s i e r o i n a f f e t t i v e r s o l a 
S . E u c a r i s t i a , c h e , l e g g e n d o s p e s s o il l i b r o : 
« Le finezze di Gesù Sacramentato » s e n e 
c o m m o v e v a p r o f o n d a m e n t e , ed a r r i v ò a d 
i m p a r a r e a m e m o r i a q u e l l i b r o . L e a r d e n t i 
b r a m e d i t r a t t a r e c o n G e s ù , d e s t a r o n o in 
lu i . d a l p r i m o a p r i r s i d e l l a s u a i n t e l l i g e n z a 
l ' i d e a d i e s s e r e s a c e r d o t e e d a q u e s t o fine 
c o m i n c i ò a d i m p a r a r e il l a t i n o ; m a d o v e t t e 
s o s p e n d e r n e le l e z i o n i , p e r c h è s u o p a d r e , 
s e n z a l ' i n t e n z i o n e d i o p p o r s i a l l a d i v i n a v o -
l o n t à , s i c r e d e t t e o b b l i g a t o , d a l l e c i r c o s t a n z e 
d e l l a f a m i g l i a , a f a r l o l a v o r a r e n e i t e l a i d e l l a 
c a s a . 

L a c o n d o t t a d i A n t o n i o n e l l a n u o v a oc -
c u p a z i o n e c o r r i s p o s e a i s a n t i p r i n c i p i d e l l a 
s u a v i t a ; e t a n t o i n c a s a p r o p r i a , q u a n t o a 
B a r c e l l o n a , o v e lo m a n d ò il p a d r e , p e r c h è lì 
p o t e s s e i m p a r a r e g l i u l t i m i p r o g r e s s i d e l l a 
f a b b r i c a z i o n e , f u e s e m p i o d i t u t t e le v i r t ù . 
L a s u a s e r i e t à , a p p l i c a z i o n e e d i n g e g n o ; l a 
s u a u m i l t à , c a r i t à e s a n t a c o n d i s c e n d e n z a 
g u a d a g n a r o n o i n t a l m o d o l a v o l o n t à d e i s u o i 
c o m p a g n i d i l a v o r o , c h e , s e n e i p r i m i a n n i 
lo si p o t è p r o p o r r e a m o d e l l o d e i f a n c i u l l i , 
d i v e n n e p o i m o d e l l o e d e s e m p i o d e i g i o v a n i , 
d i s e g n a n d o i n lu i l a D i v i n a P r o v v i d e n z a l a 



g r a n d e figura di colui c h e d o v e v a essere il 
s a n t o de l l ' epoca , p resa q u e s t a p a r o l a nel suo 
p iù l a rgo significato, d a l m o m e n t o c h e n o n 
solo il suo esempio r i t r a r r e b b e l ' ideale di 
t u t t e l ' e t à e delle p r inc ipa l i cond iz ion i del la 
v i t a m o d e r n a , m a a n c h e p e r c h è , i sp i r a to d a 
Dio , c o n la s u a p e n n a a v r e b b e d o v u t o t r a c -
c ia re pe r t u t t i l ' ideale c r i s t i a n o in ques t i 
t e m p i , i n cui la società e le s u e i s t i tuz ion i 
h a n n o soffer to così p r o f o n d a t r a s f o r m a z i o n e . 

11 r i l ievo della figura c h e a b b o z z i a m o , 
v e r r à c rescendo a m i s u r a c h e a t t e n t a m e n t e 
l a cons ide re remo. 

L ' a u t o r i t à c h e a v e v a sui c o m p a g n i di la-
voro e r a assoluta . 

G r a z i e alle sue i n s i n u a n t i p regh ie re , essi 
r e c i t a v a n o nel la f a b b r i c a , d u r a n t e il lavoro, 
t u t t i i giorni, le t r e p a r t i d e l S a n t o Rosar io . 

L o c h i a m a v a n o il Santo, ricorrevano a lui 
in t u t t e le difficoltà, m a n o n p o t e v a n o mai 
o t t e n e r e c h e li seguisse i n a l c u n r i t rovo d i 
d i v e r t i m e n t i , nè pe rdesse t e m p o in qua l s i a s 
m a n i e r a . 

Non o s t a n t e , per il s u o cai a t t e r e p rovv i -
denz i a l e , d o v e v a p u r e a v e r e e s p e r i e n z a de l le 
difficili condiz ioni del g i o v a n e opera io . Nes-
s u n o i n f a t t i Se ne t r o v ò in c i r cos tanze peg-

giori de l le sue, pe r c o n s e r v a r s i f ede l e ai v i r -
tuos i proposi t i . L ' e t à de l le pass ioni , l ' a m -
b i e n t e m o n d a n o e d i s t r a t t o , i p rogress i ne l 
suo ufficio c h e gli a t t i r a v a n o i p laus i e l e 
mi re i n t e re s sa t e dei p a d r o n i d e l l ' a r t e febbr i le , 
la f o r t u n a c h e gli f aceva i n t r a v v e d e r e u n 
au reo avven i re , t u t t o in s o m m a s e d u c e v a la 
sua v i r t ù e lo i n v i t a v a a p ropos i t i m e n o 
onest i . 

I l nos t ro s a n t o g i o v a n e p rovò ques t i al-
l e t t a m e n t i che, c o m e egli d i ceva , i n t i ep id i -
rono l e g g e r m e n t e la s u a v i t a . Ma Iddio vegliò 
sul suo e le t to : u n laccio t eso a l l a s u a ca-
s t i t à , c h e a m a v a c o m e il p iù prez ioso tesoro 
de l l ' an ima , in casa di u n suo c o m p a g n o c h e 
f r e q u e n t a v a ; il t r a d i m e n t o d ' u n a l t r o suo 
amico c h e gli r u b ò i r i spa rmi c h e a v e v a f a t t o , 
m e t t e n d o pe r di p iù in per icolo la s u a f a m a ; 
ed u n a g raz ia s ingo la r i s s ima c h e r i c e v e t t e 
del la Verg ine S a n t i s s i m a in quegl i a n n i , gli 
fecero r i f l e t t e r e s e r i a m e n t e sui per icol i del 
m o n d o e su l la v a n i t à de l le cose t e r r e n e . 

L a graz ia r i c e v u t a d a Mar i a S a n t i s s i m a si 
svolse in q u e s t a m a n i e r a : u n g iorno in cu i 
A n t o n i o si b a g n a v a i p i ed i ne l l a sp iaggia , si 
agi tò d ' i m p r o v v i s o il m a r e ed egli si v ide 
t r a s c i n a t o da l l e onde , 



N e l v e d e r s i s o m m e r s o n e l l ' o c e a n o , i n v o c ò 
c o n t u t t a fiducia l a V e r g i n e S a n t i s s i m a , l a 
q u a l e m a n d ò i s u o i a n g e l i c h e lo t r a s p o r t a -
r o n o a t e r r a , s e n z a c h e f o s s e e n t r a t a n e l l a 
s u a b o c c a i m a s o l a g o c c i a d i a c q . u a e s e n z a 
c h e si f o s s e r o b a g n a t i i s u o i v e s t i t i ; m a r i -
m a s e t u t t o s p a v e n t a t o , d a u n a p a r t e p e r il 
p e r i c o l o m a t e r i a l e , d a c u i e r a s t a t o l i b e r a t o , 
e d a l l ' a l t r a p e r il p e r i c o l o m o r a l e c h e lo m i -
n a c c i a v a s e p e r l a e c c e s s i v a a t t e n z i o n e a l l e 
c o s e d e l l a t e r r a t r a s c u r a v a l e c o s e d e l c i e l o : 
e se , pe l d e l i r i o c h e a v e v a p e r l ' a r t e s u a , n o n 
p o t e v a a t t e n d e r e d i v o t a m e n t e a l l e p r a t i c h e 
r e l i g i o s e . A l l o r a , r i f l e t t e n d o s o p r a q u e l l a m a s -
s i m a di G e s ù C r i s t o : « c h e g i o v a a l l ' u o m o 
g u a d a g n a r t u t t o il m o n d o , s e p e r d e l a s u a 
a n i m a ! » r i s o l v e t t e d i a b b a n d o n a r e il m o n d o 
e d i r i n c h i u d e r s i n e l l a c e r t o s a d i M o n t e a l e g r e , 
p e r a d o p e r a r s i c o n m a g g i o r q u i e t e e s i c u -
r e z z a , p e r l a s u a p r o p r i a s a n t i f i c a z i o n e . P o s e 
s u b i t o i n p r a t i c a q u e s t a r i s o l u z i o n e , m e t t e n -
d o s i i n v i a g g i o ; p e r ò D i o n o n g l i p e r m i s e d i 
t e r m i n a r l o , g i a c c h é u n a f u r i o s a t e m p e s t a gli 
i m p e d ì , a m e t à s t r a d a , d i a n d a r e i n n a n z i . 
M a D i o s t e s s o gl i o f f r ì u n s a n t ' u o m o c h e g l i 
i n d i c ò , a n o m e s u o , l ' i n d i r i z z o c h e d o v e v a 
d a r e a l l a s u a v i t a ; e f u q u e l l o d i t r a s f e r i r s i 

Si agitò d' improvviso il mare ed egli 
si vide trascinato dalle onde. 
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a V i c h , p e r c o m i n c i a r e l a c a r r i e r a e c c l e s i a -
s t i c a , n e l l a q u a l e d o v e v a d a r e a l l a g i o v e n t ù 
s t u d i o s a il m o d e l l o p r a t i c o d e l l a s u a v i t a , 
c o m e e r a s t a t o m o d e l l o d e l l a g i o v e n t ù o p e -
r a i a . O s p i t e p r e s s o u n v i r t u o s o s a c e r d o t e , 
c o m i n c i ò c o n a r d i m e n t i d a g i g a n t e , l a v i t a 
s p i r i t u a l e s o t t o l a d i r e z i o n e d e l c e l e b r e P . 
B a c h , P r e p o s i t o d e l l ' O r a t o r i o . M e d i t a z i o n e 
g i o r n a l i e r a , e s a m e d i c o s c i e n z a , l e t t u r a s p i -
r i t u a l e , v i s i t e a l S S . m o S a c r a m e n t o , e r a n o le 
p r a t i c h e e s s e n z i a l i d e l r e g o l a m e n t o d e l l a s u a 
v i t a : il t e m p o c h e g l i r e s t a v a , lo d e d i c a v a 
a l l o s t u d i o d e l l e m a t e r i e a s s e g n a t e d a l S e -
m i n a r i o , a l l a v i s i t a d e g l i a m m a l a t i n e l l ' o -
s p e d a l e , e d a l l ' a c c r e s c i m e n t o di q u e l l e co -
g n i z i o n i c h e g l i s a r e b b e r o s t a t e n e c e s s a r i e 
n e l s u o m i n i s t e r o p a s s a n d o l u n g h e o r e n e l l a 
B i b l i o t e c a d e l l ' E p i s c o p i o , s t u d i a n d o co l s u o 
a m i c o , l ' i n s i g n e filosofo d e l s e c o l o X I X , D . 
G i a c o m o B a l m e s . 

L a s u a f u t u r a v i t a p u b b l i c a , c h e t a n t a 
a m m i r a z i o n e d o v e v a r e c a r e a l l e g e n t i , s t a 
q u a s i i u g e r m e i n q u e s t a e p o c a d e l l a s u a 
c a r r i e r a e c c l e s i a s t i c a L a e l o q u e n z a d e l l a s u a 
p r e d i c a z i o n e , l a s a p i e n z a d e l l a s u a d o t t r i n a 
c l i c m e r a v i g l i a v a q u a n t i lo u d i v a n o , e g l i l e 
a c q u i s t ò c o n u n l a v o r o c o s t a n t e , c h e n o n 

¿Riflette sopra quella massima: 
'Che giova all'uomo guadagnar tutto il mondo. 
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g l i p e r m e t t e v a d i p e r d e r e u n s o l o m o m e n t o 

d i t e m p o . N o n t r a s c u r a v a v e r u n a u t i l e c o n o -

s c e n z a ; l a S a c r a S c r i t t u r a , l a F i l o s o f i a , l a 

T e o l o g i a , l ' O r a t o r i a , l a L e t t e r a t u r a e l e a l t r e 

s c i e n z e c o m p l e m e n t a r i d e l l e s c i e n z e e c c l e s i a -

s t i c h e l e s t u d i a v a c o n v e r a s o l l e c i t u d i n e , 

m e r i t a n d o p e r c i ò d a l S e m i n a r i o a t t e s t a t i 

o n o r e v o l i s s i m i s o t t o o g n i r a p p o r t o . 

A n c h e i n q u e s t o t e m p o g e t t ò n e l l a s u a 

a n i m a l e r a d i c i d ' o g n i v i r t ù . C o m i n c i ò a l l o r a 

l ' e s a m e p a r t i c o l a r e d e l l ' u m i l t à , c o n t i n u a n d o l o 

fino a g l i u l t i m i a n n i d i s u a v i t a - u m i l t à c h e 

o f f r i a D i o a m p i a b a s e d o n d e i n n a l z a r e il 

m a g n i f i c o e d i f i z i o d e l l a s a n t i t à , e d a l l a p r o p r i a 

p e r s o n a u n i n c a n t o e d u n a a t t r a t t i v a g r a -

d i s s i m a , e l ' e q u i l i b r i o e d e r o i c a e q u a n i m i t à 

i n m e z z o a l l e p i ù g r a n d i c a l u n n i e e d i s p r e z z i . 

L a s u a p e n i t e n z a e m o r t i f i c a z i o n e e r a n o 

s t r a o r d i n a r i e . P o r t a v a d e i s a s s o l i n i n e l l e 

s c a r p e , o n d e a v e r e u n o s v e g l i a r i n o d e l l a 

p r e s e n z a d i D i o ; p e r t r e g i o r n i d e l l a s e t t i -

m a n a u s a v a d e l c i l i z i o e p e r a l t r i t r e , si f a -

c e v a l a d i s c i p l i n a a s a n g u e . D e l l e v o l t e , n e l l a 

n o t t e g i à a v a n z a t a , m e d i t a n d o l a p a s s i o n e 

d i G e s ù C r i s t o , g l i s i f a c e v a d i f f i c i l e p r e n d e r e 

i l m o d e s t o r i p o s o s u l l e t t o , e d a l l o r a a l z a n d o s i , 

si s t r i n g e v a s u l c a p o u n a c o r o n a d i s p i n e e 
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d i s c i p l i n a v a a s s a i f o r t e m e n t e i l s u o i n n o c e n t e 

c o r p o , d i c e n d o t r a i s i n g h i o z z i « S i g n o r e ! 

V o i i n c r o c e e d io i n c o s ì p i a c e v o l e g i a c i l i o !!! ». 

L a d i v o z i o n e a l l a M a d r e d i D i o f u s i n g o -

l a r i s s i m a e d u n o d e i c a r a t t e r i p i ù s e g n a l a t i 

d i t u t t a l a s u a v i t a . S o l e v a d i r e a l l o r a c h e 

b e n v o l e n t i e r i a v r e b b e t o l l e r a t o l e m o l e s t i e 

d i u n l u n g o v i a g g i o , p e r l i b e r a r e q u a l s i a s i 

p e r s o n a d a l t o r m e n t o c h e i n l u i c a u s a v a n o 

l e a n s i e d i c o m p i a c e r e e d i c o n t e m p l a r e l a 

C e l e s t e S i g n o r a . 

I n f o n d o a l g i a r d i n o d e l l a c a s a d i D . F o r -

z i a n o . i n c u i d i m o r a v a , c ' e r a u n a c a p p e l l i n a 

d e d i c a t a a l l a R e g i n a d e g l i A n g e l i ; l ì a n d a v a 

il g i o v i n e A n t o n i o a p a s s a r v i d e l l e o r e f e l i -

c i s s i m e , d e l i z i a n d o s i c o l i ' o g g e t t o d e l s u o 

a m o r e 

A M a r i a S a n t i s s i m a e r a p u r e d e b i t o r e d e l l a 

s u a c a s t i t à a n g e l i c a . S t u d i a v a F i l o s o f i a e , 

t r o v a n d o s i u n g i o r n o a l e t t o p e r u n a i n d i -

s p o s i z i o n e , si v i d e a s s a l i t o d a u n a v i o l e n t a 

t e n t a z i o n e i m p u r a ; t u t t i i m e z z i a d o p e r a t i 

p e r s c a c c i a r l a v i a , risultavano i n u t i l i a l p u -

r i s s i m o g i o v a n e , i l q u a l e c o g l i o c c h i b a g n a t i 

d i l a g r i m e si r i v o l s e d a l l ' a l t r o l a t o d e l l e t t o . 

E d e c c o , a l l ' i m p r o v v i s o , g l i a p p a r e l a R e g i n a 

I m m a c o l a t a r a g g i a n t e d i c e l e s t e b e l l e z z a a c -
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c o m p a g n a t a d a g l i a n g e l i , e d a i s u o i s a n t i 

a v v o c a t i , e m o s t r a n d o g l i u n a g h i r l a n d a d i 

r o s e d ' i n c o m p a r a b i l e b e l l e z z a , g l i d i c e : « A n -

t o n i o , s e v i n c i , t e l a d a r ò » C e s s ò l a t e n t a -

z i o n e : v i d e i d e m o n i f u g g i r e p i e n i d i v e r -

g o g n a e fin d a q u e l m o m e n t o n o n s e n t ì m a i 

p i ù gl i s t i m o l i d e l l a c a r n e . N e s s u n a m e r a v i g l i a 

c h e t a l e s a n t a v i t a si p a l e s a s s e i n q u a l c h e 
m o d o n e l l a p e r s o n a d e l g i o v a n e s e m i n a r i s t a , 
e c h e l ' I l l . m o S i g . C o r c u e r a , V e s c o v o d e l l a 
d i o c e s i , m e r a v i g l i a t o d e l l a v i r t ù d i A n t o n i o , 
d i c e s s e a D . F o r z i a n o : « V o g l i o o r d i n a r e A n -
t o n i o , p e r c h è v e d o i n l u i q u a l c h e c o s a d i 
s t r a o r d i n a r i o . » E d i n f a t t i , q u a t t r o a n n i p r i m a 
d e l t e m p o i n c u i s o l e v a f a r l o c o g l i a l t r i s t u -
d e n t i : c i o è q u a n d o A n t o n i o s t u d i a v a il se-
c o n d o c o r s o d i T e o l o g i a , g l i c o n f e r ì g l i O r -
d i n i S a c r i , e d il s a c e r d o z i o gl i f u d a t o p o i 
p e r m a n o d e l l T l l . m o F r . G i o v a n n i d e T e j a d a 
V e s c o v o d i S o l s o n a , il g i o r n o 1 3 d i g i u g n o 
d e l 1835. D i s s e l a p r i m a M e s s a , d o p o o t t o 
g i o r n i d i f e r v o r o s a p r e p a r a z i o n e i n s a n t i e se r -
c iz i , il 2 1 d e l l o s t e s s o m e s e . 

D o b b i a m o v e n e r a r e i n s i l e n z i o q u e l l o c h e 
il S e r v o d i D i o s e n t i s s e i n q u e l g i o r n o e 
n o n o s i a m o d e s c r i v e r e c iò c h e s a r e b b e i n d e -
s c r i v i b i l e . 

SJl 1). Servo di ¡Dio riceve per mezzo della ¿Madonna 
il dono della castità 



P o s s i a m o p e r ò i n d o v i n a r e q u a l c h e c o s a d i 
q u e l l o c h e D i o d o v e t t e o p e r a r e i n q u e l l a 
b e l l ' a n i m a , s a p e n d o c h e n e l r i c e v e r e il D i a -
c o n a t o 1' a n n o 1834, g l i f u r i v e l a t o d a G e s ù 
C r i s t o e d a M a r i a S a n t i s s i m a il p i a n o d e l l a 
C o n g r e g a z i o n e d e i M i s s i o n a r i F i g l i d e l l ' I m -
m a c o l a t o C u o r e d i M a r i a , c h e e g l i p i ù t a r d i 
f o n d ò . 

D a q u e l l o c h e s ' i n t r a v e d e n e i s u o i s c r i t t i , 
q u e s t a r i v e l a z i o n e f u p e r l u i c o m e l a v i s i o n e 
d i S . I g n a z i o n e l l a g r o t t a d i M a n r e s a ; si 
d i s c o p r i r o n o a l s u o s p i r i t o i g r a n d i d i s e g n i 
d i D i o n e l l a s u a v i t a e q u e l l a d e i M i s s i o n a r i 
d i c u i s a r e b b e s t a t o i l f o n d a t o r e . 

L a t r a s f o r m a z i o n e f u c o m p l e t a : d i v i n i 
s p l e n d o r i i l l u m i n a r o n o c o n t u t t a c h i a r e z z a 
i l s u o s p i r i t o , e f u r o n o cos ì p o d e r o s a m e n t e 
f e c o n d i i g e r m i d i v i t a s o p r a n n a t u r a l e c h e 
a l l o r a s e m i n ò il S i g n o r e n e l l a s u a a n i m a , 
c h e lo s v o l g e r s i d e l l a v i t a d i s a c e r d o t e e d i 
m i s s i o n a r i o a p p a r v e i n l u i u n v e r o m i r a c o l o . 
D u r a a n c o r a il s u o r i c o r d o n e i p a e s i d i Ca-
t a l u g n a , c h e g u a r d a n o c o n s t u p o r e a l l e s u e 
i m m o r t a l i g e s t a , d e l l e q u a l i s a r à u n a p a l l i d a 
i m m a g i n e c i ò c h e ci p r o p o n i a m o d i a b b o z -
z a r e n e l c a p i t o l o s e g u e n t e . 

C A P I T O L O I I . 

Sacerdo te e M i s s i ona r i o 

1 8 3 5 — I S S O 

L a r i v o l u z i o n e s e t t e m b r i n a d i s ì i n f a u s t a 

m e m o r i a i n S p a g n a , a p p o r t ò , c o m e c o n s e -

g u e n z a , u n a s e r i e d i l e g g i i n i q u e e d i v i o l e n z e 

c o n t r o l a C h i e s a , c h e i n p e d i r o n o a l n o v e l l o 

S a c e r d o t e d i s t u d i a r e n e l S e m i n a r i o i q u a t t r o 

a n n i d i s t u d i e c c l e s i a s t i c i c h e g l i m a n c a v a n o . 

F e c e p r i v a t a m e n t e t a l i s t u d i e si p r e s e n t ò 

p e r g l i e s a m i r i s p e t t i v i . 

C o n t u t t o c iò , n o n f u r o n o m e n o o n o r e v o l i 

l e v o t a z i o n i o t t e n u t e ; p e r c o n s e g u e n z a , d o p o 

u n b r i l l a n t e e s a m e , g l i f u r o n o c o n c e s s e a m p i e 

l i c e n z e p e r p r e d i c a r e e c o n f e s s a r e , e f u p o i 

n o m i n a t o C o a d i u t o r e e p o c o d o p o C u r a t o 

E c o n o m o d i S a l l e n t , s u o p a e s e n a t i v o . 

D i e d e p r i n c i p i o a l l a v i t a p u b b l i c a c o i c a -

r a t t e r i d i u n s a n t o . 

I S a l l e n t i n i e r a n o a m m i r a t i d a l l a d i v o z i o n e 

e d a l f e r v o r e n e l l e S a c r e f u n z i o n i e p a r t i -

c o l a r m e n t e n e l l a S . M e s s a , c h e il S e r v o d i 

D i o d i c e v a c o n u n r a c c o g l i m e n t o a m m i r a -

b i l e . A t t e n d e v a a g l i i n f e r m i e d a i p o v e r i c o n 



P o s s i a m o p e r ò i n d o v i n a r e q u a l c h e c o s a d i 
q u e l l o c h e D i o d o v e t t e o p e r a r e i n q u e l l a 
b e l l ' a n i m a , s a p e n d o c h e n e l r i c e v e r e il D i a -
c o n a t o 1' a n n o 1834, g l i f u r i v e l a t o d a G e s ù 
C r i s t o e d a M a r i a S a n t i s s i m a il p i a n o d e l l a 
C o n g r e g a z i o n e d e i M i s s i o n a r i F i g l i d e l l ' I m -
m a c o l a t o C u o r e d i M a r i a , c h e e g l i p i ù t a r d i 
f o n d ò . 

D a q u e l l o c h e s ' i n t r a v e d e n e i s u o i s c r i t t i , 
q u e s t a r i v e l a z i o n e f u p e r l u i c o m e l a v i s i o n e 
d i S . I g n a z i o n e l l a g r o t t a d i M a n r e s a ; si 
d i s c o p r i r o n o a l s u o s p i r i t o i g r a n d i d i s e g n i 
d i D i o n e l l a s u a v i t a e q u e l l a d e i M i s s i o n a r i 
d i c u i s a r e b b e s t a t o i l f o n d a t o r e . 

L a t r a s f o r m a z i o n e f u c o m p l e t a : d i v i n i 
s p l e n d o r i i l l u m i n a r o n o c o n t u t t a c h i a r e z z a 
i l s u o s p i r i t o , e f u r o n o cos ì p o d e r o s a m e n t e 
f e c o n d i i g e r m i d i v i t a s o p r a n n a t u r a l e c h e 
a l l o r a s e m i n ò il S i g n o r e n e l l a s u a a n i m a , 
c h e lo s v o l g e r s i d e l l a v i t a d i s a c e r d o t e e d i 
m i s s i o n a r i o a p p a r v e i n l u i u n v e r o m i r a c o l o . 
D u r a a n c o r a il s u o r i c o r d o n e i p a e s i d i Ca-
t a l u g n a , c h e g u a r d a n o c o n s t u p o r e a l l e s u e 
i m m o r t a l i g e s t a , d e l l e q u a l i s a r à u n a p a l l i d a 
i m m a g i n e c i ò c h e ci p r o p o n i a m o d i a b b o z -
z a r e n e l c a p i t o l o s e g u e n t e . 

C A P I T O L O I I . 

S a c e r d o t e e M i s s i o n a r i o 
1 8 3 5 — I S S O 

L a r i v o l u z i o n e s e t t e m b r i n a d i s ì i n f a u s t a 

m e m o r i a i n S p a g n a , a p p o r t ò , c o m e c o n s e -

g u e n z a , u n a s e r i e d i l e g g i i n i q u e e d i v i o l e n z e 

c o n t r o l a C h i e s a , c h e i n p e d i r o n o a l n o v e l l o 

S a c e r d o t e d i s t u d i a r e n e l S e m i n a r i o i q u a t t r o 

a n n i d i s t u d i e c c l e s i a s t i c i c h e g l i m a n c a v a n o . 

F e c e p r i v a t a m e n t e t a l i s t u d i e si p r e s e n t ò 

p e r g l i e s a m i r i s p e t t i v i . 

C o n t u t t o c iò , n o n f u r o n o m e n o o n o r e v o l i 

l e v o t a z i o n i o t t e n u t e ; p e r c o n s e g u e n z a , d o p o 

u n b r i l l a n t e e s a m e , g l i f u r o n o c o n c e s s e a m p i e 

l i c e n z e p e r p r e d i c a r e e c o n f e s s a r e , e f u p o i 

n o m i n a t o C o a d i u t o r e e p o c o d o p o C u r a t o 

E c o n o m o d i S a l l e n t , s u o p a e s e n a t i v o . 

D i e d e p r i n c i p i o a l l a v i t a p u b b l i c a c o i c a -

r a t t e r i d i u n s a n t o . 

I S a l l e n t i n i e r a n o a m m i r a t i d a l l a d i v o z i o n e 

e d a l f e r v o r e n e l l e S a c r e f u n z i o n i e p a r t i -

c o l a r m e n t e n e l l a S . M e s s a , c h e il S e r v o d i 

D i o d i c e v a c o n u n r a c c o g l i m e n t o a m m i r a -

b i l e . A t t e n d e v a a g l i i n f e r m i e d a i p o v e r i c o n 



c a r i t a e r o i c a , fino a r i m a n e r s e n z a m a n g i a r e 
p e r s o c c o r r e r l i . I s t r u i v a i f a n c i u l l i e t u t t i 
t r a t t a v a c o n s i n g o l a r e p r u d e n z a e b o n t à , 
D e d i c a v a l u n g h e o r e a l l a o r a z i o n e , e d il s u o 
r i t i r o e r a e d i f i c a n t e . P r e d i c a n d o d e l l ' a m o r 
d i D i o , gl i a c c a d d e d i r i m a n e r e s t a t i c o ; n e l -
l ' o r a z i o n e si i n n a l z a v a t a l v o l t a d u e m e t r i d a 
t e r r a L e a n i m e d e l P u r g a t o r i o s o l l e c i t a v a n o 
s p e s s o i s u o i s u f f r a g i ; g l i a n g e l i g l i a p p a r i -
v a n o v i s i b i l m e n t e e f r e q u e n t i e r a n o le v i s i t e 
c h e r i c e v e v a d a M a r i a V e r g i n e e d a G e s ù 
C r i s t o . I n q u e s t a v i t a d i v i n a e c o m u n i c a z i o n e 
s o p r a n n a t u r a l e , i m p a r ò l a p r u d e n z a n e c e s -
s a r i a p e r e s e r c i t a r e il m i n i s t e r o n e i t e m p i 
d i f f i c i l i c h e c o r r e v a n o , q u a n d o e g l i c o m i n c i ò 
l a v i t a p u b b l i c a ; d i f f i c o l t à d e r i v a n t i p r i n c i -
p a l m e n t e d a l l a d i v i s i o n e t r a le f a m i g l i e , a 
c a g i o n e d e l l a g u e r r a c i v i l e I I S e r v o d i D i o , 
a t u t t i d e b i t o r e c o m e S . P a o l o , m a i t o c c ò 
le q u e s t i o n i p o l i t i c h e c h e s i c o m p l i c a v a n o 
c o n q u e l l e r e l i g i o s e ; e c o n o s c i u t o d a t u t t i i 
p a r t i t i pi-1 s u o a r d e n t e ze lo , n o n s i p o t e v a 
c o n s i d e r a r e p a r t i g i a n o d i n e s s u n o , m a t u t t i 
ricorrevano a lu i c o n a s s u l u t a f i d u c i a , c a u -
s a n d o e m u l a z i o n e n e i p a e s i v i c i n i a S a l l e n t , 
c h e i n sì c r i t i c h e c i r c o s t a n z e i n v i d i a v a n o l a 
s o r t e d i a v e r e q u e l l ' a n g e l o d i p a c e . Un angelo guida il V. Servo di 3)io in Marsiglia 

durante il suo viaggio a ¿Roma. 



N o n d i m e n o r i s u l t a v a p i c c o l o q u e l c a m p o 

p e r i l s u o z e l o c a p a c e d i a c c e n d e r e t u t t a la 

t e r r a . P e r c u i r i s o l v e t t e d i p r e s e n t a r s i a l l a 

C o n g r e g a z i o n e d i P r o p a g a n d a p e r a n d a r e a l l e 

M i s s i o n i e s t e r e . S i m i s e i n v i a g g i o p e r R o m a , 

e d i f i c a n d o q u a n t i lo v e d e v a n o , e p e r il s u o 

d i s t a c c o e p e r l e a l t r e v i r t ù . L a P r o v v i d e n z a 

d i v i n a g u i d a v a i s u o i p a s s i ; c o s ì i n M a r s i g l i a , 

d o v e e b b e a f e r m a r s i c i n q u e g i o r n i , a v e v a 

s e m p r e a s u a d i s p o s i z i o n e u n a n g e l o , c o n 

s e m b i a n z e d i g i o v a n e m a r s i g l i e s e , c h e g l i f a -

c e v a d a g u i d a e d a a g e n t e i n t u t t e l e r i -

c e r c h e n e c e s s a r i e . 

G i u n t o a R o m a , f e c e g l i e s e r c i z i s p i r i t u a l i 

s o t t o la d i r e z i o n e d i u n P . G e s u i t a , c h e g l i 

c o n s i g l i ò di d o m a n d a r e l ' a m m i s s i o n e n e l l a 

C o m p a g n i a d i G e s ù . F u a m m e s s o a l n o v i -

z i a t o d a l R m o P . R o o t h a n ; m a , a m m a l a t o s i 

p r i m a d e l l a m e t à d e l l ' a n n o , l o s t e s s o P a d r e , 

i s p i r a t o d a l C i e l o , g l i d i s s e a p e r t a m e n t e e s s e r e 

v o l o n t à d i D i o c h e s e n e t o r n a s s e i n I s p a g n a . 

R i t o r n ò d i f a t t o c o n g r a n d e d i s p i a c e r e , e d 

il P r e l a t o d i Y i c h lo n o m i n ò R e g g e n t e d i 

V i l a d r a u . I l S e r v o d i D i o d i è p r i n c i p i o a l l e 

s u e f a m o s e m i s s i o n i il 15 A g o s t o 1 8 4 0 ; i n 

e s s e r i c h i a m ò l ' a t t e n z i o n e n o n s o l o p e r il 

f r u t t o a b b o n d a n t i s s i m o d e l s u o a p o s t o l i c o 

ze lo , m a a n c h e p e r l e g u a r i g i o n i m e r a v i g l i o s e 
e p e r i m o l t i p r o d i g i , c o i q u a l i il S i g n o r e 
v o l l e a c c r e d i t a r e i l s u o s a c r o m i n i s t e r o . G l i 
a b i t a n t i d i V i l a d r a u a c c a m p a v a n o d e i d i r i t t i 
a i p r o d i g i c h e i n a l t r i l u o g h i o p e r a v a il l o r o 
s a n t o p a s t o r e , e q u a n d o e s s o r i t o r n a v a d a l l e 
m i s s i o n i , g l i si f a c e v a n o i n n a n z i i p a r e n t i 
d e g l i a m m a l a t i , c h e e r a n o m o r t i d u r a n t e l a 
s u a a s s e n z a , d i c e n d o g l i , c o m e M a r t a e M a r i a 
a l S a l v a t o r e : « S i g n o r e , s e t i f o s t i t r o v a t o 
q u i , m i o f r a t e l l o n o n s a r e b b e m o r t o ». Q u e s t e 
c o s e s o l l e v a r o n o q u a l c h e p e n s i e r o o s o s p e t t o 
n e l l a d e l i c a t a c o s c i e n z a d e l P . C l a r e t e co s ì 
r i s o l v e t t e c h i e d e r e a l V e s c o v o c h e lo e s o n e -
r a s s e d a l l ' i n c a r i c o p a r r o c c h i a l e , p e r s t a b i l i r e 
c o s ì l a s u a r e s i d e n z a i n V i e h , d o n d e s i p o r -
t e r e b b e r d e v a n g e l i z z a r e i l u o g h i c h e la u b -
b i d i e n z a g l i a v e s s e s e g n a l a t i . I n q u e s t o m o d o , 
p o t è s e n z a t i m o r e d e l l e d i f f i c o l t à e d e i p e -
r ico l i , p e r c o r r e r e t u t t a l a C a t a l o g n a e l e 
i so l e C a n a r i e . U n g r a n m o v i m e n t o r e l i g i o s o 
s t r a o r d i n a r i o s e g n a v a d o v u n q u e l e o r m e d e l 
n u o v o A p o s t o l o . M a i c o m e a l l o r a fin d a i t e m p i 
d i S. V i n c e n z o F e i r e r , s i e r a n o v i s t e s p o p o -
l a r e l e c i t t à p e r a s c o l t a r e e v e d e r e u n S a n t o 
M i s s i o n a r i o . 

I n n u m e r e v o l i e r a n o l e c o n v e r s i o n i ; b a s t a v a 



v e d e r l o f a r e il s e g n o d e l l a c roce , pe r muover s i 
a p e n t i m e n t o e c o n t r i z i o n e . 

De l l e vo l te , f a c e v a in u n g iorno, ot to , 
d i ec i o dodic i p r e d i c h e . M e n t r e p r e d i c a v a di-
s c e n d e v a n o su l la s u a f r o n t e r a g g i di luce 
ce les te . S o p r a t a t t o il s u o C o n f e s s i o n a l e era 
il c a m p o p iù f e c o n d o del p r o p r i o a p o s t o l a t o . 
C o n o s c e v a lo s t a t o de l l a c o s c i e n z a d i t u t t i , e 
a l le v o l t e r i c o r d a v a a i p e n i t e n t i , c o n t u t t e 
le c i rcos tanze , i p e c c a t i c o m m e s s i ; c o n p o c h e 
p a r o l e i s p i r a v a d o l o r e de i pecca t i , conso la -
z ione agli a f f l i t t i , t r a n q u i l l i t à ag l i s c rupo los i 
e d a v a consigl i p i e n i d i s e n n o a d o g n i c l a s se 
di p e r s o n e . Il S i g n o r e lo f a v o r ì de l d o n o di 
p r o f e z i a e di m i r a c o l i . M a que l l o c h e r ich ia -
m a v a di p i ù l ' a t t e n z i o n e e p r o d u c e v a ne l l e 
a n i m e m a g g i o r p r o f i t t o , e r a la v i t a s t e s s a 
de l V e n e r a b i l e P a d r e C l a r e t . 

F a c e v a s e m p r e i v i agg i a p i e d i , p o r t a n d o 
pe r t u t t o s u o e q u i p a g g i o , i nvo l t i in u n f a z -
zo le t to , u n a c a m i c i a , u n p a i o di calze , il 
b rev ia r io , la b i b b i a ed i s u o i m o n o s c r i t t i . 

N o n a c c e t t a v a p r o v v i s t e pel v i agg io , nè 
r i c o m p e n s a a l c u n a m a t e r i a l e p e r le s u e fa -
t i c h e . M a n g i a v a e b e v e v a p o c h i s s i m o e m a i 
c a r n e e v i n o : p a s s a v a q u a s i t u t t a l a n o t t e 
n e l l ' o r a z i o n e e ne l lo s t u d i o e d il poco c h e "Col segno della croce spegne un incendio a Viladrau 



d o r m i v a l o f a c e v a p e r t e r r a o s e d u t o in u n a 

s e d i a . 
A v e v a n e l l a s u a p e r s o n a u n a g r a n d e a t -

t r a t t i v a e q u a l c h e c o s a d i s o v r u m a n o , c h e 
c o m p i v a p r o d i g i d i c o n v e r s i o n i n e l l e a n i m e . 

E s s e n d o u n g i o r n o i n u n a s t r a d a s o l i t a r i a , 
g l i si f e c e r o i n c o n t r o t r e u o m i n i d a l l ' a s p e t t o 
fiero, g r i d a n d o : « F e r m o ! P a d r e C u r a t o : si 
p r e p a r i a l l a m o r t e ». I l b e n e d e t t o P a d r e c o n 
m o l t a t r a n q u i l l i t à e d o l c e z z a r i s p o s e l o r o : 
« V a d o a p r e d i c a r e n e l t a l p a e s e ; m i s t a n n o 
a s p e t t a n d o ; l a s c i a t e m i c o m p i e r e il m i o d o -
v e r e e , d o p o a v e r p r e d i c a t o , t o r n e r ò i n q u e -
s t o s t e s s o l u o g o ». A v e n d o a d e s s i p r o m e s s o 
c h e a n e s s u n o a v r e b b e r i v e l a t o c o s a a l c u n a , 
lo l a s c i a r o n o a n d a r e ; p r e d i c ò , s i c o n f e s s ò e 
m a n t e n n e l a p r o m e s s a , d e l l ' i n c o n t r a r s i d i 
n u o v o , g l i d i s s e r o q u e l l i : « S i s s i g n o r e , n o i 
lo v o l e v a m o u c c i d e r e , m a l a s u a c o n d o t t a c i 
h a d i s a r m a t i : v o g l i a m o c a m b i a r v i t a e c o n -
f e s s a r c i p r o p r i o o r a r . E cos ì f e c e r o . 

L o s e g u i v a m o l t i s s i m a g e n t e d a u n p a e s e 
a l l ' a l t r o , v e n e n d o d a o g n i c o n t r a d a n e l l u o g o 
d o v ' e g l i p r e d i c a v a ; e, m o l t o t e m p o p r i m a c h e 
c o m i n c i a s s e il d i s c o r s o , e r a n o a f f o l l a t e c o m -
p l e t a m e n t e le c h i e s e p i ù v a s t e , e d o v e v a 
p r e d i c a r e , n o n p o c h e v o l t e , n e l l e p i a z z e o 31 V. Servo di ¿Dio converte tre assassini 

che l'assalgono mentre andava a predicare. 



i n a p e r t a c a m p a g n a . P r e s s o il s u o c o n f e s -
s i o n a l e , si f o r m a v a u n a t u r b a d i g e n t e c h e 
n o n d i m i n u i v a m a i e c h e s p e s s o p a s s a v a d e i 
g i o r n i a d a s p e t t a r e il t u r n o p e r c o n f e s s a r s i . 

D u r a n t e i q u i n d i c i m e s i c h e t r a s c o r s e n e l l e 
C a n a r i e , n o n p o t è r i p o s a r e u n s o l o g i o r n o , 
p o i c h é p a s s ò t u t t i i g i o r n i i n t e r i o n e l p u l -
p i t o o n e l c o n f e s s i o n a l e , s e si e c c e t t u a n o d u e 
o r e d e l l a n o t t e e d il t e m p o i n d i s p e n s a b i l e 
p e i v i a g g i , p e r d i r M e s s a e p e r a s s a g g i a r 
q u a l c h e c i b o . 

C o n t u t t o c i ò q u e g l i i s o l a n i , p e r c o n f e s s a r s i , 
d o v e v a n o a s p e t t a r e p e r f i n o n o v e g i o r n i ; s i 
p r o v v e d e v a n o d i c ib i c h e p r e n d e v a n o lì v i -
c i n o . p e r n o n p e r d e r e il t u r n o , e d e r a n e -
c e s s a r i o f o r m a r e g r u p p i e l i s t e e d a v e r q u a t t r o 
s o l d a t i p e r a s s i c u r a r l ' o r d i n e . P e r l i b e r a r e il 
P . C l a r e t d a l l a c a l c a d i g e n t e , q u a n d o p a s -
s a v a d a u n p a e s e a l l ' a l t r o , il M u n i c i p i o p r o -
c u r a v a c h e a l c u n i u o m i n i p o r t a s s e r o q u a t t r o 
p a l i i n c h i o d a t i o n d e f o r m a r e u n q u a d r a t o , 
d e n t r o il q u a l e c ' e r a il P a d r e , p o i c h é , a l l e 
v o l t e , e r a n o q u a t t r o o c i n q u e m i l a q u e l l i 
c h e l o a c c o m p a g n a v a n o c o n g r i d a d i : V i v a 
l a r e l i g i o n e d i G e s ù C r i s t o ! V i v a M a r i a S S . m a 
V i v a il P . M i s s i o n a r i o ! 

T p r o d i g i e r a n o i n n u m e r e v o l i : q u a s i t u t t i 
SJl V. Servo di SDio è portato da un angelo 

da una sponde all' altra del fiume J8esós. 



g l i i n f e r m i g u a r i v a n o co l s o l o s e g n o d e l l a 
C r o c e , c o n a l c u n i i n n o c e n t i r i m e d i o c o n a l -
c u n i c o n s i g l i s p i r i t u a l i . Col c o n t a t t o d e l l e 
s u e d i t a , r i c e v e t t e r o i m p r o v v i s a m e n t e l a v i s t a 
d u e c i e c h i ; e d i l b a m b i n o F r a n c e s c o F o r c a -
d e l i r i s a n ò d a l l e g i b b o s i t à c h e gl i e r a n o u s c i t e 
s u l p e t t o e s u l l e s p a l l e . A d u n p o v e r o u o m o 
c a m b i ò l a m e r c e d i c o n t r a b b a n d o i n u n ' a l t r a 
p e r m e s s a . N e i v i a g g i lo a c c o m p a g n a v a n o 
s p e s s o g l i a n g e l i i n figura v i s i b i l e : u n o d i 
ess i , i n s e m b i a n z e d i f a n c i u l l o , lo p o r t ò s u l l e 
s p a l l e p e r p a s s a r e i l fiume Besòs , q u a n d o 
p e r l e p i o g g i e e r a q u e s t o d i v e n u t o i m p r a t i -
c a b i l e . L a f a m a c h e s i a c q u i s t ò c o n q u e s t a 
v i t a p r o d i g i o s a , f u l a c a u s a p e r c u i , v a c a n d o 
i n q u e l t e m p o l ' A r c i v e s c o v a t o d i C u b a , f o s s e 
il V e n e r a b i l e P a d r e p r e s e n t a t o il 4 d i A g o s t o 
d e l 1 8 4 9 , p e r o c c u p a r e l a s e d e d i S a n t i a g o . 

C A P I T O L O I I I . 

Il P a d r e C lare t A r c i v e s c o v o 

1850 - I 8 6 O 

M o l t e e r i p e t u t e i s t a n z e c i v o l l e r o p e r 
v i n c e r e i ' u m i l t à d e l S a n t o M i s s i o n a r i o , p e r -
c h è a c c e t t a s s e 1' a r c i v e s c o v a t o d i C u b a ; m a 

DI V. Servo di ¡Dio 
converte quattro condannati a morte. 



g l i i n f e r m i g u a r i v a n o co l s o l o s e g n o d e l l a 
C r o c e , c o n a l c u n i i n n o c e n t i r i m e d i o c o n a l -
c u n i c o n s i g l i s p i r i t u a l i . Col c o n t a t t o d e l l e 
s u e d i t a , r i c e v e t t e r o i m p r o v v i s a m e n t e l a v i s t a 
d u e c i e c h i ; e d i l b a m b i n o F r a n c e s c o F o r c a -
d e l i r i s a n ò d a l l e g i b b o s i t à c h e gl i e r a n o u s c i t e 
s u l p e t t o e s u l l e s p a l l e . A d u n p o v e r o u o m o 
c a m b i ò l a m e r c e d i c o n t r a b b a n d o i n u n ' a l t r a 
p e r m e s s a . N e i v i a g g i lo a c c o m p a g n a v a n o 
s p e s s o g l i a n g e l i i n figura v i s i b i l e : u n o d i 
ess i , i n s e m b i a n z e d i f a n c i u l l o , lo p o r t ò s u l l e 
s p a l l e p e r p a s s a r e i l fiume Besòs , q u a n d o 
p e r l e p i o g g i e e r a q u e s t o d i v e n u t o i m p r a t i -
c a b i l e . L a f a m a c h e s i a c q u i s t ò c o n q u e s t a 
v i t a p r o d i g i o s a , f u l a c a u s a p e r c u i , v a c a n d o 
i n q u e l t e m p o l ' A r c i v e s c o v a t o d i C u b a , f o s s e 
il V e n e r a b i l e P a d r e p r e s e n t a t o il 4 d i A g o s t o 
d e l 1 8 4 9 , p e r o c c u p a r e l a s e d e d i S a n t i a g o . 

C A P I T O L O I I I . 

Il P a d r e C lare t A r c i v e s c o v o 

1850 - I 8 6 O 

M o l t e e r i p e t u t e i s t a n z e c i v o l l e r o p e r 
v i n c e r e 1' u m i l t à d e l S a n t o M i s s i o n a r i o , p e r -
c h è a c c e t t a s s e 1' a r c i v e s c o v a t o d i C u b a ; m a 

V. Servo di 3)io 
converte quattro condannati a morte. 



l a o b b e d i e n z a a l s u o l e g i t t i m o S u p e r i o r e c h e 
g l i e l o o r d i n ò f o r m a l m e n t e , p e r i n d i c a z i o n e 
d e l S ig . N u n z i o a M a d r i d , e d il c o n s i g l i o d i 
p e r s o n e m o l t o r i s p e t t a b i l i , l ' o b b l i g a r o n o , d o p o 
a l c u n i g i o r n i d i e s e r c i z i i s p i r i t u a l i , a d a s s o g -
g e t t a r s i a l l a v o l o n t à d i D i o . I n t a l m o d o 
v e n n e c o n s a c r a t o n e l l a C a t e d r a l e d i V i c h il 
6 d i o t t o b r e d e l 1850 . I g i o r n i s e g u e n t i , fino a l 
2 8 d i D e c e m b r e , g i o r n o i n c u i s ' i m b a r c ò , eg l i 
li d e d i c ò a l m i n i s t e r o , c o m e s e f o s s e u n s e m -
p l i c e m i s s i o n a r i o . A l l o r a f e c e u n a i m p o r t a n -
t i s s i m a m i s s i o n e n e l l a c i t t a d i G e r o n a , e 
d o v è p r e d i c a r l a t u t t a d a l b a l c o n e d e l l a s t o -
r i c a C a s a P a s t o r , p e r c h è l a C a t e d r a l e e r a 
a s s a i r i s t r e t t a p e r l a g r a n g e n t e c h e lo a -
s c o l t a v a . I n q u e s t a o c c a s i o n e , i n V i l l a f r a n c a 
d e l P a n a d é s , o t t e n n e d i c o n v e r t i r e q u a t t r o 
c o n d a n n a t i a m o r t e , i q u a l i si r i f i u t a v a n o 
d i r i c e v e r e i S a c r a m e n t i . 

L a s u a p a r t e n z a d a B a r c e l l o n a f u u n v e r o 
a v v e n i m e n t o , e d a v v e n n e a l t r e t t a n t o n e l s u o 
i n g r e s s o a S a n t i a g o d i C u b a il 1 6 F e b b r a i o 
1851 . N o n è f a c i l e d a r e u n a i d e a d e l l o s t a t o 
i n c u i si t r o v a v a l ' i s o l a d i C u b a , q u a n d o 
a r r i v ò a l l e s u e s p i a g g i e i l V . P . C l a r e t . N o n 
e ' e r a m e m o r i a c h e i l S e m i n a r i o a v e s s e d a t o 
u n s o l o s a c e r d o t e a l l a d i o c e s i . N o n v i e r a n o 

SJl 1?. Servo di ¡Dio s' imbarca per i isola di "Cuba 
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p i ù d i 1 2 5 s a c e r d o t i i n t u t t o l ' a r c i v e s c o v a t o ; 

n o n p o c h i p a e s i si t r o v a v a n o s e n z a n e s s u n o 

e l i n a l t r i n o n v i e r a n e p p u r e u n a c h i e s a , 

o q u e s t a e r a i n a d a t t a p e l c u l t o . A l c u n e p a r -

r o c c h i e a v e v a n o q u i n d i c i o s e d i c i l e g h e d i 

e s t e n z i o n e , a l t r e m a n c a v a n o d i o g n i d o t a -

z i o n e p e l c u l t o o p e r i l o r o m i n i s t r i , o v v e r o 

l ' a s s e g n o e r a c o s ì i n s i g n i f i c a n t e c h e i p a r r o c i 

d e l l a C a p i t a l e r i s c u o t e v a n o s o l t a n t o 3 3 s c u d i 

a n n u i ! . . C o n s e g u e n z a d i t u t t o c i ò e r a n o 

l a m i s e r i a , l ' a b b a n d o n o , g l i s c a n d a l i e l a 

p o c a a u t o r i t à d i m o l t i d i e s s i t r a i f e d e l i . 

Q u a l u n q u e a l t r o , s e n z a l ' a n i m o d e l P . C l a r e t . 

s a r e b b e v e n u t o m e n o d i n n a n z i a q u e l q u a d r o 

d e s o l a n t e . M a a l S e r v o d i D i o c i ò s e r v ì d i 

s t i m o l o p e r l a v o r a r e c o n m a g g i o r c o r a g g i o . 

O t t e n n e v e r a m e n t e d i t r a s f o r m a r e l ' a s p e t t o 

m o r a l e d e l l a D i o c e s i , t a n t o c h e lo s t e s s o G o -

v e r n o d i S u a M a e s t à l o r i n g r a z i ò d ' u f f i c i o . 

C o m i n c i ò d a l S e m i n a r i o , o r g a n i z z a n d o l o i n 

m o d o c h e e n t r o s e i a n n i v i si f o r m a v a n o 

g i à m i r a b i l m e n t e i n s c i e n z a e d i n v i r t ù c e n -

t i n a i a d i s e m i n a r i s t i . 

S o l l e c i t ò p o i i l finanziamento p a r r o c c h i a l e , 

c o n u n a g i u s t a d o t a z i o n e p e r il c u l t o e p e r 

il c l e r o , o t t e n e n d o a n c h e d a l G o v e r n o s p a -

g n u o l o c h e s i r i p r i s t i n a s s e r o g l i I s t i t u t i r e l i -

g i o s i , e c h e s i d e v o l v e s s e l o r o u n a p a r t e d e i 

b e n i a d e s s i s p e t t a n t i ; p e r c o n s e g u e n z a , 

a p r i r o n o l e l o r o c a s e i n C u b a i S i g n o r i d e l l a 

M i s s i o n e , g l i S c o l o p i , i G e s u i t i , l e F i g l i e d e l l a 

C a r i t à e l e M o n a c h e B e n e d e t t i n e d e l l a D o t -

t r i n a . D i s p o s e c h e t u t t i i s a c e r d o t i f a c e s s e r o 

g l i e s e r c i z i s p i r i t u a l i , c h e d i r i g e v a eg l i m e -

d e s i m o , e c h e p a s s a s s e r o a n n u a l m e n t e p e r 

t u r n o u n m e s e n e l S e m i n a r i o ; e i n q u e s t o 

m o d o o t t e n n e d i r i f o r m a r e i l C l e r o . 

P o c h i g i o r n i d o p o il s u o i n g r e s s o a S a n -

t i a g o . d i è p r i n c i p i o a l l a s a n t a m i s s i o n e c h e 

d u r ò q u a n t o l a q u a r e s i m a , c o n t a l e r i n n o -

v a m e n t o d i c o s t u m i p u b b l i c i e p r i v a t i , c h e 

n o n p a r e v a l a m e d e s i m a p o p o l a z i o n e d i 

p r i m a . P o i f e c e l a v i s i t a i n t u t t e l e c h i e s e 

d e l l a C a p i t a l e , m e n t r e i s u o i c o m p a g n i , m a n -

d a t i a d u e a d u e , i n a u g u r a v a n o l a m i s s i o n e 

i n d i v e r s i p u n t i d e l l a d i o c e s i , d o v e a n d a v a 

il S a n t o A r c i v e s c o v o a t e r m i n a r l a . S e m b r a 

c o s a i n c r e d i b i l e !, e p p u r e c o n s t a i n u n a m a -

n i e r a e v i d e n t e , c h e i n s e i a n n i v i s i t ò p e r s o -

n a l m e n t e t u t t a l a v a s t a d i o c e s i p e r t r e v o l t e 

e, p a r t e d i e s s a , a l m e n o q u a t t r o v o l t e , s p e s s o 

p e r s o l i t a r i e p e s s i m i s e n t i e r i , a p i e d i o d a 

c a v a l l o ; c a d d e p i ù d ' u n a v o l t a , m e n t r e si 

f a c e v a n o t t e , i n q u a l c h e b o s c o o d o v e il 



buio lo sorprendeva e passò senza cibo molte 
ore ed anche intiere giornate. 

E r a d i c o n f o r t o p e l S e r v o d i D i o l a b e n e -

d i z i o n e c o l l a q u a l e il S i g n o r e f a c e v a f r u t t i -

ficare l e s u e f a t i c h e . D o p o l a v i s i t a - m i s s i o n e , 

c h e f e c e d u r a n t e i p r i m i d u e a n n i , e r a n o 

t a n t o r a r i q u e l l i c h e i g n o r a v a n o l a s o s t a n z a 

d e l l a d o t t r i n a c r i s t i a n a , q u a n t o q u e l l i c h e 

p r i m a l a c o n o s c e v a n o . V i e r a n o D i s t r e t t i c h e 

a v e v a n o s o l o o t t o , d i e c i , o v e n t i m a t r i m o n i 

c a n o n i c i ; i n v e c e a l t e r m i n e d i q u e l l a v i s i t a , 

si c o n t a v a n o a c e n t i n a i a . I n p o c o p i ù d i d u e 

a n n i , si v e r i f i c a r o n o o l t r e d o d i c i m i l a m a t r i -

m o n i d i p e r s o n e c h e v i v e v a n o i n p u b b l i c o 

c o n c u b i n a t o , si l e g i t t i m a r o n o p i ù d i q u a r a n -

t a m i l a figli ; si r i c o n c i l i a r o n o c i r c a t r e c e n t o 

s p o s i , c h e v i v e v a n o s e p a r a t i ; e d i l S e r v o d i 

D i o c r e s i m ò p i ù d i c e n t o m i l a p e r s o n e . C o n 

e g u a l f r u t t o c o n t i n u ò n e g l i a n n i s e g u e n t i . 

N è si c r e d a c h e l a s u a a z i o n e f o s s e l i m i t a t a 

a l l ' o r d i n e s p i r i t u a l e e r e l i g i o s o . N e l l e s o m -

m o s s e c o s ì f r e q u e n t i i n C u b a , l a s u a o p e r a 

f u g r a n d e m e n t e p a c i f i c a t r i c e e d a t u t t i r i co -

n o s c i u t a ; o l t r e a d o t t e n e r e u n i n d u l t o ge -

n e r a l e e d a s s o l u t o p e i r i b e l l i , n e u t r a l i z z ò g l i 

i n t e n t i d e i c o s p i r a t o r i e d e i p r o t e s t a n t i , i n 

m o d o c h e s p a g n u o l i e n e m i c i r i c o n o s c e v a n o 
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c h e , m e n t r e r i m a n e s s e il S a n t o A r c i v e s c o v o 

i n C u b a , n o n t r i o n f e r e b b e r o i p i a n i s e p a r a t i s t i . 

I m p i e g ò p u r e il s u o z e l o n e l b e n e m a t e -

r i a l e d e l l e s u e p e c o r e l l e . 

L a S o c i e t à d e g l i A m i c i d e l P a e s e , r i c o n o -

s c e n t e a l l ' i n t e r e s s a m e n t o e d a l l e f a t i c h e d e l 

s ig . A r c i v e s c o v o , g l i o f f r ì i l t i t o l o d i s o c i o 

a t t i v o e d i P r e s i d e n t e O n o r a r i o , e d il Y e n . 

i s t i t u ì i n t u t t e l e P a r r o c c h i e l a C a s s a d i 

R i s p a r m i o c o n u n r e g o l a m e n t o p r u d e n t i s s i m o 

r e d a t t o a f a v o r e d e i b u o n i c o s t u m i , d e g l i 

a g r i c o l t o r i e d e l l e a r t i m e c c a n i c h e e p e r a s -

s i c u r a r e il b u o n f u n z i o n a m e n t o d i e s s e f e c e 

a c i a s c u n a u n a n t i c i p o d i 1 0 0 0 s c u d i ( p e s i 

c u b a n i ) . 

I n t r a p r e s e i n P o r t o P r i n c i p e l a c o s t r u z i o n e 

d i u n g r a n d i o s o e d i f i c i o , c h e s e r v i s s e d a a s i l o , 

d a c a m p o s p e r i m e n t a l e , d a l a b o r a t o r i o c h i -

m i c o . d a g a b i n e t t o d i fisica e d i s t r u m e n t i 

d i l a v o r a z i o n e , d a b i b l i o t e c a e d a c e n t r o d i 

i n s e g n a m e n t o p e r i l a v o r a t o r i e p e r la g e n t e 

b i s o g n o s a : s p e s e d a l s u o p a t r i m o n i o 4 5 . 0 0 0 

s c u d i . 

S i d i c a s e è p o s s i b i l e t r o v a r e u n m o d e l l o 

p i ù p e r f e t t o d e l l ' A r c i v e s c o v o d e i t e m p i e 

d e l l a s o c i e t à a t t u a l e . 

Non è facile descrivere i sacrifici che que-
ste fatiche richiedevano. Primieramente si 
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p r e p a r ó , m e d i a n t e gli esercizi sp i r i t ua l i e la 
c o n s a c r a z i o n e di se s t e sso e di t u t t a la sua 
diocesi a l la Ve rg ine San t i s s ima , cou u n a vi-
s i t a che, i n s i eme coi suoi famil iar i , f e c e a 
N o s t r a S ignora del la Car i t à del Cobre . 

I n s t i t u í in t u t t e le pa recch ie rc iconfra-
t e r n i t a del Cuore d i Mar i a e si consac rò a 
q u e s t o I m m a c o l a t o Cuore . Ben l o n t a n o dal 
d iss ipars i con t a n t i lavor i , r isolse di uni rs i 
p iù i n t i m a m e n t e a D io per s t a r e p iù dis tac-
ca to da l le c r e a t u r e e lavorare con magg io r 
l i be r t à e p iù r e t t a i n t e n z i o n e nel c a m p o af-
fidatogli. 

Q u e s t o sp i ega la f a c i l i t à con cui soppor-
t a v a le moles t ie , t a n t ? f r e q u e n t i nel le vi-
site" pas tora l i , c o m e la f ame , la se te , la s tan-
chezza , le c a t t i v e s t r a d e , i d ispiacer i gravis-
simi ed ogni so r t a d i persecuz ioni . 

Dio p r e m i a v a le i m p r e s e e le f a t i c h e del lo 
z e l a n t e Arcivescovo, i l l u s t r a n d o la s u a mis-
s ione con prodigi a m m i r a b i l i . 

P a s s a n d o per t e r r en i f angos i o in mezzo 
a sp ine , ne u sc iva f u o r i non i m b r a t t a t o e 
s e n z a g r a f f i a t u r e ; ne l le c a d u t e od al t r i in-
c iden t i n o n r i ceveva m a i d a n n o notevole . 
G u a r ì i s t a n t a n e a m e n t e un c o m p a g n o che 
e b b e la d is tors ione di u n p iede d i v e n u t o as-

sai gonfio, e p r o f e t i z z ò l a gua r ig ione d ' u n 
a l t ro . 

A c c o m p a g n a n d o , u n a v o l t a , il S a n t o Ar-
civescovo va r i e p e r s o n e c h e v i a g g i a v a n o su 
ca r r e t t i od a cava l lo , si f e c e n o t t e , q u a n d o 
si a r r i vò a d u n t o r r e n t e , c h e l e p i o g g i e a v e -
v a n o reso i m p r a t i c a b i l e . « È necessar io pas-
sa re questo fiume » d ice il V e n . Arc ivescovo a 
quell i c h e lo c r e d e v a n o imposs ib i l e : e ne l lo 
s tesso i s t a n t e si o d e u n g r a n r u m o r e di so-
nagl i e si t r o v a n o t u t t i , s e n z a s a p e r come , 
a l l ' oppos t a s p o n d a . N e l l e p u b b l i c h e c a l a m i t à 
f u r o n o i n n u m e r e v o l i e m i r a c o l o s e le conso-
lazioni c h e p r o d i g ò a l s u o gregge. F r e n a v a 
i t e r r e m o t i m e t t e n d o la m a n o sul la t e r r a , 
Ques t i prodigi , un i t i a d u n a v i t a di peni -
t e n z a e di oraz ione , gli d a v a n o u n d o m i n i o 
asso lu to sopra t u t t i , p e r f a r e il p iù g r a n d e 
b e n e c h e ma i fosse s t a t o f a t t o nel l ' i sola di 
C u b a . 

L a s u a a s t i n e n z a e ra r igoros iss ima : pas-
s a v a le no t t i in o r a z i o n e o sc r ivendo : la s u a 
a t t e n z i o n e c o n t i n u a a l l a p r e s e n z a d i D io e 
le f r e q u e n t i s o p r a n n a t u r a l i c o m u n i c a z i o n i c h e 
r i c e v e v a d a Dio s t e s so gli d a v a n o l ' a s p e t t o 
di s a n t o , e t a l e e r a il c o n c e t t o d i t u t t i i 
fedel i de l l a sua d ioces i , i q u a l i c e r c a v a n o a 
g a r a d i t r a t t a r e col l o r o s a n t o p a s t o r e , fino 



a l p u n t o c h e a l c u n e p e r s o n e f e c e r o p i ù d i 
150 l e g h e d i c a m m i n o , p e r a s c o l t a r l o e c o n -
f e s s a r s i d a l u i , e d e r a n o a l l e v o l t e t r e , q u a t t r o 
e c i n q u e m i l a i c a v a l i e r i , c h e lo a c c o m p a -
g n a v a n o d a u u p a e s e a l l ' a l t r o . 

L e l o g g i e m a s s o n i c h e r i s o l v e t t e r o di t o -
g l i e r g l i l a v i t a . I l p r i m o F e b b r a i o 1 8 5 6 u s c i v a 
d a l l a c h i e s a d i H o l g u i n , d o v e e r a s t a t o a 
p r e d i c a r e c o n f e r v o r e e p i e n o d ' i s p i r a z i o n e 
p e r l o s p a z i o di u n ' o r a e m e z z o s o p r a le 
g r a n d e z z e d e l l a M a d r e d i D i o , q u a n d o , a v -
v i c i n a n d o g l i s i u n u o m o , c o m e p e r b a c i a r g l i 
l ' a n e l l o , g l i v i b r ò s u l l a f a c c i a u n c o l p o d i 
r a s o i o c h e p e n e t r ò fino a l l ' o s s o d e l l a m a -
s c e l l a s i n i s t r a , d a l l ' o r e c c h i o a l l a b a r b a e g l i 
f e r ì p u r e il b r a c c i o d e s t r o . M e n t r e r i c e v e v a 
il c o l p o , v i d e il P . C l a r e t il d e m o n i o c h e a f -
f e r r a v a il d e l i n q u e n t e . S u b i t o i n t e r c e d è p e r 
c o s t u i e c o n m o l t e p r e m u r e , p e r c h è n o n lo 
p u n i s s e r o a f f a t t o , o t t e n n e c h e n o n f o s s e ese-
g u i t a l a s e n t e n z a d i m o r t e . 

U s c i r o n o s o l t a n t o d a l l a s u a b o c c a i n s i e m e 
c o l s a n g u e , p a r o l e d i a m o r e e d i p e r d o n o . 

L a g u a r i g i o n e f u p r o d i g i o s a e n e l b r a c c i o 
d e s t r o gl i r e s t ò u n a c i c a t r i c e e c o i co lo r i 
b i a n c o e v i o l a c e o u n ' i m m a g i n e , a m e z z a v i t a , 
d e l l a V e r g i n e A d d o l o r a t a . 

T e r m i n ò cos ì l a s u a m i s s i o n e e c o l s a n g u e Jl V. Servo di 3)io è ferito da un assassino 
comperato dalle sette 

• • M J L L 



i n n o c e n t e d e l s u o c o r p o , s u g g e l l ò l a s a n t i t à 
d e l l a s u a a n i m a e l e f a t i c h e d e l s u o A p o -
s t o l a t o . 

C A P I T O L O I V . 

Il P. Claret C o n f e s s o r e di I s a b e l l a IP 

185* - 186» 

S t a v a il V e n . A r c i v e s c o v o p r e d i c a n d o u n a 
m i s s i o n e i n S a n t i a g o , q u a n d o f u c h i a m a t o a 
M a d r i d d a s u a M a e s t à l a R e g i n a I s a b e l l a I I a , 
s e n z a c h e g l i s i d e s s e a c o n o s c e r e i l m o t i v o . 

D i s s e r o a l c u n i c h e lo c h i a m a v a l a R e g i n a 
p e r r i m p r o v e r a r l o d e l l o z e l o s p i e g a t o c o n t r o 
i v i z i , z e l o c h e g l i s c o s t u m a t i c o n s i d e r a v a n o 
e c c e s s i v o . M a il s e r v o d i D i o s e n z a d a r e 
a s c o l t o a d i c e r i e , f e c e i l s u o v i a g g i o d i r i -
t o r n o a l l a P e n i s o l a , c o m e l ' a v r e b b e f a t t o l o 
s t e s s o S . P a o l o , n o n p e r d e n d o i n e s s o l ' oc -
c a s i o n e d i p r e d i c a r e e d i c o n f e s s a r e q u a n t i 
l o d o m a n d a v a n o . D a p e r t u t t o r i c e v e t t e s t r a o r -
d i n a r i e d i m o s t r a z i o n i d i s i m p a t i a e d i v e n e -
r a z i o n e , f u a c c l a m a t o d a t u t t i c o m e S a n t o 
e d A p o s t o l o d i G e s ù C r i s t o , e m o l t i f u r o n o 
i p r o d i g i c h e , p e r s u o m e z z o , o p e r ò N o s t r o 
S i g n o r e , 

A r r i v ò a M a d r i d i l 2 6 d i M a g g i o e si p r e -

s e n t ò a l l a R e g i n a , l a q u a l e g l i m a n i f e s t ò il 

m o t i v o d i a v e r l o c h i a m a t o : l o p r e g ò c i o è c h e 

a c c e t t a s s e l a d i r e z i o n e d e l l a s u a c o s c i e n z a . 

I l S a n t o A r c i v e s c o v o l e d i e d e c o n s i g l i p r u -

d e n t i s s i m i , m a n o n a c c e t t ò l ' i n c a r i c o , s e n o n 

d o p o a v e r c o n s u l t a t o v a r i p r e l a t i , il s i g n o r 

N u n z i o e d i l P a p a P i o I X , i m p o n e n d o a l l a 

R e g i n a c o m e c o n d i z i o n i , c h e e s s o n o n d i m o -

r e r e b b e n e l P a l a z z o e c h e q u a n d o v i d o v e s s e 

a n d a r e n o n s i f e r m e r e b b e i n a n t i c a m e r a . 

T u t t o f ù d i p i a c i m e n t o d e l l a R e g i n a , Il P. 

C l a r e t d o v e t t e a c c e t t a r e , c o n m o l t o s u o d i -

s p i a c e r e , u n sì d i f f i c i l e i n c a r i c o , e l o i n i z i ò , 

r i s o l u t o a c o m p i e r l o c o n o g n i s c r u p o l o . I n 

f a t t i , n o n v i s a r à m a i s t a t o a l t r o c o n f e s s o r e , 

c h e n o n f o s s e u n s a n t o c o m e i l P . C l a r e t , 

c h e a b b i a r i c o r d a t o c o n m a g g i o r c h i a r e z z a a i 

s u o i p e n i t e n t i i l o r o o b b l i g h i , c o m e l i r i c o r d a v a 

eg l i a l l a R e g i n a . P e r m e g l i o c o n s e r v a r e l a l i b e r -

t à n e c e s s a r i a d i p a r l a r e c o n f r a n c h e z z a a q u e l l a 
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F o n d ò « l e R e l i g i o s e i n C a s a p r o p r i a o le 

F i g l i e d e l S S . m o C u o r e d i M a r i a », i d e a ge -

n i a l e d e l s u o z e l o , c h e finora n o n f u s f r u t -

t a t a i n t u t t a l a s u a e f f i c a c i a , m a c h e d i v e r r à 

i n s e g u i t o una , g r a n d e f o n d a z i o n e . D i e d e 

e g u a l m e n t e il t i t o l o d e l C u o r e d i M a r i a a l l e 

A s s o c i a z i o n i s a c e r d o t a l i , c h e v o l l e f a v o r i r e 

c o l l ' O p u s c o l o « Regole dell'Istituto dei Chie-
rici Secolari che vivono in Comunità ». Q u a n d o 

il D r . G i o a c c h i n o M a s m i t j à f o n d ò l e r e l i g i o s e 

F i g l i e d e l S S . m o C u o r e d i M a r i a , e r a c o n s i -

g l i a t o d a l P . C l a r e t . 

P i ù a n c o r a c ' è d a a m m i r a r e n e l l a s u a v o c a -

z i o n e d i f o n d a t o r e . 

Ai f r a t e l l i C a s t a g n e r c o n s i g l i ò l a f o n d a _ 

z i o n e d e l l e S u o r e F i l i p p i n e i n M a t a r ó p e r l e 

q u a l i o t t e n n e l ' a p p r o v a z i o n e d e l G o v e r n o 

s p a g n u o l o , e q u a n d o l ' o p e r a d e c a d d e , li 

a n i m ò c o n t r o i l p a r e r e g e n e r a l e e p r o f e t i z z ò 

l o r o f e l i c i r i s u l t a t i . A S u o r M a r i a d e l C u o r e 

d i G e s ù p r o f e t i z z ò a n c h e l a s u a o p e r a , p r i m a 

c h e q u e l l a a v e s s e u n a s i f f a t t a i d e a e l a d i -

r e s s e n e i m o m e n t i p i ù d i f f i c i l i d e l l a f o n d a -

z i o n e . L e A d o r a t r i c i , f o n d a t e d a l l a V e n . M a -

d r e S a c r a m e n t o , l o r i t e n g o n o q u a s i p e r f o n -

d a t o r e , e l a V e n e r a b i l e l o c h i a m a v a il S u p e -

r i o r e d e l l ' I s t i t u t o . 

P i ù a n c o r a : f o n d ò u n a Società spirituale 
di Maria SS.ma per distruggere l'orribile pec-
cato della bestemmia, s o c i e t à c h e p r o d u s s e 

c o s ì b u o n i e f f e t t i i n o g n i p a r t e , d o v e v e n n e 

s t a b i l i t a . F o n d ò e d i e d e l e r e g o l e a l l e R e l i -

g i o s e B e n e d e t t i n e d e l l ' I m m a c o l a t a C o n c e -

z i o n e . s t a b i l i t e i n C u b a e p o i i n I s p a g n a . 

U n a d e l l e f o n d a z i o n i p i ù i m p o r t a n t i , d o -

v u t e a l P . C l a r e t , f u l a Libreria religiosa, 
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c h e g l i v a l s e l e f e l i c i t a z i o n i d i P i o I X . e 
g i u s t a m e n t e p e r c h è è i m p o s s i b i l e c a l c o l a r e 
il b e n e c h e h a f a t t o i n S p a g n a e n e l l e A m e -
r i c h e . A q u e s t a C a s a e d i t r i c e si d e v e in g r a n 
p a r t e l a p r o p a g a n d a C a t t o l i c a d i b u o n e le t -
t u r e , f a t t a n e l l e n a z i o n i d i l i n g u a s p a g n u o l a , 
e s i s a c h e d a l l ' a n n o 1848 , i n c u i f u f o n d a t a ! 
fino a l 1 8 6 6 , si s t a m p a r o n o p i ù d i c i n q u e 
m i l i o n i d i l i b r i e d o p u s c o l i e a l t r e t t a n t i fogl i , 
c o n t i n u a n d o a l l o s t e s s o m o d o , fino a i d ì 
n o s t r i . C o m e o p e r a g r a n d i o s a d e l s e c o l o p a s -
s a t o d o v r à s e m p r e r i c o r d a r s i 1' Accademia di 
S. Michele, c h e c o m p ì i n M a d r i d il P C l a r e t 
n e l l ' a n n o 1859 . 

S u o s c o p o e r a d i f a r s ì c h e gl i s c r i t t o r i e d 
a r t i s t i c a t t o l i c i t r o v a s s e r o in D i o il v e r o i d e a l e 
d e l l a b e l l e z z a e c h e l e l o r o o p e r e s e r v i s s e r o 
s e m p r e a l l a d i v i n a g l o r i a e d a l l a m o r a l i t à 
d e i p o p o l i . 

L a r i v o l u z i o n e d e l ' 68, i n v o c a t a p e r a b b a t -
t e r e t u t t e le g r a n d i i m p r e s e , d i s t r u s s e u n ' o -
p e r a d i co s ì e c c e z i o n a l e i m p o r t a n z a p e l b e n e 

d e l l a s o c i e t à , m a i n m e n o d i d u e l u s t r i que l -
l ' o p e r a a v e v a g i à d i s t r i b u i t o g r a t u i t a m e n t e 
a l c u n i m i l i o n i d i l i b r i ed o g g e t t i d i d e v o -
z i o n e , a v e v a f o n d a t o m o l t e b i b l i o t e c h e p a r -
r o c c h i a l i e p o p o l a r i , e d a v e v a o t t e n u t o c h e 

"Casa Madre della "Congregazione 
dei ¿Figli dell'immacolato Cuore di Maria (Vich.) 



a l c u n i s c r i t t o r i i l l u s t r i d e s s e r o a l l a l e t t e r a t u r a 
u n a v v i a m e n t o r e l i g i o s o e m o r a l e . 

M a l ' o p e r a s u a g r a n d e , q u a l e f o n d a t o r e , e la 
C o n g r e g a z i o n e d e i M i s s i o n a r i F i g l i d e l l ' I m m a -
c o l a t o C u o r e d i M a r i a , c h e c o m i n c i ò i n Y i c h 
l ' a n n o 1849. in u n a c e l l a d e l S e m i n a r i o Conc i -
l i a r e . E b b e l ' i n c a r i c o d i f o n d a r l a e s p r e s s a m e n 
t e d a G e s ù C r i s t o e d a M a r i a S S . m a , i q u a l i gli 
a s s i c u r a r o n o c h e l a C o n g r e g a z i o n e si d i f i o n d e -
r e b b e p e r t u t t a l a t e r r a , c h e d u r e r e b b e fino 
a l l a fine de l m o n d o e c h e s i s a l v e r e b b e r o 
t u t t i q u e l l i c h e i n e s s a m o r i s s e r o . N e e b b e 
l a p r i m a i d e a o r i v e l a z i o n e , q u a n d o si o r -
d i n ò D i a c o n o n e l 1 8 3 4 ; p r i m a d i a n d a r e a 
R o m a , a n d a v a m e d i t a n d o s u l l a r e a l i z z a z i o n e 
d i q u e s t ' o p e r a , m a n o n t e n n e c o n t o p e r a l -
l o r a d e l l e c i r c o s t a n z e o p p o r t u n e p e r c o n -
d u r l a a t e r m i n e ; d u r a n t e le s u e m i s s i o n i i n 
C a t a l o g n a , f o r m a r o n o c o n l u i l a Fratellanza 
Apostolica a l c u n i i l l u s t r i s a c e r d o t i c h e , se-
g r e t a m e n t e , p o n e v a n o a s e r v i z i o d e l l a S a n t a 
C a u s a t u t t i i lo ro i n t e r e s s i , e n e r g i e , n o m e e d 
i n f l u e n z e , s e n z a p r e t e s e t e r r e n e d ' a l c u n ge-
n e r e . T r a q u e s t i d i s c e p o l i s c e l s e i s u o i a p o -
s to l i , c o i q u a l i f o r m ò l a C o n g r e g a z i o n e di 
M i s s i o n a r i . T a l i f u r o n o il D r . S t e f a n o S a l a , 

¿Jl *V. Servo di ¿Dio presiedendo 
\Capitolo generale della sua Congregazione 
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t f . G i u s e p p e X i f r è , D . D o m i n g o F à b r e g a s , 

D . G i a c o m o C l o t e t e D . E m a n u e l e V i l a r ó . 

N e l t r o v a r s i r i u n i t i , il S a n t o f o n d a t o r e d i s s e 

l o r o : « O g g i i n c o m i n c i a u n ' o p e r a m o l t o g r a n -

d e ». E c o s ì f u d i f a t t o . S u l p r i n c i p i o m o l t e 

e d i f f i c i l i p r o v e si d o v e t t e r o v i n c e r e ; t r a l e 

p r i n c i p a l i , l ' i m p r o v v i s a s e p a r a z i o n e e q u a s i 

p e r d i t a d e l F o n d a t o r e , e l e t t o A r c i v e s c o v o d i 

C u b a d a l ì a p o c h i m e s i , e l a r i v o l u z i o n e 

d e l ' 6 8 c o n c u i l ' i s t i t u t o s e m b r a v a e s s e r s i 

d i s c i o l t o c o m e il s a l e n e l l ' a c q u a ; m a , c o m -

p i e n d o s i l a p r o f e z i a d e l F o n d a t o r e , f u m a r -

t i r i z z a t o i n S e l v a d e l C a m p o il p i i s s i m o P . 

C r u s a t s , il c u i s a n g u e si c o n v e r t ì i n s e m e n z a 

c e l e s t e , c h e f e c e s v i l u p p a r e i n t u t t o il m o n d o 

l ' a l b e r o d e l l a C o n g r e g a z i o n e . S e m e n z a m i r a -

c o l o s a , l a q u a l e t o s t o c h e f u g e t t a t a in t e r r a , 

i n p i e n a r i v o l u z i o n e , g e r m o g l i ò i n F r a n c i a , 

d o v e i s t i t u ì u n C e n t r o e p a r e c c h i e C a s e i n 

S p a g n a , i n A r g e l i a e n e l C h i l i , e a l l a m o r t e 

d e l F o n d a t o r e , n e l 1 8 7 0 , s i e r a g i à o t t e n u t o 

d a l l a S a n t a S e d e c h e si c e l e b r a s s e l i t u r g i c a -

m e n t e i n t u t t a l a S p a g n a l a f e s t a t i t o l a r e 

d e l l a C o n g r e g a z i o n e , c i o è l a f e s t a d e l C u o r e 

d i M a r i a , c o m e p u r e si e r a o t t e n u t a l ' a p -

p r o v a z i o n e p e r p e t u a d e l l e C o s t i t u z i o n i , c h e 
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è r a n o d i l i g e n t i s s i m a m e n t e p r a t i c a t e d a c e n t o 

s u o i figli. 

I l S i g n o r e s i s e r v e , n e l l a s u a m i s e r i c o r d i a , 

d e i F i g l i d e l C u o r e d i M a r i a p e r f a r e u n 

b e n e i m m e n s o t r a S a c e r d o t i , S e m i n a r i s t i , 

C o m u n i t à r e l i g i o s e e t r a p e r s o n e d i o g n i 

s t a t o e c l a s s e p e r m e z z o d e g l i e s e r c i z i s p i -

r i t u a l i , d e l l e S a n t e M i s s i o n i , d e l l ' i n s e g n a m e n t o 

r e l i g i o s o e d e l l ' a s s i s t e n z a s p i r i t u a l e , s o p r a 

t u t t o n e l l e e p o c h e p i ù c r i t i c h e p e r e p i d e -

m i e o p e r a l t r i m o t i v i . 

A t t u a l m e n t e l a C o n g r e g a z i o n e c h e c o n t a 

3 0 0 0 m e m b r i è d i v i s a i n d i e c i p r o v i n c i e e b e n -

c h é d i s c a c c i a t a d a a l c u n e n a z i o n i , c o n t a p i ù 

d i c e n t o s e s s a n t a C o m u n i t à d i s t r i b u i t e i n v e n -

t i N a z i o n i e u r o p e e , e d a m e r i c a n e , e d i n A f r i c a , 

d o v e s o s t i e n e u n a t r a l e p i ù d i f f i c i l i m i s s i o n i 

d ' i n f e d e l i , c o n u n V i c a r i o A p o s t o l i c o c h e h a l a 

d i g n i t à d i V e s c o v o . F o r s e n o n c ' è d i o c e s i i n 

I s p a g n a e d e l l ' A m e r i c a l a t i n a , c h e n o n a u b i a 

s o l l e c i t a t o il m i n i s t e r o d e i s u o i M i s s i o n a r i , 

m a m o l t e n o n s i s o n p o t u t e a n c o r a c o n t e n -

t a r e p e r m a n c a n z a d ' i n d i v i d u i . 

T a l ' è l ' o p e r a d e l P . C l a r e t , c o m e f o n d a t o r e , 

l a q u a l e , p e r l a s u a i m p o r t a n z a , l o m e t t e 

a c c a n t o a S . D o m e n i c o d i G u z m a n a S . 

F r a n c e s c o d ' A s s i s i e a S . Ignazio d i L o y o l a . 



C A P I T O L O V I . 

Il P. C l a r e t , s cr i t tore . 

N o n si p u ò b e a c o n o s c e r e il P. C l a r e t , se 
n o n s i c o n s i d e r a v a q u e s t a f a s e d e l l a s u a a t -
t i v i t à t a n t o p r o d i g i o s a p e r c u i q u a n t u n q u e 
n u l l ' a l t r o a v e s s e f a t t o n e l l a s u a v i t a s e n o n 
s c r i v e r e c iò c h e l a s c i ò s c r i t t o , p e r c iò so lo 
s a r e b b e l ' a m m i r a z i o n e d i t u t t i . L ' i n t e r e s s e 
s t r a o r d i n a r i o a l l a l e t t u r a , c h e s i r i v e l ò n e l 
P . C l a r e t d a i s u o i p r i m i a n n i , e d il g r a n d e 
p r o f i t t o c h e t r a e v a d a l l a m e d e s i m a , s p i n s e r o 
il s u o z e l o a l l e f a t i c h e d e l l o s c r i t t o r e p e r il 
b e n e d e l l e a n i m e . P i ù v o l t e G e s ù C r i s t o e l a 
V e r g i n e S S . m a l ' i n c o r a g g i a r o n o p e r c h è si 
d e d i c a s s e a s c r i v e r e ; e d eg l i , d o c i l e a l l a v o c e 
d i v i n a , a p p r o f i t t a v a d e l l e o r e d e l l a n o t t e e 
d e l r i p o s o p e r c o m p o r r e , d o v e n d o o c c u p a r s i , 
d i g i o r n o , d e l m i n i s t e r o a p o s t o l i c o . 

S t u p i s c e i n v e r i t à c h e p o t e s s e s c r i v e r e 
q u e l l o c h e s c r i s s e , f a t i c a n d o n e l l o s t e s s o 
t e m p o q u a n t o f a t i c ò . 

S c r i s s e o p e r e d i a p o l o g e t i c a , d i m o r a l e , d i 
a s c e t i c a e d i m i s t i c a , d i a r t i e d i s c i e n z e , d i 
o r a t o r i a , d i s t o r i a , d i a g r i c o l t u r a e t e . e t c . 

* - v-: . — . . Ì _ _ 

Jl Signore approva l'opera del Servo di ¡Dio ; 
« Jl "Collegiale istruito » 



s e g n a l a n d o s i p e r l a c h i a r e z z a , p e r l a p r e c i -

s i o n e e l a p u r e z z a d i d o t t r i n a , c u i f o r s e n o n 

r a g g i u n g o n o m o l t i s c r i t t o r i , c h e g o d o n o m a g -

g i o r f a m a . E s s e n d o c i i m p o s s i b i l e d i r e q u a n t o 

s a r e b b e n e c e s s a r i o s u q u e s t a m a t e r i a cos ì 

e s s e n z i a l e n e l l a v i t a d e l P . C l a r e t . m i c o n -

t e n t e r ò d i e s p o r r e v a r i p u n t i : 

r . È f o n d a t o r e d e l l a Libreria religiosa e 
i n i z i a t o r e d i - q u e l l a p a r t i c o l a r e m a n i e r a n e l l o 
s c r i v e r e c h e si e s i g e a d e s s o q u a n d o s i s c r i v e 
p e r i l p o p o l o e c h e p r i m a e r a s c o n o s c i u t a . 

C i ò f e c e s p e c i a l m e n t e n e i s u o i f o g l i v o -
l a n t i d i p r o p a g a n d a e n e i s u o i o p u s c o l i ; 
i n v e n z i o n e m a r a v i g l i o s a c h e h a o t t e n u t o 
u n e s i t o c o l o s s a l e , e c h e f ù p i ù t a r d i p r a t i -
c a t a c o n f e l i c i s s i m i r i s u l t a t i . 

2°. È p u r e f o n d a t o r e dell'Ascetica -popolare 
o s s i a a p p l i c ò . l ' A s c e t i c a , e s p o s t a n e i l i b r i , 
a l l e n e c e s s i t à p r e s e n t i , d i v u l g a n d o i c o n s i g l i 
e t r a c c i a n d o p i a n i d i v i t a a n c o r o g g i s e g u i t i 
u n i v e r s a l m e n t e . 

D a l l a s u a i s p i r a t a p e n n a u s c i r o n o p r e z i o s i 
l i b r i p e r t u t t i g l i s t a t i e p e r o g n i c l a s s e d i 
p e r s o n e , d a i f a n c i u l l i fino a i P r e l a t i d e l l a 
C h i e s a , e s s e n d o s t a t i e s p r e s s a m e n t e a l c u n i 
d i e s s i a p p r o v a t i d a l l o s t e s s o G e s ù C r i s t o , 
c o m e a d e s e m p i o il l i b r o i n t i t o l a t o i l Semi-

narìsta istruito i n d u e v o l u m i , c h e s i c o n s i -

d e r a i n d i s p e n s a b i l e a i s e m i n a r i s t i . E n o t i s i 

c h e l a s u a A s c e t i c a n o n h a i l m i n o r p e r i c o l o 

n e l l a p r a t i c a . L ' A s c e t i c a d e l P . C l a r e t è p u r a , 

s e r i a , f a c i l e , e f f i c a c e . 

3°. S c r i s s e e s a u r i e n t e m e n t e s u l d o m m a e 

s u l l a m o r a l e , d i f e n d e n d o l i d a g l i e r r o r i d e l -

l ' e p o c a , s e n z a c h e lo s i p o s s a t a c c i a r e p e r 

n u l l a r i g u a r d o a l l ' i n t e g r i t à d e l l a d o t t r i n a . 

4.° L ' o p e r a p i ù g r a n d e e d i m p o r t a n t e d i 

l u i , c o m e s c r i t t o r e , è i l C a t e c h i s m o s p i e g a t o 

s o t t o o g n i f o r m a c h e p o s s a t r o v a r e l ' i n g e g n o 

e c o n u n m e r i t o , n o n a n c o r a s u p e r a t o d a 

n e s s u n o fino a l p r e s e n t e . 

5.° L e s u e o p e r e s o n o i n n u m e r e v o l i , a l c u n e 

d i e s s e h a n n o o t t e n u t o e d i z i o n i n u m e r o s i s -

s i m e , e s i p o s s o n o c o l l o c a r e , d a q u e s t o l a t o , 

a c c a n t o a l l a S a c r a B i b b i a , a l K e m p i s e a l 

D . C h i s c i o t e . 

6." F i n o r a n o n si e r a v i s t o u o m o A p o s t o -

l i c o c h e a v e s s e t a n t o a d o p e r a t o l ' i m p o r t a n -

t i s s i m o m e z z o d e l l a s t a m p a p e r i l p r o f i t t o 

d e l l e a n i m e , s p e c i a l m e n t e s e a q u e l l o c h e 

a b b i a m o d e t t o a g g i u n g i a m o l e g r a n d i o s e 

o p e r e d e l l a Libreria Religiosae dell'Accade-
mia di S. Michele. 

V . D i c i a m o finalmente c h e p r e c e d e t t e t u t t i 



i g r a n d i u o m i n i n e l r i c o n o s c e r e l a s t a m p a 
q u a l e m e z z o n e c e s s a r i o d e i t e m p i m o d e r n i 
p e r l a d i f e s a e p e l s o s t e n i m e n t o d e l l a v e r i t à 

c a t t o l i c a . 
V e r r à u n g i o r n o i n c u i l ' e s a m e d e l l e s u e 

o p e r e , e d e i s u o i sci- i t t i ci r i v e l e r a n n o u n a 
figura cos ì e m i n e n t e n e l V e n . P . C l a r e t , c h e 
d o m i n e r à m o l t e e p o c h e d e l l a s t o r i a e d i l l u -
m i n e r à d e i s u o i s p l e n d o r i l a t e r r a . 

C A P I T O L O VII. 

Ult imo a n n o d e l l a s u a vi ta 

1869 — 18?0 

D o p o c h e il S e r v o di D i o ritornò a M a d r i d 
p r e s s o l a R e g i n a , p e r o b b e d i r e a l S o m m o 
P o n t e f i c e , a u m e n t a r o n o l e t r i b o l a z i o n i e le 
s o f f e r e n z e c o n c u i l o t o r m e n t a r o n o i s u o i 
n e m i c i . Si s c a t e n ò u n a v e r a t e m p e s t a d i o g n i 
g e n e r e d i p a t i m e n t i , fino a l a s c i a r e il s u o 
s p i r i t o a m m a r e g g i a t o d i o g n i d o l o r e . N o n è 
f a c i l e p o t e r m i s u r a r e t a n t a a m a r e z z a ; m a 
p o s s i a m o a s s i c u r a r e c h e i l P . C l a r e t e r a m o l t o 
s i m i l e a l l ' i m m a g i n e p e r f e t t a d e l l ' U o m o d e i 31 Ven. Servo di 3)io 

rapito in estasi nella sua preghiera 



d o l o r i , d e l D i o C r o c i f i s s o e d e l l a M a d o n n a 
A d d o l o r a t a . 

Q u a n d o i p o l i t i c i l i b e r a l i e i s e t t a r i i lo vi-

d e r o a fianco d e l l a R e g i n a , r i t e n e n d o l o p e r 

u n d i s t u r b a t o r e d e i l o r o p i a n i , i n t r a p r e s e r o 

c o n t r o d i l u i , p e r m e z z o d e l l a s t a m p a , u n a 

v e r a c a m p a g n a d ' i n s u l t i e d i c a l u n n i e l e p i ù 

i n d e c e n t i e d i n d e g n e . I n m o l t i g i o r n a l i il 

s a n t o C o n f e s s o r e e r a i l p i a t t o d ' o g n i g i o r n o : 

si s u p p o n e v a c h e e g l i i n t e r v e n i s s e , s e m p r e 

i n m a n i e r a s f a v o r e v o l e , i n t u t t i g l i a v v e n i -

m e n t i e g l i s i a t t r i b u i v a n o l e p i ù c r i m i n a l i 

r e l a z i o n i . I t e a t r i , i r o m a n z i , l e c a r t o l i n e , l e 

s c a t o l e d i fiammiferi e d o g n i s o r t a d i v i -

g n e t t e s e m i n a v a n o d o v u n q u e i s u p p o s t i s c a n -

d a l i : s i s c r i s s e r o d i l u i a m p i e b i o g r a f i e , c h e 

n o n e r a n o a l t r o c h e n o v e l l e i m m o r a l i e d 

e m p i e ; si p u b b l i c a r o n o l i b r i s c a n d a l o s i c o l 

s u o n o m e ; si r i p e t e v a n o l e m i n a c c i e d i m o r t e , 

g i u n t e i n v a r i e o c c a s i o n i a v i e d i f a t t o . 

N o n t a r d ò a p r e s e n t a r s i l a b u f e r a d e l l a r i v o -

l u z i o n e d e l ' 6 8 , d a c u i f u t r a s c i n a t o i n s i e m e 

a l l a R e g i n a , a l l ' e s i l i o , s f u g g i t o q u a s i p e r m i -

r a c o l o d a l l e m a n i d e i r i v o l u z i o n a r i i c h e lo 

c e r c a v a n o c o m e l ' u n i c a v i t t i m a c h e b r a m a -

v a n o d i s a c r i f i c a r e a i l o r o o d i a n t i c a t t o l i c i . 

P e r m e z z ' a n n o d i m o r ò i n F r a n c i a i l S e r v o 

d i D i o a c o n s o l a r e D . a I s a b e l l a , l a v o r a n d o , 
c o m e s e m p r e , n e l m i n i s t e r o d e l s u o A p o s t o -
I a t o e d i n t e r c e d e n d o p e r l a S p a g n a , a f f i n c h è 
n o n v i s i p e r d e s s e l a f e d e , c i ò c h e g l i f u 
c o n c e s s o d a l S i g n o r e c o l i ' i n t e r c e s s i o n e d i 
M a r i a S S . m a . 

D i p o i s i d i r e s s e a R o m a , d o v e s i d e d i c ò 
a l l e f a t i c h e d e l . C o n f e s s i o n a l e e d e l p e r g a m o , 
m a s s i m a m e n t e n e l C o l l e g i o L a t i n o - A m e r i c a n o , 
p e r f o r m a r e i c h i e r i c i d e l l ' A m e r i c a , o v e eg l i 
d e s i d e r a v a s p a r g e r e l a s e m e n z a d e l S . E v a n -
g e l o , e d e l l a q u a l e a s s i c u r a v a c o l t e m p o c h e 
u s c i r e b b e r o p i ù a n i m e p e r i l C i e l o c h e d a l -
l ' E u r o p a . L à a n d a r o n o , i n q u e l t e m p o , i s u o i 
M i s s i o n a r i i , d e i q u a l i , p r i m a d i m o r i r e , e b b e 
l e p r i m e n o t i z i e r a l l e g r a n d o s i d e i p r o d i g i o s i 
f r u t t i r a c c o l t i n e l l o r o m i n i s t e r o . 

A R o m a e b b e p a r t e m o l t o a t t i v a n e l C o n -
c i l i o V a t i c a n o , r i c h i a m a n d o l ' a t t e n z i o n e d e i 
P a d r i p e r l a s u a s a n t i t à , p e r l a s u a d o t -
t r i n a e p e r l o z e l o e d il f e r v o r e c o n c u i e g l i 
p e r o r ò n e l l a d i s c u s s i o n e s u l l ' I n f a l l i b i l i t à P o n -
t i f i c i a . 

Q u e s t e f a t i c h e e l ' a z i o n e n a t u r a l e d e g l i 
a n n i a g g r a v a r o n o l a s a l u t e d e l S e r v o d i D i o 
c h e d o v è l a s c i a r e i l s u o r i t i r o d i S . A d r i a n o 
d e l l a C i t t à E t e r n a e a n d a r s e n e a v i v e r e n e l 



l ' a f f e t t o d e i s u o i figli M i s s i o n a r i n e l l a l o r o 
C a s a d i P r a d e s i n F r a n c i a . Q u e s t o a c c a d e v a 
il m e s e d i G i u g n o d e l 1 8 7 0 e d u e m e s i più 
t a r d i l a s c i a v a d i n u o v o q u e l l a d o l c e d i m o r a , 
c o s t r e t t o d a l l a p o l i z i a , p e r c o m a n d o d e l go^ 
v e r n o s p a g n o l o , p e r d o m a n d a r e c o m e e l e m o -
s i n a u n a c e l l a n e l m o n a s t e r o d e l C i s t e r d i 
F r o n t f r o i d e . 

L à g l i g i u n s e l a n o t i z i a d i d u e a v v e n i -
m e n t i c h e e s s o a v e v a p r o f e t i z z a t o m o l t o 
t e m p o p r i m a , l a d i s f a t t a d i N a p o l e o n e I I I 0 e 
l ' e n t r a t a d e g l i i t a l i a n i a R o m a . 

Q u e l l u o g o d i o r a z i o n e e d i p e n i t e n z a f u 

l a s u a u l t i m a d i m o r a . C i r c o n d a t o d a i r e l i g i o s i 

c i r t e n c i e n s i c h e n e l s o l o v e d e r l o n e r i c o n o b -

b e r o l a s u a s a n t i t à , a r s i s t i t o d a q u e l l ' a n g e l o 

d e l l a n o s t r a C o n g r e g a z i o n e , c h e s i c h i a m ò P . 

C l o t e t , l a c u i c a u s a d i b e a t i f i c a z i o n e è s t a t a 

i n c o m i n c i a t a , i l g i o r n o 2 4 O t t o b r e , f e s t a d e l 

s u o a n g e l o a m i c o S . R a f f a e l e , r e s e i l s u o 

s p i n t o a D i o p e r e n t r a r e n e i g a u d i d e l l a 
g l o r i a . 

F u s e p p e l l i t o n e l c i m i t e r o d e i r e l i g i o s i e 
s u l l a l a p i d e s ' i n c i s e q u e s t a s e n t e n z a c h e 
r i a s s u m e t u t t a l a s u a v i t a : « HO AMATOLA GIU-
STIZIA E ODIATO L ' I N I Q U I T À ; P E R QUESTO 
MUOIO I N E S I L I O ». 



D i o h a g l o r i f i c a t o i l n o m e d i l u i c o n p r o -

d i g i , d e l l a c u i a u t e n t i c i t à l a C h i e s a s t a p e r 

d e c i d e r e . 

L a f a m a d i s a n t i t à d e l P . C l a r e t h a o l t r e -

p a s s a t o l e f r o n t i e r e d e l l a s u a p a t r i a e d o r a 

c o n v e r a a n s i a s i a s p e t t a d i v e d e r l o g l o r i f i -

c a t o s u g l i a l t a r i . 

Imprimatur: Fu. AI .BKRTUS L E P I D I , 0 P., S . P . Ap. Mngister. 
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D I V I N O C O R A Z O N D E J E S U S 
R E Y D E L U N I V E R S O . 



LAS ONCE URSULINAS 
D E V A L E N C I E N N E S (Franc ia) . 

Beatificadas el 1 5 d e Junio de 1 9 2 0 . 

A . M . D . G . 



I N P R 1 M A T U R : 

t E N R I Q U E , Arzobispo de Puebla. 

Puebla de los Ange les , 31 de Ma^o de 1 9 2 1 . 

D e conformidad con el Decreto del Papa 
Urbano V I H , recordamos q u e todo lo 
contenido en este o p ú s c u l o ha sido es-
crito sin ninguna intención de preve-
nir la decisión de la Sta . Iglesia a la 
cual nos sometemos con todo corajón. 



P R O L O G O 

L v e r l a i n m e n s a m u c h e d u m b r e q u e 
r e n e l d o m i n g o 1 3 d e J u n i o d e 1 9 2 0 
1« l l e n a b a l a i n m e n s a B a s í l i c a V a t i 

c a n a , p o d í a u n o c o n v e n c e r s e q u e 
l a s s o l e m n e s g l o r i f i c a c i o n e s d e l o s 

B e a t o s y d é l o s S a n t o s n o c a n s a n l a d e v o c i ó n 
d e l o s p i a d o s o s fieles, p u e s e l m i s m o m a j e s -
t u o s o e s p e c t á c u l o s e h a b í a r e p e t i d o s e i s ve -
c e s e n e l t r a n s c u r s o d e d o s m e s e s . 

P a r a q u i e n p o s e e a ú n e l t e s o r o d e l a f é , 
n o h a y d e m o s t r a c i ó n m á s c o n m o v e d o r a d e 
l a i n m u t a b i l i d a d y s a n t i d a d d e l a I g l e s i a C a -
t ó l i c a , y d e l a a u t o r i d a d s o b e r a n a d e s u A u -
g u s t o J e f e q u e e s t a s s o l e m n e s m a n i f e s t a -
c i o n e s . 

M i e n t r a s q u e l o s p u e b l o s s e a g i t a n , s i n 
p o d e r e n c o n t r a r l a p a z . e n t r e t a n t o q u e s e 
e x t i e n d e p o r t o d a s p a r t e s , c o n l a t r i s t e -
za d e l o s m a l e s a c t u a l e s , l a i n c e r t i d u m b r e 
d e l m a ñ a n a , l a I g l e s i a , t r a n q u i l a y s e r e n a , 
a p o y a d a s o b r e s u D i v i n o F u n d a d o r , o t o r g a 
a s u s h i j o s l a a u r e o l a d e l o s B e a t o s y d e l o s 
S a n t o s , y p r o p o r c i o n a a t o d o s l o s q u e s e i n -
t e r e s a n p o r s u o b r a e n e s t e m u n d o , g o z o s e s -
p i r i t u a l e s y s o c o r r o s e f i c a c e s . 



P e r o ¿ p a r a q u i é n e s s o n t a n s o l e m n e s fies-
t a s ? P a r a u n a s h u m i l d e s y d e s c o n o c i d a s r e -
l i g i o s a s : c u a t r o H e r m a n a s d e l a C a r i d a d y 
o n c e U r s u l i n a s . 

L o s s u f r i m i e n t o s d e e s t a s e s f o r z a d a s v í r 
g e h e s q u e s u p i e r o n m o s t r a r a l m u n d o c u á n 
v i r i l e s e l á n i m o q u e s e e s c o n d e e n l a o s c u -
r i d a d d e l c l a u s t r o , s u s g l o r i o s a s l u c h a s y s u 
m u e r t e e n v i d i a b l e e s l o q u e q u e r e m o s r e c o r -
d a r e n e s t a s p á g i n a s . 

C u a n d o l a h u m i l d e F u n d a d o r a d e l a s U r -
s u l i n a s , S a n t a A n g e l a M e r i c i , r e h u s a n d o d a r 
s u n o m b r e a l a O r d e n q u e f u n d ó , l a p u s o b a -
j o e l p a t r o c i n i o d e l a v i r g e n - m á r t i r S a n t a 
U r s u l a ; q u i z a s h a b í a v i s t o , e n l o n t a n a n z a q u e 
u n ¿ í a , s u s h i j a s d e b í a n u n i r t a m b i é n l a p a l 
m a d e l m a r t i r i o a l l i r i o d e l a v i r g i n i d a d ! 

H o y , c o m o h a c e q u i n c e s i g l o s , l a g r a n d e 
m á r t i r h a c e s u b i r h a c i a D i o s l e g i o n e s d e al -
m a s , p o r q u e g e n e r a c i o n e s d e j ó v e n e s , e n e l 
m u n d o e n t e r o , v i e n e n a a b r i g a r s u i n o c e n c i a 
b a j o l a s o m b r a d e l o s m o n a s t e r i o s q u e c u -
b r e c o n s u p r o t e c c i ó n , y a d o n d e e l l a s s e p r e -
p a r a n p a r a h a c e r s e n o s ó ' o e l o r n a m e n t o , 
s i n o e l m á s firme s o s t é n d e l a s o c i e d a d . 

A n t e s d e m o r i r , e n l í n e a s p a r a s i e m p r e 
m e m o r a b l e s y q u e l a S t a . S e d e h a c a l i f i c a d o 
d e p a l a b r a s p r o f é t i c a s , S t a . A n g e l a s e e x -
p r e s ó a s í : « T e n e d p o r c i e r t o q u e n u e s t r a 
A s o c i a c i ó n e s l a o b r a d e D i o s , .y q u e j a m á s 
k a b a n d o n a r á h a s t a e l fin d e l o s t i e m p o s . S i 
e s é l q u i e n l a e t a b l e c i ó , q u i é n p u e s p o d r á 
d e s t r u i r l a ? » 

L a s U r s u l i n a s e n e l s i g l o X X c o n t i n ú a n l a 
o b r ; ¿ q u e l e s c o n f i ó e l c i e l o d e s d e e l X V I . E n 
m e d i o d e l o s m a y o r e s ' p e l i g r o s HAN LEVAN-

TADO LOS OJOS HACIA LA MONTAÑA SANTa, 
DE DONDE LES VENDRÁ LA SALVACIÓN: EN UN 
m o m e t o f e l i z d e r e l i g i o s o e n t u s i a s m o y d e 
f é , h a n e r i g i d o e n l a B a s í l i c a n a c i o n a l d e 
M o n t m a r t r e u n a c a p i l l a d e d i c a d a a S a n t a 
A n g e l a y a S a n t a U r s u l a . 

Q u e e l D i v i n o C o r a z ó n d e J e s ú s p o r l a i n -
t e r c e s i ó n d e n u e s t r a S a n t a F u n d a d o r a , d e 
n u e s t r a i l u s t r e P a t r o n a y d e n u e s t r a s B e a -
t a s M á r t i r e s , n o s o b t e n g a , a l a s q u e e s t a m o s 
e n l a l u c h a y e n c o n t r a m o s t a n t o s o b s t á c u l o s , 
l a g r a c i a i n a p r e c i a b l e d e p r o c u r a r s i e m p r e 
m á s l a g l c r i á d e D i o s y l a s a l v a c i ó n d e l a s 
a l m a s ! 



S A N T A A N G E L A M E R 1 C I 
F U N D A D O R A D E L A O R D E N D E U R S U L I N A S . 

• l i m a t i m i 



US ONCE M U Í S 
D E V A L E N C I E N N E S 

S U S S U F R I M I E N T O S Y SU M U E R T E GLORIOSA 

•Que Nuestra Bendición sea una luz y una es-
peranza a las Religiosas que, como las Ursuli-
nas de Valenciennes se dedican a la educación 
cristiana de la juventud, porque la enseñanza 
de la religión católica acaba siempre por triun-
far, aún cuando conduzca al martirio'! (S. S. 
Benedicto XV: Discurso pronunciadoen la Lec-
tura solemne del Decreto de las Vírgenes Már-
tires de Valenciennes y de Arras.) 

I 

LAS ¡URSULINAS Y LA REVOLUCION. 

V a l e n c i e n n e s , c i u d a d s i t u a d a a l N o r t e d e 
F r a n c i a , n o t a b l e e n t i e m p o s p a s a d o s p o r l a 
f a b r i c a c i ó n d e e n c a j e s q u e l l e v a n s u m i s m o 
n o m b r e , e s h o y u n c e n t r o c a r b o n í f e r o d e 
g r a n d e i m p o r t a n c i a . 

P o s e í a p a r a l a e d u c i ó n d e l a j u v e n t u d , e n -
t r e o t r o s c o l e g i o s , u n a c a s a d e R e l i g i o s a s 
U r s u l i n a s f u n d a d a e n a b r i l d e 1 6 5 4 p o r l a 
c o m u n i d a d b e l g a d e M o n s . 

E s t a c a s a n o h a b í a c e s a d o d u r a n t e s i g l o 
y m e d i o d e s e r e l a s i l o d e l a p i e d a d y d e l a 
c a r i d a d , a l m i s m o t i e m p o q u e u n f o c o r e n o m -
b r a d o d e e d u c a c i ó n c r i s t i a n a t a n d u l c e c o m o 
firme, y b a s a d a e n l o s p r i n c i p i o s d e l a f é . 



E a 1 7 8 9 , e l c o n v e n t o d e V a l e n c i e n n e s c o n -
t a b a Ó2 r e l i g i o s a s q u e d a b a n l a i n s t r u c c i ó n 
a c e r c a d e 5 0 0 n i ñ a s , E s t e e s t a b l e c i m i e n t o 
o c u p a b a e l p r i m e r l u g a r e n t r e l a s c a s a s d e 

. e d u c a c i ó n d e a q u e l l a c i u d a d . 

S u r e p u t a c i ó n s e h a b í a e x t e n d i d o m á s a l l á 
d e la f r o n t e r a , « L a s j ó v e n e s q u e d e B r u s e l a s 
s e m a n d a b a n , e n g r a n n ú m e r o , p a r a h a c e r 
e n e l s u e d u c a c i ó n , s e h a c í a n n o t a r d e s p u é s 
e n l a s o c i e d a d , p o r l a s o l i d e z d e s u i n s t r u c -
c i ó n y e l a g r a d o d e u n a c o n v e r s a c i ó n v a r i a -
d a y s m p r e t e n c i ó n » . A s í s e e x p r e s a e l « E c o 
DE LA F R O N T E R A » d e a q u e l t i e m p o . 

C u a n d o e n e l m e s d e m a r z o d e 1 7 9 0 l a 
M a d r e C l o t i l d e P a i l l o t d e S a n F r a n c i s c o d e 
B o r j a f u e e l e g i d a 8 u p e r i o r a d e l a s U r s u l i n a s 
d e V a l e n c i e n n e s , c o m p r e n d i ó c u á n a m a r g o 
s e n a e l c-aliz q u e e l S e ñ o r l e r e s e r v a b a : p e -
r o l o a c e p t ó . S i e l c á l i z e r a a m a r g o , c u á n 
g l o r i o s o d e b í a s e r ! 

L a A s a m b l e a n a c i o n a l h a b í a a b o l i d o l o s 
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n a s t e r i o d e l a s U r s u l i n a s p a r a i n t e r r o g a r a 
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d a s a r e c a m a r l a s o l a l i b e r t a d d e v i v i r y d e 
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S i n e m b a r g o , s i l a R e v o l u c i ó n a b r í a l a s 
p u e r t a s d é l a s c a s a s r e l i g i o s a s , n o r e n u n -
c i a b a t o d a v í a a s u s s e r v i c i o s p a r a l a e n s e -
ñ a n z a y l a s o b r a s d e c a r i d a d . 

L a s U r s u l i n a s , a p e s a r d e l a s d i f i c u l t a d e s 
d e l o s t i e m p o s c o n t i n u a r o n p u e s , d u r a n t e 
d i e z y o c h o m e s e s v i v i e n d o e n s u c a s a ; p e r o 
c u á n t a s m o l e s t i a s y e x i g e n c i a s d e l o s a g e n -
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l l e g a d o a t a l e x t r e m o , q u e m u c h a s r e l i g i o -
s a s c o m e n z a b a n a e m i g r a r . E s t e a ñ o d e 1 7 9 0 , 
l a s U r s u l i n a s d e T o u r n a i ( B é l g i c a ) r e c i b i e -
r o n e n s u m o n a s t e r i o u n g r a n n ú m e r o d e 
s u s h e r m a n a s f r a n c e s a s , d e l a s c a s a s d e L i -
l l e , T o u r c o i n g , S a i n t - O m e r y V a l e n c i e n n e s -

E l 2 0 d e s e p t i e m b r e d e l m i s m o a ñ o . u n 
p r i m e r i n v e n t a r i o d e l o s b i e n e s m u e b l e s e 
i n m u e b l e s d e l a c o m u n i d a d s e h i z o p o r e l 

- M a y o r , l o s O f i c i a l e s m u n i c i p a l e s , e l P r o c u -
r a d o r y u n S e c r e t a r i o , q u e p a r a e l c a s o p e -
n e t r a r o n e n l a c l a u s u r a . 

A n t e s d e r e t i r a r s e , e s t a C o m i s i ó n h i z o 
c o m p a r e c e r c a d a u n a d é l a s R e l i g i o s a s , p r e 
g u n t á n d o l e s ? i c o n s e n t i r í a n e n s a l i r v o l u n -
t a r i a m e n t e d e l m o n a s t e r i o . T o d a s d e c l a r a -
r o n s u firme v o l u n t a d d e v i v i r y d e m o r i r e n 
s u s a n t a c a s a . 

E n a g o s t o d e 1 7 9 2 s e p r o m u l g a r o n d e c r e -
t o s p r o h i b i e n d o a l o s r e l i g i o s o s y a l a s r e l i -
g i o s a s e l d e r e c h o d e e n s e ñ a r . 

« ¿ Q u i é n i n s t r u i r á p u e s a n u e s t r a s n i ñ a s 
s i n o s q u i t a n a l a s U r s u l i n a s ? » d e c í a n l a s f a -
m i l i a s d e l p u e b l o q u e , d e s p u é s d e m á s d e 
u n s i g l o , s ó l o h a b í a n v i s t o l a o b r a d e e s t a s 
m o d e s t a s e i n c a n s a b l e s i n s t i t u t r i c e s . 

L a C o n v e n c i ó n q u e u n d í a s e a t r e v i e r a a 
r e i v i n d i c a r l a g l o r i a d e h a b e r o r g a n i z a d o l a 



i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a e n F r a n c i a , c o m i e n z a 
p o r d e s t r u i r , c o n u n p l u m a z o , l a s s o l a s e s -
c u e l a s q u e e x i s t í a n p a r a l a s n i ñ a s . 

« A l s u p r i m i r l a s , d i c e T a i n e , c i e r r a a l a 
m i t a d d e l a p o b l a c i ó n f r a n c e s a , t o d o r e c u r -
s o d e c u l t u r a y d e i n s t r u c c i ó n . D e l a n t e d e t a -
l e s i n s t i t u t o s , a ñ a d e e l m i s m o i m p a r c i a l h i s -
t o r i a d o r , p o r p o c o c u i d a d o q u e u n o t u v i e s e 
d e l i n t e r é s p ú b l i c o y d e l a p a t r i a , e r a m e -
n e s t e r d e t e n e r s e » . 

E n e l m e s d e o c t u b r e d e 1 7 9 2 , l a s U r s u -
l i n a s r e c i b i e r o n l a o r d e n d e s a l i r d e s u m o -
n a s t e r i o . N o l e s f u é p e r m i t i d o l l e v a r s i n o e l 
m o b i l i a r i o d e s u s p o b r e s c e l d a s : u n a c a m a , 
u n a s i l l a , u n a j a r r a y u n a C r u z . 

A f l i g i d a s , p e r o r e s i g n a d a s y a b a n d o n a d a s 
a l a d i v i n a P r o v i d e n c i a , la R e v . M a d r e C í o 
t i l d e y s u s h i j a s s e d i r i g i e r o n h a c i a B é l g i c a . 

D o s r e l i g i o s a s d e c o r o y u n a c o n v e r s a s e 
q u e d a r o n e n V a l e n c i e n n e s , e n c a r g a d a s d e 
c u i d a r y s a l v a r , e n c u a n t o f u e r a p o s i b l e , l o s 
i n t e r e s e s d e l a c o m u n i d a d . 

I I 

IDA A BÉLGICA Y REGRESO A FRANCIA. 

L a s U r s u l i n a s d e M o n s , c o n l a s c u a l e s l a s 
d e V a l e n c i e n n e s h a b í a n t e n i d o s i e m p r e f r a -
t e r n a l e s r e l a c i o n e s , o c u p a b a n t o d a v í a s u m o -
n a s t e r i o , y a e s t a c a s a h o s p i t a l a r i a s e d i r i -
g i e r o n l a s d e s t e r r a d a s . 

L a p a r t i d a n o s e h i z o s i n t r a b a j o : u n a j o 
v e n n o v i c i a , A n g é l i c a L e p o i n t f u é a s u p u e -
b l o n a t a l p a r a t r a e r u n o s c a r r o s e n l o s c u a -
l e s t o m a r o n l u g a r l a s v e i n t i s é i s r e l i g i o s a s a 
q u i e n e s s u e d a d y s u s a l u d p e r m i t i e r o n e l 
v i a j e . E s t a b a n r e v e s t i d a s d e s u h á b i t o r e -
l i g i o s o y l l e v a b a n e l p o b r e m o b i l i a r i o a n t e -
r i o r m e n t e m e n c i o n a d o ; a d e m á s , c o n d i c i ó n 
e s e n c i a l e n e s t o s t u r b u l e n t o s t i e m p o s , u n 
p a s a p o r t e d e q u e p r e v i a m a n t e s e p r o v e y e -
r o n . 

U n a r e l i g i o s a d e M o n s , A n g e l a H o n o r e z , 
e n u n a c u r i o s a r e l a c i ó n d e « l o q u e p a s ó e n 
e s t a c o m u n i d a d d u r a n t e l a r e v o l u c i ó n » d i c e 
q u e e l r e c i b i m i e n t o h e c h o a l a s f u g i t i v a s d e s -
v a n e c i ó l a t r i s t e z a . L a s l l e v a r o n a l a c a p i l l a 
a l c a n t o d e l T E D E Ü M ; e n e l c o r o y e n e l r e -
f e c t o r i o , l a s H e r m a n a s d e M o n s y l a s d e V a -
l e n c i e n n e s s e c o l o c a r o n p o r o r d e n d e p r o f e 
s i ó n . L a s d o s c o m u n i d a d e s e s t a b a n m u y 
u n i d a s , p e r o g o b e r n a d a s c a d a u n a p o r s u s u -
p e r i o r a . P o r o t r a p a r t e , n a d a o m i t i e r o n l a s 
p r i m e r a s , d a d a s u c a r i d a d , p a r a m i t i g a r a 
l a s U r s u l i n a s f r a n c e s a s , l a a m a r g u r a d e l 
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q u i e n e s s u e d a d y s u s a l u d p e r m i t i e r o n e l 
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l i g i o s o y l l e v a b a n e l p o b r e m o b i l i a r i o a n t e -
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U n a r e l i g i o s a d e M o n s , A n g e l a H o n o r e z , 
e n u n a c u r i o s a r e l a c i ó n d e « l o q u e p a s ó e n 
e s t a c o m u n i d a d d u r a n t e l a r e v o l u c i ó n » d i c e 
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v a n e c i ó l a t r i s t e z a . L a s l l e v a r o n a l a c a p i l l a 
a l c a n t o d e l T E D E Ü M ; e n e l c o r o y e n e l r e -
f e c t o r i o , l a s H e r m a n a s d e M o n s y l a s d e V a -
l e n c i e n n e s s e c o l o c a r o n p o r o r d e n d e p r o f e 
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l a s U r s u l i n a s f r a n c e s a s , l a a m a r g u r a d e l 



d e s t i e r r o ; y d u r a n t e c a t o r c e m e s e s , e s t a s 
d o s c o m u n i d a d e s n o f o r m a r o n s i n o u n a s o -
l a f a m i l i a r e a l i z á n d o s e e s t a s p a l a b r a s d e l 
b a l m i s t a : ECCE QUAM BONÜM ET QUAM JD-
CÜNDÜM, HABITARE FRATRES IN UNUM! 

L a e s t a n c i a d e l a s U r s u l i n a s c o n s u s h e r -
m a n a s d e B é l g i c a n o t a r d ó e n s e r t u r b a d a 
p o r i o s a c o n t e c i m i e n t o s p o l í t i c o s . 

L a l u c h a e n t r e l a s t r o p a s d e l a R e p ú b l i c a 
y l o s A u s t r í a c o s c o n t i n u a b a e n l o s a l r e d e -
d o r e s d e M o n s , y e l 6 d e n o v i e m b r e d e 1 7 9 2 
f u e e m p r e n d i d a u n a b a t a l l a « c u y o s é c o s h a -
c í a n r e t e m b l a r n u e s t r a c a s a » , d i c e l a m i s m a 
r e l a c i ó n . C o n l a c o n q u i s t a r e v o l u c i o n a r i a , 
c a y e r o n s o b r e l a d e s d i c h a d a c i u d a d p e s a d a s 
i m p o s i c i o n e s ; l a s i g l e s i a s f u e r o n d e s p o j a d a s 
d e s u s t e s o r o s l o s p a r t i c u l a r e s d e s u p l a t a 
a c u ñ a d a y d e m á s b i e n e s . 

L a s U r s u l i n a s d e F r a n c i a v i e r o n e n t o n c e s 
r e n o v a r s e c o n s u s h e r m a n a s d e B é l g i c a l a s 
e s c e n a s s a c r i l e g a s d e q u e h a b í a n s i d o , a s u 
p e s a r , t r i s t e s t e s t i g o s e n V a l e n c i e n n e s . E l 
2 3 d e e n e r o d e 1 7 9 3 , l a c a s a f u é i n v a d i d a p o r 
l o s s o l d a d o s a l a s ó r d e n e s d e u n o d e e s t o s 
c o m i s a r i o s q u e D u m o u r i e z l l a m a b a : «o i n -
s e n s a t o s , o t i r a n o s » . P u s i e r o n l o s s e l l o s p o r 
t o d a s p a r t e s , s e a p o d e r a r o n d e l o s l i b r o s 
p a p e l e s y d i n e r o ; y a ñ a d e l a M a d r e H o n o r e z ' , 
l l e g o l a c o s a a t a l e x t r e m o q u e « l a e c ó n o m a 
t e m a q u e p e d i r a l c o m i s a r i o l o q u e n e c e s i -
t a b a p a r a e l s o s t e n i m i e n t o d e l a c o m u n i d a d . 
E n u n a p a l a b r a , e s t á b a m o s g o b e r n a d a s e n 
n u e s t r a p r o p i a c a s a » 

E l 2 d e m a r z o d e 1 7 9 3 l a a n e x i ó n d e l H a i -

n a u t b e l g a a l a R e p ú b l i c a f r a n c e s a f u é d e -
c r e t a d a p o r l a C o n v e n c i ó n . L a s U r s u l i n a s d e 
M o n s e r a n a s í c o m p a t r i o t a s d e s u s h e r m a -
n a s d e V a l e n c i e n n e s , y e s t a s s e e n c o n t r a -
b a n de n u e v o e n t ierra franc3sa. 

S i n e m b a r g o , l o s A u s t r í a c o s n o r e n u n c i a -
b a n a a p o d e r a r s e d e n u e v o d e M o n s ; e l 2 7 d e 
m a r z o , l a s t r o p a s r e p u b l i c a n a s r e c i b i e r o n 
l a o r d e n d e p a r t i r i n m e d i a t a m e n t e . L o s e j é r -
c i t o s i m p e r i a l e s n o s ó l o r e c u p e r a r o n l a c i u -
d a d , s i n o q u e e l l1? d e a g o s t o e n t r a r o n e n 
V a l e n c i e n n e s y n u e s t r a s r e l i g i o s a s f r a n c e -
s a s v i s l u m b r a r o n e l m o m e n t o e n q u e p o d r í a n 
r e g r e s a r . 

L a M a d r e M a r í a - T e r e s a C a s t i l l o n q u e s e 
h a b í a q u e d a d o e n V a l e n c i e n n e s h i z o t o d o l o 
p o s i b l e p a r a c o n s e g u i r e l r e g r e s o d e s u s 
h e r m a n a s d e s t e r r a d a s , y a q u e l l a s p u d i e r o n 
v o l v e r a t o m a r , e l 1 1 d e n o v i e m b r e d e 1 7 9 3 
e l c a m i n o d e s u p a t r i a s i e m p r e a m a d a , a u n -
q u e t a n c u l p a b l e . 

L a s e p a r a c i ó n d e l a s d o s c o m u n i d a d e s f u é 
x m m o v e d o r a ; u n a c t o d e e x q u i s i t a c a r i d a d 

l a s e ñ a l ó . P a r a i n d e m n i z a r , e n p a r t e a l a c a -
s a d e M o n s d e l o s g a s t o s h e c h o s e n f a v o r d e 
s u s h i j a s , l a S u p e r i o r a d e V a l e n c i e n n e s h a -
b í a d e j a d o c i e r t a s u m a d e d i n e r o . C u á l n o 
f u é s u s o r p r e s a c o m o t a m b i é n s u r e c o n o c i -
m i e n t o c u a n d o , a l l l e g a r a V a l e n c i e n n e s e n -
c o n t r ó e s t a s u m a h á b i l m e n t e e s c o n d i d a e n 
l o s v e s t i d o s q u e l l e v a b a . 

A l e n t r a r e n s u q u e r i d o m o n a s t e r i o , y a 
t r a n s f o r m a d o e n c u a r t e l , l a s U r s u l i n a s l o 
e n c o n t r a r o n e n u n e s t a d o d e d e s t r u c c i ó n 



q u e n o s e p u e d e i m a g i n a r . L a s t r o p a s l o 
a r r u i n a r o n p o r c o m p l e t o . 

L a v a l i e n t e M a d r e C a s t i l l o n n o e s p e r ó q u e 
f u e r a n c u m p l i d a s t o d a s l a s f o r m a l i d a d e s , 
s e i n s t a l ó e n e i m o n a s t e r i o y m a n d ó q u e s e 
c o m e n z á r a n l a s r e p a r a c i ó n e s i n d i s p e n s a b l e s ; 
m a s , n o p u d o v o l v e r a t o m a r p o s e s i ó n d e 
t o d o e l e d i f i c i o : p a r t e d e l c o n v e n t o s e q u e d ó 
d e s t i n a d o a l o s s e r v i c i o s p ú b l i c o s . 

A p e s a r d e t o d o , c o n u n a i n d e c i b l e s a t i s 
f a c c i ó n l a s v e i n t i s é i s d e s t e r r a d a s d e M o n s 
v o l v i e r o n a t o m a r s u s e j e r c i c i o s e n c o m ú n y 
a e m p l e a r s e e n l a e d u c a c i ó n d e l a j u v e n t u d . 

U n s a c e r d o t e , M g r . P a r i s i s , c u y o n o m b r e 
m e r e c e s e r c o n s e r v a d o a l a p o s t e r i d a d f u é , 
e n e s t o s t i e m p o s p e l i g r o s o s , u n v e r d a d e r o 
p a d r e y b i e n h e c h o r p a r a l a s U r s u l i n a s d e 
V a l e n c i e n n e s , p o r l o s n u m e r o s o s s e r v i c i o s 
q u e p r e s t ó a l a c o m u n i d a d . M á s t a r d e , vo l -
v i e n d o d e s u d e s t i e r r o d e M a e s t r i c h t , c o o -
p e r ó , e n g r a n m a n e r a a l r e s t a b l e c i m i e n t o 
d e l a s U r s u l i n a s . 

A l g u n a s p o s t u l a n t e s s e p r e s e n t a r o n . L a 
h e r m a n a A n g é l i c a L e p o i n t q u e n o p u d o p r o 
f e s a r e n 1 7 8 8 , l o g r ó p o r fin e s t a d i c h a . « L a ^ 
v o c a c i ó n r e l i g i o s a e s t a b a t a n p a t e n t e y s ó -
l i d a m e n t e g r a b a d a e n e s t a a l m a s e n s i b l e y 
e n é r g i c a c o m o lo e s t a b a n t a m b i é n s u s c o n -
v i c c i o n e s c r i s t i a n a s . L a s p r i v a c i o n e s , e l d e s -
t i e r r o n o c a m b i a r o n e n l o m á s m í n i m o , l o s 
d e s e o s d e l a f e r v o r o s a n o v i c i a ; d e s p u é s d e 
s e i s l a r g o s a ñ o s d e e s p e r a , n o s e c a n s ó d e 
s e r fiel a s u d i v i n o E s p o s o q u e f u é t a m b i é n , 
p o b r e y p e r s e g u i d o p o r s u a m o r . 

U n a n u e v a e r a p a r e c í a a b r i r s e p a r a e s t a 
c a s a t a n p r o b a d a . P e r o l a c a l m a n o d e b í a 
s e r d u r a d e r a . L o s a u s t r í a c o s f u e r o n b a t i -
d o s e n F l e u r u s e l 2 6 d e j u n i o d e 1794. C u a n -
d o l l e g ó e s t a n o t i c i a a V a l e n c i e n n e s , la c o n s -
t e r n a c i ó n s e e s p a r c i ó e n l a c i u d a d , y e n 
a q u e l d í a , l a a m a r g u r a y l a s l á g r i m a s f u e -
r o n e l a l i m e n t o d e l a s U r s u l i n a s . 

E l D e a n d e S a n N i c o l á s , S r . L a l l e m a n d 
a c o n s e j a b a a l a s U r s u l i n a s a t o m a r d e n u e -
v o e l c a m i n o d e l d e s t i e r r o . 

« H i j a s m í a s , l e s d e c í a , ¿ p e n s á i s t e n e r l a 
f u e r z a n e c e s a r i a p a r a n o d e s m a y a r d e l a n t e 
d e l a m u e r t e ? M e j o r h u i r d e l a p e r s e c u c i ó n 
q u e e x p o u e r s e a l a a p o s t a s í a . E n c u a n t o a 
m í , n o q u i s i e r a t e n t a r a l S e ñ o r , y e n d o a 
o f r e c e r m e a m i s v e r d u g o s . M e q u e d o p o r q u e 
s o y p a s t o r y m i s o v e j a s e s t á n e x p u e s t a s ; 
t e n g o c a r g o d e a l m a s , p e r o v o s o t r a s , n o t e -
n é i s m á s q u e s a l v a r v u e s t r a a l m a » . 

E n m e d i o d e l t e r r o r q u e r e i n a b a e n V a -
l e n c i e n n e s , e s t a v e z l a s U r s u l i n a s n o p e n s a -
b a n e n h u i r . C u a n d o v e i n t e m e s e s a n t e s h a -
b í a n b u s c a d o u n r e f u g i o e n M o n s , l o h i c i e r o n 
m á s b i e n p a r a a s e g u r a r s e l a l i b e r t a d d e c o n -
t i n u a r s u v i d a r e l i g i o s a , q u e p a r a e v i t a r e l 
p e l i g r o . S i n e m b a r g o , l a S u p e r i o r a c r e y ó 
d e s u d e b e r h a c e r v o l v e r a s u f a m i l i a a u n a 
n o v i c i a , S o r J u l i a ; l a s d e m á s r e l i g i o s a s s e 
e s t r e c h a r o n a l r e d e d o r d e s u m a d r e . 

« A n i m o , h i j a s m í a s , d e c í a l a M a d r e C l o t i l -
d e a s u s r e l i g i o s a s , e s e l m o m e n t o d e d e -
m o s t r a r e l v a l o r s i lo t e n e m o s . A c o r d é m o -
n o s q u e s o m o s l a s e s p o s a s d e J e s u c r i s t o . E i 
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más bello carác ter de una esposa es la fide 
lidad; ¿qué prueba tendr ía Nuestro Señor de 
la nuestra, si no sabemos s u f r i r nada por El? 
Es fácil servirle cuando el camino de la vir-
tud está sembrado de rosas; pero lo propio 
de una alma verdaderamente virtuosa es ser* 
virle en la adversidad como en la prosperi-
dad». 

Cuando los F ranceses entraron en Valen-
ciennes, Robespier re había muerto, el Te-
r ro r había te rminado en Francia y el 9 THER-
MIDOR, (27 de julio de 1794) salvó de la muer-
te a centenares de inocentes víctimas; pero 
el régimen de s a n g r e de que la caída del t i -
rano había l iber tado lo res tante del país, co 
menzaba solamente en la infortunada ciudad 
ae Valenciennes, adonde el representante 
d é l a nación, J u a n - B a u t i s t a Lacoste iba a 
t raer de nuevo, el f a t a l régimen terror is ta . 
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I I I 

LA PRISION. 

El mismo día de la entrada de las tropas 
francesas en Valenciennes, (1? de septiem-
bre de 1794) un comisario nacional se pre-
sentó a notificar a las Ursulinas que dejaran 
su convento en el término de veinticuatro 
horas. 

Con cuántas lágrimas, leemos en los ANA-
LES DE LA ORDEN, acogieron es ta t r i s te no-
ticia. Cual majestuosa roca sobre la cual vie-
nen a estallar embravecidas olas, así laRev. 
Madre Clotilde luchaba contra la tempestad, 
con las únicas fuerzas de su energía y de su 
fé que crecían a medida del peligro. Se apre-
suró a poner en salvo a sus hi jas, y al efec-
to organizó rápidamente la par t ida de las 
que podían encontrar en la ciudad un asilo 
seguro; atendió con solicitud a las que ne-
cesitaban cuidados especiales por la edad y 
las enfermedades. Unas fueron al lado de su 
familia, otras en casas amigas, por obedien-
cia a la superiora. Las otras, en número de 
once se quedaron, y Yodeadade ese pequeño 
y fiel rebaño, la Rev. Madre esperó la vuel-
ta del Comisario. 

Aunque habían dado veinticuatro horas 
para dejar par t i r a las Hermanas , el oficial 
volvió antes de t ranscurr ido ese t iempo; pu-
so los sellos por todas partes, declaró que 
las religiosas que se habían quedado es ta -



b a n p r i s i o n e r a s y q u e l a s c l a s e s d e l a s Di-
ñ a s e x t e r n a s l e s s e r v i r í a n d e p r i s i ó n . U n o s 
d í a s d e s p u é s , d o s U r s u l i n a s q u e a p e D a s h a -
b í a n l l e g a d o a C o n d é f u e r o n a r r e s t a d a s y vi-
n i e r o n c o m o p r i s i o n e r a s a u n i r s e a s u S u p e -
r i o r a y a s u s h e r m a n a s : e r a n l a s M a d r e s 
U r s u l a , B o u r l a y M a r í a - L u i s a D u e r e t . O t r a s 

* d o s , l a s M a d r e s E s c o l á s t i c a y J o s e f i n a L e -
r o u x f u e r o n a r r e s t a d a s e n l a h a b i t a c i ó n q u e 
o c u p a b a n e n l a m i s m a c i u d a d d e V a l e n c i e -
n n e s . 

T o d a s e s t a s v e n e r a b l e s M a d r e s p a s a r o n s u -
c e s i v a m e n t e p o r d i f e r e n t e s c a l a b o z o s y a c a -
b a r o n p o r r e g r e s a r a s u m o n a s t e r i o h e c h o 
c a s a d e d e t e n c i ó n . O t r o s d e t e n i d o s f u e r o n 
l l e v a d o s a e s t a m i s m a c a s a ; h u b o m u c h o q u e 
s u f r i r p o r f a l t a d e a l i m e n t o y p r i v a c i ó n d e 
l a s c o s a s m á s i n d i s p e n s a b l e s . 

L a M . T e r e s a C a s t i l l o n , l a M . F e l i c i t a s 
M e s s i n e y S o r R e g i s L h o i r f u e r o n t r a s l a d a -
d a s a l a p r i s i ó n d e D o u a i . 

U n a a m i g a d e n u e s t r a s R e l i g i o s a s , l a S e -
ñ o r a I s a b e l D e l a r r i é r e l o g r ó t e n e r v a r i a s e n -
t r e v i s t a s c o n e l l a s ; l e s h i z o l l e v a r c o v e r t o -
r e s , a l i m e n t o s , y d i a r i a m e n t e s e i n f o r m a b a 
d e s u s n e c e s i d a d e s . 

L a M a d r e C l o t i l d e a p r o v e c h ó l a b o n d a d d e 
a q u e l l a fiel a m i g a p a r a h a c e r e v a d i r a l a j o -
v e n p r o f e s a S o r A n g é l i c a L e p o i n t . U n a s e -
c r e t a i n t u i c i ó n l e h a b í a r e v e l a d o , s i n d u d a , 
l o s d e s i g n i o s d e la P r o v i d e n c i a s o b r e l a r e -
f e r i d a j o v e n , q u e e s t a b a l l a m a d a a r e s , t a b l e 
c e r , e n t i e m p o s m e j o r e s , l a O r d e n d e S a n t a 
U r s u l a e n V a l e n c i e n n e s . L a M . C l o t i l d e l a 

c o n f i ó p u e s á s u a b n e g a d a v i s i t a d o r a , y p u -
d o s a l i r c o n u n a c a n a s t a s i g u i e n d o a l a S e -
ñ o r a D e l a r r i é r e , c o m o s i f u e r a s u s i r v i e n t a . 

E l e n c u e n t r o d e d o s g e n d a r m e s i n t i m i d ó 
t a n t o a l a p o b r e j o v e n q u e d e j ó c a e r s u c a -
n a s t a . 

— A h ! e x c l a m ó I s a b e l , n o s i r v e s s i n o p a r a 
r o m p e r m i s t r a s t o s ! 

Y p a r e c i e n d o r e g a ñ a r a s u c o m p a ñ e r a , l a 
e m p u j ó f u e r a d e l a p r i s i ó n 

A l o t r o d í a , e s c o n d i d a e n u n c a r r e t ó n l l e -
n o d e p a j a , S o r A n g é l i c a l l e g ó , s i n s e r v i s t a 
a H e n s i e s e n B é l g i c a , d o n d e v i v í a s u f a m i -
l i a . V e i n t i c u a t r o a ñ o s d e s p u é s , e n c o m p a -
ñ í a d e o t r a s t r e s U r s u l i n a s q u e h a b í a n s o -
b r e v i v i d o a l a t o r m e n t a r e v o l u c i o n a r i a , y 
l l a m a d a s p o r e l M u n i c i p i o d e V a l e n c i e n n e s , 
l a M a d r e A n g é l i c a y s u s c o m p a ñ e r a s a b r i e -
r o n u n c o l e g i o e n a q u e l l a m i s m a c i u d a d r e -
g a d a p o r l a s a n g r e d e s u s h e r m a n a s m á r t i -
r e s . 

H e m o s t e n i d o o c a s i ó n d e s a b e r p r e c i o s o s 
d e t a l l e s s o b r e l a a c t i t u d d e l a s R e l i g i o s a s 

- e n p r i s i ó n . S u s c o m p a ñ e r o s d e i n f o r t u n i o 
l a s t r a t a b a n c o n m u c h a a t e n c i ó n y c o n ^ e l 
r e s p e t o q u e m e r e c í a n o s o l a m e n t e s n c a r á c -
t e r r e l i g i o s o , s i n o t a m b i é n s u v a l o r a l e g r e y 
s e n c i l l o . E d i f i c a b a n p o r s u s u m i s i ó n a l a 
v o l u n t a d d e D i o s y p o r s u p i e d a d . C o m o a l -
g u n o s S a c e r d o t e s s e e n c o n t r a b a n e n t r e l o s 
d e t e n i d o s , p u d i e r o n c o n f e s a r s e , t u v i e r o n l a 
d i c h a d e a s i s t i r a l s a n t o s a c r i f i c i o d e ; l a m i -
s a o f r e c i d o p o r e s t o s S a c e r d o t e s p r i s i o n e -
r o s . 



I V 

EL MARTIRIO. 
PRIMER GRUPO DE MARTIRES. 

E l 1 7 d e o c t u b r e , u n v i e r n e s , c i n c o d e l a s 
r e l i g i o s a s , l a s M a d r e s V a n o t , P r i n , B o u r l a , 
D u c r e t y D e s j a r d i n s t u v i e r o n q u e c o m p a r e -
c e r d e l a n t e d e l a c o m i s i ó n m i l i t a r . L a M . 
L o r e n z a P r i n a l r e c i b i r e s t a n o t i c i a e x c l a m ó : 
« R e g o c i j é m o n o s , p r o n t o l l e v a r e m o s e n n u e s -
t r a s m a n o s l a p a l m a d e l m a r t i r i o ! » A l a s 
d i e z d e l a m a ñ a n a , c u a t r o s o l d a d o s s e l a s 
l l e v a r o n a l t r i b u n a l . 

E r a n a c u s a d a s d e h a b e r s e v u e l t o a p o n e r 
e l h á b i t o r e l i g i o s o , i n c u l p a d a s d e l c r i m e n d e 
e m i g r a c i ó n , ( 1 ) a b a n d o n a n d o d e s u p r o p i a y 
e n t e r a v o l u n t a d e l t e r r i t o r i o d e l a R e p ú b l i -
c a , y c o n d e s p r e c i o d e l a s l e y e s , h a b e r v u e l -
t o a e j e r c e r , b a j o l a p r o t e c c i ó n d e l e n e m i g o 
e l p r o f e s o r a d o . S i n e m b a r g o , l o h e m o s v i s -
t o , n o h a b í a n s a l i d o d e V a l e n c i e n n e s s i n o 
p o r u n a o r d e n f o r m a l d e e x p u l s i ó n y p r o - ; 
v i s t a s d e u n p a s a p o r t e d e l a m u n i c i p a l i d a d . 
i C ó m o j > u e s , e n j u s t i c i a p o d í a n c a l i f i c a r e s -
t a p a r t i d a d e e m i g r a c i ó n ? P e r o , c o m o l o h a -
c e n o t a r e l S r . C n g o . L o r i d a n , l o s m o t i v o s 
a l e g a d o s p o r e s t a s e n t e n c i a h a c e n e v i d e n t e 
l a i n i q u i d a d d e s u c o n d e n a c i ó n a m u e r t e . 

(1) Según el Decreto de 23 y 25 de octubre de 1792 que dice asi: 
Lia convención Nacional decreta que todos los emigrados france-
ses sean desterrados a perpetuidad del territorio de la República, 

í6' C°5 d e s p r e c i ° de esta ley regresaren, serán castigados 
con la pena de muerte, sin derrogar por eso a los decretos ante-
riores que condenan, etc 

D e s p u é s d e h a b e r l e s p r e g u n t a d o p o r s u s 
n o m b r e s y a p e l l i d o s , e l P r e s i d e n t e l e s d i r i -
g i ó a c a d a u n a e s t a p r e g u n t a : 

« ¿ C i u d a d a n a , h a s e m i g r a d o » ? — 
« H e i d o a M o n s » , c o n t e s t a r o n t o d a s , u n a 

d e s p u é s d e o t r a . — P a r a a q u e l l o s j u e c e s i n i -
c u o s , e s t a r e s p u e s t a e q u i v a l í a a u n c r i m e n . 

— ¿ P o r q u é h a s r e g r e s a d o a t i e r r a f r a n c e -

s a ? 
— « P a r a p o d e r e n s e ñ a r l a r e l i g i ó n c a t ó l i -

c a , a p o s t ó l i c a , r o m a n a » , d i j o l a M . L o r e n z a — 
A n i m a d o s d e u n o d i o s a t á n i c o c o n t r a l a 

r e l i g i ó n , l o s j u e c e s n o t e m i e r o n e s c r i b i r y 
firmar l a s e n t e n c i a s i g u i e n t e , c o n s e r v a d a t o -
d a v í a e n n u e s t r o s d í a s , e n l o s a r c h i v o s d e l 
t r i b u n a l d e D o u a i . 

— « H e m o s j u z g a d o ' e n n u e s t r a a l m a y c o n -
c i e n c i a y u n á n i m e m e n t e , q u e l a s m e n c i o n a -
d a s r e l i g i o s a s U r s u l i n a s h a n m e r e c i d o l a p e -
n a d e m u e r t e c o m o c u l p a b l e s d e e m i g r a c i ó n . 
E n c o n s e c u e n c i a , m a n d a m o s q u e s e a n , e n e l 
t é r m i n o d e 2 4 h o r a s , e n t r e g a d a s a l e j e c u t o r 
d e l a j u s t i c i a p a r a s e r d e c a p i t a d a s » . 

C o n l a s c i n c o R e l i g i o s a s , t r e s S a c e r d o t e s 
f u e r o n c o n d e n a d o s t a m b i é n a l a p e n a c a p i -
t a l . k 

R e g r e s a r o n a l a p r i s i ó n , b e n d i c i e n d o a 
D i o s y d á n d o l e g r a c i a s p o r e l f a v o r i n s i g n e 
q u e l e s c o n c e d í a . S u s c o m p a ñ e r a s l a s r o -
d e a b a n , c o n m o v i d a s ; p e r o e l l a s d u l c e m e n t e 
a p a r t a b a n s u s t e s t i m o n i o s d e a f e c t u o s a s i m -
p a t í a p a r a c o n c e n t r a r s u s p e n s a m i e n t o s s o -
b r e e l a c t o s u p r e m o q u e i b a n a c u m p l i r . 

S e p r e p a r a r o n a l a m u e r t e y s o l i c i t a r o n 



d e l o s S a c e r d o t e s d e t e n i d o s c o n e l l a s , u n a 
ú l t i m a a b s o l u c i ó n , y t o d a s r e z a r o n l a s o r a -
c i o n e s d e l o s a g o n i z a n t e s c o n u n f e r v o r y 
u n a d e v o c i ó n a d m i r a b l e s . L a s o t r a s r e l i g i o -
s a s r e z a b a n p o r e l l a s : l a s y a c o n d e n a d a s d e l 
d í a p r e s e n t e y l a s q u e a n h e l a b a n s e r l o u n í a n 
s u s s ú p l i c a s , e s p e r a n d o v o l v e r a v e r s e b i e n 
p r o n t o e n l a p a t r i a c e l e s t i a l . 

E l m o m e n t o d e c i s i v o s e a p r o x i m a b a ; e n -
t o n c e s s e e c h a r o n a l o s p i e s d e s u S u p e r i o -
r a . L a M . N a t a l i a h a b l ó e n n o m b r e d e l a s 
q u e i b a n a m o r i r : « M i s q u e r i d a s M a d r e s y 
H e r m a n a s , o s s u p l i c a m o s n o s p e r d o n é i s l o s 
m a l o s e j e m p l o s q u e h e m o s d a d o a l a c o m u -
n i d a d ; p e d i m o s p e r d ó n a c a d a u n a , d e l o s 
d i s g u s t o s q u e l e s h e m o s c a u s a d o , a s e g u r á n -
d o l a s q u e n o t e n e m o s n i n g ú n r e s e n t i m i e n t o 
p o r l a s p e n a s q u e , i n v o l u n t a r i a m e n t e h u -
b i e r a n p o d i d o c a u s a r n o s » . 

D e s p u é s , d i r i g i é n d o s e a l a M . C l o t i l d e : « Y 
V o s R e v . M a d r e d i g n a o s r e c i b i r i o s a g r a -
d e c i m i e n t o s d e t o d a s n o s o t r a s , p o r l o s c u i -
d a d o s m a t e r n a l e s q u e n o s h a b é i s p r o d i g a d o 
d u r a n t e v u e s t r a s u p e r i o r i d a d , y d á d n o s a 
t o d a s v u e s t r a b e n d i c i ó n » . 

L a M . C l o t i l d e m á s c o n m o v i d a q u e s u s h i -
j a s , l e s d i ó , l l o r a n d o s u ú l t i m a b e n d i c i ó n . 
E s t a m u j e r q u e v e r e m o s t a n f u e r t e c u a n d o 
l l e g u e s u h o r a , e s t a b a e n t o n c e s m á s c o n s -
t e r n a d a q u e n i n g u n a a l v e r p a r t i r a l a s v i c -
t i m a s . 

D e s p u é s , t o d a s s e a b r a z a r o n c o n t e r n u r a , 
d á n d o s e c i t a e n e l c i e l o . L o s t e s t i g o s d e 

A 

S A N T A U R S U L A V I R G E N Y M A R T I R 
P A T R O N A D E L A S U R S U L I N A S . 
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a q u e l l a e s c e n a s e d e s h a c í a n e n l á g r i m a s ; s o -
l a m e n t e e l l a s n o l l o r a b a n -

L a e s c o l t a m i l i t a r q u e d e b í a a c o m p a ñ a r -
l a s , e s p e r a b a a l a p u e r t a d e l a p r i s i ó n ; — 
«ALLONS, LE JOUR DEGLOIRE EST ARRIVÉ». 
(1 ) e x c l a m ó l a M . N a t a l i a , f a m i l i a r i a z a d a c o -
m o l ó f u e r o n l a s C a r m e l i t a s d e C o m p i é g n e , 
c o n e l r e c u e r d o d e l a M A R S E L L E S A , c u y o s 
é c o s , e n e s t a é p o c a l l e n a b a n l o s a i r e s . — « H e 
a q u í e l p r i m e r p a s o h a c i a e l c i e l o » ! a ñ a d i ó l a 
M . L o r e n z a . . 

O b l i g a r o n a l a s c i n c o v í c t i m a s a d e j a r s u 
h á b i t o r e l i g i o s o , y v e s t i d a s s ó l o c o n u n a c a -
m i s a , u n a s a y a y u n p a ñ u e l o e c h a d o s o b r e 
l o s h o m b r o s , é s t a s c a s t a s e s p o s a s d e l C o r -
d e r o I n m a c u l a d o s e d e j a r o n a t a r l a s m a n o s 
y s a l i e r o n a p i e d e l a p r i s i ó n r e z a n d o e l M I -
S E R E R E . E n t r e l a m u c h e d u m b r e , v a n o s v e r -
t í a n l á g r i m a s , o t r o s o b s e r v a b a n p i a d o s a m e n -
t e a l a s m á r t i r e s y l a s o í a n s a l m o d i a r e l V E -
NI CREATOR, el TE DEUM y las LETANÍAS 
DE LA SANTÍSIMA VIRGEN. 

E l c a d a l s o , s i t u a d o a 2 0 0 m e t r o s d e l a p n 
s i ó n , s e l e v a n t a b a s o b r e l a p l a z a d e l A n t i g u o 
M e r c a d o , h o y p l a z a d e A r m a s . D e l a p l a t a -
f o r m a d e l a g u i l l o t i n a , u n o f i c i a l t o m ó l a l i s -
t a d e l a s q u e i b a n a m o r i r . L a M . N a t a l i a f u e 
l l a m a d a l a p r i m e r a , p e r o l a M . A g u s t i n a 
D e s j a r d i n s , e n s u a r d i e n t e d e s e o d e m o r i r 
p o r D i o s s e a d e l a n t ó : - « U n m o m e n t o , q u e 
r i d a h e r m a n a , d i j o d u l c e m e n t e l a M . . N a t a -
l i a , a m i m e t o c a » . . . , Se dice que el verdugo, para reprimir el 

(1) Vamos, ha llegado el día de la gloria. 



d e s e o q u e t e n í a d e l m a r t i r i o e s t a j o v e n r e l i -
g i o s a , l a d e t u v o a fin d e q u e f u e s e l a ú l t i m a . 

E n e l m o m e n t o e n q u e e s t a s h e r o i c a s v í r -
g e n e s m o r í a n c o n t a n n o b l e v a l o r , u n a e s c e -
n a n o m e n o s s u b l i m e p a s a b a e n e l HOTEL 
D I E U . L a M a d r e U r s u l a - J o s e f a G i l l a r t , e n -
f e r m a d e g r a v e d a d , d e s d e v a r i o s d í a s h a b í a 
s i d o t r a n s p o r t a d a a e s t e h o s p i t a l . S u p o p o r 
e l r u m o r p ú b l i c o q u e s u s c o m p a ñ e r a s e r a n 
c o n d u c i d a s a l s u p l i c i o . H a c i e n d o u n s u p r e -
m o e s f u e r z o , s e p u s o d e r o d i l l a s s o b r e s u 
c a m a : « S e ñ o r , e x c l a m ó , n o p e r m i t á i s q u e 
m i s h e r m a n a s e n t r e n e n e l c i e l o a n t e s q u e 
y o ! » — Y c a y e n d o s o b r e s u l e c h o , r i n d i ó e l ú l -
t i m o s u s p i r o . 

LAS ONCE URSULINAS 

V 

EL MARTIRIO. 
SEGUNDO GRUPO D E MARTIRES. 

D e s e a n d o t e n e r l a d i c h a d e s ú s h e r m a n a s , 
l a s o t r a s s e i s U r s u l i n a s p r i s i o n e r a s a n h e l a -
b a n v i v a m e n t e d e r r a m a r s u s a n g r e p o r J e -
s u c r i s t o . L a m u e r t e g l o r i o s a d e s u s c o m p a -
ñ e r a s p a r e c e h a b e r a f i r m a d o s u v a l o r D e 
e s o t e n e m o s l a p r u e b a e n a l g u n a s c a r t a s e s -
c r i t a s p o r e l l a s y q u e , f e l i z m e n t e , h a n l l e g a -
d o a n u e s t r a s m a n o s . 

L a v í s p e r a d e s u e j e c u c i ó n , t u v i e r o n e l 
c o n s u e l o d e c o m u l g a r ; u n S a c e r d o t e p r i s i o -
n e r o c o m o e l l a s y q u e , p o c o s d í a s d e s p u é s , 
r e c i b i ó t a m b i é n l a c o r o n a d e l m a r t i r i o , l e s 
p r o p o r c i o n ó e s t e b i e n i n e s t i m a b l e . C o m o l o s 
c r i s t i a n o s d e l a p r i m i t i v a I g l e s i a q u e i b a n a l 
s u p l i c i o s a l i e n d o d e l a S a g r a d a M e s a , e l l a s 
t a m b i é n , f o r t i f i c a d a s p o r e l c u e r p o d e J e s u -
c r i s t o , p o d í a n p r e s e n t a r s e s i n t e m o r d e l a n -
t e d e s u s v e r d u g o s y s u b i r s i n d e s f a l l e c e r 
l a s g r a d a s d e l a g u i l l o t i n a . 

D e s p u é s , l a M . C l o t i l d e q u e m a n d a b a t o -
d a v í a e n s u c a s a , l e s h i z o t o m a r l a c e n a a s í 
c o m o a a l g u n o s e c l e s i á s t i c o s , d i c i e n d o : « M a -
ñ a n a , n o s e n c o n t r a r e m o s e n e l c i e l o . » Q u é 
e s c e n a m á s c o n m o v e d o r a q u e v e r a e s t o s 
v e n e r a b l e s S a c e r d o t e s y R e l i g i o s a s , d e a l m a 
s e n c i l l a y r e c t a , c ó m o s e p r e p a r a b a n c o n 
t a n t a t r a n q u i l i d a d y h e r o í s m o a l p a s o d e l a 
e t e r n i d a d . 



d e s e o q u e t e n í a d e l m a r t i r i o e s t a j o v e n r e l i -
g i o s a , l a d e t u v o a fin d e q u e f u e s e l a ú l t i m a . 

E n e l m o m e n t o e n q u e e s t a s h e r o i c a s v í r -
g e n e s m o r í a n c o n t a n n o b l e v a l o r , u n a e s c e -
n a n o m e n o s s u b l i m e p a s a b a e n e l HOTEL 
D I E U . L a M a d r e U r s u l a - J o s e f a G i l l a r t , e n -
f e r m a d e g r a v e d a d , d e s d e v a r i o s d í a s h a b í a 
s i d o t r a n s p o r t a d a a e s t e h o s p i t a l . S u p o p o r 
e l r u m o r p ú b l i c o q u e s u s c o m p a ñ e r a s e r a n 
c o n d u c i d a s a l s u p l i c i o . H a c i e n d o u n s u p r e -
m o e s f u e r z o , s e p u s o d e r o d i l l a s s o b r e s u 
c a m a : « S e ñ o r , e x c l a m ó , n o p e r m i t á i s q u e 
m i s h e r m a n a s e n t r e n e n e l c i e l o a n t e s q u e 
y o ! » — Y c a y e n d o s o b r e s u l e c h o , r i n d i ó e l ú l -
t i m o s u s p i r o . 

LAS ONCE URSULINAS 

V 

KL MARTIRIO. 
SEGUNDO GRUPO D E MARTIRES. 

D e s e a n d o t e n e r l a d i c h a d e s ú s h e r m a n a s , 
l a s o t r a s s e i s U r s u l i n a s p r i s i o n e r a s a n h e l a -
b a n v i v a m e n t e d e r r a m a r s u s a n g r e p o r J e -
s u c r i s t o . L a m u e r t e g l o r i o s a d e s u s c o m p a -
ñ e r a s p a r e c e h a b e r a f i r m a d o s u v a l o r D e 
e s o t e n e m o s l a p r u e b a e n a l g u n a s c a r t a s e s -
c r i t a s p o r e l l a s y q u e , f e l i z m e n t e , h a n l l e g a -
d o a n u e s t r a s m a n o s . 

L a v í s p e r a d e s u e j e c u c i ó n , t u v i e r o n e l 
c o n s u e l o d e c o m u l g a r ; u n S a c e r d o t e p r i s i o -
n e r o c o m o e l l a s y q u e , p o c o s d í a s d e s p u é s , 
r e c i b i ó t a m b i é n l a c o r o n a d e l m a r t i r i o , l e s 
p r o p o r c i o n ó e s t e b i e n i n e s t i m a b l e . C o m o l o s 
c r i s t i a n o s d e l a p r i m i t i v a I g l e s i a q u e i b a n a l 
s u p l i c i o s a l i e n d o d e l a S a g r a d a M e s a , e l l a s 
t a m b i é n , f o r t i f i c a d a s p o r e l c u e r p o d e J e s u -
c r i s t o , p o d í a n p r e s e n t a r s e s i n t e m o r d e l a n -
t e d e s u s v e r d u g o s y s u b i r s i n d e s f a l l e c e r 
l a s g r a d a s d e l a g u i l l o t i n a . 

D e s p u é s , l a M . C l o t i l d e q u e m a n d a b a t o -
d a v í a e n s u c a s a , l e s h i z o t o m a r l a c e n a a s í 
c o m o a a l g u n o s e c l e s i á s t i c o s , d i c i e n d o : « M a -
ñ a n a , n o s e n c o n t r a r e m o s e n e l c i e l o . » Q u é 
e s c e n a m á s c o n m o v e d o r a q u e v e r a e s t o s 
v e n e r a b l e s S a c e r d o t e s y R e l i g i o s a s , d e a l m a 
s e n c i l l a y r e c t a , c ó m o s e p r e p a r a b a n c o n 
t a n t a t r a n q u i l i d a d y h e r o í s m o a l p a s o d e l a 
e t e r n i d a d . 



E l 2 3 d e o c t u b r e , a l a s Dueve y m e d i a d e 
l a m a ñ a n a , c u a t r o s o l d a d o s y d o s o f i c i a l e s 
m u n i c i p a l e s s e p r e s e n t a r o n a l a p r i s i ó n pa -
r a c o n d u c i r a l t r i b u n a l r e v o l u c i o n a r i o a l a M . 
C l o t i l d e y s u s c i n c o c o m p a ñ e r a s : l a s M a -
d r e s E s c o l á s t i c a y J o s e f i n a L e r o u x , F r a n -
c i s c a L a c r o i x , A n a M a r í a E r r a u x y C ó r d u -
l a B a r r é . C o n e l l a s c o m p a r e c i e r o n c u a t r o 
S a c e r d o t e s o r e l i g i o s o s . 

A l s a l i r d e s u m o n a s t e r i o , s i g u i e r o n l a c a -
l i e C a r d ó n , l l e g a r o n a l a p l a z a d o n d e s e l e -
v a n t a b a l a g u i l l o t i n a t o d a v í a h ú m e d a p o r l a 
s a n g r e d e s u s h e r m a n a s y a d o n d e , a l g u n a s 
h o r a s m á s t a r d e , d e b í a n s u b i r a s u v e z , p o r -
q u e l o s a b í a n , l a s e n t e n c i a d e m u e r t e e s t a -
b a p r o n u n c i a d a d e a n t e m a n o y e l i n t e r r o g a -
t o r i o n o e r a s i n o u n a s i m p l e f o r m a l i d a d . 

L a R e v e r e n d a M . C l o t i l d e f u é l a p r i m e r a 
i n t e r r o g a d a . H a b l ó c o n a q u e l l a f u e r z a s o -
b r e n a t u r a l q u e D i o s p r o m e t i ó a l o s s u y o s 
c u a n d o d i j o : « N o p r e p a r é i s l o q u e d e b é i s 
c o n t e s t a r a v u e s t r o s j u e c e s y a v u e s t r o s p e i ¿ 
s e g u i d o r e s , y o m i s m o o s d a r é u n a s a b i d u r í a 
a l a c u a l t o d o s v u e s t r o s a d v e r s a r i o s n o p o -
d r á n r e s i s t i r y a l a q u e n o p o d r á n c o n t r a -
d e c i r . » 

« S i e n d o l a S u p e r i o r a d e l M o n a s t e r i o d e l a s 
U r s u l i n a s d i j o , m i s r e l i g i o s a s t e n í a n q u e 
o b e d e c e r m e . Y o s o y q u i e n l e s i n t i m é l a o r -
d e n d e r e g r e s a r d e M o n s a V a l e n c i e n n e s . 
M i s h e r m a n a s n o s e h a n r e u n i d o e n c o m a -
n i d a d , e n l a s t i e r r a s d s l a R e p ú b l i c a , s i n o e n 
v i r t u d d e l a o b e d i e n c i a q u e m e d e b e n ; y o 
s o y l a c u l p a b l e d e l c r i m e n , s i e s q u e l o h a y . 

P o d é i s c o n d e n a r m e , p e r o m i s h e r m a n a s s o n 
i n o c e n t e s ; n o t e n é i s d e r e c h o d e p r o n u n c i a r 
c o n t r a e l l a s u n a s e n t e n c i a d e m u e r t e » . 

L a s R e l i g i o s a s a s í p r o t e g i d a s p o r la v a l e -
r o s a a f i r m a c i ó n d e s u M a d r e , r e h u s a r o n s e -
p a r a r s u c a u s a d e l a s u y a . C o n t e s t a r o n q u e 
h a b í a n c o n t r i b u i d o c o n s u S u p e r i o r a a l r e s -
t a b l e c i m i e n t o d e la c a s a d e l a s U r s u l i n a s . 

L a h e r m a n a C ó i d u l a a ñ a d i ó : « E n c u a n t o 
a m í , y o h i c e l o q u e l a S u p e r i o r a h i z o , s i e l l a 
m u e r e , d e b o m o r i r t a m b i é u » . 

L a r e c t i t u d y l a e l e v a c i ó n d e l a s p a l a b r a s 
d e l a S u p e r i o r a l l a m a r o n l a a t e n c i ó n d e l o s 
q u e l a o y e r o n ; a l s a l i r d e l a a u d i e n c i a , u n 
o f i c i a l d e c í a : « N o e s u n a m u j e r l a q u e h a h a 
b l a d o , e s u n h o m b r e y u n h o m b r e d e r a r a 
e n e r g í a » . E s t a h e r o i c a d e f e n s a e r a i n ú t i l : l a 
M . C l o t i l d e f u é c o n d e n a d a c o n s u s c o m p a ñ e 
r a s . L a a c t a d e c o n d e n a c i ó n f u é i n m e d i a t a -
m e n t e r e d a c t a d a , e n l u s m i s m o s t é r m i n o s 
q u e l a d e l a s c i n c o p r i m e r a s v í c t i m a s . L a s 
R e l i g i o s a s o y e r o n l a s e n t e n c i a c o n p r o f u n -
d o r e c o g i m i e n t o ; d e s p u é s l a M . C l o t i l d e c e -
l o s a d e r e c l a m a r p a r a e l l a y p a r a s u s h i j a s 
e l p r i v i l e g i o d e m o r i r p o r D i o s y n o b a j o u n 
p r e t e x t o e s t ú p i d o , t o m ó l a p a l a b r a : 

— « Y o s é q u e d e b o m o r i r , p o r q u e h e s i d o 
fiel a m i d e b e r , p e r o n o m u e r o p o r l a r e p ú -
b l i c a , m u e r o POR LA FE Y LA RELIGIÓN CA-
TÓLICA, APOSTÓLICA ROMANA q u e h e e n s e -
ñ a d o , p o r q u e p a r a e s t o h a s i d o f u n d a d o 
n u e s t r o I n s t i t u t o » . 

D e v u e l t a a l a p r i s i ó n , l a s h e r o i c a s v i c t i -
m a s c o m e n z a r o n s u s p r e p a r a t i v o s ; s e c o r -



t a r o n m u t u a m e n t e e l c a b e l l o y r e z a r o n c o -
m o l o h a b í a n h e c h o s u s h e r m a n a s , l a s o r a -
c i o n e s d e l o s a g o n i z a n t e s . 

E n e s t o s m o m e n t o s l l e g ó l a s e ñ o r i t a 
R o s a l í a L e r o y , s o b r i n a d e l a M a d r e C l o t i l 
d e . I g n o r a b a l a c o n d e n a c i ó n d e s u t í a y l e 
t r a í a a l g u n o s v e s t i d o s d e a b r i g o , p u e s e n e s -
t a r e g i ó n d e l n o r t e , l a s n o c h e s e r a n f r í a s . 

— « D e n t r o d e m e d i a h o r a n o e x i s t i r é , l e 
d i j o s u t í a , e s t o y c o n c i n c o d e m i s r e l i g i o s a s 
c o n d e n a d a a m u e r t e » . 

— A e s t a s p a l a b r a s , l a j o v e n s e d e s h a c í a 
e n l á g r i m a s . 

— ¿ « P o r q u é l l o r á i s m i q u e r i d a s o b r i n a ? 
E s p o r q u e v o y a v e r a D i o s ? A h ! l l o r á i s m i 
d i c h a ! D e c i d a t o d o s m i s p a r i e n t e s q u e y o 
e s p e r o l a m u e r t e c o n a l e g r í a , q u e n o o l v i d o 
a n i n g u n o y p e d i r é p o r t o d o s 

— H a c i a l a m e d i a t a r d e l o s o f i c i a l e s s e p r e -
s e n t a r o n ; p a s a r o n l i s t a d e l o s c o n d e n a d o s . 

— « C i u d a d a n o s , d i j o l a M . C l o t i l d e , l e s e s -
t a m o s m u y r e c o n o c i d a s , e s t e d í a - e s e l m á s 
h e r m o s o d e n u e s t r a v i d a . P e d i r e m o s a l S e -
ñ o r q u e l e s a b r a l o s o j o s » . 

— « P e r d o n a m o s a l o s j u e c e s q u e n o s h a n 
c o n d e n a d o , s ñ a d i ó l a M . E s c o l á s t i c a , a l v e r -
d u g o y a t o d o s n u e s t r o s e n e m i g o s » . 

L o s d e t e n i d o s q u e l l e n a b a n la p r i s i ó n r o -
d e a b a n a l a s R e l i g i o s a s y l l o r a b a n - A q u e -
l l a s , s o n r i e n d o s e d e j a r o n a t a r l a s m a n o s . 
D e s p u é s , e l c o r t e j o s a l i e n d o d é l a p r i s i ó n s e 
p u s o e n m a r c h a . 

P o r u n a i n a d v e r t e n c i a e x t r a ñ a , e l n o m b r e 
d e S o r C ó r d u l a f u é o l v i d a d o . P r e g u n t a n d o -

s e c o n a m a r g a t r i s t e z a , s i e s t e o l v i d o n o h a -
b í a s i d o c a u s a d o p o r l a P r o v i d e n c i a q u e l a 
m i r a b a i n d i g n a d e la g l o r i a d e l m a r t i r i o , S o r 
C ó r d u l a s e p u s o d e r o d i l l a s , s u p l i c a n d o a l 
S e ñ o r q u e l a a s o c i a r a a l ú l t i m o c o m b a t e y a 
l a g l o r i a d e s u s c o m p a ñ e r a s . D e p r o n t o 
a b r i ó l a p u e r t a , e l o f i c i a l l e a t ó l a s m a n o s y 
l a r e u n i ó a s u s h e r m a n a s . 

C o m o S u p e r i o r a , l a R e v . M . C l o t i l d e t u v o 
e l h o n o r d e s u b i r la p r i m e r a . L a f u e r z a d e 
a l m a d e q u e h a b í a d a d o t a n t a s p r u e b a s , n o 
s e d e s m i n t i ó e n e s t e m o m e n t o s u p r e m o . 
C o i n c i d e n c i a n o t a b l e ! E r a a q u e l d í a , 2 8 d e 
o c t u b r e d e 1 7 9 4 , e l t r e i n t a y c u a t r o a n i v e r -
s a r i o d e s u p r o f e s i ó n r e l i g i o s a R e n o v a n d o , 
b a j o e l c u c h i l l o d e l a g u i l l o t i n a , l o s V o t o s 
q u e h a h í a p r o n u n c i a d o p o r p r i m e r a v e z e n 
1 7 6 0 , ¿ n o d e b í a s e n t i r u n a i n d e c i b l e a l e g r í a 
a l p e n s a r q u e i b a a t e r m i n a r e s t e b e l l o a n i -
v e r s a r i o e n e l c i e l o ? 

S u s c i n c o h i j a s s e m o s t r a r o n d i g n a s d e 
s u m a d r e . S e s u c e d i e r o n s o b r e l a f a t a l m á -
q u i n a a n i m a d a s d é l o s m i s m o s s e n t i m i e n t o s 
d e f é r e l i g i o s a y d e v a l o r h e r o i c o . 

C o m o s u s c o m p a ñ e r a s e j e c u t a d a s e l 1 7 d e 
o c t u b r e , l a s s e i s U r s u l i n a s f u e r o n i n h u m a -
d a s e n e l c e m e n t e r i o c o m ú u , l l a m a d o ho.y d e 
S a n R o q u e -

H a s o p l a d o o t r a v e z 
e l v i e n t o r e v o l u c i o n a r i o ! L a m a n o r u d a d e l 
l e g i s l a d o r h a t r a t a d o d e a p l a s t a r l o s I n s t i -
t u t o s R e l i g i o s o s , y a p o r la e x p u l s i ó n , y a p o r 



la conf i scac ión y e l d e s t i e r r o . P e r o , 
v e n d r á u n d í a , n o l e j a n o , a s í lo e s p e r a m o s , 
e n q u e la F r a n c i a p u r i f i c a d a y r e n o v a d a , s e 
l e v a n t a r á p a r a v o l v e r a t o m a r s u a n t i g u o 
n o m b r e d e «Hi ja p r i m o g é n i t a de l a I g l e s i a » , 

^ l l eva rá c o m o en lo p a s a d o , el n o m b r e de 
C r i s t o d e l a n t e d e t o d o s los p u e b l o s y r e y e s 
d e la t i e r r a ! 

L A S O N C E U R S U L I N A S 
M A R T I R E S D E V A L E N C I E N N E S . 



B I O G R A F I A 
de las 

Onee Beatas Mártires de Valeneiennes. 

C r e e m o s a g r a d a b l e e l t r a n s c r i b i r a q u í u n a 
b r e v e r e s e S a d e l a b i o g r a f í a d e c a d a u n a d e 
n u e s t r a s a m a d a s M á r t i r e s , d i g n a s é m u l a s 
d e a q u e l l o s q u e o f r e c i e r o n s u v i d a e n t e s t i -
m o n i o a D i o s , e n l o s t i e m p o s h e r o i c o s d e la 
I g l e s i a . 

* 
* * * 

L a R e v e r e n d a M a d r e C l o t i l d e J o s e f a P a i -
l l o t d e S a n F r a n c i s c o d e B o r j a n a c i ó e n B a -
v a y , e l 2 2 d e n o v i e m b r e d e 1 7 3 9 , f u é b a u t i -
z a d a e l m i s m o d í a y e n t r ó m u y j o v e n e n l a s 
U r s u l i n a s d e V a l e n e i e n n e s . T o m ó e l H á b i -
t o r e l i g i o s o a l o s d i e z y s i e t e a ñ o s y p r o f e s ó 
e l 2 3 d e o c t u b r e d e 1 7 6 0 . 

E s t a d i g n a r e l i g i o s a h a b í a r e c i b i d o d e 
D i o s e l d o n d e s u b y u g a r l o s c o r a z o n e s p a r a 
f o r m a r l o s e n la p i e d a d . E n s u f o r m a c i ó n m o 
n á s t i c a d e s a r r o l l ó f e l i z m e n t e l a s a p t i t u d e s 
q u e t e n í a d e l c i e l o y d e s u e d u c a c i ó n d e f a 



m i l i a . I n s p i r a b a l a m i s m a c o n f i a n z a a s u s 
h e r m a n a s y a s u s d i s c í p u l a s . U n a d e e s t a s 
a t e s t i g u ó q u e u n a ñ o , q u e l a M . C l o t i l d e t e -
n í a q u i n c e n i ñ a s e n s u c l a s e , s u p o d e t a l m o -
d o i n s p i r a r l e s l o s s e n t i m i e n t o s d e u n a v i d a 
s e r i a m e n t e c r i s t i a n a q u e c a t o r c e d e e l l a s 
a b r a z a r o n , m á s t a r d e , l a v i d a r e l i g i o s a . 

L a c o m u n i d a d d e V a l e n c i e n n e s d e b i ó e n 
g r a n p a r t e , a l a firme d i r e c c i ó n d e e s t a e m i -
n e n t e S u p e r i o r a , l a u n i ó n y e l v a l o r q u e m o s -
t r ó d u r a n t e l o s t i e m p o s t u r b a d o s d e l a R e -
v o l u c i ó n . E r a v i s i b l e q u e D i o s la h a b í a p u e s -
t o a l a c a b e z a d e e s t a c a s a p a r a a f i a n z a r l o s 
e s p í r i t u s , s i n c e s a r c o n m o v i d o s p o r n u e v o s 
a p u r o s y p a r a m a n t e n e r e l f e r v o r r e l i g i o s o 
e i n s p i r a r p o r s u c o n d u c t a t a n t o c o m o p o r 
s u s p a l a b r a s u n a s u m a c o n f i a n z a y t o t a l 
a b a n d o n o e n l a P r o v i d e n c i a . 

A l a s i n c e s a n t e s p e s q u i s a s p o r l a s c u a l e s 
q u i s i e r o n c a n s a r e l v a l o r d e s u s h i j a s , e l l a s e 
m o s t r ó s i e m p r e firme y p r u d e n t e e n s u s 
r e s p u e s t a s . S u s m i s m o s e n e m i g o s d e b i e r o n 
m á s d e u n a v e z , a l r e t i r a r s e , r e n d i r h o m e -
n a j e a e s t a a l m a v i r i l . M o s t r ó t a n t a p r u d e n -
c i a c o m o g e n e r o s i d a d a n t e l a m u e r t e . H i z o 
e n e f e c t o , e s t a s r e c o m e n d a c i o n e s a s u s h e r -
m a n a s : « S i s e n o s p r e g u n t a s i h e m o s e m i -
« g r a d o , d e b e m o s c o n t e s t a r , p o r n o t r a i c i o -
« n a r l a v e r d a d , q u e h e m o s h i d o a M o n s , c o n 
« u n p a s a p o r t e d e l a m u n i c i p a l i d a d , y q u e 
« h e m o s r e g r e s a d o a V a l e n c i e n n e s p a r a h a -
« c e r a l o s h a b i t a n t e s d e e s t a c i u d a d e l b e n e -
« f i c i o d e e n s e ñ a r a s u s n i ñ a s » . 

C u a t r o d í a s a n t e s d e s u m u e r t e , l a R e v -

M . C l o t i l d e e s c r i b i ó a u n a d e s u s s o b r i n a s , 
l a S e ñ o r a D o m i t i l a P a i l l o t d e F l o r e m p r e t z , 
e n l o s t é r m i n o s s i g u i e n t e s , p o r t e m o r d e 
c o m p r o m e t e r l a : 

« O s e s c r i b o p o r ú l t i m a v e z . C l o t i l d e e s t á 
« e n p r i s i ó n , c i n c o d e s u s c o m p a ñ e r a s n o 
« e x i s t e n y a . A q u e l l a e s t á s e g u r a d e c o n s e -
« g u i r l a m i s m a d i c h a d e n t r o d e p o c o s d í a s . 
« E s t a s s e v i e r o n i n u n d a d a s d e l a m á s p u r a 
« a l e g r í a ; n o i b a n , n o , a l s u p l i c i o , s i n o q u e 
« v o l a b a n a é l c o n u n g o z o y u n v a l o r q u e l l e -
« n a r o n d e a d m i r a c i ó n a l o s v e r d u g o s . 

« R o g a d p o r C l o t i l d e , p e r o n o t e n g á i s l á s -
« t i m a d e e l l a ; n u n c a s e h a v i s t o t a n c o n t e n -
« t a e n s u v i d a c o m o s e v e a h o r a a l d e r r a m a r 
« s u s a n g r e p o r d e f e n d e r s u r e l i g i ó n . E s t a d 
« p e r s u a d i d a q u e p i d e m u c h o p o r v o s . O s d a 
« e l ú l t i m o a d i ó s c o n l a e s p e r a n z a d e v e r o s 
« u n i d a a e l l a p a r a s i e m p r e . 

« A d i ó s , s a b é i s q u i e n s o y . 

« 1 9 d e o c t u b r e d e 1794» . 

E s t a c a r t a s e e n c u e n t r a a c t u a l m e n t e , e n 
l a s m a n o s d e l a f a m i l i a L e r o y , c o m o s e v e e n 
e l d i a r i o d e e m i g r a c i ó n e s c r i t o p o r e l S e ñ o r 
H i p ó l i t o P a i l l o t , h e r m a n o d e l a R e v . M a d r e 
y p u b l i c a d o p o r s u n i e t o e l S r . L e r o y . 

E s t a s b e l l a s d i s p o s i c i o n e s s e h a l l a r o n 
s i e m p r e e n l a d i g n a S u p e r i o r a . E l a b o g a d o 
d e f e n s o r q u e l a o y ó e n e l t r i b u n a l , e n s a y ó 
c o m o é l m i s m o l o a s e g u r ó d e s p u é s , s u g e r i r -
l e u n m e d i o d e d e f e n s a , p e r o t u v o q u e r e n -
d i r l e e s t e t e s t i m o n i o : 



LAS ONCE URSULINAS 

« E s t a b a c o m o s u s h e r m a n a s d o m i n a d a d e l 
m á s a l t o g r a d o d e e s p í r i t u r e l i g i o s o q u e l a 
h a c í a d e s e a r e l m a r t i r i o y n o l e p e r m i t í a h a -
c e r v a l e r n i n g ú n m e d i o d e d e f e n s a » . 

— C o m o t e n í a m u y c o r t o e l c u e l l o , l e q u i -
t a r o n c o n v i o l e n c i a e l p a ñ u e l o q u e c u b r í a s u s 
h o m b r o s a fin d e f a c i l i t a r l a o b r a d e l v e r d u -
g o . A l m i s m o t i e m p o l e a r r a n c a r o n l a p e -
q u e ñ a c r u z q u e l l e v a b a . R e c o g i d a a q u e l l a 
r e l i q u i a , e s t á h o y e n p o s e s i ó n d e l S r . W a -
l l o n d e l I n s t i t u t o , p a r i e n t e d e l a B t a . M . 
C l o t i l d e . 

E l l i m o . S r . C h o l l e t , a r z o b i s p o d e C a m -
b r a i , c o m o l o d i c e l a « R e v i s t a d e l a U n i ó n 
R o m a n a d e l a s U r s u l i n a s d e l 1 5 d e n o v i e m -
b r e d e 1 9 2 0 » , s e d i g n ó p r e s i d i r p e r s o n a l -
m e n t e l a s fiestas d e l T r i d u o q u e s e v e r i f i c a -
r o n e n V a l e n c i e n n e s l o s d í a s 2 9 , 3 0 y 3 1 d e l 
m e s d e o c t u b r e p r ó x i m o p a s a d o , e n h o n o r 
d e l a s B e a t a s M á r t i r e s d e V a l e n c i e n n e s . 
D e s p u é s d e u n a v i b r a n t e a l o c u c i ó n , M g r . 
d i ó l a b e n d i c i ó n c o n e s t a p e q u e ñ a c r u z ; y 
c o m o ú l t i m o a c t o d e a q u e l l a s i n c o m p a r a b l e s 
c e r e m o n i a s , l a m u c h e d u m b r e f u é a d m i t i d a 
a b e s a r l a : p r i m e r a m a n i f e s t a c i ó n d e u n c u l -
t o p ú b l i o o q u e c o m i e n z a , y c u y o c e n t r o e s l a 

i g l e s i a d e N u e s t r a S e ñ o r a d e l S a n t o - C o r d ó n . 
* 

* * * 

L a M a d r e N a t a l i a d e S a n L u i s G o n z a g a , 
e n e l s i g l o , M a r í a L u i s a V a n o t , n a c i ó e n V a -
l e n c i e n n e s e l 1 2 d e j u n i o d e 1 7 2 8 . P e r t e n e -
c í a a u n a h o n r a d a y d i s t i n g u i d a f a m i l i a y 

LAS ONCE URSULINAS 

e r a l a m a y o r d e l o s q u i n c e h i j o s q u e D i o s 
c o n f i ó a s u s v i r t u o s o s p a d r e s . V a r i o s d e s u s 
h e r m a n o s y h e r m a n a s a b r a z a r o n l a v i d a r e -
l i g i o s a . E l 3 1 d e a g o s t o d e 1 7 4 9 h i z o s u p r o -
f e s i ó n e n l a s U r s u l i n a s ; a n t e s h a b í a e n t r a d o 
a l m i s m o c o n v e n t o s u h e r m a n a m e n o r T e r e -
s a a q u i e n D i o s l l a m ó h a c i a é l , e l a ñ o s i -
g u i e n t e a s u p r o f e s i ó n . 

D u r a n t e l o s 4 5 a ñ o s q u e v i v i ó e n e l c l a u s -
t r o , l a M . N a t a l i a d i ó e j e m p l o d e t o d a s l a s 
v i r t u d e s r e l i g i o s a s . S i e l m u n d o a p r e c i ó 
s u a b n e g a c i ó n c o n s t a n t e y m o d e s t a , l a co-
m u n i d a d a d m i r ó s o b r e m a n e r a s u v a l o r , s i e n -
d o a s í q u e e r a d e c a r a c t e r t a n t í m i d o , q u e 
a ú n t r a s l a s r e j a s d e l c o n v e n t o , n o c r e í a e s -
t a r s e g u r a . P e r o f u é t a l e l p o d e r d e l a g r a -
c i a q u e l a a r m ó d e g r a n d e e n e r g í a a n t e l a 
p r u e b a . 

E l l a f u é c o m o l o h e m o s d i c h o , q u i e n d e s -
p u é s d e o í d a l a s e n t e n c i a d e m u e r t e , i n v i t ó 
a s u s h e r m a n a s a r e z a r l a s o r a c i o n e s d e l o s 
a g o n i z a n t e s y p i d i ó p e r d ó n a l a c o m u n i d a d . 
C u a n d o o y ó a l v e r d u g o p r o n u n c i a r s u n o m -
b r e , s e a d e l a n t ó a p a s o firme, y c o n l a p a z 
e n e l c o r a z ó n y l a s e r e n i d a d e n l a f r e n t e , c o n -
s u m ó e l s a c r i f i c i o . 

* 
* * * 

L a M a d r e L o r e n z a d e S a n E s t a n i s l a o , e n 
e l m u n d o , J u a n a , R e g i n a P r i n , n a c i ó eD V a -
l e n c i e n n e s e l 9 d e j u l i o d e 1 7 4 7 . D i s c í p u l a 
d e l a s U r s u l i n a s , e n t r ó m u y j o v e n e n e l n o -
v i c i a d o e h i z o s u s v o t o s e l 2 8 d e a b r i l d e 
1 7 6 7 . 



E r a d e u n t e m p e r a m e n t o m u y d é b i l ; s i n 
e m b a r g o , s e d e d i c ó c o n a r d o r , d u r a n t e 2 8 
a ñ o s a la e d u c a c i ó n d e la j u v e n t u d . S u s h a -
b i t u a l e s e n f e r m e d a d e s n o d i s m i n u y e r o n u n 
p u n t o d e s u v a l o r a n t e l a m u e r t e . 

C u a n d o s e a b r i ó l a p u e r t a d e l a p r i s i ó n , 
e l l a e x c l a m ó c o n a l e g r í a : « E s t e e s e l p r i m e r 
p a s o p a r a e l c i e l o ! » U n o s m i n u t o s d e s p u é s , 
c a y ó s u c a b e z a b a j o e l c u c h i l l o r e v o l u c i o n a 
r i o . 

* 
* * * 

L a M a d r e M a r í a U r s u l a d e S a n B e r n a r -
d i n o , e n e l s i g l o , J a c i n t a A g u s t i n a , G a b r i e -
l a B o u r l a n a c i ó e n C o n d é ; h i z o p r o f e s i ó n e n 
e l c o n v e n t o d e l a s U r s u l i n a s d e V a l e n c i e n n e s 
e l 2 8 d e a b r i l d e 1 7 7 9 . 

C e d i e n d o a l a s s o l i c i t a c i o n e s d e s u f a m i l i a 
s e r e t i r ó a C o n d é e l l<?de s e p t i e m b r e d e 1 7 9 4 , 
u n o s m o m e n t o s a n t e s d e q u e f u e r a i n v a d i d o 
e l M o n a s t e r i o d e l a s U r s u l i n a s . D e s c u b i e r -
t o s u r e t i r o , f u é a r r e s t a d a y r e u n i d a , c o m o 
p r i s i o n e r a , a s u S u p e r i o r a y d e m á s H e r m a -
n a s . 

L a M a d r e M a r í a L u i s a d e S a n F r a n c i s c o 
d e A s í s , e n e l m u h d o , M a r í a G e n o v e v a D u -
c r e t o r i g i n a r i a d e C o n d é c o m o l a M . U r s u -
l a , p r o f e s ó e l m i s m o d í a q u e a q u e l l a , e n l a s 
U r s u l i n a s d e V a l e n c i e n n e s . 

A p e s a r d e l a d i f e r e n c i a d e s u e d a d , e s -
t a s d o s r e l i g i o s a s e s t u v i e r o n s i e m p r e a n i -

m a d a s d e l o s m i s m o s s e n t i m i e n t o s . P a r a 
o b e d e c e r a l o s c o n s e j o s d e s u s s u p e r i o r e s y 
a l a s s o l i c i t a c i o n e s d e s u s f a m i l i a s , s e r e t i -
r a r o n a C o n d é . C o n o c i d o e l l u g a r d e s u r e -
t i r o f u e r o n l l e v a d a s a V a l e n c i e n n e s p o r l o s 
s a t é l i t e s d e L a c o s t e . U n i d a s h a s t a l a m u e r -
t e , s u b i e r o n j u n t a s l a s g r a d a s d e l a g u i l l o -
t i n a . 

* 
* * 

* 

L a M a d r e M a r í a C l e m e n t i n a d e l S a n t í s i 
m o S a c r a m e n t o , a n t e s A g u s t i n a D e s j a r d i n s , 
n a c i ó e n C a m b r a i e n 1 7 5 9 ; t o m ó e l h á b i t o d e 
l a s h i j a s d e S t a . A n g e l a e n 1 7 7 9 y p r o f e s ó e l 
2 2 d e a g o s t o d e 1 7 8 1 . 

R e t i r a d a p o r u n p o c o d e t i e m p o a l l a d o d e 
s u f a m i l i a , n o t a r d ó e n u n i r s e a la c o m u n i -
d a d d e M o n s . E s t a fidelidad a l a v i d a r e l i g i o -
s a , d e b í a s e r v i r d e o c a s i ó n p a r a q u e m á s 
t a r d e , p u d i e r a c e ñ i r l a c o r o n a d e l m a r t i r i o . 

M e r c e d a s u a g r a c i a d o c a r a c t e r , l a j o v e n 
p r o f e s a f u é l a a l e g r í a y e l c o n s u e l o d e s u c o -
m u n i d a d , e n m e d i o d e l a s i n c e s a n t e s p r u e -
b a s p o r q u e a t r a v e s a b a n 

C u a n d o , e n l a m a ñ a n a d e l ú l t i m o d í a d e s u 
v i d a , l o s j u e c e s p a s a r o n l i s t a d e l o s p r i s i o n e -
r o s , l a M . A g u s t i n a s e p r e s e n t ó c o n l a s o n -
r i s a e n l o s l a b i o s : « N o t e n g á i s e l t r a b a j o d e 
b u s c a r m e , a q u í e s t o y , d i j o » . — E s t á i s m u y 
a l e g r e r e p l i c ó u n o d e l o s m i e m b r o s d é l a c o -
m i s i ó n m i l i t a r . — C ó m o n o l o h e d e e s t a r , d i -
j o e l l a , n o t e m o n a d a . 

S e d i c e q u e u n o d e l o s s o l d a d o s c o n m o v i -
d o d e t a n t o c a n d o r , r e s o l v i ó s a l v a r l a y p a r -



t i c i p ó l e s u r e s o l u c i ó n 

E n e l m o m e n t o d e c o n s u m a r s u s a c r i f i c i o , 
l a M . A g u s t i n a s e p r e s e n t ó d e s d e e l p r i m e r 
l l a m a m i e n t o y d i s p u t ó e l p a s o , c o m o y a d i -
j i m o s , a la M . N a t a l i a . 

# 
* * * 

J o s e f i n a L e r o u x n a c i ó e n C a m b r a i , h i z o 
p r o f e s i ó n e n l a s C l a r i s a s l l a m a d a s U r b a n i s -
t a s p o r h a b e r a b r a z a d o l a r e f o r m a d e U r b a -
n o I V . C u a n d o l a s u p r e s i ó n d e l o s m o n a s -
t e r i o s , t u v o q u e r e t i r a r s e c o n s u f a m i l i a ; 
p e r o d e s e a b a v i v a m e n t e v o l v e r a t o m a r e l y u -
g o s u a v e d e l a v i d a r e l i g i o s a . Lia v u e l t a a V a -
l e n c i e n n e s d e l a s U r s u l i n a s l e p r o p o r c i o n ó 
e s t a o p o r t u n i d a d . N o e s p e r a n d o v e r r e s t a -
b l e c e r s e s u A b a d í a , p i d i ó a l a R e v . M . C l o -
t i l d e s u a d m i s i ó n e n t r e s u s h i j a s . S u p e t i -
c i ó n f u é a c o g i d a f a v o r a b l e m e n t e , lo q u e l e 
p r o c u r ó l a d i c h a d e m o r i r p o r l a f é e l m i s m o 
d í a q u e s u h e r m a n a m a y o r , l a M . E s c o l á s -
t i c a . 

L a M , J o s e f i n a L e r o u x s e d i s t i n g u í a p o r 
u n a g r a n d e t r a n q u i l i d a d d e a l m a q u e n o p e r -
d i ó n i a ú n e n m e d i o d e l a s m á s d o l o r o s a s 
c i r c u n s t a n c i a s . A l o s s o l d a d o s q u e l a a p r e 
h e n d i e r o n e n l a c a s a d o n d e s e h a b í a r e f u g i a -
d o e n V a l e n c i e n n e s , l e s d i j o c o n m u c h a c a l -
m a , q u e n o e r a n e c e s a r i o t a n t a g e n t e p a r a 
c u s t o d i a r a u n a p o b r e m u j e r ; l e s h i z o d a r d e 
b e b e r y c o m o l a m a r c h a e r a d i f í c i l a c a u s a 
d e l a o s c u r i d a d y d e l e s t a d o d e l a s c a l l e s a 
p e n a s r e e m p e d r a d a s d e s p u é s d e l s i t i o , e l l a 

t o m ó e l b r a z o d e u n o d e e s t o s s o l d a d o s p a r a 
l l e g a r a la p r i s i ó n . 

* 
* # 

* 

L a M a d r e E s c o l á s t i c a d e S a m J o s é n a c i ó 
e n C a m b r a i , h i z o p r o f e s i ó n e n l a s U r s u l i n a s 
d e V a l e n c i e n n e s e l 9 d e a g o s t o d e 1 7 7 2 . 

D i o s l a h a b í a d o t a d o d e a p t i t u d e s n o t a b l e s 
p a r a la e n s e ñ a n z a , y e n p a r t i c u l a r p a r a l a 
c a l i g r a f í a y l a c o s t u r a . S u e s t a n c i a e n M o n s 
l e p e r m i t i ó e s t r e c h a r l a z o s d e p i a d o s a a m i s -
t a d c o n l a s h e r m a u a s d e a q u e l l a c o m u n i d a d ; 
a m i s t a d a l a c u a l d e b e m o s d o s c a r t a s d o n d e 
s e e n c u e n t r a n l o s m á s a u t é n t i c o s t e s t i m o -
n i o s d e l a s d i s p o s i c i o n e s c o n l a s c u a l e s , e s -
t a r e l i g i o s a y s u s c o m p a ñ e r a s e s p e r a r o n l a 
m u e r t e . N o s r e v e l a n e l e s p í r i t u r e l i g i o s o , 
e l a r d i e n t e f e r v o r d e e s t a e s p o s a d e J e s u -
c r i s t o . 

V a l e n c i e n n e s , 2 0 d e o c t u b r e d e 1 7 9 4 . 

V í s p e r a d e S t a . U r s u l a . 

« D e s d e lo p r o f u n d o d e l c a l a b o z o d e l a p r i -
« s i ó n d e V a l e n c i e n n e s , y d e s p u é s d e s i e t e 
« s e m a n a s d e a r r e s t o e n o t r a s d e l a e i u d a d 
« d o n d e h e m o s e s t a d o d e t e n i d a s p o r e l c r i -
« m e n q u e c o m e t i m o s d e r e f u g i a r n o s e n 
« v u e s t r a c o m u n i d a d , c u l p a q u e v a a p o n e r -
« n o s e n p o s e s i ó n d e l a g l o r i a d e l m a r t i r i o . 
« N o t e n g á i s l á s t i m a d e n o s o t r a s , s i n o d e c i o s a 
« v o s o t r a s m i s m a s : A h ! h e r m a n a s m í a s ! ¿ Q u é 
« h a b é i s h e c h o v o s o t r a s p a r a m e r e c e r e s t e 
« f a v o r ? Y o lo d i g o c o n v o s o t r a s , c a r í s i m a s 



« a m i g a s ; l o s m a l e s quehemo3 s u f r i d o d e s d e 
« q u e n o s s e p a r a m o s d e v u e s t r a c o m p a ñ í a , 
« ¿ p u e d e n e n t r a r e n c o m p a r a c i ó n c o n l a s d e 
« i i c i a s i n e f a b l e s q u e e l D i v i n o E s p o s o p r e -
« p a r a a s u s e s p o s a s p r i v i l e g i a d a s p o r l a g l o -
« r i a d e l m a r t ì r i o ? D e n t r o d e p o c o s d í a s , v a -
« m o s n o s o t r a s c o m o S a n t a U r s u l a y s u s 
« c o m p a ñ e r a s , a d a r n u e s t r a v i d a p o r s u a m o r 
« y p o r l a firmeza d e n u e s t r a f é . S o n i n d e c i -
« b l e s l o s c o n s u e l o s q u e e x p e r i m e n t a m o s a 
« l a v i s t a d e e s t e f a v o r : e s t o e s l o q u e nt>s 
« p r u e b a l a f u e r z a d e l a g r a c i a ; s i n e l l a s u -
« c u m b i r í a m o s b a j o e l p e s o d e n u e s t r a s p e -
« n a s . C i n c o d e n o s o t r a s h a n p a s a d o y a p o r 
« l a g u i l l o t i n a : y n o m a r c h a r o n , s i n o q u e v o -
« l a r o n a l s u p l i c i o . M e p e r s u a d o q u e o s l l e -
« g a r á m i c a r t a d e s p u é s d e m i m u e r t e . C o m o 
« l o s j u i c i o s d e D i o s s o n d e s c o n o c i d o s , c o n -
« c e d e d n o s e l s o c o r r o d e v u e s t r a s o r a c i o n e s . 

« T e r e s a , F e l i c i t a s y R e g i s e s t á n e n l a s 
« p r i s i o n e s d e D o u a i . C l o t i l d e , m i h e r m a n a , 
« C ó r d u l a , l a s d o s B r í g i d a s y y o e s t a m o s 
« a q u í . L a s o t r a s n o h a n s i d o a r r e s t a d a s t o -
« d a v í a . 

« T o d o s l o s S a c e r d o t e s h a n s i d o e j e c u t a -
d o s y a , l o q u e a u m e n t a n u e s t r o m a r t i r i o . 

« R e c u e r d o s d e n o s o t r a s a t o d a s n u e s t r a s 
« h e r m a n a s ; o s e s t a m o s s i e m p r e m u y r e c o -
« n o c i d a s . A n t e s d e m o r i r , o s a b r a z a m o s d e 
« t o d o c o r a z ó n ; e s p e r o q u e s e n t i r é i s e l e f e c -
« t o d e n u e s t r a s o r a c i o n e s d e s d e e l c i e l o . 

E s c o l á s t i c a » . 

L a o t r a c a r t a e s c r i t a a u n a r e l i g i o s a d e 
M o n s , y d e la c u a l t e n e m o s u n a c ó p i a s i n f e -
c h a . d e b e s e r a n t e r i o r a l a p r e c e d e n t e : 

M i q u e r i d a a m i g a : 

« N o o s a f l i j á i s p o r n o s o t r a s ; s e n t i m o s u n 
« c o n s u e l o q u e l a p l u m a n o p u e d e e x p r e s a r , 
« n o l o h u b i é r a m o s c r e í d o ; e l S e ñ o r s i e n d o 
« t a n b u e n o y m i s e r i c o r d i o s o n o s h a c e s e n -
« t i r l o s e f e c t o s d e u n d e s p r e n d i m i e n t o t o -
« t a l . E s t a r í a m o s m u y a f l i g i d a s s i s e n o s 
« f r u s t r a r a l a g l o r i a d e l m a r t i r i o : n o s e s t á 
« a s e g u r a d o , y d e n t r o d e p o c o l o r e c i b i r e -
« m o s , e s a e s n u e s t r a e s p e r a n z a . 

« P e d i d a D i o s p o r n o s o t r a s y c r e e d q u e 
« e s t a m o s l i s t a s t o d a s a d a r n u e s t r a v i d a p o r 
« J e s u c r i s t o . N o s h e m o s c o n f e s a d o ; l a s a n -
« g r e d e é l q u e h a m u e r t o p o r n o s o t r o s l a -
« v a r á m i s o f e n s a s , y l a q u e v e r t e r é u n i d a a 
« l a s u y a m e d a u n a g r a n d e c o n f i a n z a e n s u 
« b o n d a d . 

« ¿ L a g l o r i a d e l m a r t i r i o , q u e r i d a a m i g a , 
« n o e s p a r a d e s e a r s e ? ¿ Q u é h a r í a m o s s o b r e 
« l a t i e r r a , s i e m p r e e n p e l i g r o d e p e r d e r n u e s -
« t r a f é ? H a n t r a t a d o d e h a c e r n o s r e n u n c i a r -
« l a e n l o s i n t e r r o g a t o r i o s : e n t a l e s c o n d i c i o -
« n e s ¿ q u i é n d e s e a r í a v i v i r ? D e s e a m o s v i -
« v a m e n t e u n i r n o s a l d i v i n o E s p o s o - T a n t a s 
« v e c e s l e h e m o s d i c h o : ¿ Q u i é n m e s e p a r a r á 
« d e V o s , h o D i o s m í o ? ¿ S e r á n l a s c r u c e s , 
« l a s p e r s e c u c i o n e s ? — N o , o s a m a r é s i e m p r e , 
« a u n q u e m e c u e s t e l a v i d a , D i o s m í o ! H a l i e -
« g a d o e l m o m e n t o d e r e a l i z a r e s t o s d e s e o s . 



« P e d i d l e q u e n o s s o s t e n g a e n e s t o s s e n t i -
« m i e n t o s h a s t a e l fin. 

« N o l a s o l v i d a r e m o s c u a n d o e s t e m o s e n 
« p o s e s i ó n d e l a g l o r i a . 

E s c o l á s t i c a » . 

T o d a s l a s p a l a b r a s y t o d o s l o s p e n s a m i e n -
t o s d e e s t a s r e l i g i o s a s e r a n p a r a e l c i e lo . 
N i n g u n a t e n t a c i ó n d e flaqueza n i d e p e n a d e 
d e j a r l a v i d a . P o r q u e v e l a b a n y o r a b a n p a r a 
n o a b a n d o n a r s e a l o s t e m o r e s d e l a i m a g i n a -
c i ó n s i e m p r e e n a c t i v i d a d , p o r e s o , y a p e -
s a r d e los s u f r i m i e n t o s y d e l o s t e r r o r e s d e 
l a m u e r t e q u e s e a p r o x i m a b a , e s t a b a n l l e -
n a s d e a l e g r í a . 

* 
* * 

* 

L a M a d r e M a r í a F r a n c i s c a L a c r o i x y la 
M a d r e A n a - M a r í a , A g u s t i n a E r r a u x h i c i e -
r o n p r o f e s i ó n e n l a s B r í g i d a s d e V a l e n c i e -
n n e s , c u y a c a s a e r a c o n t i g u a a l a d e l a s U r -
s u l i n a s . O b l i g a d a s a s a l i r d e s u c o n v e n t o , 
r e s o l v i e r o n d e s p u é s d e l r e g r e s o d e M o n s 
d e l a s U r s u l i n a s , s o l i c i t a r s u a d m i s i ó n e n -
t r e e l l a s . A u n q u e p o d í a n c r e e r s e s e g u r a s 
e n m e d i o d e s u f a m i l i a , p r e f i r i e r o n c o n t i -
n u a r el v i v i r e n c o m u n i d a d . L a S u p e r i o r a 
d e l a s U r s u l i n a s a c c e d i ó a s u p i a d o s o d e s e o . 

E s t a s d o s f e r v o r o s a s r e l i g i o s a s , n o s ó l o e s -
t a b a n u n i d a s a l a c o m u n i d a d p o r s u s d e s e o s 
y p o r s u v o c a c i ó n , s i n o t a m b i é n p o r q u e h a -
b í a n r e c i b i d o e n s u f a m i l i a , u n a e d u c a c i ó n 
p e r f e c t a m e n t e c r i s t i a n a . — « P e r t e n e c í a n , d i -

c é u n a n t i g u o S a c e r d o t e d e P o n t - s u r - S a m -
b r e , a u n a s f a m i l i a s d e l a s m á s r e l i g i o s a s y 
a c o m o d a d a s d e l a r e g i ó n . E n s u c a s a , l o s 
S a c e r d o t e s e n c o n t r a r o n u n a s i l o s e g u r o e n 
e l t i e m p o d e l a r e v o l u c i ó n » . 

L a s d o s d e b í a n m a r c h a r a l m i s m o p a s o 
h a c i a e l m a r t i r i o . A l g u n o s d í a s a n t e s d e s u 
m u e r t e , l a M . A n a - M a r í a e s c r i b i ó a s u h e r 
m a n o . E s t a c a r t a e s e l t e s t a m e n t o y e l p e r 
f e c t o e s p e j o d e l a s d i s p o s i c i o n e s d e e s t a f e r -
v o r o s a r e l i g i o s a , l a m á s j o v e n d e n u e s t r a s 
m á r t i r e s . T e n í a t r e i n t a y d o s a ñ o s c u a n d o 
e n c o n t r ó e n l a f a m i l i a d e S t a . A n g e l a a d o n -
d e a c a b a b a d e e n t r a r , e l b e n e f i c i o d e l a v i d a 
r e g u l a r y l a m u e r t e m á s p r e c i o s a . 

M i q u e r i d o h e r m a n o , e s c r i b í a : « R e c i b i r á s 
l o q u e l a s S e ñ o r i t a s R u f i n t e r e m i t i r á n » . — 
E r a s u c u b i e r t o , a l g u n o s o b j e t o s d e q u e p o -
d í a d i s p o n e r y l o p o c o d e d i n e r o q u e l e q u e -
d a b a d e l a s u m a q u e h a b í a r e c i b i d o p a r a s u 
v i a j e . L u e g o , e n c o m e n d a b a a s u h e r m a n o 
d i s t r i b u i r l o a l o s p o b r e s , p o r q u e d e c í a ; « l o 
q u e v i e n e d e l a I g l e s i a d e b e v o l v e r a l o s p o -
b r e s d e l a I g l e s i a » . 

D e s p u é s a ñ a d e : 
« C u á n f e l i z s o y a l d e r r a m a r m i s a n g r e p o r 

m i f é y p o r m i s p e c a d o s . N o p u e d o d e c i r 
t o d a l a a l e g r í a d e m i c o r a z ó n : s a l i r d e u n a 
p r i s i ó n y d e u n m u n d o c o r r o m p i d o p a r a i r 
a l o s T a b e r n á c u l o s e t e r n o s ! 

Q u e D i o s l e s c o n c e d a a t o d o s l a p e r s e v e -
r a n c i a h a s t a m o r i r , si e s m e n e s t e r p o r J e -
s u c r i s t o . E s p e r o , p o r s u m i s e r i c o r d i a v e r o s 
e n e l c i e l o . 



Q u e d o , d e s e á n d o l e s l a s b e n d i c i o n e s d e 
N u e s t r o S e ñ o r . 

A n a - M a r í a E r r a u x » . 

U n a e s t a m p a d e l S a g r a d o C o r a z ó n e s t a b a 
e n c e r r a d a e n d i c h a c a r t a . C o m o s e v e p o r 
é s t e y o t r o s t e s t i m o n i o s , e l c u l t o d e l D i v i n o 
C o r a z ó n d e J e s ú s e r a m á s v i v o q u e n u n c a e n 
l a s a l m a s c r i s t i a n a s o r e l i g i o s a s , d u r a n t e l o s 
d í a s c a l a m i t o s o s d e l a R e v o l u c i ó n . 

* 
* * 

* 

S o r C ó r d u l a d e S a n t o D o m i n g o , l l a m a d a 
e n s u f a m i l i a J u a n a , L u i s a B a r r é , n a c i ó e n 
S a i l l y - e n - O s t r e v e n t , d i ó c e s i s d e A r r a s y 
f u é b a u t i z a d a e l m i s m o d í a . T o m ó e l h á b i t o 
d e l a s U r s u l i n a s e n c a l i d a d d e c o n v e r s a , y 
p r o f e s ó e l 2 0 d e e n e r o d e 1 7 7 4 . 

N i n g u n a e n t r e l a s h e r m a n a s d i ó t a n t a s 
p r u e b a s d e a f e c c i ó n a s u c o m u n i d a d c o m o 
e l l a e n e s t o s t i e m p o s d i f í c i l e s . S u h e r m a n o 
q u e v i v í a e n e l p u e b l o d e S a i l l y , h i z o v a r i a s 
v e c e s e l v i a j e d e V a l e n c i e n e s p a r a l l e v á r s e l a 
y p o n e r l a a s a l v o . S u s i n s t a n c i a s c a r i ñ o s a s 
n o p u d i e r o n j a m á s d e c i d i r a S o r C ó r d u l a a 
s e p a r a r s e d e s u f a m i l i a r e l i g i o s a . 

T e n i e n d o e n p o c o s u s p e n a s y f a t i g a s , s e 
m u l t i p l i c a b a p a r a e l s e r v i c i o d e l a c o m u n i -
d a d . 

D e v u e l t a d e l t r i b u n a l a d o n d e a c a b a b a d e 
o í r s u c o n d e n a c i ó n a m u e r t e , s e o c u p a b a t o -
d a v í a e n l o s c u i d a d o s d o m é s t i c o s . C u a n d o 
l o s s o l d a d o s s e p r e s e n t a r o n p a r a c o n d u c i r 
a l c a d a l s o a l a s s e i s ú l t i m a s U r s u l i n a s , S o r 

C ó r d u l a n o s e d i ó c u e n t a d e l a p r e s e n c i a d e 
e s t o s e n l a p r i s i ó n , y e l l o s a l a v e z n o v i e -
r o n d e s d e l u e g o q u e n o l l e v a b a n s i n o c i n c o 
v í c t i m a s D e s d e q u e o y ó c e r r a r s e l a p u e r t a , 
l a h e r m a n a v i é n d o s e s o l a y c o m p r e n d i e n d o 
q u e s u s c o m p a ñ e r a s i b a n a l a m u e r t e s i n 
e l l a , s e a r r o d i l l ó p i d i e n d o a D i o s N u e s t r o 
S e ñ o r n o l a p r i v a s e d e p a r t i c i p a r d e l a m i s -
m a s u e r t e d e s u s h e r m a n a s . 

E l h e r o í s m o d e e s t a h e r m a n a r e c u e r d a a l 
e s p í r i t u a S a n t a C ó r d u l a , u n a d e l a s c o m p a -
ñ e r a s d e S a n t a U r s u l a q u e , e n e l m o m e n t o 
s u p r e m o d e l m a r t i r i o , s e h a b í a e s c o n d i d o ; 
m á s , l u e g o l l o r a n d o e s t e i n s t a n t e d e flaque-
z a . s a l i ó d e l b a r c o d o n d e h a b í a e n c o n t r a d o 
u n r e f u g i o , y p i d i ó a i o s b á r b a r o s l a m u e r t e 
y l a g l o r i a . 

A s í . é s c o m o , d i c e u n p i a d o s o a u t o r : u n a 
U r s u l i n a m á s , c u a l u n b l a n c o c i s n e , d e j a b a 
l a r e g i ó n d e l a s t e m p e s t a d e s p o r e l o c é a n o 
d e l a e t e r n a f e l i c i d a d ! 

/ 
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de las 

B E A T A S M A R T I R E S D E V A L E N C I E N N E S . 

<m> <8§> <98> 

P a r a l a g l o r i a d e n u e s t r a s B e a t a s M á r t i -
r e s , p u b l i c a m o s l o s i g u i e n t e : 

E l 2 0 d e a g o s t o d e 1 9 1 9 , u n a n i ñ a i n t e r n a 
d e l C o l e g i o d é l a s U r s u l i n a s d e N a x o s , ( G r e -
c i a ) p e r d i ó e l e q u i l i b r i o y r o d ó l o s d i e z y s e i s 
e s c a l o n e s d e u n a a n c h a e s c a l e r a d e m á r m o l . 
L a p o b r e n i ñ a s e l a s t i m ó t a n v i o l e n t a m e n t e 
l a c a b e z a q u e , s i n u n a i n t e r v e n c i ó n d i -
v i n a , d e b í a h a b e r m u e r t o a l i n s t a n t e . S e q u e -
d ó d e s m a y a d a , y d o s h o r a s m á s t a r d e , s u s 
p u l s a c i o n e s d i s m i n u í a n r á p i d a m e n t e , s u s 
e x t r e m i d a d e s s e p o n í a n f r í a s y c o m o d e h i e -
lo . L a s r e l i g i o s a s c r e y e r o n , c o n e l d o c t o r , 
q u e h a b í a n l l e g a d o s u s ú l t i m o s m o m e n t o s . 

« E n m e d i o d e n u e s t r a s a n g u s t i a s » — e s c r i -
b i e r o n s u s b u e n a s m a e s t r a s — « r e c u r r i m o s 
a la o r a c i ó n y p u s i m o s d e b a j o d e l a c a b e z a 
d e l a n i ñ a l a e s t a m p a d e l a s U r s u l i n a s d e 
V a l e n c i e n n e s . P o c o a p o c o l a n i ñ a v o l v i ó e n 
s í , y a h o r a e s t á b i e n » . 

P a r a p a g a r u n j u s t o t r i b u t o a D i o s y a 
n u e s t r a s B e a t a s M á r t i r e s , d a m o s a c o n o -
c e r s u b e n é f i c a i n t e r c e s i ó n . 

U n a h e r m a n a c o n v e r s a d e l a c o m u n i d a d 
d e V o i t e u r ( F r a n c i a ) , t e n í a u n a e n f e r m e d a d 
d e c o r a z ó n m u y g r a v e y s e e n c o n t r ó r e p e n -
t i n a m e n t e a t a c a d a p o r u n a c o n g e s t i ó n d e l 
p u l m ó n q u e a g r a v a b a p r e c i s a m e n t e e l m a l 
e s t a d o d e l c o r a z ó n . H a b í a r e c i b i d o la E x t r e -
m a u n c i ó n , y l a n o c h e s i g u i e n t e , l a M a d r e 
P r i o r a v i e n d o a e s t a q u e r i d a h e r m a n a e n e l 
ú l t i m o e x t r e m o y n o e s p e r a n d o m á s q u e e l 
m o m e n t o f a t a l , d i r i g i ó u n a f e r v o r o s a o r a c i ó n 
a n u e s t r a s B e a t a s M á r t i r e s , p r o m e t i e n d o 
u n a o f r e n d a a s u i n t e n c i ó n , s i l a e n f e r m a s e 
a l i v i a b a . 

D e s d e a q u e l m o m e n t o , l a c a l e n t u r a q u e 
e r a d e 4 0 ° b a j ó g r a d u a l m e n t e s i n s u b i r m á s 
y e n l a t a r d e d e l m i m o d í a , el m é d i c o n o e n -
c o n t r ó i n d i c i o d e p u l m o n í a . 
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O r a c i ó n de la M i s a . — F i e s t a , 2 3 de o c t u b r e . 

D i o s m í o , q u e o s h a b é i s d i g n a d o c o r o n a r 
c o n l a g l o r i a d e l m a r t i r i o l a h e r o i c a c a r i d a d 
d e l a s b e a t a s v í r g e n e s C l o t i l d e - A n g e l a y s u s 
c o m p a ñ e r a s , e n l a e d u c a c i ó n d é l a j u v e n t u d ; 
o s s u p l i c a m o s , n o s c o n c e d á i s , p o r s u i n t e r -
c e s i ó n , e l p e r m a n e c e r firmes e n l a f é , p a r a 
q u e n i n g u n a a d v e r s i d a d n o s s e p a r e d e V o s . 
P o r N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o . A s í s e a . 

' ORACION 
G l o r i o s a s m á r t i r e s , p o r l a c o n f i a n z a q u e t e n -

g o e n v u e s t r a i n t e r c e s i ó n y e l d e s e o d e v e r 
v u e s t r o c u l t o e x t e n d i d o p o r t o d o e l u n i v e r -
s o , c o n c e d e d m e u n a g e n e r o s i d a d t a n g r a n - -
d e q u e n o s e n i e g u e , p o r e l a m o r d e D i o s , a 
n i n g ú n s a c r i f i c i o , y u n a m o r s i n l í m i t e s p o r 
n u e s t r a s a n t a f é . ( N ó m b r e s e a q u í e l f a v o r 
q u e s e d e s e e . ) E s e D i o s t a n b u e n o p o r a l c u a l 
h a b é i s d a d o v u e s t r a s a n g r e y v u e s t r a v i d a , 
n o r e h u s a r á n a d a a v u e s t r a s o r a c i o n e s . 

P a t e r n o s t e r . A v e M a r í a . G l o r i a P a t r i . 
B e a t a C l o t i l d e - A n g e l a y s u s c o m p a ñ e r a s 

m á r t i r e s . 
R o g a d p o r n o s o t r o s . ( 9 v e c e s ) . 
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